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irnos  acderado'la.  publicación  c^  este  tor 
mo  VIII.  á  costa  de  .sumo  trabajo  ;  -  y «  venciendo 
graves  diñculcades  ,  con  ti:  árdiedtéf *  aeteo  de  sa- 
tisfacer al  Publico  9  i^e  no .  cesa  >  de  clamar  por 
la  contiguación  de  nuestra  Obra ;  creyéndola  útil 
á  la  Nación ,  y  aun  necesaria  en  un  tiempo  ,  en 
que  no  solo  la  insultan  los  E^trangeros :  con  el 
olvido ,  ú  omisión  de  numerarla  en  el  catálogo 
de  las  Naciones  sabias ;  sino  combatiendo  á  cuer- 
po descubierto  sus  glorias  literarias ,  y  el  buen 
gusto  de  sus  sabios  Escritores  antiguos  y  moderr 
nos.  Queremos  de  ^te  modO;  mánijfestar  á  nuestros 
zelosos  Patriotas  ,  que  los  artificios  de  muchos 
Arlstharcos  no  han  podido  por  un  solo  instante 
retraernos  ,de  nuestras  tareas  literarias  ;  aunque 
hayan  interrumpido  por  casi  quatro  años  la  pur 
bllcacion  de  la  obra.  Ellos  no  sólo  deseaban  in^ 
terrumpirla  ,  sino  aniquilarla  ,  y  aun  destruir  la 
memoria  de  sus  Autores ,  como  si  estos  hubieran 
sido  los  mayores  enemigos  de  la  Patria.  Con  este 
fin  unieron  sus  esfuerzos ,  haciéndonos  la  mas  cruel 
guerra  de  todos  los  modos  posibles.  .  > 

2  Quando  publicamos  el  tomo  IV.  diximos  (a): 
^^  que  aun  no  habíamos  experimentado  aquella  es* 
fp  pecie  de  impugnadores  ^  que  ponen  toda  su  in« 
f>  dustria  en  investigar  los  defectos  de  las  obras 

(a)  Prólogo  del  tomo  lY.  publicado  ea  xjjat 


iy  Prólogo. 

rr.  agetMS,  sin  atender  á.-Ios  aciertos.de'ctiastaSar 

»  diend'o ,  que  quizá  la  generosa  Nación  Española 
»  no  abrlgairíd.  en  Su  saio  tan  indignoe  monstruos." 
£tl  efecto  Saa  nO' conocíamos  á  nuestros  enemigos, 
ni  sabíamos  los  maliciosos  ardides  ,  con  qúb  jfa  se 
empezaban  á  armar  para  hacernos  la  gjuerra;  Es 
verdad,  qu¿.  entonces ^nO  ignorábamos,  que  eb  al- 
gunos miserables  papelillos  Se  publicaban  ciertos  m* 
aumentos ,  apreciados  como  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad por  los^  impostores  antiguos  y  modernos, 
que-  han-  manchado  las  glorias   de  esta  nobilisinia  . 
Ciudad ;  y  que  en  ellos  sé  nos  insultaba ,  como  si 
hubiésemos  despreciado  algunos  documentos  sólidos 
de  nuestra  antigua  literatura.  Pero  de  esto  no  ha- 
damos caso  ,  persuadidos  á  que  el  tiempo  descu-- 
^iria  la  falsedad  de  estás  imposturas  j  como  ya  se 
iia  verificado  por  los  desvelo^  ^c  nuestro  gran  Mo- 
narca y  sus  zelosos  Ministro». 
■    3    Parece  que  la  ingenua  confesión  de  no  ha- 
ber eiperimentado  basta  aquel  tiempo  la  infeliz 
plaga  de  los  Zoylqs  animó  á  estos  á  combatirnos 
por  todas  partes.  Se^  avergonzaron    de  estaf  tan 
ocultos.  Procuraron  -manifestar  en  el  orbe  literario,' 
que  aun  no  se  habia  extinguido  esta  generación  de 
insectos,  propagada  siempre  para  destruir  sus  fVo- 
tos  desde  la  mas  remota  antigüedad.  Desde  enton- 
ces redoblaron  sus  esfuerzos-,  y  unidoS  en  varías 
partes  por  la  analogía  de  su  naturaleza  no  han  ce- 
sado de  asestar  sus  tiros  contra  la  pobre  Historia 
literaria.  Unos  la  combatian  por  un  lado  ,  otros 
la- atacaban  por  otro;  y  no  faltó  quien  dirigiese 
los'ttros  á  los  mismos  Autores,  teniendo  este  por 
el  medio  mas  .seguro  de  destruir  su  obra.  Tantos 

gol- 


j;€dipes  la  ^iwm  ^:  que  Uegsiron  :á  .  creer  4a  tepiaii 
vencida  y  arruinada.  Canearon  el  triunfo  ;  pfihUr- 
carón  en  varias  Ciudades  de  España  ,  que  ya  sfi 
habia  a^bado  eaCfi  pbra^^  ó  que  eiUos  babian  ^csk- 
bado  con  eUa.  |QW{oso  .triunfo!  ¡Memorable  viqr- 
ix>ria ,  si  la  hubievao  conseguido!  ¡Qué  ^ien  parer 
cerian  estos  laureles  en  la  frente  de  unos  Españo^ 
les,  que  los  habian  alcanzado  destruyendo  las  glor 
jrias  4e  su  propia  Nación!  Pjues  digan  lo  que.  qi^ir 
^eren  d^  ia^  Historia  lijterária  ^  tQc}^  eU^  se.  ha  ociv* 
pado  Masta;  aqw  m  la  4cífensaid!»  te  ^atria,,.Ppdi* 
haberse  hechp  m€!|or  su  defensa,,  dirán  los  Aristas* 
C0&  ¿Pues  por  qué  dios  no  la  hacen?  ¿Por  qué  se 
jeqiplQan*  fínicameqt^e  en  in^pedifr  q9e  otrgs  la  h9gta 
del  ^OK^r  iQQdQ  ^que  pueden ?  j  ¿Será,  ppr  ventura 
mas  útil  deiLar  .i^na  Ciudad  d^cubúert^*  4  W  ^t^h 
ques  de  los  coietnigo^,  que  cercarla  de  naüros.  aun- 
que estos  sea^  endebles?  ¿Seria  buen  Patriota  ,  el 
que  los  deprri^aíi^  §in  hacerlo^  ni^p/res,  y  $e  metió- 
Ta  eii  su  c^sa  «.;entre^dO;a|  pctp  ,(.é.j^l  descanso,? 
JSo ;  pot  í?ef  to.  Tpá%  le  tendrían  por  un  traidor. , 
4    Pero  no  hay  tal  defensa  dp  la  literatura  de 
4a  Nación  en  la  obra  ^  que  se  llama  Historia  lite- 
xaria,  como  promete  su  tkulo  ,.  dice  uno  de  esr 
tos  2Ú)ylos  cQpiascarados.  Yo  nada  veo  en  ella, 
añade ,  propio  de  Historia  literaria  :  de  todo  tra-* 
ta  9  menos,  de  este  asunto.  ¿JRero  cómo  lo  ha  de 
ver  este  infeliz  pedante  ^  si  las  nubes  de.  la  envi- 
dia le  cierran  los  ojos?   Si  él  está  medio  ciego, 
cree  que  asi  están  los  otros?  Procure  la  sanidaid 
de  su  vista ,  y  después  alcanzará  á  ver  lo  que  han 
visto  de  bueno  y  glorioso  á  la  literatura  de  Es- 
nuestra  obra  tantos  sabios  y  generosos 

¿4  Eá- 
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Espafioks  como  la  han  honrado  con  sus  elogios. 
¿No  es  Historia  literaria  la  ilustración  de  los  orí- 
genes de  la  Literatura?  ¿No  es  Historia  literaria 
el  descubrimiento  probable,  ó  verosímil  de  la  an- 
tigua instrucción  de  los  Españoles  en  Artes  y  Cien- 
cias? ¿Nada  conduce  á  la  historia  del  humano  co- 
nocimiento desterrar  tantas  y  tan  continuadas  fó- 
bulas  sobre  el  gobierno  antiguo  de  los  Españoles, 
SUS'  estudios ,  sus  usos  y  costumbres ,  sus  progre- 
sos en  el  Arte  Militar  ,  en  la  Agricultura  ,  en  la 
Marina  y  en  el  Comercio?  Descubrír  lo  verdade- 
ro ,  lo  probable ,  ó  lo  verosímil  en  «stos  puntos, 
¿es  cosa  impertinente ,  superflua ,  é  indigna  de  la 
Historia  literaria  de  la  Nación?  Ilustrar  las  vi- 
llas y  los  escritos  de  los  Balbos,  los  Higinos,  los 
Porcios  y  otros  sabios  Españoles,  ¿es  perder  d 
tiempo ,  y  escribir  de  todo  ,  menos  de  la  Historia 
literaria  de  España?  ¿Puede  decir  esto  ninguno, 
que  sepa  Ips  primeros  elementos  de  la  Historia  li- 
teria?  ¿A  quién  sino  i  un  ciego  se  podría  haber 
ocultado ,  que  hay  noticias  de  Historia  literaria  en 
nuestros  tomos  antecedentes? 

g  Mas  concedamos  ¿  este  Scíolo  ,  que  en  lo9 
tres  primeros  tomos  no  se  trate  rigurosamente  el 
asunto  de  la  Historia  literaria.  ¿No  se  ilustra  en 
ellos  la  Historia  Civil  y  Militar  tan  obscurecida 
con  fábulas  ,  y  se  exponen  los  fundamentos  mas 
sólidos  para  el  gran  edificio  de  la  Historia  litera- 
ria? ¿No  diximos  ya  en  ellos ,  que  se  podrían  re- 
putar como  aparato  preciso  para  la  Historia  lite-. 
rada  de  la  Nación?  Sean,  pues,  aquellos  tomos  el 
cimiento  de  este  edificio.  ¿Habrá  alguno  tan  estd* 
pido  ,  que  juzgue  poderse  construir  una  obra  sin 


cimieíAos?  ¿Habrá  quien  diga ,  que  estos  no  com- 
ponen parte  del  edificio ,  y  que  el  Arquitecto  que 
los  construye ,  se  distrae  y  trabaja  en  cosas  su- 
perñuas  á  su  obra?  ¿No  le  tendrían  todos  por  lo 
co  y  ñlto  de  sentido  común? 
■  6  En  los  tomos  IV.  y  V.  se  ve  ya  salir  de 
ms  cimientos  el  edificio  de  la  Historia  literaria ,  y 
elevarse  con  las  vidas  y  escritos  de  los  Balbos, 
HigÍDO,  Porcio  Ladrón  y  otros  antiguos  Escrito- 
res de  España;  ¿y  aun  no  ve  este  ciego  en  ellos 
la  Historia  literaria  de  la  Nadon?  ¿Pues  quál  es 
la  Historia  literaria?  ¿Son  precisamente  las  datas 
>de  la  impresión  de  las  obras  de  los  Autores  ,  algunas 
pequeñas  anécdotas  de  sus  vidas  y  otras  cosas  seme- 
jantes? ¿Es  este  todo  el  fondo  de  la  Historia  litera^ 
TÍa  de  España ,  según  el  baxo  y  miserable  concepto 
de  aquel  Scfolo?  Desdichados  los  Escritores  y  demás 
hombres  sabios  de  España ,  que  les  tocara  la  mala 
ouerte  de  que  él  se  metiera  á  ilustrarlos.  Pero  con- 
suélense ,  que  no  llegará  este  caso ;  pues  ni  aun 
para  ello  tienen  habilidad  los  que  dicen  semejantes 
despropósitos. 

7  Abusaríamos  de  la  paciencia  de  los  Lectores, 
y  del  respeto  que  debemos  al  Público  y  si  iatentá- 
sernos  referir  los  artificios  y  malas  artes  con  que 
nos  han  hecho  la  guerra  estos  enemigos  de  la  Pa- 
tria desde  el  año  de  72  hasta  el  presente.  Baste  in- 
sinuar y  que  no  han  omitido  ardid  alguno  de  los 
que  les  ha  dictado  la  envidia ,  ü  otra  indigna  pa- 
sión. Nos  han  obligado  á  construir  con  una  mano 
nuestra  Obra;  y  tener  siempre  en  la  otra  preveni- 
do el  escudo  para  reparar  sus  golpes.  Bien  que  mu- 
chos de  ellos  los  recibíamos  sin  poder  repararlos, 

por- 
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porque  no  nos  atacaban  al  descubierto^  y  cta  hatr 
ñas  armas  ;  sino  alevosamente  ,  y  «n  darnos  lu- 
gar á  la  deíénsa.  Desde  -el  primer  tomo  ,  conof 
ciendo  la  cortedad  de  nuestros  taloitos  y  U,  suma 
dificultad  de  la  obra ,  que  emprendíamos  ,  suplicar 
mos  á  nuestros  sabjos  Compatriota^ ,  se  dign&sea 
favorecer  nuestra  empresa ,  concurriendo  con  libros^ 
ó  papeles  particulares  de  los  muchos  que  nos  ialr 
taban ,  y  con  otros  auxilios  necesarios  {^ra  una  obrli 
tan  difícil  Asimismo  lea.  suplicamos  ,  que  amistor 
sámente  nos  avisasen  de,  los  defectos  ^  ó  descuidóla 
inevitables,  que  hallasen  en  nuestros  tomos  ,  pro? 
metiendo  de  buena  fe  corregirlos  en  los  siguiente^ 
y  ademas  darles  las  gracias  por  sus  avisos.  No 
han  fkltado  generosos  Españoles,  que  hayan  corres- 
pondido á  nuestras  suplicas ,  ya  remitiéndoiKjQ  at- 
guoos  libros  impresos  raros ,  ya  manuscritos ;  y  fíoal- 
mente  contribuyendo  de  otros  muclios  modos  al  desr 
empeño  de  nuestra  Obra,  Estos  socorros  nos  haa 
servido  de  mucho;  consuelo  en  medio  de  tanta* 
amarguras ,  como  nos  han  causado  los  envidioso^. 
Mas  principalmente  ha  sostenido  nuestras  endebles 
ñierzas  la  generosa  protección  de  nuestro  gran  Mo- 
narca ,  insigne.  Protector  de  los  sabios  ;  y  de  sua 
prudentes  Ministros  ,  para  qup  no  se  nos  bayaá 
caido  las  plumas  de  la  mano ,  cansadas  y  rendida* 
ya  con  tan  violentos  golpes. 

8  No  queremos  decir  con  esto ,  que  hemos  sen-r 
tido ,  ni  sentiremos  jamás ,  que  se  critique  nuestra 
Obra.  Conocemos  sus  defectos ,  y  no  se  nos  ocul- 
ta ,  que  tendrá  otTos  muchos, ,  que  los  conoceráa 
los  sabios.  No  rehusárnosla  guerra  literaria,  ni  in-^- 
tentamos  vanamente  sustraernos  del  juicio  «¿1.  PÚt- 

bli- 


blfca- fisto  serte  uáat  temeridad.  Únicamente  desea^^ 
mos  9  que  la  guerra  entre  hombres  de  letras  iio  se 
haga  á  lo  bárbaro.  Tenemos  derecho  de  pedir ,  que 
Ao  se  nos  ataque  dolosamente  con  asechanzas  indi* 
sectas*^  ocultos  ardides  y  >otras  malas  artes  ^  que 
detestan  las  Naciones  cuitas ,  por  ser  contra  el  De- 
recho de  gentes.  Preséntense  á  cara  descubierta 
nuestros  enemigos  ,  y  desando  á  salvo  nuestras 
personas,  descubran  los  defectos  de  la  Historia  U- 
tcnrjiria.  Refiitenlos  con  todo  d  rigor  que  puedan; 
que  nosotros  sattsÉirénios  sus  argumentos ,  ó  nos 
daremos  por'  vencidos  en  justa  guerra.  Nos  con-- 
tentamos  con  esto  viendo  por  la  experiencia ,  que 
fio  quieren  comunicarnos  amistosamente  sus  repa- 
ros^ como  se  lo  habíamos: suplicado  en  el  Prólogo 
principal.  Si  después  de  esta  amistosa  reconvención 
Gontánaaren  en  incomodarnos  con  guerra  tan  in* 
Justa ,  desde  ahora*  imploramos  el  auxilio  divino^ 
para  que  nos  dé  paciencia  y  conformidad  en  estas 
tribulaciones ;  y  á  ellos  también  los  ilustre  ,  para 
que  empleen  su  tsabs^o.  en  el  servicio  de  Dios  y 
déla  Patria^  sin^ofensa  del  próximo. 

9  Confiamos  en  la  piedad  de  nuestros  genero^ 
sos*  Españoles  ,  que  nos  disimularán  la  molestia^ 
que  les  habremos  causado  con  la  referida  noticia 
de  los  trabajos.,  que.  nos  han  hecho  padecer  nues^- 
tros  émulos.  Pasemos  ya  á  darles. una  idea  de  lo 
que  se  contiene  en  este  tomo  ,  y  el  método  que 
hemos  seguido  en  su  composición. 

10  Dividimos  él  presente  tomo  en. tres  libros,  y 
al  ñn  ponemos,  por  -modo  de  Apéndice  unas  Apo<* 
logias  á  &vor  de  Coiumíela  ,  que  es  el  Autor  que 
ilustramos  y  contra,  tres  Escritores  antiguos  ,  que 

co- 
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copiaron  de  sa  obra  muchos  patagei  sin  d&rle ,  6 
le  citaroa  sin  legalidad ,  y  muchas  reces  le  impug- 
naron con  injusticia.  En  el  primer  libro  de  este 
tomo ,  que  es  el  XUL  de  toda  la  obra  ,  se  dan  las 
noticias  que  hemos  podido  adquirir  sobre  la  vida 
y  acciones  ilustres  de  .Lucio  Junio  Modérate  Co- 
íumela  ,  y  de  su  tio  M.  Columela.  De  esto» 
dos  ilustres  Españoles  apenas  había  mas  noticias 
en  nuestra  Nación ,  que  las  que  recogió  D.  Nico^ 
las  Antonio.  Fabricio  casi  tomó  de  él  todo  io  que 
dixo  de  Columela ,  y  se  equivocó  en  la  noticia,  que 
añadió  del  motivo  de  escribir  nuestro  Español  su 
obra  en  prosa.  Juan  Matías  Gssnero ,  famoso  ilus- 
trador de  Cdumeta ,  aplicó  sus  principales  conatos 
á  corregir  los  códices  manuscritos ,  y  publicar  una 
edición  correcta  de  este  y  otros  Escritores  geopó- 
mcos  de  la  antigüedad.  Mas  por  lo  que  hace  á  las 
noticias  de  su  vida  apenas  añade  algo  á  lo  que 
escribieron  D.  Nicolás  Antonio  y  Fabricio.  Los 
sabios  conocerán  lo  que  nosotros  hemos  ^elanta- 
do  á  los  tres  referidos  Escritores. 

II  Al  fin  de  la  vida  de  Columela.  ilustramos 
un  punto  geográfico  sobre  la  situación  :de  los  Pue- 
blos Ceretanos  ,  en  cuyo  territorio  cultivaba  ¿1  sus 
mas  fértiles  viñas.  Gesnero  se  dexó  sin  ilustración 
estos  pasages  de  Columela  ,  ó  por  mqor  decir ,  si- 
guió los  yerros  de  Felipe  Beroaldo ,  como  lo  han 
hecho  todos  los  modernos ,  que  han  tratado  del 
mismo  asunto  ;  y  aun  nosotros  los  seguimos  en 
los  tomos  anteriores  ,  por  no  haber  teoido  pro- 
porción entonces  de  examinar  este  punto  profunda- 
mente. Con  este  motivo  se  ilustran  también  dos 
famosos  Epigramas  de  Marcial ,  refutando  las  ín- 
ter- 
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terpretadooes  de  casi  todos  los  modernos.  Los  que 
no  gustaren  de  estas  notidas  pueden  pasar  adelan* 
te ,  y  mirarlas  como  no  escritas  para  ellos. 

12  En  el  libro  XIV.  damos  traducidos  á  nues- 
tra lengua  castellana  el  excdente  Prólogo  de  Colu- 
mda ,  y  algún  otro  célebre  pasage  de  su  obra.  De 
los  demás  damos  copiosos  extractos :  exponiendo  á 
prindpio  de  dicho  libro  las  causas ,  que  hemos  te- 
jido para  tratar  estos  puntos  con  tanta  extensión. 
Algunos  repararán  en  la  multitud  de  notas  que 
ponemos  en  este  libro  ^  en- los  otros  dos  ^  y  aun  en 
las  Apologías.  Estas  notas  se  pueden  reducir  á  tres 
especies.  La  primera  es  de  advertendas  gramática^ 
les ,  que  hemos  juagado  necesarias  para  la  mejor 
inteligenda  dd  texto  de  nuestro  Escritor.  La  se- 
gunda se  versa  sobre  puntos  de  Agricultura  ,  y  la; 
combinatíon  que  hacemos  de. las  reglas  de  los  Es- 
critores modernos,  así  Nacionales,  como  Extrange- 
ros ,  con  las  de  nuestro  Coluraela  y  de  otros  &- 
mosos  Autores  de  la  antigüedad.  La  tercera  espe-r 
de  es  dé  notas  Apologéticas ,  en  las  que.  procura-: 
mes  defender  á  nuestio  Español  y  sus  sabias  reglas 
de  las  impugnaciones  de  algunos  modernos.  Mu* 
días  de  estas  cosas  se  pudieran  haber  ooütido ,  pe^ 
ro  hemos  tenido  por  conveniente  tratarlas ,  ya  por 
la  suma  iniportaiicia  de  la  materia  ,  y  ya  por  ser. 
un  JEscritQr  de  sobresaliente  mérito  ;  muy  poco 
conocido  en  el  orbe  literario,  y  aun  mas  ignora- 
do en  nuestra  Nación. 

^13  En  d  libro  XV*  qqe  es  d  último  de  este 
tomo ,  tratdmte'con  mas  particularidad  de  los  es- 
critos de  Columda  ,  así  de  Agricultura  ,  como  de 
otros  asuntos  r  legitiniidad  de  los  libros  ,  que  nos 
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restan  f  puntos  que  trataba  en  los  que  selisaper* 
dido  :  distribuciun  y  método,  que  dio  á  su  grande' 
obra  de  Agricultura  ;  y  motivos  que  tuvo  para 
componerla.  Asimismo  sé  exponen  con  particulari- 
dad las  excelentes  calidades  de  estos  escritos ,  pu- 
reza de  su  estilo  y  otras  dotes  muy  apreciables  del 
Autor.  Se  hace  juicio  de  su  obra  de  Agricultura  y 
de  los  talentos  que  tenia  para  la  Poesía  ,  y  mani- 
festó en  el  Poema  de  los  huertos.  También  se  tra- 
ta brevemente ,  si  son  de  nuestro  ColurneU' ,  ó  de 
otro  escritor  de  Cádiz,  los  libros  de  la  Filosofía  Py- 
tagórJca  ,  que  citan  con  nombre  dd  Mediato  G«-^ 
ditano,  Porfirio  ,  Estéfeno  y  otros  Autores  anti-' 
guos.  Finalmente  se  da  una  ligera  noticia  de  las 
ediciones  de  Columela ,  y  versiones  que  han  hecho 
en  su  lengua  los  Extrangeros. 

34  Después  colocamos  por  modo  de  Apéndice- 
tres  Apologías  á  favor  de  nuestro  Español.  La  pri- 
mera e£  contra  Plinlo.  El  P.  Harduino  ,  Juan  Ma- 
tías Gesnero  y  otros  modernos  ctmocieron  la  inju&< 
ticia  con  que  este  Escritor  antiguo  censuraba  á  C6-' 
lámela  ,  y  la  insinuaron  en  alguna  de  siis  respecti- 
vas «otas  ;  pero  ninguno  se  dedicó  á  defenderte, 
porque  en  realidad  no  les  tocaba  según  su  destino. 
Esta  ouiiíiion  ha  sido  una  de  las  principales  causas, 
que  nos  movió  á  emprender  la  Apología,  de  nues- 
tro Paisano.  Nos  extendemos  en  ella  mas  de  la 
que  pensábamos  por  habernos  parecido  preciso  dar 
traducidos  en  idioma  castellano  muchos  de  los  pa-^ 
sages  de  estos  d(w  Escritores  ^  sobre  It»  que  se  ver- 
saba el  punto  de  la  controversia.  Asimismo  juzga-' 
raos  conveniente  producir  en  esta  causa  Varias  úb^ 
áervaciones  de  los  modernos ,  que  confirman  las  tt-' 


^ás  de  Colomela;,  impugnadas  por  PUnic.  Este  es 
uno  de  los  mayores  contrarios  ,  que  tuvo  nuestit) 
Español ;  y  siendo  por  otra  parte  Escritor  justa- 
mente aplaudido  por  su  obra  de  la  Historia- natií^ 
ral  9  nada  creemps.  superfluo  de  todo  4o  que  se  ex^ 
-pofiga*  en  apoyo  de  esta  causa.  ' 

15  La  segunda  Apología  es  contra  P.  Vegecio 
Renato,  Escritor  del  arte  Veterinaria ,  ó  Medicina 
4e  los  animales ,  y  que  verosímilmente  ñoreció  eíi 
eb  siglo  IV.  Tratamos  con  bastante  brevedad  esto^ 
puntos,  por  haberlos  ya  ilustrado  en  parte  otros 
Escritores.  Finalmente  defendemos  á  nuestro  Co^ 
lumela  en  la  tercera  Apología  contra  Paladio;  E^ 
cfiboT  de  Agricultura  del  siglo  Vn  Nos  extendenló^ 
algo  mas*  en  esta  defensa  ,  que  en  la  de  Vefgecró^ 
por  versarse  «en  ella  algunos  puntos  de  Agricultu^ 
ra ,  que  trató  nuestro  Español  con  su  acostumbra^ 
da  elegancia  ,  y  Paladio  los  impugnó,  ó  los  extrac- 
tó, y  copión  sin  legalidad.  Asimismo  damos  al  prin4 
ripio  de  estas  Apologías  unas  breves  noticias  dd 
la.  vida  y  mérito  de  estos  tres  Escritores  antiguos, 
y  del  tiempo  en  -que  florecieron ;  pareciéndonos  pre« 
ciso  instruir  á  nuestros  jóvenes  de  la  calidad  de  es- 
tos ÉiEQosos  impugnadores  de  Colnmiela.  Concluíalos 
el  tomo  con  t>ero  Apéndice^  en'  que  se  da  aigüñá 
noticia  de  una  obra  de  Agricultura  escrita  en  Ará- 
bigo por  Abu-Zacaría  natural  de  Sevilla ,  y  que  se 
conserva  manuscrita  en  un  códice  de  la  Biblioteca 
Real.  Se  hace  un  breve  cotejo  de  las  observaciones 
de  Columela  citadas  en  la  obra  de  este  Árabe ;  y 
de  todo  se  colige  con  bastante  verosimilitud  ^  que 
la  obra  de  Columela  fué  traducida  al  Arábigo  para 
el  uso  de  los  Mahometanos  de  Andalucía. 

Na- 
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16  Nadie  podrá  Justamente  inferir  que  seguire- 
mos el  mismo  método ,  /  nos  extenderemos  igual- 
mente en  la  ilustración  de  otros  Escritores  de  Es- 
paña, aunque  sean  muy  beneméritos,  y  tiayan  es- 
crito sobre  materias  de  mucha  importancia ,  porque 
lo  hayamos  practicado  así  respecto  de  nuestro  Co- 
lumela.  Pues  en  orden  á  este  Escritor  no  solo  nos 
ha  movido  á  escribir  extensamente  su  mérito  ex- 
traordinarjp ,  y  la  suma  necesidad  de  la  materia, 
sino  ser  el  Autor  y  sus  obras  caá  desconocidas  ea 
nuestra  Nación ,  y  muy  poco  ilustradas  entre  los 
£xtrangeros.  Quizá  no  se  verifícará  en  todo  el  cam- 
po de  nuestra  Historia  otro  caso  semqante.  A  Jo 
menos  atiora  no  nos  ocurre  otro  Español  en  que  se 
hallen  unidas  las  tres  circunstancias  del  mérito  so- 
bresaliente ,  suma  importancia  de  la  materia,  y  no 
hallarse  ilustrado  esto  dignamente  en  el  orbe  litera- 
rio. Si  no  obstante  estos  particulares  motivos  juz- 
garen nuestros  sabips  Españoles  y  Jos  de  otras  Na- 
ciones ,  que  nos  hemos  excedido  demasiadamente  en 
la  ilustración  de  nuestro  insigne  Culumela  ,  les  $ih> 
pilcamos  nos  disimulen  el  exceso  ,  que  hubiere  en 
consideración  de  que  escribimos  principalmente  pa< 
ra  la  instritccíun  de  la  juventud  Española  ,  que  ig- 
nora muchas  de  estas  noticias ,  y  no  tiene  facilidad 
de  adquirir  los  libros  correspondientes  para  saberia& 
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De 


'espues'  de  escrito  este  tomo  hemos  Visto  d  sa- 
bio informe  que  hace  al  Consejo  la  Imperial  Ciu- 
dad de  Toledo  sobre  igualación  de  pesos  y  meadas 
(Madrid  año  de  1758  por  el  mismo  Impresor  de 
esta  obra),  y  nos  parecen  muy  sólidas  1^  razones 
que  se  alegan  (pág.  ccvl  y  sig.)  para  probar  que 
el  pie  común  usado  entre  los  antiguos  Romanos  y 
Españoles  es  algo  mayor  que  el  pie  moderno  ,  ó 
tercia  de  la  vara  castellana  de  hoy  ,  que  llaman 
Burgalesa ;  de  modo  que  un  estadal  de  diez  pies 
Romanos  y  diez,  pulgadas  d«  otro  equivale  al  es< 
tadal  de  once  pies  ,  ó  tercias  de  la  vara  común 
castellana  moderna.  Todo  lo  referido  conviene  en 
parte  coa  lo  que  decimos  sobre  el  pie  Romano,  y 
su  correspondencia  con  el  nuestro  (pág.  20J.  not.). 
£1  que  deseare  noticias  mas  extensas  en  este  pun- 
to ,  podrá  recurrir  al  erudito  papel  citado  ,  donde 
se  trata  con  mucha  exactitud  de  los  pesos  y  medi> 
das  antiguas  y  modernas  de  España. 
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HISTORIA   LITERARIA 
DE    ESPAÑA 

LIBRO  XIJL 

Vida  de  Columela  sacada  de  sus  mismos 
escritos. 

1  jtlallamos  en  tiempo  de  los  Emperadores  Ti- 
berio y  Claudio  á  ua  insigne  Español  ilustrando  i 
Roma  con  sus  buenas  coscumbres  y  exceleotes  es- 
critos. Este  es  Lucio  Junio  Moderato  Columela ,  de 
quien  vamos  á  tratar  en  este  tomo.  Aunque  fué  ua 
sabio  de  primer  orden  ^  FUÓsc^o ,  Astrónomo ,  Poe->- 
ta.  f  Príncipe  de  la  Agricultura  Romana  ;  que  escri- 
bió-varias  obras ,  sumamente  celebradas  de  los  Eru- 
ditos de  su  tiempo ,  tuvo  lá  desgracia  de  que  so  ha- 
yan hecho  mención  de  ¿1,  ni  conservado  noticias 
de  su  vida  y  escritos ,  Tácito,  Suetonío  y  otros  His- 
toriadores, que  escribieron  la  Historia  Romana  de' 
aquellos  tiempos.  Ppr  esta  causa  nos  vemos  en  la 
precisión  de  sacar  de  los  mismos  escritos  de  Coló*' 
Tom,  f^JII»  ^  me- 
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mela  todas  las  notídas  de  su  vida ,  altándonos  ab- 
solutamente otros  documentos  (i). 


Fué  i 


§.   I. 

Sa  patria  y  viage  á  Roma» 


!  Columela  natural  de  Cádiz ,  célebre  Mu- 
nicipio de  la  Bética  ,  ó  Andalucía  ,  según  dice  él 
mismo  expresamente  en  dos  lugares,  £ñ  el  prime- 
ro (a)  hablando  de  las  difórentes  especies  de  pesca- 
do y  que  se  producen  en  diversas  playas ,  dice  lo  si- 
guiente :  "  En  el  mar  Atlántico  se  cria  un  pez  Ha- 
w  mado  Faher,  el  qual  Se  cuenta  entre  los  de  mas 

»>  de- 

<i)  Juan  Mathias  Gesnero  (in  Pr<t«/lr£r.*£mf/r>  Lipsíaéi77]  ) 
hace  meocioh  de  una  vida  de  Columela ,  escrita  poi  Juan  Argo- 
lo  Talroquitiense  ,  la  que 'se  cita  por  Teísser  ,  y  en  el  libro  Ita- 
liano ,  Glorii  dtgli  incogniíi  pae.  i5; ,  según  refiere  Licbtenhahnio, 
Médico  célebre  de  Saxonia.  Asimismo  cuenta  Gesnero',  qUé  Pa- 
bricio  le  b^bia  comunicada  ea,  una  «arta , -que  Nicolás  Cooin^í 
Papadópoli  citaba  la  vida  de  Columela  en  la  Hísioria  del  Gim-}^ 
nasio  de  Padua  tom.  3.  pag.  140.  Pero  qne  él  dudaba  ,  si  esta 
vida  citada  por  Nicolás  C<nineni  era  la  misina  que  refiere  Licb- 
tenhahnio  haber  escrito  Juan  Argolo.  Fabricio  en  el  articulo  de, 
Columela  no  hace  mención  de  esta  vida ,  de  que  babia  dado 
aviso  en  fus  canas  á  Juaa  Matb¡as>  G«snero.  Nosotros  no  he- 
mos podido  encontrar  la  referida  vj^a.de  Columpia  escrita  poc, 
Argolo  ,  (li  aun  los  Autores  mencionados  que  la  citan.  Mss  np, 
creemos ,  que  Juan  de  Argolo  haya  podido  prodtjcii  en'  la'  ex- 
presada vida  de  Columela  documentos  diferentes  ái  los  ^ue  ale- 
gamos para  comprobar  las  noticias  de  nuestro  Español ,  jetoec- 
'"  J  i:_i._  .      .       -    1  .  j^  His-. 


>  hallarse  memoria  alguna  de  sus  acciones  en  los  f...  . 
toriadores  Romanos,  ni  en  otros  Escritores  antiguos.  Por  tánto- 
nos  hemos  visto  en  la  precisión  de  recurrir  i  su  misma  Obra, 
como  al  único  documentó  que  nos  ha  quedado.  ¡ 

(a)  Lib.  8.  cap.  1 6.  n.  9.  Ui  Allaniico  fubcr  ,  qui  t3  in  nostro  Ga~ 
dium  Mamcipio  gentroríst'mii  pitcibat  ainumtratur^  i  eumquf' 
íruea  conmtiadmt  Zeum  apptUñmu. 
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4'  Nació  Columela  en  Cádiz ;  y  según  creemos 
verosimilmente ,  imperando  en  Roma  Augusto  Ce- 
sar ,  y  año  750  de  su  fundación  á  corta  diferen- 
cia. Esta  es  puntualmente  la  época  de  nuestra  Re-. 
dencion  y  tiempo  en  que  vino  al  mundo,  y  encar- 
nó el  Hijo  de  Dios.  Columela  tuvo  la  dicha  de  xa.- 
cer  al  mismo  tiempo  con  muy  poca  diferencia  d^ 
años,  según  el  cómputo  prudencial,  que  nos  hemoS; 
formado ,  combinando  varias  noticias.  ¡Oxalá  hubie- 
ra también  tenido  la  fortuna  de  haber  sido  ilumina- 
do por  aquella  divina  luz,  que  difundieron  entonces 
ios  Apóstoles  en  su  predicación  Evangélica!  Pero  él 
permaneció  en  los  errores  del  Gentilismo  ,  como 
otros  muchos  sabios  de  su  tiempo ,  por  los  inescru- 
tables designios  de  la  divina  providencia. 

5  Sabemos  ciertamente ,  que  Columela  estaba  ya 
en  Roma  el  año  773  de  su  fundación ,  VI.  del  £m-. 
perador  Tiberio  y  XX.  de  J.  C.  Consta  de  Tácito  (¿r), 
que  al  fin  de  este  año  murió  L."Volusio.  Y  nuestro. 
Columela  refiere  (¿)  haber  oido  á  este  mismo  Volu- 
8Í0  (i)  ,  antiguo  varón  Consular,  y  hombre  opulen- 

tí- 

(a)  Lib.  3.  Antnü.V3g,  79-  EJíí.  Parit.  mn.  j6oB,Cum-noíh'^utí. 
Lyp.  &  aiiorum  :  Fine  anni  ( DCCLXXIU.  V.  C  del  imperto  de 
Tiberio  Ceai  afio  VI.)  nncesicrt  vita  intigner  viri  L.Volusiurt 
&  Sallujlius  Critput.  Voiiuio  Veiuj  familia  ,  ñeque  tamtn  Prattu^ 
rgm  egrejsa,  Ipje  Coiutdaium  jniulii  ,  crttsoria  etiam  potefíaie  tt- 
gtndií  eqwium  decuriii  functut ,  opiapqut  qtdt  dotmu  Uh  immtm- 
túm  iñgait,  primuí  eccvmidator. 

'(¿}  Lib,  I.  c.  7.  n.  3.  Std  &  ipn  notira  mtmeria  vettrtm  eonm^ 
larem  virumque  opuienliiiimum  L.  yoíutium  atieveranitm  atidivif 
PatrisfamitiM  foeUajitmam  fundían  tsít ,  qtá  cahitas  •iaÜ^enat 
haberel  ,  &  tanquam  rn  paterna  pojtettrtnt  nttot  yjam  imdt  á  cufw 
hdií  loriga  familiar it ate  relituret. 

líit  Fk>tecieron  por  este  tiempo  en  Roma  tres  Voltuío),  .coffl9 
DOU  D.  Nicolás  Aatonio  f  y  aun^oe  ta^ibiep  lubU  i$  0U09  jpos? 


^^^    vida  úe  í^lúm 

t&mo  en  Roma  ,  cierta  observan 
dad  9  que  debían  tener  los  rüstk 
ban  á  la  labor  de  la  casa  de  can 
¿tmos^  que  xniestró  Cblutnelá^ten 
te  años  de  edad ,  quando  oyó  á 
jegla  de  Agricultura.  Porque  ur 
edad  no  acostumbra  entrar  en  c 
niales  con  personas  de  las  circur 
jjad  de  L*  Volusio.  Y  aun  qoand 
^üguna  casualidad  ha  suele  atendei 
tos  ^  y  mucho  noenps  conservarl 

tenores  ,  los  omitimos  por  no  conducir  á 
dé  los 'tres  referidos  Vblvsios'se  Hamo  i^ 
sol  con  P.  Cornelto  Scipíon*  ifio^ifo  Rom 
no  habla  segfirsmente  Colu^eb  -^  porc 
nombre  jde  Qoiiito  ;  y  tampoco  conviene 
vía  el  Voluslo  citado.  Restan  ^  pues ,  do: 
pudo  hablar  Columela ,  «nbos  Cónsules 
yamente  de  Plinio  (lih.  7.  cap*  14.  Sect.  i 
Sect.  90:)  i  y  de  Tácito  ( AmutL  lik  i-^ ). 
2r.  .Voáiisio  Sammiño ,  s^gun  Plinio ,  7  n 
Roma,  después  de  nna  larga  edad.  Tá 
muy  rico ,  con  buena  fama',  y  de  93  afic 
Vofusio  Siaturaino  fué  el  afio  8ro  de  R 
ber  sido  Cónsul  Q.  Volusto  ;  el  que  juzga 
bi jo  del  precedente  L.  Volusio  Saturnina 
siucho  mas  antiguo  que  este^  y  movió 
Táfito  (Anmai,  lib.  3);  conviene  á  sabe 
YL  de  Tiberio,  7  XX.  de  Jesu  Cfaristo. 
lusio  Sammino  ancnenta  y  seis  afios*  De 
aológicas  se  deduce  clarisimamente ,  y  s 
sazón  de  duda ,  que  el  antiguo  Varón  C 
quien  trató  nuestro  Columen ,  y  le  ey^ 
Agricukura^  que  refiere  (lib.  i»  cap-  7! 
viuerto  en  el  afio  773  de  Roma ,  y  n 
afios  después ,  y  ano  de  Roma'  dio.  Qi 
]«  la  referida  noúcia  vivía  L»  Volusio  el 
símilmente  había  ya  muerto,  el  otro  ant< 
^q^ivQCácion  de  los  lectores  4:0x1  estos,  d 
el  mismo  nombre  y  prenombre  •  distingí 

.  Tm,riII, 


p     Historia  liíer4rh  de  España, 

Así  es  regular,  qae  Coltlmela  tavíese  á  <corta  /d%^ 
rencia  los  veioce  años  de  edad  quaodo  concurría  qo¡x 
JL  Volusío^.  , 

6  r  £a.  la  hipótesi  de .  que  Oc^mela'  tumeva  zo^ 
6  35  años  ite  edad  qóando  oyó  aquella*  regla  i  L, 
Volusio  ,  coincide  su  nacimiento  en  el  año  750, 
ó  754  de  Roma  ,  que  es  el  mismo  del  oacimiento 
de  Christo,  según  diversos  cómputos.-  |*odia  tam- 
bién, s^  de.  28  f  ó  ;)o  años  qudndo  cúncurüó  con  el 
referido  Vplu^io.  Mas  tampoco  hay  inconveaieotey 
en  que  e$tQ  hubiera  sucedido  alguiús  añoe  de^ues 

de 

pablaba  con  .la  nota  de  antigua  varoa  CmstJar^  qne  no  podía 
f»r(e$poader  ¿  L-  Vola»»  Saturnino^  potque ,  ó  no  habia  sido 
tui^^pfn^ul,  é  habías  i>ai«dp  muy  pocos.a&os  á^sa  Coosula* 
da  Lo  cootrarío  se  verifiñba  en  el  oCio  L.  Vohisio,  nmarta 
en  el  año  773  de/  Roma  ,  y  VI.  de  Tiberio ,  que  había  sido  Con- 
'  sal  iiiucb<i&  años  antes  del  tiempo  en  qne  escribía  Cotumela,  Es< 
te  .aotlgup  L.  Volusio  tuvo  también ,  segnn  Tácito  {  Amal.  lib,  3, 
C>t') ,  la  pot^tad  Censoria,  de  escogtf  las  decuúas  de  la  Caba- 
Ueria.  Justo  Lipsio  duda ,  si  esta  potesud  fué  bt  que  instiruyd 
Augusto  de. reconocer  la  Cabailerfai,  según  consu  deSuetonio 
(cap.  37},  ó  si  fué  el  empleo  de  Ceasor ,  dado  por.  este  mis' 
mo  Príncipe  i  I^  .Volusio ,  c«n  el  mismo  encargo  que  tnvieroa 
los  antiguos  Censores  de  Roma.  Qualquieía  cosa  que  haya  sido 

E» ,  qu^  este  L,  Volusio  había  tenido  sus  empleos  bazo  el 
EÍo^  de  Augusto  f  f;ÍKHonancía  qnc  conviene  con  la  noticia 
iiestro.  C<4umela,  j  I»  distingue  muy  bien  del  otro  L.  V»^ 
uuio^que  tuvo  el  CowuladQ'yila  Pfetilra,  tuúchos  años  después^ 

Íesta  últioKi  dignidad  aun  ñola  había  obtenido  quando  escti~ 
íóCoIumela.  El  P.  Harduino  ( ín  not.  Piín- líbw  7.  c.  14.  cit;)por 
no  haber  tenido  preiente  el  pasage  de  Tinto  (lib.  3.  ^Imui.)  eia 
que  habla  del  antiguo  L.  Volusio ,  muerto  el  año  773  de  Roma, 
confundió  á  eitofi  dús  L>  Vohtsias^y  creyó  que  Columela  había 
hablado  del  maa  moderno,  muerto  en  810  de  Roma  ;  y  de  quieta 
hace  mención.  Pünío  citado ,  y  el. mismo  Tácito  en  él  libro  13 
de  los  Anales.  Pero  es  constante ,  que  no  habló  Qriumela  de> 
este ,  sino  del  otro  L.  Volusio ,  de  quien  únicamente  noa  con- 
ifítii  el  año  de  su  muerte  Tácito  ca  el  lugar  alegado  del  libra 
■mmio  de  tm  Anales. 
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de  su  ida.á  Roma ;  T  ca  esta  suposición  nacería 
aeás^  d  ocho  años  antes  (tela  era -Chrístíana.  Pero 
esta  es  una  diferencia  muy  corta,  y  que  no  varia sus^ 
tancialmente  nuestro  cómputo.  Porque  también  pud9 
íf  ColumelaáRomaatgoinasjoven^yccuielniptíVp 
de  estudiar  la  Retórica  y  Oratoria  eo'  aquella  Capi- 
tal'^  según  acmtumbraban  eDCOD<;es  n^uchos  jóvenes 
de  las  Provincias.  Mas  como  no  sabinos  que  su  tío 
AI.  Columela ,  ni  su  padre  s^ieran  de  Cadiz^,  ni  ti»^ 
vieran  eotences  en  Roma  otro  parieaCe ,  ó  amigo  par^ 
tlcular ,  á  quien  encargar  la  cn$t)ocfia  y  dkeccioa  del 
niño :  nos  parece  mas  vérosirpll;  qué  «steíiaya'  ido 
en  una  edad  competente  pira  manqjarse  por  M mia^ 
3XX>y  y -sin  necesidad,  de  tutor.  Tal  es  la  de  so  ,  ¿ 
-25  aáos ,  que  tendría  verosinúlmentc ,  quafido  puS 
tÜ  á  Ro(Qa  desde  GaeKz.  \  ^)  .•'  .  '  ■  i  ;  .1 
-  7  Ademlu  de  lo  ejtpuesta  hay  filtros  principios 
muy  probables  para  asegurar;  que  Coluiñda'áo.foé 
Á  Roma  quando  era  ñiño  ,  ó  dé  muy  corta  edad 
Consta(i),  que  antes  de  su  ti^i^teniá  alguna  inst 
trocdOQ  en  bi  Agricidtui^y  tutíñpntto  apceódid»  dé 
an  tío  observaciones  mny:  ciiriosa^  :aóbre>  ésteiaieq 
las  que  conservó «pmtiíalQKntel'eitf  sü.mémcíria  :,  y 
expuso  en  sus  escritos  mucho  tiempo  después  de  e^ 
tá  ¿poca.  l>oraniy  ^bU  que  sea  im  niño ,  no<es  mo- 
ralflunte  «posible  OaasuVc  jen  stL  wáoañtL  ñglss  rtaa 
proUxasy  drcUDrta>iciad^,coiiio  súnilas'qnenñBrc 
Colomela  -haber  «lide  y  vista  practiCM  ¿  su  ció  sti 
ti  Muiücipio  de  CadÍL  y  en  sus  contomos.  Xos'ni*' 
fios  no  nn  ci^iaceade  ictoiei  pormndiolúempD  en 

'-         --  .   ■■  .'j  li-.i  !■;    ::^    ■■-■ -A^'''.'i.:i   ►..■ -^il  .  >U 

^OVéirfse  los'pawfflis  ,5M'Vcftía'Íbá¿ó*iitb«  ío'yieipte'B^ 
CA-dfr-w  tío-  ''.^  °■"-'^Tíl5*,^..i^a3!;¿>  ,  .-aw-JZ  .,:- { 
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la  memoria  exactamente  k»-  preoepti)s:  y<  [frácticds 
de  una  ocultad,  -con  tan  menudas  circunstancias; 
como  son  las  que  ahora  tratamos.  Y  mucho  menos, 
guando  ño  han  estudiado  esta  facultad  por  princi^ 
f)ios ,  y  metódicamente ,  sino  por  mera  curiosidad, 
-como  sucedió:  á  Columela  «a  Orden  ¿las  reglas  de 
Agricultura, jgue-apiendiófde  su  tio.  Todo  «sto  prue- 
ba con  gran  veroeimilitud  ,  que  ¿)o  menos  tendría 
Columela  quince  años  quando  hizo  su  viage  á  Roina. 
■  8  Así  no  £S  pcobable ,  que  emprehendiese  este 
túage  de  menos  edad ,  quelosquinc&años,  sl.tampor 
co;  oonviene-iLotrcs  principios  seguros  ,  qae  le  hu- 
biese hecho  de  mas  edad  que  de  treinta.  Y  tomando 
va  medio  prudencial. en  los  quince  años  restantes^ 
has^avlos  trei^itaiíde.su.edad, sfíle  la cueot^ que  he- 
mos hecho  de  veinte  y  dos^  ó  dg  aSos^  que  tendría 
á  cpctá'cjifeMneia  qüaóvdo'.^aüó'  de  Cadic  p*ra  Ro- 
ma. D.  Nicdlas' Antonio  omitió  todas  estas  comtñr 
naciones ,  sacadas  de  los.  escritos  de  Columela ,  Coi»? 
tentándose  linioameotc  ;a)ai  asegurar /que  lestaba  ea 
Rootaíel  a$o<7.7g  de  sui^odacion,  y:  VI.delEm? 
peisdorTiiKria;  porjhaber,iiwerto aquel  mismo  año, 
a^gua  TácíKr,  1¿  Vvhisio,  á  quien  conoció  y  tra^  ea 
Reala  .Cojuniela,  re, 

-erg  :Pero  tbdos-los  cálqulóá  c[üe  hemoSihecfaO;  cíe- 
nen^Hohoi&iOídaineíAo^fa'iasaotiGiais  ,<.quecoiOST 
tatiidcLjiñ8BlaCotanaaBÍa4:.y<idain';tttStarite  'las  ^f^ 
jlastranhs  sestiantss  acciones  ^  suvjdd.  íDe  dftos^ 
y  de  dtros  principios  se,  deducen  ,a]guaás  Vocdiídés 
ciertas V  ó cstianainciil&veraaímilffljJLa  primerie^  qutt 
Columela  nació^eliaño  de  la  era  Christiana ,  con  la 

pues.  Segunda ,  que  estaba  en  Koma  quan^  ojá^^t^^ 
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•de  él  aSo  XX.  de  J.-C  Tercera ,  que  no  emprehendúS 
,su  viage  muy  niño ,  sino  «n  la  edad  de  veinte  ,  ó 
-veinte  y  cinco  años  á  corta  diferencia.  Quarta ,  que 
:^á  lo  menos  tendría  esta  misnaa  edad  el  año ,  que  mu- 
rió Volusio ,  según  queda  referido. 

lo  Tunbien  se  infiere  de  los  escritos  de  Cplu- 
-mela ,  que  no  hizo  su  viage  á  Roma  desde  Cádiz 
}>or  tierra  ,  sino  por  mar.  Porque  en  ellos  no  se  ha- 
lla mención  alguna  de  la  Agricultura  de  nuesp'os 
^Españoles  en  la  España  Citerior  ,  por  donde  debí» 
-haber  pasado,  sí  hubiera  hecho  el  viage  por  tierra. 
-Quando  fué  Columela  á  Roma  ya  tenia  alguna  ¡ns- 
.truccion  en  la  Agricultura ,  como  se  ha  insinuado^  ó 
á.  lo  menos  era  muy  aficionado  á  esta  &cultad,  har 
biéndose  criado  al  lado  de  su  tio.M.  Columdft  ,  un* 
de  los  Labradores  mas  sobresaUentes  de  la  Andalu- 
cía. Observaba  el  sobrino  con  tanto  esmero  las  sa- 
bias prácticas  de  sm  Cío ,  que.  pudo  conservarlas  en 
la  mebioriá  por  espacio  de  muchbs  !áñús ,  y  despiieb 
escribirlas,  coa  ka  puntualidad  >  y.naeni^as  circuns- 
tancias y  que  vemos  en  los  seis  pasages  que  -le  cí- 
•tb  (a)..  Dkñ  e]£p¿ésamente  (¿)  ,  q?^  est^s  práctícas 
(de  su  tío  las  conservaba  en  su  voemoria.  Atendido 
todo  esto  no  es  verosimU,  que.  si  nuestro  joven  hu^r 
-biera  tcansiudo.por  la  España  Citerior  quando  fv4^ 
f  i  Romarv  áe^éti  de.  (^aerwur  mH(d^s>,pF^ct¡cas  d^' 
-AgrJculttípa  .de  nuestros .  EUpaool^  ; :  príncip^f- 
inente  sobre  las.  sementeras  de  los  caqipos  de  Car- 
tagena ^  iaiKta!aas\yi&is  de.- Tarragona ,  y  otros  fru- 

-ic-       'jj  -..■-  ■    ■'!.:  n;   ,  ,.M.l  t -■   ."    .  '      .■■•  top 

,cap.  s,  ntA^OE  e.  ^^  Lib..i3.cap.3.t.n.4.&  c.  =  Lili.  la.  C40. 
k^/liaíST3Ícap.^43l''¿i^-&V.  ■  '■■■'■  ''■'''  --^  '  i 
i¡^)  Lib.  a.  cap,  16.  Xi  .n  .01  .- ' .  .:  .:  ; 
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tos  muy  apreciables  y  cochosos  ,  que  prbduda  enton- 
ces España ;  y  úendo  joven  de  tan  feliz  memoria, 
y  en  edad  proporcionada  ^  las  conservaría  puntual- 
mente ,  y  no  dezaña  de  escribirlas  por  el  afecto  que 
tenia  á  su  Nación. 

I I  Un  ezemplo  de  esto  vemos  en  su  viage  al 
Asia  y  en  el  que  observó  cierto  método  de  Agricul- 
tura ,  que  se  usab?.  en  aquellas  Regiones,  y  después 
hizo  mención  de  él  en  sus  escritos  (a).  Mas  bien  Ja 
hubiera  hecho  de.  las  cosas  de  España  ,  si  hubiera 
tenido  proporción  de  verlas  con  motivo  de  su  via- 
ge. Resulta,  pues,  que  aprovechándose  de  La<^r- 
tunidad  del  mucho  comercio  marítimo  ,  que  tenia 
Cádiz  con  Roma ,  se  valdría  de  alguna  emlnurcadon 
Gaditana  p^ra  ir  á  la  referida  Capital 

.§.  u. 

Ocupación  y  empleos  de  Columela  ;  sus 
riquezas  i  sus  costumbres, 

13  Xj^e  lo  dicho  consta  ^  que  Cofomela  pasó  de 
Cádiz  á  Roma  en  los  últimos  años  de  Augusto  ,  ó 
en  los  ptimeros  de  Tiberia  Se  ignora  tA  motivo  de 
^te  viage;  pero  atendida  su  apliqacíoii'  áJas  cien- 
'cias,  y  lo  isobresalientedesu  ingenio  vis  ittuypro^ 
1>iible  ^Ue  lé  Itevi^á  la  Capital*  ddmund&el  amor 
á  las  ciencias  entré  otros  motivos,  si  acaso  no  fué 
este  él  ÜniCD.r  Allí  pudo  oonocer  y.rracac.H&mqso 
Historiador  Tito  Livío ,  en  suposición  de  que  estu- 
■y¡ese.ya.<j¡;oluftiéTá;«riRoÉfla  «  añoIlL  d&^bfe^; 
pueis' en  este  iñtórafo '  a&9  Jii^rj^.  .aqüd  H&tófladór 

^)  Lib.  i,  oip.  icn.  i8.  ■'■    ■■.'  :   £      -I  .iQa 
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ca  Padua  (d) ,  y  antes  de  sa  retiro  á  esta  Ciudad 
podria  haberle  visto  Columela ,  ó  haber  hecho  via^ 
ge  á  Padua  para  conocerle ;  habiendo  sido  tanto  el 
aprecio  de  los  Gaditanos  á  Tito  Livio ,  que  alguno 
empréhendic^  de  propósito  \un  Vtage  desde  Cádiz  á 
Roma  para  verle  {b). 

.  13  Es  verosimil  que  Columela  lograse  en  Roma 
algunos  enlaces  con  la  antigua ,  é  ilustre  casa  de  los 
Junios  ;  pues  vemos  que  tomó  el  nombre  Grentt^ 
}kio  de  esta  fiímiüa  y  que  se  hallaba  entonces  dividid 
da  e4  ^os.  ramas^  una  Patricia  y  otra  Plebeya ,  pe? 
ro  ambas  muy  antiguad,  é  ilustres  {c).  Estos  enla-r 
ees  con  la  familia  de  los  Junios  pudieron  provenid 
de  haber ,  sido  adoptado  Columela  por  hijo  de  algún 
personage  de  dicha  familia  ,  como  le  sucedió  á  Mslt^ 
CO  Anneo  Novato  hermano  de  Séneca*  Se  ignora  el 
origen  del  otro  nombre,  ó  apellido  Moderato  que 
tuvo  Columela.  Y  por  lo  que  hace  á  este  último 
D.  Nicolás  Antonio  dice  (d)^,  .que  tiene  origen  lati-» 
no,  y  que  según  Celio  Rhodigiilo  se  deriva  de  la 
grandeza  de  cuerpo,  como  el  de  Fenestel/a  ,  de  la 
Cialva.  Pero  esta  etimología  ,  que  da  Rhodigino  al 
nombre ColumelJa  j  es  puramente  arbitraria,  y  sin  apo« 
yo  en  la  antigüedad.  Lo  que  hay  de  ciertx)  en  el 
iT..  asun- 

.(a)  Tdteflionnfl>'j|pr..¿e/9/ Emperad*  tojn«  i.art.  io.=  Fabrici 
BiUiat.  La/,  toen.  i.Ub.  i.  cap.   ir.  coloca  un  año  después  It 
inuérte  de  Tito  Livio ,  esto  es  ,  en  ei  afio  IV.  de  Tiberia 
ib)  Plia.  Min.  lib.  a*  epétu  5«.s=;8.  Hieronyjn»  §pist*   103.  ad 
'Patdin. 

(r)  Antón.  August.  Fum.  Rom.  in  amiq.  Namit.  Fam*  Jun, 

(¿)  fijKmf.Dff/.  c^  f^Cit.  CohmeUa  genr  ^  ti  nomimí  atttntaur 

firtm  Latinam  eriginem  prae  st  ferré  viietur,\  unde  en  ^  quod 

uti  Fenesieliam  d  calvitie ,  iia  CoktmeUafn  d  proceriiate  dictamp 

nescio  d  qoQ  doctas  Coelius  notamrit  RbeJtigínus.  Lib,  24.  var.  lecu 

c*P«  S*  *-  -  
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asunto  es\  que  «1  nombre  Colameila  tiene  origen  la-^ 
tino  (a) ,  y  ñié  apellido  de  la  fíunilia  de  estos  Ga- 
ditanos ;  pues  también  le  usaba  el  tio  de  nuestro 
Escritor. 

.  14  Sea  lo  que  fuerede  esto  consta  que  Colume- 
la  se  comunicaba  en  Roma  con  hombres  de  la  pri- 
mera distinción ,  como  fué  L.  Vcriusío ,  que  había  si- 
do Cónsul ,  Y  era  de  una  Bimilia  muy  antigua  y  se- 
gún refiere  Tácito  {b).  También  tuvo  amistad  muy 
estrecha  con  el  referido  Anneo  Norato ,  ó  Galioii 
hermano  de  Séneca ,  y  con  Publio  Sil  vino  (<:).  El 
primero  fué  Procónsul  en  A<^ya  (d) ,  y-logrootros  - 
honores.  Del  segundo  nada  sabemos  mas  de  que  era 
sugeb}  muy  aficionado  i  la  Agricultura,  y  que  por 
8Í  mismo  dirigía  la  labor  de  sus  heredades  (e).  Tam^ 
bien  se  deduce  de  la  t^ra  de  Columela ,  que  este  P,' . 
Silvino  era  hombre  estudioso,  aficionado  i  la  Poe^ 
fila ,  y  deseoso  de  instruirse  en  otras  fitcultades.  Pues 
el  mismo  Columela  dice ,  que  á  sus  instancias  com- 
puso su  obra  grande  de  Agricultura  (/) ;  escribió  en 
verso  el  tratado  de  los  huertos  para  supUr  las  Geór-r 
gicas  (g)\  y  añadió  algunos  principios  del  Arte  Agri- 

men-i- 

{a)  Pitisco  ,  V.  Ccium.  dice ,  que  significa  lo  miasio  que  Cippo  ,ó 
pequefía  columna ,  en  16  que  conviene  FacciolaCi  V.  Colum.  Aia- 
DOS  Autores  citan  el  pasage  de  Cicerón  lib.  a.  de  Ltg-  cap.  pe- 
náit.  Sttpér  terral  fuñu/um  noAwf  quid  iiatai ,  tiiti  CotumJíam 
írihut  digiiit  aliam;  y  afiaden,  que  t tan sUe idamente  llamaban 
los  Romanos  Colunuítat  i  los  Esclavos  mayores  de  las  famitias^ 
|K>rque  en  ellos  descansaban ,  coino  ea  celumnat ,  de  todos  los 
cuidados  domésticos. 

(¿)  Lib.  3.  Atmd.  cit.  • 

(c)  0>tum.  lib.  9.  cap.  16.  in  fin.  ^  Bt  Hb.  10.  in  PraefáT, 
.  {di  Act.  cap.  18." 

,  <e)  Colum.  lib.  3.  cap.  3.  &  citp.  9.  &  paiiim. 
.  lf\  Colgm.  lib.  1.0.  in  Pratfai,  n.  i. 

(g)  Colum.  lib.  9.  cap.  16.  cii.  61  lib.  1 1>  cap,  1.  .    .  ■' 
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fflensoria  á  la  frente  de  su  libro  V.  (a)  Asinúsmo 
era  SUvino  muy  versado  en  las  obras  de  Scrofó 
Tremellio  (h) ;  y  solía  poner  algunos  reparos  á  los 
escritos  de  Columela ,  fundándose  en  las  razones  de 
aquel  Autor ,  ó  en  las  de  otros  Eruditos ,  á  quienes 
itra  comunicando  los  libros  ,  que  escribía  Columela; 
ó  bien  hacia  Silvino  algunos  de  estos  reparos  de  su 
propia  invención  (c).  También  se  colige ,  que  Silvi- 
no sería  hombre  distinguido  y  de  mucha  reputación 
en  Roma.  Pues  de  otra  suerte  no  es  regular  ,  que 
Columela  le  hubiera  tomado  por  Mecenas ,  dedican-' 
dolé  su  grande  obra  de  Agricultura  ,  con  preferen- 
cia á  Junio  Galion  ,  á  quien  llama  Columela  mes'- 
tro  (d) ,  ó  por  haber  sido  ambos  de  Andalucía ,  ó  por 
los  comunes  eiüaces  con  la  famiBa  Junia ,  á  por  la 
estrecha  amistad  que  tenia  con  él.  Igualmente  cons-' 
ta ,  que  Columda  tenia  comunicación  con  otio  Sabio 
llamado  Marco  Trebellio ;  el  qual  habla  solicitado  de 
¿1  j  así  como  Silvino,  que  escribiera  nuestro  Columelar 
un  tratado  del  Arte  Agrimensoria, creyéndole  precisD'' 
para  los  Labradores.  Llama  á  este  Trebellio  nuestro, 
sin  que  podamos  colegir  sí  era  por  parentesco ,  paisa- 
nage ,  amistad ,  ú  otra  causa  (e).  Finalmente  consta, 
que  Columela  trataba  con  un  joven  muy  sabio ,  y^ 
de  la  ilustre  &milia  Claudia ;  y  que  á  su  solicitud 
escribió  en  prosa  el  tratado  de  los  huertos ,  después 
de  haberle  antes  compuesto  en  verso  (/) ,  como  di- 
remos abaxo  con  mayor  ezteasion. 

(aVColum.  lib.  s-  cap.  i.  No 

(*)  Coltiiii.iib.  3.  cap.  i.n.  y.    . 

■jíi)  Colum.  ibkl.  &  lib.  4.  cap.  t.  n.  t,  &  Ub.  $.c»p.  i.  n.  i. 
id)  Colum.  lib.  9.  cap.  16.  in  Sa 
(<)  Colum,  lib.  5.  cap.  i.  n.  a. y  3.    . 
if)  Colum.  lib.  11.  cap.  i.n.  i.cíu 
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15  No  sabemos  iadividualmente  la  ocupación  de 
Columela  en  los  23 ,  ó  mas  años ,  que  pasaron  des- 
de su  ida  á  Roma  hasta  el  imperio  de  Claudio.  Po- 
ro es  muy  creíble  emplease  toaos  estos  años  en  aque^ 
lia  Capital  aplicado  al  estudio  de  las  ciencias ,  y  ea 
algunos  cuidados  domésticos  ,  sin  salir  de  ella  ,  ni 
obtener  cargos  públicos.  También  es  verosímil ,  que 
escribiera  por  este  tiempo  sus  libros  Filosóficos  y 
Matemáticos  contra  los  Caldeos ;  y  su  primera  obra 
de  Agricultura. 

16  Sin  embargo  consta  del  mismo  Columela, 
que  en  algún  tiempo  pasó  al  Asia ,  y  estuvo  en  la 
Siria  y  Cilicía  {a).  D.  Nicolás  Antonio ,  citando  es- 
te  pasage ,  dice ,  que  peregrinó  en  las  Regiones  Orien- 
tales del  Imperio  Romana  Pero  Juan  Matías  Gesne- 
ro  {b)  afirma  ,que  de  este  pasage  de  Columba  se  pue^ 
de  iiuferír  con  alguna  verosimilitud, que  pasdal  Asia 
con  algún  empleo  de  gobierno ,  ó  á  lo  menos  esturo 
allí  con  cargo  ptiblico.  £s  muy  racional  esta  conje- 
tura ,  no  siendo  creíble ,  que  un  hombre  de  distinción, 
estudioso  y  acomodado  f  según  era  Columela  ,  em- 
prehendiese  una  peregrinación  al  Asia ,  ó  un  víage  de 
mera  curiosidad.  Los  Rumanos  distinguidos  de  aqudl 
tiempo  no  acostumbraban  viajar  de  este  modo,  ni  de- 
zar  la  Capital ,  sino  quando  eran  empleados ,  los  cas- 
tigaban con  el  destierro ,  ó  se  volvían  á  sus  Patria^ 
Nos  parece  que  este  es  el  fundamento  de  la  conjetu- 
ra de  Gesnero ,  aunque  él  no  le  expresa. 

17  Parece  verosímil,  que  sí  Columela  fué  al  Asia 
con  algún  empleo  público ,  esto  no  seria  en  tiempo 

de 

{a)  Lib.  3.  cap.  to.  n.  18.  dt. 
\l>)  In  Pradal,  pag.  7.       , 


. 'í 
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práctica  déla  ^ricultufa^  y  de  otraá  nobles  &ctrf- 
tades.  Quando  escribió  w  grande  obra  de  AgricuUu^ 
ra  había  mucho  tietnpo  que  tenia  en  propiedad  ün 
campo  plantado  de  viña  en  ^  país  Art^tipo ,  según 
é\  mismo  asegura,  (o.).  Tambiejí  dice ,  que  tenia  here- 
dad de  viñas  en  ios  pagos  Carseolano,  Albaoo  y  Ce* 
.  metano  (b).  Estas  viñas  daban  á  Columela  abundantí- 
simos frutos;  y  las  del  campo  CereUno  eran  tan  fér- 
tiles  1  que  se  tenia  como  una.'  especie  de  prodigio  la 
abundancia  de  sus  vendimias,  (r)^  El  miwno  las  culti- 
vaba,  dando  direocion  paraiabrarlas.ásus  VÜicos, ó 
Capataces  {d).  Empleaba]  ea  su  labor  toda»  las  re- 
glas, observaciones  y.  prácticas  de  Agricultura,  que 
habia  hallado  coas  conveuentes  después  de  la  lectu- 
ra dé  los  Escritores  antigucsy  moderaos,  y  de  sus 
propias  expededcias.'  J)e  aqui  resultaban  las -prodi- 
giosas cosech^,  que.lograbieaestas  heredades,  y  el 
mucho  lucro  que  le  daban  sus  frutos ;  así  por  la  bue- 
na calidad  de  ellos  *  como  por  las  sabias.,  é  ingenio- 
sas práctic^  cónique  hacia  que  le  psrodaxesen  iiofa- 
ble  ganancia  hasta  los  sarmientos  y  mugrones ,  que 
echaba  en  sus  viñas  («).  i 

,  19    Por  unos  medios,  tan  legíliipos,  é  inocentes 
adquirió  Columela  las  grandes  riquezas  ,  que  iníeri- 
,      .  mos 

<<}  Colunu  lib.  3'  o-  9:  li  maem  cim  tH  wriratíle ,  tum  itiam 
verum  ttse  nos  docuil  txptrimmium ,  cum  &  in  Ardeatiiia  a¿ro, 
guem  thiillii  temporibur  ipti  mu  potttdimtii  ,  &  m  CarttoíanOi 
iltmque  in  Alhano ,  'gmerit  amñiti  •oittt  hujusmoéti  notat  habueri-^ 
mat ,  numera  quidem  pfT  páucat ,  vtrutn  ita  ftrlilts.  ut  in  Jugó 
singulat  lemas  urnat  praeíerent ,  ñi  ftrguiit  «utevt  smgfUat  aetuu 
tanphorat  peraiquártnt. 

IM)  Ibidem. 
.  (c)  Culuqi.  lib.,  j.  cap.  3.,n. -3*  cil. 
■     ((O  Coluin,IÍb.,3.cap,  3Q</i.4- 

(e)  Culunu  itb.5.cap.3.a.  I3.&seq.      
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fflo$  tendría  ^  respecto  de  ser  dueño  de  tan  hermosas 

heredades»  Es  natural  que  también  hubiera  en  ellas 

tierras  calmas ,  para  el  cultivo  de  los  granos  \  muchos 

géneros  de  arbcdedas  ^  y  los  ganados  mas  precisos  pa^ 

ra  la  labor.  En  efecto  consta  ^  que  mantenía,  en  sus 

casas  de  campo  algún  ganado  y  pastores  {a).  Colu- 

mela  pasaría  todo  el  mas  del  año  en  estas  heredades, 

que  estaban  muy  cerca  de  Roma ,  á  excepción  de  la 

que  tenia  en  los  Ceretanos ;  la  que  tampoco  estaba 

muy  distante  (i).  Ocupado  en  tan  nobk¿  exercicios 

se  hallaba  separado  de  los  bullicios  de  la  Capital ,  y 

con  bastante  tiempo  libre  para  la  lectura  de  toda  es« 

pecie  de  libros.  De  este  modo  empleaba  sus  ocios. 

Amaba  la  vida  rústica  y  las  costumbres  sencillas  de 

los  Labradores.  Aborrecía  las  Uviandades  ,  d  luxo^ 

la  adulación  (¿^) ;  y  en  una  palabra  todos  los  enredos 

y  artificios  ^  que  reynan  en  las  Cortés ;  y  en  aquella. 

edad  sobresalían  notablemente  en  Roma ,  por  las 

viciosas  costumbres  de  sus  Emperadores.  Columela 

miraba  con  desprecio ,  ó  á  lo  menos  con  indiferencia^ 

los  famosos  espectáculos  de  la  Capital,  y  se  divertía 

con  las  inocentes  delicias  de  la  casa  de  campo  {c).     . 

20    Pero  aunque  su  vida  ítiese  tan  diferente  ,  y 

sus  exerdcios  tan  contrarios  á  los  que  tenian  enton-* 

ees  en  Roma  los  mas  de  los  nobles  y  otros  persona- 

ges  empleados],  ó  que  gastaban  sus  riquezas  en  d  lu-> 

x6 ,  viviendo  privadamente ,  no  sabemos ,  que  jamas 

Tom.  VIÍL  B  Co- 

ca) Coluni.  Ub.  1 .  cap.  j*  n.  7. 

(i)  Véase  el  S-VL  sobre  estos  campos  Ceretanos  de  Columela^ 
Tf  los  vinos  Cereunos  de  que  habla  Marcial ,  en  que  se  ilustran 
y  dcdaian  varios  puntos  díficiies  de  estos  dos  Bscritxxea  woáh^ 
guos... 

(¿)  Colum.  in  Pftf^.  Q  passim* 
ic}  Coliinu  ibid. 
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Columela  ofendiese  por  escrito,  ó  de  palabra  á  nin- 
gún Príncipe  de  los  que  reynaban ,  á  ningún  podero- 
so ,  ni  Magistrado ,  o  Juez.  Su  aborrecimiento  á  la 
sátira ,  y  censura  de  las  costumbres  de  otros ,  su  gran 
moderación,  su . retiro  á  la  casa  de  campo  ,  la  dulzu- 
ra de  su  conducta ,  bondad  de  su  corazón  ,  y  otras 
amables  prendas,  de  que  estaba  dotado  nuestro  £s- 
pañ(d ,  y  conocerá  qualquíera  que  lea  con  reñexion 
sus  escritos ,  todo  este  cúmulo ,  decimos ,  de  aprecia- 
bles  circimstancias ,  le  preservaron  de  caer  en  la  des- 
gracia de  unos  EmperaÜiores  tan  cavilosos  y  crueles, 
como  Tiberio  y  Calígula ,  y  tan  dominados  de  los  am- 
biciosos libertos ,  y  mugeres  livianas ,  como  fué  Clau- 
dio. £s  verdad  ,  que  Columela  no  alcanzó  aquellos 
grandes  empleos  y  distinguidos  honores ,  á  que  era 
acreedor  por  su  mérito  sobresaliente.  Pero  también 
se  libertó  de  las  grandes  desgracias  ,  que  tuvieron 
muchos  de  los  Cónsules  y  Privados  de  aquellos  Prín- 
cipes. 

,21  Es  verosímil ,  que  Columela  hubiese  ya  muer* 
to  el  año  XII.  del  imperio  de  Nerón ,  y  quando  este 
monstruo  de  itigratitud  por  unas  meras  sospecha» 
quitó  la  vida  á  su  Maestro  Séneca ,  y  arruino  toda 
su  faqúlia  (a).  Atendidas  todas  las  circunstancias  de 
esta  desgracia ,  es  creíble  que  hubiesen  envuelí»  en> 
ella  á  nuestro  Gaditano ,  por  la  particular  amistad; 
que  tenía  con  Junio  Galioo  y  demás  personas  de.  la. 
fiírailia  de  Séneca.  Pero  no  habiendo  quedado  noticia 
alguna  de  esto  en  los  Historiadores  Romanos  ,  ^que 
escribieron  la  vida  de  Nerón ,  ó  hablaron  de  las  co- 
sas de  estos  tiempos ,  inferimos  ,  que ,  ó  ya  >habiar 
,     .      mucr- 

tí)  TIlIemoDt  Hlst.  dtt  Empereart ,toBÚ  i.  Ntroe.  att,  i?.  ¿I  ag. 
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«zistenfe  (a\  No  se  sabe  á  punto  fíxo  el  tiempo  en 
que  escntno  Coraelio  Celso  su  obra  de  Agricultura; 
y  parece  que  no  hay  notas  atmológícas  mas  segu- 
ras -para  señalar  la  edad  en  que  vivía  Celso  ,  que 
estas  pruebas  conjeturales  ,  deducidas  de  los  escri- 
tos de  nuestro  Español. 

■  34  £1  Abate  Tiraboschí  (i^)  afirma ,  que  de  unos 
j>asages  de  Cornelio  Celso  (c)  se  colige ,  que'  este  vi- 
vió en  los  liltimos  años  de  Augusto.  Pero  nosotros 
hemos  leído  con  reflexión  los  referidos  pasages ,  y 
no  hallamos  siquiera  una  palabra  que  dé  fundamen- 
to á  esta  aserción.  Así  tínicamente  consta ,  que  Cel- 
so escribió  y  murió  antes  que  escribiera  Columela. 
Asimismo  escribieron  verosímilmente  después  de  Cel- 
so ,  y  antes  de  nuestro  Columek ,  sus  obras  de  Agrí* 
cultura  Julio  Ático ,  y  su  discípulo  Julio  Grecino  (i)t 
35  Es  verosimU  que  todas  estas  obras  se  escri- 
biesen baxo  el  imperio  de  Tiberio ,  ó  pocos  años 
después.  Mas  Columela  no  escribió  la  suya,  ant^  de 
la  muerte  de  este  Emperador.  Asi  se  iimere  de  un 
pasage  de  su  libro  XL  ^)  doodc  Kfíete-  ua  inétddo 

da)  Calum.  lib.  l.eap.  I.n.  T4,&^/nn. 

{t)  Stitria  áeüa  Letteralura  Itélitm ,  tqv,.  3.  Ul».  I.  C^p.  6^  ■ 

{c)  1.1b.  4.  cap.  4.  líb.  8.  cap.  i. 

((}  Consta  que  Julio  Grecino  escribió  después  de  ComcUoCd- 
•a  Pues  Plinio  <bh.  1^  cap.  s,  n.  $1)  idieé  ^'IbCotñá  { aplique 
en  csio  procedió  con  uijustjck  y  equjvp^apou^  si^gnH  diiéOM 
en  otra  pane  í  Apolog.  cont.  PlJn.  ^  i).  '  ' 

<eO  Oilum.  lib.  II.  cap.  3.  n.  51.  &  seqq.  "  Cucúmit  ttner  &  ju- 
n  cuniistimus  fit ,  ti  atitequam  tirar,  siwun  tjut  iacte  mactrts^ 
*>  NotmuUi  tiiam  ^ue  duícior  exititM ,  aaua  muita  idem  faciunt.  SaL 
»  qiii  prMmaluram  fructum  cucumtrii  hthere  voltt ,  conftcta  bruma 
n  eítrctirtlam  terram  inditam  cophinit  aiterat ,  tHodicumBiie  prtt-^ 
V  beat  hitmortm  :  ifindt  eum  nata  umi^ft  fu^ipi  Itp'dit,  drc¿«i¿ 
n  &  rntoiaiit  juxta  aedijtcium  tub  divo  poitat  ,ita  ui  ao  «híri  ^^a- 
t>  tu  pratganíur  t  atavm  frigoribtu  at  ttv^stañbut  -ttA  tectam 
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particular,  que  usaban  los  Labradixes  die  Roma  pa- 
ra lograr  cohombros,  ó  rociones  tempranos  ^i);  y 
añade,  que  practicándote  sedaba «sta f rafa' al Ein^ 
perador  Tibó-lo  casi  todo  el  año.  Hablando  Colí- 
mela en  este  lugar  de  una  cosa  pasada  ,  y  que  no 
se  practicaba  en  su  tiempo  ,  podemos  inferir  sm 
violencia,  y  aun  coa -bastante  verosimilitud  ,  qut 
escribió  este  libcO'XIi  despticB  de  >la'  muerta  dt  'li- 
berío.  Gobernó  este  Emperador  v:pinte  y  tresañosí 
menos  algunos  meses ;  y  hallándose  ya  Calinnélá  en 
Roma  el  año  VL  de  su  impeúo ,  á  lo  meóos  habian 
pasado  diez  y  siete,  ó  diez. y  ocho  años  desde  svt 
arribo  á  Roma  hasta  ia  publicacíoodc^u  libro  Xll 
También  pudieron:  pa^r  mudios  aaas.años-en  estd- 
intervalo ,  pues  sé  ignora  si  fiíé  i.  Roma  en'  tiempc^ 
de  Augusto ,  y  si  escribía  el  libro  Xi.  pocos ,  ó  mu-^ 
ches  años  después,  de  ia  imue^tecbE  .Tiberia  Tam- 
ban jgnúramos  .si>  gastó  uno j  4í.wa6  años  «n  com- 

'....■'■'■■-  ■"■  ,  Ji)        .    ..  po^ 

n  referat ,  iJgoi  ianitu  facial ,  Sum  atqümctiuin  vtrnum  amfieia- 
n  tur :  postea  tolos  npbinas  demittai  in  terram  ;  lic  tn'im  proteo-^ 
**  ^uem  fractam  htb^t,  Passtmt  -eiiam  ,  si  sit  optrat  preiium^ 
fj  vasU  mt^ibuf  niutfittu^ici ,  fa^mutífn^iabtn  fre4net»'M^ 
7}  8  rursus  intra  ttcta  yeeighntífr,  '•  "d  tñhilo  minas  specttlaribut 
n  inti^  deiehuní ,  ta'  ttiam  frieoribus  sifeñit  áiehus  tuib  pTOiíú-' 
n  etmt»  ad  toUm.  Hae  rathñe-fert  ttío  Hniü'Jlbtrh  Caitari  eueu~' 
»  «wx  -pratbtbatur'* 

(i)  Plin.  [lib.  19.  cap.  e.  Sec.  si)  refiere  esta  mis m^  noticia  de 
darle  al  Emperador  "^Detio  cooombios  todos  los  diás.  por  U 
mucha  vficion  qu«  tenia,  i  este  Eniu^  Añade  i  que  se  eraban  en' 
Campanta  de  una  nueva  figura,  ;  ledon^os  á  modo  de  membtí-, 
Ifos  ,  á  los  que  llamaban  fVIelopepónas'.  ^eipues  cita  á  Culumela 
5(ri>re  m-ct)ltiva  EIK' RarduInocombiABndo  c^te  pasagé  de  P1Í-' 
nio  con  el  de  Columela  juzga  que  es  mas  creíble  fueran  nuestros 
melones ,  y  no  los  cohombros  ,  I3  fruta  que  comt«  el  Ecnperadoi 
Tiberio  con  unta  afición.  Mas  de  esto  ?ol.veiemo$  i  lUoki  en 
otra  parte  (Apol(ffl.cont.Plin.5. 1.)  ,■■•'. 
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poner  los  doce  libros  de  Agricultura.  De.elibs  mis- 
mos se  colige ,  que  no  los  publicó  todos  á  un  mis- 
mo tiempo ,  sino  jque  los  iba  escribiendo  de  espacio^ 
y  publicándoles  separadamente ,  después  de  haber- 
los dado  á  leer  á  SUvino ,  y  á  otros  amigos ;  y  aña- 
diendo en  ellos  algunas  cosas  ,  como  diremos  con 
mas  índindualidad  en  otra  parte  {a). 

26  Sentado  el  principio  cronológico  de  que  Co-^ 
lumela  escribió  algunos  libros  después  de  la  muerte 
de  Tiberio,  no  resta  averiguar  si  escribía  esta  obra 
en  tiempo  de  Cayo  Cesar  ,  llamado  vulgarmente 
Calígula ,  ó  en  el  imperio  de  su  tio  Claudio.  Mas 
liabiendo  sido  el  imperio  deCalígula  tan  corto,  que 
no  duró  quatro  años  cabales  ,£S  mas  verosímil,  que 
Columela  emprefaendió  su  grande  obra  de  Agricultu- 
ra ,  y  aun  la  concluyó  b^o  el  imperio  de  Cla'udia 

37  Consta ,  que  quaodo  Columela  escribía  el  li- 
bro UL  la.  R^ionNopoentana,  ó  pí^del  Pueblo 
Nomento ,  tierra  que  habla  sido  de  los  antiguos  Sa- 
binos, y  no  muy  distante  de  Roma,  era  muy  cele- 
brada por  la  fertilidad  de  sus  viñas ,  y  particular- 
mente por  las  que  labraba  en  dicho  territorio  Sene- 
4^3,  varón  de  eiqelente  ingenio ,  y  doctrina  ,  como' 
-dice  expresamente  el  mismo  Columela  (f).  Flinlo  (c) 
celebra  también  la  ^rtilidad  deJas  viñas  del  campo- 
Nomentano ,  y  la  gloría  que  adquirió  Acilio  Stfae-' 
nelo  en  el  cultivo  de  las  suyas  en  este  mismo  ter- 
reno. Pero  particularmeote  aplaude  el  esmera  de 
cultivar  una  viña,  que  tenia  en  el  mismo  campo  el 
célebre  Gramático  Rbenunio  Palemón  ;  el  qual  ha- 

bien- 
(«>  Líb.  1  f.  5- fi- y  üg. 

{!•)  Lib,  j.  cap.  3.  n.  3. 

ie)  Lib.  14.  cap.  ^  .^      '       ■ 
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biendo  comprado  cierta  viña  perdida  j  st  aplicó  á 
cultivarla  con  tanta  diligencia ,  valiéndose  de  la  direc- 
ción deJSthenelo  labrador  del  mjismor  Pais,  que  Ue^ 
gó  á  lograr  en  esta  viña  arruinada  unas  vendimias 
tan  abundantes ,  que  se  tuvo  por  cosa  maravillosa 
tan  rara  fertilidad.  Y  Séneca ,  prosigue  Pltnio  ^  que 
no  celebraba  las  cosas  vanas ,  prendado  de  la  ferti- 
lidad de  esta  viña ,  se  la  compró  al  Gramático  en 
precio  quadrupHcado  de  lo  que  le  habia  costado.  Aña* 
de  PliniOy  que  esto  habia  sucedido  novísimamente^ 
y  que  Séneca  entonces  tenia  el  Principado  en  el  po- 
der y  en  las  dehcias. 

28    Ningún  Autor  nos  dice  en  qué  año  sucedió 
este  caso  de  aficionarse  Séneca  á  la  viña  del  Gra<«  -  ^ 

mitico  Palemón  j  y  comprársela.  Pero  es  creíble^  que 
fuese  después  de  la  vuelta  de  su  destierro  de  la  Isla 
de  Córcega ;  lo  queáúcedió  en  el  año  VÍII.  y  IX.  de 
QaudM.  £ntonces  obtuvo  Séneca  la  Pretura ,  y  con 
este  empleo ,  y  el  de  Maestro  de  Nerón  ^  que  le  ha^ 
bia  conferido  la  Emperatriz  Agripina ,  llegó  á  aquel 
grado  de  poder  ,  que  dice  Plinio  gozaba  Séneca^ 
quando  compró  la  referida  viña  á  Palemón  ^).  Sé- 

B4  ner 

(*)  Ninguno  de  estos  dos  Antotes  señala  notas  cronológicas ,  que 
manifiesten  el  tiempo  preciso  en  que  cultivaba  Séneca  las  viñas 
de  aquella  Región.  Mas  reflexionando  bien  sus  pasages ,  parece 
que  Columela  nabla  de  algunas  viñas  que  poseía  Séneca  en  la 
legión  Nomentana  antes  de  comprar  la  del  Gramático  Palemón^ 
que  tanto  celebra  Plinio.  También  notamos ,  que  Columela  no 
dice  como  Plinio ,  que  Séneca  lograba  ya  el  supremo  grado  de 
poder  en  Roma ,  quando  cita  el  cultivo  de  sus  viñas  Nomentar* 
ñas.  De  todo  esto  se  deduce  prd>ablemente ,  que  Séneca  des-^ 
pues  de  la  vufelta  de  su  destierro  ^  y  bavo  el  imperio  de  Claudio 
cultivaba  con  singular  esmero  algunas  heredades  de  viña  en  la 
legkm  Nomentana.  Y  que  pasados  algunos  años  f  leynando  ya 
Nerón  y  y  siendo  Séneca  hombre  ifiuy  rico  y  de  mucho  poder» 
9C  aficionó  á  la  viña  de  aquel  Gramático ,  y  se  la  coofptá  en 

pre- 
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ñeca  la  cultivaba  con^  tanto  esmero, 'que  cada  yuga- 
da de  ella  le  rendía  siete  truleos^  de  vino ,  como  s^r-  . 
ma  Plinio ,  ú  ocho ,  segundfce  Cólumela.  Contan- 
do pues  este ,  que  quando  escribía*  su  obra  era  ■  cé- 
lebre el  campo  Nomentano  por  el  cultivo  de  las  vi- 
ñas de  Séneca  ;  y  combinada  esta  noticia  con  la  de 
Plinioy  y.-las  que  refieren  otros  Autoi^es  sobre  el 
poder  y  'riquezas  de  Séneca  ,  inferimos  ,  que  Colu^ 
mela  escribía  su  libro  tercero  después  del  año  VIH. 
del  impcirio  de  Claudio ,  y  pasados  ya  mas  de  vein- 
te y  siete  años  de  su  ida  ¿Roma.  '  '  '  ,-  '• 
29  También  es  verosímil,  -que  hubiese  conclui- 
do sus  doce  libros  de  Agriculcara  d^e  eil/ referido 
año  VIH.  de  Claudio  hasta  el  XI.  y  XIL  de  su  im- 
perio. Pues  en  estos  años  se  coloca  el  Pioconsula- 
do  de  Junio  Galion  en  la  Achaya  ,  de  que  se  hoce 
mención  en  ■  los  Iwchos  Apostólioos  (o). :  E#te  Junio 
Galion  leJa-  los  líbeos  de  Colotnela-,  y  lesuplkáeis- 
ciñiese  en  verso  d  libro  X.  en  -que  habla  de  tratar 

:  del 
precio  quadm^lcado  del  que  te  había  teniJo'^áe'COsta.lCaiiBnaa 
esi»  conjetura,  la.  circunstancia  que  afia^e  Plii^a  *  ^<U  habfKse  vtj- 
tincado  b  compra  de  ta  viña  dé  Pálémoripot  SenéCá  novísima"^ 
oleiíie ,  esto  es ,  eii  tiempos  bien  cercanos  al  mismo  en  que  lo 
icfécia,  y  pocos  años  antesde  la  tnfaeitfc  de  Séricos. '  Si  aienti- 
mos  á  estas  conjeturas ,  que  nos  parecen  las  mu  probables ,  se 
asegura  mejor  la  noticia  cronológica  qus  eiponéaiói»  de  haber 
escrito  Cólumela  su  Obra  de  Agrícultiirs  t»xo  iel  imperio  de 
Claudio.  Porque  entonces  aun  no  habría  coaiprado  Sénctailt  Tif 
fia  del  Gramático  Palemón  ,  ni  obtenido  aqtiel  giadu  supremo 
dé  autoridad  que  re(íei%  Pitnio.  T  por  este  motivo  quiza  no  ce- 
feritia  Cólumela  aquellas  circunstancias  ,'contentándaBe  solo  con 
decir ,  que  era  célebre  nuestro  Séneca  por  su  excelente  ángetao 
y  doctrina  ;  y  famosa  la  viña  que  poseía  en  los  campos  Nomen- 
lanos.  Los  Eruditos^que  se  dediquen  áilustrar  mas  -ele  propósito 
k  Obra  ds  Cotumeia  ,  podrán  poner  á  mejor  luz  un  punto  taa  di'' 
ficil  de  la  Historia  anticua. 
W  Cfp.a8.  cii.       ..         ■       '  ..     .  .     _■       .     . 
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del  cultivo  4e  los  huertos  (a).  Para  leer  los  libros  de 
Columela ,  y  hacerle  esta  súplica  era  preciso  ,  que 
Gallón  viviera  en  Roma ,  y  aun  no  hubiera  partido 
á  su  ProcoDSulado  de  la  Achaya.  Y  aunque  podia 
haber  sucedido  esto  después  de  su  vuelta  del  Pro- 
consulado ,  y  el  año  último  ,  ó  penúltimo  del  impe- 
rio de  Claudio ,  ó  en  los  primeros  de  Nerón  ,  nos: 
parece ,  que  esto  atrasaria  mucho  la  data  de  la  com- 
posición de  la  obra  de  Columela.  Así  combinadas  las 
notas  cronológicas,  que  se  han  referido,  y  bien  re- 
flexionado todo ,  parece ,  que  se  compuso  la  referida 
obra  en  los  tres ,  ó  quatro  años ,  que  mediaron  des- 
de la  vuelta  de  Séneca  del  destierro ,  hasta  la  par- 
tida de  su  hermano  Galion  á  su  Proconsulado  de  la 
Achaya;  conviene  á  saber  ,  desde  el  año  VIII.  de 
Claudio  hasu  el  XI.  ó  XII.  de  su  imperio. 

30  I>i  qualqujer  modo  que  haya  sucedido  es 
constante  ,  que- Columela  había  ya  concluido  su 
grande  obra  de  Agricultura  el  año  XII.  de  Nerón, 
en  que  estevicioso  Príncipe  quitó  la  vida  á  Junio 
Galion ,  y  ¿  su  hermano  Séneca.  Porque  como  ya 
hemos  referido  ,  Galion  moraba  en  Roma  quando 
Columela  iba  publicando  sus  libros.  A^  él  ,  como 
P.  Silvino  ,  y  otros  Romanos  eruditos  y  muy  dis- 
tinguidos ,  aplaudían  estos  escritos  de  nuestro  Es- 
pañol ,  y  le  alentaban  para  que  continuase  su 
obra.  En  otra  parte  daremos  individuales  noticias' 
de  su  mérito ,  la  gran  sabiduría  de  su  Autor ,  su  do- 
cilidad ,  buena  íé  y  otras  apreciables  circunstancias 
de  este  insigne  escritor  (¿). 


(«)  Lib.  9.  cap,  16.  in  fin.  cit. 
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§.  IV. 

Muerte  de  Columeía. 

31  X^espues  de  haber  concluido  Columela  su 
grande  obra  de  Agricultura  ,  se  pierde  absolutamen- 
te la  memoria  de  sus  acciones ;  no  habiéndonos  con- 
servado la  menor  noticia  de  oUas  ningún  Autor  coe- 
táneo, 6  posterior.  Quizá  hablaría  de  él  Tácito  en 
los  libros  y  que  se  han  perdido ,  y  trataban  de  los 
Emperadores  Calígula  y  Claudio.  Ignoramos  si  es- 
cribió el  libro  de  los  Sacrificios  rurales ,  que  habla 
prometido  componer  luego  que  hubiese  C(Hnpletado 
enteramente  su  obra  sobre  las  materias  nisticas.  Ast* 
mismo  se  ignora  el  año  preciso  de  su  muerte ;  y  ú 
sobrevivió  al  Emperador  Claudio ,  ó  murlé  antes. 

32  Es  verosímil  ,  que  por  este,  tiempo  pasara 
ya  Columela  de  ios  cincuenta ,  ó  cincuenta  y  qua- 
tro  años  de  su  edad.  Pues  entonces  se  contaban 
cerca  de  treinta  años  por  lo  menos  desde  su  ida  á 
Roma ,  incluyendo  en  este  tiempo  dos,  ó  tres  años, 
que  gastaría  en  compon»  su  obra ,  y  darla  la  ülti-* 
ma  mano ;  y  suponiendo  que  tenia  Columela  veinte, 
lí  veinte  y  quatro  años ,  quando  emprehendió  aquel 
viage ,  podría  contar  ya  cincuenta  años  por  lo  me- 
nos quando  acabó  la  obra  de  Agricultura.  Siguiendo 
este  cómputo  probable ,  aun  podia  haber  vivido  otros 
veinte  años ,  y  alcanzar  el  imperio  de  los  Vespasia- 
nos.  Pero  seguramente  no  sucedió  así ;  ó  porque  tu- 
viese mas  edad  de  la  que  le  suponemos ,  ó  porque 
murió  mozo ,  ó  de  edad  no  muy  avanzada.  Es  cons- 
tante ,  que  ya  había  muerto  Columela  el  ultimo  año 

de 
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de  Vespasiano  {a) ,  quando  escribió  Plinto  su  grande 
obra  de  la  Historia  natural.  Porque  este  Autor  le 
citii  en  varios  lugares ,  y  siempre  habla  de  él  conK> 
de  hombre  que  ya  no  vivia. 

33  Aunque  ningún  Autor  nos  ha  conservado  la 
noticia  del  año,  y  las  circunstancias  de  la  muerte 
de  Columela ,  tenemos  por  muy  verosimil ,  que  es- 
ta no  fué  desgraciada ,  sino  natural.  Su  moderación, 
iu  retiro  del  Gobierno ,  su  constante  aplicación  á 
las  ciencias ;  y  en  una  palabra ,  su  arreglada  con- 
ducta y  buenas  costumbres  le  preservaron  de  las 
desgracias ,  que  eran  comunes  en  aquel  tiempo ,  co- 
mo ya  se  ha  insinuado.  Ademas  si  hubiera  muerto 
violentamente  un  hombre  tan  distinguido ,  y  un  £s- 
cñtor  tan  &moso  como  era  Columela ,  es  regular ,  que 
nos  hubieran  conservado  esta  noticia  Tácito  ,  Sue- 
tonlo ,  Dion  Casio ,  ú  otro  de  los  Historiadores ,  que 
Tefiríeron  noticias  menos  considerables  de  aquellos 
tiempos.  Mas  no  se  puede  insistir  mucho  en  esta 
conjetura ,  por  no  haberse  conservado  completas  las 
obras  de  estos  Historiadores. 

34  Pero  es  sumamente  verosimil ,  que  Colume- 
la no  volvió  á  Cádiz ,  y  murió  en  Roma.  Se  dedu-  . 

'  ce  de  sus  mismos  escritos ,  que  pasó  la  mayor  par* 
te  de  su  vida  en  aquella  Capital.  Que  en  ella  era 
propietario  de  muchas  y  muy  fértiles  heredades,  co- 
mo dixímos  arriba.  Atendido  todo  esto  es  muy  natural, 
que  no  abandonase  sus  casas  de  campo  para  volver-» 
se  á  España;  sino  que  permaneciese  desfrutándolas 
hasta  su  muerte.  De  qualquíer  modo  que  haya  sido 
es  constante ,  que  Columela  moró  en  Roma  casi  to- 
da 
ía)  Véase  el  año  que  muñó  Vespuiano  >  Apolog.  emt.  Pfín.  not.  i> 
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da  su  vida  ,  ó  por  un  dilatado  espacio  de  Ciempo. 
Pues  él  salió  joven  de  Cadis  para  Roma ,  y  pcrma- 
geció  en  esta  Ciudad  ha^ta  Ja  edad  de  cincuenta  y, 
quatro  años  por  lo  menos  >  sin  haberse  ausentado  de. 
ella  f  sino  por  el  breve  espacio  que  gastaría  en  su' 
viage  al  Asia.  De  modo  que  Columela  propiamen- 
te floreció  en  Roma ,  y  allí  difundió  su  gran  sabi- 
duría de  palabra  y  por  escrito.  ^ 
3g  Considerado  esto,  y  lo  que  promete  el  Aba- 
te Tiraboschi  {a)  de  que  tratará  extensamente  de  los 
Autores  que  hicieron  larga  morada  en  Roma  ,  aun 
quando  fuesen  Extrangeros ,  ¿quién  no  creería  ha- 
llar en  su  Historia  un  artíci^lo  extenso  sobre  la  vi-, 
da  y  escritos  de  Columela?  Así  lo  habíamos  espe- 
rado en  consideración  de  sus  promesas,  y  del  asun-^ 
to  que  se  propone.  Pero  hallamos  todo  lo  contra- 
rio. .Apenas  escribe  de  Columela  mas  de  tres  ,  ó 
qiíatro  cláusulas  {k) ,  en  ,las  que  refere  muy  sucin- 
tamente algunas  noticias  superñciales  ^  de  las  que 
escribieron  los  Bibliotecarios  D.  Nicolás  Antonio  y 
Fabricio.  Es  verdad ,  que  el  Abate  Tiraboschi  igQO-> 
raba  si  Columela  estuvo  en  Roma  mucho ,  ó  poco 
tiempo.  Porque  esta  noticia  no  se  baUa  en  los  refe-l 
lidos  Autores;  y  solo  consta  d&  las  obras,  de  Co- 
lumela, que  seguramente  no  vio  el  Historiadov.lta-; 
liano.  (¿ualquiera podrá  escribir. en  pocotiempo mu- 
chos volúmenes  de  Historia  literaria  ,  siguiendo  su. 
método ;  esto  es ,  compilando  lo  que  han  dicho  otro» 
Autores  sobre  la  materia ,  sin  tomarse  el  trabajo  de 

leer 

(a)  SloTta  della  LetUratura  italiana  ,Xom.  i.  Pre/.      . 

l¿)  Sioria  dclla  Leitéra'ura  lial'-ana ,  lom-  2.  líb.  1.  cap.  $.  n.  33; 
y  aun  pone  en  duda  la  noticia  de  haber  vivido  Culumela  en 
Roma  :  Stmbra  nondnntm  e^ei  (Columela )  vivtut  m  Roms, 
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lett  los  escritos  originales:  St  nosotros  habláramos 
seguido  este  rumbo  ,  ya  se  hubiera  concluido  la 
Historia  literaria.  ¿Pero  de  qué  serríria  á  nuestros 
jóvenes  ana  obra ,  en  qoe  se  copiaban  las  noticia 
de  otros,  algunas  talsas  ,  y  otras  equivocadas  ,.sia 
.examinar  á  fondo  los  pñocípales  documentos  de  Ja 
Historia,  y  los  mismos  escritos  originales?  Seme- 
jantes obras  casi  son  instiles ,  ó  de  muy  poco  pro 
vecho  en  todas  partes.  Mas  en  nuestra  Nación ,  don- 
de apenas  se  ha  salwjá^o  ^sta  materia  por  nuestros 
Compatriotas,  y  los  Extrangérosla  han  tratado  dimi- 
mitamente ;  y  por  lo  común  sin  verdad  y  tan  críti- 
ca, no  solo  seria  iputii,  sino  quizá  peijudidal,  una 
Historia  coéapUada  al  modo  de  la  de  Tiraboschl 
Pero  volvamos  á  nuestro  Colamela. 

36  Ya  díximos  que  00  habia  noticias  d&  Ai  pa- 
dre. Tampoco  sé  sabe  si  fea  carado  y  tuvo  b^s. 
Mas  colegimos  de  su  misma  obra  (a) ,  (fut  Colume- 
2a  seria  casado  ^  y  s^iuramente  no  tendría  aquel  mal 
oeühatu,  que  &é  tan  común  enere  los  Romanos  dd 
siglo  de  Augutto,  y  pzoduró  este  Príndpe  cohibir 
con  muy  justas  leyes.  íOxaJá  no  se  hubiera  propa-^ 
gado  aun  entre  los  Christianos  el  mismo  celibato 
de  disolución ,  que  habia  eatre  los  Gentiles ,  y  dis- 
ta tanto  del  que>  pro&^ao  -io^  hombr^  dedicados  á 
Dios  ,  como  distan  de  la  luz  las  tinieblas!  Colu^ 
xnela  aplaudió  las  ventad  del  matrimonio  ,  y  las 

«tí- 

4«)  CcíiHB.in  PnefaN  n.  1^  Omm*  «m»  {iá«».  X.Varr«  jam 
$«mporihut  áv^ram  con^utttus  *tt)  pítTtif»m6a*  /oIcé  .&  amtrt 
Dtdetit.,  imra  muruM  torrepümif,  9  m  eércirMütU'Oc  thtairjff 
^»^m  M  legttíbtti  &  wiflü  -rntrnt  itutatmiHt  fsc  Euendida  «cta 
cláusula  oim  torio  rigor.,  aigiúfiA  foe '«lAiHiie  ColuineU  «ta 
cuarto  y..p>die  ácftBÚÚi.      ,     . 
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utilidades  que  logra  d  padre  de  ñmilía  en  sá  ca^ 
de  campo  por  medio  de  su  consorte  (a).  Así  es  ve- 
rosímil que  la  tuviese ,  y  fuera  su  vida  muy  contra- 
ria á.  la  de  otros  Romanos  «  que  guardaban  celiba- 
to y  no  por  amor  á  la  castidad ,  uno  por  huir  los 
cargos  de  padre  de  femilía.  Todas  las  máximas  que 
se  hallan  en  los  esciitos  de  este  insigne  Español  éza 
bastante  probabilidad  á  las  referidas  conjeturas. 

Marco  Columela ,  tio  paterno  de  nuestro 

Escritor^  insigne  Labrador  de  la 

Andalucía* 

37-  X  uvo  nuestro  Columela  un  tío  llamado  Mar- 
co Columela.  £ste  era  hermano  de  su  padre;  pues 
el  nombre  latino  patrtmt ,  con  que  le  llama  constan- 
temente ,  sígniGca^  en  rigor  tio .  paterno ,  6  hermano 
de  padre.  Fué  Insigne  Labrador  de  la  Provincia  Bé» 
tica  f  y  natural  de  Cadií:  como  sa  sobrino.  Vivía  ea 
esta  misma  Ciudad ;  y  en  sus  contomos  poseía  las 
viñas  y  demás  heredades  de  que  hace  mención  Co- 
lumela en  los  pasages  que  exponemos  abaxo  (¿). 

i  ..,.  Ve- 

ía) Colum.  lib.'  la.ín  Praí/ftf.  =  Eilib.  úcip.\a.9. 
\b)  Lib.  3.  cap.  i6.n.  4.  &  ;.  "Si  umen  nullum  eenus  stercoris 
t>  suppetu ,  ei  multum  prodeiit  fecisse ,  quod  M.  Coltimellam 
M  patruum  -meuiB  dacthsinttin',  Bt  diligéahssímuBi  igrícolaní 
y>  snpe  iiumero  Rsurpas»  metnorit  repeto ,  nt  nbulosis  locii 
rt  ctetam  fngeftrep  t  cretosiV  ac  nimium  densis ,  «abolum  j  «que 
n  ita  hufi  soldm  segeres  laeta»  escitawr ,  verumniam  pulchcrrí- 
n  mas  víneas  efficeiet.  N*n  itl«in  negabat  steicus  vkibiic  inge- 
»  fcnJum  ,  quod  sapocem  víni  coriunpciM :  neliofeinque  cen-* 
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y  38  Verosimilmente  MJ  Cokmda  nunca  salió  de 
España ,  ni  fué  á  Roma.  Pues  su  sobribo  siempre  ha- 
bla de  él ,  como  existente  en  la  Andalucía  ,  y  ocu- 

I  pado  en  dirigir  las  labores  c^e  las  casas  de  campo^ 
que  tenia  en  esta  Provincia*  En  ella  procuraba  me- 
jorar los  terrenos  endebles^  abonándolos  con  otras* 

>  tierras  proporcionadas  á  su  calidad.  Cubría  las  vi-< 
ñas  para  que  no  las  quemasen  el  fruto  los  ardientes* 
solanos,  ó  levantes ,  que  corren  en  esta  Región.  Den- 
tro de  la  misma  Ciudad  de  Cádiz  compraba  los 
earneros  silvestres  para  echarlos  4  1^^  ovgas  finas^* 

y 

^  sebat  esse  materlam  vindemíis  exuberandis ,  congestítíaiD  vA- 
99  de  vepribus ,  vel  denique  aliam  quamiibet  arcessitam ,  &  ad* 
99  vectam  humum/'  Et  lib.  5.  cap.  $.  n.  15.^*  M.  ^uidein  Coiu^ 
99  mella  patnias  mena »  vir  iUimríbus  discipUiús  eruditiis»ac  di* 

)  99  Itgentissimus  agnoola  Baeticae  Piovínciae  ^  ¿ub-  onu  CanjculM 
99  palméis  tegettbus  vioeas  adnmbrabat ,  quoniam  plerumque  dic- 

)  99  ti  Sideris  tempoit  quaedam  partes  ejus  regionis  sic  infestantiir. 
99  Euro  f  quem  incoiae  Vulturnum  appeJlant ,  ut  nisi  regmínibus 
99  vites  opacemur,  velut  faalitu  flammeo  fructus  uratiir^  Atque 
99  haec  capkatae  brachiacaeque  ▼kis  cahnr^  esL'^  £1  Iúk  7*  cap»  2. 
n.  4.&  $•  ^'Sed  &  alias  varietates  tn  hocpecoris  geneae  docnit 
f>  usos  ezprimsre ,  naoi  cum  in  Munidpinai  Gadiunum  ex  vi- 

^  99  ciño  Africae  miri  colorís  silvestres  zt  feri*  arietes  ,  sicuti  aliatf 
99  bestiae  mnnerariis  deportarentur ,  M.  Colomeila  patiuus  xneus 
n  acrís  vir  ingenii ,  atque  illustris  agrkola  ^  quosdam  mercatus 
99  in  agros  transtulit ,  &  mansuefactos  tectís  ovíbus  admisit.  Eae. 
99  prímum  hirtos ,  sed  paternt  colorís  agaos  ediderunt  ^  qui  dein«^ 
9»  de  &  ípsí  Tarentinis  ovibüs  impositi  vtenuioris-  veUeris.aciete»- 
»9  ptogeoeravetunt.  Ex  fais  nirsus  quicq«kl  conceptúa  est  meter- 

I  99  nam  tnollitiem  ,  paternom  &  avitnm  retiüit  colorem.  Hac  tno- 
99  do  Colomeila  dicebat ,  ^ualemcumque  specien  «  quae  fiíerit  in« 
»  bestiis,  per  nepotum  gtadus  mitigata  feritate  redíise.^  £t  iib.  la. 
cap.  91.  n.3. 4.y  $.  ^'Praeterea  foenum  Graeciun  maceratur  in 
J9  vino  vétete  per  tridttum:  detnd^  eximkur^  &infurno  sicca- 
9>  tur  ,  vel  ín  sole^  idque  cutn  «staiídiim  factucn  moittur,  &  ex^ 
9#  eo  tnolifo  post  salituratn  mastt  cochlear  cumulatum,  vel  simi- 
99  le  genus-poeuli  eJQs  «.qua»  es^quarta  par&.cyatht ,  adjicitur  in* 
99  binas  urnas :  deinde  cum  jam  peifecte   mustum  deferbuit  í¡x^ 

^  9>  con»« 
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y  mgorar  de  este  modo  las  lanas  del  ganado  pro-  | 
pío  ,  que  pastaba  en  esta  misma  Provincia.  Las  vi- 
ñas que  tenia  M.  Columela  en  el  mismo  pais  y  unas 
estaban  en  collados ,  y  otras  en  sitios  llanos  y  de 
mucha  humedad.  Sacaba  separadamente  el  mosto  de 
estas  dos  especies  de  viñas,  y  á  cada  una  le  daba 
particular  preparación  ^  procurando  corregir  los  vi- 
cios ,  que  tenia  el  mosto ,  ó  por  la  mucha  humedad 
del  terreno  llano  ,  ó  por  la  demasiada  aspereza  y. 
sequedad  de  los  collados  ,  ó  pequeños  montes.  £>e 
todos  estos  pasages  se  col^ ,  que  M.  Columela  yi~.   ' 

vio 

n  constitít ,  UBtDiodem  gypsi  florís  míscetniu ,  qniRtmn  nUs  ad- 
n  JKeíainus :  atque  iu  póstero  die  purgsmus  dtrfiuiii ,  &  nutñ- 
n  tura  viniin  (^rínuts ,  Uqne  abUniímu.  Hac  conditon  Coln- 
»  BidU  pMnnu  ineus ,  tUiutrii  ankdt ,  uti  aolitii*  ««  iis  ñin- 


M  ris  melíorts:  sed  perkulnoi  babet,  ne  vitietuí  vinum,  a,  uu- 
n  le  cocta  sit  aqiia.  Samittu  auteoí  haec ,  va  jam  dízeram  ,  quam 
»  lon^sfime  1  littoie  j  nam  liqtiklior  &  ptuiDr  est ,  quantum  al' 
n  ñon  aad  hansu  esi.  Ean  si  quis  (nt  Columella  facJebat)  re- 
**  ponct  ,  post  triemiam  m  alta  vasa  eliqualam  utnsfundaL" 
Et  IJb.  13.  cap.  40.  n.  3.  **Coaimodra5  autem  servatut  io  ainpbo- 
w  lis.  Hanc  ípsam  loram  M.  Columella  ex  aqua  vetere  facieba^ 
N  St  nofuiunquam  plus  biennto  innoxiam  servabat."  Et  lib.  is. 
cap.  43.  (1.  {.  Ai  6.  *'  H.  Columella  patnius  meus  ea  ea  cieta 
n  qtia  6uiit  amphoiae ,  lata  vasa  in  modum  patinafwn  fieii  ju- 
M  bctist :  saque  intrütseaii  it  eattrúis  crasse  pican :  qjoae  cois 
t»  pnwpaiawfat ,  tam  dcmnm  purpureas ,  &  bumastos ,  &  Nu- 
ri mÍHanas ,  &  duracinas  uvas  legi  piaecipiebat  ,  pediculosque 
*)  eanim  sine  mora  in  ferventem  picem  demittt ,  a  in  praedic- 
M  tis  patinis  sepaiatim  sui  cnjusqae  geaerís  ita  componi ,  ne  uvae 
M  Ínter  se  contingerent :  post  boc  opercula  supetponi ,  &  oblíoí 
**  crasso  gypso ;  lum  demiua  pice  dura  ,  quae  igni  Uqiiata  esset, 
n  ¿K  picaii,  oc  quis  humor  transiré  poóet;  tota  deinde  vasa  in 
*>  aqua  fontana  ,  vel  cisteintna ,  ponderibus  ímpositis  ner^ 
M  nec  ullam  partetn  eaium  pati  cxiaxe.  Sic  optime  servatos 
»  uva," 


>dis,  ia  «ribos  palustres  vineas  bbebai. Sed  idem,  cum  collina 
»  vina  conoiefaat ,  «nam  sabara  decocfam  ad  tertías  pro  sale  adji- 
»  cwbat :  «a  porro  ncít  «ne  dubio  ma)oiein  SKOSuram ,  &  odo- 


ri- 
las 


í 
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vio  siempre  en  la- Andaludísk,  Mupaclo  eaouUar.del 
ganado,  y  heredades  que  tenia 'en  esta  Provincia; 
así  como  el  sobrino  moró  la  mayor  parte  de  su  vi* 
¿      da  en  Roma  ,  dlirigiendo  la  labor  de  las  casas.de 
j^      campo  queiia^ia  en  aqudios  contornos;    . 

39  Fué.  M.  Cokimcia  Labrador  de  profesión  ^  y 
sumamente  ^faistruido  en  la>  Agricultura  teckica  y 
práctica.  Procuraba  adelantar  este  Arte  coii  nuevas 

^  observaciones  y  ^experiencias;  como  consta  expresa^ 
y      mente  de  la&  que  refiere  su  sobrino.  Estas  na  eraa 

tomadas  de  los  EsJcritores; de; Agricultura^  sino  de 
j      su  propia  invención  y  según  se  colige  claramente  de 

los  pasages  ,  que  liemos  alegado.  Por  ellos  consta, 
-'  que  M.  Columela  no  se/coafientabáwdo»  las  xeglas 
I  comunes  de  Agricuk\;irB,^qu¿JMubia  leidoea^ios  li^ 
i-  bros ,.  ó '  yeia  practicar  á  x>bro6 ;  sano .  que'  >jprocuraba 
"r  hacer  nuevas  y  curiosas  tentativas,  para^per&odo-r 
I      nar  aquel  arte. 

40  Mas  aunque  M.'  Oólumek  tuvo  tanta  insí 
;      truccüon  en  la  Agricultura. ,  y  foé  propianfente  in- 
ventor de  algunas  regías  ^t  :>no  sabemos  que  las  hu^* 
biese  puesto  por  t^scñto';  tú  4^  compusiese*  obrai 
alguna  sobre  está  materia ,  ó  sobre  oteo  asunto.  An^ 

[  tes  se  colige  con  mucha  verosimilitud  de  los  testi^ 
monios  de  su  sobrino,  que  feutio  no  fué. escritor  de 
Agricultura.  En  ellos  da  á  entender  claramente  Co- 
lumela, que  aquellas  nuevas  observacicHies  y  prác- 
ticas de  su  tio  Marco  no  las  habla  leido,  sino  que. 
las  día  de  boca  al  tio ,  y  procuraba  tjnaerias  á  la 
memoria,  quando; escribía <  su  libro.  Sucedería  véro^ 
símilmente  este  caso  de  oir  Columela  desboca  .de  su 
tio  las  re^as  de  Agricultura ,  quando  era  joven ,  y 
vivía  en  Cádiz ,  y  antes  de  pasar  á  morar  en  Ro- 
Tam.f^III.  C  ma. 
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ma.  Pues  no  sábepoos ,  .ni  aun  ti  verosimU ,  quie  Co 
lun^a.volviese  á  .Cádiz* ,  después  de  su  establecí* 
miento  en  Roma,  como  ya  se  ha  re&rido. 

. 41  También  colegimos  con  bastíanle  naturalidad, 
que  baxo  este  sabio  Labrador  M¿  Coiumda^  apren** 
dio  miestro  Jtuio  otras,  ^xcelentbs  reglas,  de  Agri- 
cultura., que;  se  hallan  esparcidas  enrtodos  sus  es^ 
critoSé  Asimismo  Juzgamos ,  que  Junio  Columekt  fué 
educado  baxo  la  dirección  de  surtió,  y.  de  otros  in- 
signes Maestros  ,  qu6  florecian  entonces  eá  la.An? 
daliedá;  y  que  en:  ésta  misma  Proviúcia  hizo  sus 
primeros:  «studiosLiQuizá  morirla  él  padre  de  núes- 
^o  Columéla ,  queckndo  este  muy  joven ,  y  con  es- 
te motivo  se  haiiá  el  tio  cargo  de  Su  educación ,  ó 
á  lo  i¿epfl)s  si  no  sucedió  esto,  es  verosijtail,  que  el 
padre  de  Colímela  no.  filé  .Labrador .  dé  profesión; 
pQe&)jam£|S  le  cita;  y  es  natural  que  lo  hiciera  en 
puntos  de  Agricultura ,  si  hubiera  sido  hombre  tan 
instruido  en  este  Arte  como  era  su  tio.  .  ;.> 
-.42-  Na  solo,  fué  M.Golumela  hombre  instruidb 
en. la  Agricultura,  sino  en  otras  muchas  facultades; 
pu€&  esto  ^gnifíeací  los'  epitetos  que  le  da  repetidas 
veces  su  sobrino.  £n  un  lugar  (o)  le  llama  diligen-' 
tísimo  Labrador  ^  y  varo»,  doctísimo.  En  otra  parte 
dice  (¿) ,  que  era  cuidadosísimp  Labrador  de  la  Béti^ 
ea^y  varón  instruido  en  las  ciencias  ilustres^  Entre 
los  Romanos*  se  reputaban  por  ciencias  ilustres  ,  y 
en  las  que  se  exerdtaban  los  nobles ,  y  todos  los 
hombres  de  distiodon,  la. Jurisprudencia,  las  Artes 
de  la  Agricultura,  y  de  la  Querrá,  la  Retórica , Ja 
Poesía  y  la  Historia.  También  se  aplicaban  los  Ro- 

.  ma- 
ca) Lib.  2.  cap.  1 6* 
(b)  Lib.  $•  cap.  5* 
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manos  ea  los  i&Itimos  años  de  sa  RepdbÜca ,  y  en  d 
reynado  de  Augusto  y  Tiberio  al  estudio  de  la  Fi- 
losofía ,  adoptando  alguna  de  las  sectas  fiímosas ,  qu^ 
se  enseñaban  éntxmces ,  ó  estudiándolas^  todas  siri 
tomar  partido  en  £5ci:(ela  alguna  parViCülah  Ei^mi^- 
mo  inétoáo  de  estadios  y  gusto  qoe  dominaba  en 
la  Capital  del  Imperio  Romano  se  habia  difundido 
en  sus  principales  Provincias.  Particularmente  se  ve* 
rificaba  esto  en  aquellas ,  que  hablan  tomado  des-* 
de  sus  principios  las  costumbres  Romanas  ,  y  ed 
todo  procuraban  ^seguir  á-  su  Metrópoli ,  como  suce- 
dió énJ^pafta,  y  con  mayor  particularidad  en  la 
Bética*  y  en  sus  Pueblos  ,  Capitales ,  ó  que  tenian 

Conventos  Jurídicos  j  quales  eran  Cádiz  ,  Córdoba^ 
Sevilla- y: Edja. '>'..  ->  ,?.  -?*:',  i.    Oi 

'.  i|3  RéflextxMiai&>  todo ^ esto  ^'  y  cddibinkdq  con 
Ips  epítetos  que' da  Columelaá  su  tío  Marco  ,  de 
bwére  doctísimo^  y  varón  infinido  en  ¡as  ciencias  ilus^ 

tres\  dedttdmos  coa <  mucha' verosiifatl¿t'Udv''qu^^^-^ 
te  oÁiA^ré^Qkdibiia^  tiio  :de  muestro  £>«iritor  ;  (áé 
un^'faOttbipe  rrtoy  sabio  ^  é  instruido  ^  ño^s^o  eñ  el 
Art^  de  la  Agnéultüra  /  sibo  también  en  la  Juris-> 
prudencia ;>Orátorla , Poesía  ^ Historia,  Lengua  Grie- 
ga, y  todo  io  que  ho5r  ftMkriiá  4)ellaa  letras ,  ^  le^ 
ttik  'hiíiiiaiia3¿  'Tariftbi^n^e^Vetoshnil'.s^  haliase^ins^ 
trnidó  «a  laFilosofta,  q«e  «itudiaban  entonces  loff 
Romanos  con  bastante  aplicación ,  y  aun  nuestros 
Españoles ,  como  se  vio  en  los  Sénecas.       ; 

44  M«  Columela  fué  también  hombre  ricQ,  cgn 
mo  se  prueba  entre  otros  principios  con  la^  r¿ñe« 
xlon,  de  que  tenia  heredades  propias  7 'y;  qM'e  las 
labraba  con  el  esmero  que  refiere  sií^  sobrino  í  de 
cubrir  las  viñas  con  esteras  ,  ó  cobertizo  de  pal- 

C  3  mas 


ai?    Historia  literaria  deEspañiü . 

mas  (d)/ para  qtié  no  las  dañasen  los  ayres  levan- 
tes, que  corren  con  mucha  freqüencia  por  el  estto 
en  este  país.  También  tenia  la  prolixidad  de  traer 
*  tierra  de  otras  partes  para  mejorar  los  terrenos  de 
sus  heredades' (^);  preparar  particulares  atxHios  pa- 
ra estercolar  las  viñas  {c)  ;  hacer  experiencias  .inge-* 
niosas ,  comprando  los  carneros  silvestres  ,  que  se 
traían  de  África  á  Cádiz  para  los  espectáculos  pú- 
blicos, y  echarlos  á  las  ovqjes  finas  para  mqorar 
las  castas  de  cstk  ganado,  y  que  pr(^u:sese,  lanas 
de  mayor  delica^Ieza  (d) ,  como  ya  ÍBSÍouaino5.  Asi- 
mismo practicaba  unas, preparaciones  muy- prolixas^ 
para  hacer  los  arropes ,,  con  que  componía  el  mos- 
to, producido  en  viñas  de  .terrenos >  ía^uaosos ,  de 
que  sacaba  vinos  excelentes,  como ctfenla ¿asobrl- 
no  (p).;,Xaiíib)ea  so^a  f^pbrarréluagUa 't»e' de  mo- 
do ,.  que  se  pudiese  cotíservtr  maa  de  ;dos  años  (/). 
Ultimainente  usaba  de  un.  método  muy  particular 
para  cpnseryar.lasruvasi&escas  liQáoei.AS/o(j^  fi(^ 
«on  desconocidas ;esta6  pcáccicaaenJa.ADdAhX£ta;  .  . 
'45  ..Todas  las : refeiidai  reglas  yfnétodos  partír 
culares,,:qae  había  inventado  M.  CoiUn^a  ,  pam 
piejorar  la  Agricultura  de  su  Provincia ,  nq  solo  con- 
veiicen  queera.MO  hombre  muy  :  instruido;  en  esta 
mafiecia,  de  ingenio agudo.y  penpica%v€OQK>Je;Ua-i 
mu  S0  sobrino  (¿)  ;  sino  también  le' suponen  :bOm-i 
■  ■■-r  .  '  r    ..     .-     hrtí 

(a)  Lib.  j.  cap.  í-  ,     ■       •   .;    .-i  ,  ' 

(A)  Lib.  2.  cap.  i(S.  cit. 

(c)  IbidetXT  ch.-  ■.■■.:     ...  -    • 

(di  Lib.,i?,  cap-a.  n.'4.  &  {.-_    -      . .     I  '    „  .   ■  " 

_(íj  Lib.  la,  capj  2;i.,   ,.-,   -  ,.     i  .-.|     ■ 
{/ )  Lib,  1 2.  rap.  40.  n.  2.       '     ' 
(í)  Lib.  n.  cap.'4j.  n.   $.  Si  6. ' 
(I)  Lib.  7.  cit.  CofumeÜMpBtrutu  mOvaerit  v&  ingtnii ,  (ge. 
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bre  rico,  y  con  muchas  &cultades.  Pues  de  otro 
modo  ao  pudiera  labrar  su$  heredades  con  tanto  e» 
mero ,  n¡  practicar  tan  costosas  y  nuevas  experíen* 
cias  y  en  las  que  siempre  hay  gastos  extraordinarios, 
y  se  hacen  algunas  tentativas  sin  efecto  ,  antes  de 
poder  lograr  lo  que  se  intenta. 
-  46  Parece  que  iCo  el  tiempo  que  «cribia  nuestro 
Columda  había  ya  muerto  sa  tio  y  conaideraodoy 
que  quando  nuestro  Escritor,  componía  su  obra  de 
Agricultura,  era  ya  hombre  de  edad  mayor;  y  que 
tal  vez  pasaría  de  los  go,  ó  S4  años.  Sea  lo  que  foe- 
re  de  esto ,  atendida  la  edad  de  nuestro.  Columcla ,  es 
'Verosimil,  que  su  tío  ñoreciera  en^todo  el  imperio  de 
Augusto,  hubiera  nacido : en  tianpQ  de  las  guerras 
civiles ,  ó  pocos  años  despitts.  Así  pudo  conocer  á  sus 
dos  célebres  compatriotas  Ids  Batbos  (i),  y  auntra-" 
tar  coú  mocha  :pafticuUfídad:  al  segundo  de  estol 
Todo  es  muy  creibie;  atendiendo  á  que  M.  Colume^- 
la  y  I0&  dos  Balbos  eran  naturales  de  Cádiz;  yBaL<- 
ho  el  menor  contemporáneo ,  y , de  su  misma  edad, 
con  poca  diferencia.  M.  Columela  y  Balbo ,  hombres 
distinguidos  y  de  mucha  instrucción.  £3  müralmen- 
te  imposible  ,  que  dos  sugetos  .de  e^a$  singulares 
prendas ,  que  nacen ,  y  que  se  crian  en  una  misma 
Ciudad ,  no  se  conozcan  y  tengan  algún  género  de 
trato  recíproco ,  ó  amistad.  Pero  no  nos  deténganlos 
mas  en  un  punto ,  en  que  nos  jEaltan  los  documentos 
históricos,  y  aun  ignoraríamos  si  había  existido  M. 
Columela ,  sí  no  fuera  por  las  cortas  noticias  que  nofi^ 
da  de  él  su  sobiino. 

47  Cádiz  teudria  entonces  otros  muchos  hom- 
bres sabios  y  con  instrucción  en  la  Agricultura.  Pof~ 
-'(i)  Vean»  sus  vidas  Hittor. littr.  4t  EtpaS.  iom.  4.      -  q«e 
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que  aunque  era  Emporio  dd  Comercio  de  la  Bética, 
y  por  consigiúente  sus  principales  Ciudadanos  esta- 
liaa  dedicados  al  trauco,  no  impedía  estoen  aquel 
tiempo  su  aplicación  á  las  ciencias ,  amor  á  los  Li- 
teratos ,  y  particulares  deseos  de  imitar ,  ó  emular 
á  Roma  en  los  progresos  que  hacia  en  todo  género 
de  literatura.  Los  Balbos,  los  Columelas,  los  S^e- 
jCas,  y  otros  grandes  hombres,  que  produxo  enton- 
ces nuestra  Andalucía,  y  que  dieron  lustre  á  todo 
ci  imperio  Romano,  convencen  quan  florecientes  es^ 
taban  los  estudios  en  esta  Provincia.  Pues  aunque 
algunos  no  hubieran  tomado  en  ella  toda  su  instruc- 
ción; sus  generosos  ánimos  ,  los  de  sus  padres  ,  ó 
parientes,  que  procuraban  enviar  sus  hijos  á  la  Ca- 
pital del  mundo  ,  para  que  en  ella  aprendiesen  las 
ciencias  y  las  buenas  letras  ,  ó  per&cciooasen  los 
Estudie» ,  que  hablan  hecho  en  esta  misma  Provin- 
cia sobre  las  referidas  fócultades  ;  prueban  clarísi- 
mamente  los  ardientes  deseos  de  nuestros  Anda-lu- 
ces de  cultivar  sus  ingenios  en  toda  especie  de  lite- 
ratura. 

48  Y  si  en  un  Pueblo  cercado  de  mar  ,  como 
era  Cádiz ,  florecía  el  hombre  mías  instruido  en  los 
principios  prácticos  y  teóricos  de  la  Agricultura, 
de  que  nos  ha  quedado  noticia  ,  ¿quántos  Agricul- 
tores habria  en  las  otras  célebres  Capitales  de  la  Bé- 
tíca  Córdoba ,  Sevilla  y  Ecjja ,  rodeadas  de  terre- 
nos tan  pingües ,  y  de  tan  fértiles  campiñas  ?  Sin 
duda  habria  por  aquel  tiempo  muchos  hombres  in- 
signes en  esta  facultad ,  y  en  otras,  así  en  la  Béli- 
ca ,  como  en  las  demás  Provincias  de  España  ,  que 
podrían  dar  materia*  muy  abundante  á  nuestra  His- 
toria literaria.  Pero  la  voracidad  del  tiempo  ,  y  la 

&1- 
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£tltai  de  Historiadores  de  nuestra  Na<áoa  nos  ha  prí* 
vado  enteramente  de  tan  insignes  memorias.  Por 
tanto  pasaremos  á  dar  alguna,  ideai  de  loa  eccrkos 
de  nuestro  célebre  Gaditano  Ccdnmela.  Pbro  antes 
es  preciso  ilustrar  nn  punto  muy  dificil  sobre  Ja  si- 
tuación de  los  campos  Cerétanos  ,  donde  tenia  sus 
mas  fértiles  viñas. 

S.  VI. 

Situación  de  I09  Cerétanos* 

49  IJ/ntre  los  diversos  pagos  y  heredades  de  vi- 
fías  que  poseía  Columéla  ^  celebra  como  mas  férti* 
les ,  y  de  pro(%Íosa  fipcundidad  uiíaa  ,  que  labrabi 
él  y  PubUo  Silvino  en  los  campos  Cerétanos.  Pri- 
meramente dice ,  que  era  tan  abundante  el  fruto 
de  estas  viñas ,  que  una  sola  cepa  de  ellas  solía  pro- 
ducir mas  de. dos  mil  racimos  [a).  Después  cuenta, 
que  otra  cepa  de  la  viña  que  tenia  Silvino  en  aquel 
parage ,  le  proveyó  al  mismo  Odumela  suficiente 
ndmero  de  púas  para  injerir  dos  yugadas ,  ó  aran- 
zadas  de  viña  {b) ,  como  diremos  con  mas  extensión 
C4  en 

■<«)  Cduifi.  lib.  3.  cap.  3.  n.  3.  **  Sed.  Nomentaaa  regió  nunc  ce-< 
*t  l^benima  Uaaa  est  illustiis ,  &  praecipuí  quam  possJdet  Se- 
»'neca,  vir  eicetlentis  íngenü  atquc  doctrinae,  cujus  in  prae- 
*t  diis  vineanim  jagen  angula  cuUeos  octonos  leddjdisse  pie. 
tr  nimque  compertum  est  ^  luun  illa  videntur  prodígialiier  in  nos- 
»  tris  C«retanis  accidtsse ,  ut  aliqua  vitis  apud  te  excederet  uva- 
ir  lum  numerum  duorum  millíum ,  &  apud  me  octogenae  stir- 
M  pes  insitae  intra  biennium  septenos  culleos  peraequarent ,  ut' 
»  ptimae  vttieae  centenas  amphoras  jugeiatim  praebetent." 

(í)  Lib.  3. cap.  9.  a.6.  "  Caeterum  cum  foecundicas  vitis  com- 
f»  probata  est ,  celenime  ínsítionibiu  ad  máximum  numerutnper- 
w  ducituí- .  Ejús  reí  testímoníutn  tu  praecipu¿  ,  Publi  Silvine,  per- 
ir  faibece  nobis  potes ,  cum  pulchre  memineris ,  á  me  dúo  juge- 
n  la  Tinearuffl  uuia  tempus  btennii  ex  una  piaecoque  vite  quam 
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en  los  Extractos  del  libro  III.  £1  P.  Florez  (a)  cre- 
yó que  éstos  campos  Ceretanos ,  donde  se  hallaban 
unas  viñas  tan  fürtUes,  eran- los  CerretaacB' Espa- 
ñoles, de  que  hacen  mención  los  Gíeógrafos  aatn 
guos.  Qtros  muchos  Escritores  modernos  fíieron  de 
nosotros  la  adoptamos,  y 
tmos  anteriores  (¿).  En 
s.tügar  de  examinar  por 
¡d^  pasagesde  Colume- 
ué  se  citaban  á  favor  de 
onos  hacerlo  quando  se 
;  referidos  Autores  Espi- 
gado este  caso  por  lo  que 
y  pareoéndonos ,  que  asi 
os  padecimos  alguna  equi- 
estos  campos  Ceretanos 
mtamos  ahora  ilustrar  es- 
mejor  luz  ,  precaviendo 
e  equivoquen  eo  la  inteli- 
r  de  los  dos  Autores  an- 
tean de  la  misma  mate- 
r  con  la  brevedad  posk 
ie  los  campos  Ceretanos, 
uvieron  'en  los  Cerreía- 
de  la  Toscana,  que  tam- 
,  ó  Carites. 

¡one  (acta  consummata-  Quem- 
mdrum  intia  tantundem  tempa- 
eolb,  cuní  sint  ip$a  dúo  juge- 

toDa.4.Dis$ett.  II,  $.  ti. 

tL 
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■¡o  Había  en  la  Toscana  una  antiquísima  Ciu- 
dad llamada  Agylla^  muy  célebre  por  su  poder,  ri- 
quezas,  rio,  thermas,  equidad  de  sus  moradores,  y 
numerosa  población ,  según  consta  de  Estrabon  (a), 
Dionisio  Halicarnaseo  (¿),  y  £sté&no  (r),  entre  los 
Griegos;  Tito  Livio (<¿) , Virgilio  (c) ,  Plimo  (/),  So- 
lino  {g) ,  Rutilio  Numaciano  (b) ,  y  otros  entre  los 
Latinos.  Strabon  y  Estéfano  Byzantino  copiándo- 
le, refieren  la  causa  de  haberse  mudado  el  nombre 
Agylla ,  que  tenia  esta  Ciudad ,  en  el* de  Cart :  y 
el  primero  cuenta  varias  hazañas  de  sus  morado- 
res ;  y  últimamente  concluye ,  que  en  su  tiempo  so- 
lo babian  quedado  las  ruinas  de  esta  gran  Ciudad,^ 
y  que  únicamente  se  fireqüeotaba  entonces  aquel 
territorio  por  razón  de  los  thermas  ^  ó  baños  ca- 
lientes {i).  Diódoro  Sículo  ÍJ¿)  refiere  la  expedición, 
que  hizo  Dionisio  Tirano  4e  Sicilia  para  robar  el  &- 
inoso  puerto  ,  que  tenia  esta  Ciudad.  Ella  distaba 
quatro  millas  del  noar.  Pero  tenia  su  puerto,  donde 
anclaban  las  naves ,  y  á  este  puerto  llamaban  Pyr- 

(lí)  Lib.  5.  pag.  S43-  y  P^"  '**"  ^^^  XyUnd.  BauL  i  j?  i. 

(¿>)  Lib.  i.  Amiq.  Rom.  &  lib.  3. 

(c)  Stepli.  Byunt.  V.  Agylla. 
-Id)  Li»  i.cap.  II.  &  lib.  9.  cap.  36. 

(*)  Mmid.  lib.  7.  V.  tf  53-  fit  I*'  8-  V.  478. 
.{f)  Lib.  3.  cap-s-  SecLÍ. 

(¿)  Cap.  8. 

(£)  Dr  Rtctítü  tivt  Itiner.  lib.  I.  V.  sa;. 

{i)  Strab.  cit.  He^U  Urhit  tam  tpUfididiu  quondam  &  clarattan' 
tutn  reiiant  rudera :  magu  frequtntahantur  ab  hommihut  litrnuu 
mcinae  Catrttanat ,  fropttr  m  qui  vaítludmis  eatua  m  eom- 
wuattí. 

(fc)  Lib.  13. 
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gi  y  que  es  lo  mismo  que  torre.  Dominó  en  esta  Ciu- 
dad el  Éunoso  Rey  Mezencio ,  según  Tito  Livio  (a) 
y  Virgilio  (/>),  Después  cayó  en  poder  de  los  Ro- 
manos ,  como  los  demás  Pueblos  de  Italia. 

j  I  £^s  Escritores  Latinos  nombraron  de  diver- 
so modo  á  los  moradores  de  esta  Ciudad  y  como 
obserró  muy  bien  Cellario  (r) ;  pues  ya  los  llama- 
ban Carites  con  la  i  breve ,  ya  Coretes  con  diptoa< 
go ,  y  la  e  del  medio  larga.  Para  el  uso  de  Carites 
se  cita  á  TfCb  Livio  {d).  También  alega  Cellario  dos 
inscripciones  de  Grutero  para  probar  la  derivación 
de  estos  nombres ;  pero  no  se  puede  fiar  mucho  de 
ellas ,  no  constando  de  su  legitimidad.  Sobre  el  uso 
de  Garetes  cita  un  pasage  de  Virgilio  {e).  También 
consta  de  Valerio  Mázíux)  (/*)  el  apellido  Ceretes; 
aunque  en  algunas  Ediciones  se  lee  Carites  ^  y  esta 
lección  parece  ser  la  mas  legítima  ;  porque  así  se 
halla  en  Tito  Livio  (i) ,  de  quien  veroslmÜmente  le 

co- 

(a)  Lib.  I.  cit,  Aé  MtTtnalum  Etrwc«nmi  Rrgm  nr^úgiiml,  fw 
Caere ,  opulatto  oppido  ^  imferitaai  y  baud  gravatim  Soda  orrM 
ruiuíit  junxit. 
(¿)  Mneii.  lib.  8. 7.  «tS.  &  teq.= 

n  Haud  procnl  bine  sazo  colitur  fundatt  vetusto 
»  Urbis  Agylltnae  sedes:  ubi  Lydia  quondam 
H  Gens ,  bello  praeclara  ,  jugís  insedit  Ktniscis. 
»  Hanc  niuttos  florentem  annos  rex  deitide  supeibo 
n  Imperio  &  saevis  tenuit  Mezentius  annis. 
(c)  Christoph.  Cellar.  Geograpb.  lib.  3.  cap.  9.  pag.  731!,  L¡p* 
siae  1 701. 

(i)  Lib.  7.  cap.  19.  Praedae  partem  m  Catrham  fkut  aetaam. 
Et  cap.  30.  Catrítet  belíi  terror  incetsit. 
{e)  mn.tih.  10.V.  í93.  Qai  Caerele domo,  ^  tuia  Minimiit  im  arvit, 
(/)  Valer.  Max.  lib.  t.  cap.  6.  n.  6.  Caeretes  oquat  tangumt  mix- 
iai  ftuMtte. 
(t)  Lib.  93. cap.  I.  n.  9$.  Edit.  Joan.  Duiat.  1714.  Este  Anota- 
dor  advierte,  que  estas  aguas  (6  theimasj  se  llamaban  tanüiien 
Caerttaoat  i  j  disuban  seis  millas  de  la  aatigua  Cwe. 
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oofnó.  Añade  Cellario ,  que  también  fle  llamaban  lo» 
moradores  de  esta  Ciudad  Cteretams,  En  prueba  de 
esto  alega  la  autoridad  de  Strabon  y  de  RutilioNuma- 
ciano.  Mas  por  lo  que  hace  á  Strabon ,  y  á  Estelo, 
aunque  sus  traductores  Xilandro  y  Thomas  de  I^ 
nedo  vierten  Caretani  las  palabras  griegas ,  pueden 
también  traducirse  Carites ,  como  notó  el  mismo  Xi- 
landro ;  y  por  consiguiente  no  se  puede  probar  con 
estos  pasages  el  uso  del  adjetivo  Caretmi  ,  quein> 
tenta  Celtario.  Pero  es  constante  que  le  usaron  algib 
nos  Escritores  Latinos. 

53  PUnJo  (d)  llamó  Caretano  al  rio  que  corría 
inmediato  á  esta  Ciudad.  RutiUo  (b)  también  llamé 
expresamente  Cxrttams  á  sus  moradores.  Pero  Va- 
lerio Máximo ,  Autor  mucho  mas  antiguo ,  les  lubia 
dado  antes  el  nombre  de  Cteretams  (J)^  asegurando 
que  de  este  nombre  habían  derivado  b»  Romanos 
el  de  Ceremonias.  Omitimos  el  testimonio  de  Mar- 
cial, 

{ai  Lflk  3.  cap.  f.  dt.  Pyr^.  Catrrtmat  amar ,  &  iptum  Catn 
iwtuí  M.  pfui,  quatuor ,  Agylla  J  Pelaigit  conditoribut  diaum> 

(Z>)  Rut.dL  Jam  Caerttams  dtmomlrat  navitajintí, 
JEvo  átpotuil  nomín  Agjtía  vttiu. 

{e)  Valerio  Máximo ,  coaUndo  el  pasage  de  haber  huido  las 
Vlrgines  Vestales  con  el  fuego  sagrado ,  quando  se  apoderaron 
los  Galos  de  Roma ,  dice :  que  se  refu^ron  en  Catrt.  "  Urbe 
»  enim  á  Gallis  capia ,  cum  flatoen  quiíinalis  Virginesque  Ve>- 
f*  tales  saeta  onere  partito  feírent ,  casque  pontem  Sublicium 
rt  transgcessas ,  Si  clivum ,  qui  ducil  ad  janiculum  ,  descenderé 
t>  incipientes ,  L-  Alvanius -plaustro  conju^em,  &  liferos  vehens 
»  aspeiisset ,  propiior  pablícae  religíoni ,  quam  privaue  chart- 
M  tati ,  suis  ut  plaustro  descendeienr ,  imperavit  ¡  atque  in  id  vit- 
»t  gines ,  &  sacra  impcuiía  ,  ontisso  coepto  itioere  ,  Caere  tn  op- 
»  pidum  pervexit:  Ubi  cum  summa  venerattone  recepta,  grata 
f>  memoila ,  ad  hoc  usque  tempus  faospitalem  humanitatem  tes- 
n  tiuitur :  Inde  enim  institutum  est ,  sacras  caeremonias  vocari, 
»  quia  Caeretani  ea ,  in  fracto  Reip.  stata  ,  peí  inde  ac  florcme, 
»  coliieiuoc."  I^  1.  cap.  i.  n.  8. 
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cial  (d) ,  ea  que  verosimilmente  habla  de  estos  mis- 
mos Cáeretanos ;  porque  este  es  uno  de  los  puntos  de 
la  Controversia  ^  como  expondremos  después.  Mas  de 
todo  lo  alegado  consta  haber  sido  muy  freqüente 
entre  los  Autores  Latinos  el  uso  del  adjetivo  Ceere- 
tanos  para  nombrar  los  moradores  de  Ctere.  Esta  es 
hoy  una  pequeña  población  llamada  Cervetere,  como 
dicen  Cellario  (A)  y  Hardulno  (c)  ,  y  perteneciente 
al  £stado  Eclesiástico ,  según  añade  el  último  de  es- 
tos Autores. 

ill. 
53  Hasta  aquí  hemos  expuesto  los  nombres  que 
tuvieron  los  moradores  de  Care  en  Toscana ,  y  al-^ 
gunas  noticias  de  esta  ikmosa  Ciudad.  Veamos  aho- 
ra lo  que  han  escrito  los  Geógrafos  antiguos  sobre 
los  Cerretanos  de  España.  Straboa  (d)  descñbieado 
los  montes  Pyrineos  dice,  que  sus  laderas,  ¿  ver-* 
tientes  á  la  Galla  carecen  de  árboles;  mas  por  la  parte 
que  miran  á  España  están  vestidos  de  selvas  y  ar- 
boledas de  todas  castas  siempre  verdes.  Que  en  me- 
dio de  estos  montes  hay  unos  valles  muy  propor-* 
clonados  á  la  población  ;  y  que  parte  dé  ellos  los 
ocupan  los  Cerretanos  ,  gente  Española ;  que  sabe 
conservar  jamones  de  excelente  calidad ,  y  en  nada 
inferiores  á  los  de  los  Cántabros  ;  y  que  de  estos 

per- 

(al  Lib.  13.  tpigr.  (4.  al  53.  ^ 

(í)  Cell.  ciu 

(c)  Hacd.  m  twt.ad  Plm.  lib.  3.  cap.  (. 

(á)  Strab.  lib.  j.  p«g.  170.  y  171.  "  Ipsiiis  Pyr«nes  HtSpanícom 
t>  latus  atborum  dives  est ,  &  omnis  generis  sylvam  habet,  etJam 
i>  perpetuo  virentem.  Gallicum  latus  nudum  e«t-  In  medio  con* 
»  valles  contiaemur  ,  habítationibus  oppomini.  Eas  majori  ex  pat- 
tf  te  teiient  Cerretaai  Hispánica  gens ,  apud  hos  pernae  confictun- 
n  tUT  praestáiites ,  Cantabiicis  non  cédentes ,  multumque  inde  is- 
n  tis  est  emolumenti." 
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pemiles  sacan  machas  ganancias.  Atheneo  (a) ,  ci- 
tando á  SCrabon ,  llama  á  los  Cerretanos  gran  Na- 
ción de  los  Españoles ,  que  habitaban  en  unas  llar 
nuras  cercadas  de  montes  ,  y  sabían  condimentar 
pemiles  de  taa  buena  calidad ,  que  podian  disputar 
sus  venteas  á  los  de  Cantabria.  Plinio  (¿}  también 
coloca  á  los  Cerretanos  en  los  Pyrineos ,  y  los  di- 
vide en  Julianos  y  Augustanos ;  pero  no  hace  men- 
ción de  la  hmsL  de  sus  pemiles.  Tampoco  la  hace 
Silio  Itálico  (c) ,  aunque  nombra  los  Cerretanos  en- 
tre los  Pueblos  Españoles ,  que  acompañaron  á  An- 
nibal.  Ptc^raneo  (d)  habla  también  de  los  Cerreta-^ 
nos ,  y  dice  que  su  Capital  se  llamaba  Julia  Liby- 
ca.  S.  Julián  (e)  Arzobispo  de  Toledo  ,  contando  la 
expedición  del  Rey  Wamba  ,  hace  mención  de  la 
Capital  de  estos  Pueblos  con  ajguna  leve  muCacioa 
del  nombre  que  la  dio  Ftolomeo ,  llamándola  él  I> 
bia.  También  desfigura  aigo  el  nombre  de  los  Cer- 
retanos escribiéndole  Cirritanos.  Últimamente  nues- 
tro Poeta  Maroal  (/)  h^la  de  estos  mismos  Cer- 
■    .,...-'■■  re- 

ta) Lib.  i4,pa^4jB9.  ed|t,  De  Hai;sy Lugdui]. 4 {83.  "Staboaa 
*T  baec  est  oratio :  propé  Jaccitanos  in  HispanU  oppidum  ect 
»  Pooipeton,  peí  incfé  te  si  dicu  Pompeit  Urbem  ,  &  aljquan- 
*y  to  post :  CoaTtlles  moatiom  tenent  Cerreumi ,  nazínia  Hispa- 
» ^onuD  natío ,  apud  qiuu.exceUentes  pernae  conficiminu , quae 
>»  vel  com  Cantftbríds  de  principatu  contendant." 

(¿O  Lib.  ;.  cap.  3.  Sect,  4.  n.  10.  Pirqu€  Pyreneum  Cerrtígfii ,  áe- 
in  Vamnu.  Ei  patita  a.  $.  Qerrtiani ,  fui  J-uUaKi  eogtwmhum^ 
tur ,  3  gui  Aueuíiam.  . 

Cri  Silio  Ital.  lib.  3.  V.  3J7.  W«  CtTrttaai  qaondam  Tiryruhia 
cattra. 

((fl  Ptolom.  lib,  s.  cap.  6.  Sai  iit  maxm*  Orititíalti  tunt  Ctrrtta- 
ni  ,  tmarum  civilat  Julia  Libyca. 

(f)  JliJian.  Tolet.  in  expedir.  Rt¿.  Wamb.  Caslrum  Liüae ,  qu«d 
erl  Cirriratiiae  capuf, 

(/)  Lib.  tj.  epigr.  54.  Csrretana  mihi  jitt ,  vtl  maitá  licttit 
I>e  Mmopit  I  lauíi  de  pttaiene  vertni.  En  la  ediciua  de  Roma 

de 
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no  (n)  y  Felipe  Beroaldo  (¿)  fuerQn  los  primeros  que 
por  la  mala  inteligencia  de  un  texto  de  Piinío,  y  por 
no  haber  advertido  la  diferencia  de  los  nombres 
Cerretanos  y  deretams  ^  entendieron  de  los  prime- 
ros lo  que  verosímilmente  dicen  de  los  segundos 
Marcial  y  Columela.  El  referido  Estéíáno  dixo ,  que 
habia  unos  pueblos  en  España  llamados  Ceretanos^ 
CB  los  que  se  producían  vinos  de  mucha  generosi- 
dad ;  y  que  de  estos  vinos  de  los  Ceretanos  Espa- 
ñoles habia  hablado  Marcial  (ir).  Añade  Roberto,  que 
Hermolao  Bárlxtro  en  sus  correcciones  dePlinio  so- 
bre el  lugar  del  libro  14  cap.  6  dice ,  que  en  los  anti- 
guos códices  de  Plinio  en  el  pasage  que  describía  los 
vinos  generosos  de  las  Gallas  se  hallaba  el  texto  de 
este  modo ;  Ceretam  vara  Gatíifls  consistit  autboriias\ 
aunque  en  ot^os  códices  antiguos  se  leía  Beterrarwn 
intra  Gallias ,  &c.  Después  coloca  el  citado  Rober- 
to £sté£mo  unos  pueblos  Carretanos  en  la,  Italia ,  los 

que 
de  ortografía  de  los  .nombres  Ctrttanot  qne  babii  en  los  Có- 
dices que  sirvieion  para  haceilas  ;  y  que  de  esta  vaiiedad  se  mo- 
Tieron  algunos  Anoudores  para  atribuir  á  los  pueblos  Caereta- 
ttoi  de  Hetruria ,  no  solo  los  vinos ,  sino  los  jamones  de  nues^ 
tíos  Cerretanús.  Otros  ComeniadoTes  al  contrario  atribuyeron  ^ 
éstos  Pueblos  Españoles  los  vinos  y  los  jamones.  Panabio  em- 
pezó á  conocer  el  yerro  ele  la  Interpretación  primera ,  y  dixo, 
que  se  esciibitia  mejor  sin  diptongo  el  Céretand  bntentuéndole 
ae  los  Pueblos  Españoles  t,  pero  no  alcanzó  á  conocer  que  se  de- 
tna  escribir  con  la  r  duplicada.  Por  lo  que  hace  i  los  vinos  no 
tuvo  duda  en  qué  pertenecían  á  los  Caeretanoi  de  Toscana.  Co- 
munmente están  de  acuerdo  muchos  Comentadores ,  en  que  el 
Ceretani  agri  del  Efñg.  73  del  libro  6  se  debe  encender  del 
campo  de  Toscana ,  aunque  en  algunas  ediciones  se  halla  con 
diptoneo  la  primera  e  de  Catretani ,  y  en  otras  sin  «1. 

(a)  Elucid.  Poel.  sive  dici.  verb.  Ceretani. 

Ib)  Lexie.  Ru^/.  edJt.  Gesn.  &  £inest.toin.  2.  pag.  39.  V.  Cert~ 
tani. 

ic)  Líb  ts.epigr.  114. 
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i]ue  dice  se  llamaban  Marianos ;  y  dCa  para  esto  á 
Plioió  lib.  4.  cap.  5.  Y  últimamente  habla  de  loé 
Cerretanos  Españoles ,  citando  á  Pllmo  lib.  3.  en  1% 
descrÍ]^¡oa  de  Espiiña. 

-56  Beroaldo  (a)  ta  las  notas  al  texto  de  nuestro 
Colutnela  dice ,  qué  quando  este  Escritor  celebra  sus  - 
&mosas  viñas ,  lúbla  de  los  Pueblos  Ceretanos  de  1» 
^paña  Citerior  ,  que  también  se  llamaban  Jtdiamsi 
Que  de  estos  mismos  se  dd»  entender  el  pasage  de 
Marcial ,  en  qué  celebra  este  Poeta  los  perniles,  que 
se  llevaban  á'  Roma  de  estos  miscQos  Pueblos  Cer&> 
taños.  Que  en  elLÓs  se  producían  ios  vinos  genero- 
sos que  aplauden  los  Escritores.  Que  también  se  de* 
be  entender  de  estos  Pueblas  el  epigrama  de  Mar* 
cial  124  de  su  libro  13  :  Ceretatm  mpos  ,  &c;  Qu& 
algunos  Comentadores  habían  creído  édsamenCe,  qufr 
estos  célebres  vinos  y  salsamentos  Ceretanos  perter 
Decían  á  los  Cefetes  ,  Pueblos  de  la  Etruria.  Pero 
que  siendo  él  joven  habla  leUlo  ciertas  anotaciones 
sobre  Pünio,  en  las  que  se  hablaba  de  estos  pernw 
les  y  vinos  generosos  de  los  Ceretanos  de  España.- 
Finalmente ,  que  ^ando  Columela  habla  de  los  vi*^ 
nos  Ceretanos  se  debe  entender  de  estos  Pueblos- 
Españoles.  Gesnero  copia  todo  lo  que  va  referido  ,de 
Beroaldo ,  y  parece  que  lo  adopta ,  no  alegando  co^ 
sa  en  contrario  en  este  lugar ,  ni  en  sus  notas  ante-> 
ziores.  Únicamente  dice  Gesnero  ,  que  las  referidas 
notas ,  que  vió  Beroaldo  quando  joven  se  hallan  en 
Grutero  (¿)  ,  y  remite  á  los  Lectores  á  Pedro  de 
Marca  sobre  la  situación  de  estos  Pueblos  Ceretanos, 
-  Tom,  VUL  D  El 

(j)  Beroal.  cit. 
-^'Gruter.  tom.  I.  pag.  307.  &  K9% 
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57  El  P.  M.  Florez  (a)  citando  k  Beroaldo  dice 
lo  siguiente  sobre  esta  disputa  :  "  En  las  edítíones 
n  antiguas  de  Plinio  lib.  14  cap.  6  se  leian  aplaudi-. 
n  dos  los  Ceretanos  por  el  vino  :  pero  es  errata,  auiH 
n  que  Beroaldo  ea  tas  correixúones ,  que  puso  al  fia 
u  de  la  edición  Parmense  de  Plinío  en  el  1480 ,  qui* 
fi  so  sostener  á  los  Ceretanos  de  España  (contra  la 
w  expresión  de  Plinio  que  dice  Ceretano  intra  Gallias) 
n  por  no  conocer  el  nombre  de  los  Ceretanos  en  las 
i>  Gaüas^  pero  el  yerro  está  en  aquella  vioz.  empeza- 
M.da  ya  á  corregir  en  las  últimas  ediciones,  donde 
>».8e  lee  BUterarum  y  Beterrarum  ,que  es  el  territorio 
»  de  Biserris ,  en  el  nombre  de  Frontiñan.  Pero  in- 
M'dica  bien  Beroaldo  que  no  se  haga  recurso,  ni  ea 
A  ^o  y  ni  f  n  los'  pemiles  Ceretanos  de  Marcí^  á  loS' 
uCetites  de  Toscana;  puéi  Como  vimos  enla  diser-. 
>r  tacipn  de  la  Cantabrias' Strabonoontrahe  la  &ma- 
n  de  los  pemiles  de  los  Ceretanos  á  los  dé  España. 
»  Lo  mismo  sucede  en. la  mención  de  Columela 
n  lib.  8  cap.  3,  donde  hablando  con  Publfo  Silvino,  le. 
*»  trae  á  la  memoria  la  maravillosa  abundancia  de 
M-  las  viñas  que  tenian  en  los  Ceretanos ,  de  suerte^ 
n  que  alguna  cepa ,  ó  vid  de  Silvino  pasaba  de  dos 
n  mil  racimos ,  y  en  la  de  Columela  ochenta  cepas 
n  daban  á  los  ck>s  años  de  plantadas  siete,culeos,  ó 
»  medidas  de  veinte  cánulas.  Como  era  Español 
n  Columela ,  aunque  Gaditano ,  pudo  tener  viñas  ea 
»  Cataluña  por  ser  sitio  afamado.**  Hasta  aquí  eL 
P.  Florez, 

.      .     -  ^  .V. 

-  {8    Todo  lo  «puesto  por  estos  Autores  moder- 
nos  está  lleno  de  equivocaciones ,  originadas  de  las 

(a)  E/pdA  ítf^.  tom.  44.  «^  3.  dt,  •<!*• 
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malas  et&rioDes  de  los  Autores  antiguos  que  mane- 
jaron,  ó  de  la  poca  reflexión,  con  que  leyeron  los 
-pasages  en  que  hablan  de  los  Cerretaiws  Españoles, 
y  Cartíaaos  de  Italia.  Por  lo  que  hace,  á  la  lección 
aot^a  de  Plinio ,  de  que  hacen  mencim  Escétknó 
y  Beroaldo ,  advierte  muy  bien  el  P.  Florez  ,  que 
la  palabra  Ceretam  intra  Gaüias  es  corrupción  del 
texto  de  Plinio ,  que  ya  se  halla  enmendada  en  las 
«dicioncs  modernas  ;  substituyéndose  BUterarum  y 
-Beterrarum ,  que  es  Beterris ,  ó  Frontiñan  ^  lo  que  na- 
da tiene  que  ver  con  los  Cerretanos  Españoles.  Tam- 
bién es  yerro  de  imprenta ,  ó  de  los  copisus  el  aomi- 
bre  Cerretani ,  que  pone  Roberto  Estéfano  cerca  de 
Casino ,  alegando  ^  a  Plinio  en  el  libro  4  cap.  g.  Pues 
-en  el  referido  lugar  no  hiabla  de  tales  Pueblos  ,  al 
■de  cosa  que  se  les  parezca.  Y  en  el  libro  3  cap.  5, 
-que  es  donde  trae  Plinio  el  pasage,  que  quiso  citar 
Roberto  Estéütno,  no  dice  Cerretani ,  sino  Cereath 
-ni  (d),  y  estos  son  los  Pueblos  que  potoca  Plin^  jun- 
to á  Casino. y  BovUIas.  Y  aunque  el  P.  M.  Fiores 
-dice  z-  "  que  Beroaldo  indica  bien ;  qu&  en  esto  ( tos 
*»  vinos  generosos)  no  se  haga  recurso  ,  ni  en-  los 
*y  perniles  Ceretaaos  á  los  Carites  de  Toscana ,  por- 
»  que  Strabon  contrae  la  fama  de  los  ^wvniles  á  Iqs 
.»  Ceretános  de  España.  Y  16  mismo-: -sucede  ea  la 
w  mención  de  Columela ,  &c."  no  alega  fundamento 
alguno,  que  pruebe  ser  ^ta.  interpretación  de  Be- 
roaldo mejor  que  la  otra.  Pues  aunque  Strabon  con- 
traiga la  fama  de  los  perniles  á  los  Cerretanos  de 
.España,  y  ^0  Certíanos  ^  como  escriba  aquí  el  P.  Fki- 
lez,  ¿qué  prueba  es  esta  para  que  se 'atribuyan^ 
nuestros  Cerretanos  ^  y  no  á  los  Caretanos  de  Italia 

(d)  Plúi.  cit.  Cengtini ,  qai  Mariam-  eognomnantur.  ^^^ 
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los  vinos  generosos  y  viñas  fértiles^  de  qué  habla  Co«* 
lumela  y  Marcial?  Es  constante  que  no  solo  Stra- 
.  bon  ^  como  dice  el  P.  Floíez  ^  sino  Atheneo  y  Mar- 
cial ,  celebran  los  pernües  de  los  Cerretanos  £spa^ 
ñoles,  pero  ninguno  hace  mención  de  ^uS  vinos  y 
viñas  9  que  es  el  punto  que  disputamos.  Marcial  (a) 
celebra  los  pemiles  de  los  Cerretanos  de  España^ 
pero  esto  no  se  opone  á  que  exi  el  otro  pasage  {b) 
hablara  dé  los  vinos  de  los' Ceretanos  ^  6  Pueblos  Ca^ 
rites  de  Toscana ;  y  por  consiguiente ,  que  sea  tan 
'felsa  esta  reducción  de  Beroaldo  á  nuestros  Cerreta- 
nos ,  como  el  otro  recurso  que  hace  sobre  la  misma 
materia ,  al  texto  errado  de  Plinio*  En  efecto  dos 
Comentadores  (r)  modernos  de  Marcial  entienden  el 
epigrama  citado  de  los  vinos  de  los  Cairites^  ó  C¿eh 
rétanos  de  la  Toscana^  Y  no  hallamos  en  Beroaldo, 
ni  en  los  denias  Autores  modernos  que  se  han  ale<* 
gado,  fundamento  alguno  con  que  poder  cenvencer 
-de  Taljsa  su  interpretación.  Antes  iparece  que  tiepen 
Ijastanté  apóyb  en  el  mismo  Marcial,  pata  atribuir 
Jg  fama  de  estos  vinós>á  lois  Caéretanos  de  Tosca^ 
na ;  porque  este  mismO:  Poeta  había  ya  celebrado 
los  vinos  de  Toscana  como  excelentes ,  y  con  los  que 
quería  competir  en  delicadeía  nuestra  Tarragona  (d). 
i     59    Creemos  que  BéroaldO  ,  Roberto.  Estéfano, 
i-      •     ■      '  j  r  Gefr- 

•  {a)  Mart.  lib.  13.  úpfg.  54,  cih 
.   (¿)  Lib.  ii.epig.  124.  cit* 
(c)  Lib.  13.  epig.  1%^  cit.  Caeretana  Nepos  fonat^  Setina  puta^ 
bis.  Non  ponh  turhae ,  cum  tribus  illa  bibit,  Vincentius  Cólleso  i'n 
'Mt:^ad'  htíné  {úcufH.  .^dít.  Venet.*  i'>39y  &  P.  Joseph.  Juvenc, 
Edit.  Romae  .1703.         j.  .      »    \  .  ,   .  .     i 

(¿)  Mart.  lib.  13.  epig^  118.  ,  * 

-  Tarraco ,  Campano'  fanfum  eessura  Lyaeo: 
Hoic  genuit  Tuséis  aemula  vina  caiis. 


Cunero  y  el  P.  Florei  nó  tuyiérOA  presente,  qucr 
ademas  del  nombre  Gentilicio  Qíerites  ^  que  d^ban  i 
los  Pueblos  de  Toscaba  k>s  Escritores  antiguos ,  les 
hablan  Uaffiado;  también  lúiMChos' dé  éln^  Catetamn 
Támpoiso  advirtieron  la/idifepencía  notabte ,  ^ue  ha^ 
iña  entre/estos  dos  nombres,  y  hallando  ef  GentU 
licio  de  nuestros  Cerretanos  Españoles  en  álgunoa 
códices  manuscritos ,  ó  impresos  ,  -muy  variado  y 
escrito  con  una  sxAkr^X^  pateeió  que  esto  basdabá^ 
para .  entender  tíiO^ei^tana  de  M^reial  xle  ^nuescroi» 
vinos  Españoles.  Y  creyendo  que  debia  haber  ¿s^ 
erito  Carites ,  si  hubiera  hablado  de  los  de  Tosca-' 
na ,  ski  reparar  en  e(  diptongo  de  Caretdna  de  los 
katiaaos ,  que  áo  tíene.  él  Cerretcfna  de  ios  Españo-* 
les  ;^  dieron  por  cosa  averiguada ,  que  Marcial  habla 
hablado  de  nuestros  vinos. 

r  6o  Pedro  de  Marca  dio  bastante  motivo  á  esta  equi* 
vocación ,  escribiendo  con  una  sola  r  el  nombre  de 
los  Cerretanos  JSs^añoles ,  quando  describe  su  terrn 
torio ,  como  ya  diximos  arriba.  El  P.  Florez  escri-^ 
bi6  el  nombre  Cerreta$ut  del  epigrama  54 ,  en  que 
Marcial  celebra  los  pemiles  de  los  Pueblos  Españo* 
les  con  una  sola  r  como  Pedro  de  Marca ,  y  tam«* 
tñen  con  diptongo  en  la  prit^^ra  e ,  como  se  escri- 
ben los  Ccer^anos  de  ItaUa.  tíe^^rado  así  el  nom<^ 
tee  de  nuestros  Cerretanos  no^  es  de  maravillar  ere-* 
yese  hablaba  este  Poeta  de  unos  mismos  Pueblos. 
£n  efecto  dtó  motiva  á  esta  y  otras  equivocaciones^' 
la  corrupción  del  texto  de  Marcial  en  varias  edicio- 
nes antiguas.  Pues  en  unas  {a)  ^ .  halla  el  Cceretamf 
de.ambás  epigramas  escrito  con  una  r  y  y  con  dip- 

T(m.  yni.  B3  ton- 

•  *  ^  ■ 

(a)  Edit.  Man*  Laurentii  Ramirez  de  Piado-i.  f  aq;  itf^f   -^    1 
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tongo ;  eo  otras  (d)  se  halla  en  ambos  pasages  sin 
(Uptongo  y  con  una  sola  r.  Engañados  con  esta 
mala  ortc^rafia  Domicio  Caldecíoo ,  y  otros  Co- 
mentadores dc.MaFcial if,  creyeron  que  los  pernilea 
de  los  Cerretanos ,  de  que  habla  d  Poeta ,  eran  de 
los  Pueblos  Cer/rej- (Italianos.  Por  el  contrarío  ei 
P.  M.  Flores  ,  siguiendo  otros  Comentadores ,  atri- 
buyó los  vinos  de  los  Ceretanos  de  Toscana  á  los 
Pueblos  Cerretanos  Españoles.  Mas  sea.  este,  ú  otra 
^Fmotivo  de  la  eqiúvocacion  de  los  Modernos ,  no- 
sotros después  ^de  bien  examinado  el  punto ,  juxga-r 
mos  ser  mas  rerosimílf  que  así  Marcial,  comoCo- 
lumela  haUaron  de  los  vinos  y  viñas  de  los  Ctere- 
taMt  át  Toscana  j  y  no  de  los  CVrrríd/ip'  Espa- 
ñoles. 

6 1  Por  lo  que  hace  á  Marcial  ya  se  Ve  corre- 
gido el  texto  de  ambos  epigramas  en  las  ediciones 
modernas  (h) ,  escribiéndose  el  Cerretanaáe  los  Es- 
pañoles sin  diptongo ,  y  con  dos  rr^  y  al  contrario 
el  Caretana  de  los  Italianos  con  diptongo  y  una  r. 
De  este  modo  se  hallan  bien  distinguidos  los  dos 
Pueblos.  El  uso  constante  de  muchas  y  muy  cor- 
rectas ediciones  de  Autores  Grifos  y  Latinos ,  prue- 
ba la  legitimidad  de  ^a  corrección.  Strabon  hablara 
do  de  los  Cerretanos  de  España  los  escribe  Kippirrixr») 
Cerrhetani  (c) ;  y  contando  de^ues  Ja  historia  át 
los  Caretanos  de  Etruria  ,  ó  Toscana  los  escribe 
K«íp(r<tfs7í  ;  Kaffvratií*  {<0 » í"®  Xilandro  vierte  Cee~ 
-.    ■  .    .      re-i 

(B)  Eiit.  Mart.  Seb.  Griph.  Liwfl.  I Í47  &c.  '  '• 

V)  Edit.  Mwrt  adutvm  J>HpA..cumnotitymfttitiiCMM9,y«-7 
¥«■  1739  f  &i  P.  yuvmgi.  Rom.  1703  ciu  >, 

(ri  Lib.  3.  pag.  171.  edit  cít. 
fcí)Li^-5tpa^á43. 
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retani,  seu  Carites  ,  y  Caritum.  I^onde  se  ve  la  ra»- 
cha  diferencia  que  hay  entre  los  dos  nombres  Gea- 
tilicios  de  Cerrbetanos ,  y  Cceretanos  ,  ó  Carites.  Pue» 
la  e  primera  de  los  Cerretanos  Españoles  en  Strai- 
bon  es  epsihn ,'  y  la  s^oda  í/a ;  y  al  contrario  en 
los  de  Toscana ,  que  en  Strabon  tienen  la  primera  e 
larga  por  ser  diptongo  de  d/ ,  y  la  segunda  e  breva. 
Aunque  Stephano  varía  en  este  nombre  el  epsiloa 
convirtiéndole  ea  eta ;  pero  conserva  el  diptongo 
de  la  primera  e.  Siguiendo  estos  orígenes  los  Auto*- 
res  Latinos  (a)  escribieron  el  oomi^  Cerretani  de 
los  Españoles  con  Ib  e  primera  sin  diptongo  j  y 
dos  rr  como  se  halla  en  Strabon ,  Atbeoeo ,  Este- 
phano  f  Ptoloméo ;  y  al  contrario  los  mismos  Au- 
tores Latinos  (¿)  conservaron  la  e  príoMra  de  los 
Cceretanos  ásTo&sMüi  con  el  diptongó  de  ds,  equiva- 
lente al  que  tenía  en  el  Griego;  y  nunca  le  escri- 
bieron con  dos  rr. 

62  De  toda  lo  dicho  se  concluye  con  la  mayor 
veíosífflílitud  que  cabe  en  puntos  tan  difictles  delji 
-HisctMria  antigiuá ,  que  atendMos  y  reflexionados  biea 
todos  los  testimonios  de  Autores  Griegos  y  Roma- 
nos que  hablan  de  ambos  pueblos ,  y  el  modo  coa 
que  escribieron  el  n<Mnbre  Gentilicio  de  ellos  el  epU 
grama  54  del  libro  13  de  Marcial ,  en  que  celebra 
los  perinés  de  los  Cerretanos ,  se  debe  entender  de 
los  Españoles ;  y  el  epigrama  124  del  mismo  libro, 
en  que  alaba  los  vinos  Caretams ,  comparándolos 
coa  los  Setinos ,  ó  de  Seda ,  es  preciso  entenderlo 
de  los  Caretanos  de  Toscana.  Pues  ademas  de  la. 
D4  prue- 

(«)  Vilet.Max.lib.  t.cáp.i.n.tf.szPlÍD.lib.j.ciL^SUioIis- 
lico  lib.  |.  ^  Rut,  ÑumaL  lib.  t .  ciL 
»  Tít.LÍr.ciL7  los  dem»  Autotes  I.UÍ110S  de  uñba. 
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prueba  que  se  ha  tomado  de  la  diverja  ortc^rafia 
que  tienen  en  Griego  y  Latín  los  dos  ac^tivos :  hay 
también  la  razón  de  congruencia  que  ya  iosinua- 
oQos ,  de  haber  celebrado  3  mismo  Marcial  (a)  los 
!VÍnos  de  Toscaoa.  Y  aunque  en  est»  pasage  no  es- 
pecifica el  Pueblo  donde  se  criaban  estos  vinos  ge- 
nerosos ,  con  los  que  quería  competir  Tarragona ,  es 
¡verosímil  que  hablase  de  los  Ceretanos  que  nombra 
|>oco  después.  En  efecto  consta. ,  que  había  en  tieoh 
po  de  Marcial  vinos  muy  delicados  -ea  la  Tpscana; 
y  ni  este  Autor ,  ni  otro  alguno  .hablan  de  vinos 
iiuenos ,  ó  famosos  entre  los  CerrefOfíos  Españoles; 
celebrando  algunos  Escritores  la  buena  calidad  de 
«US  perniles,  y  las  particulares  ganandasqye.  saca- 
ban con  este  tranco. 

'  63  Se  confirma  todOi  k>  dk^  con  j>tro  epágra* 
-ma  de  Marcial  (b) ,  en  que  habla  del  :campo  C^re- 
tano  ,  y  le  celebra  por  sus  fértiles,  llanuras  y  collar 
-dos.  Domicio  Calderino  exfwne  e^  kigar  de  los 
.campos  Ceeretanos  de  Toscaoa.  Sip  cmba^cgo  eni  sn 
£dícion  se  halla  escritO'  el  noqobr^  Cft^taai  sia  4íp^ 
-tongo ,  y  lo  mismo  en  la  edición  de  Colies» 4<í  asum 
¿Delpbim ,  y  en  otras  muchas ;  pero  en  la  Efatevirí*- 
■na  de  Pedro  Scriverio  se  escribe  con  diptoii^  Far^ 
aubio  interpreta  este  li>gail  d^  lUoOiS  cao^pos  de:Um- 
:brfa,  pero  no  alega  pruci»  4^  esta  interpretación. 
,Todo  el  contexto  del  citado  epigri^na  da  á  entea"- 
:der,  que  el  Poeta  habló  de  un  territorio  dé  Italia, 
<donde  se  exercicaba  la  Agricultura  con  partícular 
esmero ;  y  atendiendo  al, nombre  Cxretmo.  que  jla 

á 

'  i¿)  Líb.  ii.epig.  118.  cít. 
(¿)  lÁb,6.efig,  7^.  Nam  Caerelatii  culier  notutrnut  agri. 
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i  este  Campo  ,  parece  no  ^aeda  ra»pp  de  duda  ca 
atribuirle  ¿  la  Toscana ,  como  ei^usoCaldenao.  Ni 
$e  opone  á  esto  hallarse  sin  diptongo  en  muchas  edi- 
ciones el  referido  nombre.  Pues  ya  hemos  insinua- 
do la  grao  variedad  que  hay.  en  las  ediciones  de 
Marcial  sobre  la  ortt^cafía  de  este  a^tÍvo<  ,Ad^ 
mas ,  atendido  el  contesto  y  t^as  las  circunstaor 
cías  de  este  pasage ,  es  sumaniente  inverosiaiil  ior 
torpretarle  de  los  Campos  Cerretam  d$  £4pa^..  ^ 

-.  .  V  ■  ;' '  ,'..  -,  \VX:  ■■'^'  "  .  ■_  i':.  \-  ' 
-  64  Habiendo  ezpuestp  .ya  ^  y  declarado  I  d^m^ 
jor  modo  quedóos  la  sido  posible ,  la  l^íttma  inte- 
ligencia de  loi  tree  ep^atoas  de  Marcial  ,,en  que 
Jiabla  de  loa  Pueblos  Cerrgtaitos  y  Caretams ;  nos 
resta  hablar  I  dff  U»Íot  pasages-.de  ColüMnela,vcom9 
plinto  principal  detesta  disputa*  Confesamos,  que 
aun  después  de  Codo  Iq  alegado  en  ella  ,  estuvimos 
por  algún  tiempo  suspensos.,  dgdandp  si  Jas.prodl- 
giosss,  vüñas  ^ue  vteaia  en  kú  Cam^pos  Ceretants  esr 
tariaaeo'losCWfeffVRu  Eflpañolesi^  eofuo  habíame» 
afirmado  antes,  siguiendo  la  opinión  cpmun  de  los 
Escritores  modernos ;  ó  se ,  haUanan  «n  el  territo- 
rio de  la  antigua  Ctere  de,  T(fficapa.:£l  motivo  de 
esta  duda  cotsistia  principálmenCeen  hallar  escrito 
el  Cerettmi  de  Colum^  sin  diptongo  en,  todas  las 
ediciones  antiguas  y  modernas  que  henfios  vIsiul  Con- 
fiiderábamos  también ,  que  habiendo  ilustrado  á  Co- 
lum«la  en  este  siglo  los  eruditos  Juan  Bautista  Mor- 
'gano,  Julio  Pc^iCedera,  Chrisciapo^  Scl^ettgenÍ9h 
Juan  Matías  Gesnero,  y  otros,  ninguno  había  re- 
parado la  falta  de  diptoggo  en  la  primera  e  de  los 
Ceretanos ,  ni  habla  tratado  de  enmenc|arla.  Se  aña- 
día 
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dia  á  esto  ^  que  Fdtíol^ti  (a)' después  de  haber  ex-* 
plicado  los  íK>ttíbnss  Gentilicios  dé  la  antigua  Care^ 
siguiendo  la  ortografía  de  los  Autores  Griegos  y 
Latinos  ^  advierte ,  que  estos  Cayetanos  se  escriben 
tamicen  Ceretani ;  y  hablando  de  los  Cerretarias  £$« 
pañoles  igualtnence  dice  que  se  escriben  Ceretání  (^), 
^os  parecía  despues'de  reflexionado  todo  esto, que 
debiatabs  insistir  en  nuestra  opinión  ,  y  no  reparar 
en*  que  Jos  Gereta^nos  de  Columda  eistu vieran  uBspri-» 
tos  sin  diptongo ,  con  una  r  y  no  con  dos ,  como  se 
hallan  el  Plinio ,  Sillo  MíVco  y  Marcial  en  las  edi- 
cione¿^mas:'0orte€tSís^  porque  esta  &ka  j  á  ifiodm  ser 
de  loS' Copistas  y  Editores ,  ó  porqoe  algunas  veces, 
los  Latinos  suelen  omitir  la  duptícacion  de  las  rr.  . 
6g  Así  estuvimos  suspensos  si  se  deberian  iatri* 
buir  ks  viñas  de  prodigiosa  fertiUdád ,  que  tenían 
Sil  vino  y  Columela  en  los  Ceretakos  ,  á  los  Paebloi^ 
Españoles  de  este  nombre  ^  ó  á  los  de  Toscana* 
Pero .  después  de  meditado  y  reflexionado  bien  es- 
te punto  ^  no  ha  podido  el  afecto  nadcuial ,  ni  e]l 
amor  á  nuestra  misma  opinión  impedirnos  :xx>n&saf 
francamente  i  que  atendidos  los  principios  de  auto^ 
ridad ,  y  raitones  de  congruencia  ,]as  viñas  de  que 
habla  Columela  en  los  pasages  citados,  no  estuvié^ 
ron  en  los  Campos  de  los  Cerri^^^r  Españoles  ^si-^ 
tió  tnlú^Césfetanoi  6  C?¿i^/i»»  de  la  Toscana.  Y  que 
ti'  faltar  el  diptongo  á  esta  palabra  C^etüni  en  las 
ediciones  de  Columela  seria  equivocación  ó  yerro 
de  los  manuscritos  ó  ediciones  primitivas.  Asimis- 
<no  juzgamos ,  que  Faciolati  se  engañó  en  creer  que 

ios 

(«)  V.  Caeretanus.  ScrSntur  8  Certtanut. 
(*)  \.  CerretanL 
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los  deretatm  de  Toacaoa  sé  podían  escribir  isin  dipí^í- 
tongo,  y  y  los  Españoles  con  una  sola  n  Porque,  esce 
Autor  no  alega  raton.d  autoridad  con  que  sp^teo^r 
tu  dictamen  í^y^tíAiffmoínOjtmQ  <pas.  fiwdaiineat 
to  que  faaílar  M  Ceret^ni .  si©;  diptongo  6r>,  aüestco 
Cokioiela;  y  eljCerrewii/iCoauna  sola  r/cn. Pedro 
de  N^rca  y  otros  Escritores  .modernos^  y  en  alguhr 
ñas  ediciones  de  MarciaL  Por; tanto  decimos,  quo 
no  debe  haber  jduikrracijsinal  y  iund^a  d&que;Cot 
lumela  en  ios :  dos  ,pa$ageSI '  citados  babló  (del  territot 
rio  ItaJianp  ^  y  'oo; « de  icampos;  Españoles. . 

66  £i  primer  motíyo  en  que  xtos  iutidamos  con?* 
rnte  en  no  haber  Autor  antiguo, entre;  los  Griegos 
y  Romanos  v^'que:.haya'  e^ebrado  ;\s»\  yjoo^  .db.loS 
Cerretmds  .Españoles  yajunqüíei  hay  aigunosi  ^^ueraplauf 
den  lo  delicado  de  Iosl  perjcules  de  ^^toa  tnia]»ioS)pue'f 
bios.  Es  verdad  que  este  argumentóles  purainento 
negativo;  niais  por  eso  no  dexa j de  iteper  ba^tant^ 
fiíerza-  en  .on^en  á  notítíias  antiguas ,  en*  las  qué ; :^ 
hacen  £e  los;  Jtesttmoolosrdelos  moderno^^  si  no  aie^ 
gan  alguaa.pnieba  positiva.  Hasta!  ahora  no  han  alet 
gado  mas  auto jqdadea  que  Ja  de  Marcial/y  Colünoe^ 
la.:  La  fFrimeiá  ise  c^ita  sin  mas. andamento  <}ue  .d 
yerro  def/aigpaiuKS  ediciones  vantíg;uaande  este.  Podta^ 
eoiúo: queda  ya  jdeckrjadcí;.JSl'}testimQnia  de.Colut 
mria  no>ptted«>Mffiñr:  dej|)|ii^faaip0r;ser  jíl  punto 

qoe  disputamos*.:  '.    -    V  •:••;..'    )-;':: 

67.  £1  cegando.  OBDtivbi se iteduce  de  la  inconn 
gruenda.^  é  inyerD»ii]|ttifudique:haÍlanios.en  que  el 

ñas  de  tan'  prodigiosa  Ibttiüdiiíd^  como;  exiSn.  las:  de 
Colfohela  y  Silvmbí;  y  viáoa  jtan  geherósos  como 

los  quecdd!«a'MardaiJ|^€í5te.terre^^^  va- 

.  r  Ues 
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Ues  y  llanuras  proporcionadas  párá>  las  pc4^1i>i 
aes ,  según  dice  Strabon  ;  pero  lo  réstate  era  á»^ 
pero ,  montuosa  y  lleno  de  muctws  arboledas  i  co* 
tno  refierd  el  Autoi' ' citado  y^'^Atheneo ;  y  tambica 
ee  C(^^e  de  Ptinlo.  NO'esab^ütaáMaté'imposiUa 
que  en  semejantes  territorios  se  críen  vinas  vy  sal- 
gan de  ellas  buenos  vinos.  Pero  esto  siempre'  será 
con  mucha  costa  y:  particular  industria:  Y  no  sabe- 
mos que  los  Cerretanos' Español»  I  tuvieran  entoo-^ 
ees  estas  proporciones.  Tambán-consta  ,':qae  ea 
aquellos  tiempos  no  era  muy  copioso  el '  püuuío  de 
viñas  en  la  Ekiropa ,  y  por  lo  común  se  criaban  ea 
tíimas  templados:,  y  en  territorios  líanoslo  de  co-( 
Uados'f  y.  apaadyáspgros-jlas' guales 'Cireunstancáa» 
DO Cíonven^ná  fes  CérreCanoB. Españoles. Sus moa-t 
tes  segwameAte  estaban  cubiertos  de  bayas,  endoas^ 
oasttUios ,  ú  otros  árboles,  que  producían  fruta  pro- 
porcionada' pdra  'la  cria  del  ganado  dei  cerda.  De 
aqut  provenía' la  boena^calidad  de  smpevmtes,  que 
con  la  frialdad  de  su  dima'podian  conservarlos  bien^ 
como  se  verifica  hoy >eñ  muclios  terñtorior  mootuo-, 
sos  de  España.  Pero  observamos ,  que  estos  mismos; 
ño  son  proporcionados' para  el  plaatio:  de  viñas ;  y 
$i  lascrian*  tienen  los  ¡vloos 'muy  poca. IcalÉdadi . £^ 
m6dd,  <^e  Bpemts--se'tilerifiearái^  auocoñ  la,  índus< 
tHa  de'lDS^modernos^qvetún-misizia'territonoi.Aeaí 
proporcionado  para  producir  vinos  geneoosos  y^coo^ 
servar  jaíno'nesdiilces^'PErb'.aonqttando  Isc  verifí-> 
¿ara  esto, esnioralmcuiCe^-idtpciiñble ,  que  en  üo  ter- 
ritorio tan  fragoso,  y  de'c^a-tan  &io^  como  loa 
montes  Pyrineos^  .dónde  habitaban  lo^  CerreCanoS 
Españoles,  se  hayan  producido,  ni  scpuedanbriarivL-' 
ñas  tan  ^tües  como  las  que  reñecé  CoUimeia.  . 
i  -i  To- 
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-  68  Todo  lo  contrario  se  verifica  en  el  pais  de 
Jos  Cteretams  de  la  Toscaoa.  Su  terreno  era  llano, 
ó  de  collados  sin  mucha  aspereza ,  inmediato  á  un 
rio,  y  de  clioaa  t&nplado;  pues  solo  distaba  del  mar 
quatco  millas,  ó  una  legua,  como  dice  expresamen- 
te Plinio.  £a  una  palabra  era  país  de  costa ;  y  qu¡> 
zá  se  podrían  regar  las  viñas  ,  que  cultivaban  allí 
Columela  y  Silvino.  A  lo  menos  gozaban  estas  vir 
Üas  de  bastante  humedad  en  el  terreno ,  y  de  clima 
-caliente ;  las  quales  circunstancias ,  juntas  con  el  ex* 
célente  cultivo ,  que  las  daban  aquellos  famosos  la- 
bradores ,  contribuían  al  prodigio  de  fecundidad  que 
lefíere  Columela ;  y  que  se  debe  tomar  á  la  l^ra 
por  contar  una  cosa ,  que  le  pasaba  á  éi  mismo ,  y 
haber  sido  hombre  de  mucha  veracidad. 

69  Estas  vinas  de  los  Caeretanos  dice  Columela, 
que  eran  aun  mas  fecundas  que  las  de  la  Región 
iNomentana,  donde  se  hallaban  las  viñas  de  Séne- 
ca, tansbien  celebradas  del  mismo  Columela  y  de 
Plinio  poi^s  copiosísimas  vendimias ,  según  hemos 
dicho  y  diremos  en  varias  partes.  Y  por  ser  aun 
mas  fértiles  las  de  los  Ceeretams  ,  dice  Columela, 
que  su  fecundidad  se  debe  tener  por  una  especie  de 
prodigio ,  y  que  no  se  puede  comparar  con  las  de 
otras  quaksquíera  viñas. 

70  Ademas ,  de  todo  el  contexto  de  la  obra  de 
-Columela ,  se  deduce ,  que  él  no  labraba  ,  ni  acón* 
sejaba  que  nadie  labrase  heredades  en  paises  muy 
discantes  de  su  Capital.  Así  vemos,  que  las  casas  de 
campo  que  poseía  Columela  estaban  bien  inmedia- 
tas á  Roma  ,  con  el  fin  ,  según  él  mismo  insinúa,  de 
visitarlas  freqüentenaente ,  y  dirigir  sus  labores ,  ad- 
virtíendo  y  corrigiendo  las  faltas  que  suelen  come- 


I 
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ter  los  rústicos.  Poseído  el  ánimo  de  nuestro  Colu- 
meia  de  tan  excelente  máxima  aconsejaba  general- 
mente, que  qualquiera  que  tuviese  alguna  heredad  ' 
distante  de  su  Capital  la  diese  en  arrendamiento; 
porque  menos  malo  era  entonces  arrendarla  ,  que 
labrarla  el  mismo  propietario ;  pues  esto  (Utimo  era 
permitir ,  que  sus  criados  le  heredasen  en  vida.  De 
todos  estos  pasages  colegimos,  que  las  viñas  fertiU- 
simas ,  que  tenían  Columela  y  Silvino  en  el  pais  de 
los  Ceretanos ,  no  estaban  en  España ,  ni  distantes  de 
Roma  algunos  centenares  de  leguas  ;  sino  en  otro 
pais ,  ó  territorio  mas  inmediato  á  aquella  Capital, 
donde  vivían  ambos.  Consta  del  mismo  Columela, 
que  él  labraba  ,  ó  dirigía  el  cultivo  de  las  viñas^ 
que  poseía  en  los  Ceretanos.  Pues  en  otro  pa- 
sage ,  que  no  tuvo  presente  el  P.  Floret ,  ni  los  de- 
más Autores  de  la  opinión  contraria ,  dice  Colume* 
la  {a) ,  que  él  mismo  liabia  inxerído  en  un  año  dos 
aranzadas  de  viña  en  el  campo  Ceeretam,  subminis- 
trando púas  para  estos  ínxertos  una  sora  vid ,  de 
las  que  tenia  su  amigo  Silvino  en  aquel  mismo  ter- 
ritorio. Asi  parece  sumamente  inverosímil ,  é  incon- 
gruente ,  que  Columela  hiciese  viage  desde  Roma 
á  los  Pyríneos  para  dirigir  el  cultivo  de  sus  viñas 
entre  los  Cerretanos  Españoles ;  abandonase  las  otras 
heredades ,  que  tenia  junto  á  Roma ,  y  se  entretu- 
viese en  ínxerir  dos  aranzadas  de  viña,  en  un  ter- 
ritorio mas  de  doscientas  leguas  distante  del  lugar 
de  su  habitación.  Lo  contrario  se  verificaba  en  el 
pais  de  los  Caretanos  de  la  Toscana ,  que  hoy  es  del 
Estado  Eclesiástico ;  y  aunque  no  estaba  tan  inme- 
diato á  Roma  como  los  otros ,  donde  tenia  sus  ca< 

(o)  Lib.  3-  cap.  ¡i.  o.  £.  sas 
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vs  <te  campo  j  podía  pasar  á  visitarle  con  una  mar^ 

9faa  de  dos ,  ó  tres  dias. 
71    El  P.M.  Florez  parece  quiso  prevenir  esta 

inverosimilitud  alegando :  que  como  Columela  era  Es-* 
pañol  ^  aunque  Gaditano ,  pudo  tener  viñas  en  Cataluña^ 
por  ser  sitio  afamado.  No  es  imposible  y  que  un  Espa- 
ñol^ que  habitase  en  los  últimos  términos  de  la  An^ 
daluda  y  tuviese  una  heredad  de  viñas ,  ó  de  otros 
árboles  en  los  Pyrineos.  Pero  es  sumamente  increi* 
hle  y  que  desde  la  Andalucía  cuidase  por  si  misma 
de  la  labor  de  viñas  tan  distantes  y  contase  los  raci* 
Qios  de  Jas.  principales  vides,  inxiriese  una  gran  por^ 
cion  de  ellas ,  como  dice  Columela  ,  que  él  practi- 
caba eú  sus  heredades  de  los  campos  Ceretanos. 
Ademas  consta  ,  que  quando  Columela  escribía  su 
obra  de  Agricultura,  y  labraba  sus  viñas  en  el  refe* 
rido  territorio^  no  moraba  en  Cadi:^,  sino  en  Roma^ 
y  en  los  contornosjde  esta  Capital  tenia  las  otras  he* 
redades ,  que  refiere  él  mismo ,  según  queda  ya  ex*, 
puesto  arriba. 

*  72*  Finalmente  creemos  verosímil ,  que  Colume* 
la  no  volvió  á  España  después  de  su  ida  á  Roma, 
ni  aun  tuvo  noticias  exactas  de  la  Agricultura  de. 
nuestra  Nación ,  á  excepción  de  las  que  adquirió  de 
nuestra  Andalucía  4  quando  era  joven.  Pues  jamas  ha-*/ 
h\á  una  palabra  de  la  España  Citerior ,  ni  de  la  fer- 
tilidad, de  alguno  de.  sus  terrenos ,  lo  que  no,  hubie- 
ra omitido  ,  si  hubiese  venido  en  algún  tiempo  á  la. 
Provincia  Tarraconense ,  ó  á  alguna  otra  de  Espa-- 
ña.  Verosímilmente  él  hizo  su  viage  por  mar  desde 
Cádiz  á  Roma,  como  ya  se  há  dicho,  y  nunca  vio 
mas  territorios  Españoles,  que  lús  inmediatos  á  su 

patria^ 

Con- 
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73  Concluimos  este  punto  ^  en  el  que  nos  hemotf 
detenido  mas  de  lo  que  pensábamos  ,  advirtiendo^ 
que  aunque  los  Caretams  de  la  Toscana  tuvieron 
también  el  nombre  de  Cxrites  y  Caretes ,  como  ya 
se  ha  referido ,  parece  que  entre  los  Escritores  La^ 
tinos  prevaleció  mas  d  uso  del  nombre  Gentilicio 
Caretanos ,  que  el  de  los  otros  dos.  Pues  vemos ,  que 
le  emplean  constantemente  Valerio  Máximo ,  Plínio» 
Marcial  y  Rutílio  Numaciano.  Así  no  se  debe  ex- 
trañar ,  que  nuestro  Columela ,  conformándose  con 
este  uso ,  que  ya  prevalecía  en  su  tiempo ,  llame  cons- 
tantemente territorio  de  los  Cteretams  en  los  dos 
pasages  en  que  habla  de  este  pais. 

74  Ni  se  diga ,  que  llamándoles  Columela  mes-^ 
tros  Cercanos  (a)  da  bastante  fundamento  para 
creer,  que  hablaba  de  gentes:£spañolas  ^  siendo  él 
mismo  de  esta  Nación  i  porque  esto  yeria  entender 
sus  cláusulas  materialmente,  y  por  la  corteza.  Aquel, 
adjetivo  nuestros  no  apela  á  las  gentes  Ceretanas ,  si- 
no á  las  heredades  de  viñas  de  que  era  propietario 
en  aquel  pais ;  según  consta  de  las  cláusulas  antece- 
dentes, donde  está  el  sustantivo  prísdits  y  6  hereda- 
des ,  con  el  que  debe  concertar  el  nostris.  Se  con- 
vence esto  clarísimamente  con  el  otro  pasage'  de 
Columela  (b) ,  donde  hablando  con  Publio  Sil  vino  de 

la« 

la)  "  Sed  nomentana  He^io  nunc  celebernma  fama  ts%  illustti^ 
n  ficipraeclpue  quam  possidet  Sene»  vir  excellentís  ingenü  at- 
tt  que  doctrinae  ,  cupis  in  praedhs  Tinearuin  jugera  síngala  cul- 
n  leos  ociónos  raddidisse  pleromque  compertum  est ;  nana  illa 
»»  videntut  pnxligialiter  in  nositis  "Cereunis  accidisse."  Colum. 
lib.  3-  cap.  3.  dt. 

ib)  Lib.  3.  cap.  9.  xu6.  "  Eju»  reí  tBstioiQniuBi  tu  praécípue  Pu-. 
í>  bli  Silvine  ,  perhlbete  no  bis  potes  ,  cum'  pulchre  meoiineris  i 
»  me  dúo  jugera  vinearum  inua  teropus  bieonii  ex  una  ^tüKQ- 
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izs  tainas  viñas  le  dice :  **  Tü  puedes  dar  testimo- 
»  nio  de  esto,  teniendo  bien  presente,  que  en  dos 
»  años  inxeri  áos  aranzadas  de  viña ,  tomando  las 
M  púas  de  una  vid  temprana  j  de  las  que  eres  propie- 
n  tario  en  tu  heredad  Ceretana."  £n  estas  palabras 
se  ve  que  el. nombre  posesivo  tm  Caretanoy  que  usa 
Columéla ,  lo  aúsmo  que  el  mttris ,  no  significa  otra 
cosa ,  que  poseer  los  dos  algunas  heredad  de  viña 
en  aquel  mismo  territorio. 

.  7^  De  todo  lo  dicho  se  debe  inferir  ,  que  las 
ymx&  Y  los  generosos  víaos ,  celebrados  por  Colu- 
méla Y  Marcial ,  no  fueron  de  los  Cerretanos  E^ 
panoles ,  como  han  creido  tantos  Eruditos  moder*- 
nos ,  sino  del  territorio  de  Ctere  en  Toscana.  Ded- 
mos  esto  en  ^tímonio  de  la  imparcialidad ,  que  de- 
seamos s^uir,  .«como  norte  seguro  de  nuestra  His- 
toria; y  también  considerando,  que  nuestra  Nación 
tiene  tantas  y  tan  sdlidas  grandezas ,  seguras  y  com- 
probadas por  toda  la  Antigüedad ,  que  no  nece$i<a 
apropiarse  las  agenas. 

76  Nadie  debe  extrañar ,  que  nos  hayamos  ocu- 
pado en  la  averiguación  de  este  punto  Topográfi- 
co ,  é  histórico ,  si  considera  ,  qqe.  tantos  Eruditos 
antiguos  y  modernos^  y  aún  los  Famosos  Editores 
de  ColuQieU  Juan  Matías  Gesnero  y  Ernesto  ,  ca- 
yeron en  el  yerro  de  atribuir  á  los  Cerretanos  de 
España ,  lo  que  era  propio  y  particular  de  un  terri- 
torio de  Italia.  Ni  haremos  caso  de  las  censuras, 
que  sobre  esta  detención  tal  vez  nos  hagan  algunos 
ociosos,  ó  violetas-^  porque  en  ellas  no  nos  impug- 
narán á  nosotros  ,  sino  á  los  Sabios  de  todas  las 

Tom.  yilL  E  Na- 

»  que  vite ,  quam  iii  Ciretai»  too  possides ,  insitÚMie  facu  coa* 
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Naciones  y  de  todos  los  siglos ,  que  siempre  han 
tenido  por  ocupación  útil  ilustrar  algún  punto  de  la 
Historia  antigua,  ó  de  la  Geografía  y  Cronologías 
Ni  eb(}ue  tenga  una  mediana  tintura  de  la  Histo- 
ria literaria ,  podrá  juzgar  asunto  ageno  de  ella  la 
ilustración  de  algunos  pasages  errados  y  ó  mal  en- 
tendidos en  las  obras  de  los  mas  famosos  Escrito- 
res de  nuestra  Nación.  Otros  muchos  aa  hallan  en 
Columela,  que  merecen  la  ilastracion  deilos-sabios 
compatriotas ,  y'  deseamos  lo  executen  ailgUnoe ;  y 
entre  tanto  vanaos  i.  dar  noticia  de  su  insigne  obra^ 
olvidada  ,  ó  muy  poco  conocida  entre  los  Eru-- 
<}Ítos. 
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TR ADÜGCION  Y  EXTRACTOS 


DE  ALGUNOS  CELEBRES  PASAGES 

^  DE  LOS  ESCRITOS  DE  AGRICULTURA 

r 

De  Lucio  Jamo  Moderato  Columela, 
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11  cumplimiento  de  lo  que  hemos  prometido  al 
Públioo  en  el  título  de  nuestra  Historia  literaria ,  j 
siguiendo  el  plan  que  nos  propusimos ,  como  ma$ 
ucil  á  la  Nación ,  y  al  estado  de  su  literatura  en  el 
rpresente  siglo ,  vamos  á  traducir  en  nuestro  idio* 
ma  castellano  algunos  de  los  mas  excelentes  pasar 
ges  de  nuestro  Columela  y  y  á  dar  extractos,  de 
otros  que  nos  parezcan :  útiles.  Puede  ser  que  los 
sciolos  y  otros  ignorantes ,  que  confunden  la<  His*^ 
toria  litetaria  con  las  Bibliotecas^  Gengan  por  sa« 
perfluo  este  trabiEyo^.y  muy  ageao  ¿si  presente 
asunto;  como  lo  han  Juzgado  de  los>  extrac  tos.  de 
los  tomos  anteriores^  Tal  vez  alK)ra  levantarán  mas 
su  voz  para  desacreditarnos,  viendo,  que  no  solo 
damos  extractos  ,  sino  auntraducdones.  ¿Qué  huea 
modo  de  enmendarse ,  dirán ,  y  de  abreviar  la  obra? 
Esto  seguramente  es  apartorse  dek  asunto.  Fojíiue 

E  2  ¿quién 
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¿^iéa  ha  visto  meterse  i  traductores  los  que  es- 
criben Historia  literaria? 

3  £ii  ordea  á  los  extractos  ya  hemos  respon- 
dido abundantlsimameote  en  nuestros  Prefacios  y 
en  la  Apología ;  y  si  no  se  han  convencido  a>a 
^uestras  respuestas,  por  no  contendrías  ,ó  pof  ottoi 
motivos ,  no  esperen  que  les  hablemos  mas  en  el 
asunto.  Fermann^an  muy  enhorabuena  en  su  opi- 
nión ,  y  escriban  otra  Historia  literaria  en  el  mé- 
todo que  gusten  ,que  nosotros  subsistiremos  en  nues- 
tro dictamen ,  y  en  el  plan  que  nos  hemos  propues- 
to si^  variar  en  ^1  mientras  no  nos  ocprian  fundan 
mentos  ó  razones  mas  poderosas.    '- 

3  Mas  por  lo  que  toca  á  dar  traducidos  en  es- 
te tomo  algunos  pasages  dé  Columela  hemos  teni- 
do dos  particulares  motivos ,  que  nos  han  parecido 
Ue  mucha  solidez.  £1  primero ,  qué  siendo  este  £s- 
|)aliol  Autor  de  tanto  mérito ,  y  tan  recomendable 
por  todas  sus  circunstancias ,  como  ya  se  ha  mani- 
festado ,  le  han  mirado  nuestros  Compatriotas  con 
tanto  desden  é  indiferencia ,  que  nadie  se  ha  dedicado 
íiasta  ahora  á  traducir  en  idioma  castellano  sus  ex- 
-celentes  ofaras ,  habiéndose  aplicado  muchos  Eruditos 
dé  nuestra  Nación  á  poner  en  lengua  castellana  casi 
todas  las  obras  de  los  Escritores  antiguos  Griegos 
y  Romanosi  Deseamos  que  algún  sabio  desagravie 
a:  la  Nación  y  á  nuestro  Columela  de  este  despre- 
cio ú  olvido  con  que  ha  estado  hasta  aqui  entre  no- 
sotros ,  y  le  haga  hablar  con  la  misma  elegancia  ó 
mayor  en  nuestro  idioma.  Pero  entre  tanto  que  se 
verifican  estos  deseos,  no  queremos  privará  nues- 
tros paisanos ,  que  ignoran  la  lengua  latina ,  ó  no 
tieaen  á  mano  ks  obras  de  este,  ^pañol ,  dé  algu- 
'■         :  ñas 


de  algunos  escritos  de  Colímela,    á.^^ 

flas  de  sus  mejores  reglas  y^  exactas  observaciones 
sobre  el  útilísimo  y  noble  Acte  de  la  Agricultura. 
.  4. .  El  segundo  motivo  ha  sido  hallar  en  muchos 
lugares  de  Columela  sentencias  y  preceptos  tan 
ütUes  ^  y  escritos  con  tanta  exactitud  y  precisión^ 
qué  no  era  posible  extractarlos  sin  omitir  muchas^ 
cosas  dignas  de  que  las  sepan  todos.  Por  tanto^ 
aunque  al  principio  solo  intentábamos  dar  .extrao^ 
tos  ^  llegando  el  caso  de  hacerlos ,  nos  pareció  de- 
fraudammos  al  interés  de  la  Nadon ,  y  al  gusto 
qué  se  Va  jnrorpjigando  en  día  sobre  la  Agricultura^ 
ai  oiaitiésemós  ó  tradux/ésemos  diminutainetite  hhH) 
chas  de  las  excelentes  reglas  que  escribió  nuestro 
Compatriota  sobre  este  nobilísimo  Arte*  La  misma 
experiencia  nos  ha  enseñado  el  poco  firuto  que  9e 
jsuede  sacar  de  los  compendios  sobre  la  Agricultu* 
ra  5  ^iie  se  han  escrito ,  y  se  repiten  ineesantemenr 
fie  en  caSi  tbda  la  Europa  ^  oopíáa(k>ae  los  Auto*, 
rea  unos  á  otros ,  sin  mas  trabajo  que  mudar  el  tí* 
tolo  ó  el  método ,  y  abreviar  las  observaciones  pa*. 
ra  hacerlas  de  la  moda  del  siglo ,  que  se  deleita  en 
obras  compendiadas ,  aunque  no  saque  de  ellas  uti- 
lidad. Este  método  podrá  ser  útil  en  los  Paises  dpn^ 
de  se  sepa  radicalmente  y  por  principios  la  Agri- 
cultura..  Pero  en  nuestra  pación  >  segua  U  presen- 
te constitución  en  que  se  halla  ,  nada  se  podria  ader 
lantar  en  este  Arte ,  si  no  se  la  dan  rezlas  muy 
claras ,  precisas  y  exactas.  Oigamos  ya  a  nuestro 
Columela  dando  reglas  para  la  Agricultura  ,  no  ar- 
bitrarias ,  ni  sacadas  meramente  de  los  Autores  que 
le  precedieron ,  sino  comprobadas  con  su  propia 
experiencia. 

Tm,FIU,  E3  S.1I. 


de  algunas  escritos  de  Columela.    ^  i 

No  se  debe  creer  ,  que  habiendo  concedicib  aquél 
primer  Criador  del  mundo  una  fertilidad  perpetua  á 
la  tierra ,  se  halle  la  naturaleza  de  esta  poseída  de^ 
la  esterilidad  ^  como  de  una  espede  de  dolencia.  NL 
eá  prudencia  juzgar  ^  ^e  la  tierra  se  ha  envcgecido 
como  el  hooíbre  ;  habirado  logrado  una  divina  y 
eterna  juventud  (i^)  ^  y  llanoánitose  mibdré  comm; 
porque  sieoopre  lo  ha  producido  todo^  y  io  produ-^ 
«irá  en  adelaale.  Tampoco  me  penniado^  que  suco-: 
áon  estas  cosaa  por  la  intemperie  del  Cido:;  siool 
BUS  bieñ.pcttaUettra^cilp8:queiiemoS"deudo  las 

co- 


fuuuram ,  fuam  primus  ilk  mundi  genitor  perpetua  foecirn^ 

ditate  ienaoit ,  quasl  fuoáam  morbo  steríHUíteaffectam^^tOn 

que  prudentit  est  creJere  téUurem  ^  quae  Jivinam  €9  aeter^ 

nam  juventam  sortHa ,  communis  mmñum  parens  dkía  ntf 

fui  a  &  cuneta  peperit  semper  ^  &  deincept  paritura  sitj 

velut  bominem  emsemiisse.  Nec  post  baec  reor  imempeta»* 

tia  €9di  mus  ista  9  sed  Uésiro  fotms  ueeidare.  vkio  ^  fw 

•   \^L  refu 

(i)  Por  tila  «pKsioA'de  (jcrfnaMÍaraa  pesáaMiti&  Bodihéró  qpM 
miescto  Escritor  seguk  la  Opinión  de  Aristóteles  j  oMos  Filoso^ 
fi»  antiguos  I  que  creyeron  etraneaoieme  haber  sido  el  Mundo 
eterno ,  sin  principio  ni  fin*  Pero ,  como  nota  muy  bien  Ges^i 
aeio ,  estas  palabras  de  eterm  j  divino »  que  se  halkm  repetida» 
■mcltts  Teces  ta  Virgilio ,;  Ovidio ,  Lucrecio  y  otros  mas  amH  | 

gnos^  asi  Fiiósafos »  como  Poetes »  no  'se  deben  tomat  con  san^ 
tfik  rigor  «  qnesignifiquerv  preciaemente  cesas  increadas  sin  princÍN 
fio  f  ni  nn.  El  leotido  mas  natural  y  mas  obvio ,  quando  dáceoi 
que  la.  naturaleza  es  divina  y  eteuukt  6  cosa  equivatente ,  es  .que 
i^  ha  dado  el  Criador  una  virtud  perpetua  €  inmutable  ,  una  fe«* 
cundidad  prodigiosa  >  coa  otras  dotes  singuhues  reservacias  al  hu« 
«sano  conocimientp.  A  lo  meno»  esta  es  hi  inteligencia  que  se 
debe  dar.  á  la  expresión,  de  nuestra  Colomeb  ^  atendiendo  á  las 
diusolas  tnmediataa  i  este  misÉio  pasage.  «Pue^  poÉ  eUas  cons- 
.ta  f  que  el  Criador  del  Mando  fitéquiea  dio  á  la  tierra  la  eter- 
na y  dívhia  JDvemnd  que  goxa;  y  repnsna ,  según  estas  pa- 
labras de  nuestro  Espafio!»  babee  {mticído  esee  JSuptemo  Ani* 

E4  fi- 
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cosas  nÜticas  i  los  peores  esclavos  ,  como  una  es- 
pecie de  pena  con  que  sean  atormentados;  siendo  asi 
que  el  mas  excelente  de  nuestros  mayores  era  d 
que  mejor  las  trataba.  Por  tanto  no  acabo  de  mara- 
TÍUarme  ba^an&emente  por  qac  los  aonotes  de  la 
Oratoria  escogen  un  Orador ,  cuya  eloqüencía  inü- 
ten :  los  que  desean  instruirse  en  la  Ai-itmética  y 
Geometría  siguen  un  Maestro  de  estas  &cultades;  y 
DO  menos  los  descorde  apicoder  la  miSsioa.y  dt 
hayle :  buscah  ■  ek:rápulosfsiaiameatQ  un-  hombre  per»* 
to  'ea  la  ydz  ,  en  el  quito  ,  y'  en  los  mqvinúeotos 

da 

rem  rustieam  pessimo  ni  fue  servorum  ,  velut  earmjtei  noxat 
Aélúmu  ^uam  majorum  mttrorum  oftimus  fmsque  óptima 
traetaverit.  At  qui  ego  satis  mirari  non  possum ,  quid  it» 
^VmaBC  íupídi  teUgant  oratorem ,  eajus  imitemur  elaquentiami 
Wiensurafum  &  nimerorum  moium  rimantes  ,  plaeitae  Jítci- 
piimie  eonstetefüar  magiitram  ;  vocis  ,  &  cantas  modviat^ 
rtm  y  nee  tnimts  empotis  gettieiiUtortm  ,  tert^nlasistme  re^ 

fln.iie!  Mnnio  ti  riem  con  «ttu  vlrtédes ,  y  mt  tOa  sia  pria- 
ct|HO,  ni  fin.  Se  equivocó ',  poes ,  nooibleiiiente  Bocdncn  «tríbi»- 
jaado  i  nuestro  CotameU  et  error  de  otros  Filteoft»  ,  qae  jin- 
gsron  al  Mundo  «temo ,  de  que  él  «stuvo  twi  distante ,  coma. 
mtEta  át  ette  lugai  y  de  otros  mnclios.  Unicainente  entendió 
por  la  Juraitud  (uvina  j  eterna  de  la-  tierra ,  qpii  esa  no  se  en- 
ve§acia,  como  el  hombíe  j  demás  vivientes,  en  fama  de  1» 

Ícrpetua  fixandídad  que  le  concedió  su  Criador.  El  célebre  R, 
acobo  Vanier  entendió  ena  cláusula  de  Colomela  en  scntófo  tan 
sano  7  corriente  ,  que  no  tuvo  dificultad  de  c<^rta  en  su  Po«« 
na  sobre  U  casa  de  campo  (lib.  i).  f/amque  parenr  hominam, 
srternam  nrtiía  juvtntam  =  Non  ttnio  Utíuf  non  déficit  uhtrt  par- 
tu.  Et  lib.  7.  Niqut  post  ttt  TMteula  maitr  =::  Alma  virum  nmte 
teUur  tgtta  auiévit OsiStd  ¿attu  wgtt ,  aHtrmm  tortita  jtnmtam. 
Tan  clira  idea  de  Ik  creación  def  mondo,  y  de  la  unidad  dd 
3npreflio  j  Divina  ftefíor  (jae  le  pcoduso ,  en  boca  de  un  Gen» 
til  debe  confundir  la  arrogancia  y  brutal  orgulto  de  Í«*  Psendo- 
Filásofai  ó  .libeniíu»  de  meftiof  tiétspof. .  . 
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éd  cuerpo :  también  los  que  quieren  edificar ,  llaman 
Carpinteros  y  Arquitectos  :  los  que  destinan  al  mar 
sus  naves  Pilotos  idóneos :  los  que  intentan   hacer 
la  goeri^a  Capitanes  hábiles  en  la  milicia  j  en  las 
armas:  y  para  no  numerar  individualmente  todo, 
qualquiera  que  intenta  aplicarse  á  determinado  gene* 
ro  de  estudio  se  vale  de  un  preceptor  de  los  mas  sa- 
Hos  en  la  materia :  y  finalmente  el  qué  desea  para 
d  un  director  de  su  alma  y  Maestro  de  la  virtud  le 
busca  entre  el  número  de  los  sabias  :  solamente  á 
la  Agricultura ,  que  ciertamente  es  un  arte  próximo, 
y  como  consanguineo  de  la  sabiduría ,  faltan  discí- 
pulos, y  Maestros.  Aún  subsisten ,  s^;un  he  oido,  y 
también  he  visto  por  mi  mismo  Escuelas  de  Orado^ 
res ,  y  como  ya  he  dicho  de  Geómetras  y  Músicos; 
y  lo  que  también  es  digno  de  la  mayor  admiración, 
hay  oficinas  de  los  vicios  mas  despreciables  ,  y 
hombres  destinados  á  dar  pábulo  á  la  gula  con  el 
condimento  de  los  manjares  ,  fomentar  la  lascivia 
con  la  delicadeza  de  hacer  las  camas  ,  adornar  las 

ca- 

jutrant  joltatianis  ^  0c  masicae  rationis  studhti.  Jam^ue 
fui  aedificare  velint ,  fahros  &  arcbiteetos  advocent ;  qui 
natñgia  mari  concredere  ,  gubernandi  peritos  :  qui  bella  üíq^ 
fíri  ,  armorum  &  militiae  gnaros :  &  ne  síngala  persequar^ 
es  studio  j  quod  quis  agere  velit ,  consultissimum  rector em 
údlnheat.  Denique  animi  sibi  quisque  formatorem  praecepto-- 
remque  virtutis  é  coetu  sapientum  arcessat.  Sola  res  rustica 
quae  sine  dubítatione  próxima  ,  &  quasi  consanguínea  sa- 
pientiae  est ,  tam  discentibus  egeat ,  qu¿m  magistris.  Adbue 
€fnm  scbolas  Rbetorunt  ^  &  ^  ut  dixi  ,  Geometrarum ,  Musi-' 
carumque ,  vel  quod  magis  mirandum  est ,  contemptissimo^ 
rum  vitiorum  officinas ,  gulosius  condiendi  cibos  ,  &  luxu^ 
riosius  ferada  struendi ,  capitumque  &  capillorum  concinm^ 

to- 
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cabezas  y  los  cabellos  (i)«  Pero  en  orden  á  la  Agrír 
cultura  no  he  conocido  discípulos ,  ni  maestros ,  que 
hiciesen  profesión  de  ella  (2) ;  siendo  así  ,  que  aun 
quando  Miasen  en  la  Ciudad  los  profesores  d&  aquerr 
lias  artes ,  podria  muy  bien  florecer  la  República^ 
como  supedió  en  tiempo  de  nuestros  antepasados. 
Pues  en  otro  tiempo  fueron  muy  felices  las  Ció* 
dades ,  y  lo  seráb  siempre  sin  estas  artes  frivolas, 

7 

tares ,  mm  solum  esse  auéSvi ,  seJ  &  ipse  viit.  Agricota-- 
tímis  ñeque  doctores  ^  qui  se  profiterentur  ^  ñeque  discípulos 
cognovi.  Cum  etiam  si  praedictatum  Artium  professoribus  ci^ 
vitas  egeret  ^  tomen ,  siau  apud  priscos  ^  ftorere  posset  Res^ 
publica.  Nam  sine  ludicris  artibus ,  atque  etiam  sine  causi'^ 


(i)  En  todas  estas  cláusulas  parece  que  está  reprehendiendo 
Columela  las  viciosas  costumbres  de  nuestro  siglo  9  y  no  las  de 
su  tiempo*  Tanu  es  la  conformidad  que  hay  entre  uno  j 
otra  Nos  debemos  avergonzar  los  Cbristianos  de  ver  ahora  las 
mismas  oficinas  del  luad  y  de  la  vanidad ,  que  tanto  reprehen- 
día Columela  ,  solo  por  la  luz  natural ,  y  sin  haber  logrado  co- 
nocer las  santas  .máximas  del  Evangelio. 

(3)  A  pesar  de  estas  reprehensiones  de  Columeki  contra  hs  ar* 
tes  frivolas ,  y  sus  deseos  de  que  se  fomentase  la  Agricultura, 
abriéndose  escuelas  públicas ,  erí  que  hubiese  profesores  de  esta 
grande  Arte »  y  que  estos  la  ensdiasen  por  principios  y  metódi« 
camente  á  la  juventud  Romana ,  parece  que  jamas  se  logró  es- 
ta Pues  no  sabemos  que  desde  Columela  hasta  la  incursión  de 
los  Bárbaros  en  Italia  hubiese  habido  «n  ella  escuelas  públicas 
de  Apicultura ,  como  las  había  de  otras  Artes  de  menos  consi- 
deración. Después  decayó  mucho  mas  este  Arte  en  la  Europa» 
arruinándose  casi  del  todo  en  ella ,  como  las  demás  Facultades 
que  se  cultivaban  en  Roma  ,  aun  en  tiempo  de  los  Emperado- 
res. De  aquí  nació  el  olvido  en  que  estuvieron  sepultados  los 
Escritores  de  Agricultura  hasu  el  siglo  XIII.  en  que  Pedro  de 
Crescendo  escribió  un  tratado  de  Agricultura,  sacándole  en  mu- 
cha parte  de  Paladio,  Varron  y  Catón.  Pero  ni  en  aquel  siglo» 
ni  en  los  inmediatos  hubo  en  la  Europa  Escuelas  de  Agricul- 
tura ,  ni  aun  las  ha  habido  hasta  ahora  propiamente  tales »  y  se- 
gún las  deseaba  Columebu  Pues  aunque  en  estos  últimos  tiem- 
pos 
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y  aun  sin  tener  Abogados  (i).  Pero  es  cor 
sin  la  Agricultura ,  ni  pueden  subsistir  k 
ni  tener  con  que  alimentarse.  Y  es  una 
prodigio  lo  que  experimentamos  ,  de  qu( 
tan  conveniente  á  nuestros  cuerpos  y  á 
«w  ■ 

íSeis  olim  satis  felices  fuere ,  futuraeque  sunt  t 
ne  Agricultaribus  nec  consistere  mortales ,  nec  i 
mfestum  est.  Quo  magis  prodigii  simile  est ,  < 
t»t  res  eorporíbus  nostris  ,  vitaeque  utüitati  m 

pos  se  han  erigido  algunas  Sociedades  y  Acaden 
cultura  j  que  han  contribuido  mucho  á  la  restaui 
Arte  en  Inglaiera  y  Francia ,  y  deseamos  que  s< 
mismo  con  las  Sociedades  Patrióticas  de  nuestra  N 
bargo  estos  sabios  Cuerpos  mas  bien  son  para  da: 
i  los  labradores ,  que  para  formarlos  radicalmente 
piosy  como  se  practica  en  otras  Facultades,  y  < 
meJa  se  hiciese  en  la  Agricultura  ^  por  causa  de  j 
tensión ,  y  mucha  diírcultad  en  aprenderla  perfect; 
debe  juzgar  por  sumamente  difícil ,  6  del  todo  iir 
erección  de  estas  escuelas  con  maestros  y  discípi 
yendo  posible  la  ensefianza  de  io^  jrústioos ,  poiqc 
estos  no  saben  {eer ,  y  adetnas  son  tan  pobres  ^  qi 
driaii  proporción  para  acudir  á  estas  escudas ,  n 
tiempo  d^e  su  niñez  para  buscar  con  que  aümer 
e^os  fliconvententes  no  son  insuperables ,  pudien^ 
algunos  caudales  de  Obras  Pías ,  ó  de  limosnas  ei 
aa  y  aliinentó  de  cierto  número  de  jóvenes ,  que  é 
gasen  en  cada  PrOvmcia  teórica  y  prácticamente  ! 
mas  sólidos  de  la  Agricultura»  Ademas ,  que  el  ái 
tro  Columela  no  era  que  todos  los  rústicos  aprendi 
cultura  j  segan  la  grande  extensión  que  tiene  est( 
tentándose  solo',  con  que  los  propietarios  de  las  he 
Capataces  tuviesen  esta  general  instrucción ,  y  la< 
trabajadores  supiesen  lo  respectivo  á  su  faena  ó  es 
cular.  De  este  modo  es  mucho  mas  &cil  el  proyec 
Columela  ,  aun  en  nuestro  tiempo :  porque  hoy  no 
los  hijos  de  algunos  propietarios  de  los  Capataces 
adrdiesen'i  las  escuelas  de  Agricultura  (en  caso 
para  aprenderla  metódicamente  y  por  principios. 
(i)  No  creemos  que  nuestro  Cmumela  intentase  c 
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de  nuestra  vida ,  no  haya  logrado  basta  aho^a  lá 
mas  pequeña  perfección :  y  que  se  haya  despreciado 
aquel  modo  de  aumentar  y  conservar  el  patrimo-* 
nio ,  que  carece  de  toda  culpa.  A  la  verdad  otros 
medios  diversos  y  opuestos  á  este ,  distan  mucho  de 
la  justicia  ;  si  no  juzgamos  ser  mas  equitativo  reci- 
bir los  despojos  de  la  milicia ,  que  ningún  lucro  nos 
da ,  sin  la  efusión  de  sangre  y  muerte  de  otros.  ¿Por 
ventura  los  opuestos  á  la  guerra  preferirán  los  pe- 
ligros del  comercio  marítimo ;  y  que  siendo  el  hom^ 
bre  un  animal  terrestre ,  rotos  los  derechos  de  la 

na- 

niens ,  fhinimam  usque  in  boc  tempus  ctmsufnmathnem  bdbe^ 
ret ;  idque  spemeretur  genus  amplificandi  ,  retinendique  pa- 
trimonii ,  quod  omni  crimine  caret.  Nam  caetera  diversa ,  & 
quasi  repugnantia  ,  dissident  a  justitia  :  nisi  aequius  exis^ 
timamus  coepisse  praedam  ex  militia ,  quae  nobis  nihil  sine 
sanguine  &  cladibus  alienis  affert.  An  hellum  perosis ,  «a- 
ris  &  negotiationis  a¡ea  sit  optabiliar  ^  ut  rapto  naturae 
foedere  terrestre  animal  homo^  ventarum  ^  &  ntaris  objeetus 

irae^ 

$ion  degradar  lá  noUe  y  utilísinia  Facultad  de  la  Jurispruden- 
cia ,  ni  aun  en  la  parte  de  hacer  las  defensas  del  derecho  de 
otros ,  escribiendo  ú  orando  á  Cavor  de  sus  causas  j  porque  le 
constaba  que  en  estos  nobles  exercicios  se  habian  empleado  los 
mayores  y  mas  distinguidos  hombres  de  Roma.  Su  ánimo ,  ve- 
rosímilmente ,  s^gun  se  colige  del  mismo  contexto ,  fíié  signifi- 
car que  esta  ciencia  no  era  de  la  primera  necesidad  como  la 
Agricultura.  Y  que  por  tanto  se  habian  pasado  sin  ella  los 
mismos  Romanos ,  y  otros  Pueblos ,  quando  eran  tan  sencillas 
sus  costumbres ,  y  vivian  de  buena  fe  y  fraternalmente  »  sin  dis- 
putarse  artificiosamente  unos  á  otros  las  cosas  que  les  pertene* 
cian  ;ó  si  habia  entre  ellos  algunas  disputas,  se  terminaban  equi- 
tativamente por  juicios  verbales ,  siendo  cada  litigante  abo^^do 
en  su  propia  causa.  También  es  verosímil  no  censurara  aquí  á 
los  buenos  Abogados »  sino  á  los  que  abusaban  torpemente  de 
esta  gran  Facultad.  Pues  á  estos  ,  y  no  á  los  Oradores  solían  dar 
los  Romanos  d  nombre  de  Causédicos^ 


de  algunos  escritos  de  Col 

natumleia ,  se  atreva  á  iheterse  en  \ 
to  á  sus  iras  ,  á  sus  olas ,  y  a  los  i 
figuiendo  la  costumbre  de  las  aves  , 
peregrino  por  unas  Regíont^s  desconc 
üemotisioias  ?  ¿Acaso  se  tendrá  en  t 
la  usura,  aborrecida  aún  i  de  aquellos 
que  parece  socorrer?  ¿Por  ventura 
mas  excelente  la  aplicación  rabiosa , 
j^on  los  antíguos,  de  satirizar  y  mor 
kombre  muy  rico ;  y  exerdtarse  en 
perjuicio  de  los  inocentes ,  y  á  fitvo: 
sales  9  delitos  tan  aboiarecidos  de  i 
res ,  y  permitidos  por  nosotros ,  au 
Ciudad,  y  en  el  mismo  Foro  (i)?  P( 
fá  mas  decente  la  falad^ma  ocupad 
]adore&  por  oficio ,  que  correa  |)or  : 

irae^  se  fluctihüs  audeut  creékre^  semferi 
¡imginfui  lit taris  peregrinus ,  ignotum  pet 
foeneratio  probahiUor  sit ,  etiam  bis  invisi 
rere  vi'detur  ?  Sed  ne  caninum  quidem ,  sit 
studium  praestantius  hcupletissimum  quemq 
contra  innocentes  ,  ac  pro  mcentibus  negleí 
k  nobis  etiam  ccneessam  intra  maenia  ,  & 
trociniuml  An  hanestius  duxerim  mer cenan 
dacissimum  aueupium  circumoolitantis  Un 

~  »        »         . 

'  (i)  Aquí  reprehende  Columela  el  abuso  de  i 
su  tiempo ,  que  deshonraban  la  profesión ,  i 
dicientes  sátiras  en  sus  oraciones ,  ya  enreda 
mínales  con  muchos  artificios ,  para  que  los  i 
punidad ;  y  finalmente  estafando  á  todos ,  } 
nuchas  maldades.  No  han  faltado  en  todos 
^ue  abusen  tan  indignamente  de  esta  noble^cii 
7  Ovidio  (ffi  ibtn«  v.  14) ,  y  otros  antiguos  I 
tiras  caninas»  Porque  los  qu0  las  exercitab^ 
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podq-osoa  adiWoando  de  los  rinnores, populares,  ^ 
^Lcaso.  duerme  el -aAio?  porque  ni  aun  -ios  esclavos 
«e  digoah  decir  á  estos  aduladores  lo  Que  sucede 
dentro  de  la  casa.  ¿Se  juzgará  mayor  fortuna  ser 
repelidos-  freqüeatemeote :  de  porteros  ia&lices  y 
aherrojados  y  permanecer.' toda  ki. noche  cchadosjuBT 
to  á  unas  puertas  tan  ingi'ataS;  y  dJs^odo  tam^ 
bien  su  patrinoonio  comprar  con  la-^nominia  de  un 
servicio ,  el  mas  miserable  lá  dlgnic^ad  del  Ma^tra- 
do  y>  dd  Imperio^.Pues.  m  aun  con:tan.in:>luiitana 
esclavitud  sé,  oonsigiien- estas. honras^  isi  oo  iii^vie* 
fien  los  regalos.  Yjsti.bLvcrdadnSe  defeieii  repraf 
bar  estos  bienes  y  otros  semejantes; ¡resta solamen- 
te, como  ya  he  dicho,  un  arte. liberal, y  un  modo 
flbble  de  aumentar  el -patiúmoniov'que. es  la  Agri- 
cultura. Si.las.reglas>d£est¡e.Ai;te  sééncutaran  boy, 
¡  aun- 

jgnmiámque  regir  tarrumaribus  inaúgurantis^  Ñeque  enim 
rogariti  quid'  agatur  intus  ,  responderé  servi  dignantur.  An 
putem  fortunatius  il  catenato  repulsum  jánitore  saepe  ttocíe 
jera  forihus  ingratis  .odjaeere  ^  miserriríieque  famuLau  per 
'iedecus ,  fascium  decat ,  &  impérium  ,  profuso  tatnen.patri' 
monñ  y  mercari'i  Nam  nee  gratuitae  servi tuti  ^  sed  donh 
repenáitur  homr  i  quae  si  6?  tpsa ,  6?  eorum  similiá  bonis 
fugienáa  sant ,  saperest ,  ut  dixi ,  tmum  genos  libérale ,  & 
ingenutím  rei  famiUaris  augendae  ,  quod  ex  agricolatiooe  ca» 
tingit.  Cujus  praecepta  si  vei  temeré  ah  indoctis ,  dum  ta- 
.    -      .  '  .'    mtn 

como'ltis  perros.  Nuestro  Columela ,  poseído  de  aquelU  rectitud 
y  candor  de  un  verdadero  sabio,  separado  de  los  artificios  y 
enredos  de  las  grandes  Ciudades,  y  entregado  al  estudio  de  la 
Agricultura,  aborrecía  rancho  tan  criminales  exercicios.  Esto  sif 
cede  reguJarmentc:  á  los  estudiosos,  si  viven  abstraídos  del  graa 
mundo,  y  retirados  en  su  rincón,  sin  mas  (rato  que  con  los  la- 
bros., ú  ocupados  en  .la  dirección  de  las  filenas  de  la  cksa  de 
Campo ,  doiide  sa  igaonn  ettosi  eng^fkoi:  .      ■.[..■•■•■ 
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^unqae  fuera!  sin  pericia  y  por  ^hombres  ignoran  te9^ 
con  tal  que  estos  Labradores  fuesen  los  dueños  del 
campo,  como  se . acostumbraba  antiguamente  ,.pa* 
decerian  mucho  menos  las  labores  rústicas.  Porque 
la  industria  de  ios  Señores  compensaría  en  mucha 
parte  los  yerros  de  su  ignorancia ;  y  tratándose  de 
m  propia  cdmodidad ,  no  es  verosímil ,  que  quisiesen 
padecer  toda  su  vida  la  nota  de  tpipradentes  en  sus 
;BÍsmo6  negocios  (i) ;  y  deseando  aprender  lo  que 
ignoraban ,  liltiniamence:  alcanzasen,  el  eonoottnida* 
io  deJa;Agrícultura.  PerQ  ahora,  nosotros  mismos 

nos 

men  ágtvrum  passtíssribui  ,  'iffiíiqu0  mwe  admintitriárentur^ 
■niinus  jacturae  paterenktr  fes  rusticae  i  nam^  industria  fhmi*: 
-norum  cum  ignormtHae  detritnetitis -inulta  pensaret^  Nec,q.m^ 
rum  commodum  ágeretur  ,  tota  vita  vellent  imprudentes  »?• 
gotii  sui  conspici  ;  eoque  discemü  cupidiores  agricolatiancm 
pern0scerMt..Nunc,&s  ipsi  práedia  nostta  c^kft  dedignamur^ 
-•'  ^  & 

(i)  Jozgatoios  quíe  tniá  de  ¡Us^.pñtíti^ks  '<aus4s-i}«2  ^rns9  át 
'h,  Agricultura  ea  todo3  .t¡emiH)s>  y  «ii. todas  N9ck>9es.9.ha  sido 
siempre  abandonar  los  duefíos  sus  pt<^pÍ9s  hferiedades  á  Jos  At^ 
fendadores.' Porque  estos  no  solo  ptroeuriiráQ  ¿liempre  desfrutar 
4a  bactenda  icn  perjuicio  deLpccipiec^ci^  ^  sino  que  otn^ca  querrán 
(iiacer  teniáúvn&fpsttm.m^^tía,  Ui)<^>«  iineyjos  ¡plj^utiof  ,.oi^c<o^ 
tamentiss  ea.:térTeDíK>fi(tcafio,  y  qiie,<ajgun  dÍA^^íW  quitaiá-su 
dueño' ,  :6  ie  dexaráai^  aUc^i  isisdoios.  ppr/su  pri)pi^  («omodidadMl^ 
.se. salvan.  ^stdsniiicB0Vftiiiefltes^Mn<la$jcláusuU$  qH^íSe  ponenten 
Jas  esa9tur»;'deralrienda0iíwio.,/d)$fX|iiese  labjaiá  b<en«  la  tierr* 
rar ,  cultivará  U  vi&a>  stí  repondrán  las  faltas  del  olivar  ú  otra 
arboleds  &c..  Porque'  i^^tarcnente ,  ó  no  cumplen  estas  condi^ 
-Clones,  ó  las  practican. muy^ ta»al ,  y  se, i^enx4e.  artificios. ^9 
ahorrar  det  costos  ^  dexaoÜOf  :últtin9CQej|ie;  <la¿  ¿htei^tidg'iipi^  jSfr 
jquiteíada  •f^J  en  fieor  sÜUaciOr^'^qlie  iqusiildov  teti^^^arODty  V^(\'J^ 
«nocemots  qnáescási  iiiip^aaicable ,  que  lo$  grandes  Sefior^si,  l^s 
Comunidades  Religiosas,, j.  otros  Eclesiásticos  cuUiven  por  si 
onismoa  5DS¿ .heredades*  ?^w  á  Ip  fi^no$  lo-  po^i^  hacer  Truchos 
nobles  y  otros  hombres  licos^^qiaife.i^.^itAeA.ei&j^.^ni  ppHPar 

cioh 
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nos  desdeñamos  de  cultivar  nuestras  heredades ;  y 
tenemos  por  cosa  de  ningún  momento  elegir  por  Ca- 
pataz á  un  hombre  instruido ;  ó  á  lo  menos  ,  ú  es 
ignorante,  que  tenga  talentos  para  aprender  pron* 
tamente  lo  que  ignorai  Y  quando  algún  hombre  ri- 
co compra  una  heredad  ,  destierra  a  ella  entre  la 
tropa  dp  Lacayos  y  conductores  de  sus  Literas  aque^ 
tíos  que  son  mas  endetíes^  6  por  mucha  edad ,  ó  por 
fiílta  de  fberzas;  necesitando  él  cultivo  del  -campo, 
no  solo  ciencia ,  sino  también  hombres  jóvenes  y  dé 
cuerpos  robustos  para  tolerar  sus  £ienas  :  si  es  de 
'  me- 

jSí  nuUius  momeafi  dtuivu¡ ,  peritisshmtm  quemque  villictM 
•faceré ,  vel  si  nescium ,  terte  vigoris  experrecti ,  quo  cele^ 
riui ,  quod  ignoret ,  addiseat.  Sed  sive  fundum  ¡ocuplet  mer- 
-caías  est ,  é  turba  pedissequorum  lecticariorumque  defectis- 
simum  amis  &  viribus  in  agrum  relegat^  (com  istud  opüs 
fion  jolftm  seientiam ,  sed  &  viridem  ■  aetaíem  cum  robore 
'¿  cor~ 

don  paiticii(ar  I  y  ¡A  se  dedtctrftn  1  M  dlrecdon  de  lis  casas  de 

Campo,  emplearian  sü  tiempo  utilmente,  aumentarian  sus  caii^ 
dales ,  y  evitarían  los  escolios  de  la  ociosidad  ,  que  tamo  aban- 
dan  en  las  Ciudades  populosas."  Ademas  servirían  al  público  eo 
todos  los  progresos  y  adslMtamientos  que  hiciesen  en  la  Agrii- 
<ultnr£.  Y  por  lo  que  hace  á  otras  personas  ocapadas  por  sus 
■empleos  V  é'  ithpedidts  por  su  instituto  /  conctirrivian  también  al 
htn^e'm  prepiO'y  del  Coman  d  s«  estnerssen  en-  dCgir  buetuis 
Capataces  que  cuidaran  de  la  labor  de  sus  baciendas ,  destinasea 
"pira  mejorarlts  algunos  fondos,  que  surten  inirértirse  en  cosas 
de  luxd ,  ó  de  menos  utilidad ;  y  iínalmente  por  modo  de  re^ 
creo  visitasen  algunas  veces  sus  propias  heredades ,  premiando 
'ü  los  Capataces^-zelosotiConigiendoó  despidiendo  &  los  ignoran» 
tes  ó  descuidodds;  lo 'que' seiviria  4e  estimulo  á  unos,  y  de 
miedo  i  todos.  Rsio  es'  lo  que  destaba  ColumeU  se  practícase  ea 
su  tiempo  en  orden  i  la  Agricultura  ;  considerando  que  ya  no 
era  posible  volviese  Roma  á  cus  antiguas  costumbres  de  labrar 
los  Señores  sus  propios  campos ,  como  habían  practicado  ea  tos 
primeros  üetnpi»  de  la  R^ibiica.-    -  i  ^-.    ■: l:,.i  .    . 


■  ■»'^ 


,  de  algunos  escritos  de  Columela,    9 1 

oiedianas  fiícultades  el  Señor  de  la  hacienda  ^  destín 
na  por  capataz  de  ella ,  uno  de  los  jornaleros ,  que 
ya  rehusa  pagar  el  tributo  de  su  peonada  diaria  (y 
este  no  lé  puede  dar  en  especie  de  dinero)  por  muy 
ignorante  que  sea  en  la  Agricultura.  Habiendo  Ad- 
vertido todo  esto,  repasando  y  meditando  interior*^ 
I  ÉQcnte  muchas  veces  con  qué  torpe  consentimiento 
I  6c  halla  despreciada  ,  y  aun  borrada  de  nuestra 
Memoria  la  ciencia  de  la  Agricultura ,  he  venido  á 
temer  no  lleguen  á  persuadirse  los  hombres  libres, 
que  este  es  ún  arte  criminal ,  y  de  algún  modo  ver*^ 
gof^soso  9  ó  indecente  (i).  Mas  constándome  por 

mu-' 

€crporis  ii  labores  sufferendós  desideret)i  she  mediar am 

facultatum  dominus  ex  mercenariis  aliquem  jam  recusantem 

guotidiamum  illud  tribumm  (  qui  vecrígaiis  esje  non  possit ) 

ignarum  rei  ^  ct(i  préefuiwrus  est  magistrum  fieri  jabet. 

Qiiae  cum  animadvertam  saepe  mecum  retractan s ,  ac  rece^ 

gitans  y  quam  turpi  consensu  deserta  ex^leverit   disciplina 

y        ruris  y  verear  ,  ne  flagkiosa  ^  &  quodasnmodo  pudenda ,  aut 

inbmesta  videatur  ingenuis.  Verum  cum  piar  i  bus  monumen- 

-     .  tit 

(i)  Con  justísima  razón  temía  Colamela  se  llegase  i  imprimic. 
entte  los  Romanos  la  idea  de  que  la  Agricultura  era  un  Arte 
vil  é  indecoroso  para  los  hombres  distinguidos.  Nada  había  mas 

;         capaz  de  impedir  los  progresos  de  la  Agricultura ,  y  aun  arruí* 

)  Kiaria  totalmente  ,  que  este  errado  concepto.  Mientras  floreció  el 
imperio  de  ios  Romanos  no  perdió  este  Arte  del  todo  ia  esti**  • 

>  macion  ^ue  ie  corresponde.  Mas  con  la  inundación  de  los  bár^* 
baros  en  Europa  se  trastornaron  todas  las  ¡deas ,  casi  se  extin- 

!  guieron  las  ciencias  ,  y  sus  fieles  compañeras  las  Artes ,  envol- 
viéndose en  esta  general  ruina  la  Agricultura.  Esta  se  miró  des- 
de entonces  con  el  mas  alto  desprecio  »  preocupados  genera  l-« 
inente  los  ánimos  de  la  Nobleza  de  cosas  muy  vanas  y  aun  per- 
judiciales. Con  la  restauración  de  las  Ciencias  en  Europa  á  fi- 
nes del  siglo  XV.  y  principios  del  XVL  empezó  á  levantar  la 
cabeza  la  Agricultura ,  reconociéndose  b  suma  utilidad  de  ^a 

.•  Tom.  yin.  F  A^- 
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muchos  documentos  de  los  Escritores  ,  que  entf« 
nuestros  antepasados  fué  glorioso  el  cuidado  de  las 
cosas  rusticas  ;  pues  Quíntio  Cincinnato  libertador 
de  un  Cónsul  y  un  Exército ,  que  se  hallaban  cer- 
cados, del  arado  filé  llamado  para  la  Dictadura;/ 
después  dexadas  las  insignias  de  su  empleo ,  y  ha- 
biéndolas entregado  á  la  República  como  victorío^ 
so ,  con  mas  presteza  que  las  habia  tomado  como 
Emperador,  se  volvió  á  los  mismos  novillos  ,  y  á 
la  pequeña  heredad  de  quatro  yugadas  ,  que  habia 
heredado  de  sus  antepasados  ;  y  asimismo  C  Fa-* 
bricio  y.  Cuño  Dei»ato,-|iabteiidod  primero  arro-i 

ja- 

tis  Striptorum  admone'ar ,  apu3  imttquos  nostros  fuiste  gh^ 
riae  curam  ru'stictioniíi  ex  tfua  Quiutius  CJñcitmatus  o^ 
sessi  Cpnsulis  ,  &  .exercitus  libervur  ^  ab  aratro  vocatns  ai 
Dictaturam  vewrit  ^ae  rursus  fascibus  depositis  ^  quOs  fes- 
tinantius  viciar  reddiderat ,  qaitm  sumpserat  Imperater  ,  ad 
tosdem  juvettcos ,  (í  quatuor  jugerum  avitum  baeredialum  re~ 
dierit  t  Uemque  O.  Fahritius  ^  &  Curius  Dentatus  ,  »iter 

Arte ,  y  la  nobleza  de  su  origen.  Se  impriniieton  las  Obras  de 
tos  antiguos  Escritores  de  ARticultura  ,  se  tradmeron  en  idiamas 
vulgares ,  y  se  apticaion  algunos  curiosos  á  su  estudio ,  escri- 
biendo obcas  nuevas  sobre  esta  nisma  Facultad-  En  nuestra  Ks* 
paña  publicó  Gabriel  Alonso  de  Herrera  su  tratado  de  Agricul-* 
tura  á  principios  del  siglo  XVI.  por  encargo  del  j^ran  Cardenal  Xi> 
Bienez,  Se  imprimió  la  primer  vez  esta  obra  en  Toledo  aña  de  i  j:  30; 
y  después  se  repitieron  otras  ediciones.'  A  mediado  y  fines  del 
mismo  siglo  dieron  á  I112  otros  Españoles  varios  tratadiios  subre 
.  la  Agricultura.  Juan  Barverde  ó  Vaiverde  de  Arríela :  Dejper~ 
.  tadir  de  España,  tn  Madrid  año  de  i  {73.  Gonzalo  de  las  Casas:  jfr- 
U  para  criar  la  stdn  m  Nueva  Etpaña  ,  Granada  i  (8i>  Luis  Mén- 
dez de  Torres:  Tratado  de  iat  Colmenar,  Alcalá  IJ87.  Diego 
Gutiérrez  de'  Salinas  :  Ditcurros  del  pan  y  ti  vino  dei  Niño  Jetut. 
Alcalá  1600.  Gr^orio  de  los  Ríos  Presbítero :  Agiictdtura  de  tof 
^iirdiiur  ,■  impns3.  con  las  obras  de  los  demás  antecedentes  en 

,  U 


jado  á  Pyrro  de  los.  términos  de  Italia  9  y.  vencido 
el  otro  á  los  Sabinos ,  ambos  recibieron  siete  y\x^ 
g^das  del,^mpo.;CQnquistado  %  que  se.  dividió  por 
qabea^^  y  le  cultivaroa  con  tanta  industria ,  cotxM) 
habían  tenido  vjilof  para  conquistarle  ;  y  para  ao 
hablar  ahora  intempestivamente  de  cada  uno  en  pai>» 
ticular  y  veo  qvie  todos  quantos  Generales  ilustres  ha 
tenido  Roma  ^  siempre  han  florecido  en  estas  dos 
ocupacione$  9  ya  ^defendiendo  i  ya  cuitivando  los 
campos  propios  de  la  patria  ^  ó  agregados  á  ella: 
considerado  todo  esto  ^  me  persuado ,  que  no  agra-^ 
da  á  nuestro  luxd  y  á  nuestros  deleites  aquella  an-« 
tigua  costumbre  y  vida  varonil.  Ciertamente  todos 
los  padres  de  &milia  (como  ya  se  quejaba  en  tiem- 
po de  nuestros  abuelos  M.  Varron ;  ^  abandonada 
el  arado  y  U  hoz.  ^  nos  hemos  metido  dentro  de  la 

Ciu- 

^yrrha  finibüs  Italiae  falsa ,  domi(is  alter  Sahinis  ^  accef' 
ta  ,  fU4e  viritim  divideia^fur  ^  captivi  agriy  septem  jugcy 
ra ,  non  minus  industrié  coíuerit  ^  quam  fiortiter  arntU  quaen 
si^rat.  Et  ne  singuhs  int^mpestive  nunc  p^rsequar  ,  cum 
tot  altos  Romani  generis  intuear  memorabiles  due^s  ,  hoe 
s^per  duplici  studio  flortdsse  ,  vel  defendendi ,  vel  co^ 
leffdi  patrias  ,  quaefitosye  fines :  intdligo  luxuriae  ^  6?  de^ 
litiis  nostris  prístinum  morem  ^  virilemque  vitam  displicuit-- 
se.  Omnes  enim  ,  siíut  M.  Varro  jam  temporibus  avorwH 
c(ftiquestus,  e^t ,  patresfamliae  falce  ,  &  aratra  relictis  ^  in^ 

la  Colección  de  los  Geopónicos  Españoles ,  publicada  en  Madrid  • 
ra  i6aay  .i^4(*  En  aquel  sig^o  se  propagó  ea  Espafía,  el  guste 
de  la  Agricuítuca ,  Qomo  el  de  otras  nobles  Artes  y  QttíCíMS* 
Pero  esta  fiíó  una  especie  de  luz  que  brilló  por  muy  poco  tiemn 
po  9  y  pasí  se  extinguió  en  el  siglo  siguiente*  Las  Artes  degeoe^ 
raron-  4^  :Su  noble  simplicidad  ,  y  la  Agricultura  volvió  al  mismo 
abatimiento  y  desprecio  en  que  babia  estado  antes.  Es  verdad  * 
qu^  no  faltó  algún  PUo  fispañpl  que  procurase  ilustrar  la  Agrt^ 

F  2  cul- 
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Ciudad,  y  movemos  mas  bien  nuestra»  manos  en 
los  Circos  y  en  los  Teatros ,  que  en  las  sementeras 
y  en  las  viñas  i  y  atónitos  nos  admiramos  de  los 
gestos  de  hombres  afeminados,  que  con  movimien- 
tos mugerUes  engañan  los  ojos  de  los  espectadores, 
fingiendo  el  sex6 ,  que  nc^ó  á  los  hombres  k  natu- 
raleza. Después  para  ir  bien  preparados  á  los  lu- 
panares, cocemos  en  las  estuBis  las  crudezas  dia- 
rias ,  y  enjugando  el  sudor  provocamos  la  sed  :  pá-^ 
samos  las  nocKes  en  obscenidades  y  embriagueces; 
consumimos  los  días  jugando,  ó  durmiendo,  y  nos 
creemos  hombres  dichosos  por  no  ver  salir  al  sol ,  ni 
ponerse.  A  esta  vida  brutal  se  siguen  naturalmente 
las  enfermedades.  Y  a$(  se  crian  los  jóvenes  con  tan- 
ta debilidad  y  flaqueza  «n  sus  cuerpos ,  que  parece 
nó  tener  ya'  la  muerte  nada  que  t^cer  p^ra  resol- 
ve  r- 
tra  ntarum  correpsímus ,  &  in  ctrcis  potius  ae  theatris^ 
ijuam  in  segeübus  &  vinetis  manus  movettms  :  atiofíiit^ue 
miramur  gesius  effoemimiioram  ,  quod  h  natura  sekam  virii 
áenegatum  ,  muliehri  tnotu  mentiantur  ,  decipitintque  oculos 
tpectatitium.  Mox  deinde  ut  apti  ventamus  ad  gatieas ,  ^uo- 
Sidianam  cruditatem  Laconicis  excoejuimas  ,  &  exudo  suden 
re  sitim  quaerimus  ,  noctesque  Hbidimhas  &  ehrietatrias^ 
dies  ludo  ^  vel  somno  eonsumtmus  ^  ae  noimelipsoj'-ducimat 
fortunatoí  ,  quod  nec  orientem  solem  videmas  ^  nec  occidaí-' 
tem,  hoque  iitam  vttam  soeordem  penequitur  valeitído  :  vam 
aie  juvenum  corpora  fluxa  &  resoluta  sunt ,  ut  nihil  mors 
'  '         '  Mia- 

CDltura  en  alj^na  de  sus  panes  j  pero  fiíeron  niay  endebles  stis 
conatos ,  y  no  pudieron  cAnrrarrestar  la  Renéral  firMc&pácion 
conque  se  creía  en  España  este  Arte  y  sus  Prófésolres ,  como 
una  ocupación  propia  de  eeme  ordinaria  ,  y  de  la  Ínfima  plebe. 
Pero  ya  se  van  desterrando  de  nuestra  Nación  ideas  tan  bárba- 
ras con  las  sabias  providencias  del  Gobierno ;  y  esperamos  reco- 
bre prontamente  la  Agriculiiua  el  lustre  que  tuvo  en  otro  tiempo. ' 
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^ios:  Pttb  cicttaraeate  aquellos  verdaderos  hijoi 
de  Rómulo  9  exereitados  contínuamente  ,  así  en  laii 
eacerks  ^  >o6ii!io  en  lasj faenas  <del  ciimpo  ^  secriaroa 
rotmstiámos  ^  tóleraton  fecilmerite  Ips  exerclcios  nri^ 
Utores^  qoando^  haUa  necesidad ;  y  enditreeiddi  coA 
los  trabajos  de  lapái^,  siempre  prefirieron  la  plebe 
rústica  á  la  urbana.  Pues  así  como  han  Sfdo^reputa^ 
^  por  m^s 'pemzosoa  entre  ios  hombrea  del  caitM^ 
fo,  lo$  que '{>eiiBianecehí dentro <  de  la  casa  ^  qué  k^ 
i^ue*  saieii  fiiéra;á  cultivav  la  tierra ;  del^  «ismo  mo^ 
jáo  se  juagan,  por  mas.  desdiosos  los  poltrones ,  qué 
estao  á  la  sombra  dentro  de  la  Ciudad ,  que  los  qut 
labran  los  campos.,  ó  dir^ea  las  obradas  de  los  trar>» 
tiajaderos.  Ikimbien  ^r  esta  causa  te  éstableciefoA 
las  juntas  para:  las  ^.ferias  ,  de  modo  ,  que  solo  d¿ 
tkutvjt  ea  nueve  días  se  tratasen  las  cosas  de  la  Ciu- 
dad, y  se  destiiíaáen  los  dks  restantes  á  las  labo^ 
itts :  dd  campa  Porque ,  como  ^  ya  hemds  dicho ,  eii 
aquel^tiínipo  ios  ^f kisipal^sJde  Já  CftidÉd  <^fiio«abaé 
:>  en 


mitutura  viJéatur.  At  mBercáU  vera  itta  'Rmttli  primes  as^ 
•siiuis  venaríbtíjf^  nec  mnm§i^estHusophHms  exertitatéy 
firminimit  fratyahát  cm^aríbus  ,  m  müitianí ieüt^^tutñrés 
fostíilaiHt  i  fitdle  sustinuit ,  durata  padsJtíbmbai  ^  vempet^  I 

foe  'rt4sticam  plebem  praepafuit  urhanae.  Ut'  ¿ñím   qui  hi  ^ 

wUis  imra  cmsepta  morarentur ,  quam  qui  ftmstefYam  nt&-  i 

ürentur ,  Jgnaviares  kMtos ;  xiV  eos ,  qui  sub  imhr^  eivifíh 
fis  intra-^moenia  desidés  cuncüretHffn  ^  quam  qm  ru^  eolé^ 
irem  administránfémt9e  opeew^  f^omm  \^  segni&Pes^^  visos. 
Nundinarum  £tiam  cwnfemat  tMomfestum  esr  pi^prei^ea  'usa^ 
fattor  ^  ut  nomi-^tantunmodú^dielms  urbMae  res  agerentut^ 
-reliquis  ddmimstwsrentur  rusticaei  iliis  enim  tempwribus ,  ut 
-ante  jam  di^inms  ,  pracetes  úvieatis :  in  JSgr/x  .morabú^turt 
x.^Tom.rnL       -.  F3  & 
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en  sus  heredades ;  y  quando  se  hatria  de  tener  al' ' 
gun  conüjo  publico. eran  Uamados  al  Senado  de  sos 
casas  rústioas :  por  lo  quaL  iueton  nof^iados  ^ic- 
rfpr^i  aquellos  que  los  contoeafaan.Mieotráas&co» 
•ervó  esta  costumbre  de  cultivar  k»  cacoposcoo 
tan  constante  aplicacioOf  aquellos  antiguos  Padres 
Sabinos ,  y  los  aicendíentes  de  ios  Romanos ,  tum- 
que  dtVattadas  sas  mieses  coa  d  hierro,. el  foego  y 
tes  tnfjtuwines  de  los  eofcmigiia ,  sin  etmfaargo  h^ 
dan  producik'  á  la  tierra  con  mayor  abúndanda  k^ 
firitf os'que  nosotros ,  á  quienes  una  larga  paz  haba 
propofciODadD  extender  el  uso  de  la  Agricultura. 
Mas  ett  «ste  país  del  £acÍo^  en  esta  tierra!  de  >Sa> 
lurno ,  donde  ios  dioses  enseñaron  á  sus  .descendióla 
tes  «1  cultivo  de  los  campos,  aquí  másmp  los  arreí» 
damos  publicamente ,  dando  con  esto  motivo  de  qae 
ae  traigan  los  granos  de  Provincias  ultramarinas 
para  no  padecer  haoahre  ;  y.  asimismo  entonelamos 
toa  ytDúsi4e;las  lalaa£ycladaa,  ydb  li^s  Regiones 

de 

£í  ettm  cóñsiliiim  pubUam  Jtsiáeraiatttr  i  villii  areesteiatt- 
.tur  in  Sertatum  :  ex  y»*,  ^-  eei  ev»eab»nt ^Viatares  rami- 
luti  smt  i  isque  moa  áum  tennaut  est  persevttmiti'ssitan 
Toltmdorifm  agrofum  stuéío  y  veteres  illi  Saiini  j^tííriteff 
étavique  Jtúmmi  ^  qaam^amiitífr.  femm  &  ignés  ^  hosti- 
fisftte  inatrñmibui  vástalas  fruges  ,  largius^  tamen  coadi- 
éerg,  qwtrn  nos,  quibus  diutuma  permitiente  pace  prolatare 
Jicuit  rem  ntsíicam.  baque  m  i>«c  Latió  &  Setamía  terra^ 
Mki  dii  eultm  -agromm  ptogeniem  suaméonteraM,  ihi  nune 
■ad  hajtmm  heafnos  ^  at  nMs  en  trimsmtirime  Provinctit  ad- 
vebtttur  framentam ,  ne  fume  iaioremtut  f9  víitdemias  ctm~ 
dims  ex  iasulii  Cyciadihus  ,  ac  regiom-bmt  Baeticis  ,  GaU- 
tídigue,  Nec  mirum :  eim  tit  publice  cooetpta  ,  &  eo^rttu»^ 

■-  ;.,  -i  .•-.;  \     .  ■  ta 
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de  aigunos  escritas  de  ColufHela.    8J^ 

.de]aBétka(i)  y  delaGalisuNlesto  debe  CMMir 
oiarayillat  siendo  ya  piihlica  y  comoomeote  radi- 
cada la  opinioA  vidgar  ,  de  que  el  eierciciD  de  la 
Agricultura  es  ún  oficio  indecoroso  ^  y  que  no  nece* 
ttita  de  la  eose&aiua  de  ningún  Maestro  (a).  Pero 
^ando  yo  oocuidaro  toda  la  grandeza  de  este  arte, 


ta  jam  vidgatii  estístimaiiú ,  rem  rusticam  sordidam  ofu$^ 
if  id  esse  negatium^  fuod  nuUius  egeai  magisterio  frae^ 
cefünris.  At  ego  ^  tum  omí  magniHMnem  mius  rd ,  'qusri 

.  Ti)  De  tsít^  faaüLgt  cíe  Cblutnets »  jr  dé  otros  del  mismo  Aor 
tor ,  se  convence  lo  floreciente  que  estaba  la  Agricultura  en  An« 
datada  por  aquel  tiempo.  Bs  preciso  que  se  esmerasen  aucii6 
los  Bspafíoles  en  el  cultivo  de  sus  vifias,  para  que  produjesen 
vmos  tan  celebrados  en  Roma»  Pues  consta  que  en  esta  Capital 
del  mundo  había  entonces  mochos  hombres  de  distinción  apli- 
cados á  tobar  sus  propias  bemdades ,  j  principalmente  al  mas 
ezicto  7  prolixo  cultivo  de  las  viiias.  Tales  fueron  L.  Séneca  el 
Filósofo  9  P.  Sílvino ,  nuestro  Columela ,  Cornelío  C^lso ,  Julio 
Aticx)  y  Julio  Gcecino ,  que  escribió  un  tratado  particular  sobre 
esra  materia,  y  su  padre  que  también  fué  labrador,  con  otros 
muchos  hombres  de  los  mas  distinguidos  de  Roma ,  que  no  solo 
escribían  de  las  cosas-  rusticas .  sino  las  dirigían  ellos  mismos  ea 
sus  propias  heredaJdes.  Sin  embarfi^o  de  esto  hacían  los  Andalu- 
ces un  comercio  lucrativo  llevando  sus  vinos  á  Roma.  Cotume* 
Ja ,  mas  amante  de  esta  Capital  que  de  la  Provincia  donde  nar* 
ció  ,  queda  impedir  este  comercio  perjudicial  i  los    Romanos^ 
aconsejándoles  se  aplicasen  al  aumento  y  mayor  cultivo  de  las 
vifias^  para  no  necesitar  la  provisión  de  vinos  que  se  trafa  de 
orras  R^;iones ,  podiendo  producirse  tan .  buenos  ó  mejores  ea 
Italia» 
(2)  Esta  es  la  idea  errónea  contra  la  Agricultura  y  sus  Profe« 
sores  que  empezó  á  tener  el  vulgo  de  los  Romanos  desde  aquel 
^glo  f  y  se  propagó  mucho  mas  en  los  siguientes ,  como  dixi* 
mos  arriba.  Hemos  oído  muchas  veces  esta  misma  expresión  que 
tanto  combate  Columela :  que  la  Agricultura  es  un  opcio  deipre^ 
ciaUe  9  de  mera  práctica ,  que  no  necesita  ie  instrucción  ,  sino  de 
manos.  Tanto  se  ha  radicado  y  extendido  este  pensamiento  fal- 
to y  sumamente  perjudiciaL 

F4 
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€omo  cierta  magnitud  de  un  cuerpo  y  calciSk)  afas 
lartes,  como  otros  tantos  de  sus  'miembros  ,'teiVK> 
no  llegue  mi  ultimo  dia  antes  de  acabar  de  conocer 
todas  bis  reglas  de  la  Agricultura.  Porque  el  que  qiA^ 
'Siere  ser  perfecto  profesor  de  esta  ciencia,  convíe* 
,iie  qae  sea  sagaicishnp  en  A  conocimiento  $le  las  c^ 
-sas  naturales :  que  no  ignore  la  variedad  de  todos 
los  climas :  que  sepa  muy  bien  lo  que  acomoda,  á 
!cada  Región ,  y  lo  que  le  repugna  :  que  conserve 
'^en  la  memoria  el  nacimiento  5.  y  oc^so  de  las  estfo^ 
•liaS)  no  sea  que  pierda  su  trabajo  ,  empezando  alr 
guna  operación  9  apando  atnie^az^n  las  lluyU^^ 
Vientos:  que  cohsideiré  lá  actual  cónsiitucioñ  á¡d 
Cielo  y  del  año  presente ;  porque  no  siempre  tieneti 
linas  mismas  calidades,, como  establecidas  (>or  al- 
gún orden  fíxo :  ni  en  todosJos  años  tienp,  elEstio, 
Z  el  Invierno  un*  mismo  isenablante*  Tampoco  sienta* 
Jpre  es  lloviosa  la  Primavera ,  ó*  liümedo  ei  Otoño; 
y  yo  no  me  puedo  persuadir ,  que  ninguno  conoz- 
ca 

ifuanáam  vastitatem  corports^  aut  parttum  f^jüs  ^  H^elui  sin-^ 
gulorum  membrarum  numerum  recenseq ,  vereor  ne  s^prienuss 
unté  me  di  es  occupet ,  quam  universám  disciplinam  rurif  pos-^ 
sim  cognoscere.  Nam  qui  se  in  hac  sáentia  perf^ctum  vo^ 
Jet  profiteri ,  stt  oportet  rerum  naturae  sag/fc^ssimus ,  decit-^ 
patíooum  mundi  Mn  Agnarus  zut  expktutmm  Jmbif^^i  ^id 
cuique  plagae  conveniat  ,  quid  repu^net :  syderum  ortm  '& 
pccasus  memoria  répetat ,  rie  imbrifus  ,  ventisqué'  imniinin- 
tibus  opera  incboet ,  labor emque  frustretur.  Coeli  &  anni 
praesentis  mores  intueatur  :  ñeque  enim  semper  eundem ,  vei* 
ut  ex  praescrrpto  ,  habitum  gerunt ;  nec  omtiibus  annir  eo^ 
Sem  V  til  tu  venit  aestas  ^  aut  byms.i  nec  pluviür^  senyierjísl 
ver ,  aut  humidus  autumñus  ,  \uae.  pfoenQicert^.  sine  Mn^m 
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)cá  todo  éstOi^ia:  ést^r áotaáo.  jd€  un  cnteodiniieato 
;muy  claro,  y  de.  muy  particular  instrocdoQ.  Ya 
•cofioceQ  pocos  las  diferencias  de  las  tíerras  ,  y  las 
,  calidades  de  qualquier  campo  en  particular ,  y  qué 
-frutes  podrá  llevar ,  y  quáles  serán  los  que  no  pr^ 
valezc^an.  A  la. verdad,  ¿quién. tiene  el conocimiep- 
ito  coijnespondieate  <ie  toda$  laa  partes  de  la  Agt^ 
;Cultura,  de  tan. varias  y  diferentes  especies  de  tier- 
ras para  discernir  quándo  y  qué  es  lo  que  le  con- 
viene á  cada  uña ,  y.  poder  prescribir  los  precep^ 
4os.sobre  su  cultivo  y  .sus  frutos?  Algunas  tierras 
*iios  engañan-  oon  sui  calidad^  ptras  con  su  color  :¿ en 
algunas  Regiooes.es  celebrada  la  tierra  negra  ,!  que 
jUaman  Pu¡la  (i)  ,  como  sucede  en  Campania  ,.  en 
otras  correspoiuie  .me)or  la  tierra  roxa  pingüe :  tan»- 
jbiea  l^iay  Regicnes,  coiqo  laNumidia  en  el  África, 

>■        C^  '  *    I''    ♦  ••  •  *    ¿^l^'S''  i   \     ...     •   '  •   •  . .  j 

anímt  ^  &  sine  exquísitissimts  dlscipltms  non  qtiemquam  posr 

se  ctédiékrimí  ^am  Ipsd  terra'e  varietas  ,  &  cuju'sqúe  soti 

ikaiitus  ,  quid  nobis  neget ,  quid  promittat ,  paucarum  esi 

di/C£rngre»  Ctmtemplatiqviroct^tífumin  ea.^isciplmapar^ 

tium^.quando  cuique ^confi^it ^  üf  et  segetum ^  airatianuniT 

ique  perciperet   usum  ,  &  :uariü^   disútniMmaique    te¡p'urum 

ySpecies  pernosceret  ?  quarum  nonnull^  calore  \  nonnullae  qua-- 

titate  fallunt ;  atque'  in  alus  regionibus  nigra  térra ,  quam 

fullam  voeant  ^  f^t  in  Qimpama^  ist.  laudabilis :  in  aliis  pinr 

guis^  rubrica  fi^fius  respcmdet  i.^uibu^dam  (^m     in  áfrica 

,  (i)  ÍA  tierra  que  llamaban  los  antiguos  Vutta  era  de  coíor  ql)^ 
Curo ,  y  que  tiraba  algo  á' negra,  'fi^te  color  es  el  que  nosotros 
Hamamos*  patio  ^  y  el  que  tiene  la  lana  obscura  ó  negrH  natural- 
mente. Pi¿$  el  iQÍSQio  .Cplttoiela  (liU  7•^^P•  .^)  lUma  PpHa  ^ 
^  lana  d^  (M^idoba»  qi^^  R^^  P^í^^  ó.de  su  color  natural.  Por 
untó  ct;eenios  ^  que  hay 'alguna  diferenda 'entre  la  tierra  negra 
y  esta  parda,' dé quehiblá  á^ul'nUbtto^Aukír.v  *^^    -*'"*  •■•-^ 
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doadelas  arenas  sueltas  sobr^i^a  en 
^al  ceoLréno  mas  íüecte ;  y  en  el  Áaa  y  ia  My sia  es 
sumamente  fértil  la  tierra  densa  y  pegajosa*  Y  en 
estas  mismas  tierras,  ¿quiéu  ha  llegado  á  conocer, 
^ué  es  lo  que  corresponde  al  coUa&,  qué  al  terrea 
QO  llano ,  qué  al  campo  cultivado^. al  inculto ,  al iid- 
medo  y  llenode  grama  ^  ai  seco  y  sin  yerbas?  ¿Quíéü 
ha  coinprehendido  bien  todo  etto  ,  y  alcanaado  la 
razón  de  sus  diferencias?  ¿y  quién  el  modo  de  plan- 
ear y  cultivar  los  árboles  y  las  viñas  ^  cuyas  espe* 
Cies  son  infinitas?  |Y  qmén  para  preparar  y  coa^ 
.«rvar  los  ganadosl  pjues  támbiea  este  conocimiei^ 
to  le  hemos  recibido  conio  una  de  las  partes  de  la 
Agricultura ,  aunque  se  halle  separada  de  ella*  la 
ciencia  pastpriL  Ni  se  debe  creer  este  un  exercicio 
^sencillo.;  porque  unos.  xonodneiieaCos  se  ré^jerea 
para  el  ganado  caballar ;  otros  para  el  vacuno  :  diíe* 
rente  instrucción  se  neqesita  para  el  ovquno  ,  y 
aun  entre  este  es  muy  diverso  el  cuidado ,  que  pP- 

de 


Numidia  )  putres  araenae  foecunittate'  vet  rohhstiysintum  so^ 
lum  vincunt.  Ih  yísta  Mtsia^ae  densa  &  glutinosa  térra  ma^ 
ximé  exuberat.  Atque  in  his  ipsis  haber e  cognitum^  quid 
recuset  collis  ,  quid  cmpestris  positió  ,  quid  cultus  ,  quid 
sitoester  ager ,  quid  húmidas  &  gramtnosus  ,  quid  siccus  & 
spurcus ,  ratione  quoque  dispicere  ^  &  in  afbtn-ibus ,  vine^ 
tisque  ^quorum  infinita  sum  genera  \  lconserendis\  ac' tuen^ 
dii  ;  &  in  peccribus,  parandis ,  canservandisque  :  quoniam  & 
hanc  adscivimus  quasi  'Agrtculturae  partem ,  cum  separata 
sit  ai  agricolatiom  pasteralis  scientia.  Nec  ea  turnen  sinn 
plex  :  quippe  aliud  exigit  eqmnum^^liud  atque  aiiudéubfn^ 
lum  armentum  ^  aliud  pécus  ávillum  ^  &  M  eo  iisb  dissimi^ 
lem  rationem  póstukt,  t^^hfipt^f^  y^ uf¿ue,  iirtum i  aliúd,cay 


de  afganos  escritos  úeiShktmela.  p  i 

4e  él  tárentíno ,  y  éí  de  modia  laaa  :  támbieo  fs 
dlstifito  el  que  sevheceáca  para  ^^t  cabrio  i»  .y:  en  él 

de:im  modo  se;  ckbe:  cuidar jdeltfBíecfaov  dé  otro  el 
fue  tiene  pocó^pek);  dediatiataii  mamtarafet  q»t  tie^ 
Béífoernaa^  y  el  de  mochó  pelo  ,  como  sucede  al 
déCillda.  Asinusmo  es  diferente  la  pro&slon  del 
porquero  ;que  cuida  de  los.  cerdos  gr^pdes.,  y.  del 
que  tíñáM,  de.lo»'Chico&'l\asta'jqub  se.^defttetaii  zojl 
distitftm  loa  afinumor,  quc^  dripeprbpaifar^cadüjuiol 
Ni!  itqtécáceír  lai  mismoí  cliiiia>  ios'.pnerooa  de:pocaá 
cerdas V  y  lor-que.  tienen  muqhas;  ni  conviene  á'  los 
unos  d^mismo  modo  de  criarlos  ^.qne.á  loa.átioa.  Y 
dexatid)3  ya  lóil  ^nados;  dé  JUs  iqiiaileiiijea  >pail6ae 
trata  de^ra  ofia  quando'tetJiabiá  de¡las  ávestdpméaf. 
ticas  y  delas>abej|ás(,  fxpáéni  faéiifaiihue^át  tanta 
instruotíon,  que  además  d&todas  las  cosas-qiie  he^ 
moa  referido  9  conociese  tantas  especies  deJnttirtos 
y  de^pcdaai,^«aa  diferentes  :]íiddos..da&cttkjvá£  küi 
fiíKtas  y  las  hortalizas?  ¿Quién  tantos,  géneros  de 
^gucca^  f  y  iqiie  aw-«e,  aplipasji^  2|l\(^tívo  de  los  roh 
«saleSy  despreciándose,  por  casi  feodps  aun  las.  cosas 
de  mayor  entidad?  .Bien  que  este,  cultivo  hai.exnpe«^ 
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prifmm ,  &  id^'ipium  aBtét  curaíwr  muÜiémt  ^  &  t^áripihnn^ 

Mter  e^rnutúm  ,  6?  utósum  ^  quale  [eitri».  Oiluia^  f^r/rtfim 

toris  veto  ^  &  subuiei  diverja  professioji  Jivensae  pauienéñ 

Pee  eundem  gtabrae  sues  áensaeque  ^  coeii  statüm  :  nec  ean^ 

éem  edueationem  ,*  culrttmve  juaenmU  Et  ut  i\  pecoribus 

reetdém  \  qisctum  in  parte,  duium  eohaítnUnm  ^\&  apium  cu-* 

ra  potiia  est  t  quis  taníi  \  studii  ft^h\  úí  super  isték  ^  quae 

enumeratímíis  y  m  nMét  rptcies^  inrisianum^^ -  m  putatía^ 

num  9  tot  ponwrum  holerumque  cultus  exercere'i  tot  gener;^ 

^s  ficorum.^  sic  ut  rosaríis  imppideret  curam  yCum  h  ple^ 

risque    etíaoi  m^f  vnegligantur.Ü  .qu^mquam  í?  i//tf  jam 

noji 
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zado  ya  á  dar  na  pequeños  réditos  á  sus  duéfiQi& 
También  los  pradbs  ^  I09  saucedales ;,  jocjCataares  \  y> 
cañaveral^  neeeaitaa.tki.alguxia  iüüuattiL  4  aunq»^ 
es¿a  nosbarde  la.  mayor  ^cotasidéracroiL  ¡Habíeidi^ 
expuesto  tantas jy  tan;djVersas  sáoáM ycomoMqam 
re  la  Agricultura,  no  se  íne  oculta^  qué  se  retá^da^ 
rá  ia.  fbrmacioa  de  un  labrador  ^  tal  como  ledesea*^ 
inos  yJe>hénio8  de^ñtov'sir-le  bnseahms  <io¡tn  dop 
labradbres  I  del  :dis[;^^0y(|ue>  atenDoriaadoa/esfeasiíeoii^ 
k  defesperacioa  de  ^Hideii  alcanzar  unía  jcmifitt  táfi 
Varia  y  extensa ;  no  querran^  hacer  ;ex|)érienciaft  :da 
ló  que  iiesconfíaq  poder  conscigiun^Sáajeinbárjto^  cq« 
iao  diflcp  muy^bien  M.  TuUcdodsu  Otador(^)iv 'tti 
jasto(, 'qae  /los :  qoe  dMean-^bu^car  fiiHgpitemeDte'fauf 
eosas  mas- áiiiles' para  la  sociedad  .i!  y^  dorisecy arláá 
en  :sii  memoria ,  despueade  haberlas  cooocido  y  re-i 
flexfonado  bien^  procuren,  hacer  teot^tívás  ;  de-  tXH 

áoi  Ni.  porque  nesf  fidte  riz  iMÜentiai  de  ,uci  ewetenfeé 

**«kf*      •         #      »     *      •* 

ía/icfÁ  ,'  geríistéqOt^^  atufldinti  ^^^fuamois*  nnuem  j  tiihiU 
tminmM^uam  déMét)M  üu^striám.  Poist  imw  tam  multan' 
rtan ,  tamque  multiplicium  rerum  praedicatianem  non  meprae-^ 
f£rii'^'yr^  fieprniisiáltwamas  lagricatimxi  queque''  deuriki\ 
mki'^^eg¿r¿\S\p¿tíéd¡nbus  agrtitmm  ^^p^rtm^  ^\t^á<i$um 
iri  stiidi^  i/ijffeniiufi$^y'Éjm  tam  vámjie\taínqué^'  vaitae:scien*i 
tiae  desperoHoné  cónterriti  voUent  expwriri  v  4vid  je,  as^equi 
fosse  diJ^dent^S^erknumeáquod  in  arui^re  jank.M^  TuUíhsl 
rectissi'me  áíírit,;  Pdr\-eH  eos^  quiugmeri  itmoM  r^s^,.utilii'i 
simas  ronquinere  ,  &  pekpensás^xxplortttas^ue  nganoríiaé.ira^ 
dore  cmcupierim^  nmkta  teniar^k.  N^.  sivel.iUa  pnKMn^ 

(O  Schoett^nio  dice,  que  aqui  no  toni¿  Columela  las  msinjü 
palabras  *de  Cicerm ,  sino  ümcarntatc-iu  fíetvdlniMtKtr » 


•        r  • 
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ii^nio,  6  la  propoi^don  para  alcanzar  las  artes 
mas  sublimes,  nos  debemos  al  punto  entregar  al 
tx{J0,  ó'á  la  desidia;  sino  seguir  con  perseverancia 
lo  que  esperamos  prudentemente  alcanzan  Aquellos 
qt»  anhelan  al  primer  grado  de  la  perfección ,  ^- 
rán  bien  vistos,  aunque  sok)  se  hallen  colocados  en 
el  segundo.  ¿Por  ventura  las  Musas  Latinas  después 
de  haber  dado  entrada  en  sus  departamentos  mas 
reservados  á  VirgiUio  y  L  Accio ,  no  han  concedí* 
do  también  sagrados  asientos ,  no  solo  á  los  inme* 
diatos,  sino  aun  á  otros  mas  distantes?  Ni  aquel 
rayo  de  la  eloqüencia  Cicerón  atemorizó  á  Bruto, 
Celio,  Polion,  Mésala  y  Catulo  para  que  siguieran 
otra  carrera^  Porque  ni  el  mtsmo^  Cicerón' se  apartó 
de  este  estudio ,  oyendo  los  truenos  de  Ja  eloqüen^ 
cia  de  Demóstenes  y  Platón.  Ni'  aun  aquel  Dios 
Meonio  padre  de  la  eloqüencia  privó  á  sus  descen- 
dientes de  este  wtudio,  con  los  abundantísimos^  ríos 
de  su  ñiQuAdía.  ¿Por  ventuna  TOOtQS  i}ue  los « Artisw 
•    1  tas 

///  ingenii  vis ,  vel  tnclytarum  artium  defecerit  instrumen^ 
tum^  confestim  debemus  ad  otium  &  inertianí'  devohii  sed 
ftéod  sapientér  speritoimus  ,  perseverantér  >  cmsectaru  Sum^ 
mum  enim  culmen  affeet antes ,  satis  ioneste ,  vei  in  seoén^ 
do  fastigio  conspiciemur.  An  Latiae  musae  non  solos  adytis 
suis  Accitím  &  Virgilium  recepere ,  sed  eorum  &  proxi^ 
fnis  &  procul  a  secundis  sacras  concessere  sede  si  Nec  Bru^ 
tum ,  aut  Coelium ,  Pollionemve  cum  Mes  sala ,  &  Catulo  ife- 
ttrruere^b  eloquentiae  studio  fulmina  illa  Ciceronis.  Nam 
ñeque  Ule  ipse  Cicero  territus  cesserat  ionantibus  Demosthe'- 
ni  ;  Platonique :  nec  patens  eloquentiae ,  deus  Ule  MaeoniuSj 
vastissimis  fluminibus  facundiae  suae  posteritutis  studia  res^ 
trinxerat.  Ac  ne  minoris  quidem  fama^  opifices  per  tot  jam 

sae* 
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p6de  para  la  cria  del  ganado  ,  y  la  pnsdenoia  de 
Trvpttíítmú  9  ó  Aristeo  eo  la  cultura  de  los  campos 
y  de  cada  uno  de  los  terrenos.  A  la  verdad  se  pue* 
de  dirigir  bien  la  Agricultura  sin  poseer  la  ciencia 
mas  sublime^  pero  no  con. poca  instrucción ;  siendo 
tusísimo  lo  que  creyeron  algunos^  que  era  un  arte 
muy  -fecil  ^.y  ik>xequeria  ingenio.  iSfada  mas  tenemos 
qiie  decir  por  abora  de  la  Agricultura  en  general; 
pues  se  irán  explicando  todas  sus  partes  en  algunos 
detemiínadc»  libros  ,  que  seguiré  según  se  orden, 
despueS'  de  haber  explicado  ¿Jgunas  cosas\,  quejus^ 
go  muy  oomfaiceíites  á  toda  la  dirección  de  este  arte» 

s.  ni. 

.  •  '  .  I  •  f 

"Extractos  del  libro  L         '    ■ 


• '    I 


'6  Jrj.asta  áquí'el  hermosd  Ptefircio  de  Colómela,- 
Ueno  de  excelentes  máximas  motees  ,  y  para  la 
Agricultura  y  otras  ciencias  ^  como  conocerá  el  que 
te  lea  con  reflexión.  Después  (a)  refiere  las  tres  co* 


«.  u 


/-'  '  •    sas,- 

iolemi  aut'  Arístei  p-udentiam  :  multum  iamri  prófecerit  \^  /í 
usu  Tremellios ,  Sassernasqüe  &  Stotmes  nostros  ¿equaverit^ 
Potest  enim  nec  subtilissima  ^  nec  rursus  y  quod  ajunt  ^  pin-- 
gui  Minerva  res  agrestis  administrar  i ,  Nam  illud  frocul 
vero  0si\'quod  phrtque  cr^diderunf^  faciHirnam  esse  ^  nec 
uUius  acuminis  rusttcationem.  VécujtdS'imhetsitiftemhilaP' 
tinet  plura  nunc  di s serete  X  quandoquidem  cmctae  paHes  ejus 
destinatis  aliquot  voluminibus  explicandae  stmt ,  quas  ordine 
suo  tun^  demum  persequar  ,  cnm  ptaefattts  fuero  ,  quae  reor 
ad  universam  disdplmam  maxifñe  pertínert, 

\o)  Cap.  !•  •  ^*    * 
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.^ilirkur;  que  lea  todos  los  referidos  Autores  iantes. 
de  exercitar  la  Agricultura ;  pero  cotf  la  disposicioa 
Át  oo  creer  que  con  solos  sus  preceptos  cons^uirá 
Ja  pecfeccioa  de  este  arte  ;  porque  JeUos,  <jnas  bien 
lo  harán  enidifeo, que. artífice  (*)r ''  £1:  uso ^y  la  eji^pe^ 
M  riencia ,  añade ,  tieoen  d  mayor  dominio  en  las 
n  artes;  oi  hay  alguna  que  se  aprenda  sin  erran 
n  Porque  quando  se  vé  por  k  experiencia  ,  que.  lia 
n  satick)  mal'  alguna  de  las.  cosas ,  que  se  habían  Or^ 
M  denado,  este  cxMlociiDiento  nos  ilU9tra  para  poeca^e 
^  ver  semiente  yerro  ^  y  nos  demuestra  el  ver^ 
^>  dadero  camino  que  se  ha  de  seguir.  Por  tanto 
f^  nuestras  r^;las  no  prometen  la  ci^ieia  perfecta 
t>  para  un  Labrador ,  sina  ayudarle,  hsk  no  debe 
p  J^^^r  el  que  las  leyere  ^.queial  iostante  se^halla 
p  instruido  en  toda:  la.  Agricultura  ;  si  no  quiere  y 
»  pu^e  comprobarlas  todas  con  su  propia  experien^ 
•y  cia.  Crean  los  estudiosos  ,  que  son  unos  merof 
^>  socorros  los  que. .  les  prometemos ;  y  que  por  ú 
o  solos  no  les^.aprQjTOchaxán,, si  oo  anadeo  otraf 
M  cosas.  Y  ni  aun  estos  socorros ,  ni  el  continuo 
f>  trabajo,  Ai  la  experiencia  del  capataz,  ni  lá  Éicul- 

jy  tai 

.  (*)  IJsus  &  experientia  dominantur  in  artibuj  :  neque^  est 
tilla  disciplina ,  in  qua  wni  peccando  distaturz  nati^  fibi  fui4 
perperam  administratum  cesserit  improsperé  ,  vitatur  ^uód 
fefellerat :  illuminatque  rectam  viam  docentis  magist^íuníf 
Qtsare  nostra  praecepta  non  consummare  scientiam  ,  sed  adjur 
vare  promittmt :  nec  statim  quisquam  compos  agricolationi^ 
€rit  bis  perlectis  rationibus  ,  ni  si  &  obire  tas  voluerit^y  & 
per  facúltales  potuerit.  Ideoque  haec  velut  adminicula  stu:: 
diosis  promittimus  ,  non  profutura  per  ^e  so{a  ,  sed  cum 
aliis.  Ac  ne  ista  quidem  praesidia ,  ut  diximus  ,  non  assi^ 
duus  labor ,  &  experientia  villicí  ,  non  facuHates  ,  ac  vp^, 
Tam.  VIII.  G  ^«»- 
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tf'jtzá  y  deseos  de  gastar  aprovechan  tanto  eo  k 
»  Agricultura,  como  la,  sola  presencia  del  amo.  Sí 
»,e$te  no  asiste  freqüentemente  á  las  operaciones 
»  rusticas  f  se  interrumpen  todos  los  oficios  de  la  la- 
n  iw,  como  sucede,  quando  un  GeiKtal  fólta  dé  su 
w  Ex^rcito,  Juigo que-esto  era  loque  prÍDcipalmen- 
H  te  quería  significar  Magon,  poniendo  á  la  filote 
M  de  su  obra  estas  sentencias.  £1  que^  prepara  una 
*>  heredad  venda  so  casa  ;  y  prefiera  mas  bien  vt- 
*i.  vir .  en  la  rústica  ,  que  en  la  urbana.  El  <]ue  desea- 
t*  re  mas  bien  morar  en  esta,  déte  la  heredad.  Na* 
w  da  inmutaría  yo  en  este  precepto ,  si  fuera  posi- 
»  ble  su  observancia  en  los  tiempos  presentes.  Mas 
w  por<qu3nto  ahora- l{i  ambición  llama  á  la  Ciudad 
i>  Á  lo»  nlos  de'  los  nuestros,  y-^los  detiene  en  ella, 
té  juzgo,  que  es  comodísima  la  heredad  que  se  halla 
»  mas  cerca  de  nuestra  Ciudad,  y  que  permite  va- 
w  ya  todos  los  dias  á  visitarla  sa  dueño  después  de 
«  los  negocios- civiles.'*'  Concluye,  que  el  que  cont- 
(n-are  la  hacienda  muy  distante ,  6  de  la  otra  parte 

del 

Juntat  impendendi  rantum  poUent  ,  qttantwn  vel  una  praeíen* 
tía  domini  i  quae  nisi  frequens  operíbuí  intervenertt ,  ut  m 
txercitu  cum  abest  imperatcr ,  cuneta  ceaant  officia  i  maxi' 
meque  reor  hoc-  significantem  Poenam  Magottem ,  suorum 
'íeriptorum  primordiam  talibus  auspicatum  tententUs :  Qui 
ugrum  parahit ,  domum  vendat ,  ne  malit  urbanam  ,  qaam 
ruiticum  larem  cálete  :  cui  magis  corái  fuerit  urhanim  domtci- 
Hum ,  rustico  praedio  non  erit  opua.  Quod  ego  praeceptam^ 
ti  poíiet  his  temporibus  obtervari  ,  non  immutarem.  Nune 
fiKmiam  plerosqüe  nosirum  civíiis  ambitio  saepe  eüocat ,  ae 
saepiuj  detinet  evócalos ,  séquitur  ut  luburhanum-  praediam 
eommodhsimam  cae'  pmtem  ,  quo  ut  occupato  quotidianui 
txeursut  f otile  post  negotia  fori  contingat. 


'^ 
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dd  anrv  entrega  ra  p^rimonio  á  los  fi^pUivos  ^  }l^ 
estos  le  heredan  aates  de  morir.  i 

•  7  En  el  capítulo  a  recomienda  la  cootimiads 
asistencia  del  dueño  ea  su  hereda^  t  que-  dirga^a) 
capataz. en  las^peracioo^  rústicas'»,  y  m.síí  diex^ 
dirigii:  por  e8(e  V  refiriendo  Jla  séncepcia  deiCiitOQ  y 
otros  antiguos  ^  .sobre  Iqs  peijuiicios  que.,  se  le^  si^ 
guen  al  dueño  quando  no  enseña ,  si  no  es  enseñado 
por  sus  criados*  Concluye  con  otras  reglas*  muy 

ikiles,  para  d  coQOcinüfifttP. €^los> torreaos ^  y; dir 
reccjon  derlfltsiJajbiQres,  ..; 

:  8  Da  priocipiQ  al  capú:uk>  3  con  vná  «eoteocia 
de  Catón ,  que  dice  se  debe  repuUr  por.  loco  el  que 
comprare  una  heredad  y  cuyo  terreno  sea  mal  sa^ 
90  9  ó  estéril  (:i)^  Y  que  añ«K}ia  41  mismo  ^  que  se 
debian  considerar  <>tras  .tro»  cosas  principales  ^  con* 
viene  á  saber,;  la  .comodidad  delcaavooi.  (telagna 

y 

(i)  Schoettgenio  sobre  €Ste  higf r  dice  j  que  no*  se  acuerda  h^ 
bes  l^Q  eta  Catón  la  sentencia  ^ue,  le  a^ribi;^^  nuestro  Coluine* 
la;  y  que  erró  .citando  á  Catón «  en  lugar  de.  -Varron ,  quiea 
refieie  ;la  sentencia  ^rasr  con  las  mismas  palabras  ( Lib.  1.  de  K.  i^ 
c..2«n.  8X  Mas  Gesnero  no  se. conforma  absolutamente  con  esr 
te  dictamen  ,  y  juzga  que  nuestro  Columela  tomó  de  Catoa 
(capw  I»,  n.  8  y  3 )  parte  de  la  sentencia »  esto  es,  lo  que  dice 
sobre  la  fertilidad  y  sanidad  del  clima  de  la  casa  de  campOj 
ampli6cándoia  con  las.  palabras  de  VarrQn  »  de  que  será  ^n  loco 
el  que  compre  una.  heredad  dei  terreno  mal  .sano,  y  de  t^n  cor** 
ta  fertilidad ,  que  no  sirque  en  su  labor  tps  cpstos.  Que  en  este 
punto  procedió  nuestro  Columela  con  alguna  in^yor  licencia  de 
la  que  correspondia ,  exornando  con  otras  razones  la  sentencia 
que  alega.  Que  esto  lo  executa  freqüentemente  con  las  ^e  Ca- 
tón :  y  podrá  inducir  á  error  á  los  lectoi;es  incautos  ,  que  orean 
como  sentencias  de  aquel  Autor  antiguo  ios  raciocinios  de  .Car 
lumela.  Despue^  de  escrito  esto  dudó  Gesnero  (in  Pra^f*)  de  su 
misma  censura  y  de  la  de  Scboettgenio ,  reflexionando  1  que  el 
libro  de  Catón  que  tenemos ,  está  muy  defectuoso  y  mutilado^ 
poc  &lta  de  los  códices :  y  que  en  consideración  de  esto  no  se 

G  a  pw- 
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•.ai  »  teas  éc  pan  aprondon  tuto  n  li 

•  -^r'^"-"--^-«»y  ta  «oh  pRmcia  del  im  Si 
'     '    liaiente  á  ia«  opcradona 

1  nxfatlwo&Hosdelili- 
, — *>  m  Garnü  (jla  dt  «i 

•  Ewrcra.  lazo  ^  oto  m  lo  que  priacípalmen- 

•  s  CKca  s^  jor  Migoo,  poniendo  á  la  ítilt 
■  je  «  «ra  otas  tattaáu.  fil  qoe  prepara  m 
'  ksotei  KKb  Si  can  :  y  pieíicia  mas  bien  li- 
«  «K-  a  U  rsüa ,  gje  ea  la  orbana.  El  que  deiea- 
«■  ac  ass  tñ  aonr  cu  csu,  dae  la  heredad  Ni- 

a  ro  ca  este  precepto ,  si  ñxn  ^■ 
_íajt3a  a  los  Dempos  presentes.  Mi! 
>  asna  ta  ambidon  Uaina  á  la  Ciudad 
^ij»  ma  ic  loi  sacsna,  j  los  detioie  en  dli, 
*,c:r:-.  cv  escwocisna  ta  heredad  que  se  halla 
»  ^B  cera  je  saesoa  Ckidad ,  y  qoe  pemilte  va- 
^  n  r.vw  u!  ¿js  a  risiiarla  so  dueño  después  dt 
•  iwiaKicsc.l»."  Onndoye,  que  el  que  com- 
fOK  ]i  hadesh  Bjy  <SBam,idela  otra  paite 
i'  .«*■    dd 
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kHiMoria  Rootaiía  sobre  las  pendías  heredades 
que  cultivaban  los  antiguos. 

9  .  En  el  capítulo  IV.  encarga  con  la  autoridad 
de  Celso  y  Catón ,  que  los  ^que  hayan  de  comprat 
«oa  hacienda  hagan  antes  muchas  iospecdones  so^ 
bre  la  calidad  de  su  terreno;  porque  suele  este  en- 
^ñar  á  primera  vista.  Repite  la  advertencia  de  que 
no  sea  mal  sano ,  ni  estéril ,  añadiendo  ^  que  ya  es^ 
io  lo  había  pre v^do  M.  Attilio  Régulo  ,  General 
de  la  primera  guerra  Púnicík  Dice  ,  que  así  como 
jiiogun  hombüe  sabio  compra  heredad  donde  ^ie? 

ra, 

«ina.  Si  el  aAo  es  muy  abundante  se  pierde  tí^n  buena  porcioo 
pof .  iiegac  el  Invierno ,  ó  las  aguas  del  mes  de  Septiemhre  an- 
tes de  naber  concluido  las  faenas  del  Agosto,  Esto  se  verificó 
el  año  de  $  $  próximo.  Nosotros  hicimos  un  víage  por  la  Andalucía 
á  principio  de  Octubre  de  aquel  afio ,  y  vimos  en  casi  todas  sus 
campiñas  podrida  una  buena  parte  de  las  mieses ,  ya  de  las  que 
estaban  trilladas ,  ya  de  las  amontonadas  en  las  eras ,  y  ya  de 
las  que  se  hallaban  en  los  rastrosos  sin  ba  reinar.  El  trigo  esta- 
ba nacido ,  y  con  grandes  tallos  en  todas  partes.  Aun  habia  al- 
gunas mieses  sin  segar.  Nos  aseguraron  algunos  labradores ,  que 
se  habia  perdido  aquel  año  la  tercera  parte  de  la  cosecha  por 
este  motivo.  Y  que  no  era  la  primera  vez  que  sucedía  esta  pér-^ 
dida  en  Andalucía.  Anadian ,  que  en  algunos  labradores  habia 
sido  irremediable ,  pero  que  en  otros  fué  por  descuido ,  y  no 
querer  gastar  en  los  jornales  caros  de  todas  aquellas  faenas.  De 
qualquier  modo  que  fiíese ,  siempre  hubo  notable  descuido  en 
kis  labraéoies  \  pues  podian  haber  metido  las  mieses  debaxo  dt 
techado  y  6  cubrirlas  como  los  almiares  de  paja  para  que  no  se 
corrompiesen.  Son  gi^avístmos  los  perjuicios  que  experimenta 
el  Público  en  casos  semejantes.  Pues  recogiéndose  en  uno  de 
estos  años  fértiles  suficiente  trigo  para  el  abasto  de  otro,  ú 
otros  años,  lograría  el  Común  por  mucho  tiempo  comer  el  pao 
á  precio  muy  cómodo.  ix>s  Labradores  también  pcklrian  com- 
pensar con  las  abundancias  de  un  afio  la  escasez  de  los  siguien- 
tes. Pero  todo  se  pierde  miserablemente  sin  poder  aprovechar 
el  ^rano ,  ni  aun  para  el  gateado  de  cerda  ,  tS  en  los  animales 
de  la  labor.  Este,  y  otros  inconvenientes  se  evitarían  si  los  Cor'* 
tijos  ñieran  de  menor  extensión.  Porque  repartido  el  terreno  eo* 
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ra ,  ni  se  dexa.  engañar  de  la-  apaHeocía  de  sos-del^ 
cías ,  y  de  una  falsa  fecundidad ;  del  mismo  modo  d 
industrioso  padre  de  Emilias  procur»  hacer  fructuo- 
•a  y  utU  la  hadenda,  que  ha>  comprado  ^  ó'hn^da- 
do,  aanqae  tenga  los  referidos  vides  i  porque  haf 
muchos  remedios  para  corregir  la  intemperie  del 
clima ;  y  la  prudencia  del  labrador  puede  tambka 
vencer  la  poca  fecundidad  del  tecreno.  A4ega  para 
esto  el  célebre  pasan  de  Virtió  {a)  y  sobre  que  se 
observe  la  calidad  fíe  los  temperamentos  ,  lost-usos 
de  la  patria ,  y  lo  ^e  convenga ,  6  repi^ne-á  cada 

ter- 

tre  muchos  labndores  le  cnltiirifian  nejor ;  7  en  los  afíos  abun- 
dantes tendfian  mas  proporción  pan  recogeile  á  su  tiempo  opor- 
tuno. Asi  sucede  en  esta  Vüga  de  Granada ,  donde  «e  euliiva 
mucho  mejor  el  trigo  que  en  la  Andalucía  baza  ,  se  recogen  las 
mieses  á  buen  tiein)» ,  y  jamas  se  pieiden  ,  aunque  vengan  tem- 
prano las  aguas.  Lo  mUmo  sucede  en  otras  Proviocias  de  fis- 
pafia ,  donde  se  halla  umbien  el  terreno  repartido  en  suertes  6 
pequeñas  porciones ,  de  modo  que  le  pueden  labrar  bien  mu- 
chos  Colonos ,  7  evitar  los  inconvenientes  que  se  siguen  en  las 
grandes  labores  de  la  Andalucía  baxa.  No  se  ha  ocultado  esta 
verdad  i  muchos  sabios  7  zelosos  Españoles  que  ban '  dedama- 
do  contra  un  abuso  tan  perjudlcia].  Pero  bien  conocemos  la  di- 
ficultad del  rem«dio.  A  nosotros  solo  nos  toca  advenir  i  estos 
labradores ,  que  cincuenta  fanegas  de  tierra  bien  cultivadas  pro* 
ducirán  mas  que  ciento  labradas  con  el  abamiono  7  descuido 

Jue  faemos  remido.  Esta  es  una  máxima  fundamental  de  la 
bgrioütufa  ,  comprobada  por  la  expenencta ,  7  recemeeásda  pac 
lodos  los  Rccritotes  aaitsuos  y  Biodernos-  En  virtud  de.  eUa  t»> 
dos  los  labradores  te  deoen  ceñir  i  no  abarcar  mas  lerreno  que 
el  que  pueden  cultivar  ron  la  eiáctitud  7  esnero  correspondien- 
te ,  cono  dice  nuestro  Columela.  Son  dignas  de  leerse  sobre  es- 
to las  palabras  de  Piinio  ¿lib.  18. cap.  6.  Bsct.?).  M*ium  mgñ 
ffl  pritms  ttrvand^m  mti^ui  futavere.  Quipfu  ita  ctnithaat  ,  ra- 
tñu  tirt  minia  tertr» ,  {?  tiidius  ararte  Quit  in  ifíUfMia  &  f^ir- 
j|fí/wm/MÍr/ívrd^  Las  palabras  de  Virgilio  (Getrg.fib.S.  v.  413) 
citadas  aquí  pot  Plinto ,  7  antes  por  Colamda  saa  iu  ági  ' 
tes ... .  Laadat»  ingauia  nr* ,  Éxiguum  cetí»,  • 
(«)  Lib.  I.  Gttrg.  V.  4».  . 
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terreno*  ¥^  aiSaiié,  ^ut  no  ^se  ccmüeoten  los  Labr&« 
dores  jcOo  la  »utorkkld  de  los .  antiguos  ,  ni  de  loa 
modetnoa;  sino  que  por  sí  oaisoios,  y  con  nuevos 
experimentos' ba^n  tentatívas  para  liallar  lo  maa 
coAinenittitse;  Qoo  aiinqvt  es&o  parezca  ser  muy  coa* 
toan,  ningún  campo  se:  onltiva  sin  provecho ,  con-^ 
aiderando  lO  que  Id  correspmide  y  para  fructificar  mer 
jór»  Qfue  de  este  modo ,  aun  los  campos  fertilisimos 
ae  liacen  mas  4tíles ;  y  en  ellos  se  debea  avaitura? 
masitoq^ormidas  con  4aie^ranza  de  que  nunca  se 
pesdefánd  trabiyo^  alk)af;asi:os(i)«  » 

lo*  Después  da  reglaa  para  construir  la  casa  da 
campo t  encargando,'  que  nó  se  baga  mayor  que  lo 
que  cotyresponde  á  la  heredad ;  pMque  no  sólo  se 
gasta  iBsdra  en.  ccmstf ukla  9  sino  en  conierv»]a« 
Tanqióoo  debe  aear  menor  ,  que  lo  que  se  necesite 
pafavconservackn  de  loa  frutas  y  demás  usos  de  la 
labor :  para  alcyar  al  dueño  y  á  su  muger ,  quando 
va/an.  á*  ,ella .:  y  que  se  cuide  no  carezca  de  las 
comodidades  propércioiiadas ,  pana  que  la  Señora 
guste  vivir  en  :dla¿  por  alguoi tiempo*  Que  se  liaga 
em,  lá  p^r&e  mas:  salúdale. del. í terreno  y  y  de  modo 
que  esté  resguardada  del  excesivo  frió  y  calor,  y 

no 

••(O  Bils^es  tina  ideil«i'BiáxSM»:qlK  -hto  iegaido  «Igiims  N«« 
cioncs  de  vía  Europa  »  |Mini  lograr  «i  «mneiito  qoe  vamos  b^y  ett 
sa  AgrioaltHra»  Aunque  sa  éíima  pe»  lo  cegular  es  mas  frió*,  j 
muchos  de  sos  terrenos  menos  fecundos  que  kMKie  España ,  han 
conseguido  después  de  mucbas  observaciones  ,  y  á  fuerza  de  in* 
duscria,  mejoraf  ios  terrenos  buenos,  y  hacer- que  fructifiquen 
aun  los  que  .estaban  reputados  por  mas  inútiles.  Todo  lo  cocí"^ 
tratio.  se  verUka  en  algunas  «Pravindas*  de  España  ,  donde  mu-' 
cIh)»  de  sus  Imenos  terrenos  m>  producen ,  ni  aun  la  mitad-  de 
lo  que  debiani. y  otros*  medianos  y  endeUes  están  en  la  ma« 
yor  parte  abandonados.,  Uenoa  de  malezas  ó  .reducidos á  eriales^ 
que  crian  naturalmente  algunas  planus  silvestres  ó  yeibas  de 

&4  muy 
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no  lalafesten  los  vapores  del  Estío.  AcoRs^^  qué 
se  edifique  en  alguna  parte  elevada  ,  en  el  declive 
de  im  collado,  para  que  no  la  perjudiquen  la  hu- 
medad ,  ni  los  vientos ,  y  se  eviten  Otros  inconve- 
nieotes.  £nca^(ii)  que  haya  en  elli  una'AKnte,y 
si  no  un  pozo  de  agua  dolce',  ó  grandes  clBtenias 
para  recoger  las  que  caen  del  Cielo.  Recomienda 
esta  agua  como  la  mas  saludable,  pero  con  la  ad- 
TcrCencia  de  que  corra  á  las  cisternas  por  caflones 
de  barro.  £n  s^nndo  lugar  coloca  -el  agua:,  qnena* 
ce  en  los  montes,  y  corre  por  [ñedras.  Sn-tcrceni 
Id  de  los  poaos ,  ó  que  viene  de  <x>llado8 ,'  y  no  se 
halla  en  lo  mas  proñindo  del  valle.  Tiene  por  muy 
inferior  la  de  lagunas ,  que  corre  poco ;  y  poc  pes- 
tilente la  que  está  siempre  estancada  en  la  xnisaa 
laguna.  Añade  otras  reglas  concernientes  á  las  oo- 
modidades ,  que  puede  tener  la  cas»  de  campo  .por 
las  aguas ,  sino  es  muy  difícil  y  costosa  su  conduc- 
ción. Encarga,  que  esta  mire  al  Oriente, ó  al  Me- 
dio día  ,  y  no  al  SepCentríon.  Pondpra.  los  daños^ 
que  la  resultaran  si  tiene  una  laguna  inmediata.  Y 
da  otras  reglas  muy  ^iles  Khíe  la  oniqor  posición 
de  la  casa  de  campo. 

Des- 

may  tnfañoc  cilidad  paia  «l;'^pHta  Batie^taAto  nosTemoi  fat- 
tos  de  Dudsra  de  constnKCMn ,  j  «n  «Iganos  Lugnes  aan'  ñ» 
lefia.  Es  veroaimil ,  que  tanu  áegligenci»  «oa»  luy  «n  E«pafi« 
CD  ios  adetamuitentos  de  so  Agricnliura ,  no  provenga-  prínci> 
pálmente  de  la  desidia  ó  impericia  de  les  labradores  ,  como  creen 
y  publican  los  E>trangcros;"Hno  de  la  faha  á»  comercio  y 
fabricas ,  qite  son  los  prinópioa  «)ue  aaimu)  y  vigorizan  U  Agri- 
cultura ,  según  pnicba.  S.  Bernank)  Waid  (  PTojte*econim>.  K  i. 
cap,.  [6^  con  buenas  raztwcs ,  y  con  «1  esen^o  de  ouoitLrf' 
DOS  de  Kuropa  donde  hay  Agncultun  j  peio  miscnble  y  Mn^ 
guida ,  por  fiüut  «i  Coneicio  y  ks  Aites. 
.  W  Cap.  j.     , 


L 
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i  I  Después  (tf)'  describe  individuahneiite  todas 
sus  oficinas ,  y  di  modo  de  construirlas.  Entre  otras 
reglas  es  utilislma  la  que  expone  para  formar  los 
graneros ,  y  preservar  el  tijgo  y  demás  simientes 
de  toda  corropciom  Diee^  que  se  hagan  en  alto,  y 
que  se  siaba  á  ello0  pot  escalas  :  «píe  tengan.  soia«- 
mente  unas  ventanas  peqoeñas  mirarnido  hacia  eJl  AqaU 
Ion  (i)  ;  porque  esta  situación  es  muy  fria  y  nad) 
hihneda  :  dos  talidades  que  coqvienen  paradla-  petr-* 
pettfa  conservación  de  losgranos.^  Réfieoe)  én  csA»i 
za  áe  otros  Escticows  ^  varfas  ^  particularidades,  so^ 
bre  el  modo  d6  fornur  tos  graneros  ta  *lMio.;Pfe*^ 
viene ,  qút  si  el  granero  no  está  -  en  la  parte  maS 
seca  de  la  casa  de  eampo  ^  se  corromperán  los  gra^ 
noSv^^tisi  to»;densioif  caikifd;.Ufilec(:meiicionde,los 
poxós  llamados fMro$ (i&)  ,  quo/se  osaban. para  éste 
eSscbo  '^f  algunas  Süormntías.  ultrasDarioas.  Mascad- 

vier- 

(a)  Cñp.  **••»'>  i  •    •  .. 

'(i>:SoMe  la  dtfeMncM  mmt%  «He  viento  ji  lel  Ssptemrion  ha- 
bUrrémos  en  la  A{iok>gia  cwit»  Plinior 

^)  M»  Vaiton  (de  ÉL  rum  liKi.  Gip.'n)  había  «acríto.|  que 
en  la  Caparfocia' y  en  la  Tcada  &e  usaban  cuevas  en  higar  de 
graneros  ^  á  ios  que  llamaban  Sapv^  Sirof ,  y  en  la  España  Ci- 
terior Uaoiaban  pozos  en  los  Campos  de  Cartagena  y  Osea.  Noe»* 
tro  Cciumela  no  hace  mención  de  estos  poaos  que  servían  de 
gf añeros  en  España  ^  aunque  baao  el  nombre  de  Provnidas'  uK* 
mmatínas  se  podciaMfttfy  bten'*!compreheixler  «uestra.  Región* 
Creemos^  venisimil ,  que  no  solo  «había  loS'  referidos  -pozos  en  ia 
España  Citerior ,  como  dice  Vavion^  sino  en^  la  Andalucía.  Has* 
la  hoy  perseveran  innamerabks  ^n  muchoa  lugares  de  esta  Pro- 
vincia ,  aunque  ya  con  muy  poco  6  ningan  usa  San,  embargo, 
Varron  dice  que.  se  conservaba >«n«  tílos'smiy  bien  el  t¿igo<ha»- 
ta  dhcuema  afiosf  yd  láije*  mas-flrreiento.  Hepas.  visto  en 
nuestros-'  gtan«rds  ée  Aüdaliicla^  podriese  él  nigo ,  é  picarse  del 
gorgojo  en  dos  6  (res  afk>5.'Tan  mala.es*la  consldiectoa  de  los* 

Írraneros  de  abora.   Advierte'  Yacron  ^  que  echaban  paja  en  el 
ondo  de  los  poaos^  y  sobre  ella  el  grano.  Que  ten'uuk.el  cui- 
da- 
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reseque  el  viento  y  el  soL  Últimamente  dice  ,  que 
se  haga  ia  Era ,  si  hay  pi'oporcion  ^  en  sitio  don^ 
de  la  pueda  ver  el  dueño ,  ó  el  director  de  la  ca- 
sa de  camj^o.  Tiene -por  óptima  la  que'  se  hace 
de  pedernal ,  ya  por  lá  limpieza  coa  4]ae  sale. el 
grano ,  y  ya  por  lo  qué  fecilita  la  operación  de 
las  bestias  que  hacen  la  trilla»  También  habla 
del  Nubilark)  (i)  con  que  cubrían  la  ,era  quan- 
do  sobrevenía  una  lluvia  iepefitina :  y  ^^d vierte  la 
necesidad  de  este  instrumento  ^  riistíop  en  Italia, 
por  la  inconstancia  de  su  temperamento :  aunque 
sea  inútil  en  tííx^  Provincias  y  donde  no  llueve  en 
el  Estío. 

19  El  üaj^ulo  7*  ,;en  que  trata  Cotumda  del 
cuidado  del  padre  de  famifias  con* suscolonos ^  está 
lleno  dd  excelentes  y  Juiciosas  miximas  ,  que  pue- 
den ser  muy  útiles  á  los  Señores  de  tierras  y  casas 
de  campo/ Quiere  que  el  dueño  guarde  cortesia  y 
suavidad  con  sus  sirvientes  rústicos  ^  esclavos ,  ó  li- 
bres ,  y  no  sea  rjguro;^'simo  en  exigir  de  ellos  todo 
lo  que  dd>en.  Alega' para  esu>  el  proverbio  antiguo, 

(i)  El  Nnbílafio,  segtra  M^Várron  {át  Ri  rirn.  Kb.  i.c.  13), 
era  una  especie  de'eamcio  que  construían  -  provisíonahneme  los 
labradores  junto  i  las  eras ,  pa#a  poner  las  'inie»s  á  cubierto 
qultndo  sobretenian  UuHa^  íaí  tacton  mayor  6  oienor »  sei^un 
la  esteiis|t>n  que  teifía  cada  heredad:  No  nos  díc&  este  Escritor» 
ni  otk>  fll^ho  de  los  que  hemos  visto  j  la  materia  y  figura  de 

3ue  confina  este  edificio.  Pero  ae^an  se  colige  de  las  palabras 
e  Vanon ,  parece  que  era  portátil ,  y  le  pcinian  promaiueme 
sobre  la  miéi  d¿  la  era  qüasdo  empezaba  á  llover,  fetirándole 
después  de  luber  cesAdo 'el  aguas.  Columela  declara  mas  esto» 
ordenando  que  si**  aplique  <el  Nubttario  en- te' era  sebje  las  mic^ 
ses  medio  tríBadas ,  quando  sotireví^ ne  alguna  Ihivia  /Repentina. 
En  virtud  de  esto  juagamos »  que  no  era'  un  edificio  construido 
de  firme  para  meter  en  él  las  mieses  quando  venia  el  agua.  Ai 
contrario  llevaban  lUte  eobertiaio  jk  )m  eras  faca  poaer  las  míe- 
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de  que  el  derecho  sumo  era  suma  injusticia  (a)..  Pero 
tampoco  pretende ,  que  se  le  supla  todo  á  los  cria^ 
dos ;  porque  así  se  harán  malos  los  mejores.  Refiere 
haber  oído  al  antiguo  Varón  Conslllar^  Lucio  Volu* 
8Í0f  que  será  íbliolsima  la  heredad  del  ft&dredif  &? 
milias  que  conserve  en  ella  colonos,  nacidos  y  cria- 
dos &niiliarmence  allí ,  como  ea  su  patria.  Dice  con 
Saserna ,  que  arrendar  la  heredad  á  un  hombre  de 
la  Ciudad. para  que  la  labre  por  medio  de  sus  sLr-> 
vientes  ^  es  querer  recibir  pleycos  en-  lugar  de  ceiv* 
tasi  Aconseja,  que  no  labren  los  dueños  por  sí  mis* 
mos  las  heredades  muy  distantes,  y  que  no  pue- 
den visitar  á  menudo ;  porque  en  este  caso  se  lo 
disiparán  todo  los  criados :  y  ^ue  por  consiguiente 
menos  malo  es  arrendarlas. 

13  En  el  capítulo  8  trata  de  las  calidades  ,  que 
han  de  tener  los  sirvientes  rústicos  y  sus  particula- 
res oficios.  Previene ,  que  no  se  elija  por  vílico  ,  <S 
capataz,  á  un  hombre  criado  en  las  ocupaciones  de- 
liciosas de  la  Ciudad ;  porque  este  introducirá  en  la 
fómilia  rústica  el  gusto  de  los  teatros ,  de  las  livíanr 

da- 

ses  i  cubierto.  Para  esto  en  preciso  que  fiíese  tntiy  tigero ,  y 
constniido  sobre  luedas ,  6  de  OHO  modo ,  que  pudiese  ser  He" 
vado  prontitnente  i  defender  lu  mieses  de  las  lluvias  repeniH 
nss.  Coluffi«la  dice ,  que  cía  preciso  en  Italia  poi  la  iocoastan- 
cia  del  clima;  pero  no  te  necesitaban  las  Provincias  ultramari- 
nas ,  donde  no  llueve  en  ios  Estíos.  En  la  Andalucía  sucede 
muchas  veces  sobrevenir  tempestades  ó  lluvias  en  medio  del  Ve- 
rano ,  q«e  catuán  gravísimos  perjuicios  á  las  mieses  que  están 
en  la  era  media  trilladas.  Para  estos  caM»  seria  miiy  útil  te- 
ner una  miquiíu  semejante  á  la  de  los  antiguos ,  7  que  huy  $« 
podría  haccccoB  mayor  perfección  ;,y  á  menos  costo.  Decimos 
esto  respecto  de  las  labores  pequeñas  %  pues  en  orden  i  los  gran- 
des  Cortijos  de  la  Andalucía  bixa  es  absolutamente  impractica- 
ble. 
(a)  Sammém  jiu  tmi^ui  mmmam  fiilakatt  fnietm. 
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dades ,  del  juego  ,  y  otros  muchos  vicios,  que  todo 
lo  corromperán.  Debe  ser  el  que  gobierna  la  casa 
d6  campo  un  hombre  experimentado  y  endurecido 
desde  su  infancia  en  aquel  mismo  exercicio :  de  edad 
y  cuerpo  robusto ,  perito  en  la  Agricultura ,  ó  á  Ip 
menos  con  disposición  para  aprender  prontamente 
sos  reglas.  Porque  nadie  puede  mandar  bien  lo  que 
él  mismo  ignora ,  como  se  hace.  No  tiene  por  gra- 
ve inconveniente ,  que  sea  iliterato ,  ó  sin  saber  leer, 
ni  escribir,  como  sea  hombre  de  excelente  memo- 
ria. Y  añade ,  que  aun  estos ,  según  Cornelio  Celso, 
suelen  traer  á  su  amo  mas  dinero  que  libros  de 
cuentas;  porque  no  sabiendo  escribir  ,  están  mas 
distantes  de  fraudes  y  artificios.  Ordena ,  que  el  ca« 
pataz  sea  casado ,  para  evitar  qualquier  distracción. 
Que  no  haga  sacrificios  sin  licencia  de  su  amo.  Qué 
no  admita  agoreros ,  hechiceras ,  ni  otras  gentes  su* 
persticiosas  y  criminales ;  ni  vaya  á  la  Ciudad ,  ni 
á  las  ferias,. sino  con  causa  mgy  precisa  de  vender, 
6  comprar.  Que  no  vaguee  fuera  de  su  heredad ,  ni 
«alga  de  ellar  para  otras  ,  sino  es  con  motivo  de 
aprender  algo  de  su  oficio.  Que  no  permita  se  mu- 
den las  lindes ,  ó  términos  de  su  heredad  ,  ni  hos- 
pede en  ella  *  á  ninguno  que  no  sea  amigo ,  ó  íntimo 
&ipíliñr  dé  su  Señor.  Que  tenga  dobles  y  bien  pre- 
parados los  instrumentos  rüsticos ,  para  no  hallarse 
Cfi  la  necesidad  de  irlos  á  buscar  prestados  iiiera. 
Que  cuide  bien  de  toda  la  fiímilia  :  fomente  á  los 
mas  laboriosos ,  y  perdone  algunas  faltas  de  los  me- 
nos diligentes ,  para  que  le  respeten  ,  y  no  le  ten- 
gan por.  cruel.  Que  siempre  se  halle  presente  á  sus 
trabajos ,  y  mas  bien  cuide  evitar  las  faltas,  que  te- 
ner después  precisión  d<p  reprehenderlas.  Que  oxalá 
;  ..  se 
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se  pudiesen  conservar  en  su  tiempo  aqueUas  ezce- 
leotes  máximas  de  los  antiguos ;  conviene  á  saber, 
que  el  vilico  no  emplee  otro  criado ,  sino  en  asunto 
de  su  Señor ,  ai  coma  sino  es  ddaote  de  toda  la  &••> 
milia,  ni  sea  su  alimento  discinto  delde  esta :  por- 
que asi  tendrá  cuidado  de  que  sea  bueno  el  pan  y  y 
se  preparen  bien  los  demás  alimentos :  qufe  no  per- 
mita salga  sirviente  alguno  fuera  de  la  heredad  sia 
su  orden;  y  no  se  lo  ordene  sin,  grave  necesidad. 
Que  no  comercie  con  el  dinero  de  su  amo ,  ni  con 
los  animales  y  frutos  :  que  no  presuma ,  ni  se  jacte 
saber  lo  que  ignora ,  y  que  siempre  desee  aprender. 
Porque  asi  como  aprovecha  mucho  hacer  sabiamea-> 
te  qualquier  cosa ,  es  mayor  el  perjuicio  que  se  sí-< 
gue  haciéndola  mal.  Pues  ciertamente  en  la  Agri- 
cultura es  máxima  principal',  y  aun  única  hacer  de 
una  vez  la  operación  que  conviene;  porque  casi  no 
tiene  remedio ,  ni  se  puede  resarcir  con  mucho  tra- 
b^o  lo  que  se  erró,  lí  omitió  por  imprudencia;,  ó 
desidia. 

14  Añade,  que  el  dueño  trate  con  mas  freqüeo* 
cía  y  familiaridad  á  los  sirvientes  rústicos  ^  que  á 
los  de  su  misma  casa  urbana;  principahnentei  ios 
que  cumplen  con  su  obligación,  para,  que  con  esta 
urbanidad  tengan  consuelo  en  tan  duro  trabj(jo  ;  y 
no  se  desdeñe  permitirles  en  su  presencia,  algunas 
chanzas  decentes  :  que  así  lo  ha  executado  él  misnao 
sin  tener -motivo  de  arrepentirse.  Que  también  ha 
acostumbrado  consultar  con  los  mas  inteligentes  sor 
bre  algunas  nuevas  labores  del  campo  ,  oyéndoles 
su  dictamen.  Y  que  de  este  modo  ha. conseguido  co- 
nocer sus  talentos :  y  que  desfHíes  aquellos  mismos 
nistícos  executea  de  mqor  gana  las  operaciones  so- 
bre 
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hre  que  se  ha  deliberado ,  reputándolas  como  hijas 
de  su  propio  consejo.  Que  el  mismo  dueño  inquiera 
si  se  pagan  bien  los  salarios  de  los  sirvientes  rústi- 
cos ;  y  si  se  les  subministra  buena  comida»  Después 
refiere  los  premios  que  scdia  dar  á  los  esciavbs  y  en- 
clavas que  servían  mcgor  :  y  concluye  encargando 
al  padre  de  familias  haga  sus  sacrificios  quando  va- 
ya de  la  Ciudad  á  la  casa  de  campo ;  y  luego  que 
llegue  á  esta  lo  registre  todo,  para  ver  si  falta  al*^ 
^una  cosa.  En  el  capítulo  9  trata  de  las  calidfides 
que  han  de  tener  los  pastores  y  demás  rústicos  que 
se  emplean  en  las  filenas  del  campo. 
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a  principio  al  libro  2  refutando  nueva- 
mente la  opinión  general  de  los  antiguos^  que  creían 
no  prodüpir  la  tierra  por  haberse  envejecido ,  como 
sucede  á.  las  mugeres^  quando  llegan  á  cierta  edad. 
Demuestra  la  fólsedad  de  esta  opinión  ,  que  habia 
promovido  con  mucha  erudición  y  elegancia  Tre- 
mellio ,  con  la  experiencia  observada  por  todos ,  de 
que  si  dexan  descansar  la  tierra  por  algunos  años, 
vuelve  á  producir  después  con  mucha  abundancia; 
lo  que  no  se  verifica  en  las  mugeres ,  aunque  vivan 
mucho  después  de  susúltimos  partos.  Rechaza  tam* 
bien  el  dictamen  de  otros  Escritores  ,  que  creían 
quedaba  la  tierra  cansada  después  de  haber  produ- 
cido mucho ;  como  sucede  al  hombre  quando  acaba 
una  larga  y  penosa  tarea.  ¿Pues  quál  es  la  causa  de 

verificarse  lo  que  asegura  Tremelílo.  de  que  las  tier-. 

ras 
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ras  heríalas,  é  incultas  producen  los  primerofi afitA 
frutos  muy  abundantes ,  y  después  no  corresponden 
al  trabajo  de  los  colonos?  Aquel  Autor ,  dice ,  ve  el 
efecto,  pero  ignora  el  motivo.  No  «s  este,  por -ser 
la  tierra  joven  y  estar  descansada ,  sino  porque  se 
halla  engrasada  y  llena  de  muchos  jugos,  nutricios, 
á  causa  del  gran  numero  de  hojas  y  yerbas ,  que  ha- 
bla producido  naturalmente  en  la  serie  de  muchos 
años ,  y  que  habiéndose  corrompido  sirven  después 
de  pábulo  para  aUaient«r  las  plantas  (l).  Pero  fal- 

tán- 
(i)  Huí  disputado  mucho  los  Filósofos  y  Agiicukortc  inod«rno§ 
sobte  quales  son  los  principios  nutritivos  de  los  vegetibles.  Al- 
gunos quieren  que  sean  las  sales ,  nitros,  aceytes,y  otros  sim- 
ples de  que  abunda  la  tierra ,  jra  de  los  que  son  propíos  de  es- 
te elemento ,  ya  introducidos  en  ¿I  de  los  que  se  contienen  en 
nuestro  ayre  nmosfédco ;  y  ya  finalmente  de  l4S  que  resultan 
por  la  corrupción  y  diiolucton  de  varios  cuerpos  vegetables  6 
anímales.  Otros  pretenden  ,  que  la  virtud  nutritiva  de  •hs'^lantas 
se  halla  mas  bien  en  el  agua  que  en  li  tierra,  aun  engrasadt 
con  los  referidos  principios  heterogéneos.  Alegan  algunos  parti- 
culares experimentos  en  comprobación  de  su  paiadoza.  Pe^ 
sea  lo  que  fuere  de  estas  disputas  Filosó6cas ,  poco  é  nada 
'  conducentes  á  los  progresos  de  la  Agricultura,  es  Una  mítica^ 
Incontestable  desde  Columela  hasta  nuestro  tiempo  ,  que  las  tier- 
na novales  fructifican  abundantemente  los  dos  f>  tres  primeros 
años  después  que  se  rompieron ,  y  luego  van  decayendo  de  su 
fecundidad  succesivamente.  No  porque  se  cansen  ,  sino  poique 
las  van  faltando  los  naturales  abonos  que  habtan  recibido  con 
la  corrupción  de  tas  ramas  y  hojas  de  los  árboles,  6  plantas 
criadas  allí  en  la  serie  de  muchos  años.  Pc^ro  si  después  se  vuel-. 
ven  i  engrasar  estas  mismas  tierras  con  los  estiércoles  y  oíros 
proporcionados  abonds,  recuperan  su  antigua  fecundidad  ,  como 
dice  nuestro  Cotumeia ,  y  han  experimentado  los  labradores  de 
todos  los  siglos.  De  modo ,  que  la  tierra  siempre  es  nueva  y  fe- 
cunda en  sus  producciones  si  la  labran  bien.  Jamas  se  envege- 
ce ,  ni  se  debilita ,  li  la  dan  los.  abonos  correspondientes  ,  según 
las  calidades  y  ciicunstancias  individuales  del  campo,  tempera- 
pienio  y  clima  de  cada  País.  Aun  los  terrenos  que  parecen  mas 
infecundos,  son  capaces  de  producir  algunas  -plaaias  ó  árboles 
ai  se  acieru  á  dtcles  el  cultivo  que  necesítaiL 
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tíodola  este  alimento^  con  el  cultivo  continuado ,  y 

habiendo  extraído  con  las  laborps  la  tierra  mas  pro^, 

fiíoda ,  que  comunmente  suel^  ser  de  inferior  cali^ 

$lad  (i)  ,  no  tiene  ya.  vigor  para  criar  las  plantas 

con  la.  fortal^U'  que  antes.;  £1  estiércol ,  concluye, 

subministrado  á  la  tierra  á  buen  tiempo  y  en  pe-t 

quenas  porciones ,  puede  calentarla  y  disponerla  con 

yigos  m^tricios  para  que  fructifique  bien.  No  cpiH 

fisíe,  pues  en  flaqueza,. ó  y^e^de  Ja. jisrw Ja  esr, 

pa^  de  sus  frutos ,  sino  en  nuestra  propia  desidia. 

1 6    £n  el  capítulo  2  trata  nuestro  Columela  de 

los  géneros  dé  campos ,  sus  'especies'  y  calidades ,  51^ 

de  las  señales  para  conocer  Iqs  mejores.  Divide,  sir 

guiendo  á  los  antiguos ,  el  terreno  en  campestee,  ov- 

Uno  y  montuoso;  quedes  lo  mi3mo  que  llano ,  coii 

algún  declive  y  con  montes.  £1  primero  no  ha  de 

ser  perfectamente  equilibrado,  sino  con  alguna  m^ 

dinacion  (2).  £1  segundo  la  ha  de  tener  algo  suav^ 


(i)  Convienen  tos  modemos,  en  que  oías  abtxo .  de  la.  prime* 
ta  capa  ó  lecho  de  tierra  que  mueve  el  arado  se  halla  otra  de 
muy  inferior  calidad.  Los  Franceses  la  llaman  tufa ,  según  Mi; 
de  la  Salle  (Manual  dt  Agrhuk.  part  i.  cap.  i.  n.  3}.  Añade 
este  Autor  que  el  referido  xi/o  es  nocivo  i  las  plantas »  por  ser 
'de  ordinario  una  tierra  arenisca  ó  pedregosa»  que  alteraría  y 
desecaria  mucho  la  superficie  ó  capa  primera  del  terreno  si  se 
mezclara  con  él.  De  modo»  que  en  los  Paises  donde  se  halla  esr 
te  tufo  i  poca  profundidad ,  se  debe  tener  mucho  cuidado  de  que 
no  ahonden  las  rejas  mas  de  lo  que  comprehende  la  parte  su- 
perior del  terreno ,  ó  primera  capa  de  tierra.  En  el  cotejo  de 
estas  noticias »  y  las  que  refiere  Columela,  se  demuestra  bien^ 
4|ue  nuestro  Bspañol  babia  escrito  ^eica  de  dos  mjl  añps  ha  U 
observación  que  hoy  se  publica  como  invención  de  Ips  Modei^ 
-nos. 

,(2)  Ninguno  debe  colegir  de  estas  palabras  de  Columela»  que 
los  terrenos  perfectamente  llanos »  y  sin  declive  ó  cuesta »  sean 
del  todo  inútiles.  Pues  aunque  es  verdad  que  en  estos  terrenos 
se  suelen  formar  pantanos  ó  lagunas  que  impiden  su  sement^i^ 
Tom.Vm.  H  to- 
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y  el  tercero  no  ha  de  ser  demasiado  alto ,  ni  coii 
notables  asperezas.  Seis,  dice,  que  son  las  especies, 
que  súbdividen  estos  terrenos  ;  pingüe  y  delgado, 
tudtó,  ó  espesO'^  húmedo,  ó  seco  ^  que  la  mixtura 
de  estas  especies  hacen  la  innumerable  variedad  de 
los' terrenos.  Prefiere,  según  la  opinión  délos  anti- 
guos ,  el  terreno  llano  al  collado ;  el  pingüe  al  lige-; 
ro,  y  entré  las  demás  especies,  úi  tierra  suelta  á  la 
apetáda.  Ken  ^oe  aquella'  quaUdad  sé  le  puede  daií 

.:    '!■■■  ■■    '  -j      <;o¿ 

todo  b  vence  U  indusuia  y  cuidado  de  los  buenos  Jabiadore^- 
Cofumela  da  en  este  misma  capimlo  reglas  para  desaguar  estos 
ttrtCROS,'  fermando  zanjas  6  canales  par  donde-  corra  elagual 
I(ajAq<JÍilt)ei«;l»yit.tieoe.  RnchatJUmuas.en.  ktsiquese  forman 
prados  y  újucMis.  It^años  Ho?ioso5.,.estánciadase.  alLi  el  aguí 
por  muchos  dils  i  por  su  poco  ó  ningún  d'edü'e-  No  tiernos  vi¿- 
toen  ellas  záñ}a^  ,  Ai' cftnales  para  desaguarías.  De  esto  se  si- 
gue ,  que  casi  todos  los  años  se  pierde  allí  la  sementera  lasti- 
mosamente. Otras  llanuras  bay  que  nunca  se  siembran  por  inun- 
darlas los  Ríos  con 'SUS  crecientes.  De  este  modo  queda  perdida' 
C  inútil  una  considerable  porción  del  terreno  mas  pingüe  de  An- 
dalucía. Conocemos ,  que  para  aprovechar  algunos  de  estos  ter- 
fcnos  se' necesitan  gastar  glandes  caiKida<t«s  de  dinero  ,  que  et- 
Ceden  las  fuerzas  de  cada  particular.  Pero  se  podrían  empieat 
algunos  de  los  arbitrios  que  trae  D.  Bernardo  Ward  sobre  estt 
punto.  Otras  llanuras  hay ,  que  solo  se  inundan  en  años  muy 
lloviosos ,  y  estas  podrían  desaguarse  con  algunas  zanjas  de  po* 
ca  costa.  Pero  los  labradores  quieren  mas  hien  perder  el  grano 

!r  las  obradas  que  emplean  en  su  sementera ,  que  hacer  las  mas 
eres  mejoras  en  su  propio  terreno-  Sin  embargo  tnuchas  vec^ 
tío  perdonan  gastos  superftuos ,  y  practican  algunos  contrarios  á 
la  humanidad.  Tales  son  los  que  se  hacen  en  varios  Cortijos  de 
b  Campiña  de  Xerez  de  la  Frontera,  pagmdo  Guardas,  que 
armados  con  escopetas  se  ocupan  en  impedir  que  los  caminantes 
«e  aparten  algo  del  camino,  donde  precisamente  han  de  quedat 
«aseados  ,  y  casi  Sumtfrgidos  ellos  mismos  y  sus  carruages.  Lía»- 
inamos  superSuos  á  estos  gastos ,  porque  últimamente  no  pueí- 
den  impedir  que  entren  algunas  veces  los  caminantes  en  el  sem- 
brado, huyendo  del  peligro  inminente  de  ios  pantanos  del  ca- 
mino. Son  ciertamente  inhumanos ,  porque  pudiendo  cfin  menos 
costo  Kservaí  sus  sementeras  j  y  aliviará  los  caminantes,  echan- 
J  '■  do 
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de  a¡g^nos  e^mt^s^dis  CdiutHéJa.  ^  ig 

«on -el: arado, .segjiil-Virgilip  (#)  ^  pocqucj lí>bnit,Jb 
tierra  no  ^  otra  cosa ,  que  resolverla,  y  prepararla 
á  la  fermentación.  Así  tiene  por  terreno  mas  excer 
lente  el  que  á  un  mismo  tiempo  es  pingüe  y  suelto; 
y  por  mas  inferior  ,  el  que  es  secQ  y  denso.  De  esr 
te  último  se  ha  de  huir  co;no  ^,  fu^ra  ^pestilenta 
Porque  la  pestilencia  del  uno  quitará  la  vida  á  \m 
colonos ,  y  la  esterilidad  del  otro  hará  lo  mismo 
con  la  hambre ,  su  fiel  compañera.  Después  trata 
del  terreno  hümedo  y  y  refiere  con  mucha  prolixh- 
dad  el  modo  de  hacer  varias  fosas, ó; zanjas,  para 
desecarle  y  hacerle  u|il«  Insinüa  aílgunas  reglas  para 
limpiar  los  terrenos  pedregosos,  los:  incultos,  y  los 
que  están  llenos  de  malezas  ,  que  omitimos  por  la 
brevedad ,  y  deben  leer  Iqs  curiosos  en  nuestro  Aiir 
tqr.  Añade ,  que  aupqu^  miKÜips  ^critores  ant^ucs 
tuvieron  ppr  señales  giértas  d^  up  tetreno  fi^rtU ,  que 
la  tierra  fuese  dulce ,  qye.  produj^ese  muchos  árboi- 
les  y  yerbas,  su  color  negro,  ó  ceniciento;  que  41 

j      ,  H2       .  .        '.  dur 

do  en  aqQellos  «viveros  ó. pantanos  al^na  aceña ,  cascajo  ó bcio- 
za ,  que  les  cpstaHa  menos ,  ^ue  pagar .  aquellos  crueles  *Guar- 
dai  /jafnai^lo  execatañ.  Antes  pot  el  contrario  estrechan  talf- 
tQ  coo  Jos. sembrados  el  camijoipy  que.: apenas.  1  pueden  .pasar  i, 
un  tiempo  dos  carruages  apareados.  También  le  aran  anualmen- 
te ,  6  quando  toca  allí  la  sementera ,  de  lo  que  resulta  hacerse 
ttias  pantanoso.  De  todo  esto  se  siguen  muchas  desgracias  á  los 
pobres  hactterios  y  otrps  ttaficai^tes.  NOs^ro^  hernos ,  presepcii- 
00  algunas,  v. otras  nos  han  contado  pechonas, de  ^xéd'uc^  E^ 
casi  todn  la  Andalucía  hay  ésta  mala  cóstátkibre  He  arar  jr  éV- 
trechir.  demasiadaftientflvmUchoa  cSkáiinos.  ¡Aíbiioüs  \  ^j^rósól^eh 
Ja  Campiña  de  Xerez  se  obliga  á  los  caminantes  a  fueria  de 
armas ,  que  no  se  aparten  un  paso  de  aquella  angosta  y^  pap* 
lanosa  vereda  «  á  que  d^xan  reducido, el  camino  Real  de  la  Có^- 
te  á  los  Puertos  ^  aunque  pierdan  alli  los  vagages ,  la  hacienda  ^ 


<  >¿i 


la  vida. 

(a)  Georg.  lib.  á.  v*  2Ó4.  Et  cui  ptárf  '4olum :  ncírnque  hoc  mirr 
tamür  arando.  .„,.[ 
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duda  de  la  venbd  de  tas  prííniíras  se&ales  ;  y  en 
guanto  á  la  del  color ,  Se  admira  mucho «  que  va- 
rios Escritores ,  y  un  hombre  tan  instruido  en  to- 
das las  propiedades  de  la  naturaleza ,  como  Corne- 
lio  Celso ,  se  equivocase  no  solo  en  él  conodmiento^ 
^no  en  lá  ^sca,  tiü  advir^ndo  ,  que  había  tantos 
Campos  lagunosos  y  salados  ,  totalmente  estériles, 
aunque  dotados  del  referido  color.  Que  es  tan  ma- 
nifiesto este  error  de  los  antiguos ,  que  no  necesita 
detenerse  en  su  confutación.  No  debe,  pues,  ser  el 
color  de  la  tierra  señal  seguía  dé  su  fertilidadj  Pa- 
va conocer  esta  recurre  á  othis  propiedades  ,  que 
omHimos  ahora ,  y  después  se  tratarán  en  la  Apo- 
logía (a)  contra  las  censuras  de  Pliaio.  Dice,  que  si 
se  echare  una  poca  de  tierra  en  una  vasija ,  y  des- 
^pues  se  la  mézclate  agua,  y  se  colare  edta  con  un 
Ú^zó;!  gustándola,  se '«mocera  si  la  tierra  es  dul-^' 
<%,  ó  amarga.  Esta  tierra- no  se  hai-de  tomar  ds  lá 
superficie,  sinO  de  alguna  profundidad.  Para  cOno^ 
-ttr  si  la  tierra  es  dulce  refiere  otras  señales ,  comp 
-son;  que  crié  juncos,  cañas,  grama  ,  trébol  ^  ^bu/o^ 
-ó  yesgo ,  zarzas ,  ciruelos  silv^tres ,  y  otra?  muchas 
cosas,  que  tienen  los  ibntaneros  por  indicantes  de 
agua  dulce.  ! 

17  Advierte ,  que  para  conocer  la  calidad  de  un 
terreno,  no  basta  indagar  solamente  la  superficie, 
'sinp  qué  también  és  precisó  ver  ^a  tierna  ',  4^^C|€^^á 
debaxQ(i).  Para  la  sementera :  de  granos  basta  que 

ha- 
"  (o)  S-  I.      , 

.  (1)  Aqufexpon«  nuestroColum^launadeJas  mas  esenciales  reglas 
déla  Agrie  ti  i  tora  -que  han  ilustrado  muclto  los  Escritores  moder- 
nos,  pero  Hexando  siempre  al  cuidado  y  diligencia- de  labrado^ 
rei  industriosos  lít  averigüaciüri  de  To  que  contenga  j  cada  ter- 
mo ,  según  U  buena  6  mala  calidad  que  se  hallé  eñ  las  capas 


s 
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baya  dos  pies  de  tierra  bueaa :  para  árboles  se  re" 
quíerea  quaCro.  Conocido  el  terreno ,  pasa  á  dar  re- 
glas .para  labrarle.  Eocaí^  que  se  are  con  prolixi-i 
dad:  que  se  uniuin  los  bueyes  buen  juntos,  porque> 
de  este  modo  trabajan  con  mejor  disposición  ,  lle- 
vando las  cabezas  levantadas,  y  menos  incomodi-r 
4ad  en  los  cuellos.  Ordena  como  cosa  sumamentei 
probada ,  que  se  unzan  los  bueyes  en  las  cervices,; 
y,  no  poc  las  caberas;  porque  este  segundo  méto-r 
do ,  que  se  practica  eo  Algunas  Provincias,  se  haJiat 
■!..■'  ya 

6  lechos  de  tierra  que  están  debaxo  de  la  primera.  No  es  posi- 
hie ,  dice  Mr.  dé  la  Salle,' dar'  uña  regla '  ^neial  sobre  esto 
punto.  En  algunos  terrenos  solo  se  baila  tietra  buena  testa  la- 
profandtdad  de  quatro  &  cinco  pulgadas.  En  este  caso  no  se- 
debe  profantUaar  mas  con  la  labor ,  bastando  la  referida  tierra 
para  que  ae  crien  todas  las  plantas  anuales.  Hay  otros  en  que 
se  iialla  tierra  buena  basta  la  profundidad  de  un  pie ,  y  algunas 
veces  de  dos  j  mas  pies.  Entonces  se  puede  profundizar  con 
la  reja ,  extraer  la  tierra  inferior  por  medio  dei  arado ,  reno- 
var la  superficie  del  terieno ,  abonándole  sin  necesidad  de  e^ 
ttercol.  Los  terrenos  que  no  logran  tres  ó  quatro  pulgadas  i 
k}  menos  de  tierra  buena  son  inútiles  para  las  plantas ,  y  no  se 
debe  perder  el  tiempo  y  el  trabajo  en  sembrarlos.  Suele  haber 
tanta  variedad  en  los  terrenos ,  que  aun  en  el  corto  espacio  d« 
una  fanega  de  tierra  se  halla  algunas  veces  el  titfo  ,  ó  tierra 
mala  y  tosca ,  como  la  llaman  aquí  >  á  mayor  ó  menor  profun- 
didad ,  con  notable  diferencia.  En  virtud  de  todo  esto ,  la  regla 
segura  es ,  que  el  labrador  eziraine  por  si  mismo  el  fondo  do 
tooo  el  terreno  que  cultiva  ;  y  disponga  los  arados  de  mod<x 
4ue  pTofiíndicen  mas  6  menos  á  proporción  de  la  espesura  <> 
profundidad  que  tiene  la  tierra  buena  en  la  superficie.  Quando 
esta  se  extiende  á  mas  de  quatro  ó  cinco  pulgadas  de  profun- 
didad y  puede  mejorar  su  terreno ,  y  excusarse  de  estiércoles, 
mezclando  la  tierra  de  abaxo  con  la  de  encima.  Nuestro  Cuju- 
mela  juzoaba ,  que  se  necesitaba  tuviese  el  terreno  dos  pies  de 
profundidad  de  tierra  buena  para  la  sementera  de  las  planus 
anuales.  IMas  el  referido  la  Salle  afirma,  que  el  trigo  y  demás 
plantas  no  necesitan  mas  de  quatro  pulgadas  de  tierra  buena» 
porque  sus  raices  no  penetran  á  mayor  profundidad^  extendién- 
dose únicamente  por  la  superficie  del  terreno  en  la  espesura  ler 
Tom.  f^III.  H3  fc- 
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ya  reprobado  con  mucha  razón ;  habiéndose  expe- 
Tunentado ,  que  los  animales  trabajan  con  mas  fuer- 
te conato,  uncidos  por  las  cervices  ,  que  por  los 
cuernos  ;  ademas  dé  otros  Inconvenientes  que  se  si- 
guen de  esta  práctica  (i).  Reprueba  la  opinión  de 
Celso ,  que  por  ahorrar  de  gastos  quería  ,  que  se 
empleasen  bueyes  pequeños  ,  y  arados  ligeros  ,  y 
aconsga ,  que  sean  grandes  los  bueyes  y  1^  arados, 
para  que  rompan  bten  la  tíerra  :  ^ue  ú  buena  la- 
bor recompensará  el  exceso  del  gasto ',  particular- 

men- 

feada  de  qtutio  6  tínco  pulgadas.  El  citado  Mr.  de  la  Salle  se 
burla  de  una  sonda  ó  insiramento  inventado  en  Fcancia  para 
tantear  la  calidad  délas  capas  ó  lechos  tn&iioies  de  tiena  de 
cada  País.  Tiene  por  inutU  este  mstrumeato ,  y  previene  á  los  la- 
bradores, que  prueben  y  experimenten  la  calícud  de  sus  terre- 
nos con  la  azada  y  la  reja  para  evitar  las  equivocaciones  que 
padecerían  valiéndose  del  otro  instrumento.  No  hemos  oido ,  ni 
visto  en  nuestra  Andalucía  hacer  tentativas  ó  experiencias  para 
eonocer  las  buenas  ó  malas  calidades  del  fondo  de  sns  campos, 
y  labrarlos  ñguiendo  la  debida  proporción.  En  unos  territorios 
de  la  misma  Aadalucfa  se  usan  arados  grandes  que  proñindizan 
macho ,  y  en  otros  son  mas  pequeños  \  peio  nunca  se  varia  la 
práctica  en  este  punt»  i  proporción  de  las  diferencias  de  los 
terrenos ,  que  suelien  ser  muy  noubtes ,  aun  en  el  corto  espa- 
cio de  una  fanega  de  tierra  ,  como  advierte  el  referido  Escritor. 
Nos  parece ,  que  unas  juiciosas  experiencias  sobre  un  punto  tan 
substancial ,  conducirían  mucho  para  mejorar  la  labor  y  semen- 
teras  de  esu  Provincia  y  del  resto  de  Espafia.  Conformándose 
con  ellas  se  podrían  arreglar  los  arados  para  qne  rompiesen  la 
tierra  á  mayor  ó  menor  profundidad  ,  según  se  encontrasen  bue- 
nas ó  malas  capas  de  tierra  en  cada  uno  de  los  campos  destt- 
oados  k  las  plantas  anuales  del  trigo  y  demás  granos. 
(i)  En  la  Andalucía  se  sigue  constantemente  unciendo  los  bue- 
yes para  el  arado  y  las  carretas  por  sus  frentes  ,  y  no  por  sus 
cuellos.  En  Alemania  dice  Gesnero  que  se  practica  de  ambos 
modos.  Cita  la  obra  que  compuso  Br>telIo  para  prubar  qual 
de  estas  prácticas  es  mas  útil.  £1  R.  Feijoo  trató  entre  nosotros 
esu  misnu  mateiía.  Ttatr.  Critie.  tom.  8.  Dtsc  is.  §.  i8.  Edíc. 
«773- 
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atente  en  Italia ,  donde  el  terreno  abunda  de  miH 
chas  raices  de  arbustos  y  de  árboles.  £n  Egipto  y 
Numidia  dice ,  que  podrá  convenir  el  ahorro  ^  que 
intenta  Cornelio  Celso  ,  por  carecer  comunmente 
sus  terrenos  de  raices ,  y  ademas  ser  muy  sueltos. 
Encarga  que  no  se  dexen  entre  sulco  y  sulco  caba* 
llones  crudos,  ó  lobas  sin  arar:  que  se  aviven  los 
bueyes  mas  Úen  con  la  voz  que  con  el  casc^ :  que 
se  les  dé  algún  leve  descanso  quando  llegan  al  fin 
del  sulco ,  y  empujen  adelante  el  arado  para  que  los 
cuellos  se  r^igeren  ;  porque  de  otra  suerte  se  les 
harán  alli  tumores  y  llagas.  Aconsga ,  que  los  sulcos 
no  sean  mas  largos,  que  ciento  y  veinte  pies  (i);  por- 
que de  lo  contrario  se  fetigan  mucho  los  animales^ 
Dice  (a) ,  que  después  de  desuncidos  les  levanten  eS 
pellgo  <te  la  espalda ,  para  que  no  se  les  p^ue  ai 
cuerpo :  porque  esto  es  muy  perjudicial  :  que  les 
pasen  las  manos  por  los  cudlos ,  y  no  los  pongan 
al  pesebre  hasta  que  dexen  de  sudar ,  y  descansen 
algo :  después  les  den  la  comida  poco  a  poco ,  y  en 
pequeñas  porciones  :  luego  los  lleven  al  agua ,  y  les 
subministren  mas  abundante  alimento.  , 

18     En  el  capítulo  4  trata  del  tiempo  y  modo 

de  arar  cada  especie  de  terreno.  Ordena  ,  que  las 

H  4  tier- 

<i)  En  toda  la  Andalucía  se  sifue  la  práctica  contiaría  á  este 
precepto.  En  la  Vega  de  Granaos  se  hacen  los  sulcos  según  la 
kingitud  y  latitud  de  las  hazas  en  que  está  dividido  todo  sq 
teireno.  Mas  muchas  de  elUs  exceden  notablemente  al  nátnero 
de  pies  que  ordena  Columela  para  la  longitud  de  los  sulcos.  Les 
labradores  de  la  Andalucía  baza,  como  labran  Cortijos  de  tan  in- 
moderada duension ,  hacen  los  sulcos  con  una  longitud  de  ma- 
chos minares  de  pies  >  y  aun  de  varas.  Nos  parece  este  un  abu- 
so perjudicial  á  el  ganado ,  y  digno  de  remediacse ,  adoptands 
•la  prudente  le^  de  nuestro  antiguo  Español. 

(fi)  Cap.> 
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19  £1  campo  húmedo  se  debe  romper  después 
de  los  Idus  de  Abril,  binar  cerca  del  solsticio,  que 
es  el  dia  ocho ,  ó  nueve  de  las  Calendas  de  julio, 
y  terciar  cerca  de  las  Calendas  de  Septiembre.  £n  el 
Estío  convienen  los  Labradores  peritos,  que  no  se  de- 
be arar  á  menos  que  no  sobrevengan  grandes  lluvias, 
^ue  penetren  bien  la  tierra,  como  en  el  Invierno.  No 
se  ha  de  arar  el  terreno  quando  está  hecho  lodo ,  ni 
guando  está  medio  mojado  por  cortas  lluvias.  Esto 

se- 
ra que  los  que  usan  en  Granada.  Contiibajren  también  para  es- 
to dos  principios.  El  piimero:  que  por  lo  común  es  mas  suelto 
aquel  teiicnu  que  este.  El  seguado :  que  son  de  mas  poder  y 
Aierza  aquellos  bueyes  ,  añadiéndose  también  ,  que  los  Gañanes 
aprietan  mucho  la  esteva  ó  manceía ,  y  cargan  el  pie  sobre  el 
nismo  arado.  Asi  se  forman  los  sulcos  mas  profundos  y  anchos, 
se  arrancan  bien  las  raices  de  las  yerbas,  y  rara  vez  quedan 
los  caballones  crudos  entre  sulco  y  sulco ,  que  lanto  detestaban 
los  antiguos  Agricultores.  En  la  Vega  y  demás  contornos  de  es- 
ta Ciudad ,  aunque  su  terreno  es  mas  denso  y  apretado  que  el 
de  la  Andalucía  baxa ,  como  los  arados  son  mas  endebles  y  1Í- 
secos,  apenas  le  rompen  á  la  profundidad  de  medio  pie.  Lo 
demás  queda  duro  y  sin  labor  alguna  ,  no  arrancan  las  raices 
de  las  collejas ,  esparragueras  y  otras  plantas  nocivas  i  y  algu- 
nas veces  quedan  en  la  misma  superficie  caballones  ó  pedazos 
de  terreno  sin  arar.  Hemos  visto  en  una  ocasión  dar  quarro  re- 
jas i  una  haza ,  y  quedar  en  la  tierra  todas  las  yerbas  de  raí- 
ees  proñjndas ,  como  si  no  la  hubieran  arado.  Qualquiera  que 
coteje  unas  prácticas  tan  defectuosas  con  el  esmero  ,  diligencia 

L cuidado  que  tenian  los  antiguos  labradores ,  no  extrañará  que 
y  apenas  se  recoja  trigo  en  España  para  tu  abasto ,  quando 
en  otros  tiempos  eran  tan  abundantes  sus  cosechas ,  que  proveían 
algunos  millones  mas  de  frente  que  hay  ahora  i  y  ademas  la 
sobraban  muchos  millares  de  fanegas  para  el  abasto  de  Rotw 
y  otras  Regiones.  Juan  de  Arríela ,  y  no  Alonso  de  Herrera, 
como  dixo  equivocadamente  rl  R.  Feijoo  ( Tear.  Crítico ,  tom.  8. 
Disc.  13.  §.17)1  se  quejaba  cerca  de  doscientos  años  ha  en  sus 
tres  Diálogos  sobre  la  fertilidad  de  España  I  impresos  primera- 
mente afio  i;78  ,  y  después  con  la  obra  de  Herrera] ,  del  mal 
método,  que  se  habia  introducido  en  la  Agricultura  de  España, 
opor  romper  en  elU  la  tietra  con  mulos ,  y  no  con  bueyes.  Es- 
te Autoi  conoció  bien  la  d«£adeacia  de  auesua  Agricultura, 

pe- 
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segundo  se  verifica  si  el  agua  solo  ha  calado  la  su-- 
perfície ,  sin  penetrar  lo  interior.  Conviene  un  tem« 
peramento  medio  entre  estos  dos  extremos.  Explica 
la  causa  de  esto  ^  y  los  graves  inconvenientes  que 
se  siguen  de  arar  el  campo  muy  mojado  ,  ó  medio 
seco ,  que  omitimos  por  ser  muy  obvios  á  qualquier 
Labrador.  En  los  collados  de  tierra  pingüe  aconse- 

j  ja ,  que  se  are  por  el  mes  de  Marzo ,  concluida  la 

sementera  cremesina  |  ó  por  Febrero  si  lo  permitie* 

I  re 

pero  no  alcanzó  su  principal  causa.  No  es  esta  precisamente  la 
introducción  de  mulos  ó  caballos  para  arar ;  porque  estos  ha* 
cen  buena  labor  si  se  emplean  arados  correspondientes,  como 
acostumbran  en  Francia  y  en  otras  partes.  Ademas  tienen  los 
mulos  y  muías  sus  utilidades  para  la  Agricultura  y  el  Comer- 
I  cío  y  como  notó  muy  bien  D.  Francisco  de   la  Torre  y  Ocon 

I  {Ecanom.  de  la  Cata  de  Campo  tom.  t.  cap.  I9-  $•  i   y  3X  Sin 

embargo  convenimos  con  Arrieta ,  en  que  es  sumamente  perju- 
dicial á  la  Agricultura  y  Comercio  de  España  la  multitua  de 
muías  que  se  crian  en  ella ,  y  que  hoy  aun  es  mas  exorbitante 
que  quando  escribió  aquel  Autor.  Son  muchas  y  muy  complica- 
das las'^causas  del  atraso  de  nuestra  Agricultura ,  según  iremoa 
r.  manifestando  en  nuestras  notas.  Mas  entre  todas  se  debe  repu- 

ja tar  por  substancíalisima  la  imperfección  de  nuestros  arados ,  y  el 

(I  mal  método  de  labrar  la  tierra.  Todos  los  Escritores  antiguos  y 

I  modernos  de  Agricultura  convienen,  en  que  el  mejor  abono  que  se 

puede  dar  á  la  tierra  es  ararla  bien  hasta  desmenuzar  sus  partí- 
culas ,  y  reducirla  á  polvo ,  como  dice  expresamente  nuestro  Co- 
lumela  en  este  lugar ,  y  antes  lo  había  escrito  Virgilio  en  las 
Geórgicas ( lib.  2.  v.  304).  Mas  prevenimos,  que  en  este  punto 
se  dehen  tener  presentes  las  prácticas  locales  de  cada  una  de  las 
Provincias  de  Espafia ,  consultar  á  los  labradores  prácticos  y  mas 
inteligentes  de  cada  territorio,  y  encargarles  que  examinen  el 
fondo  y  lechos  de  tierra  de  cada  campo  en  particular ,  y  según 
la  buena  ó  mala. calidad  que  encontraren,  profundicen  mas  ó 
menos  con  sus  arados  ú  azadas.  Deben  estar  seguros ,  que  si 
bailan  en  su  campo  un  pie  ó  dos  de  profundidad  con  tierra 
buena  ;  removiéndola  ,  é  incorporándola  con  la  de  la  superficie, 
renovarán  el  terreno,  abonándole  mejor  que  si  le  echaran  es- 
tiércol. Lo  contrario  sucederá  si  encuentran  el  tufó  6  tierra  ma- 
la,  y  la  mezclan  con  la  de  la  superficie.  Porque  en  este  casa 
echarán  á  perder  todo  el  terrena 
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re  la  templanza  de  la  estación ,  6  del  clima  :  que  se 
binen  desde  mediado  de  Abril  hasta  el  solsticio  ,  y 
se  tercien  cerca  del  equinoccio  de  Septiembre.  Que 
en  estos  terrenos  se  lleven  los  sulcos  al  través  del 
collado  para  mayor  comodidad  de  los  animales  y  de 
los  que  aran.  Y  siguiendo  esta  misma  dirección ,  ya 
mas  arriba ,  ya  roas  abaso  del  mismo  collado  y  se 
binen  y  tercien.  X^  tierra  llana ,  que  es  de  poca  sus- 
tancia y  húmeda ,  se  debe  arar  á  fin  de  Agosto ,  bi> 
caria  por  Septiembre,  y  prepararla  parala  semen- 
tera cerca  del  equinoccio.  JLos  collados  de  tierra  en- 
deble sc'deben  arar  cerca  del  principio  de  Septieob 
bre,  binarlos  antes  del  trece;  porque  si  se  hace  an- 
teriormente hay  peligro  de  que  se  disipe  toda  su  hu- 
medad. En  este  terreno  no  se  ha  de  sembrar  sobre 
los  caballones ,  ó  lobas ,  sino  en  los  mismos  sulcos. 

20  Ordena  {a) ,  que  las  tierras  endebles  se  es- 
tercolen antes  de  binarlas ;  porque  asi  se  encrasan: 
y  que  en  las  llanas  se  eche  menos  estiércol  que  en 
los  collados.  AI  terreno  que  se  estercola  mas ,  dice, 
que  solo  se  le  deben  echar  veinte  y  quatro  carros, 
y  al  que  menos  diez  y  ocho  por  cada  yugada  (i). 

Que 
(*)  Cap.  (. 

(i)  Gesnero  sobre  este  lugar  confiesa .  que  boy  se  ignora  si  se 
pueden  <x>mparar  los  carros  de  los  antiguos  con  nuestros  mo- 
aernos.  Pero  aun  en  estos  hay  tanta  difereDcta  dentro  déla  min- 
ina Andalucía  ,  que  una  carreta  del  Reyno  de  Sevilla  ó  de  Cor* 
doba  suele  conducir  el  duplo  ó  el  iiiplo  de  carga  respecto  de 
los  carros  de  Granada.  Y  ni  en  la  misnta  Andalucía  baia  ton 
todos  los  carros  de  igual  capacidad.  Por  tanto  tenemos  por  mo* 
talmente  imposible  la  reducción  exacta  de  estas  y  otras  medidas 
de  los  antiguos  á  las  nuestras.  Pero  de  qualquier  modo  que  fue- 
sen estos  carros  que  usab.in  los  antiguos  para  ei  estiércol ,  po- 
demos colegir  probablemente ,  que  era  buena  porción  de  estiei- 
col  la  cantidad  referida.  Regularmente  es  mayor  la  que  echan 
i  cada  ianega  de  iittu  de   estos  -coatotnos.  Pero  es  muy  iir 

£e- 
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Que  esparcido  el  estiércol,  se  are,  y  se  cubra  ínme-  , 

diatamente ,  para  que  no  pierda  sus  fuerzas ;  y  que  1 1 

por  consiguiente  soto  se  debe  esparcir  en  la  cierra  ¡ 

el  estiércol ,  que  puedan  cubrir  los  arados  el  naismo  ,  ¿ 

día.  Sobre  las  especies  de  trigos ,  de  que  trata  en  el  ca-t  ¿ 

pítulo  6 ,  hablaremos  con  alguna  extensión  en  otra  [, 

parte  (a).  En  el  capítulo  7  numera  las  legumbres,  ¿ 
^e  se  acostumbraban  sembrar  en  su  tiempo;  y  so? 
bre  la  oportunidad  de  su  sementera  dice,  que  no  ol* 

viden  el  precepto  antiquísimo  de  que  se  siembren  t 

muy  temprano  'en  las  regiones  cálidas  ,  algo  mas  ^ 

tarde  en  las  templadas,  y  muy  tarde  en  los  lugares  ^ 

ínos(i).  n 

31     £n  el  capítulo  8  siguiendo  á  Virgilio  (¿) ,  or-  ^ 

dena ,  que  no  se  siembre  el  trigo  propiamente  tal,  I 

y  el  llamado  adoreo  antes  que  se  pongan  las  Vergi-  t 

lias ,  ó  Pléyades  (2) ,  que  se  esconden  treinta  y  un  ^^ 

dias  ; 

ferior  la  calidad  d«l  estiércol  que  usan ,  como  expondremos  ea  q 

otea  pane.  Y  por  lo  que  hace  á  los  demás  Reynos  de  Anda-  ^^ 

lucia  regularmente  le   dexan   perdet ,   ó  es    muy  poco  eí  que  , 

aprovechan.  g 

(a)  Apulog.  contra  Plin.  %.  t,  .     .  ^ 

(i)  Julio  Poniedera  sobie  este  lugar  sospecha  que  hay  yerro  ; 

de  parte  de  tos  copistas  ,  que  trastornaron  los  adverbios  que  ha-  [ 

bia  puesto  et  Autor  ,    debiéndose  corregir  el  texto  de  este  ato-  , 

do :  Ut  toas  frigidh  ociiiimé ,  itpidij  ccitrius  ,  catiiii  ttovittimé  \ 

seramut.  Gesnero  sostiene  la  lección  común  del  texto  que  dice: 
XJt  hcit  frigidit  novisiirne ,  tepidií  celtriut ,  caiidit  ocissimé  sera- 
mus.  Y  aunque  este  precepto  se  opone  á  lo  que  dice  Columela 
en  otros  lugares  ,  re6ere  que  le  había  venido  á  la  imaginación  | 

para  salvar  ¡a  contradicción ,  que  aparece  entre  este  lugar  y  otros 
de  Culumela,  entendeile  de  la  sementera  de  la  Primavera  ^  pero 
que  esto  se  opone  á  lo  que  dice  nuestro  Autor  en  ti  capitulo 
siguiente  num.  6.  Sin  embargo  no  se  atrevió  á  corregir  el  tex- 
to fundándose  en  una  mera  conjetura.  Oíros  Eruditos  podráa 
dar  mayor  ilustración  á  este  pasage, 

(¿)  Lib.  I.    Gtorg.    V.    31 9. 

(aj  Vuigumeme  se  llanuo  las  Cabnllas. 
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diss  después  del  equinoccio  de  Otoño ;  el  qual  casi  se 
verifica  el  dia  nueve  de  las  Calendas  de  Octubre  (i). 
Añade ,  que  esta  sementera  se  haga  desde  entonces 
hasta  quince  dias  antes  de  la  bruma,  ó  solsticio  del 
Invierno ;  porque  los  Labradores  sabios  no  acostum- 
bran arar,  ni  podar  la  viña,  ü  otros  árboles  quince 
dias  antes  y  otros  tantos  después  de  la  bruma  (2). 

X 

íi)  PoRteden  sobre  este  lugar  ]azgi  qoe  u  debe  enmendar  el 
^"■"^  3  <  en  44  i  T  que  en  lu^r  del  dia  nono  de  Us  calendas 
de  Oaubrt  se  ba  de  leer  el  dia  sexto.  Ningún  fundamento  ale- 
ga  este  i4uior  para  estas  correcciones ;  y  por  tanto  se  deben 
conservar  los  números  del  texto  de  Columela ,  no  habiendo  ma. 
nuscríto  6  edición  que  las  autorice.  Ademas ,  que  si  se  mudara 
el  dia  nueve  de  las  calendas  de  Octubre  en  el  seis ,  resultaría 
poner  Columela  el  Equinoccio  en  el  36  de  Septiembre  ,  ío  qne 
es  un  error  manifiesto.  Mas  conservando  el  dia  nueve  de  iu 
calendas  resulta  el  Equinoccio  el  día  23  de  Septiembre,  en  el 
que  dice  Columela  con  bastante  fundamento,  que  casi  se' con- 
duce el  referido  Equinoccio,  autumnal.  Si  desde  este  día  aj  de 
oepiiembre  se  cuentan  treinta  y  uno ,  resulta  el  34  de  Octubre, 
en  el  qual  se  podía  verificar  el  ocaso  de  las  Vergilias  6  Pléya- 
des en  tiempo  de  nuestro  Columela.  Pero  si  se  cuentan  quaren- 
ta  y  quatro  días  desde  el  veinte  y  tres  de  Septiembre  ,  como 
corrige  Pontedera ,  se  llegará  hasta  el  seis  de  Noviembre ,  en 
cue  no  correspondía  el  ocaso  de  las  Verguías  ,  y  nacimiento  de 
la  corona  Septentrional ,  que  sncedia  por  aquel  tiempo  á  fin  de 
Octubre.  Así  Coluotela  dice  expresamente ,  que  sucede  el  oca- 
so de  fas  Pléyades  antes  del  dia  nono  de  las  calendas  de  No-^ 
TÍembre ,  que  es  el  veinte  y  quatro  de  Octubre.  Y  de  este  mo- 
do se  verifican  todos  los  cíkulos  que  hace  aqol  nuestro  Autor^ 
los  que  se  trattornañan  enteramente ,  dislocándose  el  día  del 
Equinoccio ,  y  del  ocaso  de  las  Pléyades ,  si  se  enmendara  aU 
guno  de  sus  número»,  como  preteiúle  Pontedera.  .1  . 
<9}  Los  Latinos  daban  el  nombre  de  bruma  al  Solsticio  del  In- 
vierno, que  según  Plinio  [Itb.  18.  cap.  a;)  sucedía  el  sa  de  Di. 
ciembre.  Quince  días  antes  y  otros  tantos  después  del  Solsticio 
te  abstenían  de  las  labores ,  á  excepción  de  alguna  muy  urgen- 
te. El  motivo  era  creer ,  que  en  aquellos  dias  no  se  podía  tocac 
la  tierra  ,  ni  los  vegetables  sin  muclio  peligro ,  por  razón  de  la 
suma  frialdad  de  la  estación.  Esta  era  seguramente  u tu  pieocuy 
padon  muy-  nociva  á  las.&cnaa  rústicas,  perdiendo  miserable- 
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Y  no  dudamos ,  dice  Columela ,  que  se  deba  hacer 
así  la  sementera  en  los  terrenos  templados  y  sin  hu- 
medad. Pero  en  los  fríos  «  bümedos  y  endebles  ,  y 
aun  en  los  sombríos  juzga  ^  que  se  debe  sembrar  an- 
tes del  primer  dia  de  Octubre  mientras  la  tierra  es- 
tá seca  y  el  tiempo  nublado  (a),  para  que  eche  rai-^ 
ees  el  trigo  antes  que  sobrevengan  las  muchas  aguas 
y  yelos  del  Invierno.  Advierte ,  que  aun  quando  se 
haga  esta  sementera  temprana ,  se  evite  la  multipli- 
cidad de  sulcos ,  por  donde  suele  salirse  toda  el  agua. 
Hace  mención  del  precepto  de  los  antiguos ,  que  or- 
denaban no  se  hiciese  la  sementera  hasta  que  el  ter* 
reno  tuviera  suficiente  humedad.  Se  conforma  con 
esta  regla;  pero  añade  ,  que  quando  se  tarden  las 
lluvias ,  como  acontece  en  algunas  Regiones ,  se  siem- 
bre en  el  terreno  seco ,  porque  en  ¿1  se  eonservaráa 
los  granos  sin  lesión  hasta  que  llueva ;  y  que  para 
esta  sementera  es  mejor  el  trigo  adoreo ,  por  tener 
muy  duro  el  pellejillo  que  le  cubre. 

23  Comienza  el  capítulo  9  por  las  medidas  de 
grano »  que  se  deben  echar  á  cada  yugada  de  tier- 
ra. Refiere  la  que  él  habia  comprobado  por  su  pro- 
pia experiencia  (i).  Pero  no  ordena ,  que  la  tengan 

co- 
mente un  mes  por  un  miedo  puramente  imagíntria  Regulir- 
mente  en  dicho  tiempo  hsy  Jluvias ,  excesivos  fríos  y  yeltM.  Pe- 
ro zJgunos.años  suelen  ser  estos  días  mu  templados  que  los  del 
mes  de  Enero.  Poi  tanto  desechadas  estas  y  otras  preocupacio- 
nes y  que  aún  subsisten  entre  nuestros  labradores  sobre  las  men- 
guantes de  luaa ,  acotuejamos  que  no  se  pierda  un  dia ,  ni  un 
momento  en  la  labor  y  iaenas  del  campo ,  siempre  que  no  lo 
impidan  las  lluvias ,  nieves ,  ú  otro  obstáculo  verdadero  y  le^- 
limo. 

(a)  Se  vale  de  las  mismas  palabras  de  Virgilio  Gttrg.  lib.  t. 
T.  214.  Dam  iiceá  ttltmre  tieet ,  dam  nubila  ptndeni. 

(1)  De  Ja  cantidad  j  medida,  de  los  granos  que  se  deben  emr 

plear 


-^ 
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coíciD  regla'  segura ,  debiéndose  atender  á  la  calidad 
y  situación  de  los  terrenos  ,  á  la  diferencia  de  los 
dimas  y  variedad  de  los  tiempos.  Sin  embargo  acon- 
seja unas  medidas  muy  proporcionadas  á  todas  es^ 
tas  diferencias,  y  aun  á  las  diversas  especies  de  los 
granos  (i).  Después  trata  de  la  sementera  tremesi- 
na ,  de  la  que  hablaremos  en  la  Apología  contra 

plear  pan  sembrar ,  vuelve  á  tratar  Cdtuneh  en  el  lib.  1 1 ,  c  i* 
num.  7(, 

(i)  Por  no  esteodemos  mas  en  estos  extractos  no  rererimos  iiv 
dividualmente  las  medidas  de  Columela,  y  la  reducciun  de  ellas 
i  las  nuestras.  Los  aficionados  podrán  recurrir  á  el  original.  Ad- 
vertimos sotamente ,  que  son  algo  defectuosas  las  prácticas  de 
Aedalucia  en  orden  á  la  cantidad  de  grano  que  siembran.  En 
unas  panes  echan  mas ,  y  en  otras  menos ,  según  la  costumbre 
■á  antojo  de  los  Labradores.  En  esU  Vega  suelen  echar  dos  ce- 
leisines  de  trigo  en  cada  marjal ,  lo.  que  equivale  á  Fanega  j 
medía  de  simiente  por  cada  fanega  de  cuerda.  Algunos  labra- 
dores esparcen  aun  mayor  porción.  En  Andalucía  basa  común* 
mente  derraman  la  misma  cantidad  de  trigo  á  corta  diferencia 
sobre  cada  fanega  de  tierra.  En  las  tierras  de  secano  ,  inme- 
diatas á  frrana^  ,  aminoran  tanto  la  semilla  ,  qrie  con  una  £i- 
Tiega  de  trigo  suelen  empanar  mas  de  otra  de  tierra.  Esta  prác- 
tica es  contraria  k  la  regla  de  Columela  y  de  otros  antiguo^ 
que  ordenan  constantemente ,  que  en  los  terrenos  mas  fuertes  y 
crasos  se  eche  meitos  simiente  que  en  los  ligeios  y  endebles; 
7)or  la  razón  natural ,  de  que  la  tierra  pingüe  produce  las  plan- 
tas con  mas  lozanía  y  vigor ,  arrojan  estas  mayor  número  de  hir- 
jos  ,  y  por  consiguiente  necesitan  de  menoi  cantidad  de  semilla. 
Hemos  oido  atbgar ,  como  causa  de  ecfaat  tanta  en  esta  Vega, 
el  que  se  pierde  mucha ,  ya  por  los  granos  que  no  nacen  por 
hallarse  vanos ,  ya  por  los  que  se  comen  los  páiaros  y  los  insec- 
tos. Pero  si  prepararan  )a  simiente  con  algunos  de  los  preservar!- 
vos  que  trae  nuestro  Columela ,  y  nosotros  espondremos  en  otro 
logar  ,  se  ahorrarían  de  sembrar  granos  vacíos  ,  y  los  demás  s« 
reservarían  de  los  animalillos  <jue  suelen  comérselos.  También 
hay  otro  deteto  mUy  notable  en  el  mbdo'de  derramar  el  gra- 
no. Pues  como  lo  echan  t  puñados  suele  caer  en  algunas  par- 
tes gran  porción  de  granos  jumos,  y  en  otras  muy  pocos.  Asi- 
mismo ,  unos  quedan  en  la  superficie  de  la  tierra ,-  y  otros  á 
mayor  profundidad  de  la  que  les  conesponde.  Todos  estos  áé- 
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Plinio  (a).  Dice,  que  algunas  veces  Sucede  flirqjar 
la  tíerra  un  humor  amargo  y  salado,  tan  nocivo  á 
las  plantas  ,  que  las  corrompe  aunque  estén  en  su 
madurez.  Acons^,  que  en  el  terreno  que  sucediere 
esto,  se  esparza  estiércol  de  palomas ,  ú  hcyos  de  ci- 
prés; pero  quesera  mejor  hacer  unos  sulcos  por  don- 
de se  limpie  la  tierra  de  este  mal  humor.  SÍ  se  cria- 
ren algunos  insectos,  que  destruyen  las  raices  de  las 
plantas  ,  ordena ,  que  en  aquel  terreno  se  siembr^ 
el  grano  después  de  haber  estado  una  noche  metido 
in  agua  mezclada  con  el  jugo  de  la  yerba  que  lla- 
maban los  rtíscicos  Sedum  (i).  Otros ,  dice ,  que  acos- 
tumbran remojarla  del  mismo  modo  ,  mñclando  el 
jugo  del  cohombro  largo  (a)  ,  y  majada  su  misma 
xaiz.  Algunos  con  esta  misma  agua  preparada ,  d 
mezclándola  alpechín  sin  sal  (3) ,  suelen  rociar  los 

sul- 
fectos  se  evitan  con  It  sembndert  y  trados  de  miera  iaTcacion, 

Íue  esparcen  el  grano  á  iguales  dinancias  en  la  latitud  7  pro- 
indidad  del  terreno.  Ademas  de  la  ventaja  de  ahotnr  mucht 
cimiente  con  eite  método,  se  logra  la  de  que  el  trigo  matee  ma- 
cho ,  y  produzca  mas  gruesas  lu  ciñas  y  espigas. 

(«)  ^  I. 

(i)  También  daban  los  Latinos  á  esu  yerba  el  notnbrt  Atnm-* 
ftrmvum  y  dightUitm.  Antonio  de  Lebríxa  la  llama  yerba  ^m»- 
Itra  ó  Kva  nmlía.  Nace  comunmente  en  los  tesados  {  y  Deraó* 
«rito  tenia  por  conveniente  preparar  con  el  jugo  de  eUa  todos 
Jos  granos  que  se  habiao  de  sembrar ,  según  dice  FacioUti.  V.  Se- 
4tm. 

(a)  Este  era  el  cohombro  silvestre,  según  dice  Paladio  (Sepr 
temb.  Itb.  lo.  tit.  3.  n.  a) ,  donde  extracta  literalmente  estos  dof 
remedios  de  nuestro  Cotumela.  l<os  Latinos  le  llamaban  angM- 
MM ,  porque  se  extendia  tdbtt  la  tierra ,  serpenteando  como  la; 
culebras.  .:. 

(3)  Ya  han  conocido  algunos  Escritores  modernos  de  Agricutr 
tura  la  utilidad  de  preparar  los  smnos  que  se  destinan  á  la  se- 
mentera ,  teniéndolos  antes  un  mi  natural ,  ó  veinte  horas ,  n)e- 
tidos  en  alpechín.  Óteos  preparativos  de  saloiuen ,  nitro  ,  alum- 
bre y  cal  viva  «e  hallan -tecomendados  en  Dubamel  Moana% 

el 


^ 
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trieos,  quando  em^ñezan  los  insectos  á  roer  las  mie« 
scs.  Pero  aun  se  debe  tener  mayor  cuidado ,  añade^ 
ea  la  elección  de  semilla  para  sembrar  (i).  Cornelio.  ^ 
Celso  ordenaba  ^  que  entre  las  mieses  medianas  se  es- 
cogiesen las  mejores  es^gas^y  se  separasen  para  sem* 
brar ;  y  de  las  mteses  superiores  se  cribase  el  grano 

des- 

cl  Abad  Pluche  y  otros  Escritores  modernos ,  donde  los  podrán 
ver  los  curiosos  que  deseen  experioientar  los  mas  útiles.  Nosotros 
juzgamos  probablemente ,  que  ademas  de  la  virtud  que  atribuyen- 
ron  los  antiguos  al  alpechín  de  preservar  el  grano  de  los  insec- 
tos )  tiene  ia  propiedad  de  prepararle  á  su  mas  pronta  y  robus- 
ta vegetación  con  sus  partículas  pingües  ó  aceytosas  ^  y  sales 
vegetables  de  que  se  compone.  Los  labradores  curiosos  podrán 
verificar  con  juiciosas  y  repetidas  experiencias  la  utilidad  de  es- 
tos preparativos  de  las  simientes ,  v  preferir  el  mejor  y  menos 
costoso.  En  las  Provincias  donde  aounda  el  alpechín ,  como  en 
Andalucía ,  si  se  le  encontrase  de  igual  virtud  que  la  cal ,  sal- 
muera  y  nitro ,  se  debería  preferir  á  estos  ingredientes ,  por  no 
tener  costo  alguno ,  perdiéndose  ahora  absoluumente.  En  otras 
Provincias  donde  no  se  crian  olivos  podrán  valerse  de  los  otros 
simples  Ademas  podrán  experimentar  los  aficionados  si  es  cier- 
to lo  que  dice  nuestro  Columela ,  de  que  el  alpechín   arrojado 
en  los  soleos  preserva  las  raices  de  las   plantas  de  que  se  las 
coman  los  insectos.  El  remojo  del  grano  en  agua  caUente  por 
algunas  horas  antes  de  sembrarle ,  le  tenemos  por  útil  para  que 
nazca  presto  $  principalmente  quando  la  tierra  tiene  poca  hume- 
dad »  ó  el  tiempo  es  muy  frió.  Pero  no  creemos  esta  prepara- 
cion  tan    provechosa  como  dice  su  Autor  Diego  Gutiérrez  de 
Salinas  ( Discun  del  pan  y  el  vino  del  Niño  Jesús  lib^  a.  cap.  $ )« 
prometiendo  que  nacerá  dentro  de  tres  días »  y  se  criará  mas 
robusto  que  otros.  Hemos  visto  hacer  este  experimento  »  y  aún* 
que  nació  algunos  dias  antes  que  el  demás  ttigo ,  no  se  le  ad«  | 

virtió  particular  ventaja  en  sus  cañas  y  espigas.  Por  tanto  con-  \ 

duimos ,  que  hay  mucha  exageración  en  todo  lo  que  cuenta  el 
referido  Escritor  sobre  este  punto. 

(i)  Este  es  un  punto  que  recomiendan  mucho  los  Escritores 
modernos  de  Agricultura.  No  ^lo  encargan  que  se  elixa  la  me- 
jor simiente ,  sino  que  esta  se  varié  con  freqüencia »  trayéndols 
de  otras  Regiones ,  ó  á  lo  menos  de  diferente  terreno.  Consta 
por  repetidas  experiencias  que  degenera  la  simiente ,  por  buena 
que  sea ,  continuando  su  siembra  en  un  mismo  terreno  ó  País. 

Tom.  yin.  \  ^^ 
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después  de  trillado ,  y  se  reservase  el  mas  pesado,' 
que  suele  quedar  ea  el  fondo  de  la  criba.  Porque 
aunque  del  grano  mejor  puede  nacer  otro  inferior, 
como  dice  Virgilio  (a) ,  el  grano  endeble  nunca  pro- 
ducirá el  bueno.  Los  granos  degeneran  presto  en  cer- 
lenos  húmedos ,  pero  también  bastardean  ea  los  se- 
cos. 

IX  Bernardo  Watd  (Prv/fet.  eamém.  cit.)  dict,  que  los  Ingleses 
traen  todos  los  a6o&  la  linaza  de  Riga ,  y  qufc  por  esie  medio 
logran  criar  eicelentes  y  delicados  linos.  Serian  mas  finos  y  sua- 
ves los  de  esta  Ve^  de  Granada  si  mudaran  frecuentemente  de 
semilla.  Pero  todos  los  afios  siembran  la  linaza  que  recogen  en 
ni  propio  terreno.  Algo  varian  en  la  sementera  del  cáñamo ,  tra- 
yendo algunos  la  simiente  de  Baza ,  6  de  Guadix.  Reconocen 
tn  esto  algunas  ventajas  >  y  creemos  serian  mayores  si  la  traxe- 
nn  de  Paises  mas  remotos.  Lo  mismo  decimos  de  la  simiente  de 
trigo  y  de  todas  las  legumbres.  En  esta  Vega  suelen  practicar  lo 
que  ordena  Columela  y  Qtmelio  Celso  de  escoger  algunas  espi- 
gas para  sembrar  el  año  siguiente  una  haza  que  provea  de  se- 
milla 3  toda  la  labor  en  los  años  succesivos.  Rn  la  Andalucía  ba- 
xa  aun  no  tienen  esta  prolijidad,  contentándose  con  sembrar  el 
irigo  que  salió  mejor  granado  en  su  propio  cortijo.  De  este  principio 

Erocede  comunmente  que  salgan  las  espigas  muy  chicas  ,  y  abunde 
:  gew.eUn  ó  espiga  de  pocos  granos ,  con  perjuicio  visime  de  tos 
mismos  labradores.  Quizá  será  también  este  ct  motivo  de  que 
nazcan  íiqul  entre  los  trigos  innumerables  matas'  de  avena  ,  aun 
quando  están  las  semillas  y  las  hazas  bien  limpias  de  estas  si- 
mientes. Sospechamos  que  el  trigo  sembrado  en  esta  Vega  por 
ttgunus  años ,  vá  poco  i  poco  degenerando  en  aveiui ,  como 
creyeron  alanos  Escritores  antiguos.  A  muy  poca  costa  podrían 
variar  de  simiente  en  toda  la  Andalucía  ,  haciéndola  (raer  de 
otras  Provincias ,  6  á  lo  menos  cambiándola  dentro  de  la  mis- 
ma Andalucía  de  unos  Reynos  á  otros.  Con  algunos  experimen- 
tos se  podria  conocer  fácilmente  las  semillas  que  probaban  me- 
jor en  cada  País ,  y  en  la  diversidad  de  terrenos  que  compo- 
ften  las  dos' Andaludas-Espentrnos  que  las  sabías  y  zelosas  So- 
ciedades que  se  van  erigiendo  en  toda  la  España,  determina- 
fán  lo  mas  conveniente  en  estos  puntos,  moviendo  á  los  la- 
bradores con  su  exemplo  é  instrucciones ,  para  que  se  vaya  R- 
fttrmando  en  el  modo  posible  nuestra  Agñcultoia. 
(a)  Lib.  i.GMTf.  V.  197. 
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h^  <!0S.  Refiere  laminen  la  calidad  de  terrenos,  en  qae 
^  «alian  mejor  las  especies  de  trigos  ,  que  se  usaban 
%  entCHices.  Y  concluye  el  cafrftulo  dando  algunas  re* 
r^  glas  para  la  sementera  de  cebada  ,  panizo  y 
tr-     mijo. 

23  El  capitulo  siguiente  (a)  se  reduce  á  tratar 
de  la  sementera  de  las  legumbres  y  terrenos  mas 
proporcionados  para  cada  una  de  ellas  en  particular'* 
Los  altramuces,  dice,  que  tienen  poco  costo,  y  son 
excelentes  para  mejorar  las  viñas  desustanciadas ,  y 
lo  mismo  para  los  terrenos  (i),  y  que  se  crian  aun 
en  los  mas  endebles ,  y  duran  muchísimo  tiempo  en 
el  granero  sin  corrupción»  Que  prueban  bien  en  tier^* 
ra  endeble ,  y  principalmente  en  la  encarnada ;  pero 
no  en  la  gredosa,  ni  húmeda.  Los  frísoles ,  dice,  que 
quieren  tierra  pingue  y  descansada»  Las  habas  ter« 
reno  aun  mas  sustancioso  y  estercolado.  Que  se  de^ 
ben  sembrar  parte  en  medio,  y  parte  en  lo  ultimo 
de  la  sementera  del  trigQ.  Que  es  buena  la  semen-* 
tera  de  Jbabas  después  del  solsticio  del  Invierno ;  y 
malísima  lá  de  la  Primavera :  aunque  también  hay 
sementera  tremesina  de  estas  legumbres ,  que  se  exe- 
cuta  por  Febrero.  Pero  que  los  antiguos  Labradores 
preferían  la  sementera  de  habas  hecha  en  el  Otoño. 
Y  que  también  acostumbraban  antes  de  sembrar  la^ 
habas  remojarlas  con  alpechín ,  <S  con  agua  nitrada, 

I¿  co- 

(tf)    CSLP,     10. 

(i)  Columela  trata  en  mro  Ingftr  AA  modo  de  abonar  las  tier* 
rar  con  las  matas  de  los  altramuces ,  de  las  habas  y  otras  le- 
gumbres ^  cubriéndolas  de  tierra  antes  que  tengan  fruto.  Hemos 
oido  decir ,  que  en  Italia  aún  sé  usa  en  el  dia  esta  especie  de 
abono.  Pero  no  le^  hemos  visto  practicar  en  España  ,  y  celebra- 
ríamos que  se  hiciesen  algunos  experimentos  por  labradores  in* 
teligentes  para  comprobar  su  utilidad^ 
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'  como  dixo  Virgilio  (a) ;  con  cuya  preparación  ha- 

I  bia  experimentado  el  mismo  ColumeU ,  que  se  pre- 

!  servaban  estas  legumbres  del  gorgojo.  Asimismo  re* 

I  fiere  otra  observación  ,  comprobada  con  su  expe- 

riencia y  para  preservarlas  de  estos  insectos ;  la  que 
omitímos  por  ser  muy  prolixa. 
I  24    A  las  lentgas  dice  convenir  d  terreno  ende- 

ble y  suelto ,  ó  pingüe  y  seco ;  porque  esta  legum- 
bre se  corrompe  mucho  quando  está  en  flor ,  y  se 
halla  muy  viciosa.  Que  para  hacerla  crecer  pronta- 
mente y  en  grandes  matas,  se  mezcle  la  semilla  con 
estiércol  seco ,  y  teniéndola  así  quatro,  ó  cinco  dias, 
después  se  siembre  (i).  Que  tiene  dos  tiempos  de 

se- 

ia)  (rtorg.  lib.  I.  V.  ijj. 

(O  No  Eemos  leído  en  los  Autores  modernos  de  Agricultura 
este  preparativo  que  ordena  Columela  para  sembrar  las  lentejas. 
El  otro  que  queda  referido  de  remojar  las  habas  con  alpechín 
6  agua  nitrada ,  se  halla  recomendado  en  muchos  Escritores  mo- 
dernos ,  tratando  de  la  sementera  del  grano  en  general.  Pero 
■  Dnhamel  y  otros  le  refieren  como  invención  moderna ,  6  á  lo 
menos  no  citan  á  Columela ,  ni  á  los  demás  Escritores  antiguos 
<iue  la  habian  enseñado  cerca  de  dos  mil  años  antes.  Confesamos 
ingenuamente  que  I05  modernos  han  hecho  en'  algunas  dacio- 
nes de  Europa  muchos  y  titiles  adelantamientos  en  la  agricultu- 
ra ;  pero  juzgamos ,  que.  gran  número  de  sus  disciivsos  y  nuevos 
métodos  son  hermosas  especulaciones,  poco  ó  nada  adaptables 
á  la  práctica-  La  causa  de  esto ,  según  refiere  el  Anónimo  que 
ffscdbió  en  Francia  la  obra  intitulada  Prettrvativo  contra  ta  Agro- 
manía  ,  ó  la  Agr/cullura  reducida  4  tur  ver'daderof  principios 
(Paris  1763);  T  otra:  Historia  dt  la  Agricultura  ataigua  (Pa- 
rís Í7ti;]  consiste,  en  que  muchos  de  los  Escritores  modernos 
de  Agricultura  han  formado  sus  obras  en  los  Gavinetes  ,  sin  ha- 
ber labrado  ,  ni  aun  visto  labrar  jamas  un  palmo  de  tierra.  Asi- 
mismo no  han  consuludo  á  los  labradores  prácticos  del  Pais, 
que  aunaue  rústicos  suelen  poseer  algunos  conocimientos  here- 
ditarios de  suma  utilidad  en  la  materia.  Tampoco  han  leido  ea- 
tos  Autores  de  Compendios  nuevos  planes  y  métodos  de  diríjzir 
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«etttentera  como  las  habas.  Para  preservarla  del  gor- 
gcgo ,  dice ,  que  después  de  trillada  se  eche  en  agua^ 
y  separando  el  buen  grano  del  vacio ,  que  sobrena- 
da ,  se  ponga  á  secar  al  sol ,  y  luego  se  rocié  con 
k  raiz  del  silfio  molida ,  y  se  vuelva  á  poner  á  se- 
car ^  y  después  de  haberse  enfriado  se  guarde  en  va- 

si- 

cha  razón  d  AnónioM»  citado  en  dedr »  fue  pasma  ver  el  esme- 
ro ,  cuidado  y  diligencia  con  que  aqueUos  sabios  de  la  antigüe- 
dad tfataban  de  la  Agricultura  teórica  y  prácticamente.  De  la 
misma  manía  introducida  en  Francia  de  escribir  nuevos  méto- 
dos de  Agricultura,  nada  adaptables  á  las  práaicas  delPais,  se 
queja  alumente  Mr.  de  la  Salle  de  1*  Btang  en  la  obra  intitu* 
lada:  ManucA  de  Agricultura .(P^tis  176/^}*  Manifiesu  con  mu« 
chas  razones  los  perjuicios  que  resultarian  á  la  Agricultura  de 
Fr^cia  si  se  intioduxese  el  nuevo  método  del  Ingles  ThuÜ » tan 
celebrado  por  su  panegirista  Duhamel  Monceau,  y  por  otros 
que  se  han  deslumhrado  con  estas  bellas  teorías  ,  por  ser  hom« 
bres  que  no  iienen  conocimientos  prácticos  en  la  Agricultura» 
Casi  io  mismo  díee  de  otros  innumerables  métodos  publicados 
en  Francia  sobre  el  mismo  asunto.  Asi  e^te  Autor,  como  el  Anó- 
nimo citado,  convienen  en  que  la  Agricultura  de  Francia  se 
halla  hoy  en  notable  decadenda ,  á  pesar  de  tantos  libros  pu- 
blicados para  reformarla.  Nosotros  no  somos  tan  apasionados  á 
los  antiguos ,  que  desechemos  los  útilísimos  inventos  de  los  mo- 
dernos en  las  Artes  v  Ciencias.  Pero  tampoco  nos  deslumhramos 
con  la  multitud  de  Autores  frivolos  y  superficiales  que  han  inun- 
dado la  Europa  en  estos  últimos  siglos  con  escritos  en  todas 
materias  de  poco  ó  ningún  mérito.  En  punto  de  Agriaütura 
añaden  los  referidos  Autores ,  que  á  pesar  de  tanto  Itoro  sub- 
sisten las  tierras  en  Francia  mal  cultivadas*  Bl  Anónimo  excep- 
túa las  labores  que  dirigen  las  Academias  y  otros  Cuerpos  res- 
petables* Mas  volviendo  i. las  observaciones  de  nuestro  Colume- 
la ,  decimos ,  que  nos  parecen  útiles  los  dos  preparativos  que 
recomienda ,  el  uno  para  sembrar  las  habas »  y  el  otro  para  las 
lentejas.  Sin  embargo  ^  antes  de  practicarlos  podrán  los  labrado- 
res hacer  algunas  juiciosas  tentativas  en  pequeñas  porciones.  En 
esta  Vega  se  pierde  generalmente  casi  todos  los  años  la  cosecha 
de  habas ,  que  es  la  única  legumbre  que  siembran  en  ella.  Ve- 
rosímilmente ,  preparandp  las  habas  antes  de  sembrarlas  se  evi- 
taría en  parte  ó  en  el  todo  este  perjuicio.  También  será  condu- 
cente mudar  de  semilla.  Algunos  lo  han  hecho  asi  uayéndola 

Tom.VllL  I3  d« 
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sijas  tapadas  con  yeso  ,  si  es  corta  la  cantidad  ,  y 
si  no  en  el  granero.  También  dice ,  que  hay  otro  r&> 
medio  para  preservar  las  lentejas  de  los  gorg(^$ ,  y 
es  guardarlas  mezcladas  con  ceniza.  £1  lino ,  acon- 
seja ,  que  se  siembre  desde  primero  de  Octubre  has- 
ta el  dia  siete  de  los  Idus  de  Diciembre  (i).  Dice, 

que 

de  la  Villa  de  Porcuna.  Pero  otros  dicen  ,  que  esta  simiente 
prueba  bien  el  primei  afío ,  y  degenen  en  los  siguientes.  Sí  su- 
cede asi  en  efecto  la  podrán  variar  todos  los  años ,  traerla  de 
otrus  Pueblos,  y  hacer  repetidas  experiencias  para  alcanzar  lo 
mas  mil ,  y  evitar  el  daño  <\ue  experimentan  con  la  pérdida  de 
una  legumbre  absolutamente  necesaria  aquí  para  el  alimento  de 
los  bueyes ;  y  que  ao  desustancia  ,  como  otras ,  las  tierras  que 
acostumbran  sembrar  todos  los  años, 
(t)  Ka  varios  parages  de  la  Andalucía  se  acostumI»a'la  semen- 
tera del  lino  por  Octubre ;  pero  siempre  es  en  terrenos  que  no 
se  pueden  regar  artificialmente.  Mas  en  los  lugares  de  regadío, 
como  en  esta  Vega  de  Granada  ,  practican  la  otra  sementera  dd 
lino  por  el  mes  de  Febrero ,  oidenada  también  por  nuestro  Co. 
lumela.  En  otros  Pueblos  de  la  Andalucía  siguen  la  misma  prác- 
tica. Pero  aquí  se  crian  los  líaos  mas  finos ,  y  de  hebras  mas 
delicadas  y  suaves.  Nos  persuadthios  á  que  serian  mejor  si  mu- 
dasen todos  ios  años  de  linaza ,  según  queda  ya  insinuado.  Por 
lo  demás  se  cultivan  estas  plantas  en  Granada  con  bastante  es- 
mero y  prolixidad.  De  aqui  se  sigue  ser  muy  costosa  esu  se- 
mentera á  los  labradores ,  y  baiando  el  valor  del  lino  en  mu- 
chos años  hasta  un  precio  ínfimo ,  resulta  que  apenas  sacan  los 
costos ,  perdiendo  su  trabajo.  Con  este  temor  se  retraen  muchos 
de  sembrarle ,  y  destiiun  la  tierra  para  otras  cosas.  Si  hubiera 
algunas  Fábricas  en  la  Andalucía  ,  aunque  fueran  de  lienzo 
basto,  podrian  consumir  anualmente  el  duplo  ó  el  triplo  de  la 
cosecha  de  Granada  y  sus  contornos.  Pero  todo  está  reducido  í 
tal  quat  tela  que  echan  algunos  particulares  para  el  uso  de  su 

Eropra  familia.  Y  si  no  fuera  por  la  Fábrica  de  hilo  deCórdo- 
a,  que  lleva  anualmente  de  esta  Ciudad  38  á  30  mil  arrobas 
de  lino,  ya  estuviera  casi  perdida  su  sementera.  Los  Cordobe- 
ses levantan  el  precio  del  lino ,  y  luego  que  cesan  de  hacer  los 
-  empleen ,  el  restante  tarda  mucho  en  venderse ,  ó  le  despachan 
á  precias  muy  basos.  Lo  mismo  sucede  proporcionalmente  con 
el  cáñamo.  Hemos  visto  algunos  años  llenas  las  casas  de  muchos 
labradores  de  estas  dos  hilazas  sin  poder  veodetlas ,  ni  aun  í 

pre- 
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que  algunas  creen  saldrá  mas  fino  ,  si  se  siembra 
muy  espeso  ^  en  terreno  endeble.  Que  si  se  siembra 
por  Febrero  en  buen  terreno  se  ie  deben  ecliar  diez 
modios  á  cada  yugada. 

25  Ordena ,  que  la  alegría  ^  ó  ajonjolí  se  siem-' 
bre  desde  el  equinocio  de  Otoño  hasta  el  quince  de 
Octubre;  porque  esta  legumbre  es  seca,  y  necesita 
de  aguas  tempranas.  Dice »  que  requiere  tierra  suel^ 
ta ,  que  en  Campania  llaman  obscura ;  aunque  tam- 
bién se  produce  bien  en  arenas  pingües  y  terreno 
suelto.  Añade ,  que  él  üxismo  vio ,  que  en  las  Pro- 
vincias de  Cilicia  y  de  la  Siria  sembraban  esta  le- 
gumbre por  el  mes  de  Junio  y  Julio ,  y  la  recogian, 
después  de  haber  madurado  por  el  Otoño.  La  ci- » 
cércula ,  que  dice  ser  semgahfe  al  arvejon  >  se  de- 
be sembrar  por  Enero ,  ó  Febrero  en  buen  terreno, 
y  quando  hay  humedad ;  aunque  en  algunos  Luga« 
tes  dé  Italia  la  sembraban  á  fin  de  Octubre.  Ningu^ 
na  legumbre ,  dice ,  que  desustancia  menos  el  terre- 
no que  esta  (1) ;  aunque  raras  veces  se  logra  su  co« 

1 4  se- 

precios  bren  interiores.  Considerado  todo  esto  se  vé  y  aun  se 
toca  la  verdad  de  una  de  las  máximas  del  Señor  Ward  :  que 
es  imposible  florezca  la  Agricultura »  quando  faltan  las  Artes  y 
el  Comercio.  Nuestros  labradores  no  quieren  sembrar  fodo  el 
lino  que  pudieran ,  porque  venden  muy  mal  el  poco  que  siem- 
bran i  y  entre  tanto  vemos  que  hasu  en  las  mismas  Aldeas  se 
compra  lencería  eitrangera»  y  aun  mucho  del  hilo  que  gastan 
las  mugeres.  Por  mas  reglas ,  instrucciones  y  métodos  que  se  dea 
á  los  labradores  para  mejorar  la  Agricultura »  nunca  ocuparán 
sus  tierras  sino  con  los  frutos  que  tengan  por  mas  útiles  >  y  de 
mas  pronto  despacho.  ^  « 

(i)  Herrera  (lib,  i.  cap.  17)  creyó  hablaba  áqui  Columela  de 
los  garbanzos ,  y  siguiendo  esta  errada  inteligencia  se  admira  que 
nuestro  Autor  escribiese  eran  los  garbanzps  la  legumbre  que  me- 
nos perjudicaba  al  terreno.  Columela  solo  dixo  esto  de  la  cicér- 
cula i  y  de  los  garbanzos  afirmó  expresamente  en  este^  mismo 
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secha ,  porque  la  perjudica  mucho  la  sequedad  y  ú 
viento  austral  ,  que  regularmente  sobreviene  quaa- 
do  está  florecida.  Trata  de  dos  especies  de  garbao* 
K)s ,  que  llamaban  Arietims  y  Púnicos ;  y  quiere  que 
se  siembren  en  el  mes  de  Marzo ,  quando  hay  bi^ 
medad ,  y  en  terreno  muy  pingüe.  Dice  ,  que  ^ta 
legumbre  perjudica  mucho  al  terreno,  y  por  eso  la 
reprueban  los  Labradores  :  que  para  que  nazca  mas 
presto  acostumbran  remojarla  antes.  Tres  modios 
son  muy  suficientes  para  cada  yugada.  Que  el  cá- 
ñamo se  debe  sembrar  en  terreno  pingüe  ,  esterco- 
lado, llano,  húmedo,  que  tenga  riego,  y  esté  bien 
arado.  Que  se  echen  seis  granos  de  su  semilla  para 
cada  pie  quadrado.  Que  se  siembre  quando  nace  el 
Arcturo  á  ultimes  de  Febrero ,  y  cerca  del  día  cin- 
co ,  ó  seis  de  las  Calenda^  de  Marzo ;  aunque  tam- 
bién se  puede  sembrar  hasta  el  equinoccio ,  si  está  el 
tiempo  con  humedad  (i).  Concluye  este  capitulo  con 
la  sementera  de  las  dos  especies  de  nabos ,  que  co- 
nocían los  antiguos  con  los  nombres  de  rapum ,  <E? 
napum ;  y  prefiere  los  primeros  como  mas  ütües, 
porque  no  solo  servían  para  alimento  de  los  hom- 
bres, 

capítulo  que  peijudícaban  mucho  el  teireno  donde  se  sembraban. 
Sin  embargo  en  algunos  Lugares  de  esta  Vega  ,  y  en  otros 
muchos  de  Andalucía  creen  que  el  salitre.de  las  matas  de  los 
garbanzos ,  disipándose  con  el  agua  y  el  sol ,  y  cayendo  mu- 
cha parte  en  el  terreno  le  prepara  j  ^na  para  la  sementera 
del  año  siguiente. 

(i)  Por  este  mismo  tiempo ,  7  con  respecto  á  la  templanza 
del  clima  y  humedad  del  terreno ,  se  hace  la  sementera  de  cá- 
fiamo  en  Granada  y  en  todas  sus  inmediaciones.  Mas  por  lo  que 
hace  á  la  simiente  se  derrama  en  mayor  cantidad  que  la  que 
ordena  Columela.  Preferimos  nuestra  práctica  á  la  suya  ,  porque 
el  cáñamo  claro  sale  mas  basto ,  y  no  supera  tas  yerbas  como 
quando  está  espeso.  Lo  mismo  se  debe  decir  piopoicioiulmeote 
del  lino. 


^ 
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bres,siao  para  pasto  délos  animales  de  la  labor,  prin^ 
cipalmente  ea  las  Galias  ,  donde   acostumbraban 
mantener  á  los  bueyes  con  esta  espede  de  nabos-^ 
todo  el  Invierno  (i). 

26  £n  el  capítulo  li  trata  de  las  simientes,  que 
sirven  de  pasto  á  los  ganados ,  como  son  la  médica^ 
ó  alfalfa ,  el  arvejoñ  y  arveja ,  la  avena ,  el  forrage 
de  cebada  ,  y  la  cícera ,  ó  galgana^  omitiendo  otras 
muchas,  como  menos  principales.  Entre  todas  tie- 
ne por  mas  excelente  la  al&lfa  ,  por  sus  grandes 
utilidades :  la  primera ,  que  sembrada  una  vez  dora 
en  la  tierra  diez  años ,  y  en  cada  uno  se  puede  se,- 
gar  quatro,  ó  seis  veces.  Segunda  ,  que  estercola  el 
terreno  donde  se  sembró.  Tercera ,  que  sirve  de  re^ 
medio  para  el  ganado ,  que  está  muy  flaco  y  en- 
fermo ;  y  cada  yugada  puede  mantener  todo  el  año 
tres  caballos  de  la  labor  (2).  Para  su  sementera  di- 
ce ,  que  se  are  el  terreno  á  fín  de  Septiembre ,  y 
se  dexe  así  todo  el  Invierno  ;  que  á  principio  de 
Febrero  se  le  dé  una  bina ,  se  le  quiten  las  piedras 

y 

(r)  Hoy  se  sigue  la  misma  ^«ostumbre  en  Inglaterra  y  Francia, 
según  refiere  Duhamel  Monceau  (Cultivo  délas  tnrrat  cap.  14). 
Algunos  Pueblos  del  Reyno  de  Granada  practican  lo  mi^mo  \  j 
en  otras  Provincias  de  España »  donde  naya  proporción  para 
cultivar  sin  mocho  gasto  estas  horulizas  se  podrán  emplear  en 
el  pasto  de  los  bueyes  de  la  labor  ^  abonándose  las  habas ,  ye- 
ros y  otras  legumbres  con  que  hoy  los  alimentan  «á  mucho  eos* 
to.  Con  algunas  cortas  experiencias  se  conocerá  qual  de  estas 
dos  prácticas  es  de  mayor  ahorro  y  utilidad. 

(a)  En  esta  Vega  de  Oranada  acostumbran  sembrar  la  alfalfa; 
pero  no  en  tanta  cantidad  como  pudieran  y  debieran  según  * 
sus  grandes  utilidades.  Nos  han  informado  algunos  peritos,  que 
da  mas  ganancia  que  otra  quaiquíer  especie  de  grano  ó  legum- 
bre ,  computando  el  pasto  que  subministra  por  muchos  afíos,  sin 
tener  mas  costo  que  regarla  y  segarla.  En  efecto  se  halla  veri- 
ficada la  noticia  de  Columela  de  durar  en  la  tierra  oci¿  ó  diez 
años  f  j  poderse  segar  9  no  solo  qtuuio  ó  seis  veces  9  como  él 

di- 
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y  rompan  los  terrones ,  y  al  fin  del  mismo  mes  se 
tercie.  Después  se  formen  ,  como  en  los  huertos, 
eras  de  diez  píes  de  ancho  y  cincuenta  de  largo.  Lue- 
go se  le  eche  estiércol  bien  podrido ,  y  se  siembre 
a  últimos  de  Abril ,  cubriendo  la  seoáiUa  pon  ras- 
tros de  madera ,  y  no  con  arados.  Que  con  los  mis- 
mos rastros  se  le  dé  la  primera  y  segunda  escarda^ 
para  que  no  quede  yerba  de  otra  especie.  Que  lo 
mas  tarde  que  se  haga  la  primera  siega  para  el  pas- 
to ,  sea  quando  empiezan  á  echar  simiente  algunas 
plantas ;  que  después  de  segada  se  riegue  á  menu- 
do;  y  al  principio  no  se  le  dé  á  los  caballos  mu- 
cha cantidad ,  porque  los  hincha  y  engendra  dema- 
siada sangre.  Después  trata  de  la  sementera  de  los 
demás  granos  ,  prescribiendo  reglas  muy  exactas; 
y  concluye  el  capítulo  con  la  noticia  de  que  en  la 
£spaña  Bética  en  lugar  de  yeros  ,  ó  arvqooes  se 
daba  á  los  bueyes  por  pasto  la  cícera  ,  ó  galgana, 
quebrantada  ,  después  de  haberla  remendó  algún 
tiempo ,  hasta  que  se  ablandara ,  y  lu^o  se  la  mez- 
cla- 
dice  ,  sino  aun  ocho  ó  ¿\n  en  catU  año.  Respecto  de  esto  no 
se  debe  extrañar  lo  que  añade ,  que  una  yugada  ó  fanega  de 
tierra  sembrada  de  alfalfa  mantenía  anualmente  ties  caballos  d« 
su  labor.  No  es  creíble  que  qualquief  otra  grano  que  se  eche 
en  una  fanega  de  tierra  esté  dando  por  espacio  de  ocho  años, 
casi  sin  costo ,  rodo  el  pasto  que  necesitan  tr»  caballos  ,  ó 
igual  número  de  animales -mayores  de  la  labor-  Calculando  todo 
esto ,  y  aun  sin  Computar  la  utilidad  de  abonar  el  terreno ,  he- 
mos dicbo ,  que  seria  mny  útil  aumentar  la  sementera  de  esta 
semilla  en  la  Vega.  No  la  hemos  visto  en  la  Andalucía  baxa, 
ni  sabemos  que  se  siembre  en  sus  huertas ,  ni  en  otras  tierras 
de  regadío.  Sospechamos ,  que  ni  aun  la  conocen.  Pero  es  ve- 
tosimil  que  lograrían  los  labradores ,  6  los  hortelanos  de  la  An- 
dalucía baxa  en  la  sementera  de  la  alfalfa  aun  mayores  venu- 
jas  que  en  esta  Vega ,  por  la  extraordinaria  fertilidad  que  tie- 
nen aJ^uxiüs  de  aquellos  terrenos. 
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*  daban  con  la  paja.  Para  cada  yunta  dice ,  que  bas*> 
tan  diariamente  doce  libras  de  yeros ,.  y  de  la  gal- 
gana  diez  y  seis.  Añade ,  que  esta  simiente  sirve 
también  para  los  hombres ,  y  no  es  de  mal  sabor; 
porque  en  él  nada  se  diferencia  de  la  cicércula  ,  y 
solo  se  distingue  en  el  color ,  que  es  mas  obscuro  y 
tira  á  negro.  Que  su  sementera  se  hace  por  Marzo, 
y  requiere  terreno  fertD, 

27  £n  el  capítulo  1 2  trata  de  las  escardas ,  así 
de  los  trigos ,  como  de  todo  género  de  legumbres. 
Refiere ,  que  muchos  antiguos  tenian  por  perjudicial 
la  labor  de  escardillo ,  ó  almocafre  ;  porque  se  las- 
timaban con  estos  instrumentos  algunas  raices  ,  y 
otras  se  descubrían  con  peligro  de  que  las  dañasen 
los  yelos ;  y  así  solo  se  contentaban  con  la  nnca-^ 
cion ,  que  equivale  á  nuestra  escarda  de  mano.  Pero 
que  los  mas  Autores  convienen  en  la  utilidad  de 
ambas  escardas  (i).  Tiene  por  conveniente  ,  que  se 

dea 

(i)  En  los  grandes  Cortijos  de  la  Andalucía  baza  comunmen- 
te no  se  acostumbra  dar  escarda  alguna  á  los  trigos ,  ni  á  las 
legumbres.  Dexan  crecer  en  las  sementeras  todas  las  yerbas  que 
nacen  naturalmente :  y  desde  que  cubren  el  grano  con  el  ara- 
do no  vuelven  á  tocar  el  terreno ,  ni  dan  labor  alguna  hasta 
que  cortan  las  mieses.  En  algunos  campos  no  se  cria  mucha 
yerba ,  ó  queda  sufocada  la  que  nace  por  la  valentía  con  que 
salen  las  cañas  del  trigo.  Pero  en  otros  parages  sufoca  á  este 
la  yerba.  Hemos  visto  casualmente  hojas  de  tierra  sembradas 
de  trigo  con  algunos  centenares  de  fanegas  de  extensión ,  eo 
las  que  por  cada  mata  de  trigo  habia  otra ,  ú  otras  dos  de  yer* 
bas ,  que  le  igualaban  ó  sobrepujaban  en  altura.  Qualquiera  co« 
nocerá  lo  que  picñrde  el  labrador,  el  propietario  y  el  público 
con  tan  perjudicial  negligencia.  Se  puede  asegurar  probablemen- 
te ,  que  solo  por  este  mal  cultivo  se  pierde  en  la  mayor  parte ' 
de  Andalucía  todos  los  años  un  tercio  de  la  cosecha.  Principal- 
mente proviene  este  defecto  de  la  gran  extensión  de  aquellos 
Cortijos ,  como  confiesan  los  mismos  labradores.  Pues  haciendo*» 
ks  cargo  del  grave  perjuicio  que  se  les  sigue  por  la  fiüu  de -es- 
car- 
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piecen  á  tener  quatro  hcyas  (x) ,  la  cebada  cmco,  las 
¿abas  y  demás  l^umbces  quando  tengan  quatro  de- 
dos fiíera  de  la  tierra.  Exceptúa  al  altramuz  ,  que 
no  necesita  de  escarda ,  como  diremos  en  otra  par- 
te (a) ,  donde  también  se  tratará  de  lo  que  dice  aquí 
sobre  la  escarda  de  las  habas.  Bacarga  ,  que  estas 
labores  se  hagan  quando  no  esté  •  la,  tierra  mojada, 
y  que  de  lo  contrario  podrán  algeñarse  las  mieses. 
Que  estas  no  e^ten  en  flor  quando  se  haga  la  es- 
carda de  mano  (2).  £1  capítiüo  13  se  reduce  á  cal- 

Clh 

(i)  Sobre  la  inteligencia  de  la  palabra'  Latina  jibrae  hallamds 
mucha  diveisidad  entce  los  Autoses.  Algunos  ¡xetendeo ,  que 
los  antiguos  hablando  de  las  cosas  rústicas  siempre  la  tomaron 
para  significar  las  raices  de  los  vegetables.  Asi  la  entendió  Ser- 
vio explicando  un  verso  de  Virgilio  ( Georg.  lib.  i.  v.  iso)  E$ 
amaris  ituuba  fikris.  En  este  mismo  sentido  la  usó  Plinio  j  otros 
Escritores  antiguos.  Jttttn  Márie  Matío  en 'sus  anotaciones  sobre 
los  Autores  antiguos :  Triga  Opuscuhrum  Criirc&rHm  rariorum 
Trajecti  ad  Rbenum^  an.  17^$  cap.  33  dice,  que  en  este  lugar 
de  Columela  >  y  en  otros  no  se  debe  entender  por  fibras  las 
raices ,  sino  las  hojas  de  las  plantas  9  y  lo  mismo  en  el  verso 
citado  de  Virgilio.  Prueba  esta  exposición  con  autoridad  del  mis- 
mq  Columela >.<de  Plinio  y  de  otros  Escritores  antiguos.  Íio% 
conformamos  con  esta  inteligencia  por  habernos  parecido  la  más 
fondada^^* aunque  no  faltan  textos  de  antiguos  Latinos,  en  que 
se  halla  tomada  la  palabra  fihat  por  raices ,  como  confiesa  el 
mismo  Anotador.' 
-  \a)  Apolog*  contra  Plin.  $•  f . 

(3)  Regularmente  se  abstienen  en  esta  Vega  los  buenos  labra* 
dores  &  dar  escarda*  de  mano  al  trigo  quando  está  espigado» 
Pero  no  lo  hacen  por  la  4&xi(m  que  alega  Cblumela  ,  de  que  no 
se  deben  tocar  las  plantas  quando  se  hallan  en  flor.  El  ñinda- 
mento  de  esitíí  regla  'es  ^  porque  teniendo  entonces  las  plantas 
aquel  polvillo  seminal ,  que  sirve  para  fecundizar  los  granos,  no 
podrán  estos  llegar  á  granaron  ^  si  se  disipa  el  polvo  fecundo 
con  el  movimiento  de  la  escarda.  Nuestros  Labradores  ignoran 
todo  esto  y  y  solo  temen  que  se  quiebren  las  cañas  del  trigo  ,  que 
están  entonces  muy  delicadas.  Bste  es  bastante  inconveniente 
para  no  escardar  en  aquella  sazón  el  trigo.  Pero  deben  tener  pre* 
lente  «1  ooo  perjuioio  que  insinóa  Columela  de  no  tocar  al  tri- 
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cular  las  obradas ,  ó  peonadas ,  que  se  necesitan  pa- 
ra cada  yugada  de  tierra  ,  teniendo  consideración 
«n  estos  cálculos  de  todas  las  labores  que  correspon- 
den á  las  diversas  espedes  de  trigos  y  legumbres. 
.Son  muy  curiosos  y  exactos  ,  y  aun  en  nuestro 
tiempo  pueden  dar  bastante  luz  al  dueño  de  una  car 
.sa  de  campo  ,  para  que  no  le  engañen  iacílmeote 
sus  sirvientes. 

28  En  el  capitulo  14  refiere  la  oiMníon  de  Sa- 
^rna  ,  que  juzgaba  .que  entre  las  simientes  reféri- 
■das,  unas  dañaban  y  otras  mejoraban  los  terrenos. 
Que  de  la  segunda  especie  eran  los  altramuces « las  ha- 
baSf  losarvgones  y  yeros, las  lentóas,la  cicércula  y 
el  piso  y  ó  pésol  (i;.  Por  lo  que  toca  á  los  altramu- 
ces 

.go  t  >)>  í  ot's  pUntK  quanlo  se  btlla  en  fioi ,  pot  no  disipatks 
,(el  polvo  seminal  que  las  fecundtz».  En  conskwnckMi  de  este 
daño  tenemos  poc  niny  airiesgad*  la  opencíoo  de  ordefitr  U 
avena  que  se  halla  entre  el  Higo,  Quando  cst«  se  hace ,  rega- 
Urmente  se  halla  aquel  en  floi :  y  menos  malo  es  gastar  al^ 
mas  en  limpiat  con  la  escarda  la  avena  que  nattii  el  año  si- 
guiente, que  peidet  muchas  espigas  con  la  disi^itcion  del  pol- 
villo que  necesitan  para  su  fecundidad.  Hemos  oid«  á  los  laWa- 
.  dores  quejarse  algunas  veces,  de  que  ec  eocucotianr  muchas  es- 
pigas vanas ,  aun  en  las  canas  mas  rohustas  dfil  trigo.  Atribu- 
yen esto  á  varias  causas.  Pero  la  mas  natural  y  vetodmil  es  Is 
disipación  del  polvo  seminal ,  ocasionada  por  la  escarda  tatdis 
de  mano ,  ó  por  la  limpia  de  la  simiente  de  la  avena. 
(i)  Muchos  de  nuestros  Labradores  se  bailan  preocupados  con 
esu  misma  opinión  de  Sa&ernt ,  neyíendo  que  las  habas  y  otras 
legumbres ,  le¡oi  de  esquilmar  el  terreno  le  preparan  7  abonan 
para  otra  sementera.  Pero  nuetuo  Columela  con  su  gran  discef- 
nimiento  advierte ,  que  solo  pueden  abonar  d  terreno  las  habas 
y  demás  legumbres  referidas ,  sí  se  entierran  sus  matas  antes  de 
madurar  el  grano,  y  no  de  otra  suerte.  Porque ,  como  añade  él 
mismo  en  otro  lugar ,  es  cieno  que  las  habas  esquilman  menos 
el  terreno  que  otras  legumbres.  Pero  qneda  mejor  si  le  dexan 
vacio ,  ó  de  barbecho  olanco ,  como  se  dice  en  la  Andalucía. 
Poi  lo  ^ue  hace  á  los  garbanaos  mitcbos  intistca  ea  que  su  sa- 
lí- 
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^y  arvgones  criados  para  verde  ,  dice  ,  que  sé 
conforma  con  su  opinión ,  con  tal  que  se  corten  es- 
taa  legumbres  ^  quando  están  verdes  ,  y  se  arran- 
quen inmediatamente  sus  raices  Con  el  arado,  y  to- 
do se  éntiefre;  pues  asi  podrán  servir  lo  mismo  que 
el  estiércol.  Mas  si  se  quedan  las  raices  en  tierra 
sucederá  lo  contrario;  porque  en  este  caso  la  desús- 
tanciaran.  Por  lo  que  hace  á  las  babas  y  demás  le-» 
gumbres  ,  dice  ,  que  ts  verosinliil' subministren  á  la 
tierra  igual  abono ,  practicando  la  misma  operación 
que  con  los  altramuces ,  y  no  de  otra  manera.  En 
Orden  á  las  demás  legumbres  que  se  arrancan ,  dice,. 
<[ue  Tremellio  juzgaba  perjudicar  mucho  á  la  tierra 
los  garbanzos  y  el  lino ;  los  primeros  por  su  salitre^  | 

y  el  segundo  por  lo  cálido  de  su  naturaleza.  Y  qué 
esto  mismo  dixo  Virgilio ,  asegurando ,  que  abrasa- 
ban la  tierra  los  linos ,  la  avena  ,  y  las  adormider 
fas  (a).  Que  él  no  duda ,  que  todas  éstas  legumbres 
dañan  ál  terreno  /  y  lof  rnismo  cree  del  panizo  y  del 
tnijo.  Mas  es  seguro  remedio  el  estiércol  para  repa<« 
rar  estos  daños;  y  también  para  fecundizar  los  ar- 
bolea grandes  y  chicos^  que  suele  haber  en  la  he^ 
xedad. 

29    £n  el  .capítulo  i^  trata  de  los  estiércoles ,  y 

;  *        los 

litre  no  es  perjudicial  á  los  campos ,  como  creyeron  estos  Au- 
tores ,  antes  por  el  contrarío  creen ,  que  aquellas  sales  cortdu* 
cen  mucho  á  fecundizar  la  tierra.  Convendría  que  sobre  este 
punto  se  hiciesen  algunas  juiciosas  experiencias  para  averiguat 
la  verdad.  En  orden  al  lino  juzgamos  que  no  esquilma  tanto 
la  tierra ,  como  creyeron  estos  Autores ;  según  lo  que  se  ex- 
perimenta en  la  Vega  de  Granada.  Mas  de  esto  hablaremos  coa 
alguna  extensión  en  la  Apología  contra  Plinio. 
(a)  GeargAiK  i.  v.  77. 

urtf  enhn  lint  campum  seges^  urit  ávená^ 
.  •  Uruni  ktba€§  perfusa  papavera  imiim».  ' 
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los  divide  en  tres  géneros  principales;  el  de  lasjives, 
él  de  los  hombres  y  ei  de  los  ganados.  £o  el  primer 
género  dá  la  preferencia  al  de  las  palomas ,  después 
al  de  las  gallinas  y  demás  aves ,  reprobando  abso" 
lulamente  el  de  las  aquáticas.  Aprueba  principal'^ 
mente  el  de  las  palomas ;  porque  dice  haber  experi- 
mentado ,  que  fermenta  la  tierra  esparciéndole  mo- 
deradamente. Para  que  sea  útil  el  estiércol  de  los 
hombres  y  ordena ,  que  se  mocle  con  las  inmundi- 
cias de  la  casa  de  campo;  porque  de  otra  suerte  que- 
ma la  tierra  con  su  demasiado  calor.  Tiene  por  me- 
jor abono  para  los  árboles  la  orina  humana ,  con  la 
condición  de  que  se  haya  dexado  corromper  por  seis 
meses.  Dice,  que  no  hay  cosa  con  que  fructifiquen 
mas  las  vides  y. árboles  frutales;  y  que  ademas  de 
dar  mas  copioso  fruto ,  sale  el  vino  de  mejor  sabor 
y  olor;  y  lo  mismo  las  frutas  de  los  otros  árboles.* 
Añade ,  que  también  se  puede  mezclar  á  la  orina  la 
jámila ,  ó  alpechín  sín  sal ;  y  que  regando  con  ella 
los  árboles,  y  particularmente  los  olivos,  darán  mas 
abundantes  frutos.  Que  la  jámila  por  sí  misma  tam- 
bién es  muy  conducente  (i).  Que  esto  se  debe  prao 

ti- 

(r)  No  hay  medio  mas  Uál  para  testlurit  en  la  Anctalncfa  mu- 
chos olivares  que  se  bailan  sumamente  deteiiorados ,  y  casi  sin 
llevar  fimo ,  que  este  abono  que  ordena  nuestro  Columela  de 
resar  sus  pies  con  el  alpechín.  Mas  como  son  innumerables  las 
diferencias  de  los  terrenos ,  situaciones  y  climas ,  se  podrán  ha- 
cer antes  algunas  tentativas  juiciosas  en  algún  corto  número  de 
árboles ,  para  comprobar  con  la  experiencia  si  tiene  esta  prác- 
tica la  utilidad  que  prometen  Columela  y  otros  antiguos.  Esta 
precaución  es  muy  conforme  á  la  máxima  fundamental  que  repi- 
te muchas  veces  nuestro  sabio  Español  en  sus  escritos.  Regular-' 
mente  después  de  haber  dado  las  reglas  mas  sólidas  para  diri- 
gir los  traba)(^  rústicos ,  y  añadir  que  él  mismo  las  lubta  veri- 
ficado poi  la  iezpccíencia ,  aun  oo  quiete  que  se  tengan  poi  in- 
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ticar  principalmente  en  el  Invierno  ,  y  también  $e 
podrá  hacer  en  la  Primavera  mientras  están  los  áf''- 
boles  coa  la  raíz  cubierta  de  tierra  ,  y  antes  que 
lleguen  los  calores  del  Estío. 
-  30  El  tercer  género  de  estrércoles ,  dice ,  que  ci 
él  de  los  ganados ,  aunque  en  é\  hay  muchas  dife* 
rencias.  El  m^r  es  el  de  los  asnos ,  después  el  d« 
las  ov^as ,  el  de  las  cabras-,  el  de  los  caballos  y  de- 
más ganados.  El  mas  inferior  tíi  de  los  cerdos.  Que 
también  aprovecha  bastantemente  el  uso  de  la  ce* 
siza  y  del  hollín ;  y  las  matas  de  altramuces  cor- 
tadas equivalen  al  mas  excelente  estiércol.  Ni  se  me 
oculta ,  prosigue  ,  que  hay  ciertas  heredades  donde 
no  se  pueden  criar  aves ,  ni  ganados ;  pero  se  debe  " 
atribuir  á  desidia  del  Labrador ,  sí  aun  en  ellas  ca- 
rece de  estiércol.  Porque  puede  recoger  las  hojas 
'de  los  árboles,  la  broza  y  destrozo  de  los  vana- 
dos ,  que  se  halla  en  los  cambios  Reales ,  cortar  al- 
gunos arbustos  sin  peijuicio  del  vecino  ,  y  mezclar 
todo  esto  con  la  basura ,  que  se  saca  de  la  misma 
casa  de  campo.  También  pueden  formar  un  hoyo 
del  modo  que  dtximos  en  el  libro  antecedente  ,  se 
debia  hacer  para  el  estercolero ,  y  juntar  alH  las 
cenizas ,  las  inmundicias  de  las  cloacas ,  las  pajas  y 
demás  cosas  que  se  barren. 
Tom.vni,  ■      K  Des* 

Eilibles  y  del  todo  seguras  :  y  aconseja ,  que  cada  labrador  pro^ 
Care  hacer  nueva*  tentativas  y  experiencias  para  rer  si-  convie- 
nen 6  no  al  Terreno  que  cultiva.  Esta  sólida  doctrina  ,  que  debe 
servir  de  norte  á  todos  los  labradores  ,  es  la  misma  que  procura 
establecer  Mr.  de  la  Salle  en  su  Manual  de  Agricultura ,  como 
medio  mas  sátiro  para  mejorar  este  Arte  en  Francia-  También 
la  juzga  el  mas  sAltdo  preservativo  contra  los  nuevos  mftudos, 
y  los  daños  que  podrán  ocasionar  estos  si  se  admiten  4  vultt^ 
j  sin  baberios  antes  comprobado  con  reiteradas  espeiiencias. 
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31  Después  dice,  que  si  el  terreno  de  la  here- 
dad fuere  solamente  frucnentario  ,  ó  destinado  para 
sembrar  granos ,  no  importa  que  se  mezclen  todos 
los  estiércoles.  Pero  que  sí  ademas  de  la  semen^ra 
tuviere  la  heredad  arboledas  y  prados ,  se  debe  po- 
ner separadamente  cada  género  de  estiércol  ,  como 
el  de  las  cabras  y  las  aves  (i).  Y  los  otros  se  de^ 
ben  juntar  en  un  lugar  hondo ,  donde  se  huniedez- 
can  continuamente ,  y  se  corrompan  las  simientes 
de  las  yerbas ,  que  van  mezcladas  con  la  paja  y  de- 
más materias  y  que  se  juntan  en  el  estiércol.  Que  éa 
el  Estío  se  remueva  bien  todo  este  estiércol  coa 
rastros  de  madera ,  para  que  mas  bien  se  pudra  y 
quede  idóneo  i  la  fecundidad  de  los  campos.  Cal- 
cula el  estiércol ,  que  podía  sacar  un  Labrador  dilti- 
gente  dd  número  de  ganado  mayor  y  menor ,  que 
tuviese  en  la  casa  de  campo  y  de  todas  sus  inmun.* 
dicias.  Últimamente  previene ,  que  el  estiércol  que 
se  ha  dexado  podrir  por  espacio  de  un  año ,  es  es- 
célente  para  las  sementeras  ,  porque  aun  conserva 
todo  su  vigor ,  y  no  podrá  producir  yerbas ;  y  que 
quanto  mas  pase  de  un  año  tendrá  menos  virtud. 
A  los  prados,  dice,  que  se  le  debe  echar  estiércol 
reciente  -,  porque  así  nacerán  mas  yerbas. 

32  En  el  capítulo  siguiente,  (a)  trata  Columela 
del  ínodo ,  tiempo  y  cantidad  de  estiércol  con  que 
se  debe  preparar  cada  terreno.  En  los  que  se  han  de 
sembrar  de  trigo  por  el  Otoño,  dice,  se  dispondrán 

en 

(i)  Ursino  dice ,  que  está  errado  este  t^zto  de  Colomela,  y  qot 
se  debe  leec  de  este  modo.  Gtntratim  quodqut  repontndum  tst,' 
sicut  eaprarum  &  ovium  en  lugar  de  GmtriUim  quoqtu  reponen- 
dam  M  f  sicut  eaprarum  &  aviurn. 

íaiCtp.16.  , 
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en  Septiembre  y  en  luna  menguante  unos  pequeños 
montones  de  estiércol ,  de  modo  que  para  cada  yu*^ 
gada  de  campo  Jlano  se  destinen  doce  carros :  y  pa^. 
ra  el  collado  veinte  y  quatro.  No  se  esparcirán  es- 
tos montones  sino  á  proporción  que  se  vaya  sem^ 
brando  (i).  Si  la  sementera  se  hubiere  de  hacer  por 
Primavera  dice ,  que  en  qualquier  parte  del  Invier** 
no  se  podrán  poner  los  montoncitos  de  «stiercoli 

K2         ^  Mas 

(i)  Conrado  Heresbachio  (de  R.  R.  üb.  i.  pag.  3^  edit.  Co- 
lon, i^i )  ordena  y  que  antes  de  enterrar  el  estieecol  se  pro« 
Cure  dexarle  secar ,  aunque  Columela  enseñase  lo  contrario.  Por* 
que  la  observación  y  la  experiencia  ha  demostrado^  añade ,  que 
el  estiércol  húmedo  mas  bien  perjudica  que  sirve  de  utilidad  i 
la  tierra.  Es  constante  que  Columela  en  este  lugar  prescribe  qué 
no  se  desbaraten  los  montoncitos  de  estiércol ,  ni  extiendan  so« 
bre  el  terreno  antes  de  ararle.  Ya  habia  en  otra  parte  ( lib.  ai 
cap.  5 )  enseñado ,  que  inmediatamente  que  esparzan  el  estier^^ 
col  le  cubran  con  tierra  para  que  no  se  disipen  sus  ñieczascoA 
los  rayos  del  sol ;  y  que  procuren  cada  día  esparcir  únicamen* 
te  aquellos  montones  de  estiércol  que  pueden  cubrir  los  gaña-»> 
nes  en  el  mismo  día.  ileresbachio  se  opone  á  esta  práctica  dé 
Columela,  alegando  contra  ella  experiencias  particulares  ,  que 
probaban  según  él  ser  dañoso  á  las  tierras  el  estiércol  hnmedof 
y  por  consiguiente  asegura ,  que  debian  dexarle  secar  antes  qué 
le  enterraran.  Mas  el  precepto  de  Columela  se  funda  en  pfitici«- 
ptos  muy  sólidos  de  la  Física  y  de  la  Historia  natural.  Pnea 
siendo  las  sales  volátiles  y  vegetables  del  estiércol  los  principios 
<)ue  fecundizan  la  tierra  para  dar  alimento  á  las  plantas ,  si  es^ 
tos  se  dexan  disipar  y  exhalar  por  medio  del  calor  y  del  ayré| 
como  sucedería  permitiendo  que  se  secara  el  estiércol,  entona- 
ees  no  tendría  este  virtud  ni  fuerza  para  servir  de  abono  á  láís 
.tierras ,  ó  á  lo  menos  la  perdería  en  una  gran  parte.  También 
es  verosimil  que  nuestro  Columela  hubiese  comprobado  unaf  re^ 

fia  tan  sólida  con  sus  propias  éxperíéndas ,  y  las  de  otros  b^ 
radores  juiciosos.  Hoy  convienen  los  modernos  en  el  referida 
método  de  nuestro  Columela.  Antes  de  esparcir  el  estiércol  so* 
bre  la  tierra  procuran  removerle  para  que  se  incorporen  sus 
partes  unas  con  otras ,  lo  que  se  llama  en  esta  Vega  cortar  éí 
tstferc'oL  Bsta  ptóctica  también  es  conforme  con  la  doctrina  dé 
Columela,  que  enseñaba  se  prepárase  bien  el  estiércol  para  qtfé 
se  corrompieran  los  granos ,  ó  simientes  de  las  yerbas  >  lais  pa-* 

jas 
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Mas  si  por  algún  impedimento  no  se  hubiere  podi- 
do estercolar  la  tíerra  en  el  modo  referido ,  aconsc' 
ja ,  que  se  esparza  el  estiércol  de  las  aves ,  reduci- 
do á  polvo ,  como  quien  siembra  entre  las  plantas, 
antes  de  su  escarda  de  almocafre.  Que  si  no  tieoea 
estiércol  de  aves  echen  con  la  mano  el  de  cabras,  y 
le  mezclen  en  la  tierra  con  los  escardillos  ;  lo  que 
fecundiza  mucho  las  sementeras.  También  d^bea  sa- 
ber 

Tfu  y  brozts  de  qae  se  compone ;  y  todo  bi»i  incorpoiado  y 
podrido  enuvicia  ai  fia  de  un  afio  en  disposición  de  poJet 
fccunitzti  la  tieiia.  Nuestros  Ubradotes  modernos  no  le  deíaa 
pudiiise  poi  espacio  de  un  afio  ,  porque  regulaimente  no  tienen 
fondos  para  la  anticipación  de  estos  gasto6  í  pero  bien  conocen 
ios  inieii^ntes  la  utilidad  del  método  de  Columela.  En  lo  de- 
más le  siguen  llevando  el  estiércol  á  iis  bazas ,  y  no  esparcién- 
dole ,  sino  á  proporción  del  que  hayan  de  cubrir  en  el  di».  Co- 
nocen todos  el  dáíio  que  resuluila  si  desasen  secar  el  estiernd 
intes  de  enterrarle  ,  como  i^etendia  Heresbacbio-  Pues  aunque 
ignoran  la  Fisica,  saben  muy  bien  que  la  humedad  y  jugos  que 
contiene  el  estiércol  son  los  principios  de  su  fecundtdaa,  y  que 
»¡  estos  se  disiparan  desecándose  con  el  ayre  y  el  sol ,  perderla 
fl  estiércol  todas  sus  fuerzas ,  quedando  una  broza  inuril-  De 
^odo  concluimos ,  que  Conrado  Heresbachio  se  engañó  enceta- 
nente  ,  queriendo  enmendar  en  este  punto  á  Columela.  Pero  lo 
mas  particular  es ,  que  casi  todo  lo  que  refiere  sobre  la  con»* 
jruccion  de  la  casa  de  campo ,  elección  de  capataz  y  siivienieí, 
modo  de  cultivar  las  tierras ,  las  viñas  y  ártxjes.,  en  una  pala- 
bra ,  casi  todo  su  tratado  de  Agricultura  está  sacado  substao- 
cialmente,  y  muchas  veces  á  la  letra,  del  mismo  CoIumeU, co- 
mo coiKx:erá  quien  baga  el  cotejo ;  y  en  este  solo  punto  que 
jquiso  aparUrse  de  él,  quizá  movido  de  algunos  experimentos 
equivocados  ,  erró  miserablemente.  Dq  aquí  p^eden  tomar  eiem- 
j»)aE  los  modernos  para  icnei  en  mas  arrecio  la^  ^^^  At  los 
Antiguos ,  particularmente  quando  son  (le  .^i^tores  sobresalienies, 
como  era  nuestro  Culumela  ;  y  no  dexarse  llevar  con  ligereza 
4e>  sus  propias  imaginaciones  ,  ó  de  algunas  experiencias  hecKu 
A  bulto,  y  sin  el  debido  enámen.  Por  lo  demis  juzgamos  que 
ia  obra  de  Heiesbachiu  es  un  buen  compendio  de  Agricultura, 
MC'ko  con  elegancia  y  método ,  y  que  podía  servir  mucho  a 
ios,  que  no  tengan  los  esciitqs  de  Autores  origlp<ü«s. 


de  algunos  escritos  de  Columela.  1149 

ber  los  Labradores ,  que  así  como  se  enfria  .mucho 
la  tierra ,  que  no  se  estercola  ^  igualmente  se  quema 
la  que  se  estercola  mucho ;  y  por  tanto  es  mas  con« 
ducente  estercolarla  á  menudo,  que  echarla  mucho 
estiércol  de  una  vez.  Asimismo  no  deben  ignorar^ 
que  el  terreno  aguanoso  irequie^e  mas  estiércol  que 
el  seco.;  aquel  para  mitigar  su  grao  frialdad ,  y  esté 
porque ,  siendo  por  su  naturaleza  templado  ,  no  se 
abrase  con  el  calor,  del  estiércol.  Asi  se  debe  guardar 
jen  esto  un  buen  medio.  Después  reñere  la  observación 
de  su  tio  sobre  corr^ír  unas  tierras  con  otras,  de 
que.  hablaremos  con  extensión  en  Xa  Apología  com» 
trá  Plinio(a).  Y  añade  ,  que  su  tio  no  quería  que 
se  echase  estiércol  á  las  viñas ,  porque  daba  mal  sa? 
bor  al  vino ;  y  juzgaba  ^  que  para  fecundizarlas  era 
mucho  m^or  traer  otra  tierra  de  diferente  lugar  jÁ 
algunas  brozas  recogidas  de  los  vallados ,  ó  w  otra 
qualqüier  parte.  Yo  creo  también  ,  prosigue  nues^ 
tro  Columela  ,  que  si  absolutamente  se  halla  el  Lz-^ 
brador  destituido  de  todas  estas  cosas ,  no  I9  alta- 
rá un  pronto  subsidio  para  abonar  las  tierras  coíi 
los  altrapauces,^  Porque,  senpibrados  «i^os-  tnM»  ter?? 
renos  ligeros  á  trece  de:  ¿Septiembre  ^  ;Cortadas  des-? 
pues,  y  enterradas  á  tiempo  oportuno  sus  matas# 
son  de  un  excelente  abono.  £n  los  terrenos  arenov 
sos  sp  deben  segar ,  quando  haix .  echado  la.  segunda 
flor;  y  en  las  tierras  encarnadas  quando  tieij^ri,  ia 
tercera.  En  los  primeros*^  por^e^nterttando  ías-ra- 
mas  mientras  están  tiernas  fecundizan  prontamente 
el  terreno  ligero  y  endeble.  £n  las  segundas^  por- 
que siendo  ya  mas  fuertes  sus  ramas  ,  sostienen  y 
Tom.  yill.  K3  .  M 
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levantan  algo  los  terrones  duros ,  proporcionándolos 
á  que  se  deshagan  con  el  calor  del  Estio. 

33  Hemos  dado  con  mas  extensión  los  extrac- 
tos de  estos  dos  capítulos  de  Columela  ,  traducien^ 
jdo  casi  todo  lo  que  dice  en  ellos ;  porque  sus  ob- 
:servaciohes  nos  han  parecido  de  suma  utilidad  para 
la  Agricultura ;  principalmente  en  nuestra  Naciotf, 
donde  vemos  ,  que  sus  Labradores  siguen  común* 
mente  prácticas  muy  contrarias.  Hay  lugares  don* 
de  absolutamente  no  se  aprovechan  los  estiércoles. 
£o>  otros  son  de  cortísimo  uso  ^  y  por  la  mayor 
parte  •  se  pierden.  En  i  algunos  se  recogen  todos ,  pe^ 
ro  los  emplean  malísimamente ,  no  esperando  para 
echarlos  en  la  tierra  ^,á  que  tengan  la  sazón  corres* 
pondiente  ,  ni  conservándolos  coa  el  cuidado  que 
6e requiere^  para  que  no  se  disipen  los  sucos.  En 
tina  palabra  ^  vemos ,  que^  hoy  en  toda  la  Andalucía 
están  muy  distantes  los  Labradores  de  seguir  las  jui- 
ciosas reglas  de  sus  dos  célebres  paisanos  Marco  y 
Junio  Columela ,  publicadas  por  este  último  cerca 
de  dos  mil  años  antes.  También  advertimos ,  que  las 
observaciones  de  estos,  así  en  los  referidos  puntos, 
como  len  otros  ^  sustancialmente  se  hallan  <:onformes 
con  las  que  han  dado  los  Escritores  modernos  de 
Agricultura ;  y  quizá  no  se  tendrá  por  paradoxa ,  si 
decimos,  que  en  muchas  les  hacen  bastante  exce* 
so  (i). 

"  34  Eñ  los  capítulos  17  y  18  trata  ton  mucha 
prolixidad  de  los  prados.   Prinieramente  recomien^ 

da 

{i)  De  esta  opinión  es.  el  Anónimo  .citado  en  su  obra :  Preserf 
patívo  contra  la  Agromania ,  y  en  otra  que  publicó  en  Paris 
afió  de  176$  con  el  titulo  de  Historia  de  la  Agricultura  antigua^ 
sacada  de  ¡a  Historia  natural  de  Plinto ,  lib.  1 8. 
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da  con  M,  Catón  sus  grandes  utilidades  en  la  cas^ 
de  campo  ;  porque  i;edituan  continuamente  ,  y  nq 
éstan  expuestos  á  los  daños  de  los  temporales ;  y} 

£or  otra  parte  son  de  poquísimo  QostOi  Dice  ,  4M6 
ay  dos  géneros  de  prados  ^  uno  de  secano  y  otro 
de  riego :  que  es  mejor  la  yerba  que  se  cria  en  tt 
primero.  Que  se  deben  hacer  prados  en  las  tiejrras 
densas  y  en  las  sueltas ,  siempre  que  se  puedan  re-> 
gar.  Que  no  debe, estar  el  prado  en  llanera ,  que'for^^ 
tne  hoyo ,  ni  en .  collado  muy  pendiente ;  sinp  ep  un 
campo  que  tenga  la  sitqacioa  media  entre  aquellas 
dos  (i).  Que  si  se  formare  laguna,  ó  se  estancare  el 

K4  agua 

.(i)  En  bi  Inglaterra  j  en  la  Irlanda  cultivan  un  gcan  námero 
de  prados ,  que  proveen  abundantísimos  pastos  para  la  cria  de 
los  animales  de  la  labor ,  y  de  las  vacas  y  ovejas ,  que  contri* 
buyen  mucho  á  su  Agricultura  y  Comercio  con  sus  leches  y 
lan^s ,  según  cuenta  ÍS,  Bernardo  Ward ,  como  testigo  de  vis^ 
ta*  En  Francia ,  dice  Mr.  de  la  Salle  que  no  hay  todos  los  pra« 
dos  que  pudiera  haber ,  y  que  se  necesitan  en  aquel  Reyno.  Lo 
mismo  se  puede  /^segurar  proporcionalmente  en  España  En '  al- 
gunas de  sus  Provincias  Septetítionales  se  acostu^nbra  cuhivaí 
muchos  prados.  Pero  en  las  Meridionales »  y  particularmente  en^ 
Andalucía »  aún  se  ignora  qué  cosa  sean  prados  artificiales.  Co? 
nocemos  que  es  sumamente  difícil  formarles  de  regadío  en  esta 
l^rovincia  $  mientras  no  se  proporcione  estraer  artificialmente  el 
agua  de  sus.Rios,  ¿Pero  entre  tanto  no  se  podrán  hacer  de  se4 
cano?  Nuestro  Columela  dice,  que  en  estos.se  cria  mejor,  y  er** 
ba  y  tpas  saludable  que  en  los  de  riego.  Ahora  solo  tienen  unaa 
dehesas  de  grande  extensión »  donde  pasta  el   ganado  todo. el 

Sño  la  yerba  que  'se  cria  naturalmente ,  y  sin  labrar  la  tierra^ 
luchas  de  estas  dehesas  son  de  los  Propios  de  las  Ciudades ,  ó 
del  Común  de  los  vecinos.  También  las  hay  de  particulares. 
Otras  se  hallan  en  los  mismos  Cortijos  ^  que  son  las  hojas  de 
tierra  destinadas  cada  año  para  el  pasto  de  sus  animales ,  y  í 
IjBis  que  llaman  cercados ,  como  diximos  arriba.  No  porque  efec«« 
ti  vamente  tengan  alguna  cerca  ó  vallado,  sino  porque  las  guar- 
dan ,  impidiendo  que  paste  en  ellas  ganado  ageno.  Ninguna  de 
estas  dehesas  se  puede  llamar  propiamente  prado ,  si  exceptua- 
mos algunos  pedazos  de  tierra  de  los  Cortijos  de  Xerez  de  la 

Fron- 
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agua  en  alguna  parte  del  prado ,  la  echen  fuera  con 
algunas  zanjas.  Que  se  limpie  el  terreno  de  las  pie« 
drais  y  broza  que  puede  impedir  la  cria  del  heno.  Que 
absolutamente  no  se  permitan  entrar  en  él  los  cerdos; 
y  tampoco  pasten  los  animales  mayores ,  sino  quan^ 
do  estuviere  muy  seca  la  tierra.  Si  los  prados  se  ha« 
lian  enfermos  ,  ó  desustanciados  por  mucha  vejez^ 
dice ,  que  algunos  Labradores  procuran  renovarlos 
por  medio  del  estiércol ,  ó  sembrando  en  ellos  nue^ 
Vas  simientes ;  pero  que  ni  uno  \  ni  otro  aprovecha 
tanto  en  este  caso  como  la  ceniza.  Aunque  es  ma-^ 
cho  mas  eficaz  remedio  arar  entonces  los.  prados  y 

fox^ 

Frontera ,  dbnde  se  cria  uha  yerba  particular  ét  áqnel  terreno 
á  la  que  llaman  Sulla ,  y  que  siegan  por  la  Primavera  para  dac 
forrage  á  las  bestias.  En  las  demás  dehesas  rarísima  vez  ó  nun* 
ca  siegan  sus  yerbas ,  dexando  que  las  paste  el  ganado  en  el 
mismo  terreno.  De  aquí  se  sigue  el  inconveniente  de  que  pa- 
dezcan mucho  en  el  Invierno  todos  los  animales  de  la  iabor, 
por  no  hallar  entonces  en  el  terreno  suficiente  alimenio  en  las 
yerbecitas  que  están  muy  tiernas  ó  empiezan  á  nacer.  En  años 
muy  lloviosos  y  6  de  nieve ,  muere  eran  porción  de  ganado ,  y 
ti  restante  queda  muy  flaco;  hallándose  las  i vacas  sin  el  vigoc 
correspondiente  para  criar  sus  hijos.  Estos  daños  se  remediarían 
M  el  todo  y  ó  en  la  mayor  parte ,  con  el  cultivo  de  los  prados. 
En  las  Provincias  donde  los  cultivan  siegan  por  la  Primavera  el 
heno  y  demás  yerbas  que  producen  y  las  guardan  secas  par^ 
mantener  el  ganado  todo  el  Invierno.  Según  la  fertilidad  de-  la 
Andalucía  juzgamos ,  que  un  prado  de  mediana  extensión  culti- 
vado con  inteligencia  podria  producir  yerba  que  subministrase 
comida  abundante  á  un  gran  número  de  ganado.  Por  exetnplo^ 
si  la  hoja  del  Cortijo  que  destinan  para  cercado  consta  de  quU 
nientas  fanegas  de  tierra  ,  ciento  de  ellas  reducidas  á  prado  da- 
rían mas  yerba  y  de  mejor  calidad  que  subministran  ahora  to- 
das las  quinientas.  La  razón  de  esto  es  muy  clara.  En  el  refe- 
rido caso  se  sembrarían  aquellas  yerbas  qué  provienen  mejor  en 
el  terreno ;  y  como  estas  no  las  comería  el  ganado  quando  pe- 
queñas ,  ni  las  lastimaría  pisándolas ,  crecerían  á  la  misma  altura 
que  suben  hoy  las  mieses.  Respecto  de  esto ,  considérese  la  mul- 
titud de  haces  de  yerba  susunciosa  i  con  sus  semillas ,  que  se 
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ibnnarlos  nuevamente.  Que  en  este  ca 
se  haya  de  formar  nuevo  prado  se  roí 
no  en  el  Estfo ,  se  are  muchas  veces ; ; 
ño  se  siembren  nabos ,  <5  habas,  al  año 
go ,  y  al  tercero  se  labre  bien  la  tierra 
desterrone ,  y  se  eche  la  semilla  del  he 
yerbas  ^jropias  para  los  prados; 

35  En  el  capitulo  19  trata  de  la  re< 
heno  que  se  cría  en  los  prados ;  y  acoi 
corte  antes  de  secarse.  Pero  advierte, 
guardar  un  temperamento  medio ,  de  r 
se  siegue  muy  verde,  ní  naoy  seco.  Po 
mero  se  corrompe  en  las  cámaras ,  y  at 
marse.  £1  segundo  queda  desustanctado  } 
y  es  pasto  desagradable  al  ganado.  Tan 

criarían  en  las  ci«n  fanegas  de  tierra  destinadas  i 
con  el  método  que  sí^en ,  como  están  los  aoiti 
mente  comíendu  y  pisando  la  yerba  no  la  dexan 
tura  correspondiente.  Ademas  en  el  referido  terre 
daros ,  donde  no  Suele  nacer  yerba.  En  otros  sil 
tierra  algunas  yerbas  malas ,  ú  de  ingrato  sabor 
do.  Todos  estos  .  meo n venientes  se  evitan  con 
Jos  prados.  Ni  se  diga  que  no  hay  riego ;  pues  y 
himela  que  producen  mejor  yerba  los  prados  de 
poco  se~  debe  oponer  la  práctica  en  contrario  d< 
daTucIa.  Pues  siendo  esta  un  abuso  perjudicial ,  u 
de  todos  los  Agricultores  antiguos  y  modernos  , 
diar  ea  el  modo  posible ,  atemperándose  á  las  ctr 
cales  de  esta  Provincia.  Ella  es  una  de  las  mas 
pafia ,  y  aun  de  la  Europa.  Sin  embargo  cria  tai 
que  tegnlarmente  las  carnes  valen  muy  caras.  Y 
Navios  de  la  Marina  Real  y  del  Comercio  sut 
provisiones  de  las  carnes  saladas  de  Irlanda ,  ó 
nos,  con  per/uicio  de  los  intereses  de  la  Nación 
Agricultura.  Los  propieurios  de  estos  Cortijos  y 
dores  rico^  podrán  empezar  á  remediar  este  abu: 
algunos  prados,  de  que  sacarán  conocidas  utilída 
cxemplo  se  moveria  otios  á  practicar  lo  mismo. 
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ne ,  que  no  se  encierre  mojado ,  y  que  si  se  recono- 
ciere, después  de  guardado,  que  tiene  alguna  hume- 
dad, procuren  disponerle  por  algunos  dias  de  mo- 
do ,  que  se  ventile  y  se  seque. 

36  En  los  capítulos  20  y  21  trata  de  las  eras 
y  recolección  de  las  mieses.  Ya  habia  dicho ,  que 
eran  muy  útiles  las  eras  empedradas  ,  ó  hechas  de 
losas  (a).  Ahora  añade  ,  que  si  fueren  cte  tierra  se 
formen  mezclando  las  p^jas  y  alpechín  sin  sal,  por- 
gue esto  las  preserva  de  los  daños  de  las  hormigas 
y  ratones.  Encarga,  que  se  equilibre  y  apisone  bien 
el  terreno :  añadiendo ,  que  algunos  Labradores  acos- 
tumbraban estrenar  las  eras  con  la  trilla  de  las  ha- 
bas, disponiéndolas  asi  mgor  para  el  trigo.  Las  mie- 
ses, dice,  que  se  recojan  en  buena  sazón  ,  y  antes 
que  las  abrasen  los  ardentísimos  vapores  de  la  Ca- 
nícula. Advierte,  que  en  este  punto  toda  detención 
eS  dañosa ,  ya  por  los  perjuicios  de  las  aves  y  de- 
mas  animales  ,  y  ya  porque  se  cae  mucho  grano, 
quando  están  las  espigas  muy  secas ;  y  ültimameii-> 
te  por  el  peligro  de  las  tempestades.  Dice ,  que  es- 
tan  las  mieses  en  sazón ,  quando  se  pone  el  grano 
de  color  rojo,  aunque  no  tenga  mucha  dureza.  Que 
entonces  se  siegue  prontamente  con  la  esperanza  de 
que  mas  bien  tomarán  incremento  los  granos  en  las 
eras  que  en  los  campos  ,  según  consta  de  la  expe- 
riencia. Refiere,  que  unos  cortaban  las  cañas  déla 
mies  por  medio ,  otros  recogian  solamente  las  espi- 
gas. Los  primeros  las  llevaban  á  la  era  para  trillar- 
las, y, los  segundos  las  recogian  en  las  trozes^ara 
limpiarlas  después  en  el  Invierno.  Prefiere  la  triUa 
con  yeguas ,  ó  caballos  á  la  de  bueyes ;  pero  acoa- 
(«)  Lib.  I.  cap.  6.  n.  33.  S&* 
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seja,  que  si  tuvieren  pocos  animales  d 
ros  se  valgan  también  del  trillo,  rastra. 
Después  trata  del  modo  de  limpiar  el  i 
nosotros  hablaremos  en  otra  parte  {a). 
37  Finalmente  concluye  este  libro 
do  prolixamente  lo  que  era 'lícito  hace 
feriados ,  y  ^l^s  operaciones  rústicas ,  qi 
mes  días  estaban  prohibidas  por  las 
Pontífices.  Todo  lo  qual  previene  á  lo 
en  consideración  del  provertHO  de  los  : 
decía  y  Que  no  solo  se  habia  de  dar  raí 
po  que  se  ocupaba  en  los  negocios ;  sir 
estaba  en  vacaciones.  Añade ,  que  aunqi 
tratar  de  las  lustraciones  y  sacrificios 
cían  para  lograr  buenas  cosechas ,  está 
Componer  un  libro  sobre  este  asunto 
haber  escrito  completamente  las  inst 

(O  En  este  Reyno  de  Granada  se  usan  de  tie 
dos  máquinas  muy  sencillas  para  trillar ,  que  i 
TriUo,  y  á  ]a  otra  Triiía.  En  los  demás  Reyr 
lucia  comunmente  no  las  usan ,  y  trillan  con  yej 
I.a$  yeguas  desmenuzan  mejor  la  paja ,  %  la  pr 
^e  sirva  de  pasto  k  los  animales  de  la  laJwr ,  < 
tro  Columela.  Pero  el  trabajo  de  estos  .antm^es 
por  el  mucho  trigo  que  comen.  Cesa  este  incon 
el  labrador  se  vale  de  sus  propias  yeguas ;  porq 
destina  á  que  coman  en  las  parvas  de  Cebada 
nos  de  menos  valor  que  et  trico.  En  nuestros 
inventado  dos  ó  tres  especies  de  uilLas,  que  ( 
perfección  que  se  requiere  no  han  producido  el 
metían  sus  inventores.  Algunas  de  las  que  hemos 
tamo  á  los  animales  ,  que  no  podian  tolerar  e 
rarlas.  Ademan  dexaban  la  paja  muy  gruesa ,  y 
nada  al  pasto  de  los  animales.  Los  inteligentes  ] 
estas  máquinas  de  modo  que  sean  útiles. 

(a)  Apolog.  contra  Plin.  ^  i. 

(*)  Cap.  13. 
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Agricultura.  En  el  libro  siguiente ,  dice ,  que  expó£h 
drá  lo  que  traen  los  antiguos  sobre  el  cultivo  de  vh 
fias  y  demás  arbustos  ,  y  lo  que  él  ha  hallado  por 
su  propia  experiencia. 

Extractos  deí  libro  I  I  I. 

38  J^espues  de  haber  tratado  del  cultiva  de  los 
campos ,  dice  nuestro  Columela ,  que  va  á  tratar  de 
los  árboles.  Los  divide  en  tres  géneros.  Unos  gran* 
des ,  otros  pequeños ,  ó  arbustos ,  y  las  vides  ,  que 
son  una  especie  de  medio  entre  ambos»  Da  á  est^s 
la  preferencia  entre  todos  los  árboles ,  ya  por  la  sua? 
vidad  de  su  fruto ,  ya  por  la  fitcilidad  6n  criarse,  y 
ya  porque  prevalecen  bien  en  todas  Regiones  y  en 
todos  climas )  á  excepción  del  muy  helado  y  caliente. 
Asimismo  se  acomodan  á  todos  los  terrenos  baxos^ 
ó  altos  ,  secos ,  ó  húmedos ,  delgados ,  ó  gruesos^ 
sueltos )  ó  densos.  También  toleran  mas  que  otros 
las  intemperies ,  los  calores  y  las  tempestades.  Sin 
embargo  aconseja ,  que  el  prudente  Labrador  procu-» 
re  acomodar  á  cada  -Región  y  clima ,  y  á  cada  es-^ 
pecie  de  terreno  el  género  de  vides  que  mas  le  con- 
venga ,  atendiendo  á  su  calidad  y  al  uso  constante 
y  experimentado  en  el  pais.  Pues  las  uvas  tiernas, 
las  tempranas ,  las  dulces ,  &c.  prevalecerán  mejor 
en  Regiones  cálidas ,  ó  templadas ,  y  las  duras  y  fir- 
mes sufrirán  mejor  la  intemperie  de  las  Regiones 
frías  y  las  tempestades  y  los  yelos.  Pero  advierte, 
que  en  las  Regiones  donde  sobreviene  mas  presto 
¿L  Invierno ,  planten  viñas  tempranas ,  aunque  dura3 
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y  firOies ,  para  que  no  lleguen  I06  fríos  y  yelos  an- 
tes de  madurarse.  Si  el  Labrador  -tiene  proporción 
de  escoger  terreno  para  plantar  viñas  ^  dice  ,  que 
clixa  el  que  do  iliere  muy  apretado ,  ni  muy  suel- 
to ;  y  que  mas  bien  se  acerque  á  esta  segunda  ca- 
lidad ^  que  á  la  primera  :  que  oo  sea  muy  endeble, 
ni  muy  pingüe ,  muy  llano ,  ni  muy  pendiente  (i), 
muy  seco ,  ni  muy  húmedo ;  que  no  tenga  nacimien- 
tos de  agua  en  la  cima ,  ni  en  la  profundidad  del 
terreno ,  sino  en  disposición  que  pueda  subministrar 
humedad  á  las  raices.  Últimamente,  que  no  sea  sa- 
lado ,  ni  amargo  ,  como  previno  Virgilio  (a).  En  el 
capítulo  2  trata  de  todas  las  especies  de  uvas  ,  qué 
eran  mas  conocidas  y  celebradas  entre  los  Antiguos; 
y  refiere  prolíxamente  sus  calidades «  y  los  terrenos 
-donde  prevalecían  mejor  ,  ya  para  dar  vino,  ya  pa- 
fa  comerlas.  Los  estudiosos ,  que  deseen  s^iber  es- 
tas curiosidades ,  podrán  consultar  el  original. 

■  ,    .  ;  Afir 

(O  Esta  regla  que  da  Colamela  se  debe  entendet  verosimilmen- 
ie  reUiiva  á  la  especie  de  viña*  que  cultivaban  los  andaos ,  no 
solo  en  lulia ,  sino  en  otras  mvctus  Regiones.  Las  criaban  al- 
tts ,  y  al  modo  4»  nuestns  paren »  pata  que  se  enredasen  «n 
}os  altóles ,  ó'  se  pudiesen  armar  cun  el  yugo.  Gs  constante  qut 
para  esta  especie  de  vifiás  rtó  acomodaban  los  collados  itiuy  pen- 
dientes, y  aun  era  casi  imposible  que  se  .- nantuvlenti  con  Ja 
armazón  del  yugo  en .  sMnejante  situación.  Pero  estus  inconvei- 
siientes  cesan  Óeí  todo  en  la?  viñas  que  se  usan  comunmente  eñ 
España.  Cpmo'  e;  de  tan  poca  elevación  el  tronco  y  cepa  que 
se  las  deía  ,  píxden  prevalecei  muy  bícn.ea  quatquiet  oolUdo- 
6  moni* ,  aunque  esw  muy  pendiente  y  elevado.  Es  verdad 
gue'  costará  mas  trabajó  su  cyltívó ;  pero  todo  !o  vpnce  la 
industria..  En  efecto  hebids  vitio',  no  s«lo  én  collados  pen* 
dientes  y  montes  elevados,  sino  aun  en  los  mjsRiós  piecipicioc 
criarse  hermosísimas  viñas  por  tcrfa  la  costa  de  Málaga  ,  y  pro- 
ducir con  un  mediarjo  cultivo  vinos  de  los'  mas  suaves  y  deli- 
ciosos de  toda  España.  ■     -      . 

(*>  Lib.  2.  G*arg.  v.  338. 
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39  Antes  de  tratar  partictilarmeote  del  plantío 
de  las  viñas  propone  {a)  la  qüestion ,  que  solía  dís- 
fnitarse  entre  los  Antiguos  ,  de  si  las  viñas  son  de 
mayor  utilidad  al  Labrador ,  ó  propietario  y  que  los 
prados ,  bosques  de  madera ,  li  otras  arboledas.  Res* 
ponde  absolutamente ,  que  es  abundantisimo  el  lu- 
cro que  dan  las  viñas.  Pues  sin  contar  la  maravillo- 
sa fecundidad  de  las  viñas  de  los  antiguos ,  que  se- 
gún Catón  y  Varron  daban  por  cada  yugada  seis* 
cientas  urnas  de  vino  ,  ahora  dice ,  que  la  Región 
Nomentana  es  sumamente  célebre  «o  este  punto ,  y 
principalmente  la  heredad  ,  que  posee  Séneca  varón 
de  excelente  ingenio  y  doctrina ;  porque  consta  que 
cada  yugada  de  su  heredad  comunmente  da  ocho 
culeos  de  vino.  Y  es  una  especie  de  prodigio  *  con- 
tinúa f  lo  que  sucede  en  nuestras  viñas  de  los  Cere^ 
taños;  en  cuyo  territorio ,  Publio  Silvino  ,  se  halla 
cepa  de  tus  viñas ,  que  produce  mas  de  dos  mil  re- 
tímos f  y  hay  ochenta  cepas  de  la  mia ,  que  han  da- 
do en  dos  años  siete  culeos ;  de  modo  que  cada  yu- 
gada de  tus  viñas  viene  á  producir  cada  año  cien 
ánforas ;  siendo  así ,  que  las  dehesas  ,  los  prados  y  los 
bosques  "contribuyen  bien,  quando  dan  cíen  sester- 
dos  por  cada  yugada.  Y  por  lo  que  hace  á'los  gra- 
nos apenas  me  acuerdo ,  que  en  la  mayor  parte  de 
Italia  produzcan  mas  de  quatro  por  uno. 

40  Después  convence ,  que  el  motivo  de  produ- 
cir poco  algunas  viñas  consistía  en  ignorancia  ,  ó 
descuido  de. los.  mismos  Labradores  ,  los  que  unas 
veces  las  destinaban  el  terreno  de  su  heredad  ,  que 
no  podia  servir  para  otra  cosa,  sin  considerar  si  era, 
ó  no  á  propósito  para  vinas;  otras  veces  se  descui- 
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daban  en  la  elección  de  las  plantas ,  no  examinando 
sus  calidades ,  sus  propiedades  y  su  fecundidad.  Tam- 
bién se  descuidaban  mucho5^  en  labrarlas  ^  y  otros  las 
esquilmaban  demasiadamente ,  deseando  sacarlas  to- 
do el  fruto  en  un  dia  ,  sin  tener  en  consideración 
lo  venidero.  Por  estas  y  otras  causas ,  dice  ^  que  so- 
lian  producir  poco. la,s  viñas  ,  y  no  compensar  sus 
gastos.  Pero  que  si  se  labran  medianamente  y  dan  i 
mas  de  un  seis  por  ciento  de  su  valor  intrínseco  y 
^ei  costo  de  las  labores.  Para  probar  esto  sé  vale 
de  UQ  cálculo ,  que  había  hecho  Julio  Greclno  ,  y 
dice  ser  el  menor  que  puede  formarse,  Mr.  RoUin  (i) 

co- 
co Mr.  Rollin  ^Historia  ir  las  Artes  y  Cimciat ,  lottK  t.  Agri- 
€tdu  §•  3.  segmi.U.tuduccíon  casldlanade  D.  Pedro  Barrera  y 
Bustamante)  copia  el  cálculo  que  re€iere  Columela »  reduciendo 
los  gastos  de  siete  annzadas  de  vjñai  desde, que- se  plantó  has- 
ta que  empieza  á  dar.  fruto ,  á  qiiatco  .mil  y  sesenta  pesetas  ,  in- 
cluso en  esta  cantidad  el  producto  de  un  seis  por  ciento  de  los 
dos  años  primeros  que  no  produxo  la  vifía.  Y  regulando  el  ínteres 
de  estas  quatro  mil  y  sesenta  pesetas  á  razón  de  un  seis  por 
ciento ,  resultan  anuamente  doscientas  quarenta  y  tres  pesetas. 
£/  interés  de  esta  misma  cantidad  (continúa)  que  rinde  por  aüo 
el  producto  de  siete  arasaádas  de  viña  es  seis  mil  trescientos  sestero 
€Íos ,  6  setecientas  ochenta  y  siete  pesetas  y  media.  Por  donde  se 
vé  quúnto  excede  este  último  interés  al  otro*  Advertimos  que  Mr. 
Kollin  confunde  aqui  el  cálculo  de  Julio  Greciño ,  de  que  se 
Tale  nuestro  Cohiméla  para  probar  $u  proposición  con  otros  que 
se  podian  formar  según  los  mayores  productos  que  daban  ka 
vijias  de  este  Escritor.  De  modo,  que  el  cómputo  de  los  gas- 
tos que  trae  Mr.  Rollin  es  tomado  del  cálculo  de  Grecino ,  y  los 
productos  no  son  los  que  sacaba  aquel  Autor ,  sino  los  que  po- 
drían dar  otras  viñ^s  mejor  cultivadas.  Decia  Grecino,  después 
de  haber  calculado  los  costos  de  las  siete  aranzadasde  viña  ^  que 
estas  darán  anualmente  siete  cukos  ,  esto  es ,:  á  razón  de  un  so- 
lo culeo  por  cada  aranzada.  Vendido  cada  uno  de  estos  en  300 
sestercios ,  que  es  el  precio  mas  inferior  de  las  quarenta  urnas 
que  compone  cada  culeo  ,  resulta  el  producto  total  2100  sester« 
cios.  Y  siendo  el  ínteres  de  los  39480  sesterdos  del  importo 
de  la  vifia  i  lazon  de  seis  por  cierno  i^so.sestercios,  resulta 

ex- 
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■copia  con  toda  extensión  este  cálculo ;  y  por  »ta 
causa  le  omitimos  en  el  Extracto. 
■  41  Adamas  refiere  >  que  él  acostumbraba  plan- 
tar entre  los  liños,  ú  órdenes  de  sus  viñas  2o3  sar- 
mientos ,  ó  mugrones  por  cada  yugada  j  con  el  fin 
de  venderlos  después  que  estuvieran  barbados  ,  á 
con  raices.  Julio  Attico,  dice,  que  poiita  solo  :63; 
y  arreglándose  á  su  práctica  supone,  que  se  pierdajx 
63  de  estos,  de  los  10®  restantes,  añade ,  que  se  po- 
día sacar  vendiéndolos  en  precio  moderado  la  canti- 
dad de  3@  numos ,  y  que  esta  suma  excede  en  una 
tercer  parte  al  valor  de  los  38  9e$tereÍ0Sf  que  ha- 
bía 

exceder  el  producto  de  dicha  vifia  «1  interés  de  »els  por  ciento 
en  U  cantidad  de  i{o  sestetctos.  Kste  e^el  verdadero  cálculo 
de  Julio  Grecino  que  refiere  nuestro  Columeta  para  probar  que 
aun  la  vifia  mala ,  a  se  cultiva  medianamente  da  mas  lucro  que 
qualquiera  otro  comeicio',  no  >olo  del  que  era  propio  de  la  Agri- 
cnitura ,  sino  del  que  se  acostumbraba  en  ta  Ciudad.  Es  verdad 
que  después,  afíade  Columeta,  que  él  maxidaiia  arrancarla  vi- 
ña que  diese  por  cada  tranzada  menos  de  tres  culeos  de  vino, 
ó  ciento  y  veinre  urnas.  Y  ette  es  el  producto  triplicado  def 
que  resulta  por  el  cálculo  de  Julio  Grecmo ,  que  adopta  nuestro 
Columela ,  pero  no  el  mismo  producto  de  su  cálculo-,  como  pare- 
ce creyó  Mr.  Rotlin.  Quando  se  trata  de  exponer  las  opiniones  de 
un  Autor  antiguo  no  se  deben  omitir  estas  paniculatidades  que 
declaran  su  verdadero  sentido ,  para  no  eiponer  á  los  incautos 
ai  peligro  de  equivcxrarse  en  su  inteligencia.  En  el  pasage  cita- 
do, de  Rollin  se  podrán  ver  las  explicaciones  de  las  palabras  la- 
tinas Cuileur ,  Ampbera ,  Urna ,  Qzc-  Sobre  la  moneda  que  lla- 
maban sesterclos,  y  su  correspondencia  con  los  denarios  habla- 
mos con  extensión  en  nuestro  tomo  IV.  lib.  8.  ^  p.  También  dice 
Mr.  ELolün  ,  que  aunque  Columela  ititeniaba  probar  ser  mas  ftuc 
tuoso  el  cultivo  de  las  viñas. que  ninguno  otro,  y  aun  masqot 
d  del  trigo,  esto  podía  ser  cierto- en  su  tiempo,  pero  no  eo 
el  nuestro  ,  á  k>  menos  «n  la  opinión  común.  Que  quiza  es- 
ta diferencia  provendrá  de  los  diversos  accidentes  á  que  está 
sujeta  la  vi&a  en  Francia ,  de  yelos ,  lluvias ,  vientos  ftios ,  lo 
que  no  se  teme  en  los  Países  calientes, &c.  Nosotros  ignoramos 
Jos  cálculos  picosos  que  se  puedan  hacer  sobie  este,  punto  en 
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bia  costado  la  yugada  de  viña  con  sus  pedamentos, 
6  empalizadas.  Finalmence  dice  á  Silvino,  que  ape- 
nas creerá  nadie  la  abundancia  de  vino  que  le  cons< 
taba  á  él  sacar  el  mismo  Columela  de  sus  pequeñas 
heredades. 

43  .  En  los  capítulos  4  y  j  da  Columela  excelen- 
tes reglas  para  el  piando  de  las  viñas  ,  elección  de 
terrenos ,  calidades  de  los  barbados  y  y  formación  de 
seminado ,  ó  almáciga  donde  estos  se  críen.  Encar- 
ga ,  que  los'Labradores  no  se  fíen  de  las  noticias  de 
otros  sobre  las  buenas  calidades  de  las  plantas  que 
han  de  poner ;  que  antes  caven  bien  todo  el  terreno 
del  seminario ,  y  cuiden  mucho  de  cultivarlas  quaor 

do 

bs  diversas  Pravinctas  de  Espafií.  Porque  en  cada  una  hay  no- 
table diferencia  en  el  modo  de  [dantar  las  viñas ,  gasto  de  sa 
toultivo ,  ^  valor  de  sus  producios.  Pero  podemos  asegurar ,  que 
si  se  destinan  al  plantío  de  viñas  los  terrenos  que  no  son  muy  - 
IKopotcionados  {ara  trigo  j  legumbres ,  como  se  hace  comun- 
nente  en  España ,  se  verificarán  en  el  dia  los  mismos  cálculos 
de  Columela.  En  las  cercanías  de  Granada  sabemos ,  que  hay 
aianzada  de  viña ,  6  haza  de  nueve  marjales ,  que  ha  mas  de 
diez  años  que  está  dando  á  su  dueño  cien  ducados  netos  6  líqui- 
dos anualmente.  Y  siendo  el  valor  de  esta  viña  de  quatro  á  cin- 
co mil  r^Ies  de  principal ,  da  mas  de  veinte  por  ciento  ,  y  esto 
se  entiende  sin  beneficiar  el  vino  ,  y  vendiéndolo  en  mo>to ;  en 
lo  que  se  pierde  una  buena  parte  tie  ganancia.  No  fructifican 
tanto  todas  las  otras  viñas  de  esu  Ciudad ;  pero  se  puede  afir- 
mar ,  qne  dan  mas  producto  que  tas  sementeras  de  trigo  en  ter- 
renos semejantes.  Y  lo  mismo  podemos  asegurar  de  muchos  Pue- 
blos del  Condado  de  Niebla  en  d  Reyno  de  Sevilla, donde  tie- 
nen grandes  y  hermosos  plantíos  de  viñas  en  terrenos  propor- 
cionados para  estas  plantas  ,  y  nada  i  propósito  para  la  semen- 
tera de  granos.  Todos  los  propietarios  y  labradores  deben  tener 
presente  la  máxima  que  repite  Columela  muchas  >eces  como  úti- 
lísima en  la  Agricultura,  esto  es,  plantar  6  sembrar  en  cada 
terreno ,  lo  que  verdaderamente  le  corresponde  según  su  cali- 
dad y  su  clima.  La  inobservancia  de  esta  máxíina  es  una  de 
las  principales  causas  de  los  atrasos  que  padece  la  Agricultura 
en  nuestra  Nación. 

Tom.  yil.  L 
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do  pequeñttas.  Este  terreno ,  destinado  para  la  alniá^ 
ciga  y  ó  plantel ,  dice ,  que  no  ha  de  ser  muy  pingüe, 
ni  muy  delgado.  Porque  en  este  no  se  criarán  bue- 
na?  plantas.  Y  aunque  en  el  primero  salgan  mny 
frondosas ,  se  debiliurán  grandemente  trasladadas  i 
otro  mas  inferior.  Por  tanto  concluye ,  que  para  se- 
minario ,  ó  plantel  se  elixa  un  terreno  medio  entre 
los  dos  extremos.  Que  este  se  cave  hasta  la  prc^uo' 
didad  de  dos  píes  y  medio  ;  y  después  se  coloquen 
en  cada  hilera ,  ó  liño  de  340  pies  de  largo  600  ma- 
kolos,6  sarmientos,  dexando  tres  pies  de  ancho  en- 
tre uno  y  otro  Uño.  I>e  este  modo,  añade ,  cada  yu- 
gada del  seminario ,  ó  plantel  contendrá  248  plan- 
tas (i).   ■ 

43.  En  61  capítulo  6  señala  prolixamente  qual  eS 
la  parte  mas  fecunda  de  la  vid,  de  donde  se  debe 
tomar  la  planta ;  y  en  el  capitulo  7  dice ,  que  las  vi- 
des Amineas  se  debían  preferir  á  todas  las  demás  es* 
pecies ,  por  la  abundancia  y  buena  calidad  de  su  fruto; 
aunque  por  descuido ,  ó  ignorancia  de  Jos  Labradores 
se  hallase  desacreditada  en  su  tiempo  esta  especie  de 

y'ir 

(O  Este  cilculo  que  hace  aquí  Columela  del  niímera  de  plantu 
que  cabia  en  una  yugada  de  tierra  destinada  para  seminario ,  coFf 
responde  muy  bien  k  las  medidas  agrimensorias  que  refiere  en 
otia  parte  (lib.  5.  c.  i) ;  y  á  tas  regías  que  allí  da  (cap.  3)  pa- 
la saber  el  número  de  plantas  que  se  pueden  culocar  en  cada 
terreoo,  i  proporción  de  su  área ,  y  de  las  distancias  con  que 
se  quieran  colocar.  En  efecto  siguiendo  sus  reglas    hacemos  de 


este  modo  la  cuenta.  La  yugada  Romana  contenía  340  pies  d« 
largo,  y  130  de  ancho.  Para  nacer  en  ella  el  seminarlo  de  vides 
dice ,  que  se  pongan  £00  sarmientos  en  cada  hilera  de  largo ,  y 
que  estas  hileras  tengan  la  disrancia  reciproca  de  tres  pies.,Si- 
quese  la  tercera  parte  de  latitud  de  la  yugada  Romana,  y  será 
40  pies  i  multipliqúese  por  6uo  ,  y  el  producto  de  34000  plantas 
es  el  númeto'que  cabe  ea  dicho  lerreoo  ,  según  tas  propoiciooes 
refeiidas. 
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viñas.  Ení  el  capítulo  8  refiere  la  prodigiosa  fecun- 
didad dé  la  naturaleza  en  la  producción  de  los  vi* 
vientes  sensitivos  y  vejetables.  Y  añade ,  que  aunque 
en  algunas  Regiones  sobresalen  con  mas  particidar 
ridad  sus  producciones  en  ambos  Rey  nos^  no  por 
eso  se  debe  crejsr^  del  todo  infecunda  la  naturaleza^ 
para  producir  en  otros  seme)antes  frutos»  En  confir-- 
macton  de  esto  dice,  que  aunque  la  Judea  y  la  Ara- 
bia s6n  Regiones  célebres  por  sus  plantas  olorosas,' 
no  carece  totalmente  de  ellas  la  Italia :  pues  se  vé 
en  muctos  campos  de  Roma  criarse  la  casia,  y  la' 
planta  del  incienso ;  y  también  se  hallan  varios  huer^ 
tos  adornados  con  la  myrra  y  el  azafrán  (i). 

44  En  el  capitulo  9  refuta  la  opinión  de  los  Anr^ 
tíguos ,  que  creían  ser  poco  fecundas  las  vides  Ami- 
neas  :  lo  primero,  porque  no  es  verosímil  que  la  na« 
turaleza  haya  negado  su  fecundidad  á  esta  especie 
de  vides ,  y  concedidola  á  otras.  Lo  segundo ,  por- 
que las  vides  Amineas  eran  las  mas  antiguas  de  Ita- 
lia,  y  las  que  verosímilmente  cultivaban  los  anti- 

L2  guos 

(O  Los  Romanos  acostumbraban  traifer  muchas  de  las  planui 
especiales  que  había  en  las  Provincias ,  para  adornar  las  here« 
dades  de  Roma ,  y  aun  de  toda  Italia ,  como  da  á  entender  Co- 
lumela en  este  pasage.  Los  Españoles  trajeron  de  la  India  el 
maíz  y  que  es  hoj  uno  de  los  frutos  mas  útiles.én  Espafia^  poi- 
que no  solo  sínre  de  alimento  á  muchas  especies  de  ganadoi 
tíno  que  también  hacen  pan  con  que  se  alimentan  innumerables  pv» 
bres  de  este  Reyno  de  Granada ,  y  de  otras  partes.  Todos  sa* 
ben  las  yenujas  que  saca  el  Reyno  de  la  abundantisima  cria 
de  Ids  pavos  comunes ,  anímales  que  fueron  traídos  también  de 
la  América  ó  del  Asia.  De  este  modo  se  podían  traer  otras  es-» 
pedes  de  animales ,  y  eipertmentar  si  se  acomodaban  con  núes» 
tro  temperamento.  Asimismo  es  verosímil  que  muchos  de  los  pre# 
cíosos  frutos  de  la  América  -prevaleciesen  bien  en  las  costas  de 
Andalucía  y  Reyno  de  Valencia ,  y  sacase  muchas  ventajas  Es* 
jftAk  de  este  nuevo  plantío. 
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.  guos  coa  aquella  maravillosa  abuodaficla  de  dar  ca- 
da yugada  seiscientas  urnas  de  vico ,  como  refieren 
CaCon  y  Varron.  X^  tercero  ^  porque  le  consta  su 
grande  fecundidad  por  experiencia  propia.  Pues  en 
te  heredad  del  campo  Ardeatino ,  que  dice  Colume- 
la  había  poseído  por  mucho  tiempo ,  y  en  la  del  Car- 
seotano  y  Albano  tenia  algunas  vides  Amineas ,  en 
corto  numero ,  pero  de  tanta  fecundidad ,  que  cada 
una  de  la  que  estaba  armada  con  yugo  le  daba  anual- 
mente tres  urnas  de  v'ino,  y  de  lasque  estaban  pues- 
tas sobre  árboles ,  ó  empalizadas  sacaba  di^  ánfo- 
ras. Añade ,  que  experimentada  una  vez  la  gran  fer- 
tilidad de  algunas  vides  ,  prontísimamente  se  pue- 
de mejorar  un  gran  número  valiéndose  de  los  in- 
xertos.  Que  el  mismo  Public  SUvino  puede  dar  t^ 
timonio  de  esta  verdad,  sí  se  acuerda,  que  en  el  es- 
pacio de  dos  años  con  sola  una  vid  temprana  de  la 
heredad ,  que  poseía  él  en  el  campo  Ceretano ,  me- 
joró Columela  dos  yugadas  de  viña  por  medio  de 
los  inxertos.  ¿Quán  grande  será ,  pues ,  el  numero  de 
vides  ,  que  se  podraii  ínxerir  en  el  mismo  tiempo 
con  las  púas  de  dos  yugadas ,  si  para  estas  mismas 
dos  yugadas  bastan  las  de  una  sola  vid  (i)?  Con- 

clu- 
I  -  <i)  Catiss  idmiracion  U  pericia  de  nnestio  Cdumeja  en  el  Ar- 

te de  inxerir  los  árboles ,  según  lo  que  refiere  en  este  lugar.  Pues 
en  el  espacio  de  dos  ^os  inxirió  con  tanto  acierto  el  gran 
número  de  vides  que  corresponde  i  las  dos  yugadas  de  tierra. 
Es  preciso  que  pievaleciesen  todos ,  6  casi  todos  los  iniertos; 
pues  de  otro  modo  no  hubiera  podido  en  tan  breve  tiempo,  y 
con  una  sola  vid  inieric  tanta  multitud  de  plantas.  También 
es  admirable  la  fecundidad  de  la  vid  que  los  subministraba.  Ea 
este  mismo  afío  hemos  visto  inxerir  algunas  parras  á  uno  de  loi 
mas  acreditados  en  este  Arte ,  segnn  la  opinión  común  del  Pais, 
y  todas  se  han  secado ,  sin  embargo  de  estar  en  buen  terreno 
y  bien  cultivadas.  Tan  notable  es  U  distancia  qne  hay  entn  loi 
antiguos  labradores  y  los  de  nuestro  tiempo. 
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cluye  el  capítulo  prescribiendo  reglas  muy  curiosas 
sobre  las  calidades  del  terreno  y  del  clima ,  que  cor^ 
respondea  mgor  á  los  insertos  y  plantíos  de  las 
vides, 

45  Ba  principio  al  capítulo  10  señalando  qual  es 
la  parte  de  la  vid  mas  idónea  para  sacar  las  plan- 
tas. De  este  punto  hablaremos  con  alguna  extensión 
eD  la  Apología  contra  Plinio  (a).  Dice ,  que  por  la 
suma  ignorancia  que  tenían  muchos  Labradores  de 
so  tiempo  sobre  este  particular  se  cometian  notables 
defectos  en  la  plantación  de  las  viñas.  Que  es  muy 
ruinoso  para  los  propietarios  el  descuido  que  tienen, 
ciñiendo  para  una  operación  tan  delicada  hombres 
ignorantísimos.  Añade ,  que  así  como  el  £temo  Ar- 
quitecto y  Criador  del  Mundo,  adornado  de  su  ra- 
zón divina,  produxo  el  alnu  en  los  hombres  ,  para 
que  dirigiese  y  gobernase  todos  sus  miembros,  y  dió 
a  cada  uno  de  ellos  su  ministerio  particular ,  con  Ix 
misma  divina  ley  destmó  en  los  animales  y  en  las 
plantas  cada  una  de  sus  partes  para  su  propio  y  pe- 
culiar uso.  De  lo  que  concluye,  que  las  vides  tienen 
determinados  ramos ,  donde  reside  peculiarmente  la 
vírUid  generativa ;  y  que  si  no  se  sacan  de  estos  ra- 
mos ,  sino  de  otras  partes ,  los  sarmientos  para  plan- 
tar ,  ó  inserir  quedarán  estériles  ,  é  infecundos  loa 
insertos  y  plantíos  que  se  haga&  Prosigue  con  mth» 
cha  elegancia  el  paralelo  de  los  oñctos  peculiares  de 
cada  miembro  humano  coa  los  de  las  ramas  y  tren-! 
eos  de  las  vides;  y  añade,  que  no  basta  tomar  el 
sarmiento  para  la  planta  déla  parte  germinativa  de 
la  vid,  sino  que  es  meneuer  también, observar  ,  si. 
aquel  sarmiento  que  se  elige  es  fértil,  y  hallevado. 


t->5. 
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fruto ;  porque  se  notan  aun  en  estos  sitios  propios 
de  la  germinación  algunos  tallos  infecundos  y  esté* 
riles.  Que  en  esto  se  debe  poner  mucho  cuidado;  pacs 
se  ven  degenerar  aun  las  mejores  simientes  ,  como 
dixo  Virgilio  (a)  ,  y  lo  mismo  se  verifica  en  todas 
las  plantas.  Que  confiesa  Ingenuanlence  no  ser  inven» 
tor ,  sino  mero  ilustrador  de  estas  reglas , ,  no  que* 
riendo  defraudar  el  mérito  de  sus  antepasados ,  que 
las  enseñaron  ;  aunque  nadie  antes  de  él  las.  había 
publicado  por  escrito ,  á  excepción  d^  Vii^ilio  ,  el 
que  solo  habló  de  las  legumbres. 
.46  £n  el  capítulo  11  vuelva  i  tratar  de  las  ca-t 
lidades  que  debe  tener  e)  terreno  que  se  elíxa  para 
poner  viñas.  Entre  todos  prefiere,  el  que  ha  estado 
inculto  y  ó  erial  ,  aunque  tenga  maleza&,  ó  árboles 
ñlvestres.  Porque  éstos ,  dice ,  se  pueden  arrancar  y 
sacar  las  raíces ;  y  to  tal  qual  que  quedare  podrá  ser- 
vir de  fermento,  á  la.  tierra.  Si  no  hubiere  este  ter- 
reno inculto  ,  dice  ,  que  se  escoja  campo  ,  que  no 
ter^  árboles ,  ó  qu,e  tenga  muy.  pocos ,  y  que  estos 
no  hayan  servido  para  sustentar  vides.  Reprueba  al^ 
tamente  el  terreno ,  donde  se  lia  criado  una  riñavie^ 
ja ,  exponiendo  las  malas  calidades  que  ha  contraído 
para  poner  otra  nueva.  Pero  si  absolutamente  no  tu-i 
viere  el  Labrador  mas  terreno  que  tste  iSltimo,  di- 
ce ,  que  se  procuren  sacar  todas  las  raices,  de  la  vi- 
ña viga  con  mucho  cuidado,  y  quemarlas  sobre  el~ 
terreno; :  después  estercolarle  muy  bien. 

47  Si  se  destinare ,  continúa ,  para  viñas  un  ter- 
reno inculto^  se  debe  notar  si  cria  algunos  arbolí-' 
líos  silvestres,. ó  á  lómenos  zarzas;  y  si  estps  ar-- 
Í)ust«s  se  hallaban. frondosos  y-  fiiertes¡:. porque  en-*: 
Ud  Gtorg.  lib.  4.  V.  152.  .  1  tiOD^ 
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tOttCÉS  es  señal  de  que  aquel  terreno  es  idóneo  pars 
■plantas.  Repite  lo  que  ya  habia  insinuado  de  que 
Ja  tierra  propia  para  viñas  debe  ser  obscura  y  me- 
dianamente »ie}ca.  .Aunque  ni  los  Labradores  de  cor- 
ta instrucción  ignoran  ,  que  los  campos  de  piedra 
franca )  y  de  tierra  dura  de  la  qoe  cieñe  semejanza 
con  el  cArbon  (i) ,  pueden  acomodar  á  las  viñas,  rom- 
{ñendp  antea  el.ref'erido  terreno  ;  pues  los  terrones 
qt^e^  resulcareo ,  contribuirán  á  preservar  las  raices 
del  demasiado  calor  en  el  Estío  «  y  de  los  grandes 
irioa  ea  el  lovleniQ.  Que  por  esta  misma  razón  se 
aprueban  para  vi&as  los  campos  que  tienen  cascajo, 
cálculos  y  piedras  sueltas ,  coa  tal  que  haya  mez- 
clada alguna  tierra  pingüe.  Que ,  se^a  su  opinión ,  es 
tHieao:  para  yioas  d  tcrreno^  donde  se  cria  coscoja; 
Que  HiginOjSiguieado'áTremellio, tiene  por  lugares 
idóneos  para  este  plantío  á  los  valles  y  á  los  sitios  mas 
baxos  de  los  montes.  Tiene  también  por  útil  la  tier- 
ra gredosa ,  con  tal  de  que  no  sea  la-  arcilla  de  que 
Msan  los  al^hareros.  Mas  r^rueba  con  Julio  Atti- 
co  los  campos  de  pura  arena ;  porque  estos ,  ó  son 
muy  hiímedos,  ó  muy  secos,  ó  salados  y  amargos. 
Los  antiguos,  dice,  que  aprobaban  los  que  tenian 
cascajo  negro,  ó  encarnado ,  si  la  tierra  lograba  al- 

fi}  Columela  usa  aquí  de  las  palabras  Tophut  y  Carhmeutun 
La  priáiera  significa  una  especia  de  piedra  franca  y  muy  frágil, 
que;  se  resuelve  presto  en  siena.  L»  segunda  denotaba  un 
género  de  tierra  arenisca  que  tenía  alguna  seineiinza  coa 
el  carbón  ,  porque  con  el  calor  se  encendía  -tamo  que  que- 
m^ba^  raices  de  las  plantas,  K^n  tíice  Vatron  (lib.  t,  Rt 
riul.  c.  9>  n.  2  ].  Admira  la  índusuu  de  estos  antiguos  labrado- 
reis  que  sabtaii  aprovechar  para  el  plantío  de  árboles  aun  las 
mismas  arenas  y  piedras  ,  sacando  utilidad  de  unos  teiieaos  uo. 
ingratos.. 
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guaa  humedad.  Que  la  que  tenía  semcganza  al  car- 
bón criaba  viñas  endebles,  si  no  se  ayudaba  con  es- 
tiércol. Que  el  mismo  Attico  tenia  por  muy  pesada 
la  tierra  roja ,  y  que  con  diñcultad  prendían  en  ella 
las  plantas. 

48  Para  no  extenderme,  continúa  (d),  con  las 
infinitas  especies  que  hay  de  terrenos ,  daré  una  re- 
gla que  escribió  Julio  Grecino.  Dice  este  ,  que  la 
tierra ,  ó  es  cálida ,  ó  fría ,  húmeda ,  ó  seca ,  suelta, 
ó  apretada,  pesada,  ó  ligera  ,  gruesa  ,  ó  delgada: 
que  la  viña  no  conviene  en  la  que  iUere  muy  cál^ 
da,  ó  muy  fria;  ni  en  la  muy  húmeda ,  ó  demasía'- 
do  seca ,  y  lo  mismo  dice  de  ks  otras  referidas.  Que 
se  debe  buscar  un  temperamento  medio  en  la  tierra, 
como  se  requiere  en  el-  cuerpo  iiumano^,  para  lograr 
el  estado  de  sanidad.  Mas  que  en  orden  á  las  vSas, 
el  terreno  debe  inclinarse  mas  al  extremo  de  cáli- 
do ,  que  de  frió ;  de  seco  que  de  húmedo,  de  suelto 
que  apretado  ,  &c.  Después  refiere  varías  opinio^ 
oes  sobre  la  situación  que  se  debe  dar  á  las  viñas, 
respecto  del  Cíelo.  Saserna  prefería  el  Oriente ,  des- 
pués el  Medio  día ,  y  últimamente  el  Poniente.  Tre- 
mellio  anteponía  la  situación  al  Medio  día.  Virgilio 
reprobaba  el  Ocaso  {a).  Demócrito  y  Magon  cele- 
braban la  del  Norte.  La  opinión  de  Columela  es;, 
que  en  lugares  fríos  se  pongan  las  viñas  mirando  al 
Medio  día  (1) ,  en  los  templados  al  Oriente  ,  si  es- 

'   tas- 

(«)  Cap.  13. 
(*}  Gtorg.  11b.  9.  V.  398. 

(i)  Por  no  observar  esta  prudente  regla  de  Colnmela  ha  \ft- 
«10  algunos  gastos  indtHes  cierto  labrador  de  esta  Ciudad ,  sn- 

eito  por  otra  parte  muy  aplicado  á  la  Agricultura  ,  y  particu- 
rmente  al  plantío  de  todo  género  de  arboledas  en  los  montes 
y  collados  de  esie  contorno ,  que  en  tiempo  de  los  Mabometa- 

oos 
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tas'Regíones  no  son  fatigadas  con  los  vientos  ven* 
davales  y  levantes  ^  como  sucede  en  las  costas  ma* 
rítlmas  de  la  Béticá  ,  en  las  que  convendrá  mejor 
ponerlas  al  Poniente  y  al  Norte.  Y  en  las  Provih*- 
das  muy  cálidas ,  como  ei  Egipto  y  Numidia ,  se 
{)óndrán  mejor  níirandó  únicamente  al  Norte. 

49  En  el  capitulo  13  trata  délos  diversos  mo- 
dos que  había  en  Italia  y  en  las  Provincias  dd  Im*^ 
perio  Romano  de  preparar  el  terreno  para  el  plan^ 
tío  de  viñas.  En  unas  Reglones ,  dice ,  que  se  acos^ 
tumbrában  ponerlas  coñ  hoyos  y  en  otras  por  suf^ 

COS. 

»  . 

nos  se  hallaban  satnamente  poblados  de  toda  e^)ecie  de  árboles, 
y  hoy  están  casi  pelados  é  incultos.  Fué  el  caso ,  que  habiendo 
observado  que  un  pedazo  del  terreno  d€  cierta  cañada  6  ladera 
dé  su  propia  heredad  ^iyzaba  de  tierra   mediana   y   qué  criaba, 
algiínós  árl>oIeSy  inteiitó   poblarle  de   viffa:  le  hizo  plantar  en' 
eos  años  consecutivos ,  pero  sin  lograr  fruto  alguno  de  su  tra- 
bajo. Al  principio  lo  atribula  á  descuido  ó  impericia  de  los  tra- 
bajadores; pero  habiendo  regeuonado  que  aquella  ladera  ,  ademas 
de  la  frialcfad  natural  del  terreno ,  sé  hallaba  expuesta  al  Norte,. 
y  de  modo  que  no  gozaba  del  Oriente ,  ni  del  Mediodia .  cono-^ 
ció  que  esta  situación  no  era  á  propósito  para  la  viña  ,  y  despuesí 
de    una  costosa  erperiencia  la  destinó  á  otros  plantíos  que  la 
convienen.  Si  hubiera  tenido  presente  la  advertencia  de  Colume- 
la  y  desde  luego  sé  habría  ahorrado  de  aquel  costo'  v  trabajo. 
Para  evitar  esto?  y  otros  innumerables  yerros  que  observamos' 
en  la  Agricultura  de  Granada ,  sin  embargo  que  por  lo  común 
es  mejor  que  la  del  resto  dé  Andalucía ,  nos  hemos  extendido 
en  los  extractos  de  nuestro  célebre  Columela ,  y  en  lo$  cotejos ' 
que  hacemos  por  medio  de  estas  notas  con  las  reslas  y  prácti-^ 
cas  que  sabemos  de  la  Agricultura  moderna  ,  deseando  sumamente ' 
fue  se  adelante  y  perteccione  este  grande  Arte  en  nuestra  Es- ' 
paña  y  como   se   haUa  ya  en  otras  Naciones.  Toleraremos  con ' 
suma  paciencia  las  censuras  de  nuestros  émulos ,  de  los  críticos 
fastidiosos  y  y  de  los  demás  que  no  gusten  de  estas  noticias ,  con 
tal  que  haya  algunos  labradores 'ó  propietarios  que  saquen  de 
etias -alguna  nueva  luz  para  mejorar  sus  terrenos,  perfeccionar 
sus  sementeras  v  labranzas ,  ó  á  lo  menos  aplicarse  al  plantío 
de  árboles  frutales ,  ó  propios  para  la  carpintería  ó  la  cohsiruc-  ' 
cioA  ;pues  de  todo^esto  hay  una  gran^necesidad  en  España,  C(5- 
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íX)S.  Refiere,  que  los  hoyos  se  hacían  de  cas]  tre» 
pies  de  largo  y  dos  de  profundo,  cavando  el  terrer 
^p,  segua  la  latitud  gue  íeoia  el„  instrumentx).  Qu^ 
potúap  los  sarnüentos  en  los  lados.,  opaesj^os  de  esr 
tos  ^yoSf  encor-vándcdef ,  y  d^^andQ  fuer^de  ü^ft 
ra  una  punca  con  dos  yemas,  A  este, modo  s^ian 
dos  órdenes,  ó  liños,  doxando  el  intervalo <jue  era 
costumbre  en  cadft  Provincia ,  y  con  Ja  proporcioa 
correspondiente  para  arar  la  viña,  ó  cavar¿.  Si  se 
ha  de  cavar  deben  distar  entre  si  los  liños ,  quandq 
meaos. cincor pies,  ó  á  ,lp  mas  siete  (i).  Si.^e  ha  átt 

arar 

tno  confiesa  el  sabio  Ward ,  j  muchos  Españoles  zelosotos  qua 
desean  los  aumentos  sólidos  de  nuestra  Nación  ,cuya  basa  j  ci* 
nienio  es  la  Agricultura:. 

(i)  Los  antiguos  se  valían  de  dos  géneros  de  plantas  para  foc- 
mar  sus  viüis.  Uno  era  de  sarmientos  sin  raices.  Oiro  de  bar- 
bados ó  sarmientos  que  habían  echado  raices  en  el  ^millero  6 
plantel  que  destinaban  para  este  efecto.  Las  viñas  de  Italia  se 

Knian  comunmente  de  barbados ,  como  dice  Columela.  En  otras. 
Qvincias  del  Imperio  Rumano  se  usaba  el  piimer  método  ^  plan- 
tando los  sarmientos  sin  raices  ,  y  del  mismo  modo  que  los  cor- 
taban de  las  cepas.  También  había  mucha  diversidad  en  Us  dis- 
Uncías  ó  ímervalus  que  dcxaban  entre  una  y  otra  vid  ,y  entre 
los  órdenes  ó  hileras  de  viies ,  como  refiere  aquí  nuestro  Colu- 
mela.  Porque  quando  acostumbraban  labrarlas  par  medio  de  la 
cava  era  menor  la  distancia  que  quando  se  valian  del  arado. 
En  Andalucía  comunmente  se  cavan  las  viñas*  aunque  tainbíen 
hay  territorios  ea  que  se  aran.  En  el  Reynu  de  Sevilla, y  pac-, 
(icu  lar  mente  en  los  campos  de  Xerez,  acostumbran  dexar  cinco 
pies  de  distancia  por  todos  sus  lados.  Casi  la  misma  e&  la  que 
dexan  en  el  Condado  de  Niebla  y  en  la  V^gi^  ^^  Granada.  Kn 
los  secanos  de  esta  Ciudad  las  ponen  con  alguna  majordíi tan- 
da. Nos  parece  muy  arreglada  esta  práctica,  y  conforme  á  lo. 
que  enseñó  Columela  y  otros  antiguos.  D.  Bernardo  Ward  en, 
su  excelente  libro  que  acaba  de  puolicarse  con  el  titulo  de  Pr<^. 
yuto  econámico  (part.  i.  cap.  £>.  iit.  4)  dice:  "que  eñ  Francia, 
ri  están  las  cepas  mucho  mas  cerca  unas  deotras  que  acá:  de. 
n  suerte  qu¿  allá  se  ven  diez  cepas  en  el  terreno  que  acá  ocu- 
r>  pan  dos  ¡  de  que  se  sigue  naturalmente  la  mayor  fuerza  del 
n  fíuto  de  l3i  nuestras,'*  Antes  había  dicho  que  el  principal  de- 

fec- 
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arar  con  bueyes ,  el  menM  espacio  entre  los  liños . 
debe  ser  de  siete  pies ,  y  el  mayor  de  diez.  En  otras 
Provincias ,  dice ,  que  se  acostumbraba  plantar  to^ 
dos  los  sarmientos  coa  diez  pies  de  distancia  por  to- 
dos 

ftcto  de  nuestros  vinos  es  set  demasiado  fuertes ,  y  que  esto 
puede  sei  que  venga  del  diferente  modo  de  plantar  las  viftas. 
Donde  se  producen  ios  vinos  muy  fuenes  podrán  los  labradores 
experimentar  si  se  corrige  esie  vicio  mudando  de  método  para  ex- 
traer el  vino ,  ó  variando  el  vidueño.  Por  k>  demás  nos  persuadimos 
á  que  la  fortaleza^  aspereza  que  suelen  tener  alf^nos  de  nuestro^ 
Tinos ,  mas  bien  proviene  de  la  calidad  del  vidueño  y  pota  proUxtr 
dad  en  limpiar  las  uvas  y  quitarlas  los  escobajos  ,  queen  la  majW 
distancia  que  hay  entre  las  cepas  de  España ,  respecto  de  las  át 
Francia ;  pues  sin  alegar  por  ahora  otros  fundimentos  para  es-i 
ta  persuasión  ,  basta  la  experiencia  constante  ,  de  que  algunas  vj- 
fias  de  este  País  ,  aunqtte  tene.an  bien  juntas  sus  cepas  ,  no  por 
eso  producen  vino -mas  floío  que  otras  de' igual  vidueño  que  s4 
hallan  coldtadas  cun  mayor  distancia  entte  si.  Debemos ,  puesj  , 
lecurrir  á  otros  principios  de  que  proceda  la  mayor  aspereíay 
fortaleza  de  nuestros  vinos.  Los  muchos  espíritus  y  fortaleza  que 
tienen  ios  vinos  de  Xerez ,  Málaga  y  Muntilla  proceden  verosi- 
tnHmente  de  la  gran  calidad  del  terreno  y  templanza  del  cli- 
Aia.  Y  también  conduce  mucho  el  singular  esmero  coh  que  sepa- 
ran ,  particularmente  en  Xerez  ,  los  escobnjOs  ,  uv&s  podridas  y 
thras  cosas  que  contribuyen  en  los  i^ciiflos  para  aumentar  d  ju- 
^,  al  mismo  tienipo  que  le  dan  aspereza,  y  disminuyen  la 
Kiena  de  sus  espíritus.  Por  tanto  'debemos  dí^tingirtr'  la  Fortaleza 
de  los  referidos  vinos,  que  cortsiste  erf  su  valentía  y  espirítuu-' 
sidad  ,  de  la  aspereza  de  oíros  que  tienen  mal  gusto  y  tiran 
algaá  amargos.  Es  verdad <¡ue  algunos  de-estos  son  tamíñenes- 
pirttnoses  y  faenes í  pero  los  otros  son  «Uaves  y  delicados,  yí 
alguna -vez  tiran  algo  í  dúIcéS  por  su'natutaleza'.y  sin'el  menot 
condimento.  El  que  intentare  quitará  e«o5  ^^ÑÓs'geMéfosos  I»» 
IbrralifM,  an«s  los  desTrüiri  -que  lo»  hará  flOios.  El  TrferfdÓ' 
"Ward  ho  ejiprtísá  la  disttneia'  píinfaal  Ctoni'^e  potWn-lasfíifiiiS 
en  Flanciá.  Mis'st  se  toma  literalmente  «i  dicha  estrilan  eme-' 
dio-  pie  de  distancia  una  de  otra',  respectó  rfe  habér-^iez  «n^el 
espacfo  de  cinco  pies  que- distan  comunmente  entre' <(  nuekras- 
cepas.  ElAbad  «uctie  {Eíprtt.  Ai  U  Wáf&c.-tWn.i^.íWtlu.'!)  es- 
pecifica más  este  punto-,  aunque  nr>  reñ<er0''lís^'ttl^drlfás- pun-> 
tdales-con  qite'hacen  en  Fwíníía  «^pfeMWÍle'rtltas.'IWe'que' 
KoMUffibian  )iazei"Mm  -bDyijt^'Zti^ksatfitlBdle^Mi^pM  íiha  áe 
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.dos  lados(i),  para  que  se  pudiese  arar  echando  sul- 
cos  rectos  y  al  través.  Pero  que  este  género  de  vi-< 
fia  solo  conviene  á  una  tierra  fértilísima ,  donde  las 
plantas  toman  mucho  aumento.  IKce.,  que  los  tony 
escasos  en  labrar  las  viñas  hacen  los  sulcos  de  dos 
pies  y  trjcs  quaxtas  partes  de  ptoíundo ,  y  de  cinco 

otra  ;  y  ons  en  cada  hoyo  de  estos  ponen  ties  6  quatro  sarmien- 
tos. Añade ,  que  estos  nan  de  entrar  poco  tú  la  tierra ,  y  que 
en  la  punta  mas  gruesa  que  se  ha  de  entenai  dexen  un  pedazo 
de  madera  de  dos  a&os.  £su  era  la  pianu  ó  sarmiento  i  que 
llamaban  los  antiguos  maUoto ,  por  fzzaa  de  la  fíguia  de  marti- 
llo que  formaba  la  madera  vieja ;  aunque  después  se  extendió 
este  nombre  á  los  sarmientos  que  se  plantaban  sin  aquella  ma- 
dera. Nuestro  Columela  habia  seguido  (lib.  de  Arhor.c.z.  n.3) 
este  método  ,  ^ro  después  le  rei»obó  (lib.  3.  c  17 )  como  dir^ 
■POS  en  su  lugar.  En  efecto  nos  parece  m^  defectuosa  esta 
práctica ,  y  las  otras  que  se  usan  abcHa  en  Francia ,  segua  el 
Abad  Pludie.  Ellas  se  oponen  abiertamente  i  lo  que  dice  Colu- 
mela ( tjb.  f,  c.  3 ) ,  de  que  la  menor  distancia  que  debe  habtt 
entre  las  vides  es  de  tres  pies  por  cada  lado.  Si  en  España  se 
pusieran  tres  ó  quairo  plantas  en  cada  boyo ,  y  estos  solo  dis- 
taran entre  si  un  pie,  se  formara  un  bosque  que  no  le  penetra- 
lía  el  sol  í  y  no  habría  allí  viñas  ,  sino  malezas ,  por  mucho  que 
las  podaran.  Puede  ser  que  en  Francia  saquen  algunas  de  aque- 
llas plantas  que  pusieron  en  los  hoyos ,  ó  tengan  estos  mayor 
distancia  por  su  latitud  f  pues  de  otro  modo  no  concebimos  que 
se  puedan  criar  buenas  cepas  de  vides.  Sea  lo  que  fiíerc  de  es- 
to ,  concluimos ,  que  ademas  de  ser  estas  prácticas  contrarias  á  lo , 
que  enseñaron  los  mas  sabios  Escritores  de  Roma,  por  ningún 
titulo  son  adaptables  á  nuestro  Pais ,  donde  se  siguen  en  este. 
punto  unos  métodos  comprobados  por  la  razón  y  la  experiencia. 
■ii)  Aunque  el  nombre  Qwncutue  que  usa  aquí  Columela  signifi- 
<^bB  rigurosamente  entre  los  Latinos^  cinco  onzas  ó  cinco  doza- 
^ps  de.  la  libra  ,  también  se  tomaba  por  el  orden  con  que  se  dis- 
ponían los.árbcAes  con  ciertos  intervalos,  y  de  modo  que  poi 
qualquier  pafte  que  se  mirasen  formaban  lineas  rectas  y  áugutos 
quejparccian  ¿  la  letra  V,. que  significaba  el  ntimeio  cinco  entre 
hts  Romanos,  como  dice  Facciolati.  En  este  sentido  parece  que 
tomó  Chímela  el  nombre  Qiütictmx  ,  quando  dice  que  algunos , 
pootan  las  I  vinas  conet  referido  orden.  Los  curiosos  podrán  vei 
en  el  niÍ5mQf^acciolati:la  figura  j  y  en  Juan  B.  Poiu  ( kíí/.  Ub.  4. 
cap.  i2}i..qHwa.&  pone.. con^raaypt  exactitud.  .  ,    , 
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pies  de  ancho  ,  y  deSpges  dexan  un  intervalo  sía 
labrar,  tres  veces  mayor  que  el  sulco.  Y  ¿  los  lados 
de  estos  sulcos  ponen  barbados  ,  ó  sarmientos  re- 
cien cogidos  para  propagarlos  después  en  aquel  ter- 
reno ,  que  dexaron  inculco.  Todas  estas  plantaciones 
no  eran  propias  de  Italia ,  sino  de  otras  Provincias. 
Después  refiere  prolixamente  el  método  que  se  usaba 
en  Italia  para,  preparar  el  terreno  que  destinaban  á 
las  vides.  Dice  ^  que  antes  cavaban  todo  el  terreno^ 
sin  dexar  arbustos,  ni  .raices,  ni  caballón  alguno,  d 
pedazo  de  tierra  sin  mover.  Y  para  conocer  los  frau- 
des de  los  cavadores  habían  inventado  los  Romanos 
una  reglita,  que  les  demostraba  si  el  terreno  habla 
sido  perfectamente  movido ,  y  sin  quedar  en  él  al> 
guna  parte  dura  (i). 

Las 

(i)  En  el  Condado  de  Niebla,  yen  otros  Lugares  del  Reyno 
de  Sevilla  ,  donde  se  crian  todas  las  viñas  de  secano ,  acostum- 
bran por  el  Verano,  ó  principio  de  Otoño,  antes  que  llueva  dar 
una  cava  bien  profunda  á  todo  el  terreno  que  destinan  pan 
el  plantío  de  viña,  casi  en  el  mismo  cnétodo  y  con  igual  prolí- 
lidad  que  ordena  nuestro  Columela  en  este  pasage.  A  esta  cava 
Ibman  agotiodo,  ¥.a  los  campos  de  Xerez  la  hacen  de  vara  y  quar^ 
ta  de  pioÍEundidadióálomenosde  una  vara.  Columela  ordenaba, 
que  en  el  campo  llano  se  hiciera  esta  cava  de  dos  pies  y  medio 
de  hondo.  En  el  terreno  con  declive  6  cuesta  de  tres ;  y  ouan- 
do  el  collado  era  muy  pendiente  de  quatro  pies  de  profundidad. 
Ademas  encargaba ,  que  si  era  posible  se  conservase  v>áo  aquel 
terreno  -cavado  sin  que  nadte  le  pisara ,  para  que  hallando  las 
plantas  niKvas  tan  blanda  la  tierra  pudieran  extender  sus  raices 
por  todas  partes.  Nos  persiudimos  que  esta  labor  es  la  princi- 
pat  causa  de  que  se  crien  en  aquellos  campos  anas  viñas  tan 
fértiles  y  frondosas ,  y  que  dan  tan  excelentes  vinos ,  como  son 
Jos  de  Xerez  de  la  Frontera  j  donde  tienen  ademas  de  esto  mas 
prolixidad  y  cuidado  que  en  «tras  partes  para  bscer  el  vino.  Eo 
esta  Vega  de  Granada  es  muy  diferente  U  prictica  que  hay  en 
el  asomo.  Al  terreno  que  destinan  para  viña  no  le  dan  mas  pre- 
pcracion  que  abrir  unos  hoyos  en  linea  reaa ,  formando  órdenes 
iegua  la  longitud  y  latitud  del  terreno.  Cada  b^yo  tiene  de 
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$0  Las  viñas,  dice  (d),  ó  se  plantan  por  la  Pri- 
mavera t  ¿  por  el  Otofk).  Por  la  Primavera ,  quao- 
do  el  clima  es  llovioso ,  ó  frío ,  ó  el  terreno  es  grue- 
so, llano  y  hdmedo!  por  el  Otoño'  quando  el  clÍ-> 
ffla  es  seco ,  ó  cálido ,  el  terreno  endeble  y  de  poca 
humedad,  ó  es  un  collado  de  tío'ra  ligera  y  con  , 
mucha  pendiente.  £1  plantío  de  la  Primavera  es 
desde  los  Idus  de  Febrero  liasta  el  Equinoccio  por 
espacio  de  -  quarenta  días  :  el  del  Otoño  desde  los 
Idus  de  Octubre  hasta  las  Calendas  de  Diciembre. 
Usan  los  Labradores  de  dos  géneros  de  plantas,  ano 
de  sarmientos  y  otro  de  barbados.  £1  primero  se  usa 
mas  comunmente  en  las  Provincias  donde  no  acos- 
tumbran hacer  seminarios.  Los  Labradores  de  Italia 
prefieren  el  segundo  género  por  las  muchas  venta- 
jai 

tnoñindidkd  dos  pies  J  medio  6  ttes.  ReguUrmente  dexan  cin- 
co de  intervalo  entre  ono  y  otro.  Por  el  mes  de  Febrero  metea 
en  los  hoyos  los  sarmieni^s ,  doblándolos  algo  por  la  píete  in- 
ferior ,  y  cubriéndolos,  despucü  con  la  tierra.  Tenemos  por  nmf 
defectuoso  ene  modo  de  plantar  !ai  Tinas.  Lo  primero ,  porque 
como  no  cavan ,  ni  mueven  todo  el  terreno  que  hay  entre  loí 
hoyos  y  entre  los  lifios ,  no  pueden  las  raices  d«  la  vid  «ten- 
derse para  extrier  todo  el  suco  de  aquel  tsireno  ,  como  prevenía 
Columela.  De  esto  se  sigue ,  que  aquella  parte  de  sarmiento  que 
queda  doblada  en  el  hoyo,  no  echi  raice:  laigís  ni  profundai,7 
]as  que  arroja  no  pueden  [ñsar  de  la  circunferencia  dd  boyo  j>oi 
la  dureza  que  eticuentran  en  la  tierra  inmedia.n.  Asi  quedan 
sus  raicillas  muy  endebles ,  y  se  engruesa  notablemente  la  eatre* 
midad  inferior  del  sarmiento ,  y  las  principales  raices  de  ia  «■ 
p  se  entienden  hacia  la  superficie  buscando  la  tierra  de  labor. 
Esr«*  defecto  és  mas  reprehensible  aquí  que  en  los  campos  de  « 
Andalucía  basa ,  por  ser  la  tierra  de  estos  mas  snelta  que  la  <<< 
acá.  Es  verdad  que  la  labor  anual  de  las  viñas  de  estos  contor- 
nos de  Granada  es  mas  profunda  que  la  que  se  hace  cowii" 
mente  en  el  Reyno  de  Sevilla.  Pero  nanea  llega  á  penetrar  o*** 
u  U  é](uemidad  del  sarmieoto  pUnudo ,  y  poi  consiguieate'^ 

W  Cap.  14. 
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Darío,  $e  plante (i).  También  ordena,  que  pongan 
en  el  hoyo  donde  se  coloca  el  barbado  algunas  pie* 
drecitas ,  y  que  cada  una  no  exceda  del  peso  de  cin- 
co libras.  Estas,  dice ,  que  sirven  para  impedir  que 
las  raices  de  las  vides  se  entretexan  recfprocamen* 
,tc;  y  también  conducen,  según  Magon  y  Virgilio, 
á  preservar  las  plantas  del  demasiado  calor  y  hu- 
medad. Asimismo  encarga  (ú)  ,  que  al  sarmiento,  ó 
barbado  que  se  plantare  ,  se  le  dexen  dos  yemas  fuera 
de  la  tierra.  Kefíere  (¿)  la  gran  disputa  de  los  antiguos, 
sobre  si  se  hatña  de  plantar  el  sarmiento  dexándo- 
le  su  punta  muy  delgada,  á  la  que  llamaban  saeta, 
ó  se  le  habia  de  quitar  esta  como  inútil.  Columela 
conviene  en  que  se  le  quite ,  por  ser  infructífera ;  y 
alega  la  razón  de  esto ,  que  dice  omitieron  los  an- 
tiguos ,  aunque  era  tan  obvia.  Añade ,  que  acostum- 
braban plantar  el  sarmiento  nuevo  dezándole  alguna 
parte  del  viqo ;  pero  que  ya  ha  corregido  este  error 
la  experiencia  ;  notándose,  que  aquel  pedazo  del  sar- 
miento vi^  se  corrompía  prontamente  debaxo  de 

tier- 

(0  En  el  libro  que  escribió  ColumcU  «mi  d  titulo  de  tos  Ar, 
Mes  ( cap.  3.  n.  ^ )  habia  dicho  esto  mismo ,  y  «ñaiia  ,  que  si  no 
hubiere  oporiuptdad  de  colocar  prontamente  U»  sarmientos  de 
planta  ea  los  hoyos ,  -se  cubran  totalmente  de  tierra  con  mu- 
chísimo cuidido  ,  y  en  sttio  donde  no  les  toquen  los  vientos ,  ni 
las  lluvias.  Ya  dizimoü  en  la  nou  antecedente ,  que  naestros 
labradores  st^o  enterraban  los  sarmientos-  por  la  parte  6  punra 
íafeiiot ,  dexando  todo  lo  demás  al  deacubíetto ;  de  lo  que  re- 
sultaba secarse  las  mas  de  las  plantas ,  6  quedar  oiedkJ  desns- 
Itnciadas  ames  de  executar  su  plantin.  Añadimos,  que  ademas 
de  este  defecto  cometen  otro  dexindolas  en  campo  raso  y  ex- 
puestas á  los  vientos  y  lluvias  :  prácticas  todas  inmedíata- 
fnemc  opuestas  á  b  que  dice  ColuneU  co  los  teSeados  uut- 
ge»- 

(a)  O?.  Itf. 

(í)  Cap.  ly. 
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tierra  ^  y  daQpiba  á  las  raices  del  sarmiento  nuevo  (i). 
Que  por  esta  causa  Julio  Attico  y  Cornelio  Celso,' 
télebres  Autores  de  su  tiempo ,  siguiendo  á  los  dos 
Sasernas ,  cortaban  el  resto  del  sarmiento  viejo  por 
la  misma  unión ,  ó  nacimiento  del  nuevo»  Mas  Julio 
AticQ  ,  continúa  (a) ,  plantaba  los  sarmientos  muy 
retorcidos  y  corcovados  por  sus  cabezas.  Dice ,  que 
es  muy  defectuosa  esta  práctica ,  según  su  dictamen; 
porque  ninguna  planta  prevalece  mejor  quando  se 
pone  torcida  y  lastimada  ^  que  quando  se  pone  en- 
tera y  sin  lesión.  Que  en  t$t^  método  se  inutilizan 
las  m^of es  yemas  del  sarmiento  ^  que  regularmen- 
te se  hallan  en  la  parte  torcida,  quedando  solo  las 
de  las  puntas,  ó  saetas,  que  seguramente  son  es-^ 
téríles.  Que  ademas  quedan  muchas  cicatrices  en 
las  cabezas  inferiores  de  los  aarmientos  que  se  tor- 
cieron , .  en  las  que  anidan  las  hormigas  y  otros 
animalillos,  y  contribuyen  á  la  corrupción  de  la 
vid.  Que  por  tanto  es  mejor  práctica  poner  los 
sarmientos  con  sus  cabezas  inferiores  rectas;  que 
asi  prevalecerán  mas  presto ,  y  se  cerrará  facilmen-' 
Tom.  VIIL  M  te 

(i)  En  este  pasage  corrige  G>Iumela  lo  que  había  escrito  en 
su  libro  de  los  ArMei  ( cap.  3.  n.  3 ).  Refería ,  que  plantando  Ios- 
sarmientos  nuevos  con  alguna  parte  de  los  tiejos ,  prendían  mas 
fácilmente  j  y  se  criaban  con  valentía ,  aunque  se  envejecían  con 
prontitud :  mas  sí  los  plantaban  quitada  la  parte  del  sarmienta, 
viejo  eran  mas  perezosos  en  criarse ,  pero  tardaban  mas  en  morir^ 
Nos  persuadimos ,  que  en  este  lugar  siguió  Columela  la  opinión 
de  los  Escritores  antiguos,  que  enseñaban  la  referida  práctica.  Pe« 
ro  habiendo  después  teido  en  Julio  Ático  y  Cornelio^ Celso,  Esr 
critores  coetáneos,  los  perjuicios  que  resultaban  de  plantar  los 
sarmientos  con  alguna  parte  dura  del  sarmiento  viejo  :  y  verosí- 
milmente observando  por  si  mismo  este. defecto,  reprobó  en  el 
cap.  17.  del  lib.  3.  con  la  franqueza  propia  de  un  sabio  lo  mis^ 
sno  que  había  escrito  antts» 

(a>¿ap.i8. 
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te  la  cortadura  del  sarmiento  ,  echando  por  allí 
muchas  raíces. 

52  Sobre  la  longitud  que  ha  de  tener  el  sarmien* 
to  que  sirve  para  planta ,  dice  (a) ,  que  no  hay  cosa 
averiguada ;  pero  que  se  atienda  á  que  sea  mas  cor- 
to ,  si  tiene  muchas  yemas ,  y  mas  largo  si  tuviere 
menos.  Vuelve  á  encargar,  que  se  cuide  con  mucha 
diligencia ,  no  se  sequen  las  plantas  antes  de  poner- 
las, ya  sean  estas  de  sarmientos ,  ó  ya  de  barbados; 
que  las  preserven  de  todo  viento ,  y  de  que  las  dé 
algún  sol ;  valiéndose  para  esto  de  cubrirlas  con  al- 
guna ropa ,  ó  tela  gruesa ;  y  escojan  un  día  sereno, 
ó  sin  viento  y  nublado;  ó  á  lo  menos  empleen  al- 
gunas sombrillas  para  que  no  las  dé  el  sol. 

53  En  el  capítulo  20  trata  de  los  géneros  de  vi- 
des que  debe  haber  en  cada  heredad.  Aconsga,  que 
no  se  mezclen  unos  géneros  con  otros  ,  y  que  se 
planten  de  todos.  Pero  en  mayor  numero  del  gene* 
TO ,  ó  especie  de  vid ,  que  prevaleciere  ingor ,  y  die- 
re mas  ñ-uto  ,  s^un  la  calidad  del  terreno  y  del 
clima.  Dice  ,  que  es  muy  prudente  la  máxima  de 
plantar  en  una  misma  heredad  diversos  géneros  de 
vides,  porque  á  unas  daña  mas  el  calor,  á  otras  el 
frío ,  á  unas  la  mucha  humedad ,  &c  Y  si  se  ha  plaa- 
tado  un  solo  género  de  vides ,  y  ocurre  en  aquel  año 
la  especie  de  intemperie,  que  las  perjudica  especial- 
mente ,  perderá  el  Labrador  toda  la  cosecha ;  al  con*. 
trario  si  hay  muchos  géneros  de  plantas  pueden  pre- 
servarse algunas  déla  intemperie  que  reyne  en  aquel 
año.  Advierte  ,  que  estas  diversas  castas  de  vides 
no  se  pongan  mezcladas  ,  sino  separadas  con  bue- 
nos linderos ;  bien  que  él  mismo  no  pudü  conseguir, 

W  Ca^  19,  que 
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^  executasen  esto  sus  criados ,  aunque  conocían  y 
confesaban  la  utilidad.  La  causa  era  por  la  mucha 
dificultad  que  tenían  en  escoger  y  separar  prolixa- 
mente  cada  espede  de  sarmientos  para  plantarlos  des- 
pués con  el  orden  que  deseaba.  Asi  encarga  ,  que 
practique  el  propietario  por  sí  mismo  ,  y  no  fie  de 
sus  capataces  tan  prolíxa  operación.  Pues  hay  algu- 
nos Labradores  tan  ignorantes ,  que  no  tienen  en  su 
heredad  vides  para  hacer  vino  tinto ,  aun  siendo  es- 
te tan  notorio ,  por  el  color  de  las  uvas.  £1  modo 
fitcil ,  añade  (a) ,  que  me  ocurre  para  poner  con  la 
mayor  prontitud  separadas  las  diversas  especies  de 
vides ,  es  inzerir  con  las  púas  propias  de  cada  espe- 
cie determinado  numero  de  cepas ,  quando  fuere  la 
viña  vieja.  Por  medio  de  estos  inxertos  en  pocos  años 
se  logran  muchas  castas  de  uvas  con  la  separación 
correspondiente.  De  tener  separadas  las  diversas  es- 
pecies  de  vides  resultan  muchas  ntUidades.  La  pri* 
mera ,  el  agrado  que  logrará  el  dueño  al  ver  esta 
variedad  colocada  en  buen  orden.  Segunda ,  el  de- 
leyte  que  percibe ,  contemplando  la  benignidad  de  la 
naturaleza  •,  que  aquf  produce  las  uvas  de  un  color, 
allí  de  otro :  en  un  sitio  se  ven  sarmientos  de  cier- 
ta especie,  en  otro  se  miran  de  diversa ,  demostrán- 
dose en  todas  partes  la  hermosa  fecundidad  de  nues- 
tra común  madre  la  tierra.  Pero  aun  hay  utilidades 
mas  sólidas  que  estas ,  y  graves  inconvenientes,  que 
se  deben  evitar.  Las  cepas  de  diversas  castas  no 
florecen  ,  ni  maduran  todas  el  fruto  á  un  mismo 
tiempo.  Unas  son  mas  tempranas ,  otras  mas  tar- 
días. De  esto  resulta ,  ó  que  el  dueño  pierda  una  de 
las  dos  cosechas ,  ó  se  exponga  á  sacar  vino  agrio. 


(«)  Cap.  ai. 
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Esto  segundo  sucederá  si  vendimian  las  cepsis  tar- 
días al  mismo  tiempo  que  las  tempranas ;  y  lo  pri-* 
mero ,  si  se  retarda  la  vendimia  hasta  que  Se  maidu- 
ren  las  uvas  tardías  :  por  otra  parte  es  impractica*^ 
ble  ir  escogiendo  en  una  viña  las  uvas  maduras  de-^ 
xando  las  verdes.  £1  vino  que  se  haga  de  las  uvas 
maduras  ,  mezcladas  con  las  que  no  tienen  sazón, 
sale  de  mal  gusto  y  no  puede  conservarse.  Por  el 
contrario  saldrá  buen  vino  haciendo  separadamente 
la  vendimia  de  cada  especie  de  uvas  y  y  también 
ahorrará  el  dueño  algún  gasto  en  la  vendimia.  Ade-« 
mas  se  hará  la  poda  con  mas  acierto.  Asimismo  lo- 
grará la  satisfacción  de  tener  buenos  vinos  de  di« 
versos  sabores.  Mas  si  no  fuere  posible ,  añade  nues^ 
tro  Autor ,  plantar  las  viñas  con  la  separación  refet* 
rida  y  á  lo  menos  se  colocarán  juntas  las  castas  de 
uvas  que  tengan  mas  semejanza  en  el  gusto ,  y  en  el 
tiempo  de  madurarse.  Últimamente  dice,  que  si  quie- 
ren poner  en  las  viñas  algunos  árboles  frutales,  pon 
drán  plantar  higueras  ,  perales  y  manzanos  en  las 
lindes  de  la  viña  por  la  parte  Septentrional  ^  pa^ca 
que  no  ofendan  á  las  cepas  con  su  sombra.  . 

s.  VI. 

Extractos  del  libro  IV. 

¿4  JLXabiendo  leido  Publio  Silvíno  el  libro  prece* 
dente  de  Columela  á  muchos  sugetos  aficionados  á  la 
Agricultura ,  celebraron  estos  los  preceptos ,  que  se 
hallaban  en  dicho  libro  sobre  el  plantío  de  las  vi- 
ñas ,  y  solo  «encontraron  dos  reparos  qye  oponer- 
le 
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le  (i).  El  primero,  que  era  demasiada  profundidad 
k  de  dos  pies  y  tres  quartos,  que  ordenaba  tuvie- 
sen los  hoyos  donde  se  colocaban  las  plantas  (2).  £1 

se* 

(i)  Dd  pioemiode  este  libtoydelsígiiíenteconsn,  que  Colum»* 
la  luego  que  acababa  un  libio  le  entregaba  i  su  amigo  Publío  SU> 
vino ,  y  esie  le  tela  á  otros  eruditos  y  aficionados  á  la  Agricultu- 
n ,  y  entre  todos  se  conferenciaban  los  puntos  que  uataba  d 
Autor ;  y  después  se  le  proponian  amistosamente  los  reparos. 
'  ^ue  encontraban  para  cjue  diese  la  solución.  Al  mismo  tiempo 
celebraban  con  los  debidos  elogios  lo  que  hallaban  bueno  en  U 
cbtA.  UnA  costumbre  tan  moderada  ,  así  de  parte  del  Autor ,  co- 
mo de  los  lectores ,  hace  mucho  honor  á  los  sabios  de  aquellos 
tiempos ,  y  confunde  el  orgullo  de  los  ignorantes  presumidos  de 
ihoií ,  que  se  meten  á  censurar  libros  sin  entenderlos  ,  y  á  dac 
su  Toto  en  materias  que  no  han  saludado.  Es  cosa  digna  de  des- 

E recio  ó  de  risa  ver  erigidos  en  Censores  de  las  obras  mas  serias 
3mbies  sin  gusto  ni  erudición  ,  y  que  aun  ignoran  su  propio 
idioma ,  cometiendo  solecismos  y  oarbarlsmos  en  las  mismas  cri- 
ticas que  hacen.  Sí  los  tales  fueran  sabios ,  ó  i  lo  menos  desetK 
sos  de  los  adelantamientos  de  las  ciencias  en  su  Nación ,  expon- 
drían francamente  sus  reparos  á  los  Autores  para  que  los  sol- 
viesen ó  enmendasen  en  otros  libros,  como  hacían  los  amigos 
de  Colu^i^a.  Pero  aquellos  eran  verdaderos  sabios ,  y  estos  son 
unos'  miserables  sclolos ,  que  apetecen  su  propia  gloria ,  J  po 
¿uidati  de  la  de  sii  patria. 

<3)  £n  los  campos  de  Xetez  de  la  Frontera  se  hacen  los  hoyos 
para  el  plantío  de  viñas  de  la  misma  profundidad  que  el  agos- 
udo  ó  cava ,  que  habían  hecho  á  tudo  el  terreno  por  el  mes  de 
Agosto  anterior.  La  referida  profundidad  es  de  cerca  de  qua- 
tro  pies ,  ¿  á  lo  menos  de  una  vara ,  como  ya  se  ha  leferidoi' 
Casi  la  misma  profundidad  dan  en  esta  Vega  de  Granada  á  los, 
hoyos ;  y  esta  es  la  práaica  mas  común  de  toda  la  Andalucía. 
Columela  kun  it  contentaba  con  menor  profundidad  ,  ordenan- 
do únicamente  la  de  dos  pies  y  tres  quartos  de  otro  ,  ú  dos  pies 
y  nueve  pulgadas.  Cometió  Celso  y  Julio  Ático  querían  que  los 
hoyos  tuvieran  solamente  dos  pies  de  profundo.  Pero  la  prác- 
tica común  de  los  buenos  Labradores  modernos  está  á  favor  de 
la  que  ordenaba  Columela ,  y  contra  la  opinión  de  aquellos  Au* 
tores  antiguos.  Siempre  debe  prevalecer  el  dictamen  fundado  en 
tazones  sólidas ,'  y  no  en  meras  práalcas  de  otros ,  como  se 
Té  en  el  de  Columela,  que  procuró  apoyarle  con  argtunentos' 
may  claros ,  deducidos  de  otros  piiiKÍpios  constantes  eo  la  Agii- 
culiuia. 

Tom.yiII.  M3 
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segundo  ,  que  decía  se  pusiese  á  cada  barbado ,  á 
plantón  una  estaca ,  ó  árbol ,  donde  se  enredara  y  bas^ 
tando  una  sola  vid  para  cubrir  dos  árboles,  ó  dos  par 
los.  Con  esta  relación  da  principio  Columela  á  su  li- 
bro IV.  (a)  satisfaciendo  al  primer  reparo ,  que  lé  ha- 
bía propuesto  Silvino  ;  y  demostrando  con  mucha 
solidez ,  que  para  que  se  criasen  robustas  las  viñas^ 
según  la  costumbre  de  Italia  ,  era  precisa  aquella 
profundidad  en  los  hoyos ;  aunque  otros  Autores  Ro-^ 
manos  fuesen  de  distinta  opinión.  Añade ,  que  ni  aun 
ín  las  Provincias  se  aprobarla  ,  que  los  hoyos  tu- 
viesen solamente  dos  pies  de  profundidad ;  sin  em-* 
bargo  que  ^acostumbran  criar  sus  viñas  con  las  ce^ 
pas  muy  baxas ,  y  casi  pegadas  á  la  tierra. 
.  53  En  el  capítulo  2  satisface  al  otro  reparo ,  o^a-^ 
iiifestando  ser  falso ,  que  una  sola  vid  sea  suficiente 
j^ara  cubrir  dos  árboles,  ó  estacas;  porque,  ó  pre- 
valece aquella ,  ó  se  seca.  Si  sucede  lo  segundo  ,  se 
sigue  mas  costo  al  Labrador ,  quedando  los  dos  ár-*^ 
boles  vacios ,  y  teniendo  que  volver  á  plantar  otros 
dos  nuevos  barbados  para  que  los  cubran.  Si  preva- 
lece la  vid ,  y  esta  es  de  uva  negra ,  ó  de  poca  fer- 
tilidad ,  dará  menos  fruto  armada  en  dos  árboIeSi^ 
que  en  uno.  Y  aun  quando  la  vid  sea  de  k  mejor 
casta ,  juzgan  los  Labradores  mas  sabios ,  que  se  ha* 
f á  menos  fertil  extendida  en  dos  palos  ,  ó  estacas 
que  en  uno,  por  razón  de  la  curvatura  y  éntrete-^ 
xido,  que  formarán  sus  ramas  para  enredarse  en  los 
palos  que  la  sostienen.  Resueltas  las  dos  dificultades 
que  le  hablan  propuesto  sobre  el  libro  antecedente, 
da  principio  al  cultivo  de  las  viñas  desde  el  capí- 
tulo 3. 

(a)  Cap.  u  En 
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■  56  En  el  referido  capítulo  prescribe  el  sumo  cui- 
dado que  necesitan  las  viñas  nuevas.  Reprehende  la 
desidia  de  algunos,. que  hacian  bien  el  plantío,  pe- 
ro luego  descuidaban  de  su  labor.  Dice  ,  que  estos 
son  como  los  que  hacen  muchos  beneficios  á  ua 
amigo ,  y  después  los  destruyen  con  una  &lta  li- 
gera. O  como  los  padres  ,  que  procuran  alimentar 
mucho  á  sus  hijos ,  pero  se  descuidan  totalmente  en 
su  instrucción.  Algunos ,  continua ,  teniendo  por  cier- 
to el  &uto  abundante  que  dan  los  majuelos  ,  ó  vi- 
ñas nuevas,  por  avaricia  ahorran  los  gastos  preci- 
sos ,  y  dexan  perder  las  plantas.  Otros  mas  bien 
Rieren  poseer  muchas  viñas ,  que  tenerlas  bien  cul- 
tivadas. Pero  siendo  cierto ,  como  yo  creo ,  que  nin- 
guna heredad  puede  fructiñcar  si  no  está  bien  cult^ 
vada )  esto  se  verifica  mgor  en  las  viñas,  cuyas  plan- 
tas ,  quando  son  nuevas ,  necesitan  por  su  delicade- 
za mucho  cuidado,  y  siempre  es  menester  tratarlas 
-con  gran  diligencia ;  porque  aun  quando  grandes  se 
pierden  si  se  las  dexa  llevar  mucho  fi'uto.  Nunca  es 
posible  reparar  los  descuidos  que  tuvo  el  Labrador 
quando  eran  pequeñas.  Créeme  ,  Silvino  ,  como  á 
hombre  experimentado  ;  una  viña  bien  puesta  ,  de 
buena  casta,  y  bien  cultivada  ,  siempre  da  mucho 
lucro.  Esto  se  comprueba  con  el  exemplo  que  refíe- 
-re  Grecino  haber  oido  á  sa  padre.  Contaba  ,  que 
cierto  Paridlo  tenía  una  heredad  de  viña  y  dos  hi- 
jas ;  casó  á  la  primera ,  y  le  di6  la  tercera  parte  de 
la  líeredad ;  sin  embargo  sacaba  de  ella  el  mismo 
producto  que  antes.  Casó  á  la  segunda,  y  la  dio  en 
dote  otra  tercera  parte  ,  y  de  la  restante  sacabti 
siempre  igual  lucro  que  de  todas  tres.  Esta  parado- 
to ,  dice  nuestro  Autor,  -que  se  declara  cooaderan- 
M4  do, 
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do ,  que  aquel  Labrador  cultivaba  m^r  su  viña,  á 
proporción  que  tenia  menos. 

57  En  el  capítulo  4  ordena,  que  la  planta  nue- 
va se  dirija  rectamente  desde  la  tierra ,  apUcándola 
un  rodrigón  que  la  sostenga ;  y  en  el  5  dice  ,  que 
se  caven  muy  á  menudo  las  viñas  nuevas  :  que  á 
lo  menos  cada  mes  se  las  dé  una  cava ,  desde  prin- 
cipio de  Marzo  hasta  Octubre  ,  y  se  procuren  qui- 
tar de  raiz  todas  las  yerbas.  En  el  capítulo  6  trata 
de  la  pampinación  ,  ó  limpia  de  las  viñas  nuevas; 
que  quiere  se  haga  freqüentemente  para  que  no  se 
desustancien  con  tallos  inútiles.  Previene ,  que  esto 
se  practique  quando  están  los  sarmientos  muy  tier- 
nos ,  y  se  pueden  quitar  con  la  mano  Hgerameate 
{)ara  no  dañar  á  la  vid.  Omitimos  otras  particula- 
ridades ,  que  convenían  mas  bien  á  las  viñas  de  los 
antiguos  que  á  las  nuestras. 

58  En  el  capítulo  8  trata  de  otra  labor ,  que  se 
daba  á  las  viñas  nuevas ,  y  se  reduda  á  una  espé- 
jele de  excaradon  al  rededor  de  sus  troncos,  y  una 
limpia  de  las  raices  superíidales  ,  que  llamaban 
fiblaqíoacion  ,  y  equivale  á  lo  que  hoy  se  nombra 
aquí  abertura.  Dice,  que  se  debe  hacer  esta  labor 
en  el  primer  quinquenio  todos  los  Otoños ,  cerca  de 
los  Idus  de  Octubre ,  y  antes  que  sobrevenga  el  frío. 
Que  se  corten  las  raices  déla  vid  hasta  la  profun- 
didad de  medio  pie.  Pero  advierte ,  que  no  se  cor- 
ten inmediatamente  junto  al  tronco ;  porque  esto  le 
dañará  mucho  ;  sino  que  se  dexe  como  cosa  de 
vn  dedo  desde  el  nacimiento  de  la  raiz  hasta  la  cor- 
tadura. Después  de  esta  operación,  si  el  pais  es  tem- 
plado ordena ,  que  se  dése  abierta  la  tierra  al  rede- 
dor de  la  vid  todo  «1  lovierno.  Mas  si  la  Región  es 
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muy  fría  manda,  que  $e  cubra  la  abertura  que  se 
hizo  antes  de  los  Idus  de  Diciembre.  Y  que  sí  se  te- 
me sobrevengan  yelos  ,  se  eche  en  los  hoyítos  un 
poco  de  estiércol ;  y  si  hay  proporción ,  que  sea  de 
paloma»,  ó  seis  sectarios  de  orina  huautna  antigua 
y  preparada  (i).  Luego  que  la  viña  es  grande  dice, 
que  basta  se  túiga  esta  operación  una  vez,  en  cada 
trienio. 

59  En  el  capítulo  9  trata  de  la  poda  en  las  vir 
fias  nuevas.  Ordena,  qu^  á  cada  planta  se  la  dexea 
dos  yemas  fuera  de  tierra.  Que  la  cortadura  se  ha- 
ga obliquamente  para  que  despida  el  agua ;  perú  que 
no  sea  hacia  el  lado  donde  están  las  yemas,  ni  Jun- 
to al  nudot  Sobre  el  tiempo  en  que  se  debe  hacer  la 
poda ,  dice  (n) ,  que  Magon  creía  ser  mas  oportuno 
iel  de  la  Prijnavera  ,  y  antes  que  brotaran  los  sar- 
mientos ,  y  que  Celso  y  Aticp  siguieron  la  mbma 
opinión.  Pero  que  él  no  aprueba  absolutamente  el 
tiempo  de  la  Primavera  para  la  poda  ,  ni  que  esta 
«ea  muy  baxa,  si  no  lo  exigieren  así  algunas  plan- 
tas endebles.  Que  en  el  primer  año  se  ayuden  con 
freqüentes  cavas  y  despámpanos.  Que  no  conviene  en 
todas  Regiones  hacer  la  poda  porla  Primavera;  pues 
en  las  Regiones  templadas  se  hará  mgor  por  el  Oto^ 
ño.  En  el  capítulo  1 1  reprueba  la  opinión  de  Vir-r 
gilio  y  otros  antiguos,  que  ordenaban  no  se  poda- 
sen las  vides  en  el  primer  año  después  de  planta* 

das; 

(i)  El  textorio  6  nttaria  ie  los  Rotoanos  efa  cierta  medida  de 
Bólidos  y  liqaidos ,  que  comprehcndia  el  peso  de  veinte  onzaSb 
Se  llamaba  asi  porque  en  la  sexta  parte  de  un  congio.  Colu'- 
ntía.  explica  en  otro  lagar  el  modo  coa  que  se  preparaba  la 
orina  humana  paia  fecnndizai  los  árboles  (lib>  2,  cap.  i s-  n>  a )> 

(fi)  Cap.  10.  > 
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das.  De  esto  hablaremos  en  otro  lugar  (a).  En  los 
capítulos  12  y  13  habla  del  modo  de  ligar  las  vi- 
des nuevas  á  los  palos, 

60  En  el  capítulo  14  ordena ,  que  á  estas  vifias 
se  les  haga  una  cava ,  igualando  bien  la  tierra  y  re- 
duciéndola á  polvo  menudo.  Y  afíade ,  que  no  es  de 
su  aprobación ,  y  le  parece  superñaa  la  cava  que  se 
hacia  en  España ,  y  la  llamaban  de  Invierno ,  y  se 
réducia  á  quitar  alguna  tierra  de  alrededor  de  las  ce- 
pas, y  amontonarla  en  medio  de  las  hileras ,  ó  li- 
ños (i).  Habiendo  hecho  antes  la  abla^acion ,  ó 

alwr- 

(í)  Apolog.  contra  Pliii.§. !. 

(i)  En  el  Reyno  de  Sevilla  hemos  visto  executar  en  las  vifias 
lina  especie  de  labor  semejante  á  la  que  refiere  aquí  Colnmela 
practicatse  antiguamente  en  Espafia.  La  hacen  después  de  la  vea- 
aimia ,  descubriendo  algo  las  cepas  ^  y  á  la  entiada  de  la  Pri- 
mavera las  vuelven  i  cub/ir ,  allanando  todo  el  terreno-  Dicen 
que  esta  operación  es  muy  útil  para  que  perciljan  las  cepas  bas- 
tante humedad  en  todo  el  Invierno ,  y  puedan  conservar  el  ju- 
go durante  los  calores  del  &>tio,.  En  Xerez  de  la  Frontera  acos- 
tumbran hacer  í  las  viñas  nuevas  unas  pvzas ,  qoe  llaman  piU~. 
gís ,  para  que  recojan  agua  en  el  Invierno ,  y  después  por  Ut 
rimavera  las  cubren.  En  la  Vega  de  Granada  forman  caballo- 
nes muy  altos ,  con  los  que  separan  los  bancales  ó  eras ,  y  de- 
tienen el  agua ,  con  que  las  riegan  artificialmente.  Pero  en  nin- 
guna parte  hemos  visto  practicar  el  método  que  prescribe  Co- 
lumela  en  el  capítulo  siguiente  para  cortar  los  mugrones.  Co- 
munmente los  dcxan  asidos  i  la  cepa  por  muchos  años ,  y  lue- 
So  los  separan  de  un  golpe.  En  esto  nos  parece  que  cometen 
os  yerros  ,  que  quiso  evitar  nuestro  Columela.  £1  primero  es  de- 
liar  el  mugrón  ,  que  desustancia  mucho  la  cepa  ,  extrayendo  de 
ella  todo  su  jugo  nutricio.  £1  segundo ,  que  entonces  no  echa 
tan  fuertes  y  profutidas  raices,  como  haría  si  se  le  fuese  sepa- 
rando poco  apoco  de  la  cepa.  A  la  Verdad  ,  cómo  los  curtan 
de  pronta,  y  no  se  hallan  bienatraigados ,  sienten  mucho  Is 
ceparacion  ,  y  nunca  se  crian  coa  la  robustez  qne  lograrían  si  se 
cwseivase  la  práctica  de  nuestro  Columela.  Asi  vemos  que  que- 
dan endebles  la  madre  y  el  hijo  coa  mucho  perjuicio- del  Jjwia- 
doi. 
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abertura  por  el  mes  de  Octubre ,  dice ,  que  es  inútil 
esta  labor ,  que  se  acostumbraba  en  España.  Quan- 
do  la  viña  ha  cumplido  ya  año  y  medio ,  llegado  el 
tiempo  de, la  vendimia,  ordena  (0),  que  se  le  (]uite 
el  fruto,  y-  se  echeo  mugrones,  encorvando  y  me- 
tiendo en  cada  hoyo  uno  de.sus  sarmientos.  Al  año 
siguiente  dice ,  que  se  corte  el  mugrón  por  la  parte 
superior  de  la  encorvadura  hasta  llegar  á  su  medu- 
la, para  que.no  extraiga  todo  el  alimento  de  su  ma- 
dre, y  empiece  á  tomarle  de  sus  raices  propias.  Pa-> 
^do  otro  año ,  manda  ,  que  se  acabe  de  cortar  el 
ipugron;  y  se  entierre  en  un  hoyo  bien  profundo  la 
rarte  cortada  para  que  eche  las  raices  hacia  abaxo. 
£1  tiempo  de. esta  operación  es  desde  los  Idus  de  Oc< 
tubre  hast^  los  de  Noviembre  (i). 

61  £Á  el  capitulo  16  ordena ,  que  se  trasplanten 
á  los  dos  años  los  mugrones,  que  se  echaron  en  la 
aúsma  viña ,  y  después  de  los  Idus  de  Octubre,  si  lo 
permite  la  templanza  del  clima ;  y  si  no  que  difie- 
^n  hasta  la  Prla^vera  esta  transplantacion  (2).  Si 
las  plantas  se  hallaren  en. el  seminario  dice,  que S9 
pueden  coDservj»r  «n  él  tres ,  ó  quatro  años ,  tenien- 
do 

(«)  Gap.  if.      ■ 

(1)  Esto  e;,  desde  el  .día  i;  de  Octubre  h^su  el  13  de  No* 
Twmbte. 

,(9)  Los  antiguos  acostumbraban  echai  mugrones  ,  í  los  que  lla- 
maban mergos ,  dentio  de  la  misma  viña ,  no  para  llenar  piecl- 
■amente  los  huecos ,  como  se  hace  hoy  ,  sino  para  tiasponerlos 
en  otra  parte.  Si  el  Labrador  no  tenia  terreno  propio-  para  plan- 
ur  mas  viña ,  ó  no  quetia  plantarla  ,  vendía  estos  barbados  he- 
chos de  los  mugrones  j  y  sacaba  de  ellos  muclia  utilidad  quan- 
do  su  viña  estaba  muy  acreditada,  como  sucedía  í  nuestro  Co- 
lumela ^  y  lo  refiere  en  el  libro  3.  cap.  3.  También  acostumbra- 
ban criar  los  barbados  en  un  semillero  ó  plantel, y  los  vendían 
á  buen  precio  quando  no  los  necesitaban  en  su  heredad.  Estas 
ganancias  ,9ue  sacaban  los  antiguos  con  la  veou  de  aut  barba- 
dos. 
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do  el  cuidado  de  podarlas  bien  cortas.  El  cap{' 
'  tulo  17  trata  del  modo  de  armar  las  viñas  sobre  el 
yugo  f  quando  tienen  tres  años.  Dice ,  que  se  las  pue^ 
de  dar  entonces  una  cava  menos  que  el  año  ante-» 
rior.  Pero  encarga ,  que  no  6e  contenten  con  des- 
pampanarlas una  f  ó  dos  veces ,  sino  que  repitan  es- 
ta operación  por  todo  el  Estío ,  quitándolas  todas  las 
hojas  superfluas  y  tallos  inútiles.  En  el  capítulo  18 
trata  del  número  y  orden  que  han  de  tener  las  vi- 
des ;  y  en  el  19  de  la  altura  del  yugo  sobre  qae  las 
armaban.  Dice ,  que  la  mayor  altura  debe  ser  de 
siete  pies ,  la  menor  de  quatro ,  y  la  mas  regular  de 
cinco.  En  el  capítulo  20  continúa  el  mismo  asunto, 
y  reprehende  la  impericia  de  algunos,  que  no  for- 
maban derechos  los  troncos  de  las  vides ,  y  las  per- 
nitian  varias  encorvaduras  (i). Expone  los  perjuicios 
que  se  seguían  de  esta  mala  dirección.  En  los  capí- 
tulos 21  y  32  da  reglas  muy  exactas  para  podar  las 
vides  al  quinto  año,  y  para  restaurar  las  viejas,  que 
están  medio  perdidas  por  los  delecGos  de  Id  poda,  ó 
incuria  de  los  Labradores.  , 

62    En  el  capítylo  33  prosigue  el  astfnto-  de  la 

pe- 
dos, es  boy  desconocida  entre  nuestros  Labradoie&  Iff^  RoIIiii 
{Hiilor.  de  Arttt  y  Cimciaj  ,  tom.  i.  tit.  AgrkuU.}  atribuye  es- 
to á  las  pocas  viñas  que  había  etiionces  lespecto  de  ]a  abun^ 
dancia  de  hoy.  Sin  embargo  nOs  persuadimos,  que  sí  nuestros 
Labradores  tuvieran  la  prolixidad  de  los  antiguos  en  criar  los 
batbados  de  mugrones  y  almácigas ,  replantarían  sus  viñas  & 
menos  costo  ,  y  podrían  vender  los  barbados ,  que  les  sobraran, 
A  otros  que  no  tuvieran  la  proporción  de  criarlos. 

(i)  Hoy  vemos  estos  mismos  defectos  en  nuestras  parras.Ape* 
tías  hay  alguna  que  suba  en  línea  recta  ,  y  no  tenga  muchas  en* 
corvaduras  en  sus  ramos  y  en  su  tronco.  Atín  se  observa  este 
mismo  defecto  en  las  viñas ,  donde  se  ven  muchas  cepas  tuertas, 
sin  embargo  de  su  corta  elevación.  Todo  proviene  de  la  ien»- 
tuicia  y  poca  exactitud  de  nuestros  Labradores  modeioos. 
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poda ;  y  encarga  ^  qui3>  ai  las  Regiones  templadas  se 
eo^piece  esta  operación  á  qiiince  de  Octubre  ,  con-^ 
duida  la  ;vaídimia.,  :8i  ha  llovido  antes  por  elEqai^ 
Boccip  9  y  los  sároaientos  se  haUaaen  buena  sazón; 
Sí  no  ha  lloyidp ,  dícei^  qne  seJiaj^  oías  tarde  k  pa« 
da.  Y  que  si  la  disposición  del  Cielo  pronostica  lan  - 
Invierno  de  muchos  frios  y  yelos,  que.  se  difiera  has-^ 
ta  los  Idus  ^1)1  de  Febrero,  Esfio  se .  entiende ,  contit 
fió^  ^quandoifiíeoce  pequeña  la  l^eredad ;  porque  si  es 
muy. grande,  y  no  nos  permite. elegir  estos  tiempos^ 
se  pueden  podar  las.  viñas ^ mas  robustas  en  el  rigor 
del  Invierno ,  y  laá  endebles  por  jel  Otoño  ,.0  la  Pri- 
pQavera.'£scQastatnkd,jque  Jas  vides. son  de  tal  na- 
turaleza y  que  mientras  .mas  temprano  se  podan^ 
echan  mas  grandes  sajrmienlos^  y  nüentras^mas  tar« 
de,  es  mas  abundante  el  firuto  (2). 

En 

(i)  a  trece.  '  j  ^ 

(2)  Diego  Gutiérrez  de  Salinas,  que  escribió  elanode  i5oo 
to  libro  con  «I  titulo  det  Pan  y  e/-  ifiño  del  Niño  Jisuf  (lib.  2^ 
cap.  16)  ,á¡Lct^  gue  si  s<  retarda  la  poda  de  iaís  viñas  hasta  que 
estén  brotadas  y  llenas  de  uvas ,  que  se  logrará  m^s  abundan^ 
te  fruto  y  y  se  preservarán  de  los  yélos;  Se  ie  puede  conceder 
esta  segundo  por  qaamo^no  es  regular  «pie.yele  en  el  mes  de 
Junio  ,  y'  pocas  veces  yela  en  Mayo.  Pero  en  quanto  lo  prime- 
ro ,  le  tenemos  por  un  despropósito ,  contrario  á  la  razón  y  á  la 
cspe^íbiciar  ISo  es  posíUe'^J  que  habiéndose  desiistáhciado  las  ce* 
pas  don  ei'  primer  Spoito^  tvuelvim  á  «ch^r  «otro  con  igual  ó  ma-* 
yor  abundancia^  Ademas  seria  tanto  lo  que  derramasen  de  sevct^ 
soba  ,6  jugo  nutricio ,  llorando  por  las  cortaduras  ,  que  queda- 
rían las  vines  desustanciadas  para  aquel  año  y  para  otros  mu*- 
chos.  Y  aun  concediéndole  á  este  Autor  que  fructificasen  Uen 
en  los  primeros  años ,  es  infalible  que  se  les  acortaría  la  vida 
con  tan  violenta  operación.  La  experiencia  constante  de  los  da* 
fios  que  padecen  algunas  viñas  podadas  en  la  Primavera,  y  qiian« 
do  ya  están  bien  brotadas ,  demuestra  la  falsedad  de  la  opinión 
del  referido  Autor ,  y  convence  qi^e  los  experimentos  que  alega^ 
fueron  hechos  á  bulto  ^  y  sin  el  debido  discernimiento.  Quando 
Columela  ordena  que  se  poden  las  viñas  por  la  Primavera  habU 

de 
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63  En  el  capsulo  -34  trata  Columda  con  so 
acostumbrada  elegancia  y  ex&ctitud  del  método  que 
se  debe  observar  en  la  poda  de  lasvi£as/;  los  sar- 
mientos y  las  yemas  que  se.haa  de  deicar  ,  y  los 
que  se  deben  qmtar  absolutamente ,  y  otras  mucha» 
particularidades  dignas  ^e  leerse ,  aunque  las  omití- 
roos ,  por  ser  muchas  de  ellas  acomodadas  á  las  viñas 
de  los  aatiguos,  y  poco  ,  ó  nada  conducentes  á. las 
nuestras.  Sin  embargo  un  Labrador  inteligente  po- 
drá sacar  nuichá  utiUdad  de  ias  G&bias.  observacio- 
nes que  hay  en  este  capítulo.  Uoa  de  ellas  es ,  que 
quando  la  vid  ba  dadp  mucho  fruto  en  aquel  año, 
se  la  pode  corto :  esto  es ,  se-  la  dexen  pocas,  yenoas, 
Y  se  practique  lo  contrario  el  afio  que  hubiere  sido 
escaso  su  fruto.  T^mUen  encarga  ,  que  quando  se 
hagan  en  las  vides  grandes  cicatrices ,  ó  cortaduras, 
sean  estas  obliquas  para  que  despidan  el  agua ;  y  se 
las  unten  con  tierra  amasada  con  alpechín  ,  para 
que  no  puedan  anidarse  allí  los  insectos,  que  suelea 
contribuir  á  la  corrupción  de  los  árboles  (i).  Asi- 
mismo ordena ,  que  se  haga  la  poda  con  ínstrumen-' 
to  bien  aülado  ;  porque  de  lo  contrario  padecen 

mu- 
de Países  j  Regiones,  tnas  fiixs  quB  Espafia^;  y  ast  se  debe  «n* 
tender  que  se  Haga  la  poda  antes  que  .broten. y  arrojen  el  Era> 
to  I  como  se  colige  de  este  lugar  j  otros  muchos  de  su  obra. 
(i)  Hemos  notado  en  algunas  viñas  de  este  terntorío ,  que  mu* 
chas  de  sus  cepas  tienen  corroída  y  gangrenada  parte  de  su  ca- 
beza ,  y  que  por  consiguiente  aUi  no  dan  fruto  }  y  ademas  se 
Tá  introduciendo  la  corrupción  en  todoicL  tronca  hasta  que  mue- 
re absolutamente.  Es  muy  veíosimil  que  este  daño  provenga  prín- 
dpalmente  de  algún  defecto  de  la  peída  \  el  que  se  podría  evitar 
con  la  untara  que  ordena  Columela,  ó  con  otra  de  las  reglas 
que  trae  en  este  capitulo  sobre  eJ  modo  de  hacer  las  cortaduras, 
y  el  grande  encargo  que  hace  de  que  se  tengan  muy  limpios 
y  afilados  los.  iimruiiieatos  de  podac^ . 
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mucho  las  Vida  ,  y  se  gasta  mucho  mas  tiempo. 
'Después  (a)  crab  la-ñgurá  dei  la  podadera  y  sas  usos. 
En  el  capítulo  26  explica  qoales  son  las  maderas 
mas  proporcionadas  para  pértigas ,  ó  latas ,  sobre  las 
que  se  formaban  las  vides  dc  aquellos  tiempos. 
.  64  l£n  el  capiculo  37  prescribe  el  método  de  des- 
pampanar ,  ó  Um^ñar  las  viñas.  Advierte  ,  que  se 
haga  la  cava  antes  que  broten  ;  porque  de  lo  con- 
trario quitará  mucho  fruto  el  cavador.  Dice  ,  que 
mientras  mas  profunda  se  haga  la  cava  se  visten  las 
vides  de  mas  hermosos  >pám{»in05  y  abundantes  fru-  . 
feos.  Que  se'esecute  cista  operación  entre  la  salida 
del  Invierno  y  entrada  de  la  Primavera.  Después  se 
haga  el  despámpano  y  limpia ,  cuya  operación  pide 
mucha  pericia,  y  es  mas  útil  que  la  poda,  y  aun  fa- 
cilita esta  para  el  año  siguiente.  Repite,  que  el  que - 
execute  el  despámpano  sea  hombre  muy  industrioso, 
é  inteligente^  para  que  limpie  las  viñas  de  las  hqjas  y 
pimpollos  inútiles,  que  las  chupan  el  jugo;  y  si  fue- 
re mucho  el  fruto,  quite  alguna  parte  ,  que  r^;ule  . 
no  poder  madurar,  proporcione  las  uvas  para  que 
se  ventilen  y  las  dé  bien  el  sol ,  y  corte  las  puntas 
de  los  sarmientos  para  comprimir  su  lúzaniá  (i).- 

En. 

(fl)  Cip.  aj. 

(i)  En  tas  parras  que  hemos  visto,  en  nuestra  Andalucía ,  y  tie- 
nen mucha  semejanza  con  las  vtfías  de  tos.  antigubs  ,  no  se  ha- 
ce operación  alguna  de  las  que  ordena  Columela  en  este  caphu- 
lo  y  en  et  antecedente.  Luego  que  h,i  podan  ,  lo  que  hacen  con 
tnuy  poca  inteligencia ,  las  dexan  sin  labor  alguna ,  ni  limpia. 
basta  que  las  cogen  el  fruto.  Kste  seria  mas  abundante  ,  mas  sa- 
zonado y  de  meju  gusto ,  y  las  parras  mas  hermosas  y  de  mas. 
duración  ,  si  le  hiciese  ta  limpia  y  el  despampano  ,  que  ordena 
Columela ,  y  se  guardasen  sus  sabias  reglas  en  orden  al  culti- 
vo ,  poda  y  armazón.  En  las  viñas  de  la  Vega  de  Granada  se 
acosiumbra  el  despámpano  ,  qiie  los  rústicos  llaman  dtiorroeinOf. 
peio  solo  «e-baceen  ana  octsioa',que  c»  antea  d$  quecienun. 


ip2  /     Traduecim  y  extractos 

En  el  capítulo  ¿8  vuelve  á  e&cargar  3e  haga  el  des- 
pámpano y  ó  limpia  de  la$  vides ,  antes  ()ue  florez- 
can ,  y  después  que  han  cernido  y  despojado  las  uvas, 
continuando  esta  labor  hasta  la  vendimia.  Quiere 
que  se  las  den  en  este  (iempo  cavas  freqüentes,  por 
el  beneficio  que  resulta  á  las  uvas  con  el  polvo  (i). 
No  se  conforma  con  la  opldion  comun.de  los  Auto^ 
res  de  su  tiempo  ^  ó  que  escribieron  antes ,  que  creían 
bastar  á  las  viñas  tres  cava¿ ,  correspondientes  á  los 
tres  movimientos  de  todos  los  árboles ,  que  son  ger-- 
.  minar ,  ó  echar  yernas  y  florecer  y  sazonar  el  fruto. 
Columela  encarga  ,  que  se  hagan  mas  oavas  en  las 
viñas  para  criarlas  mqores. 

65  En  el  capítulo  29  trata  de  inzerir  las  viñas. 
Refiere,  que  Ático  creía  poderse, hacer  esta  opera- 
ción desde  primero  de  Noviembre  hasta  principia 
de  Junio,  siempre . que  se  pudieran  tener  sarmientos 
sin  que  brotasen.  Col u muela  no  aprueba  esta  opinión, 
refiriendo ,  que  aunque  prevalezca  tal  qual  inxerto 
hecho  en  el  rigor  del  Invierno ,  ó  en  el  mes  de  Di«- 

ciem- 

♦-  .  .       .     .  .  ^     .     •   '  . 

y  después  no  las.  vuelven  á  tocar  en  todo  el  Estfo.  ^n  los  cam- 
pos de  Xerez  déla'  Frontera  sé  hace  también  el  despampano  ó 
limpia  de  los  pimpollos  y  hojas  inútiles.  Pero  en  otros  Pueblos 
no  se  da  esta  limpia  á  las  viñas ;  y  aun  en  este  mismo  Reyno 
de  Granada  hay'Lúgares ,  donde  no  se  tiene  noticia  de  esta  la- 
bor. Tan-  grande  es  el  atraso  de  nuestra  Agricultura  respecto  de 
la  de  los.  antiguos. 

(i)  En  las  viñas  de  esta  Vega  se  acostumbra  hacer  la  labor  de 
que  habla  aquí  Columela ,  y  también  la  recomienda  Plinio  ,  es* 
to  es ,  darlas  polvo ,  lo  que  executan  con  una  cava  muy  ligera 
y  superficial.  Tienen  esta  operación  por  bien  oportuna  y  ut9 
para  que  engruesen  las  uvas  y  se  enternezcan  sus  hollejos.  En 
todo  esto  van  muy  conformes  nuestros  Labradores  modernos  con 
la  opinión  de  los  antiguos.  Pero  no  hemos  .visto ,  ni ,  oído  ^  que 
los  demás  Pueblos  de  Andalucüa  hagan  esia  labot ,  que  quisíáse* 
cja  mas  útil.»  por  ser  sus  viñas  comunmeat^  /de  a^cuot   .. 
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dembre ,  lo  mas  común  es  perderse  todos  ;  y  por 
tanto  no  se  puede  deducir  una  razón  eirperimental^ 
que  convenza  ser  aquel  tiempo  oportuno  para  inlí6->^ 
4rir  las  vides.  Reconviene  á  Julio  Ático  con  su  mis* 
ma  opinión  de  que  no  se  debían  podar  las  vides  en 
el  rigor  del  Invierno ;  arguyéndole ,  que  siendo  cier^ 
to  que  estas  plantas  padecen  menos  con  la  poda  que 
tron  los  inxertos  ^  se  infiere ,  que  escando  á  los  prin^ 
cipios  de  este  Autor ,  no  se  deben  inxerir  en  el  me^ 
de  Diciembre.  Por  tanto  y  dice  Columela  ,  que  el 
tiempo  mas  oportuno  de  inxerir  las  vides  es ,  pasado 
el  Invierno  ^  quando  empiezan  á  hacer  los  dias  cemr 
plados,  y  toma  su  movimiento  la  seva  (i)  ,  mani*** 
festándose  en  las  yemas  y  en  la  corteza ;  porque  en« 
tonces  no  hay  peligro  de  que  el  frió  dañe  al  inxer- 
to ,  y  queme  la  llaga  (a V  Al  contrario  eii  él  rigoí 
¡del  Invierno  todos  los  arboles  se  hallan  entorpecí^ 
dos  con  la  frialdad ,  y  00  tienen  movimiento  en  sus 
cortezas  para  poder  cicatrizar  las  llagas  que  se  les 
hacen  (3).  Sin  embargo  á  los  que  tengan  mucha  prie* 
Toin.^HI.       \  N  sa 

(t)  La  jtva  9  $§b^  6  lahié  es  el  jugo  nutricio  de  las,  plantas ,  y 
equivale  de  algún  modo  en  los  vegetables  á  la  sangre  de  los  vi- 
vientes sensitivos.  Es  muy  probable  que  esta  seva  6  jugo  de  las 
Cantas  tenga  la  misma  circulación  que  la  sangre  en  los  anima- 
s,  subiendo  desde  las  raices  á  las  hojas,  y  basando  desde  lo 
alto  del  árbol  por  la  corteza  hasta  las  mismas  raices  ,  como  dice 
el  Abad  Pluche  ( Esptct.  de  h  Naíur.  tom.  2.  convers.  $  )• 
^'  (3)  En  el  libro  1 1.  cap.  2  dice »  que  estas  y  orras  operaciones 
^  pueden  hacer  desde  el  día  i  $  de  Enero  en  adelante  h  porque 
entonces  empieza  ya  á  calentar  el  tiempo. 
(3)  Estas  razones  de  Columela  son  conformes  á  la  experiencia 
y  á  lo  que  han  escrito  sobre  este  punto  los  mas  célebres  Auto* 
res  modernos  que  han  traudo  de  Agricultura  ó  de  historia  na« 
turaU  Generalmente  todos  convienen ,  que  en  la  estación  mas  ri- 
gorosa del  Invierno  se  halla  en  inacción »  y  como  parada  la  se- 
ra 6  jugo  nutricio  de  los  árboles ,  y  por  esta  causa  los  mas  se 
despo^n  de  sus  hojas ,  y  no  vuelven  i  brour ,  ni  se  engruesan 

las 
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sa  en  iaxerír  las  vides  dice ,  que  les  permitirá  lo  ha- 
^ka  en  el  Oto5o  ,  por  la  semqanu  que  tiene  esta 
-estación  con  la  de  la  Primavera.  Sobre  la  calidad  de 
los  sarmientos,  que  han  de  servir  de  púas  para  íor. 
zerir,  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho  en  el  libro  an*-. 
tecedente ,  quando  trató  del  plantío  de  las  vi&as:  en-. 
cargando,  que.se  tenga  el  mismo  cuidado  en  elegir 
sarmientos  bien  formados  ,  del  m^r  vidueño  ,  y 
tnuy  saludables. 

66  Dos  modos ,  dice ,  que  hay  de  inxerír  las  vi- 
des, una  cortándolas  ,  y  otro  barrenándolas.  Lo 
primero  se  hace  mas  comunmente  cortando  la  plan- 
ta con  alguna  elevación  sobre  el  terreno  -,  aunque, 
también  se  practica  cortándola  pordebaxo  de  tier- 
ra ,  donde  es  mas  sólida  la  vid ,  y  entonces  se  en* 
tierra  si  ioxerto  hasta  su  punta  ,  dexando  esta  al 
descubierto.  Si  se  inxiere  en  la  vid  cortada  fbera  de 
la  tierra,  se  tapa  toda  la  cortadura  con  lodo  bien 
amasado  y- musco,  ó  musgo  ,  ó  qualquier  materia 
semejante.  Se  procura  acomodar  bien  la  púa  con  la 
hendedura  del  tronco  de  la  vid ,  de  modo  que  la'Ue: 
ne  bieh,  y  corresponda  la  corteza  del  tallo  con  la 
deí  tronco.  Advierte  ,  que  este  se  ligue  bien  ante? 
de  henderle  para  meter  la  púa ,  y  evitar  de  este  mo- 
do que  se  raje.  Que  la  púa  por  una  parte  toque  la 
cptteza ,  y  por  otra  á  la  medula  del  tronco ;  que  se 
forme  á  manera  de  cuña ,  que  por  un  lado  este  mas 
delgada ,  y  por  otro  mas  gruesa  ;  y  se  adapte  ,  ó 
acomode  de  tal  suerte  ,que  no  quede  la  mas  leve 
parte  vacia ,  ni  entre  la  medula ,  ni  entre  la  corteza 

las-  yífnas  hasta  qué  eoit>'«?^  4  tomar  movimieoto  U  seva  .coa 
Ids  días  templados. 
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■de  la  vid;  porque  de  otro  modo  no  prevalece,  las 
^ligaduras  con  que  se  atan  los  inxercos ,  dice,  qiie  son 
mejores  de  juncos,  ó  de  otras  materias  blaiúdas,que 
<le  mimbres  ;  porque  aquellas  no  lastiman  las  corte^ 
%as  y  como  hacen  estas  «  luego  que  llegan  á  secarse. 
Ordena  otras  particularidades  convenientes  para  ha^ 
cer  estos  inxertos  con  la  mayor  exactitud  ,  y  para 
preservarlos  después  que  prendieron.  Este ,  dice,  que  ' 
es  el  método  mas  común  de  inxerir  las  vides  que  se 
llaman  de  hendedura.  Para  el  otro,  que  llamabaa 
de  barreno ,  y  que  dice  ser  el  mas  seguro ,  se  debe 
traer  un  sarmiento  de  otra  vid  vecina  de  büeiia  ca- 
lidad :  horadar  hi  vid  que  se  quiere  inxerir ,  y  me- 
ter por  ella  el  referido  sarmiento.  Este  se  coFta  al 
segundo  ano ,  separándole  de  su  madre  ,  y  queda 
unido  con  la  vid  donde  se  insirió.  Si  no  hay  pro- 
porción de  hacer  este  ínzerto  con  una  vid  iñmedia-^ 
ta ,  se  corta  uno  de  una  buena  planta ,  se  Je  rae  la 
cortera,  y  prontísimamente  se  adapta  al  agujero  de 
la  otra  vid,  de  modo  que  le  llene  perfectamente. 
Después  se  cubre  con  lodo  una  y  otra  parce  dd 
agujero.  Describe  la  barrena ,  que  usaban  los  anti- 
guos para  estos  inxertos,  y  laque  ¿1  inventó  para 
perfeccionar  esta  operación  ,  y  evitar  los  inconve- 
nientes, que  sé  seguían  del  instrumento  de  los  anti- 
guos. Pero  de  esto  hablamos  en  otra  parte  (a). 
■  67  En  los  capítulos  30  y  31  trata  del  plánffo 
y  cria  délos  árboles,  que  subministraban  polos  pa- 
ra  armar  las  vides,  según  el  método  de  los  anti- 

fiios.  Estos  eran  mas  comunmente  los  sauces,  mim- 
res  y  castaños.  Tiene  por  desidioso  al  Labrador 
que  no  procura  criar  en  su  campo  todas  las  especies 
.WAp<*)g..coDti».PJi(i.5.>-      -   ■      ^*-  •     **® 
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de  árboles  que  necesita  para  su  labor.  Ex[dica  el  mo- 
do de  hacer  este  plantío ,  y  dice  ,  que  aunque  se 
crian  m^r  los  sauces  en  tierras  de  riego ,  pueden 
también  prevalecer  en  terrenos  donde  no  le  hay.  Aá- 
mismo  habla  de  las  reumas  y  otros  arbustos  ,  de 
^ue  se  valian  los  antiguos  para  atar  las  vides.  Dice^ 
que  las  retamas  prevalecen  bien  en  terreóos  muy 
secos  ,  y  que  no  pueden  producir  otra  cosa;  que 
estos  arbustos  se  pueden  cortar  todos  los  años ,  co- 
mo si  fueran  mieses.  En  el  capítulo  33  trata  de  los 
cañaverales,  su  plantío  *  labor  ,  modo  de  renovar 
los  vigos ,  y  otras  particularidades  dignas  de  saber- 
te por  los  Labradores  de  nuestros  tiempos. 

68  Últimamente  conclujre  este  libro  {a)  con  el 
plantío  y  cultivo  de  los  castaños.  Dice  ,  que  estos 
árboles  subministran  excelentes  palos  para  armar  las 
vides.  Y  que  sembradas  las  castañas  en  terreno  la- 
brado ,  prevalecen  prontamente ,  y  á  los  cinco  años 
se  pueden  cortar  como  los  sauces ,  y  queda  su  tron- 
co en  disposición  de  echar  otros  palos,  que  sirvan 
á  la  segnnda  corta  (1).  Que  les  conviene  tierra  obs- 

cu- 

(«)  Cap.  t%. 

(O  Kl  método  mu  común  que  siguen  en  Sierra-Morena  eo  or- 
den al  plintío  y  cona  de  los  castaños  parece  muy  semejante  í 
el  que  describe  aquí  Columela.  En  los  rérmtnos  de  la  Villa  dí 
Constaniina  se  ciian  castañares  que  proveen  de  madera  á  aá 
toda  la  Andalucía.  Luego  que  los  castaños  tienen  la  elevación 
y  el  grueso  que  necesitan  los  conan  cerca  de  tierra ,  y  por  10- 
QO  al  rtdedoi  del  corte  brotan  muchos  tallos ,  romo  socede  en 
lat  cepas  de  los  saucedales  y  mimbreras.  Los  referidos  tallos  se 
crían  muy  derechos ,  y  paiados  pocos  años  se  hallan  en  dispo- 
úcion  de  cortarse ,  subministrando  cada  cepa  de  castaño  qnitro 
(i  cinco  vigas ,  y  muchas  veces  mayor  número.  En  Ictf  montes 
de  la  mtsina  Síerra-Mocená  ,*  ¡irmediatos  á  Cérdoba  ,  hemos  vis- 
to el  nisirio  m'iíi'odo  de  criarse  los  castañares.  Lo  mas  particu- 
lat  es  f  que  ni  en  una ,  ni  en  otra  pane  se  les  da  d  jDeim 

cul- 
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cura  y  suelta ;  y  también  se  críaa  en  arenas  húme- 
das ,  ó  terreno  de  piedras  deshechas ;  pero  de  ningún 
aodo  enlá  tierra  densa  y  encarnada.  Que  se  crian 
estos  árboles  muy  frondosos-  en  laderas  umbrías  mi- 
rando al  Norte  (i).  Su  sementera  se  hace  en  torre-^ 

no 
caltiro  j  7  i^nlimente  «  faiUaa  en  tlgunos  út\at  ntnbrios ,  y 
metidos  entre  nulexos.  Bien  qw  nos  persudinios  á  qne  si  m 
limfñann  estos  castafiues ,  7  se  dJcn  algttiM  labor  á  U  tierra, 
se  criaritn  mas  presto ,  shs  troncos  serian  mas  rebatos ,  y  su 
madera  mu  sdJiaa.  Vot  consiguiente  recoBtpensatian  abundante- 
nente  el  tal  <pai  costo  que  taviera  su  labor.  Ahora  ios  dexan 
únicamente  á  lo  que  da  de  si  su  naturaleza.  Estos  castañares  dan 
poco  ó  ningún  ñuto;  porque  regularmente  no  los  dexan  criac 
basta  la  edad  proporcionada  para  llevarle.  Su  destino  principal 
es  para  madera  como  se  ha  dicho.  Por  d  contrario  en  este  Re7- 
uo  de  Granada ,  7  en  otras  Provincias  de  Espada ,  7  también 
Cn  algunos'  parages  de  la  Sierra-Morena  destinan  príncípatmen- 
te  los  castañares  para  que  den  troto  *  7  por  conatgoienM ,  6, 
no  emplean  su  madera  en  ta  construcción ,  ó  no  hacen  de  ella 
el  uso  que  hemos  referido.  Aunque  se  crian  castañares  en  al- 
gunos Lugares  inmediatos  á  Granada ,  son  con  d  destino  de  qu« 
den  fruto  *  y  así  rara  vez  hemos  visto  emplear  su  madera  en 
ningún  género  de  construcción.  Sin  embargo  donde  se  críen  es- 
tos árboles  limpios,  gruesos  7  derechos  podrán  muy  bien  loa 
labradores  sacar  de  cUos  la  utilidad  de  la  madera  v  del  fruto- 
Ambas  cosas  son  muy  apceciaNes ;  7  por  tanto  se  debe  promo- 
ver en  España  cite  plantío  con  la  mayor  eficacia.  Inumerable» 
se  podían  criar  en  Sierra-Morena  con  poquisimo  costo.  NaturaK 
mente  esci  convidando  aquel  Pais  á  que  planten  estas  arbole- 
das. Si  se  dedicasin  k  hacerlo  en  aran  niSmero ,  no  solo  logra" 
fian  el  beneficio  de  las  maderas  delgadas  que  se  sacan  ahotaf 
sino  el  de  ocras  mas  gruesas  ;  y  asimismo  tener  castañas  con 
abundancia  en  su  propio  Pais ,  y  no  necesitar  como  aboca  qm 
las  traigan  de  otras  Provincias. 
(t)  RMiilarmeme  esu  es  la  situación  que  tienen  los  cistañarca 
de  la  Sierra-Morena  ,  «si  en  Constantina  ,  como  en  Córdoba. 
I^os  k>5  mas  se  hallan  en  *cañadas  7  laderas  umbrías  expues- 
tas al  Norte.  Considerando  esto  un  labrador  curioso  de  Grana- 
da ,  ha  procurado  plantar  estos  áiboles  en  una  cañada  húmeda 
y  íresca  de  Las  intncdiacÍDpes  de  esu  Ciudad.  fíAa  no  ha  he- 
cho mas  que  las  primeras  tentativas,  Pero  estas  le  han  salido 
bien ,  7  esptra  que  en  bnre  tiempo  wAlati  la  mayor  paite 
Tim¿.VUL  N3  da 
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no  seco,  por  todo  eMavierno  desde  el  mes  de  No- 
Tíembre.  Se  entierran  las  castaña^ea  sakx»  de  nue- 
ve pulgadas ,  ú  tres  quartos  de  ua  fñe.  dé  profüatti- 
dad.  A  los  dos  años  se-  pueden  tra^lantar;  aunque 
estos  árboles  prevalecen  mas  Iñea  sembrados  de  cafr* 

ta- 

de  «qael  «riUdo  con  ettos ' árboles.  Si  se  logn  esto,  cono  et 

varosinil ,  quizá  te<  movciáa  otiqs  á  plaoUr. castañares  en  mo- 
chas cafi&das  y  laderas  que. hay  en  loicMUomos  de  esta  Ciu- 
dad ,  y  aun  en   sus  mUmos   anabalcs;  y   en  el  dia  se  hallan 
todos  estos  montes  y  collados  ,  sin  mas  árboles  que  algunos  pe* 
<^uefíillo5  arbustos ,  que  crian  naturalmente.  Se  dice  que  en  la  an- 
tigfledad  ,  y  hasta  la  eipntsian  de  ios  Moros  ,  se  hallaban  todos 
estos  montes  poblados  de  encinas,  y  en  los  callados  y  valles  se 
criaba  toda  especie  de  arboá  fmtal ,  de  todos  los  quales  eiisren 
boy  algunos  cortos  vestigios ,  según  nos  han  asegurado  gentes 
prácticas  del  mismo  Pais.  Y  nosotros  mismos  hemos  visto  varios 
rastros  de  todas  estas  arboledas  y  de  muchos  morales ;  todo  lo 
aual  indica  que  dos  ó  tres  si^os  ha  se  hallaba  aprovechado  to- 
do el  terreno  que  hoy  está  inutiL  Lo  que' admira  mas  en  este 
ponto  es,  que  los  propietarios  de  todv  estas  rierras  se  hayan 
"lescuidado  pdr  tanto  tiemps  en  hacerlas  fínctificat ,  reponiendo 
%  arboledas-,  de  quesacarian  muchas  ventajas  por  la   escasez 
>  hay  en  esta  Ciudad  populosa  de  leña'  y  madera  pata  la  car- 
■¡rla  y  toda  especie  de  oonstmccton.  Los  castañares,  ademas 
fruto ,  proveen  en  breve  tiempo  excelentes  maderas.  Tam- 
■m  muy  titiles  los  ptnos  que  se  criaban  antignamente  en 
Dediaciones ,  y  hoy  sacederia  lo  mismo  si  no  se  bubie- 
údado  en  plantarlos  :  sorque'el  terreno  tasibtenés  muy 
1  para  tiXA  especie  de  árboles,  boDiote  -co^Tcnce  de 
'en. la  casa  del  Hospital  d«  la  tiña-de  esta  CiOdad, 
>s  Padres  Recoletos  de  1a  Zubia ,  y  Triniuiios  Des* 
úsma  Ciudad.  Y  aunque  en  algúaos  de  tos  leferídas 
embnr  tal  qual  año  trigo ,  cebada  6  legumbra^ 
en  estas  sementeras  por  ser  el  tentno  arenisco 
'Uy  sueltas ;  el  qual  -conviene  mas  bien  para 
rano.  Mas  como  estas  haciendas  no  las  cul- 
■^fioi  (y  algunos  iamas  laS  han  visto    ;  sino 
dadores ,  estos  lejos  de  plaiUai-  nuevas  ar-: 
ttnuamente  las  antíguls   en   perjuicio  de 
Piiblico  ,  hasu  dexar  despfdiladus   los 
boy.  CasiL  lo  mismo  ncede  en  otros 
de  la  Andalucía »  guc  catán  al  pie-< 
sen- 
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tañas  que  de  barbados-  Si  hubiere  proporción  se  pro 
pagan  por  hiedio  de'mtigt-ones,  como  se  hace  en  las 
viñas.  Del  mi«mo  modo,  dice,  que  se|nieden  criar 
encinas,  aubque  son  dos  años  mas  tardías  que  los 
castaños.  Que  todo  esto  que  ha  dicho  se  entiende 
de  las  viñas  de  ItaUa ;  que  después  hablará  de  las  que 
se  usan  en  las  PhiTincias ,  yódelos  arbustos  de  Ita- 
Ua y  de  la  Galla. 

senté  incultos,  y  ña  producir  mas  que  líganos  irboles  !ñlns- 
tres  de  cortísima  utilidad.  En  k»  coniprnos  de  las  minas  del  Río 
Timo  se  crian  algunas  encinas,  peto  lo  mas  del  terreno  se  ha- 
lla ocupado  de  natales'  y  otras  tnaksas  inútiles.  No  habia  un' 
pino  en  todo  aquel  País;  $i(i  eoibarge  D.  Francisco  Sanz,  prin- 
cipal AsentisU  de  aquella  mina  ,  htzo  traer  del  Condado  de  Nie- 
bla una  gran  porción  de  piñones  que  sembró  en  un  collado 
inmediato,  y  hoy  se  vi  criando. un  hermoso  pinar,  que  algún 
día  podrá  abastecer  de  leña  y  madera  de  consfnic(;ÍqQ  á  las  oprU. 
y  trabajos  de  aquellos  mineros.  Ha  plantado  también  un  peda-, 
zo  de  viña  y  arboledas-  frutales  ,  que  se  crian' Con  mucha  fron< 
dosidad ,  sirven  de  recreo,  y  dan  :eiquisitaa  ñu(c  Todo  lo 
hemos  visto  con  especial  satisfacción ,  y  .supimos  por  personas 
inteligentes ,  que  el  cobre  que  se  extrae  de  la  referida  mina  ,  es 
de  buena  calidad ,  y  no  tiene  mezcla  de  hierro ,  como  se  ha 
publicado  Falsamen^,  y  con, nouible  peijuicio  de  ios  intereses 
de  nuestra  Nación.  Registramos  etl  aquel  sitio  Copiosísimos  pío- 
numentos  de  la  anti^edad  ,  de  los  qué  hasta  ahora  nada  se  ha, 
escrito ,  y  merecen  aertamente  que  se  dedique  á  Husirarlós  al-<' 
guno  de  nuestros  sabios  CompatrioUs.  I^  obíi^ion  en  quft 
nosotros  nos  hallamos  de  continuar  miestra  Historia  ,  ha  sufoca- 
do los  ardientes  deseos  que  tenlamo^^e  tratar  esta  materia  con 
algana  eilension:  Mas;  ralvieado  á  tos  plantíos  ,  ios.qub  se  han- 
hecbo  nuevamente  en  Rio  Tinto  demuestran  las  veniajas  que 
resaltarian  si  se  practicase  lo  mismo  en  aquellos  y  en  otros  mu- 
chos parage^  de^  EspaSa  que  se  hallan  hoy  incultos.  Eiponettos 
esus  noticias  y  conieturas  al  juicio  de  los  mas  inteligentes  y 
prácticos ,  para  que  tiagan  tentativas  oportunas ,  y  se  promue- 
va la  Agticultuní  poi  todos  les  aiedtos  posibles. 
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Extractos  del  libro  V. 

69  Jjin  A  proemio  del  libro  V.  refiere  ,  qoe  sa 
amigo  SUvino  Juzgaba ,  después  de  la  lectura  de  los 
dos  libros  anteriores ,  que  falcaban  en  ellos  algunas 
cosas  conducentes  á  la  dirección  de  las  labores  del 
campo ;  y  que  las  deseaban  saber  los  aficionados  á 
la  Agricultura.  Procura  satisfacer  estos  reparos  ha- 
ciéndoles presente ,  que  él  no  habia  prometido  es- 
cribir Codos  los  preceptos  de  esta  ciencia ,  ni  aun  es- 
to era  posible ,  siendo  tan  vasta ,  á  un  hombre  so- 
lo y  como  sucede  coa  las  demás  facultades,  cuya  txf 
Señanza  no  ha  habido  ingenio  alguno  que  la  dé  com- 
pletamente. Que  él  ha  escrito  muchos  y  los  mas 
principales  preceptos  ;  y  que  esto  es  suficiente ,  co- 
mo sucede  á  un  buen  cazador ,  que  desempeña  bien 
su  exercicio ,  si  en  un  gran  bcéque  coge  muchas  fíe- 
ras  ,  y  nadie  le  culpa  porque  algunas  se  le  esca- 
pen. Parece  que  una  de  las  cosas  que  los  amigos  de 
Columela  echaban  menos  en  sus  escritos,  era  la  en- 
señanza de  los  preceptos  de  la  £tcultad  agrimenso- 
ria, deseando  aquellos  sabios  que  no  ignorasen  los 
Labradores  los  prindpios  de  este  arte  (1).  A  lo  me- 
nos 

fi)  Qualqnien  ^m  lea  con  refleilon  U  obn  de  Coluiaeb  ,  y 
]■  coteje  con  los  escritos  de  Catón  7  de  Vamm  sobra  d  ñus- 
no asunto,  conocerá  que  dicha  obra  es  mucho  mas  difusa  j 
prolixa  que  las  de  estos.  No  se  puede  hacer  la  misma  compa- 
ración con  los  escritos  de  los  Sasemas ,  Tremellio ,  Cornelio 
Celso  y  Julio  Ático,  que  también  escribieron  de  Agricultura^ 
por  haberse  pñdido  sus  obras.  Pero  atendiendo  i  lo  que  dicen 
«c  cllu  retpeitivuDenM  ntiestro  ColuBeH  y  M.  Vaugo,  es  muy 
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nos  SUvino  quena  que  nuestro  Columela  le  instru- 
yese particularmente  sobre  este  punto.  Nuestro  Es- 
pañol se  hace  cargo  de  este  reparo ,  y  responde  que 
la  íacultad  agrimensoria,  ó  método  p¿ra  medir  los 
terrenos ,  no  era  propia  de  la  Agricultura ,  sino  cien* 
da  muy  diferente.  Sin  embargo  por  dar  gusto  á  Pu- 
blic Silvlno  y  á  otros  sabios  deseosos  de  instruirse 
en  esta  &cultad  ,  expone  con  mudia  exactitud  sus 
principales  r^;las. 

To- 

venMimil  que  no  fuesen  tan  eitensas  como  la  de  nuestro  Espt- 
fiol ,  ni  tratasen  tan  compleucnente  de  todos  los  preceptos  de  la 
materia  rústica.  Sin  emtñiTgt)  ^neia'  laou  la  afición  de  algunos 
sabios  Romanos  i  la  Agricultura »  y  tan  grandes  ios  deseos  de 
instruirse  completamente  en  tudas  sus  regías  ,  que  tenizn  pot 
diminuta  ntu  obra  de  tan  notable  extensión.  Pero  este  no  es 
un  misterio  entre  loe  Eruditos  y  amantes  de  las  Ciencias ;  por- 

Sue  siempre  les  parece  poco  lo  que  cscrjb^  cada  Autor  en  una 
'acuitad  ,  jf  jamas  hallan  obra  que  llene  todos  ms  deseos :  no 
ttendo  posible  que  ningún  ingenio  humano  pueda  apurar  la  m*- 
teiia  de  qualquter  Facultad ,  como  dice  el  mismo  Columela.  lo 
que  causa  mas  admiración  en  el  asunto  es ,  que  aquellos  sabioa 
echasen  menos  en  su  obra  de  Agricultura  los  problemas  gea< 
métricos  del  Arte  Agrimensoria ,  siendo  estas  dos  Facultades 
tan  difeieates.  Pero  ni  aun  esto  se  debe  eitraáar ,  si  se  con- 
sidera que  los  sugetos  muy  estudiosos  y  aficionados  i  una 
Facultad ,  no  solo  desean  instruirse  en  elía ,  sino  en  todas  las 
otras  que  le  son  dependientes ,  ó  tienen  conexión  con  la  mis- 
aia.  Conocen  que  les  hacen  falu  algunos  prindpios  de  otru 
Ciencias  para  instruirse  bien  en  la  que  estudian  ,  y  si  logran 
aprenderla  por  un  Autor  ingenioso  ,  eloqüente  ,  claro  y  meta- 
dico  como  eñ  nuestro  Columela  ^  qiüsieran  hallar  en  sus  núa> 
Bos  escritos  todo  lo  que  necesitaban  para  su  compleu  instruc- 
don  en  aquel  asunto.  Este  es  el  verdadero  origen  de  sus  de- 
•eos.  y  esta  era  la  causa  por  que  echaban  menos  los  Rooi». 
nos  en  los  escritos  de  Columpia  los  principios  de  tui  Arte  bien 
difaente  de  la  Agricultura.  De  todo  lo  qual  concluimos ,  que 
los  reparos  de  aqivdlos  salws ,  mas  bten  nadan  de  su  inago> 
table  deseo  de  instruirse ,  qne  de  alguna  verdadera  &Iu  que 
luibíese  en  los  IÍl»os  de  Columda  que  les  iba  este  comunican- 
do para  que  le  pusiesen  de  buena  fe  sos  reparos.  Mo  obstante 
OiiiitneU  escfibtá  en  cm  libio  lo  qw  átKaban  ma  amigos. 
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70  Todo  terreno ,  dice  y  se  mide  por  pies.  Cada 
-uno  consta  de  diez  y  seis  dedos.  £1  pie  se  multipli- 
ca por  pasos,actos,  climas, yugadas,  estadios,  cen- 
■turias  y  otros  espacios  mayores.  El  paso  consta  de 
-5  pies :  el  acto  menor  contiene  4  pies  de  ancho ,  y 
'I20  de  largo :  el  clima  60  pies  quadrados.  £1  acto 
quadrado  tiene  iso  pies  por  cada  lado.  Dos  actos 
'  de  estos  hacen  la  yugada.  Los  Rústicos  de  la  Béli- 
ca llamaban  á  este  acto.ú;Ruii  (i);  y  al  que  Cenia  30 

pies 
-paniciilannenie  Silvíno ,  sin  temer  la  censan  de  muj  difuso, 
que  tal  vez  le  darian  otros  sabios,  que  fuesen  de  contraiio  dic- 
-timen  ,  considenndo  qae  en  estas  materias  es  impotiUe  icooio- 
daise  al  juicio  de  iodos. 
(i)  El  nombre  de  jicnaa  6  Mgna,qat  daban  á  esta  medida  los 
■Andaluces  ,  era  tomado  de  su  propio  idioma  ,  como  refiere  aqui 
Coiumela,  aunque  ya  latinizado,  como  dice  expresamente  Vac- 
ton  (de  A.  Rutt.  lib..i.  cap.  io¿  Significaba  también  el  Acniu, 
según  este  Autor,  el  ano  quadrado  de  120  pies,  como  refiere 
-CoJumela.  Asimismo ,  afiade  Varron ,  que  en  nuestra  Espafia 
'Ulterior  se  usaba  también  ta  medida,  de  jugam  6  jugeram  del 
.campo  Romano  y  Latino ;  y  que  por  esta  entendian  el  terreno 

Jue  pueden  arar  en  urt  día  dos  bueyes  uncidos.  De  los  referi- 
os pasages  consta ,  que  nuestros  Andaluces  tenían  en  aquel 
tiempo  dos  medidas  difetenies  para  sus  terrent»,  y  que  ade- 
mas había  en  la  España  ulieiior  otra  medida  común  con  la  de 
los  Romanos ,  aunque  ignoramos  el  territorio  en  que  la  usaban. 
Mas  todo  prueba  que  los  Españoles  tenían  conocimiento  é  ins- 
trucción en  el  Arte  Agtinfensoría.  D.  Matbeo  VtUajos  en  su  obta 
ide  Reglas  y  tstadai  di  medir  tnrrai  (cap.  3.  %.  1 1  cita  á  Colit- 
-meia  y  á  Plinio ,  sobre  <¡Ue  la  yugada  de  los  Romanos  consta- 
•ba  de  aoo  estadales  reales  de  á  qoatro  varas  ,  6  doce  pies  poi 
■lado  y  añadiendo ,  que  Conchan  decia  ser  de  3»8(xi  pieS  qua- 
drados superficiales ,  que  es  lo  mismo.  Coiumela  en  este  lugar, 
■y  no  en  el  lib.  i.  cap.  9  como  le  cita  Villa}as  ,  dice ,  que  la  yu- 
gada Romana  contenia  dos  actos  qyadrados  de  120  pies  cada  uim^ 
y  que  el  área  y  superficie  de  este  campo  constaba  de  aSSfm 
pies  quadrados,  y  no  de  32800  como  afirma  Corachan ,  y  lo 
refiere  el  citado  Villajos.  Plinto  está  conforme  con  Coiumela  ea 
dkc  i  la  yugada  lá  misma  medida  de  940  pies.  Estos-  pies  Ro- 
ñónos no  corresponden  exactamente  i  los  pies  Castdlanos ,  de 
)os  qiK  cuian  puntualmente  tres  en  una  vara ,  cotno  supone 
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pies  de  ancho  y  180  de  largo  daban  el  nombre  de 
forca.  Después  refiere  las  medidas  particulares  de  - 
los  Galos ,  Y  conCiDiia  :  el  estadio  consta  de  125  pa- 
sos, ó '635  pies ,  los  que  multiplicados  por  ocho,  har 
cen  mil  pasos,  ó  cinco  mil  pies.  La  centuria,  dice,  que 
según  Varron  ,  constaba  en  su  tiempo  de  200  yu^ 
gadas,  aunque  en  lo  antiguo  solo  había  tenido  loa 
71  La. yugada, continúa  ,  ccHista  de  28800  pitía 
quadrados  superficiales,  y  estos  componen  388  sctí- 
pulas  (i).  Expone  prolütameote  otras  medidas ,  que 

se 

sqnf  el  referido  autor ;  lunque  en  otra  parte  [tap.  8,  ^.  t )  con-- 
fiesa  citando  á  nuestro  Ambrosio  de  Morale»  y  at  P.  Tosca,  que 
el  pie  ó  tercia  de  nuestra  vara  Castellana  es  algo  menor  que  el 
pie  antieuo  de  los  Romanos.  Murales  ( Ditcur.  general  de  la't 
antigüedaátt  de  España  fot.  3a  )  dice  ,  que  et  M.  Pedro  Esquí- 
vel  se  empefió  en  buscar  la  correspondencia  del  pie  antiguo  Ro- 
mano con  el  Castellano  j  y  despucs  de  varias  medidas  del  aquat- 
docto  de  Mérida  ,  de  los  mármoles,  6  piedras  miniarías  del  ca- 
mino de  la  plata  que  vá  de  esta  Ciudad  á  Salamanca ,  halló: 
**  que  un  pie  antiguo  Español  tenia  una  tercia  de  nuestra  vara 
)*  Castellana  al  justo ,  que  era  un  poquito  menor  que  el  pie 
r>  Romana" ' Tosca  en  su  Tabla'  general  de  tniténmas  le  pone 
6a  y  med»  milésimas  partes  menor  que  el  Rumano.  Esta  es  una 
direrencia  muy  corta.  Pero  juzgamos  que  aún  se  necesitan  mas 
exactas  averiguaciones  pira  saber  la  diferencia  puntual  y  ver- 
dadera que  hay  entn  el  píe  Romano  y  Castellano :  los"  que  de^ 
searen  mayor  instruccíoR  sobre  este  punto  pueden  recurrir  á  Iok 
referidos  Autores  ,  y  otros  muchos  que  le  tratan  con  extensión. 
Y  para  hacer  las  reducciones  de  las  medidas  Agrimensorias  de 
cada  territorio  de  Espafia  podrán  ver  en  el  referido  Viltajos  los 
diferentes  marcos  de  estadales ,  celemines  y  fanegas ,  ¿re.  qSé 
son  diversos  en  casi  todas  las  Ciudades  y  Villas  die  Españi.  > 
(i)  La  tcripula  6  jcripalum  constaba  de  cien  pies.  Y  una  yn- 
-gada  de  a88tx>  píes  quadrados  contenia  388  rertpuiar.  Li' uncía 
era  la  duodécima  parte  de  la  yugada,  contenia  34  rcripulat  y 
9400  pies.  La  fexfula  era  la  73  parte  de  la  yugada  ,  se  com- 
ponía de  quatro  scripulat  y  400  pies.  El  trient  era  la  tercera 
paite  de  lá  yugada  ,  constaba  de  96  scriputai ,  y  de  ptfoo  pfes. 
El  qaincunx  era  la  tercera'  parte ,  y  adeaus  ana  duodécima  par- 
te de  la  yugada,  y  conteiua  120  tcriftihu  y  laooo  pita.  La  ll»' 
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se  usaban  en  su  tíempo  para  dividir  la  yugada.  Y 
■  «fiade  (if) ,  que  todo  campo  ,  ó  es  qoadrado  ,  ó 
^adrilongo ,  cunéate ,  triangiüar ,  redcmdo ,  de  me- 
dio drculo ,  ó  de  arco ,  y  de  otras  muchas  formas. 
I^  medida  del  campo  quadr(ído  es  sumamente  &cil; 
porque  multiplicando  un  lado  por  otro ,  el  producto 
da  los  pies  superfídales  de  aquel  campo.  Por  ezem- 
plo  sea  el  quadrado  de  cien  pies  por  <¿da  lada  Mul- 
tiplicado un  lado  por  otro ,  ó  por  sí  mismo ,  esto  es, 
ciento  por  ciento ,  harán  loooa  SI  es  paralelógramo, 
ó  quadrilongo  dice,  que  se  multiplicarán  los  pies  del 
lado  mayor  con  los  del  menor ,  y  el  producto  com- 
pone el  área  de  aquel  campo.  Sea  el  lado  mayor 
de  340  pies,  y  el  menor  de  120.  Multipliqúense  es- 
tas dos  cantidades ,  y  darán  28800  pies ,  que  con- 
tiene la  área  de  dicho  campo  ,  que  era  la  yugada 
Romana.  Que  la  misma  operación  se  debe  hacer  en 
todo  terreno ,  que  sea  mas  largo  que  ancho.  Si  d 
terreno  es  cuneato ,  ó  en  forma  de  cuña ,  dice  ,  que 
se  sumen  los  dos  lados  desiguales ,  y  la  mitad  de  es- 
ta suma  se  multiplique  por  el  lado  mayor  (i) ,  y  el 

pro- 
maban  auincunx ,  porqae  en  realidad  coatenta  cinco  dnodédous 

5 artes  de  la  yugada  ,  6  cinco  partes  de  un  todo ,  compuesto  de 
oce.  Esta  era  la  razón  por  que  á  cinco  onzas  daban  el  nom- 
bre de  quincvnx  ,  constando  la  libra  Romana  de  doce  partes  á 
onzas.  I^  curiosos  podrán  ver  en  el  original  las  demás  cor- 
respondencias de  estas  medidas  agniias ,  y  aun  comunes  á  otns 
cosas. 

(a)  Cap.  s. 

(O  Pata  hallar  este  lado  mayor  se  debe  tírai  una  linea  de  Icm- 
grtud ,  que  sea  verdaderamente  perpendicular ,  y  de  este  modo 
se  verificará  el  problema  de  Columela ,  como  advierten  bien  sus 
Anotadores.  Pues  las  lineas  de  longitud  que  forman  los  lados  de 
psta  figura  no  son  propiamente  perpendiculares ;  y  por  tanto 
se  ercaria  la  cuenta  si  iotwtasea  coo  ella  lesolrec  el  problema 
de  aueitfo  Autoc 


de  algunos  escritos  de 

producto  dará  \x>a  pies  quadrado 

el  iado  mayor  de  cien  pies :  ud< 

tenga   veinte,  y  el  otro  diez;  sií 

tidades  veinte  y  diez. ,  y  resulta 

de  estos  es  quince ,  que  multiplica 

ponen   1 500  ,  y  estos  son  los  pi 

Sl  es  triangtUar  equHáteroy  enseñ; 

que   un  lado  por  otro ,  y  del  prc 

meramente  la  tercer  parte  ,  y  c 

d^ima  del  mismo  producto ,  y  I 

f:era  y  décima  parte  darán  los 

perecíales  (i).  Sea  cada  lado  del 

Multipliqúese  300  por  300,  y  el  p 

saqúese  la  tercia  parte ,  que  será  3 

bien  la  décima  dd^  mismo  product 

raense  estas  dos  cantidades,  y  la  1 

tiene  Jos  pies  quadrados  superfi 

guio  consta  de  ángulos  desiguale 

multiplique  el  lado  del  ángulo  reí 

yor  de  dicho  triángulo,  y  del  pi 

mitad ,  la  qual  dará  los  pies  qua 

de  este  terreno.  Sea  el  lado  d¿  á 

¡      cvkenta  píes ,  y  el  lado  mayor  tei 

plíquense  las  dos  cantidades ,  y  sa 

se  la  mitad  ,  que  es  2500 ,  y  es 

pies.  Si  es  redondo ,  y  á  manera  de 

Ce  multiplique  el  diámetro  por  t 


(O  Gesnero  consultó  i  Hambergero  so 
*Hos  pioblenas ,  ;  en  el  presente  dice , 
hiDwIa  no  da  rifioroMniente  la  arca  de 
w  acerca  mucho  á  la  verdad.  También  : 
^vii  la  demostración  de  este  problema 
«e  el  aiea  ét  lot  uüngulos  boceles ,  á 
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ducto  se  vuelva  á  multiplicar  por  el  nürRcro  once^ 
y  de  este  segundo  producto  se  saque  la  décima  quar- 
ta  parte ,  y  esta  contendrá  los  pies  quadrados  de 
aquel  terreno  (i).  Sea  el  diámetro  de  70  pies.  Mul- 
tipliqúese 70  por  si  mismo  ^  y  el  producto  4900 
vuélvase  á  multiplicar  por  el  número  once,  y  da- 
rá ¿3900  i  saqúese  de  esta  cantidad  la  décima  quar- 
ta  parte,  y  saldrá  3850  ,  que  es  el  mimerode  píes 
de  este  terreno.  Si  es  un  semicírculo  ,  ordena  que  se 
multiplique  la  latitud  del  semicírculo  con  su  base, 
esto  es ,  el  semidiámetro ,  ó  radio  con  su  diámetro; 
y  este  producto  multipliqúese  por  once ,  y  de  la  can- 
tidad que  resultare  se  sacará  la  parte  quartadécima, 
y  esta  contendrá  los  pies  quadrados.  Sea  el  radio ,  ó 
semidiámetro  de  70  pies ,  y  el  diámetro  de  140.  Mul- 
tipliqúense estas  dos  cantidades  entre  si,  y  el  pro- 
ducto será  9800  i  multiplicados  estos  por  once  re- 
sultan 107800  r  y  de  esta  cantidad  se  saca  la  dé- 
cimaquarta  pane ,  que  es  7700 ;  y  contiene  el  nú- 
mero de  pies  dé  esta  figura.  Si  el  arco  ftiere  menor 
que  el  de  un  settúcírculo  ,  se  hará  de  este  modo  la 
medida.  Súmese  la  latitud  del  arco  con  su  base,  ó 
cuerda ,  y  esta  suma  multipliqúese  por  quatro :  del 
producto  saqúese  la  mitad.  Asimismo  se  tomará  la 
mitad  de  la  base,  y  multiplicada  por'sí  misma,  se 
sacará  la  déctmaquarta  parte  del  producto ;  y  aña- 
diendo esta  décimaquarta  parte  á  la  mitad  del  otro 
producto  referido ,  dará  la  suma  el  numero  de  pies 

de 

(O  El  reterklo  HxmlMTgerb  A\h  U  detnoUtacion  de  esre  pro- 
bleou ,  que  cotf»  saben  tos' inteligentes  suAo  puede  vertficarse 
•n  las  proporciones  que  se  aproKÍinan  mas  á  la  wrdad ,  noba- 
biéndose  hallado  la  que  tiene  el  diámeiiu  con  la  periferia  del 
diculoí  7  iiUÍM.  no  «eodo  «UQ  esto  posilile; 
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de  esté  campo  (i).  Por  exempló  sea  la  base ,  ó  cuer- 
da de  16,  y  ei  radio  de  quatro  ;  se  sumarán  estas 
dos  cantidades,  y  compondrán  ao :  multipliqúese  e&- 
ta  suma  por  quatro,  y  el  producto  será  8o,  se  sa- 
cará la  mitad ,  que  son  40  :  asimismo  tómese  la  mi- 
tad de  la  base ,  que  son  8 ,  y  mulplicados  estos  por 
sí  mismo,  producen  64 ,  y  de  este  producto  se  sa- 
cará la  décimaquarta  parte ,  que  son  quatro ,  y  4,  st>> 
mada  esta  última  cantidad  con  los  40  ,  que  era  la, 
mitad  del  producto  antecedente ,  resultan  44 ,  y  4.^ 
y  estos  son  los  pies  ^uadrados  superficiales  ,  que 
contendrá  este  campo.  Quando  fuere  hexágono ,  ó  de 
seis  lados  iguales  ordena ,  que  se  multiplique  uno  de 
los  lados  por  otro  ,  y.  de  su  producto  se  saque  la 
tercera  parte  :. también  se  sacará  la  décima  del  mis- 
mo producto,  y  se  sumarán  esta  tercera  y  décima 
pai-te,  y  la'  suma  se-oiultiplícará  por  seis ,  por  ser 
estp.d.-  aiímero  de  los  lados  \  el  producto  de  esta 
múUiplicacioa .  dará  los  pies  quadrados  superficiales 
del  camix}  hexágono.  Sea  cada  lado  de  30  pies ,  mul- 
tiplicado 30  por  sí  mismo ,  el  producto  es  900,:  de 
esta  cantidad  se  sacará  la  tercera  parte ,  que  es  300, 
y  la  d^ioia  j.que  es  90 :  se  sumarán  estas  dos  can- 
tidades, y  lá  suma,  que  resulta  de  390  ,  se  multi* 
pucará  por  seis,  el  producto  ,  que  es  2340  ,  d^rá 
los  pies  quadrados  superficiales. 

En 
(1)  El  ttfieiido  tiambergero  dice  ,  qne  le  parece  trata  Columelt 
en  este  problema  de  halbr  la  magnitud  del  amo  6  segmento 
del  drculo  ;  y  que  su  resolución  nunca  dará  la  verdadera  mag- 
nitud, sino  en  el  caso  particular  que  expone  Culumela  de  con- 
tener la  cuerda  16  partes;  y  la  jaeta  quatro.  Perq  que  ni. aun 
en  este  caso  se  puede  demostrar  la  resolución  del  referido  pro* 
bleipa.  Por  tanto,  añade ,  que  será  mas  aceitado  resolver  la  área 
^  ena  figurn  en  tilángulos. 
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72  £a  el  capítulo  3  pone  algunos  ezetnploa  pá* 
ra  que  sepan  los  Labradores  el  número  de  plantas 
que  pueden  poner  en  cada  terreno ,  siguiéndola  pro* 
porción  de  las  distancias  con  que  quieran .  plantar*» 
las ,  y  las  diferentes  dimensiones  de  ios  campos.  Su- 
pone que  el  terreno  que  se  ha  de  plantar  tenga  de 
longitud  1200  pies  ,  y  de  latitud  120  :  se  desea  sa- 
^r  quantas  plantas  se  podrán  colocar  en  él ,  ponién- 
dolas á  cinco  pies  de  distancia?  Ordena,  que  se  sa« 
que  la  quinta  parte  de  la  longitud ,  que  será  240,  y 
la  quinta  parte  de  la  latitud,  que  compondrá  24*  A 
cada  una  de  estas  dos  cantidades  se  debe,  añadir  la 
unidad  ,  y  quedan  en  241  y  en  2g.  Multipliqúese 
una  cantidad  por  la  otra,  y  el  producto  6025  será 
el  número  de  plantas,  que  se.debenxolocar  en  aquel 
terreno  á  la  distancia  de  cinco  pies  por  cada  iado* 
Si  se  quieren  colocar  á  seis  pesóle  distaocta  se  aa* 
cara  la  sexta  parte  de  la  longitud, xjue.sexái 200^.  y 
la  sexta  de  la  latitud ,  que  hará  20  :  añádase  la  ánl-* 
dad  á  cada  una ,  y  resultan  201  y  ai :  multipliquen* 
se  entre  sí  estas  dos  cantidades ,  y  el  producto  4221 
será  el  número  de  plantas  que  se  necesitan.  Siguien^ 
do  las  mismas  proporciones  se  safarán  las  plantas 
que  corresponden  en  cada  terreno  colocándolas  A  7, 
8,9,0  mas  pies  de  distancia. 

73  Después  pone  otro  exemplo.  Quieren  plan-^ 
tar  una  yugada  de  viña  con  tres  pies  de  distancia 
cada  cepa  en  su  longitud ,  y  cinco  pies  eb  la  latitud. 
La  yugada  Romana  constaba  de  240  pies  de  longi- 
tud, y  120  de  latitud.  £n  la  línea  de  longitud  de 
240  pies  caben  81  sarmientos  á  razón  de  tres  pies 
de  distancia.  En  la  linea  de  latitud  caben  25  sar* 
mientos ,  ó  plantas  á  razón  de  cinco  pies  de  distan* 

da 
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tía  entre  sL  Multipliqúese  8i  por  s^,  y  el  ptodac. 
to  9035  es  el  nüoiero  de  plantas  que  correspondea 
á  cada  yugada  ,  segua  las  referidas  distancias  / 
proporciones. 

74  Si  quieren  poner  las  plantas  ¿  cinco  pies  de 
distancia  por  cada  uno  de  sus  lados  én  la  yugada 
Romana, la  hilera,  ó  Uño  de  longitud  de  dicho  cam- 
po contendrá  49  planeas  ,  y  en  la  linea ,  ó  hilera  de 
latitud  habrá  35  ¿dantas :  multipliqúese  35  por  49, 
y  resultarán  132^  :  y  este  es  el  número  de  plan^ 
tas  que  corresponde  en  cada  yugada  Romana  orde* 
nadas  á  cinco  pies  de  distancia  por  cada  uno  de  suS 
lados.  Refiere  otros  exemplos  sobre  la  colocación,  6 
plantío  de  árboles  á  7 ,  8  ^  9  y  10  pies  de  distancia 
entre  sú  Y  los  omitimos  creyendo  ser  suficientes  los 
que  se  han  «xpuesto  para  dar  una  idea  de  la  sabidu-t 
ría ,  y  exactitud  de  nuestro  Escritor.  Y  para  que  to^ 
aficionados  á  la  Agricultura  puedan  hacer  los  planr 
(ios  con  buen  orden  y  método,  y  no  con  la  n^r^ 
práctica  de  los  rústicos ,  como  se  acostumbra  regu* 
lamiente. 

'  7  j  En  el  capítulo  IV.  empieza  i  tratar  de  las 
viñas,. que  se  acostumbraban  criar  en  las  Provin- 
cias del  Imperio  Romano ,  las  quales  dice ,  que  eraa 
dé  -muchos  géneros ;  pero  que  se  reducían  á  tres  prio-* 
cipales ,  las  que  él  había  visto ;  unas  formaban  der-^ 
ta  especie  de  rodilla  y  ó  cepa  1  y  se  manteoian  pojc 
«i  mismas  al  modo  de  arboUcos  (i).  Otras  estaban 

Tom.  P^IÍL  O  sosi 

j[i)  Aqni  d«xribe  CoInmeU  I»  víSos  d«  Espafít ,  ^*e  desde  9^ 
ticinpo  basu  abo»  m  han  citado  coqw  pequeños  írbalescua  m 
cabeza  ó  ctpa  en  la  parte  superior ,  j  sin  permitirlas  nbir  muy 
alio f  ni  eatendeilas' sobre 'jugos,, ú  otra  especie  de-cnpalraa- 
étodo   "    '  ■        - 


das.  Este  mÁodo  dé  formai  las  v¡&a&,,qti«  ban  ««ado. .    

teiaeoce  aut  todos  los  Españoles ,  es  anteiioi  al  tiempo  de  Co< 
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S08t»ni4a&d9  efioacafr,  y  cada  tí^  se 'faltaba  extea-> 
dida  sobre  oa  yugo  ;  y  'fíAalmenie  había  algu^ 
ñas  totalmente  tendidas  sobre  la  tierra:  Todas 
las  plantaban  casi  de  un  mismo  modo  r  ya  pOr 

;:  '-,■■■-     r  =      .  '  fi]en- 

|u[neU.,'y.«  pierde  sn.  oñoen.  len  Iftr. mts  Rmon  aitigOedad. 
E^tas  cepas  pe<}u«Bas-no  poaiapi  d|tr  taqto  fhitacono  Us  videi 
de  Italia  y  otras  Provincias,  que  las  armaban  sobre  yugos  y 
Mfos  géneros  de  empalizadas  ¿'  ó  sobre  los  misinos  -iiboles ,  crr- 
mo  hoy  se  acostumbra  hacer  cod  Us  puras.  Pero  en  recompeo* 
sá,  tienen  nuestras,  viñas,  tr^s  principales  vent^ja^  La  primer^ 
que  sus  vides  duran  sin  comparación  mucTio  mas  tiempo  ,  qus 
hs.de  los  antiguos,  y  las  de  los  ntodernos  que  usan'  d  mismo 
piíiodo.  En. la  Vega  de  Granada  sd  regula  darai  uáa  vifía  bien* 
labrada  cien  años.  Pero  en  otros  Pueblos  de  la  Andalucía  s« 
Juzgan  las  viñas  casi  eternas  en  la  duración  ,  si  el  labrador  no 
omite  su  cultivo ,  y  el  renovarlas  por  medio  de  mugrones ,  A 
biindiendo  la.cepa  como  ee.itsa  en  elgluas  (Mftef-  \*^  vifiaa 
formadas  en  alto ,  como  nuestras  parras ,  apenas  podrían,  vívit 
cincuertfa  ó  sesenta '  años  produciendo  fruto;  piíes  esta  es  \d 
«dad  que  se  expeiimeata- cumuninente' en 'la*  pacías  tie  ahonu 
y  vcrosimilmeqte  aun  seria. meooi  si  estuviesen  mqchu  en  ccr> 
tas  distancias,  como  las  teniah  los  antiguos.  La  segunda  venta- 
ja- de  nuestras  viñas  sobre  las  dé  estos  consiste  en  dai!  m'éjoC 
¿lito,  y  mas.. sazonado-  Por  mnOho  que  j  celebres  los  Eictitoiesi 
antiguos  ios  vinos  de  Italia  que  producían  sus  vides ,  Jes  eJKC^ 
den  notablemente  en  calidad  los  ^e  Xerez ,  Málaga,  Moni  illa 
$  otroJ  RileUas.  Yno  oreeñiósque  (Os  sac&rin  estas  Provirtctas 
fsn  «enefosoí  (Como  salan  jhoy,  si-  pis4(«n.Ua;  uvas  desg»  par*' 
ras.  La  tercera  ventaja  es  el  ahorro  de  gastos  que  har^  én  núes-. 
tras  vifías  ,  respecto  de  la  de  los  antiguos ,  que  necesitaban  mii-t 
«h>  nadera  para  armarlas ,  y  mas  tiempo  pata  su  poda ,  vett' 
dimia.  y  st^s.  labpres.  Hemos  oído  decir,  que,  en  Iia)ia  ^'sigti^  ' 
RÓy  casi  el  mismo  método  que  tenían  los  antiguos  paía  fermju 
lis  riñas.  Qnízá  acomodará  esto  tnéjor  en  su  País ;  pero  en  «I 
nu^rp  se 'debe  «eguir  la -oostumlwe  que  ise  ha .  expecimeaudcf 
tan  útil  desde  tiempos  remotísimos.  En  algunos  Lugares  -del 
Contorno  de  Granada  acostumbran  criar  parcas  enredabas  en  los. 
árboles.  Per»  las  uvas  que  producen  siempre  'quedan  agrias ,  y 
de  maiisimo  gusto.  Esto  proviene  de 'que  Tegularmente  no  las 
imdan',"nt  las  dan  otra  labor  de  las  -inucFns'qiie  necesitan.  Vot 
Hnio- estas  se  deben  reputar^  com»  -partáis  silreMes,  qae'iinhS- 
Bwote  ociiftan  los  arbolas -y  d  tetréiM.      - 
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túeodo  ld$  sarmientos  en  hoyos  ^  ya  en  soleos.;  por? 
que  aquellos  Labradores  e^trangeros  no  usan  la  pasr 
tiaacioQ  ^  ó  cava :  profunda  .de.a&ada ;  y  aonjesjEaies 
o^si  superfluaen  muehasi^R^t^nes^ pOrilo pingué 3f 
sueleo  de  ,su  tecreno.  JUts  vide&qu.e'Se  tnaotíeoen  pot 
sí  mlsouis^  continúa  (a) ,  en  terrenos  sueltos  se  de4^ 
ben  plantar  de  boyo$ ;  en  terrenos  <iensos ,  ó  apre* 
tactos  con  suloos:.  pero  será. coJiveniento  ^  qjir linos 
y  oi:roa.se:'hagaouo:a3o:i^a¿es  énfixg^ 
das^  y  donde,  no  soó;mtí^.axdiisnteS'losÁestÍ0s.  Asi^ 
mismo  se:  debe  inquirir  la  bondad  del  tenr eno ;  potv 
-que  quando  el  suelo  es  delgado  y  endeble  ,  no  se 
deben,  hacer  los  hoyos,  ni  los  sulcos ,  sino  al  mismo 
tiempo. de. epterrac  las  plantas.  Basta  4)ue  dhoyo 
sea  de  tres  pies  de  hondo:  y.  dos  de  an^io^  £l:^pa/^ 
ci0  entre  las  órdenes ,  ó  liños  debe  ser  mayor  quanda 
se  labran  con  arado  que  con  azada;. pero  nunca  debe 
s&t  mas  qi|e  diez  pies  ^  ni  menos  que  quatro*  Algu^ 
nos  disponen  los  liños  en  linea  recta  dexando  dosipids^ 
d.  quando.  mas  tres,  ^tre^-uno  y  otro  sajrniient» (í)| 

.     .    .     •■  Oí-  f  '. '  '  pee 

(a)  Cap.  {.  .       '  s 

.  (i)  Nos  parece  muy  corto  espacio  el  que  lefi^^  aquf  Cplume* 
la  solían  dexar  algunos  Labradores  antiguos  entre  cada  planta  4e 
Vid;  aunque  regulemos  los  pies* Romanos  aigo  mayores .q|te  loí 
nuestros.  Es.  verdad -que  Coli^mebl  od  apruebrpGBifiv^ineoteei/ 
te  método,  y  solo  .le  refiere  como  practica. usada  de  ;ilgunof ' 
particulares.  En  Xerez  de  la  Frontera ,  en  el  Condado  ié.  Nie- 
bla ,  y  en:  otros  territorios  del  Reyno  de  Sevilla  acostumbran 
poner  las  viñas  á  discaocía  de  cinco  pies  de  una  cepa  á.  otra  por 
todos  sus  lados.  El  mismo  método  liguen  en  la  Vega  de  Grana** 
da.  Entre  los  antigilos  habia  mucha'  variedad  ^  como  refiere  aquí 
CbTdmela*  f  algunos  dexaban  mayor  espado  entre  loi^'^lrños  á 
órdenes  de  cepas  ,  que  erttce  cada  una  ()e«stas  cepas,  i  resftfciqi 
de  otra  de  la  misma  hilera.  Hacian  esto  los  antiguos  para  podec 
arar  las  viñas^  y  nos  parece  su  método  muy  racional  en  el  re* 
fierklo  caso  de  labrarlas  coQ  el  arado  í  7  ao  coa  la  aaadau   . 
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pero  at  través  dexan  mayores  espacios  por  donde 
pueda  ir  el  arado ,  ó  el  cavador.  £1  modo  de  plan* 
tar  y  cultivar  estas  viñas  es  el  mismo  que  dexo  ex*» 
plicado  en  mi  libro  3.  Magon  solo  añade  ^  que  quan« 
do  se  ponen  los  sarintentos  en  los  hoyos,  no  se  cu-- 
bran  estos ,  sino  hasta  la  mitad  en  el  primer  año, 
y  en  los  dos  siguientes  se  acaben  de  llenar ;  porque 
asi  jua^  y  que  se  obliga  á  la  planta  que:  eche  liada 
obaxo  sus  raices.  No  anegaré  que  esto  ^séa^ütil  en  lo- 
gares secos  ,  más'  lo  tengo  por  peijudicial  ea  los 
que  fiíeren  húmedos  y  lloviosos.  Porque  llenándose' 
en  vCStos  de  agua  la  mitad  del  hoyo  que  quedó  va- 
cío ,  aquella  agua  estancada  pudre  los  sarmientos  ao^ 
tes  que  pr^aletcán.  Por  tanto  tengo  por.mascoa^ 
veniente ,  que  se  llenen  del  todo  los  hoyos ,  luego  que 
se  pongan  las  plantas :  y  en  aquellas  que  se  vea  haber 
prendido,  inmediatamente  después  del  equinoccio  del 
Otoño  se  abra  la  tierra  con  bastante  profundidad 
fil  rededor  de  ellas,  se  las  corten  las  raices  que  hu? 
J^iereU'  arregado  hacia  la. superficie ,  y  después  de  al^ 
ganos  dias  se  vuelvan  á  cubrir.  Así  se  evitan  ambos 
inconvenientes. 

;  76  Es  constante ,  añade ,  que  á  las  vides  ya  cria^ 
^as  aprovecha  mucho  e(  agua  del  Cielo.  Por  tanto 
donde. lo  permitiere  la  templanza  del  clima  se  de¿ 
ben  déxar  abiertas  todo  el  Invierno.  No  convienen 
los  Autores  sobre  si  es  mas  conveniente  plantar  las 
viñas  de  barbados ,  ó  de  sarmientos  sin  raices.  Ya 
he  expresado^  yo  mi  parecer  sobre  este  punto  en 
los  libros  anteriores ; ahora  solo  añado,  que  hay  ter-* 
renos  donde  no  prevalecen  tan  bien  las  plantas  que  se 
¿raspoñen  con  raices,  como  las  que  se  colocan  sin  ellas; 
aunque  esto  sucede  rarísimas  veces.  Asi  debe  el  buen 
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Labrador  inquirir  prolixainente  quales  son  las  cosas 
que  prevalecen  bien  en  cada  Región ,  y  quales  son 
las  que  no  la  convienen  (a).  Después  advierte ,  que 
á  estas  viñas  nuevas  se  les  arrimen  cañas  hasta  que 
tengan  la  firmeza  correspondiente  para  mantener^ 
se  por  sí  mismas.  Que  no  las  formen  muy  altas,  y 
solo  las  dexen  de  pie  y  medio.  Trata  de  la  forma- 
ción de  las  viñas  que  ñamaban  bracbiatas ,  ó  forma- 
das con  brazos ,  y  dice ,  que  no  conviene  tenerlas 
quando  se  han  de  labrar  con  arado.  Habla  de  la  po- 
da y  despámpano  de  unas  y  de  otras  ,  y  advierte, 
que  en  los  lugares  sombríos  y  húmedos  se  quiten  en 
d  Estío  las  hojas  á  las  vides ,  para  que  no  se  cor-* 
rompan  las  uvas ,  y  lleguen  á  tomar  buena  sazón. 
Que  por  el  contrario  en  los  lugares  secos  y  cálidos 
se  procuren  cubrir  las  uvas  con  sus  hojas ,  y  si  no 
tuvieren  bastantes  por  sí  mismas ,  se  traigan  de  otros 
árboles ,  y  se  formen  cobertizos  para  taparlas.  Que 
así  lo  practicaba  su  tio  M.  Columela ,  hombre  ins* 
truido'  en  las  ciencias  sublimes ,  y  diligentísimo  La^ 
brador  en  la  Bética*  Concluye  el  capítulo  con  otros 
preceptos  dirigidos  al  cultivo  de  las  referidas  vides, 
y  de  las  que  se  dexaban  tendidas  sobre  la  tierra, 
que  omitimos  por  no  ser  muy  conducentes  á  la  Agrl- 
cultura  de  estos  tiempos. 

77  En  el  capítulo  6  trata  de  los  olmos ,  fresnos 
y  otros  árboles  ,  que  empleaban  los  antiguos  para 
sostener  las  vides.  Refiere  con  mucha  prolixidad  el 
modo  con  que  los  talaban ,  acomodando  sus  ramas 
para  extender  sobre  ellas  las  de  las  vides.  Prefería 
entre  otros  árboles  á  los  olmos  ,  llamados  Atiniar^ 
porque  adeinas  de  este  ministerio  subministraban  en 

((Él)  Virg.  Georg.  lib,  Xt  Y*  $¿«  SUS 

Tm.  mi  O  3 


\ 


jeyes.  Ixii 
a  bien  los 
á  las  ove- 
e  estos  ár? 
,  ó  alma- 
:  y  media-' 
xas  por- la 

de  los  oU 
íoleada  poc 
espesura  en 
esteras  to- 

coman  las 
e  estos  al- 
y  se  arran-* 

el  estío  se 
ana ,  antes 
:  ha  puestoj 
ir  estos  ár- 
!  no  se  ta- 
:  SU  plantío, 
re  la  direc- 
as  con  los 
(litknos  por 
.  En  el  ca- 
varías par- 
in  de  otros 
\s  para  sos* 

dice  (a) ,  es 
ngun  árbol 
ro.  Aunque 
ledaalter-, 


de  algunos  escritos  de  Coluníela.    a  i  s 

nativameDte ,  quedando  solo  uno  de  vado.  Mas  sus 
principales  ventajas  consisten  en  el  poco  cultivo  que 
necesitan  los  olivos ;  y  en  el  año  que  no  dan  fruto^ 
apenas  requieren  labor  alguna ;  pero  si  se  les  da  muí-* 
tiplican  después  sus  frutos.  Si  dexa  el  dueño  de  la:« 
brarlos  por  muchos  años  no  perecen  como  las  vi-^ 
ñas;  antes  corresponden  con  algún  fruto  al  mism^ 
tiempo  que  no  se  labran ;  y  quando  llegan  á  darlr 
un  buen  cultivo  ^  en  un  solo  año  se  corrigen  los  (^ 
fectos  de  los  anteriores.  Por  tanto  pondréma** 
misma  diligencia  en  dar  las  reglas  para  criar  e 
árboles ,  que  hemos  practicado  en  orden  á  las  t 
Dice  j  que  son  muchas  las  castas  que  hay  de  í 
pero  que  él  solo  conoce  diez.  Numera  estas . 
tre  ellas ,  dice ,  que  las  acey tunas  Regias  j 
y  Radios  son  mejores  para  comer  ,  que  f 
aceyte.  Que  las  Sergias  le  dan  en  mayor 
y  las  Licinias  de  mejor  gusto ;  y  general 
da  acey  tuna  gruesa  es  mejor  para  comerJ 
dar  aceyte.  Todas  estas  especies  de  oIít 
valecen  bien  en  países  muy  frios ,  ni  en 
dientes ,  ni  en  lugares  baxos ,  ni  en  m* 
el  contrario  son  buenos  en  collados  qr 
dientes  suaves  ,  como  los  vemos  en 
pais  de  los  Sabinos  y  en  toda  la  Bér 

O4 

(i)  Por  este  pasage  de  Columela  se  com^ 
dicho  repetidas  veces  sobre  la  abundancú' 
antiffuamente  en  España ,  y  particularme 
nenümente  en  todos  sus  terrenos  se  cria 
dan  mucho  fruto.  Ya  dixitnos  en  otra 
S*  I  a )  el  increible  número  de  olivos  c 
había  antiguamente  en  el  Axarafe  de 
el  numero  1  no  solo  respecto  del  qw 
hemos  visto  en  Eciia ,  y  en  otros  P 
Axarafe  han  plantado  en  higar  de  ' 
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creea  que  estos  árboles  se  secan  ,  ó  no  dan  fruto^ 


les  fruulef.  Hemos  observado ,  qoe  treinta  6  qiurenta  aRos  ha 
se  hallaba  muy  deteriorado  el  plantío  de  olivos  en  Andalucía. 
Pero  desde  entonces  se  vá  aumentando  notablemente ,  y  hay  ya 

Elantado  un  prodigioso  número  en  terrenos  que  antes  se  liaUá- 
in  del  todo  incultos,  y  solo  criaban  árboles  silvestres.  Tales 
son  las  Sierras  de  Morón  y  todos  sus  contomos ,  donde  hemos 
.  visto  plantados  y  criados  ya  con  mucha  lozanía  aumerosi^mos 
olivares.  El  teiieno  de  estos  es  muy  sementé  al  que  describe 
■nuestro  Columela ;  porque  regularmente  ni  es  muy  baio  ,  ni 
muy  fragoso.  En  los  campos  que  median  entre  las  Villas  de  la 
Alameda ,  la  Roa  y  Estepa  se  hallaban  grandes  llanadas  incul- 
tas ,  y  que  solamente  criaban  romeros  y  otros  arbustos.  Aun  no 
están  todas  desmontadas ,  pero  hay  grandes  pedazos  abiertos  j 
plantados  de  olivos,  que  se  van  criando  con  mucha  heri&osu- 
ra.  Quizá  moverá  esto  á  otros  vecinos  de  aquellos  Pueblos  pa- 
ra aprovecharse  de  aquel  terreno ,  que  aún  resta  inútil.  En  al- 
gunos parages  que  han  desmontado  en  la  Sierra-Morena ,  cerca 
de  Córdoba  y  de  Constantina ,  prevalecen  grandemente  los  oli- 
vos. Esu  experiencia  podria  servir  de  estímulo  para  seguir  plan- 
tando aquellos  vastísimos  terrenos  que  se  hallan  hoy  incultos; 
Erinci  pal  mente  en  las  inmediaciones  de  Constantina,  donde  ba- 
ia  pocos  afk»  ha  innumerables  viñas  que  hoy  están  perdidas  y 
abandonadas ;  y  sus  catnpos  se  van  cubriendo  otia  vez  de  ma- 
lezas sin  dar  el  mas  corto  fruto.  Comunmente  en  toda  la  An- 
dalucía se  vá  adelantando  mucho  el  plantío  de  olivos  de  pocos 
años  á  esta  parte;  Juzgamos ,  que  uno  de  los  principales  mo- 
tivos es  haber  subido  el  precio  del  aceyte ,  verosímilmente  poc 
la  extracción  que  hay  de  este  género  para  muchos  Paises  ez- 
trangeros,  y  principalmente  para  América.  En  esto  se  comprue- 
ba una  de  las  sólidas  máximas  de  D,  Bernardo  Ward  ( Pro' 
yect.  econ,  P.  I.  cap.  lo)  de  que  no  puede  hacer  progresos  la 
Agricultura ,  si  no  la  ayuda  el  Comercio.  También  se  verí6ca  lo 
mismo  en  la  aplicación  que  tienen  en  este  Reyno  de  Granada 
al  plantío  de  olivos  los  moradores  del  Valle  de  Lecrin;  porque 
hallándose  inmediatos  á  la  Costa  logran  pronto  y  buen  despa- 
cho de  este  género ,  embarcándole  para  conducirle  á  Reynos 
eitrangeros,  ú  á  otras  Provincias  de  España.  Pero  en  las  ír- 
mediaciones  de  Granada  sucede  todo  muy  al  contrario.  En  ellas» 
lejos  de  aumentarse  el  plantío  de  olivos  ,  se  hallan  casi  perdidos 
no  solo  los  olivares  mas  viejos ,  sino  aun  las  estacadas  nue- 
vas ,  que  apenas  tendrán  treinta  ó  quarenta  años  de  anti- 
SÜedad.  Y  auo  lo  que  es  mas  sensible ,  muchos  de  estos  olí- 
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si  no  se  hallan  mas  de  sesenta  millas  distantes  del 
mar  (i).  Pero  esto  solamente  se  verifica  respecto  de 

al- 

yares  están  en  terrenos  que  tal  vez   no  podrán   producir  otra 
cosa.  Exceptuamos  de  esta  regla  el  nuevo  plantío  ^ue  se  ha 
hecho  pocos  años  ha  en  los  términos  de  Monachil ,  donde  se 
van  criando   olivos  frondosísimos ,  y   en  un   prodigioso  núme- 
ro ,  en  terreno  que  antes  estaba   inculto ,  ó  era  cíe  poca  utili- 
dad. Este  plantío  podrá  servir  de  modelo  é  incentivo  para  ha- 
cer otros  muchos  en  los  collados  perdidos,  que  hay  cerca,  y 
aun   casi  dentro  de   la  misma  Ciudad ,  como  ya  diximos  ar- 
riba. Ks  verdad,  que  de  diez  años  á  esta  parte  se  hallan  mu- 
chos de  los  olivares  de  Granada  sin  dar  fruto ,  por  una  es- 
pecie de  insectos  pequeñísimos,  que  los  roen  y  abrasan  de  tal 
modo,  que  muchos  están  secos  del  todo  ó  en  parte.  Asi  he- 
mos visto  no  cesar  de  arrancar  olivos ,  y  es  verosímil  cont¡«- 
núen  en  la  misma  operación  por  el  mal  estado  en  que  se  ha- 
llan. Pero  esta  plaga  proviene  verosímilmente  de  la  desidia  é 
ignorancia ,  que  ha  habido  en  el  cultivo  de  estos  árboles.  Ade- 
mas   hemos  observado  ,  que  dicha  plaga  solo  ha '  infestado  un 
pago  de  olivares ,  y  en  él  ha  hecho  mas  daño  en  los  que  es-» 
tan  en  sitios  baxos ,  oue  en  los  altos  9  y  en  los  ptros  pagos  de 
esta  comarca  apenas  nan  causado  los  insectos  algún  leve  perjui- 
cio en  pocos  olivares ;  y  hasta  ahora  no  se  han  extendido  en 
los  demás.  Concluimos,  que  por  esta  misma  causa  debían  to- 
dos los  propietarios  conspirar  á  renovar  aquí  el  plantío  de  oli- 
vos ,  limpiar  los  viejos ,  y  cultivarles   con   mas  inteligencia  y 
pTolixidad.   A  esto,  convida   principalmente  en  esta  Ciudad  el 
precio  subido ,  que   tiene  comunmente  el  acey te  ,  por   no  sex 
suficientes  todos  sus  olivares  para  abastecerla. 
(i)  Parece  que  esta  fué  opinión  de  algunos  Escritores  antiguos, 
y  que  nuestro  Columela  no  la  adopta  como  segura  en  todos  los 

Eaises ,  según  se  convence  de  lo  que  dice  después.  A  la  verdad 
emos  visto  olivos  frondosos  y  muy  fructíferos  en  algunos  Lu- 
gares de  Andalucía  bien  inmediatos  al  mar.  Mas  siguiendo  la. 
costa  del  Mediterráneo  desde  Málaga  hasta  E&tepona  observa- 
mos ,  que  no  los  había  por  todo  aquel  País  \  sin  embargo  de  es-, 
tar  muchos  de  aquellos  terrenos  incultos  ,  que  según  nuestro 
parecer  eran  proporcionados  para  el  plantío  de  estos  árboles. 
Hallándonos  en  Estepona ,  y  sabiendo  que  tenia  allí  un  precio 
muy  subido  el  aceyte ,  inquirimos  la  causa  de  no  haber  olivos» 
Unánimemente  nos  respondieron  algunos  vecinos ,  que  no  pro- 
baban bien  estos  árboles  en  aquella  tierra.  Replicamos  si  habian 
hecho  )a  experiencia*  Y  solo  respondieron  ateniéndose  i  la  tra- 

di- 
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algunos  lugares,  l-as  olivas  Faustas  toleran  bien  las 
nieblas  :  las  Sergios  ^  los  frios.  Es  terreno  muy  opor- 
tuno para  criar  estos  árboles  el  que  contiene  en  al- 
guna profundidad  capas  de  cascajo ,  y  por  cima  tier^ 
ra  gredosa ,  mezclada  con  arena.  También  es  bueno 
el  terreno  arenisco  si  tiene  alguna  sustancia  ;  pero 
no  la  arena  suelta ,  y  el  cascajo  pelado.  Porque  aun- 
que suelen  algunas  veces  criarse  en  semejantes  sue- 
los ,  nunca  se  hacen  buenos  árboles.  También  se  sue« 
len  criar  en  la  tierra  apretada  si  es  sustanciosa  ^  ó 
tiene  alguna  humedad.  Mas  se  debe  reprobar  abso- 
lutamente el  terreno  gredoso ,  principalmente  si  es- 
tá empradado  y  lleno  de  manantiales.  Asimismo  se 
pueden  plantar  olivos  en  los  campos  que  llevan  trlr 
go ,  ó  donde  se  han  criado  madroños  y  coscojas.  Pe- 
ro no  donde  ha  habido  encinas ,  pues  aunque  estas 
se  arranquen  quedan  siempre  algunas  raices  ,  que 
son  ponzoña  para  los  olivos  (i).  Estos  son  los  pre- 

^  cep- 

dicion  vulgar.  Sospechamos  con  bastante  fundamento ,  que  esta 
tradición  eS  enteramente  falsa ;  y  que  asi  en  los  términos  de  la 
referida  Villa  de  Estepona ,  como  en  los  de  otras  Poblaciones 
del  Obispado  de  Málaga ,  en  que  hay  muchos  terrenos  incultos 
y  poblados  de  matorrales  ,  se  criarian  muy  bien  los  olivos.  A  la 
verdad  nos  causó  mucha  lastima  ver  el  abandono  en  que  están 
todas  las  partes  de  la  Agricuhura  en  las  comarcas  de  la  refe* 
rida  villa  de  Estepona ,  dexándose  perder  en   el   mar  algunos 
ríos  caudalosos  que  basan  d^  aquellas  sierras;  y  que  con  poco 
costo ,  y  casi  ninguna  industria ,  podian   aprovechar  sus  aguas, 
para  el  riego.  Pero  llega  á  tanto  su  desidia ,  que  aun  no  llevan 
agua  buena  al  Pueblo ,  y  han  puesto  mil  dificultades  á  un  \e^, 
ciño  que  se  oblieaba  á  conducirla  para  beneficio  común.  En  los 
contornos  de  la  Villa  de  Canillas  de  Aceytuno ,  situada  también 
en  la  misma  costa  de  Málaga ,  hemos  visto  nuevos  y  hermosisi* 
mos  plantíos  de  olivos  en  lugares  incultos ,  y  aun  entre  las  mis- 
mas peñas  9  sin  embargo  de  hallarse  dicha  Villa  muy  poco  dis- 
tante del  mar.  Esto  convence  ser  (ialsa  la  opinión  referida  de  los 
antiguos  9  y  la  tradición  de  los  vecinos  de  Estepona. 
Xx)  Esues  una  preocupación  de  los  Escdtoies  antiguos^  pxo«. 

ce- 


de  algunos  escritos  de  Columéla,  sip 
oeptbs  generales  que  me  ocurren  sobre  síi  cultiva 
Pasemos  á  tratar  de  él  por  partes. 

79  En  el  capítulo  9.  dice ,  que  para  el  plantío  de 
olivos  se  haga  un  seminarlo,  ó  plantel  en  terreno 
despejado ,  jugoso ,  de  mediana  calidad,  ni  muy  aprev 
tado ,  ni  muy  suelto ;  pero  que  se  acerque  mas  á  esta' 
segunda  propiedad  que  á  la  primera.  La  tierra  que  tie^ 
ne  estas  propiedades  suele  ser  casi  negra.  Se  cavará  to>¿ 
da  ella  á  tres  pies  de  proñindidad ,  se  la  dexará  re- 
posar ,  y  al  rededor  se  abrirá  una  zanja  profíjnda 
para  que  no  entre  el  ganado.  Preparado  así  el  ter- 
reno se  corearán  de  los  olivos  unas  ramas  fecundas; 
grandes,  limpias  y  del  grueso  que  pueda  rodearlas 
la  mano.  Después  pronttsimamente  se  cortarán  de 
estas  mismas  ramas  con  una  sierra  algunos  tallos, 
ó  estaqoitas ,  de  modo  que  no  se  las  ofenda  en  sir 
corteza ,  ni  en  otra  parte.  Esto  se  consigue  con  &- 

ci- 

cedída  de  algunos  experíihentos  fabos  6  equivocados.  Es  venv 
símil  que  nuestro  Columela  no  tuviese  proporción  de  hacer  ex« 
periencias  sobre  este  punto ,  y  asi  se  ^zase  llevar  de  la  opÍ- 
níoQ  común  que  halló  bien  recibida  entre  muchos  E«;r¡tores.  Sea 
lo  que  fuere  de  esto ,  tenemos  por  un  error ,  que  las  raices  d» 
las  encinas ,  vivas  ó  muertas ,  sean  ponzoñosas  para  los  olivos.' 
Hemos  visto  en  muchos  lugares  de  la  Andalucía  criarse  hermo- 
«os  plantíos  de  estos  árbol»  en  terreno  donde  antes  estuvieron 
tncinas ;  j  algunos  olivares  hay  interpolados  con  las  mismas  en- 
cinas ,  sin  que  reciban  el  menor  daño  de  sus  raices.  Por  lo  de" 
mas  nos  parecen  oportunos  los  preceptos  que  da  Culumela  en 
este  pasage.  Pues  comunmente  prevalecen  bien  los  olivos  de  Is 
Andancia  en  terrenos  areniscos ,  j  no  muy  á  propósito  para 
producir  trigo.  En  los  lugares  sombríos  y  baxos ,  aunque  suelen 
criarse  buenos  árboles ,  regularmente  no  dan  mucho  fruto.  Es 
constante  lo  que  dice  Cotumela  de  dañar  á  muchas  especies  de 
olivos  las  continuadas  nieblas.  En  los  terrenos  muy  densos  6 
apretados  no  prevalecen  tan  bien  como  en  los  sueltos ,  según  di-  . 
M^  mismo  Autor..  £1  terreno  de  los  olivares  deEci}a,y  con* 
toiDos  de  Cáfdoba  comuaotente  es  algo  aienúco  y  cuelto  t  r 
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cuidad ,  si  aates  de  cortarlas  se  señala  la  longitud, 
que  ha  de  tener  la  vara ,  y  se  liga  la  parte  superior, 
por  donde  se  ha  de  cortar  con  heno ,  ü  otro  liga-o- 
mento semejante,  que  sea  suaye  y  no  la  ofenda  coa 
su  dureza.  Hecha  esta  prevención  se  aserrarán  las 
estacas  de  longitud  de  pie  y  medio ,  se  alisarám  am« 
bas  cortaduras  con  la  podadera ,  y  se  señalará  coa 
.  almágrala  parte  que  estatra  inmediata  al  tronco ,  par 
ra  que  tenga  esta  misma  disposición  en  la  tierra  mi- 
rando hacia  abazo  ,  y  su  punta  tiácia  arriba.  Porque 
si  se  pone  de  modo  inverso  no  prende ,  6  queda  es- 
téril. Conviene  untar  estas  estacas  por  una  y  otra 
punta  con  estiércol  mezclado  de  ceniza ,  y  enterrar- 
las totalmente ,  de  modo  que  las  cubra  la  tierra  mo- 
vida quatro  dedos  en  alta  Se  hincarán  dos  varas 
de  qualquier  árbol  en  la  tierra  ,  y  cada  una  inme- 
diata á  la  extremidad  de  la  estaca  enterrada  ,  para 

que 

snnque  no  se  ciian  olivos  muy  grandes ,  creemos  qae '  son  de 
los  mas  fructíferos  que  ha^  en  la  Andalucía.  El  pago  de  ol¡\'a- 
res ,  que  se  halla  infestado  de  la  oruga  en  los  contornos  de 
Granada  tiene  por  lo  común  un  terreno  denso  y  apretado ,  el 
que  según  nuestro  Columela  solo  es  á  propósito  para  olivos ,  sí 
tiene  alguna  susuncia  y  humedad.  Parece  que..este  terreno  se  em- 
plearla mejor  en  viñas  ,  y  aun  en  sementeras  de  trigo  y  legum- 
bres; desando  los  plantíos  de  olivos  pata  los  collados  y  luga- 
res que  no  son  á  propósito  para  dichas  sementeras ,  y  regular- 
mente se  bailan  incultos ,  como  se  ha  dicho  repetidas  veces.  L< 
máxima  de  Virgilio ,  que  adopta  y  repite  nuestro  Columela ,  de 
que  se  examine  lo  que  lleva  bien  cada  terreno ,  y  lo  que  rehu- 
sa ,  debe  ser  el  norte  mas  seguro  para  no  perder  sus  trabaje» 
]os  labradores.  Finalmente  es  segurísima  la  regla  de  Columela, 
de  que  no  prevalecen  bien ,  ó  no  llevan  fruto  Tos  olivos  planta- 
dos en  prados  ó  lugares  remanados  de  agua.  Hemos  visto  un 
olivo  muy  frondoso  cerca  de  un  prado  ,  y  nos  han  asegurado, 
-lue  jamas  le  han  visto  llevar  fruto  en  bastante  porción  de  afios. 
mismo  se  puede  temer  de  otros  que  se  plantea  en  semeiui<» 


de  algunos  escritas  áeCbhtf^ 

que  sirvan  de  señales  de  que  está  all/ 
no  lii  lastimen  los  cavadores.  AlgunOr<^ 
mqjor  hacer  este  plantío  solamente 
de  los  olivos ,  ordenáiidolas  coa  um 
terirándolas  en  el  modo  que  queda 
hágase  de  un  modo  ,  ú  de  otro  ^ 
ezecutar  después  del  Equinoccio  f 
eü  el  primer  aña  labrar  elí  sfioúp 
mente  /oon  escardüto^  ó:  almoca^' 


<i)  Está  cUhtsoIá  dé  ColnifteU  es  mu 
los  Códices »  ó  pimr  ocro  motivo.  En 
ñero  por  Juan  Ernesto  se  haUk  asi 
^culU  excmert  &  eborda .  sitmli  raP 
Juncias  dice  el  referido  GesnerOi^qr 
der  substituir  borttUisíf.en  lugftr  de 
M.  S.  de  ios  Médicis»  que  tiene.ocW 
juntiña  entiende  por  la  palabra  i 
si  esto  se  podrá  decir  propiam^ 
m  este  lugar  querrá  decir  Co) 
dazos  de  troncos  con  su  cortf 
si  no  es ,  que  quiere .  decir ., .  < 
mas  que  producen  tallos  y  v 
hay  las  mismas  dificultades. 
po  le  pareció  se  dehia  leer 
cuerdas  con  que  se  ataban 
'Vían  de  índices  ó  señales, 
tiene  la  lección  cboria ,  t 
da*  en  el  terreno ,  y  que 
tas.  Coufesamos  ingenua 
y  que,  en  medio  dé  tan* 
ciMijeturas  de  Gesnero 
<iue  da  á  la  palabra  c} 
bmela  entendiese,  por 
sea  ios  pedecitosde 
Inan  de  servir  de  ' 
ce  solía  usar  la'cue 
vallados  ó  cercas 
estiércol ,  y.despr 
hecha  de  harina 
pinos  y  otros .  ai 
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JJierds~  años  no  se  podza  estas  plantas ;  yea  d  ter- 
cero se  las  cortáa  todos  los  tallos  ,  dexándolas  so^ 
lamente  dos  á  >  cada  una.  Se  cootimSa  la  labor  del 
escardillo.'  At  quarto  año  ise  las  corta,  el  tallo  mas 
endeble  ele  los  <los  que  les.  habían  quedado.  Ai  quin-* 
to  año  están  proporcionadas  para  trasplaobarse.  Sí 
.k)S  terrenos  fíieren  secos ,  se  hará  la  trasplantación 
por  el'Otoño;  Si^fiíeren  hiímedos  y  pngiies  ,  en  la 
Pt^naVeFAt  psco4ntesqúe brotan S(U7emaS:{L).Ua 

año 

la  direcdon  que  habla  de  tener  el  valUcto.  E)  veíonnúl  que 

Oídmela  aludiese  a<{üi  i  esta  antigua  pcámica.  , 
-(i)  En  algunos  lagare&'de  Andaluda  hemos  Visto  hactt  ana  ' 
e5t>e<;ie  de  semíHbro  ó^almáciga  para''  criar  los ' plantones  de<ili- 
tós/ Perb  dista  tnuchb  de  la'prelinidad  7  buen  méiodo  qoe  obr 
«eraban  los  '■ftttguo&  fen  sus  sémhurios,  ;>refície  aquí  eateo- 
Mmente  -Goiumeta'.  Las  almácigas  de  plantones  que  heñios  visto^ 
té  reducen  á  poner  algunos  garrotes  de  olivo  muy  juntos  deba-r 
lío  de  tierra  ,*  y  deípues  dexarles  criar  todos  6  los  mas  de  sus 
fallos' hista  tlerio  tté[nt>o,'en  que  van  sacando  los  mai  gruesos 
cotí'  algunas  'rttfces' 'para  traspünertos'  A  primen  vista  sfc  cono* 
tea 'los  grai'M  'd^etf(05>de'«sEa  ^ráatica,  y  qaan  distante  se 
baila'  efe  la  petfedüAn  dé  los)  seminarios  antiguos.  Pero  el  lefe- 
Tido'método  no  es  muy  comiin  en  la  Andalucía.  Ea  el  Reyno 
de  Sevilla  se  acostumbra  comunmente  desgajar  ó  cortar  una 
Tama  niieva  delolivo ,  quitarla  su  guia  y  demás  ramos  de  ella» 
¡qgUzárla^énpunta  por  aba'ico,y  meterla  en  uá  hoyo,  cubrién^ 
dula  di  fierra  hksra  tres  ó  <qaatro  [ñei  m^  airiba  de  la  super- 
ficie del  siído  i  a  lo  (}ue  ^n  algunas  partes  Uaman  capirote.  E^ 
tt  método  es  biencomun  en  el  Reyno  deGranvla ,-  y  así  lo 
hemos  visto  practicado  en  los  cúntotias'de  esta  Cindad ,  aun< 

Juc  no  cubren  aqiii  las  estacas  con  tierra  por  cíAia-de  la  super- 
cíe,  como  acostumbran  en  la  Andalucía  baxa.  De  uno  y  otro 
modo  se  secan  nuchas  de  estas  estacas,  y  aun  tas  que  prevale- 
cen rara  vez  forman  <riivos  de  buenos  troncos  y  de  mucha  du- 
ración. Omliimos  utroí  muchos  defcciios 'de  este  método ,  porque 
no  bscribimus  tratado  de  AgriCuttura.  Otro  modo  hay  de  plan' 
tar  olivos  en  Andalucía  ,'  que  se  ptaaJca  también  en  Granada, 
y  le  usan  constan  i  emente  algunos  Pueblos  de  los  Obispados  de 
Córdoba  y  Málaga.  Este  se  reduce  á  meter  en  tierra  dos  re- 
iniev-M  6  eitaq^iasáe  ^ivo,  Sigwtndo.to  algola^prictica  df 

"foi 


de  algunos  escrítes  dé  Cohmiela.  ^JX^ 

iño  anteSde  frasplantarlas  sit  deben  tener  bétíios  lo». 
hoyos  de  quatrGÍ  pies  de  profuiídidad.  Ma£  é>  el'  tiém* 
po,  ú  otra  causa  no  ha  perraitick)  hacerlos  cor  es- 
Á  anticipación  se  lleDarán  de  paja;^  6  broza,  y  se 
pegará  fuego ,  para  que  esté  haga  en  dios  el  beoefi-^ 
ck>  que  debiaj^aicer.eL  sol  y  la  lluvia.  ElcApacip^d 
intervalo  que  debe  quedar  entre  los  órdenes  ^  'diUif 
néas  de  olivos  ,  p^r  lo  jnenos  séiá  en  ios-  terirenos 
fértiles  de  sesenta  pies  por  upa  parte,  y  por  la  otra,, 
gufirenta  (i),  En  los  sudes  endebles  y  ligeros  debe 
:  ''  '   ■    ■  ■ .  V-'  V  *^^ 

formar  los  seminanos  aiu^^uos.  qtie  refiere  Cotatnel».  Saden  pott- 
ner.dos  estacas  cruzadas  una  sobre  otra.  Luego. que-arrojan  lo» 
tallos  les  cortan  los  mas  endebles  ,  y  guian  los  mejores  ^  áe¡* 
zando  cati  juntos  quatro  pies .  de  olivo ,  7  algunas  veces,  toast; 
Hemos  visto'  pUntopale»  hemosísanos  y'  noy.  fértiles  farmaifajq;) 
coii  e«te  ^método  «n  BeMunéñs-^'Ame^u&rj  i  Ld£e¿3'4-y  MgiuK» 
Pueblos  de  iS'Vkaila  dé  foterá.  'RiBibien  Ue  henos, vrao>  pna^ 
ticzr  én;  algunos  olivaces  Ttuepo*  de>  ItaitnniediacieD^.de  est«. 
Ciudad.  No  st  crian  tan  grandes  -estos  altvos  cotba  kM  qne.sp. 
plantan  de  estacas ,  tti  llevan  tan  presto  el<  fruto,;  pero  en  re*'^ 
compensa  son  mas  limpios  sus-  tncmcos,  mas  {¿ctHef  ,-  7  caa»- 
•t«nies<en' su. durackm^Twneii'ad^aas.Ia  ventaja  ,  qne  apena» 
deisn-oke. Brotar' algunas  '-yetiías  de'Ias>  dos.  estacas  ó.  garrotes 
«ne  ponen  ^rafomar>nR  (divojí  fienu»  oído  áalgunoc  Labran' 
•oreí  ^é-ik  I  Andalucía  'baaa^'qiic  la  icansa  de  ino  adoptas'  este 
modo  es  el  -{icügro  dé  qub  coma'  rt  Hamdo:  los  ullitoa  xle  -  esta* 
nuevas  plantas.  Pero  cercándolas  con  .bucnos.'.vaUados  6  zanjas 
cvitaiian  este  inconveniente ,  7  serian  mas  fecundos  7  dotablea 
sas  olivos. 

,i\)  Esitts  •imetvak»  16  «spacios,  ^(M  otíestabaC^meta  dexat 
cnne  los  oCnis;  ,son  ntucM  nayoEesIque-ioB  qbe  sedeunco*' 
laúnmeidie'Wi  AndalBcta.'La  'distarnáai  daiui  olivo  á  otro  ipoi 
qiudquíflr  parte  ed>«n  estMi  i»into(i)os.  de<  yeinte  y.  siete  á  iveiñk 
U;pies';  7  ^gttnos  olivares  están  mas  fespeíos;  Pero  én  ia  Ve> 
ga  regnianaente  no  se  guarda  unifbrmidúl.,  ni  tienen  los  olí-* 
▼os  iguales  dstanclas  por  todos  sus  lados.  En  el  Valle-  de  Le> 
ctin  aun  se  ponen  los  olivo»  naS'  espesos^  pites  noi  han  ase- 
gurado que  wlo  tienen  quince  pies  de-  distancia  por  tiodas  par- 
tes. Sin  embargaren  d¡cho*Vilte  Ise'crian  -madres  olivosque  en 
el  restO'de~ia-AfKlglHoi»>¥  iomstM»  veiiflcc^éh  «ISeficwio 

de 


934   ■  Traducción  y  extractos 

ser  su  dUtancis  veinte  y  cinco  pies.  Las  lineas  ,  i 
érdenés  de  los  olivos  deben  dirigirse  hacia  el  Ponien- 
te para  qué  se  refrigeren  con  este  viento  en  d  Es- 
tío. Antes  de  trasponer  las  plantas  se  señalará  coa 
almagra  su  parte  meridional  para  colocarlas  con  It 
mtanu  dirección  y  correspondeoda  que  teman  en  la 
aUnácigft. 
8o    Después  ordena,  que  las  plantas  de  los  dn 
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de  (Vgtra.  En  Bd)t  Acoctnoibran  fUMM  los  oltvoi  i  tniíia 
pin  de  distancia '  en.  las  tierras  buenu,  j  en  las  endebles  i 
auarenta.  En  Xeiez  de  la  Frontera  los  plantan  de  quarenu  / 
oos  pies  en  quadro.  Cohimda  qniere  que  en  el  térren»  tnas  Ce> 
cundo  se  pongan  mas  claros  que  en  el  endeble :  verosímilmen- 
te poique  en  aqael  se  crian  flixjrores  estos  árboles  que  en  este; 
peto  si  se  atiende  á  la  Cecundidad  del  terreno ,  el  sustancíosq 
puede  alimentar  major  número  de  irboles  que  ri  delgado  6  li- 
gero, ei  fibtdVbieht{&tptcl..dtíaNatar^tom.itormts.6\  ha.- 
nando  en  general  de  las  irbules  dicfl  lo  mtsato  qoe  Columela} 
esto  es ,  que  en  los  terrenas  endebles  se  planten  mas  jumu^ 
que  en  los  substanciosos ,  porque  en  aquellos  se  crían  menores, 
y  no  extieiden  sus  ramas  tanto  cerno  en  estos.  Considerado  to- 
do nt»  parece ,  que  serian  los  olivares  mas  fecundos  en  Anda- 
lucia  si  estuviesen  mas  daros.  Sin  embargo  hemos  visto  en  el 
término  de  lllura ,  población  inmedia»  i  esta  Ciudad  ,  titos  o!i< 
vares  tan  espesos ,  que  coü  kkIos  los  árboles  tienen  sas  remas  en- 
lazadas y  entretextdas  anas  con  otras ,  Tof  mando  tm  bosque  taa 
denso ,  que  casi  no  le  penetra  el  st^  El  afio  que  los  vimos  es- 
uban  cargados  de  fmto,  j  nosdixeron,  que  apenas  habiaafi» 
en  que  no  le  llevasen.  A^mismo  flotamos  la  hnania  y  frondoú* 
dad  de  aquellos  olivos  ,  r  aseguramos  ,  que  no  hemos  visto  otras 
semepntes  en  toda  la  Aadalvcla*  i  excepciOB  dek»  del  Valle, 
w  de  Ofgtva ,  de  qtfc  'se  hizo  mendon  acriba ,  jr  se  hallaH  una-* 
oten  con  muchas  de  sus  rsnias  entrctlzadas  cbmD  las  4e  estott 
De  todo  puede  colegirse,  que  aunqnc  sea  una  (eg>a  •fitidí  y. 
bien  fundada  la  que  ordena  Columela  ,  de  que  se  planten  \at 
olivares  muy  claros ,  esu  regla  podrá  tenet  sus  ezcepoiones  res- 
pecto de  algunos  terrenos  y  clinias ;  y. que  siempre  debe  act 
el  none  de  todos  los  Labradores  «n  Slif  operaciones  n^iicas  la 
máxima  de  Vir^jitio ,  de  examinar  con  juicwsa»  eaperieociaa  qual 
es  lo  que  acomoda  mas  i  cada  tteneoo ,  y'  qual  lo  que  no  .U 
coavieiu.  Nuonco  CotnneU  npite  xoatiaMa»aw.M»t^^   . 
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vos  se  saquen  de  la  almáciga  con  sus  céspedes :  est 
to  es,  con  toda  la  tierra,  que  se  halla  circulármeos 
te  á  un  pie  de  distancia  del  arbolito.  Para  que  no  se 
deshaga  esta  tierra,  y  queden  descubiertas  las  rai- 
ces, manda,'  que  se  forme  un  texido.  de  varas,  6 
mimbres ,  y  con  ¿1  se  sujete  el  césped  para  traspo- 
nerle con  la  planta  (1).  Antes  que  esta  se  coloque 
ordena  ,  que  se  limpie  bien  el  hoyo ,  y  si  tuviere  al- 
gún agua  se  la  quiten ,  se  eche  alguna  tierra  de  la 
que  está  movida  con  la  labor  en  la  superficie  del 
campo  ,  quando  el  terreno  es  de  buena  calidad  :  sq 
siembren  en  el  hoyo  debaxo  de  la  planta  algunos 
granos  de  cebada  :  asimismo  se  pongan  en  él  algu- 
nas piedrecitas;  y  colocada  la  planta  se  quite  algu- 
na tierra  de  los  lados  del  hoyo ,  y  se  eche  estiércol. 

Que 
(f)  Si  se  abs«TÍn  esta  precaución ,  quando  se  trasplantan  los 
irlÑdes ,  apenas  se  perdtfrüi  de-  aiil  UBOk  Pero  jw  bonos  (ficbn 
arriba  el  poco  cuidado  qM  tieoea  nuestros  Labradores  en  \»- 
conservación  de  los  sarmicnios ,  que  destinan  para  plantar  viñas. 
Igtial  negligencia  hay  en.orden  á  las  estacas  de  los  olivos.  Do 
esto  proviene, xjtie  se  pierdan  úracbas;  j  que  aun  las  que  pren- 
den DO  den  tan  presto  fruto ,  ni  se  crien  -  tan  taños  y  robus^ 
IOS  ios  árboles  ,  como  sucedema  si  se-  observase  este  método  A» 
Columela.  A  la  verdad  en  los  lUboles  se  verifica  lo  mismo  que 
en  los  demás  vivientes  i,  conviene  á  saber ,  que  si  contraen  el-* 
guna  enftrmedad  quando  pequeños ,  quedan  endebles  para  toda 
su  vkl»t"ó  á  lo  ownos  necesitan  mucho  tiempo  para  lecupe-i 
raise.  Todo  ariwl  que  se  trasplanta ,  separando  totalmente  vu 
raices  de  la  tierra  que  le  daba  alimento ,  ademas  del  dafio  quaf 
recibe  con  las  impresiones  del  ayre ,  del  frió  ó  del  calor ,  qu»<i^ 
da  con  alguna  interropcion  en  el  movimiento  de  la  Mva  6  ju- 
go nurícto  ,  no  pudiéndole  ya  sacar  las  raíces  de  la  tierr;^  como 
antes.  Esu  interrupción  no  es  momentánea ,  sino  de  algún  tiem- 
po considerable ,  aun  quando  no  se  Urda  mucho  en  su  tras- 
plantación. Ponpie  sus  raices  pequeñas  ó  capilares  muchas  veces 
se  secan  por  su  gran  delicadeza ,  y  aun  quando  no  se  secait 
tardan  atgun  tiempo  en  extenderse  en  la  nueva  tierra  ,  y  formar 
la  direcci<Hi  que  rtecesitan ,  para  volver  á  extraer  de  ella  su  au- 
mento. Durante  todo,  este  tiempo  padece  mucho  la  jdanta ,  y 
T<m.VllL  P  9tte- 
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Q&e  si  tío  cüj^itfre  la  planta  coa  su  propia  tierra  ea 
€l  hoyo,  sé  la  quiten  todos  sus  ramos,  y  untadas  las 
cortaduras  coh  estiércol  y  ceniza ,  se  coloque  en  él. 
La  planta  es  idónea  para  trasponerse ,  quando  tiene 
ti  grueso  de  un  brazo ;  aunque  se  la  puede  trasplan- 
tar mucho  jnas  gruesa  y  fuerte.  Quando'nahay  pe- 
ligro de  que  se  la  coma  el  ganado ,  debe  quedar  so* 
lamente  Una  pequeña  parte  del  plantón  fuera  de  la 
tierra ;  porque  de  esta  suerte  Be  cria  con  mucha  fron^ 
dosidad.  Pero  si  se  temiere  la  entrada  de  ganado, 
púedé  quedar  su  troncocon  la  ^levacton  correspon-^ 
diente^'Pái'a  que  no  alcance  á  comerse  los  tallos.  Se 
deben  regar  estas  plantas  nuevas  en  tiempo,  ó  ter- 
reno seco.  No  se  han  de  talar  en  los  dos  primeros 
años.  Después  se  deben  limpiar  ordenando  tanaltos  sus 

co- 

*    » 

^eda  tnedio  muerta ,  poír  faltarla  los  jugos  con  que  se. alimen- 
taba. Contrahe  uña  especie  de  endeblez  ó  debilidad ,  de  la  que 
tarde  6  nunca  convalece.  Por  esta  causa  cree  un  Francés  mo- 
derno (Mr.  Petity  Eneyciop. elementa  AgrijcuU.  cap.  6)ique.pre-* 
▼atecen  mejor  los  árboles  que  no  son  trasplantados,  sino  sembra- 
dte  en  el  sitio  ddnde  deben  siempre  permanecer.'  Pero»  nosotros 
juzgamos  ,  que' teniendo  la  precaución  que  refiere  «qul  Colume- 
hi  y'  y  otras  que  ya  hemos  ex|>f«sadó  ^  se 'evitan  todos  estos  ta^ 
convenientes,  y  se  puedtn  criar  arlx>ledas  muy  frondosas  por 
medio  de  la  trasplantación.  Pues  haciendo ;  ^ta  con  pericia  y 
exactitud,  ó  no  padecen  las  plantas,  ó  recuperan  con  muchas 
ventajas  el  We^año,  que  sufrieron  en  hi'4nternipcion:de  ios 
jugos  nutricios.   La  ex-periencia  de  algunos .  Paises  ,  ^que  logran 
mucha  beneficio  trasplantando  todas  sus  acboledas »  prueba  que 
Ic^  perjuicios  no  consisten  en  la  trasplantación,  sino  en  él  mal 
método  de  practicarla.  Algunos  Escritores  modernos  refutan  co* 
mo  viciosa  y  perjudicial  la  práctica  de  cortar  todas ,  ó  la  mayor 
parte  de  las  raices  de  los  barbados  ó  plantones  antes  de  su  tras* 
plantación ,  juzgando  que  asi  los  echarán  mejores.  Basta  la  luz. 
natural  para  conocer,  que   aquello  era  un  absurdo,   que  sola 
pudo  nacer  de  la  ignorancia.  Asi  jussgamos  que  se  deben  tras* 
plantar  los  barbados  ,  dexándoles  todas  sus  raices ,  y  con  la  mis* 
ma  tierra  ó  césped  según  ensefia  Columeia* 
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cogollos ,  que  no  alcancen  aun  los  buieyes  de  más 
corpulencia ,  para  que  no  los  lastimen  quando  entra*- 
ren  á  arar  el  terrena  £s  cosa  excelente  cercar  los 
olivares  para  reservarlos  de  toda  injuria.  También 
es  bueno  ^  quando  ya  se  halla  formado  el  olivar^  or- 
denarle en  dos  partes,  de  modo ,  que  una  de  ellas  dé 
fruto  en  un  año ,  y  la  otra  en  el  siguiente.  Quando 
el  terreno  del  olivar  no  está  sembrado  echan  mu^- 
chos  tallos  sus  árboles ,  y  quando  lo  está  dan  fru* 
to  (i).  Este  es.  el  modo  con  que  se  debe  disponer  el 
olivar  en  dos  partes  para  que  una  de  ellas  fructiñ'»- 
que  un  año ,  y  la  otra  en  otro.  £1  olivar  se  debe 
arar  á  lo  menos  dos  veces  en  cada  año :  y  ademas 
darle  una  profunda  cava  al  rededor  de  los  olivos 
Después  del  solsticio  del  verano  suelen  hacerse  ra*- 
jas  en  la  tierra  con  el  demasiado  calor ,  y  se  ha  de 
tener  mucho  cuidado  en  taparlas  ,  para  que  el  sol 
no  ofenda  las  raices  de  los  olivos.  Pasado  el£qui«* 

P2  noc? 

(i)  Hemos  oido  hablar  con  variedad  á  los  Labradores  de  An- 
dalucía sobre  la  utilidad  ó  perjuicio,  que  resulta  quando  se  siem* 
bran  ios  olivares.  Generalmente  convienen  en  que  les  es  muy 
nociva  la  sementera  de  cebada ,  si  la  dexan  granar ,  y  no  la 
siegan  en  verde.  Por  lo  que  hace  al  tjrigo » babas  y  otras  legum- 
bres están  de  acuerdo  en  qi|e  le  son  útiles:  pues  por  una  par- 
te las  raices  de  estos  granos  no  perjudican  á  las  de  los  olivos^ 
que  se  hallan  i  mayor  profundidad ;  y  por  otra  sirven  de  mu- 
cho beneficio  á  los  árboles  las  labores  que  se  hacen  para  estas 
sementeras.  Asi  en  la  Andalucía  se  acostumbra  sembrar  los  oli- 
vares quando  no  están  muy  espesos.  Y  esta  costumbre  es  tan 
antigua,  que  Plinio  (líb«  17.  cap.  la)  dice,  que  en  su  tiempo 
se  criaban  en  tod^.la  Andalucía  hermosísimas  mieses  entre  los 
olivares.  Pero  ni  en  este  Autor ,  ni  en  los  modernos  hemos  halla- 
do la  observación  de  Columela,  de  que  el  afio  que  se  siembra 
el  olivar  da  fruto,  y  quaiído  no  se  siembra  solo  producen  sus 
arbolados  nuevas  ramas.  Convendría ,  que  un  Labrador  curioso 
hiciese  por  algunos  años  esta  experiencia ,  para  comprobar  si  era 
cierta  y  constante. 
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nocQxo  dd  Otoño  se  deben  abrir  estos,  y  si  se  ha- 
llan en  collado ,  formar  una  canalita ,  ó  reguera  pa-- 
ra  que  por  ella  baxe  el  agua  y  el  limazo  dé  la  tier- 
ra á  fecundixar  el  árbol ,  y  llenar  la:  abertura  ,  ú 
hoya  formada  al  rededor  de  sa  tronco  (i).  Después 
ordena ,  que  se  le  quiten  anualmente  todas  las  sieiv 
pes  á  los  olivos :  y  que  si  el  olivar  no  está  en  dis- 
posición de  poderse  sembrar ,  cada  tres  años  se  cis^ 
tercolen  los  olivos  ^  echando  á  cada  uno  por  el  Oto- 
ño seis  libras  de  estiércol  de  cabras,  ó  on  modio de 
ceniza ,  6  un  congio  de^  alpechin.  También  se  debe 
echar  este  á  los  olivos  mas  frondosos  v  porque  con 
el  alpechin  se  matan  -  los  insectos  (2)  ^  que  se  suelea 
criar  el  Invierno  en  estos  árboles*  Después  trata  de 
la  tala  de  los  olivos  4  sobre  la  que  hablaremos  en 
otra  parte  (a).  También  dice  ,  que  hay  algunos  oli- 
vos muy  frondosos  ^  pero  que  no  echan  fruto.  A 
estos  conviene  horadar  su  tronco  con  la  barrena  gá- 
lica ,  y  meter  por  el  agujero  una  estaquita  de  ace* 

bu^ 

(O  Asi  se  practica  comunmente  en  muchos  olivares  de  la  Andalu- 
cía baxa  con  bastante  prolixidad ;  y  á  estas  pozas  Uatnan  piletas, 

(2)  Poco  aventurarían  los  Labradores  en  experimentar  esta  ob- 
servación de  Columela  de  echar  alpechin  en  los  pies  de  los  olivos 
quando  estos  se  hallan  infestados  de  las  orugas ,  ú  de  otros  in- 
sectos ,  como  sucede  en  la  Vega  de  Granada ,  y  también  en  el 
Reyno  de  Jaén  ^  según  hemos  oido.  Asimismo  seria  conveniente 
echar  este  alpechin ,  ó  el  estiércol  y  ceniza  en  los  olivares  que  no 
se  siembran  ,  según  aconseja  Columela.  Y  para  no  perder  el  tíem« 
po  y  el  costo  se  podrían  antes  hacer  algunas  tentativas  en  pequeño 
húmero  de  olivos  por  un  quinquenio,  y  practicar  después  lo  mismo 
en  todo  él  olivar  ú  se  recontxría  buen  efecto.  En  este  caso  se- 
rian muy  grandes  las  ventajas  que  se  lograrían  en  16s  innumera- 
bles olivos  ,  que  hay  en  la  Andalucía ,  aprovechándose  el  alpechin 
de  todos  sus  molinos ,  que  ahora  se  pierde  absolutamente.  Pero  ad- 
vertimos,  qne  este  alpechin  no  ha  de  ser  fresco ;  y  que  asimis- 
mo se  le  ha  de  echar  mezclado  con  otra  tanta  poicioa  de  agua. 

(a)  Apolog.  3,  contr,  Palad. 
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bucbe.  Así  se  fecundiza  el  árbol  con  esta  planta  fer-* 
til ,  que  se  le  ha  introducido.  También  se  pueden  fe^ 
cundÍLar  los  olivos  con  alpechín  sin  sal,  mezclado 
con  orina  antigua  de  cerdos ,  ó  humana.  Pero  en  es*; 
to  se  debe  guardar  moderación.  Para  los  olivos  ma-t 
yores  basta  una  urna  mezclándola  igual  porción  de 
agua« 

81  También  acontece  ^  que  no  suelen  fructificar 
los.c^vos  por  algún  d^ecto  del  terreno.  Entonces 
convendrá  hacer  una  cava  profunda  al  rededor  de 
sus  pies ,  formar  la  ablaqueacion  ,  ó  abertura  ,  y 
echar  en  ella  cal ,  ó  las  cenizas  de  sus  hornos  (1)  en 
mayor ,  ó  menor  cantidad ,  según  la  grandeza  del 
árbol.  Basta  un  modio  para  los  mas  pequeños»  Si 
con  esta  medicina  no  se  logra  el  fruto  es  preciso 
recurrir  al  remedio  de  los  ínxertos.  Del  modo  de 
inxerir  los  olivos  dice ,  que  hablará  en  otra  parte  (a)¿ 
Sucede  algunas  veces ,  que  el  olivo  tiene  alguna  ra-^ 
ma  mucho  mas  frondosa  que  las  otras.  Si  esta  no  se 
cortare  padecerá  todo  el  arboL 

82  Bn  el  capítulo  10  empieza  á  tratar  de  los  ár- 
boles firutates.  Y  así  en  este  capítulo  ,  como  en  los 

Tom.  VllL  P3  si- 

(i)  Colutnela  solo  dice ,  que  se  eche  cal  para  mejorar  los  olivos 
que  no  fructifican  por  defecto  del  terreno.  Mas  Pitnio  (lib.'i';; 
cap.  9*  sec  6 )  refiere ,  que  se  Ya  hallado  nuevamente  un  mé-» 
todo  de  mejorar  los  olivares  echando  sobre  sus  raices  ceniz^i^  de 
los  hornos  de  cal ,  las  que  convienen  grandemente  á  estos  ár- 
boles. No  sabemos  ú  este  nuevo  descubrimiento  es  t\  mismo  de 
que  habla  Columela ,  6  si  es  diferente.  En  el  extracto  hemos 
hecho  mención  de  ambos  para  que  los  Labradores  experimenten 
qual  es  mas  útil.  Algunos  Escritores  modernos  de  Agricultura 
( Espect,  de  la  Naiurn  tom.  4.  Conven.  3 )  recomiendan  para  abo« 
no  de  las  tierras ,  no  solo  los  escombros  y  cenizas  de  los  hornos 
de  cal ,  sino  aun  la  misma  cal ,  como  ordenaba  Columela. 

ip)  Lib.  $•  cap.  ir. 
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chin  (i)  ,  en  que  esté  desleída  almagra  y  estier* 
col  humano  producen  mas  fruto  y  de  mejor  calidad* 
Los  almendros  se  siembran  á  fines  de  Enero^  y  requie^ 
ren  terrenos  duros,  secos  y  cálidos ,  y  en  otros  regu- 
larmente se  corrompe  su  pepita.  Si  antes  de  sem- 
brar esta  se  echare  en  aguamiel ,  ó  meloxa  crecerá 
presto  el  árbol ,  y  dará  almendras  mas  dulces.  Dice, 
que  estas  y  las  avellanas  prevalecen  bien  sembran-^ 
do  sus  pepitas  remojadas  en  las  mismas  medulas  de 
las  cañahejas ,  y  cubriendo  después  con  tierra  todo 
9quello  en  que  se  metió  la  simiente.  Que  para  esta 
sementera  es  tiempo  oportuno  los  últimos  dias  de 

P4  Fe- 

(i)  Es  cosa  digna  de  nourse  el  grande  uso  que  hacían  los  an- 
tigaos Agricultores  del  suco ,  que  sale  de  las  aceytunas  separa-» 
do  el  aceyte ,  al  que  llamatán  Amurca »  y  nosotros  damos  el 
nombre  jámila  ó  alpechín.  Este  les  servia  para  preparar  el  pa- 
vimento y  paredes  de  los  graneros  »  y  asimismo  las  eras ,  con- 
tra todo  género  de  insectos.  También  s»  valían  de  él  para  re- 
mojar el  trigo  y  otros  granos  antes  de  su  sementera.  Le  emplea- 
ban en  regar  los  olivos  y  otros  árboles  frutales ,  según  queda 
ya  insinuado.  Como  acostumbraban  los  antiguos  echar  algunas 
veces  sal  para  extraer  el  aceyte  ,  tenían  dos  géneros  de  jámila^ 
una  salada  y  otra  sin  sal.  De  está  segunda  se  valían  para  fe- 
cundizar los  árboles ,  echándola  en  sus  raices ,  como  ordena  Co- 
lumela en  este  lugar  y  en  otros  muchos.  La  primera  solían  des* 
tínar  para  otros  usos.  No  es  creíble ,  que  fuese  tan  recomenda- 
ble y  usado  el  alpechín  por  unos  hombres  tan  sabios  en  la  Agri* 
cultura  s  si  no  hubieran  comprobado  con  repetidas  y  constantes 
experiencias  sus  buenos  efectos.  Pero  abundando  tanto  4  alpe- 
chín en  Andalucía ,  como  los  olivos ,  le  dexan  perder  absoluta- 
mente sin  emplearle  en  cosa  alguna.  El  Abad  Pluche  ( Espect.  de 
la  Naiur.  tom.  4»  Ccnont*  3 )  le  recomienda  como  excelente  abo- 
no de  los  lenenos  ^  que  se  destinan  para  las  sementeras.  Cele- 
braríamos, que  algunos  Labradores  curiosos  experimentasen  si 
era  útil  para  el  abono  de  las  tierras  y  para  fecundizar  los  ár- 
boles ,  como  cre^ó  Columela  siguiendo  á  otros  Escritores  anti- 
guos. Si  se  verincase  esto  ahorrarían  muchos  costos  en  la  com- 
pra de  los  estiércoles ,  y  sacarían  otras  muchas  ventajas  de  una 
cosa  9  que  hoy  es  enteramente  inútil.  Pero  advertimos ,  que  es- 
tas experiencias  se  ddien  hacer  con  pericia  y  cuidado ,  y  no 

em- 
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Febrero ,  ó  los  primeros  de  Marxo  hasta  el  dia  qain- 
ce.  Que  en  este  misaio  tiempo  se  siembran  las  nue- 
ces ,  los  piñones  y  las  castañas ;  y  las  granadas  has- 
ta fín  de  Mario.  Que  si  estas  fueren  agrias  se  cocie- 
girá  este  defecto  regando  las  raices  de  los  granados 
con  estiércol  humano  y  de  cerdos,  deslddo  en  ori- 
na antigua.  Este  riego  fertiliza  los  referidos  árboles: 
en  los  primeros  años  dan  el  fruto  vinoso ;  y  pasado 
un  quinquenio  dulce.  Trata  de  muchos  géneros  de 
peras,  manzanas,  servas,  ciruelas,  priscos  y  otras 
frutas.  Los  morales  (i),  dice,  que  se  planten  desde 
mediado  Febrero ,  hasta  el  Equinoccia  Los  curiosos 

po- 
emplear  el  alpechín ,  que  acaba  de  salir  del  molino ;  sino  dezan 
le  algurios  meses ,  hasta  que  se  añeje ,  como  encargaa  los  Agrí- 
cnltores  se  practique  con  la  orina ,  principalmente  quaodo  se 
emplea  en  las  arboledas. 

([}  Los  Romanos  cultivaban  inórales  en  tiempo  de  Coluieela, 
y  aun  en  los  siglos  anteriores.  No  les  servían  entonces ,  como 
ahora  ,  para  criar  los  gusanos  de  seda ;  poique  estos  insectos 
no  se  traxeton  á  la  Europa  hasta  algunos  siglas  después.  Pero 
se  aprovechaban  de  las  moras  ,  que  regulaban  como  fruta  de 
buen  sabor.  Y  ademas  destinaban  para  varios  usos  de  la  medi- 
cina las  frutas ,  hojas ,  y  aun  las  cortezas  de  los  morales.  De&- 
pies  creció  sumamente  la  reputación  y  valor  de  estos  árboles^ 
habiéndose  conocido  en  la  Europa ,  que  con  sus  hojas  se  ali- 
mentaban tos  gusanos  de  la  seda  ,  género  muy  apreciable  y  her* 
moso  i  y  que  antes  vendían  los  Persas  y  otros  Asiáticos  por  sa- 
mas conskleiables.  Los  Mahometanos ,  que  poseían  la  mayor 
parte  de  Gspafta  ,  se  dedicaron  al  cultivo  de  estos  árboles ,  y  í. 
la  cria  de  los  gusanos  de  seda  con  ptnicular  aplicación.  Juz< 
gamos ,  que  la  opulencia  que  tuvieron  los  Reyes  Moros  de  Gra- 
nada ,  provenia  en  mucha  parte  de  la  cria  y  tráfico  de  la  seda. 
Después  df  la  conquista  fué  decayendo  notablemente  en  toda 
España  el  cultivo  y  aplicación  á  un  Arte  de  tanta  utilidad.  En 
Granada  y  iodo  su  Reyno  se  fué  arruinando  el  numerosísimo 
plantío ,  que  había  de  morales ,  por  razón  de  la  decadencia  ge- 
neral de  la  Agricultura ,  y  por  otras  causas  bien  notorias  ,  que 
Ía  ha  remediado  la  piedad  de  nuestro  gran  Monarca,  y  las  sa- 
las providencias  de  sus  Ministros.  Por  tanto  espetamos,  que  naes- 
ttos  Compatriotas  se  esfoizarin  con  una  noble  emulacioa  á  res- 
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podrán  recurrir  al  original  para  saber  con  mas  ex- 
tensión estas  notkñas. 

83  En  el  capítulo  1 1  trata  de  los  inxertos,  y  di¿ 
ce,  que  estos  se  pueden  hacer  con  todos  los  árboles, 
que  no  son  diferentes  en  su  corteza.  Que  son  exce- 
lentes los  inxertos,  quando  los  árboles  son  también 
semejantes  en  el  fruto,  y  le  producen  en  la  misma 
estación.  Que  los  antiguos  enseñaron  tres  especies 
de  insertos.  La  primera ,  quando  se  corta  el  árbol 
y  se  hiende  ,  y  por  la  hendedura  se  introduce  el 
tallo.  La  segunda,  quando  este  se  mete  en  el  árbol 

cor- 
Uurar  y  promover  de  todos  los  modos  posibles  el  ailtivo  de  inórale; 
y  moreias,para  que  tengan  el  efecio  deseado  las  Soberanas  imencio: 
nes.  Los  morales  y  moreras,  que  dan  el  alimento  preciso  á  los 
gusanos ,  son  árboles  de  una  misma  especie  ,  aunque  bien  dife- 
rentes en  sus  troncos ,  hojas  y  fruto  ,  como  saben  todos.  El  mo- 
ral es  árbol  muy  corpulento  y  mas  fuerte  que  la  morera.  Tar- 
di  mas  tiempo'  en  criarse ;  pero  esto  lo  recompensa  bien  con 
su  mas  larga  vida.  Gonzalo  de  las  Casas  en  su  escelenie  trata- 
do de  Críar  la  teda  [pan.  i.  cap-  3 )  dice ,  que  requieren  estos 
árboles  lugares  altos ,  donde  se  ventilen  ;  y  que  en  los  basos 
suelen  helarse  ,  y  regularmente  los  consume  la  carcoma.  Este  mis- 
mo Autor  añade,  que  la  primer  semilla  de  seda,  que  se  vio  en 
nueva  España  ,  la  llevó  el  célebre  Hernán  Cortes.  Pero  que  no. 
se  promovió  esta  cria  hasta  el  año  de  143;  ,  en  que  fué  pos 
Virrey  de  Nueva  España  D.  Antonio  de  Mendoza  ,  que  habién- 
dose criado  en  Granada  conocta  todas  las  ventajas  de  la  cria  de 
seda.  Los  nuevos  pobladores  Christianós  de  esta  Ciudad  instrui- 
dos en  las  prácticas  de  los  Mahometanos  sobre  el  método  de; 
criar  la  seda ,  ó  guiados  de  sus  propias  experiencias ,  tuvieroa 
por  sumamente  perjudicial  el  plantío  de  inoreras  en  Granada; 
j  en  virtud  de  esto  se  hizo  una  Ordenanza ,  en  la  que  no  solo 
se  prohibia  bazo  de  algunas  pena's  el  plantío  de  moreras  en'las. 
tierras  de  la  misma  Ciudad  ,  sino  que  se  mandaba  expresamente,' 
que  se  arrancasen  las  que  ya  se  hablan  criado.  Esta  Ordenan- 
za se  publicó  en  Granada  en  3  de  Julio  del  año  de  i  jao  (Or- 
átnanzaj  de  los  Xcliies  y  Almoíiilefei  de  la   seda,  tit.  3S.  n.  34. 

8ue  no  planten  moreras).  Y  después  fué  confirmada  con  otras 
rdenanzas  de  la  misma  Ciudad  sobre  tos  Sederos  de  la  Alcay- 
zerU  por  partkakir  cédula  de  los  Señbres  Reyes  ,  el  Emperador 
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cortado  entre  la  madera  y  k  corteza.  La  tercera, 
quando  se  sacan  algunas  yem^  con  un  pedacico  de 
corteza  para  acomodarlas  á  otro  árbol.  A  esto  di- 
ce, que  llamaban  los  rústicos  em^astracion  ,  ó  im- 

"■  cu^ 
Carlos  V.  y  su  Madre  Dofía  Juana  ,  dada  en  esta  misma  Ciudad 
de  Granada  en  34  de  Diciembre  de  i  j  aii  (*).  Consu  de  estas  Or  - 

de- 

(*)  Ordtnama  de  los  Stderot  di  Alcetfurfa  ,tit.  33.  n.  11.  En  las 

Ordenanzas  de  Granada  reimpresas  en   la   misma  Ciudad   año 

de  1670.  "  Don  Carlos  poc  la  sracia  de  Díoa  Rey  de  Romanos, 

i>  Emperador  semper  Augusta  Doña  Juana  su  Audre ,  ;  el  mis- 

"  mo  D.  Carlos  por  la  misma  gracia  Reyes  de  Castilla  &c.  Por 

cia  ^  Regimiento  de 

ilación  por  vuestr» 

10  ciertas  Ordenan- 

Tender  é  comprar  de 

'  útiles  é  necesarias 

todo  d  Reyno ,  nos 

c."  Se  insertan  las 

que  ninguno  plao- 

so  pena  de  tfoo  ma- 

azon  de  esta  Otde- 

!;.  num.  4  por  estac 
os  Sefíoies  Gra- 
reábe  en  la  seda  de 
puesto ,  y  ahora  po- 
j  mandaron  ,  que  se 
esta  Ciudad  ,  ni  de 
de  poner  ningunas 
dentro  de  diea  dias, 
lue  pusieren  ,  ó  de< 
parece  que  se  eitea- 
nada  ¿  todo  su  Rey- 
expresamente ;  nut 
r  dt  fiara  á*i  didm 
tiguttas  ,  fij  te  pt^ 
adolid  a6o  de  1  f  37 
"  que  se  iba  cxtia< 
Almería  á  cansa  de 
i  Reyno  de  Valen- 
B  es  tan  bneu." 
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ctdacim.  Explica  con  mucha  prolixidad    \ 
hacer  estas  tres  especies  de  inxertos ,  > 

lienanzas ,  que  el  motivo  de  prohibirse  el  plantíc    i 
por  el  macho  daño )  que  recibia  la  seda  de  esta     i 
misma  causa  se  expresa  en  la  ley  del  Reyno ,  q    ! 
abaxo.  Debemos  creer ,  que  fueron  muy  sólidos 
tos  de  tan  sabias  leyes ,  y  seguros  los  daños ,  qm    i 
la  excelente  seda  de  Granada  por  la  nueva  íntrod    : 
reras  en  lugar  de  los  morales  con  que  la  criaban    i 
han  empezado  á  hacer  nuevas  tentativas  ,  plantam   i 
superior  orden  en  los  campos  de  esta  Ciudad ,  y    ¡ 
chos  de  su  Reyno ,  y  debemos  esperar  ,  que  se 
tros  zelosos  Patriotas  á  descubrir  con  las  mas  ex   ; 
dones ,  si  es  útil  t\  plantío  de  las  moreras  en  es   i 
sumamente  perjudicial ,  como  le  habian  creído  los 
nosotros  no  debemos  decidir  estos  puntos  ,  sient   i 
nuestro  propósito  referir  los  hechos  y  las  reglas  c 
lores  antiguos  y  modernos.  Pero  se  debe  tener  p   ! 
guada  y  constante ,  que  siempre  ha  sido  mas  apr  : 
de  Granada ,  que  la  de  otros  Reynos ,  que  la  cria 
reras.  Lo  mismo  se  puede  decir  proporcionalment  • 
Priego  ,  que  por  lo  común  es  de  morales ,  y  sale   i 
nio  (lib.  1 6.  cap.  3^.  Ses.41 )  llama  al  moral  ar  : 
que  los  otros ,  porque  no  florece  hasta  que  han  pa.  1 
Se  observa  esto  mismo  en  nuestros  morales  j  que  ra  1 
ca  brotan  hasta  que  han  pasado  los  fríos  del  Invi  1 
trario  se  verifica  en  las  moreras ,  que  se  crian  en  I 
baxa ,  y  se  velan  muchos  años  con  notable  pérdid  . 
dores  de  seda.  Regularmente  empiezan  á  brotar  al  i 
les  á  mediado  de  Marzp  ^96  algunos  dias  antes.  S 
ra  sigue  templada  crecen  con  mucha  lozanía  sus 
concluye  la  cria  de  la  seda  para  principio  de  M2  i 
vienen  algunas  escarchas  se  queman  las  hojas  de 
que  no  están  resguardadas  con  algunos  edificios  ,-  i 
boles ,  sino  en  campo  abierto.  En  este  caso  pierd  1 
res  los  gusanos ,  porque  no  les  sirve  de  buen  ahme  1 
da  hoja  que  arrofan.  Así  hemos  visto  con  mucha 
tidas  veces  en  Córdoba  y  Ecija  echar  en  las  calles 
cíones  de  ^sanos  de  seda  en  lá  segunda  y  tercers 
quando  ya  estaban  medio  criados ,  por  haberse  qut  1 
ja  ,  y  no  tener  con  que  alimentarlos.  Estas  quemas 
repentinas  ,  que  en  una  sola  noche  se  abrasan  las  n  ! 
reías ,  y  á  la  maííana  siguiente  se  hallan  los  civ  1 
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ciOD  de  otra  quarta  especie ,  de  la  que  trató  bablan- 
4o  de  las  viñas.  -UUinoamenCe  concluye  el  capítulo 

pro- 
curio.  Algunos  por  el  mucho  canfio,i^e  tienen  i  sus  gnsanns, 
no  se  determinan  á  tirarlos,  y  los  van  sacando  adelante  con  li 
hoja  de  una  ú  otra  morera  ,  que  quedó  sin  quemarse,  esperan- 
do á  que  entretanto  retoñen  las  moreras  quemadas.  Llega  »ie 
caso ,  y  les  dan  á  comer  la  segunda  hoja ,  que  les  hace  mucho 
daño  y  y  le  mueren  poco  después.  Algunas  veces  se  hallan  tan 
faltos  de  recursos  para  alimentarlos  gusanos,  que  no  tenicnda 
otra  cosa  que  darles  de  comer ,  se  valen  de  ús  ho}u  de  ulmos, 
zarzu ,  y  aun  de  lechugas.  De  todos  estos  mal«s  alimentos ,  j 
de  la  necesidad  que  padecieron  kn  gusanos  poi  algunos  di» 
icsulu  ,  que  últimamente  se  mueren  todos ,  y  pierde  mas  el  aii' 
dor  que  quiso  conservarlos-  Pero  aun  no  es  esle  el  mayoi  per- 
juicio que  se  sigue  en  la  cria  de  seda.  Coíbo  regularmente  son 
personas  pobres  y  de  poco  fondo  las  que  se  dexinan  á  esto, que- 
dan tan  escarmentadas  y  arruinadas  con  semejintes  pérdidas, <|uc 
no  pueden  las  mas  de  ellas  volver  al  mismo  crerctcio.  O*  aqut 
proviene ,  que  en  ios  años  siguientes  ,  y  quando  debía  aumenisi- 
se  la  cria  por  no  sobrevenir  la  quema  de  las  moreras ,  sobran  su* 
hojas,  y  faltan  los  criadores  con  pérdida  del  Labrador,  que  no 
saca  utilidad  de  sus  árboles ,  y  del  Público ,  que  pierde  algunos 
tnillares  de  libras  tde  seda.  Todo  esto  lo  hemos  visto  en  mucluí 
ocasiones.  De  todo  colegimos ,  que  si  estas  se  plantan  en  dimat 
fz\os ,  y  expuestos  á  escarchas  por  toda  la  Primavera ,  brotando 
las  moreras  respectivamente  mas  temprano  que  hu  murales,  * 
helarán  todos  los  años ,  sin  que  jamas  pueda  aprovecharse  su  bo- 
ja.  Por  tanto  quizá  seria  mas  útil  promover  en  la  Andaludabí* 
za  el  cultivo  de  ios  morales ,  particularmente  en  las  Ciudadet 
de  Córdoba  y  Ectja ,  donde  se  vendan  los  perjuicios  rcfen- 
dos.  Nada  perderían  los  propietarios  en  hacer  algunas  teniaiivu 
plantando  morales  en  sus  haciendas,  y  ¿zperimentando  ii  les 
eran  estos  árboles  mas  útiles  que  las  moreras.  Desde  luego,  les  ase- 
guramos, que  prenden  muy  bien  en  climas  calientes;  pues  he- 
mos visto  algunos  frondo^isimos  en  los  contornos  de  Cádiz ,  toa- 
3ue  allí  solo  se  aprovechan  de  su  fruta.  Es  verdad  que  algunos 
icen ,  que  los  morales  necesitan  mas  agua  que  las  moreras ;  J 
nosotros  bemos  visto  criarse  estas  en  Córdoba  y  £ci)a  con  po- 
co riego ,  y  aun  totalmente  de  secano.  Pero  también  nos  asegu- 
ran ,  que  en  alf;unas  partes  prevalecen  muy  bien  los  morales  sin 
riego.  Ademas  deben  plantar  muchos  morales  en  terrenos  dowie 
se  puedan  regar,  ó  que  tengan  alguna  humedad  ,  de  los  que  no 
ftltan  en.  todos  los  Pueblos  de  la  Andaluda.  Uitimamcnte  dcó- 
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probando  contra  los  antiguos ,  que  qualquier  árbol 
se  puede  inxerir  en  otro ,  aunque  sea  muy  diferente 
y  del  todo  desem^nte.  De  esto  hablaremos  <xin  ex- 

ten- 

tuos ,  que  bien  reflexionado  este  punto  parece  mas  útil  promovec 
el  cultivo  de  los  morales  en  países  calientes,  que  el  délas  more- 
ras en  los  frios.  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  hemos  sabido  pos 
personas  del  mayor  crédito ,  que  en  clim^  mas  frios  que  el,de  Gra- 
nada.,,]'aúpenlos  mismos  contornos  de. lAüdiid',  pruet»tn  muj 
bien  las  moreras  ,  y  no  brotan  hasta  el  tiempo  proporcionado,  de 
^ue  se  reviva  la  semilla;  y  ^ue  aun  quando  acontece  helaise  sus  va- 
'  ritas  j  yemas  vuelven  á  a/rojar  hojas  de  buen  alimento  para  los 
gusanos*  Todo  convence ,  que  así  en  esta  materia,  como  en  las  d^ 
mas  de  la  Agricultura  debe  decidir  una  constante  y  juiciosa  expe- 
riencia lo  que  mas  convenga  á  cada  temperamento  y  País.  En 
«ste  de  Granada  y  en  todo^  sus  contoruos  hay  muchos  terrenos 
donde  se  podía  plantar  un  prodigioso  mimero  de  morales,  con  la 
segundad  de  que  en  esta  tierra  prevalecen  y  se  crian  con  mucha 
lozanía  y  robustez.  También  se  debe  ex&'ninar  con  reiteradas  y 
juiciosas  eiperiencias  si  prueban  aquí  bien  las  moreras,  y  si  dan  se- 
da tan  buena  como  la  de  los  morales.  Pues  hoy  se  halla  bastan- 
te terreno  inculto  en  los  contornos  y  arrabales  de  la  misma  Ciu- 
dad ,  como  ya  se  ha  referido.  A  esto  convidan  las  salidas  ganan- 
cias ,  que  üenea  los  propietarios  ó  Labradores ,  en  la  cria  de  la 
seda ,  por  el  buen  precio  con  que  se  vende  en  esta  Ciudad.  Y 
aunque  en  algunos  años ,  como  el-  presente  ,  sude  baiar  el  pre- 
cio por  sobrar  la  seda  para  el  abasto  de  las .  Fábricas  actuales, 
se  debe  esperar,  que  con  el  aumento  de  estas,  y  los  nuevos 
progresos  del  Comercio  ,  que  ya  experimentamos  ,  tengan  segu- 
ías utilidades  los  Labradores  y  criadores  de  seda ,  aun  quando 
se  duplique  ó  toplíqpe  el  plantío  de  lús  mótales  y  moreras.  SÍ 
este  se  hiciere  con  inteligencia  y  conocimiento  práctico  del  País, 
de  modo ,  que  no  se  ocupen  terrenos  i^tiles  para  la  sementera  j 
otros  plantíos ,  sino  se  empleen  únicamente  los  que  hoy  se  ha- 
llan incultos  en  los  contornos  de  muchas  Ciudades  de  Eapafit, 
podrá  llegar  el  caso  de  que  se  veuda  muy  barata  la  hoja  de  m». 
rales  y  moreras ,  de  lo  que  se  seguirá  notable  aumento  Á  la  cria 
de  seda.  Pues  aunque  esta-  regularme^  tiene  nuicho  predo ,  sin 
ettibargo  se  retraen  de  criarla  por  loj  grandes  costos ,  siendo  el 
principal  el  subido  valor  de  la  hoja.  A&l  hemos  oido  decir  en  An- 
dalucía i  muchos  criadores  de  seda ,  que  pierden  comunmente 
en  este  exercicio.  Por  otra  parte  dicen  los  Labradores  ,  que  no 
ganan  en  ocupar  los  terrenos  con  piorales  y  moreras,  ya  por- 
que muchos  años  no  vendea  la  hoja,  y  se  le&  queda,  perdida, y 

ja 
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tensión  en  otro  lugar  (a).  Finalmente  acaba  este  li- 
bro hablando  del  CyPiso ,  planta  ^  ó  arbusto ,  que  em- 
pleaban los  antiguos  en  el  pasto  de  los  aniínales ,  y 
hoy  no  le  conocemos. 

J-   VIIL 
'  Extractos  de  los  libros  VI.  y  VIL 

84  Hin  el  libro  VL  trata  Columeia  del  ganado 
mayor ,  explicando  en  su  Proemio  la  conexión ,  que 
hay  entre  la  Agricultura  y  el  arte  pastoril ,  y  la 
precisión  que  tienen  los  Labradores  de  criar  toda  es- 
pecie de  ganados ,  los  unos  para  servirse  de  ellos  en 
las  faenas  rusticas  ^  y  los  otros  para  fecundizar  su 
heredad  ^  y  para  sacar  de  ellos  otras  muchas  utili- 
dades conducentes  á  la  misma  Agricultura.  En  los 
tres  primeros  capítulos  trata  de  los  bueyes  ,  modo 
de  alimentarlos ,  y  de  aplicarlos  á  los  trabajos  de  la 
Agricultura.  Desde  el  capítulo  4  hasta  el  I9  trata 
de  sus  enfermedades  y  los  remedios  correspondien^ 
tes.  Entre  otros  medicamentos  que  expone  contra  )a 
inapetencia  de  estos  animales ,  dice  ^  que  es  muy  útil 
el  alpechín  mezclado  con  igual  porción  de  agua.  Pa* 
ra  acostumbrarlos  á  este  remedio  ^  ordena  Jb) ,  que 

pri- 

ya  porque  regulan  sacar  mas  utilidad  empleando  el  mismo  ter- 
reno en  otros  usos.  De  esta  preocupación .  ó  desconcierto  de 
unos  y  otros  ha  procedido  en  parte  la  notable. decadencia ,  que 
hemos  visto  nosotros  mismos  en  fSí  plantío  de  moreras »  y  cria  de 
.seda  en  nuestra  Andalucía ;  y  es  de  temer  se  acabea  de  arrui- 
nat  estas  arboledas ,  como  las  otras  de  la  misma  Provincia ,  si 
no  se  toman  Jas  providencias  mas  eficaces  y  convenientes  sobre 
este  punto. 

(a)  Apolog.  contra  Plin.  5.  r, 
{Jf)  Cap.  4«  In  fin. 
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primeramente  se  rocíe  el  pasto  con  alpechia  ,  -des- 
pués se  mezcle  con  agua  en  corta  cantidad ,  y  últi- 
mamente se  les  dé  á  beber  todo  quanto  quieran,  mez- 
clado con  igual  porción  de  agua. 

85  Desde  el  capítulo  20  hasta  el  36  trata  de 
la  cria  del  ganado  vacuno ,  dalidad  de  las  vacas  y 
toros ,  y  otras  muchas  particularidades  dignas  dé 
leerse.  Desde  el  capitulo  27  hasta  fío  del  libro  ha- 
bla de  la  cria  de  caballos  y  muías ,  sus  enferme- 
dades  y  remedios.  Expone  excelentes  reglas ,  que  po- 
drán ver  los  curiosos  en  el  original. 

86  Empieza  el  libro  7  recomendando  las  utili- 
dades de  los  asnos  para  la  Agricultura ,  ya  por  lo 
poco  que  cuesta  su  manutención ,  y  ya  porque  pue- 
den destinarse  al  arado  en  terrenos  sueltos  ,  como 
son  los  de  la  Andalacia  y  de  toda  la  Lybia. 

87  En  el  capitulo  2  comienza  á  tratar  del  gana- 
do de  lana ,  que  dice  ser  útilísimo  \  porque  subminis- 
tra regalados  manjares  á  nuestras  mesas ,  y  nos  pro- 
vee de  vestidqls ;  y  aun  en  algunas  Regiones ,  don- 
de £dta  el  trigo ,  sirve  de  ünico  alimento  á  sus  na- 
turales. Refiere  con  Cornelio  Celso ,  que  aunque  es- 
te  ganado,  es  de  muclia  delicadeza  jamas  padece  pes- 
te. Trata  de  las  diversas  especies  de  ov^s  que  cor- 
responden m^r  á  cada  terreno.  Porque  todos  no 
pueden  llevar  una  misma  cosa  ,  como  dice  Virgi- 
lio (a) ,  hablando  de  la  Agricultura  en  general.  Tam- 
bién dice,  que  los  terrenos  contribuyen  al  color  de 
las  lanas.  Refiere  las  mas  estimadas  de  los  Romanos, 
y  añade ,  que  en  su  tiempo  se  tenian  por  mas  pre- 
ciosas las  Gálicas ,  y  entre  ellas  las  Altinates.  Asi- 
mismo las  que  se  criaban  cerca  de  Parma  y  Móde? 

í«)  Lib.  3.  Gtorg.  T.  89.  "^ 
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na.  Celebra  la  lana  blanca,  y  añade  ,  que  tambieo 
tíene  su  mérito  la  obscura  y  parda  y  que  subminis- 
tra PoUenda  en  la  Italia  y  Córdoba  en  la  Andalu* 
cía.  Que  en  Asia  celebraban  la  de  ccAor  bermgo  y 
rojo ;  y  la  experiencia  había  enseñado  otras  varie- 
dades de  colores  en  las  lanas.  Fué  el  caso  que  ha- 
biendo llerado  al  Municipio  de  Cádiz ,  del  pais  ve- 
cino del  A&ica ,  entre  otras  ñeras  que  se  traían  pa- 
ra los  espectáculos  (i)  ,  ciertos  carneros  silvestres 
de  un  admirable  color ,  dice ,  que  su  tío  M.  Colu- 
mela ,  hombre  de  grande  ingenio  y  excelente  Labra- 
dor ,  compró  algunos  de  aquellos  cameros ,  y  con- 
ducidos á  su  heredad  los  domesticó  y  echó  á  las  ove- 
jas mas  finas  (2),  En  su  primer  parto  nacieron  co^ 

de- 

(0  De  este  pasage  de  Orimnela  se  infiere ,  que  en  sn  tiempo 
había  en  Cádiz  espectáculos  semejantes  á  los  de  Roma ,  y  en  los 
que  se  llevaban  fieras  para  que  peleasen  unas  con  otras ,  ó  com-  , 
batiesen  con  ellas  los  delinqüentes ,  y  otras  personas  que  soliui  I 
estar  destinadas  para  esta  sangrienta  y  horrorosa  diversión.  Mu 
ella  no  se  podia  costear  sino  en  Ciudades  muy  opulentas ,  y<fie 
emulasen  las  glorias  de  la  Metrópcdi ,  como  en  efecto  sucedía  a 
Cádiz  ,  según  consta  de  Bscrabon  lib.  $  ,  j  hemos  lefeñdo  ta 
.nuestros  tomos  antecedentes. 

(9)  La  expresión  que  usa  Columela  de  ovíiut  tsctit ,  hemos  in- 
ducido por  ovejas  mas  finas ;  porque  efectivamente  esias  ena 
hs  que  llamaban  los  Romanos  ovejat  ct^ierlSh  También  las  ii' 
ban  el  nombre  de  ovejas  Griega t  6  Tarm/íiiíM^  como  constad* 
mismo  Columela  en  los  capítulos  siguientes.  Tetaran  la  prolixiJw 
de  cubrir  estas  ovejas  con  pieles ,  para  que  no  se  enzuciase  sa 
lana  ,  ni  quedase  enredada  en  los  matorrales.  Y  aun  pata  tv\ar, 
que  perdiesen  la  piel  con  que  las  cubrian ,  cuidaban  de  que  no 
pastasen  en  lugares  montuosos,  sitio  en  los  campos  abiertos  y  en 
las  llanuras.  Asimismo  las  desnudaban  muchas  veces  de  U  cu- 
bierta para  que  se  refrescaseo.  Últimamente  ,  era  ganado ,  que  niu 
bien  se  criaba  dentro  de  las  heredades ,  que  er  el  campo ,  cowo 
dice  Columela  en  el  capítulo  4.  I^nta  prolixidad  y  costo  era  re- 
compensada abundantemente  por  sus  preciosas  y  delicadas  lanas. 
La  cria  de  un  ganado  tan  fino  no  solo  era  propio  de  Italia,  H' 
00  que  ttmbien  U  usaban  nuesuos  Aodahices,  como  se  coliga 
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deros  con  mucha  lana  áspera ,  pero  del  Color  de  sus 
padres.  Mas  después  mezclados  estos  corderos  coo 
otras  ovejas  finas ,  produxeron  los  hijos  con  vellón 
de  mucha  delicadeza.  Y  todas  las, crias  ^  que  resul-^ 
taban  de  ellos  en  lo  succesivo  ^  sacaban  la  delicade- 
za de  la  lana  de  las  madres  ^  y  el  color  primitivo  dq 
sus  padres  y  abuelos.  De  este  experimento  deducía 
M.  Columela ,  que  qualquier  figura  ,  ó  color  ,  que 
hubiese  en  las  bestias ,  ó  animales  silvestres ,  se  vol- 
vía á  manifestar  en  los  nietos  y  mitigada  ya  gra-« 
dualmente  su  primitiva  ferocidad. 

88  Quando  se  quisieren  sacar  los  corderos  blan* 
eos  9  dice  (a) ,  que  no  se  deben  escoger  únicamente 
para  carneros  padres  los  que  tienen  el  vellón  blan^ 
co ,  sino  que  también  debe  ser  en  ellos  de  igual  co- 
lor el  paladar  y  la  lengua.  Porque  si  tienen  los  car- 
neros estas  partes,  n^ras ,  ó  manchadas ,  saldrán  los 

hl- 

de  este  pasage  de  nuestro  Columela.  Adeoia^  mejoró  estas  lanas 
el  famoso  M.  Columela ,  dándolas  aquel  admirable  color,  qiie  re- 
sultaba de  la  mixtura  de  los  carneros  Africanos.  Va  hemos  ha- 
blado en  otra  parte  {Histaf.  liter.  tom.  IV.  Disert.  1 1.  $•  1 3 )  de  U 
excelencia  de  las  lanas  de  Andalucía ,  y  particularmente  de  las 
de  Córdoba ,  celebradas  por  Columela  y  otros  Escritores  anti- 

fuos.  Parece  que  en  aquel  tiempo  nuestros  Andaluces  se  dedica- 
an  á  los  adelantamientos  de  este  y  otros  ramos  de  la  Agricul- 
tura y  el  Comeccip  ;  procurando  con  una  loable  emulación  aven* 
tajarse  á  los  mismos  Romanos.  No  podemos  dexar  de  sentir,  que 
ahora  se  hallen  trastornadas  todas  estas  cosas  en  nuestra  Provin« 
cta.  Lejos  de  procurar ,  ^ue  se  mejoren  las  lanas  de  Andalucía 
con  el  esmero  y  diligencia  de  los  antiguos ,  se  cuida  tan  poco 
de  la  cria  del  ganado  lanar ,  que  el  mayor  námero  suele  ser  de 
lana  burda ,  la  que  ni  aun  puede  servir  para  paños  ordinarios. 
Ademas ,  la  lana  del  ganado  merino  es  mucho  mas  basta  que 
la  de  otras  Provincias.  Y  siendo  el  terreno  de  Andalucía  el  mis* 
mo  que  era  en  tiempo  de  Columela ,  proviene  seguramente  tan 
notable  mutación  en  las  lanas ,  de  la  ignorancia  y  descuido  de 
nuestros  Labradorest 
(a)  Cap.  3. 
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Concluye  el  libro  con  otros  dos  capítulos  ,  en  qu^ 
trata  de  los  perros  de  la  casa  de  campo  ^  y  de  los 
gue  se  destinan  para  guardar  los  ganados. 

Extractos  de  ¡os  libros  VII L IX.  y  X^ 

89  JCil  libro  8  contiene  17  capítulos ,  en  los  que 
trata  prolixamente  de  la  cria  de  las  aves  caseras» 
como  gallinas ,  palomas ,  tqrdóS  ,  pavos ;  y  de  las 
aquáticas,  como  añades ,  gansos ,  y  otras  aves  de 
^g^^  9  que  acostumbraban  criar  entonces.  En  los  dos 
últimos  capítulos  habla  de  los  peces  y  del  estanque^ 
ó  piscina ,  que  debe  haber  en  la  casa  de  catnpo  par 
ra  que  no  carezca  de  este  surtimienta 

90  £1  libro  9  se  compone  de  16  capítulos.  En  f^ 
primero  trata  de  la  cria  de  las  fieras  ,  ó  animales 
silvestres  ,  que  sirven  para  el  divertimiento  de  la 
ca^a^  y  ademas  subministran  alimentos  abundantes 
y  delicados.  Ordena  el  modo 'de  cerrar  los  bosques 
para  criar  en  ellos  gamos ,  ciervos ,  venados ,  jaba- 
lies  y  otros  animales  silvestres. 

91  Desde  el  capítulo  2  hasta  fin  del  libro  tra« 
ta  de  la  cria  de  las  abejas  (i) ,  modo  de  formar  laA 

Q2  co^ 

(f)  En  ranos  lugares  de  la  Sierra-Morena  hemos  visto  muclios  dq 
estos  enxambres  silvestres ,  que  se  abrigan  en  los  huecos  de  lo$ 
árboles  y  en  las  grietas  de  los  pefiascos.  También  nos  han  aset 
gurado ,  que  son  innumerables  los  que  hay  entre  aquellas  male-* 
zas.  Es  verosímil  que  suceda  lo  mismo  en  otras  sierras  y  luga*» 
res  incultos  de  Espafia;  porque  la  templanza  de  su  clima  ,  la 
abundancia  de  flores  y  yeri)as  aromáticas ,  que  se  crian  en  sp 
País ,  son  principios  muy  proporcionados  para  la  cria  y  propa- 
gación de  las  abejas.  Ademas  abunda  en  Sierra-Mprena  y  en 
otros  montes  de  la  Andalucía  los  alcornoques^  fue  en  sus  coc- 

te» 
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colmenas  y  limpiarlas ,  castrarlas ,  preparar  los  aü* 
mentos  proporcionados  á  estos  animalitos ,  aumentar 
los  enxambres ,  recoger  y  aprovechar  los  silvestres^ 


tezas  6  corchos  proveen  la  mat  jria  mas  proporcionada  para  las  me- 
jores colmenas.  De  modo  que  toda  la  naturaleza  clama  aquí  á  favor 
de  ta  cria  de  e9tos\uiimalito$.Pjerok>s  Andaluces  comunmente  están 
sordos  á  sus  voces.  Efectivamente  se  halla  en  esta  Región  muy 
abandonada  la  cria  de  las  abejas*  No  vemos ,  que  alguno  se  apli- 
jque  á  recoger  enxambres  nuevos  de  los  muchos ,  que  salen  con* 
tinuamente  de  estas  colmenas  silvestres ,  como  praaicaban  los 
antiguos  f  se^n  refiere  Columelar  Aun  las  colmenas  artificiales 
se  van  disminuyendo  notablemente  vde  modo ,.  que  cada  dia  es 
mas  escasa  la  cosecha  de  cera  y  miel.  De  esto  se  sigue,  que 
nuestras  colmenas  apenas  proveen  una  corta  parte  de  b  cera 
que  consumimos  ,  comprando  la  restante  de  los  Extrangecos,  con 
mucho  detrimento  de  los  intereses  de  la  Nación.  Tenemos  pot 
verosímil ,  que  la  Provincia  de  Andalucía  podría  por  sí  sola  pro* 
veer  toda  la  cera  que  consume ,  y  quizá  sobrarla  para  abastecer 
otras  Provincias ,  si  se  aplicasen  sus  naturales  al  cultivo  de  las 
coloíenas  con  U  inteligencia  y  esmero  corr^pondiente.  Hemos 
oido  alegar  dos  causas  sobre  este  atraso  que  padece  aquí  la  cria 
de  las  abejas.  La  primera  es ,  que  se  mueren  muchas  por  los 
fiíalos  años  ó  tiempos  cotitrarios.  La  segunda,  que  hurlan  fre- 
qüentemente  la  miel  y  la  cera ,  y  aun  las  mismas  colmenas.  Es- 
te segundo  dafio  le  puedejí  remediar  fácilmente  las  Justicias  con 
el  aviso  de  los  dueños.  Y  al  primero  se  puede  ocurrir  cdM  la 
diligencia  ,  la  industria ,  y  el  cuidado  de  proporcionarlas  pastos  en 
tiempo  de  carestía ,  preservativos  contra  la  intemperie ,  y  prac- 
ticir  otras  muchas  reglas ,  que  se  hallan  en  los  antiguos ,  sobre 
el  modo  de  conservar  las  abejas ,  y  curarlas  quamo  padecen 
alguna  enfermedad.  Det^n  saber  nuestros  Labradores ,  que  siem- 
pre ha  habido  la  alternativa  de  años  fríos  ó  húmedos ,  calientes 
ó  secos ,  malos  ó  buenos ,  y  á  pesar  de  estas  intemperies  los 
buenos  Labradores  han  procurado  conservar  en  todo  ó  -en  par- 
te la  cria  de  sus  ganados.  Es  verdad  ^  que  en  años  estériles  sue- 
len perecer  muchos  de  todas  especies ;  pero  esto  se  recompen^^^ 
sa  con  la  abundancia  de  los  años  fértiles ,  y  siempre  va  en  au- 
mento la  cría  de  los  ganados  en  un  Labrador  exacto  y  diligen- 
te. Asimismo  deben  saber ,  que  en  otros  Reynos  hay  las  mismas 
6  mayores  intemperies  que  en  España,  y  no  por  eso  decae  el  cultivo 
de  la:s  abejas ,  ni  otros  ramos  de  la  Agricultura  y  de  la  labor. 
Los  curiosos  podrán  ver  el  tratadito  breVe^  que  escribió  en  nues- 
tra lengua,  sobre  el  Cultivo  ie  los  colmmAt.  Lilis  Méndez  de 

Tor- 
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s^ales  para  conocer  sus  Reyes  (i) ,  medidoas  pa- 
ra curar  las  abejas  enfertnas  y  otras  muchas  partí-» 
cularidades  dignas  de  leerse  en  el  ori^nal.  Dice  ea 
el  exordio  de  este  tracadito  de  las  abejas ,  que  aun-^ 
que  en  la  materia  no  se  puede  escribir  con  mas  exáo 
titud  que  Higino ,  con  mas  adorno  que  Virgilio ,  n¡ 
con  mas  elegancia  que  Cornelio  Celso ;  sin  embar-* 
go  no  dexará  de  tocar  este  asunto ,  por  ser  una  par4 
te ,  ó  ramo  de  la  Agricultura.  Advertimos ,  que  nio^ 
guno  debe  inferir  de  este  pasage ,  que  ntrestro  Co- 
lumela  se  contentó  con  extractar,  ó  copiar  las  re-^ 
glas,  que  habían  escrito  los  Autores  referíttos  ,  sirt 
añadir  cosa  alguna  de  nuevo  y  de  su  propia  obser- 
vación. BastiL  solo  leer  con  r^exlon  este  libro  para 
conocer ,  que  adelantó  muchas  cosas  á  las  que  ha- 
bían escrito  tos  tres  Autores,  que  celebra  con  tan- 
tos elogios.  Pues  se  verá ,  que  algunas  veces  los  im- 
pugna ,  y  en  otras  añade  nuevas  reglas  á  sus  obser- 
va* 

Torres.  Pues  aunque  n?  es  tan  comt^eto  ni  exlcto  en  el  asante^ 
como  este  libro  de  Columela  ,  sin  embargo  podrá  sec  utü  su  lec- 
tura í  los  que  no  saben  latín ,  ó  no  tienen  á  mano  la  obra  de 
nuestro  antiguo  Español ,  la  de  Gabriel  Alonso  de  Heiien  >  i 
las  de  los  irrodernos  de  otras  Naciones. 

(O  Mr.  Mataldi  (Wrtoir  dt  P  AcaiUm.  Rojal  itt  ScíHk.  i 6  d« 
Novem.  17 la)  dice  ,  que  d  lefe  6  cabeza  de  los  enxambres 
.de  abejas  no  es  macho  ,  como  creyeron  los  antiguos  y  publican 
también  muchos  modernos  1  sino  hembra  ,  y  la  ónica  que  s*  ha- 
lla en  cada  ano  de  los  enjambres.  El  P.  Vaniet  siguió  esta  opi- 
nión en  su  poema  de  la  Casa  de  campo :  E/  feri  quoS  potjt  ne¿ 
gtt  tot  ttmina  natat  =  Una  taril  :  Rtgtm  veitrtr  dixere...  Los 
zánganos,  dice  el  Abad  Plucfie,  que  son. tes  machos  que  fecun- 
dizan la  capitana  6  reyna  de  las  abejas,  que  umbien  algufios 
llaman  mgíítra.  Las  otras  abejas  ,  añaie  Son  infecundas  ,  y  solo 
se  emplean  en  el  trabajo  de  recoger  la  miel  y  cera  y  demás  ser- 
vicios de  aquella  pequeña  sociedad.  Pero  esUs  son  unas  noticias 
de  mera  curiosidad ,  poco  conducentes  á  la  dirección  jf  cultivo 
de  las  colmenas ;  y  por  unto  no  hacemos  mas  que  iminuarlas. 

tim.rn¡.  Q3 
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vaciooes.  Ken  que  todo  esto  lo  hace  con  U  mode- 
ración propia  de  un  sabio,  que  enmienda ,  ó  corrige 
algunas  leves  &ltas ,  ó  descuidos  de  otros  sabios ,  á 
quienes  respeu  sumamente  por  su  gran  mérito  y 
por  los  subddios ,  que  le  han  dado  en  sus  mismas 
obras.  De  todo  concluimos  ,  que  aquella  expresión 
con  que  elogia  á  los  tres  Autores ,  mas  bien  es  efec- 
to de  su  nHxlestia ,  que  de  hallarse  apurado  el  asun- 
to,  de  modo  que  no  pudiese  adelantar  en  él  cosa  al- 
guna, ni  en  la  elegancia,  ni  en  el  cuidado  ,  oí  en 
los  adornos.  Omitimos  otras  excelentes  observacio- 
nes de  nuestro  Columela  en  este  übro  por  no  dila- 
tarnos mas  en  los  extractos. 

92  £1  libro  X  de  Columela  es  un  Poema  so- 
bre el  cultivo  de  los  huertos  y  que  consta  de  436 
versos  hexámetros.  En  él  trata  de  la  calidad  de  al- 
gunos árboles  frutales  ,  y  de  todas  las  hortalizas  6 
plantas  hortenses,  que  usaban  los  Romanos  por 
aquel  tiempo.  Entre  estas  celebra  las  hermosas  le- 
chugas, que  se  criaban  en  los  contornos  de  su  pa- 
tria Cádiz  (a).  Habla  del  veneno  que  tenían  las 
frutas  de  Persla  (*),  del  que  trataremos  en  otra 
parte  (c)  con  alguna  extensión.  Finalmente  trata  del 
Cultivo  de  las  ñores ,  que  servían  para  las  delicias 
de  sus  dueños.  Los  curiosos  podrán  ver  en  este  li- 
bro un  suplemento  de  las  Geórgicas ,  escrito  casi 
con  la  misma  elegancia  que  aquel  hermoso  Poema. 

{«)  Vers.  i8(.  y  370. 
(í>  Vers.  40Í.  y  sig. 
(c)  Apdog.  contnt  Plinia 
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Extractos  del  libro  XI . 

93  JAI  o  contento  Columda  con  haber  dado  gut« 
to  á  sus  aoúgos  escribiendo  en  verso  excelentes  re- 
glas para  dirigir  la  labor  y  cultivo  de  los  huertos, 
quiso  satis&cer  los  deseos  de  otro  amigo ,  que  le  pe- 
día  con  mucha  instancia  pusiese  en  prosa  la  misma 
doctrina ,  que  liabia  escrito  en  verso.  Este  amigo, 
dice,  era  Claudio  Augustal ,  joven  instruido  en  mu- 
chas ciencias ,  y  principalmente  en  la  Agricultura* 
Añade  ColumeLa ,  que  quando  escribía  su  poema  de 
los  huertos  sospecluiba ,  que  sucedería  este  caso  de 
verse  en  la  precisión  de  tratar  en  prosa  del  mismo 
asunto.  Pero  que  no  pudo  resistirse  á  las  instancias 
de  su  amigo  Silvlno ,  que  se  deleytaba  sumamente 
en  leer  sus  composiciones  en  verso.  Intenta  ,  pues, 
eíi  este  libro  XL  escribir  en  prosa  del  cultivo  de  Iqs 
huertos.  Pero  no  lo  hace  traduciendo  materialmen^ 
te  sü  poema ,  sino  exponiendo  con  bastante  prolíxi- 
dad  y.  Ubres  de  ios  adornos  poéticos ,  las  mismas  re;* 
glas  que  había  escrito  en  el  poema  ,  y  añadiendo 
otras  que  le  parecieron  conducentes  á  la  mejor  ilus- 
tración del  asunto.  Ademas  no  destinó  para  esta  ma- 
teria todo  el  libro ,  sino  únicamente  el  capítulo  3, 
dexando  los  dos  restantes  para  tratar  de  otros  puntos. 
94  £1  capítulo  I  se  reduce  á  exponer  brevemente 
las  calidades ,  que  debe  tener  el  Vílico ,  ó  director 
de  la  casa  de  campo ,  para  poder  desempeñar  exac- 
tamente sus  respectivas  obligaciones ;  extractando  en 
él  algo  de  lo  que  había  dicho  sobre  este  asunto  al 

Q4  prin- 
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principio  de  su  obra  (a).  Repite  (i)»qiM  el  capatax 
ha  de  ser  de  una  edad  media ,  esto  es,  ni  vi^,  ni 
mozo :  hombre  muy  robusto  y  muy  sabio  en  la  Agri- 
cultura ,  para  que  sepa  hacer  lo  que  manda  y  no  le 
enseñen  sus  subditos  {b).  No  basta,  añade,  corregir 
■los  yerros  de  los  trabajadores  ,  se  necesita  también, 
que  sepa  enseñarles  práctica  y  eapeculativameote  el 
,modo  con  que  deben  conducirse.  Para,  esto  es  me- 
nester, que  el  capatax  se  halle  muy  instruido  en 
■  todas  las  diversas  faenas ,  de  que  consta  la  Agricul- 
.  tura ,  como  son  arar ,  cavar ,  sembrar  ,  hacer  todo 
género  de  plantío  de  árboles ,  podarlos ,  &c.  méto- 
do de  guardar  y  cuidar  toda  especie  de  ganados,  &c. 
Como  se  destinan  varios  rüsücos  para  cada  uno  de 

es- 

(ft)  Líb.  t.  capL  8.  fií  9. 

(t)  ColumeU  dice  aquí,  que  anmiue  en  su  primer  libro  había 
escrito  de  los  oficios  del  Vllico  ó  Capataz,  vuelve  á  tratar  de 
«ste  mismo  asumo  por  las  reiteradas  instancias  de  sa  ainí^ 
Claudio  Augustal.  En  efecto  repite  una  ú  otra  regla  de  las  que 
había  expuesto  antes  sobre  esta  maieiía ,  pero  no  con  las  mismas 
palabras,  sino  dando  otro  giro  á  las  expresiones,  y  añadiendo 
algunas  cosas  que  había  omitido.  Asimismo  ilustra  d  asunto  con 
'  sentencias  de  Catón  y  Xenofonte.  En  una  palabra ,  le  produce 
con  tanta  novedad  ,  que  mas  bien  parece  tracaí  una  materia ,  que 
antes  no  habla  saludado  ,  que  retocaír  un  asunta  ,  de  q\ie  nabia 

Ía  hablado  con  mucha  extensión ,  como  verán  los  que  quiemí 
leer  el  cotejo.  Solamente  los  talentos  fecundos ,  é  ingenios  cíe 
primer  orden  son  capaces  de  dar  estas  nuevas  ilustraciones  á  los 
puntos ,  que  han  tratado.  I.o$  pedantes ,  los  scfolos ,  y  los  de 
linios  superficiales ,  por  su  esterilidad ,  y  suma  pobiesa  iitera- 
tia  ,  nunca  podrán  difundir  estas  luces  en  los  asuntos  ,  aun  quao- 
do  lus  tratan  la  primera  vez.  También  es  muy  creíble,  que  no 
penetren  estas  y  otras  excelentes  dotes  del  suUíme  ingenio  de 
Columela ,  y  demás  Escritores  famosos  de  la  antigüedad. 
{b)  El  P.  Vanier  [  Praed.  Rust,  lib.  7  )  copió  esio  con  elegancia; 
Quae  matiibuí  luícare  tuit  gent  prirca  niehat. 
Nos  avidi  fructut ,  impruíknttiqu*  labarum^ 
Hórrida  furaci  permitiimut  arva  Coienoi 
Nte  pudor  ttt  Domimm  ttrvot  tuárr*  dóctntiA  - 
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y  estosr oficios  respectivamente,  basta  que  tengan  ellos 
'  3a  instrucción  correspoodienté  á  su  cargo  pecuUar. 
Pero/ el  capataz;.debe  estar  mujr  instruidD  en  los  ofí- 
1  cios  de  todos.'  Asimismo  debe  ser  hombre  experi- 
mentado desde  su  niñez  en  la  fidelidad  y  amor  cor* 
respondiente  á  su  dueño. 

95  Después  repite  con  mucha  elegancia  y  ener* 
gía  lo  que  habia  escrito  en  el  Proemio  de  su  obra 
sobre  el  descuido ,  qué  tenian.los  Romanos  en  la  en^* 
señanza  de  una  ciencia  tan  vasta  como  la  Agricul- 
tura ,  y  de  la  primera  necesidad ,  habiendo  maestros 
y  discípulos  para  otras ,  y  aun  para  las  artes  mas 
fdtiles  y  de  mero  luxó;  Sospeclia  si  este  descuido 
nacería  de  temor ,  por  no  poderse  aprender  perfec- 
tamente una  fiícultad  tan  difícil  y  de  tan  notable 
extensión.  A  esto  opone  y  que  ni  la  Filosofía  ,  ni  la 
Oratoria  se  dexan  de  estudiar ,  sin  embargo  de  no 

'  haber  ninguno  absolutamente  consumado  en  estas 
ciencias.  Es  suficiente,  y  aun  muy  glorioso  legrar 
una  buena  parte  en  ellas.  ¿Pero  quién  ha  de  ense- 
ñar al  Vilico  9  dice ,  si  no  hay  Maestros  de  esta  &- 
cuitad,  como  los. hay  délas  otras?  Copozco  ,  res- 
ponde, ser  sumamente  difícil ,  que  un  solo  Autor,  ó 
-Maestro  leinstruya  completamente  en  todas  las  par* 
tes  de  la  ciencia  rústica.  Mas  puede  valerse  de  mu-* 
chos  ,  y  aprender  unas  cosas  de  unos  y  otras  de 
otros. 

96  Ademas  de  la  instrucción  que  debe  tener  el  Vi- 
lico en  la  Agricultura ,  pide  que  sea  muy  parco  en  él 
sueño  y  en  el  vino.  Porque  ambas  cosas  son  muy 
opuestas  al  cuidado  y  á  la  diligencia.  También  debe 
ser  casto  y  muy  distante  de  amores  ;  porque  estos 
distraen  á  todos  de  sus  miiüsterios«  Encarga  la  di- 

li- 
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iigencia,  que  ha  de  tener  coa  sos  Colonos ,  nosdo 
en  orden  á  su  trabajo ,  «no  también  en  todo  lo  res- 
pectivo á  su  alivio ,  darles  bien  de  comer  ^  y  pre- 
miar á  los  mas  industriosos  y  diligentes.  Sobre  esto 
trae  unas  instrucciones ,  que  aunque  de  gentil ,  pue- 
den confundir  la  injusticia  y  mala  fe  de  muchos  cíuris- 
-tianos.  Desearíamos ,  que  no  solo  los  Labradores,  si* 
.  no  otros  muchos  las  tuviesen  presentes  para  el  go- 
bierno de  sus  criados.  Pues  ciertamente  edifican  unos 
principios  tan  equitativos  y  justos  en  un  hombre  que 
no  conoció  las  grandes  n¿ximas  y  excelentes  virtu- 
des de  nuestra^  Religión  Christiana. 

97  También  encarga ,  que  el  Vilico  no  sea  Mer-« 
-  cader ,  6  traficante  ;  porque  esto  le  distraería  mu- 
cho de  su  obligación/ Ni  haga  empleos  ,  ó  cambios 
con  el  dinero ,  ganados ,  &  frutos  de  su  amo.  Ni  se 
meta  á  cazador.  Ni  practique  sacrificios  sin  su  or- 
den. Ni  admita  á  los  agoreros  y  hechic^^s;  porque 
estas  malas  gentes  causan  muchos  peijuicios  con  su 
vana  superstición  á  los  ánimos  sencillos  de  los  rús- 
ticos. No  vaya  á  la  Ciudad ,  ni  á  las  ferias ,  sino  con 
motivos  muy  precisos.  No  admita  hud&pedes  sin  or- 
den de  su  amo.  No  se  sirva  de  los  Colonos  para  sus 
propios  ministerios.  No  permita  se  hagan  en  ia  he- 
redad veredas,  ni  nuevos  lindes.  Procure  que'  toda 
la  Éimilia  después  del  trabajo  descanse  y  duerma ,  y 
no  la  permita  exercitarse  en  malos  divertimientos. 

98  Es  cosa  apreciabllísimá  ,  añade  ^  nó  solo  en 
las  faenas  rústicas ,  sino,  en  todas  las  facultades  co- 
nocer cada  uno  lo  que  ignora,  y  necesita  aprender 
en  la  misma  facultad ;  desear  y  procurar  saberlo  (i). 

Pues 

(í)  Este  •$  el  verdad  eco  carácter  de  ios  sabies^»  según  el  testU 

mo- 
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Pues  aunque  aprovecha  aiucho  la  ciencia ,  es  sin  coiib 

paracion  mas  perjudicial  la  .iipprüdeocia;  y.  el  d«scuÍT 

do  ^  fMrincipalinefiite'  tíx  la  Agrlcultiura,  £1  fundainem 

to  de  esta  oonstste  en  Jiiacer  pttatua^ente  las  cosas 

quando  conviene.  Si  dexan  pasar  la  oportunidad  por 

desidia  ^  ó  por  ignorancia  ,  ya  tuvo  $1  dueño  evi-r 

dente  pérdida ,  aunque  qui^rünrepatrar  este  daño.  Es 

imposible  recuperar  la  opor t;unidad  del  tiempo  que 

se  perdió.  Por  tanto  se  expone  á  grandes  peligros 

el  Labrador  perezoso  en  las  &enas  rusticas.  Y  co* 

mo  díxo  Hesiodo  (a)  :  Al  hombre  perezoso  en  susfae-^ 

ñas  le  destruirán  perjuicios  irreparables.  Entienda  el 

cáp^az ,  que  si  se  le  pasa  un  dia  sin  hacerse  en  él 

la  faena  correspondiente  ^  no  lia  perdido  doce  horas^ 

sino  todo  un  año.  Porque  con  el  atraso  de  aquel  so^ 

lo  dia  se  retardan  los  demás  trabajos  rústicos  ,  se 

dislocan  de  los  momentos  oportunos,  que  les  cor* 

respondían ,  y  nada  se  hace  á  buen  tiempo  con  ma^ 

hifíesto  trastorno  y  pérdida  de  toda  la  labor.  Para 

evitar  estos  inconvenientes,  dice  ,  que  necesita  el 

capataz  tener  una  instrucción  de  las  labores  ,  que 

cor- 
nonio  de  Coda  la  venerable  antigfieJaá.  Lo  contrario  se  verifica 
en  los  sdolos  6  igaojranies  presumidos.  Aquellos  conocen  á  lo 
aenos  con  una  idea  seneial  ía  vastísuna  extensión  de  cada  cien- 
cia f  y  que  por  mucho  oue  hayan  aprendido ,  experimentan  con« 
tinuamente ,  que  es  mucho  mas  sin  comparación  lo  que  les  falta. 
De  este  principio  nace  su  moderación.  Los  sciolos ,  por  su  poca 
penetración  y  cortos  estudios »  tienen  unas  ideas  muy  limitadas 
de  los  principios  y  extensión  de  las  Facf  l^e^.  Por  consiguienr 
te  creen ,  que  ya  las  han  apurado  ^  y  no  les  '&lta  cosa  Sguna 
que  saber.  De  aqiii  nace  su  presunción.  Siempre  há  habido  en  e{ 
mundo  esta  plaga  de  insectos  literarios»  Es  verdad  que  en  aK 
gunos  siglos  suele  extenderse  y  dominar  mas  que  en  otros  ^  como 
sucede  en  las  demás  especies  de  plagas ,  que  infestan  todas  las 
prodoGCsones  naturales. 
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corresponden  á  cada  mes ,  y  que  esta  pende  del  co- 
nocimiento de  las  estrellas ,  como  dixo  Virgilio  (a). 
Que  aunque  ¿1  había  impugnado  las  observaciones 
bstrológicas  en  los  libros,  que  compuso  contra  los 
Caldeos ,  en  ellos  solo  refutaba  las  vanas  promesas 
de  aquellos  Filósofos ,  y  sus  mentirosas  predicciones; 
pero  que  esto  no  impide ,  que  se  observen  los  signos 
celestes  y  las  estrellas ,  para  que  conoica  el  Labra- 
dor algunos  días  antes  quando  hay  tanpestad-  pró-> 
xlma ,  lluvias ,  ó  vientos  (i).  Que  en  la  dirección  de 

las 

(o)  Lib'  I.  Georg,  t.  904.  y  sig. 

^(1)  De  este  pasage  de  Columela  se  colige,  Que  no  requería  p>- 
ra  la  direccbn  de  los  trabajos  rústicos  las  observaciones  astro- 
lógicas ,  como  muchos  escritores  Griegos  j  Latinoj ,  sin  contar 
los  Egipcios  y  Caldeos ,  que  mezclaban  en  todas  las  ciencias ,  y 
aun  en  las  mas  comunes  operaciones  de  la  vida  estas  supersti- 
ciones ,  ó  vanas  observancias.  Tampoco  requería  Columela  para 
la  Agrimlmra  los  mas  prolixos  y  exáaos  conocimientos  de  U 
Astronomía,  ó  ciencia  natural  de  los  Astros ;  contentándose  úni- 
camente con  que  el  Labrador  tuviese  algunos  principios  groseros 
de  esta  Facultad ,  como  explican  bien  sus  palabras :  "  In  bac  au- 
»  tem  ruiis  disciplina  non  aesideratur  ejusmodi  scrupuloütat;seil 
r*(quod  dicitur}  pingui  Minerva  quantumvis  utile  continoet  vU-: 
M  lico  tempestatis  futuiae  praesagium  ,  si  persuasum  habueTÍt| 
»  modo  ame  ,  modo  post,,  inteidum  etiam  stato  die  orientis,  vd 
»  occidentis  competeré  vim  síderis.  Nam  satis  providus  eril,  caí 
n  Itcebit  ante  mullos  díes  cávete  suspecta  tettipora.'*  Es  verdad  qi» 
Creia  tener  algún  influto  ta  luna  y  otras  planetas  en  los  sem' 
brados ,  en  las  arboledas ,  y  en  la  buena  6  mala  sazón  de  loe 
frutos.  Pero  esta  ñié  una  persuasión  general  de  todos  los  anti- 
guos ,  propagada  también  en  los  siglos  posteriores  ,  y  que  se  con- 
serva iin  hoy  en  el  vul^  de  los  rústicos.  Y  no  falta  Autck 
Francés  (Mr*,  el  Abad  Pexity  Encychpedia  tteAent.  4  Ifarodue.  al 
tttud.  de  Cieñe. y  Art.  tfim.  t.  Agrieuli.  cap.  6)  de  nuestros  dias, 
que  Tta^  mención  de  las  faces  de  la  luna  para  la  dirección  de 
los  ttabajos  rustieras.  Por  tanto  no  es  de  maravillac  ,que  nuestco 
Columela  siguiese  ana  opinión  tan  recibida  entonces  de  Fil6sofas 
y  Astrónomos ,  y  que  aun  boy  se  halla  radicada  en  el  común 
de  las  gentes  de  todos  Países ,  á  pesar  de  los  claros  convenci- 
mientos-que  han  hecho'los  Filósofos  modernos  de  su  falsedad, 
valiéndose  de  las  mas  sólidas  lazooes  y  constantes  eupeiienaas. 

Lo 
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las  operaciones  y  trabajos  rústicos  no  se  necesita  el 
mas  exacto  y  prolixo  conocimiento  astronómico;  bas- 
tando solamente  alguna  corta  y  ligera  tintura  en  la 
materia. 

99  El  capítulo  2  contiene  ana  especie  de  Calen-i- 
darlo  rústico ,  en  el  que  va  nuestro  Columela  expli- 
cando por  días  y  meses  el  oacimiento  y  ocaso  de 
Jos  signos  del  Zodiaco  ,  constelaciones  celestes  y 
Planetas.  Asimismo  explica  con  mucha  proüsidad 
las  operaciones  rústicas  ,  que  corresponden  ¿  cada 
estación  del  año  ,  y  particularmente  á  cada  mes, 
atendiendo  á  la  diversidad  de  temperamentos  y  cli- 
mas de  muchls  Regiones.  Promete  que  no  errará  el 
labrador ,  ó  serán  menos  freqüentes  sus  yerros  ,  sí 
observare  estas  reg^s.  Advierte  también  ,  que  quan- 
do  se  habla  de  la  Primavera  no  la  debe  tomar  el 
l^abrador.matenaáticamente  por  un  dia  determinado, 
como  d  Astrónomo ;  sino  extendiéndola  ¿  muchos 
disís  ames ,  y  tomándolos  de  los  del  Invierno,  y  co- 
meneándola  desde  que  empiezan  á  templar  algo  los 
días  después  del  solsticio.  Dice,  que  esto  sucede  re< 
gularmente  en  los  Idus  de  Enero  :  y  que  desde  en- 
tonces se  podrá  dar  principio  á  las  £ienas  riistícas. 
'Advierte ,  que  regularmente  hablando  no  se  atrasan, 
i3¡  adelantan  los  trabaos  del  campo,  aunque  se  ha- 
gan quince  días  antes,  ó  quince  dias  después  (i). 

En 

Tjo  que  debe  tlamar  nías  nuestra  atención  en  este  punto  es,  que 
nuestro  Colamela  fuese  hombre  dotado  de  tanto  discernimiento  y 
-critica ,  que  no  se  dexase  llevar  del  torrente  de  todos  los  Escritores, 
sobre  la  necesidad  de  la  Astrología  7  Astronomia  para  todas  las 
obras  de  Agiicnltura  ;  smo  que  conociese  ,  i  lo  menos  en  parte  ,  la 
ftlsedad  é  inutilidad  de  casi  todas  sus  observaciones ,  limitando 
i  unos  cortos  y  groseros  conocimientos  de  ^tronomia  la  ins- 
tTt)C!:Íon  necesaria  á  un  Labrador. 
(i)'  Parece  que  en  este  lugar  contradice  Cdnmela  4o  que  ha- 
bía 
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Enero.  iqo  En  los  quince  días  últimos  de  Enero  dice, 
que  se  puede  concluir  la  poda  de  las  vinas  ,  si  do  se 
hubiere  hecha  antes  del  solsticio.  Pero  encarga, que 
no  se  haga  esta  poda  por  la  niañana  temprano ,  si- 
no después  de  haber  entrado  bien  el  dia ,  y  que  el 

sol 

bis  escrito  antes ,  de  que  U  retardación  ó  demora  de  un  solo 
dia  en  los  trabajos  rústicos  de^oncterta  y  pierde,  la  oportunidad 
de  las  labores  de  todo  aquel  año.  Pero  se  debe  considerar ,  que 
en  el  pasage  antfcedente  habla  Columela  de  algunas  benas  de- 
terminadas de  la  Agricultura ,  que  piden  tiempo  preciso  y  mo- 
mentáneo ;  de  suerte ,  que  pasado  este ,  suele  no  ocurrir  seme- 
jante oportunidad  en  muchos  dias ,  y  aun  en  meses.  Pero  en 
este  lugar  habla  con  mas  generalidad  de  los  trabajos  ó  benas 
rústicas ,  que  corresponden  á  cada  estación  ,  y  no  piden  tiem- 
po tan  preciso  y  determinado ,  que  se  repute  por  dafio  consi- 
derable anticiparias  ó  posponerlas  por  quince  días.  Pongamos  por 
ezeoiplo  de  su  primera  regla ,  que  se  halla  la  tierra  en  baena 
sazón  para  hacer  la  sementera  de  triga  á  mediado  de  Octubre, 
Dezó  el  Labrador  de  sembrar  sus  hazas  ,  y  perdió  la  oportunidad 
por  desidia  ó  por  descuido.  Sobrevino  un  témpora)  de  agua ,  que 
dnrd  uo  mes ,  y  casi  poi  el  espacio  del  otro  quedft  el  tecreoo 
lodoso  y  en  mala  sazón.  Este  Labrador  llevará,  todo  el  año  atra-. 
sada  su  sementera ,  las  escardas  y  demás  faenas  cortespondien* 
tes ,  y  nada  podrí  hacer  en  todo  el  año  con  opoctunidad.  Sea 
exenpio  de  la  segunda  regla  de  nuestro  Autor  la  poda  y  cavs 
de  las  viñas  y  otros  árboles ,  que  ordena  se  haga  por  la  Prí4 
naveta  en  algunas  Reeiones ,  y  en  otras  que  se  concluya  ea 
dkha  estacKHi ,  ú  se  huoiet e  empezado  antes  del  solsticio  de  In- 
TÍetno.  En  este  caso  ,  como  U  Primaveía  no  se  reduce  í  tu  so* 
lo  día  para  el  Labrador ,  como  para  el  Astrónomo ,  sino  que 
oot)»>rebende  muchos  dias,  y  aun  meses ^  tomándola  desde  me-, 
alado  de  Enero  hasta  mediado  de  Abril ,  no  importa  mtKbo  que 
se  hagan  las  podas  y  cavas  de  los  árboles  quince  dias  antes  ó 
después  del  tiempo  señalado  por  otras  reglas  para  estos  traba- 
jos ,  executándolos  dentro  de  aquella  estación ;  y  no  habiendo 
otro  particular  inconveniente,  que  eúja  abreviar  mas  ó  retaidat 
las  referidas  labores.  Coo  esta  explicación  parece  salvarse  la  con- 
tradicción de  Columela ,  sino  es  que  decimos ,  que  las  palabras 
de  su  primer  pasage  tienen  algo  de  hypérbole ,  ó  exageración. 
Y  que  su  inimo^  únicamente  fué  precaver  los  graves  perjuicio^ 
^e  suelen  seguirse  en  la  Agricultura  ,  como  eo  todas  las  ope^ 
radones  de  la  vida ,  quando  se  dezan  pasar  las  oportiuiidades. 


de  algunos  escritos  de  Cohméla,  255 

sol  haya  derretido  los  yélos ;  porque  de  otra  suerte 
padecen  mucho  las  cepas  (i).  También  ordena ,  que 
en  dicho  tiempo  se  escarden  coa  almocafre  las  se- 
menteras del  Otoño ,  si  tienen  ya  las  plantas  de  tri:< 
go  quatro  bcgas  t  y  las  d^  habas ,  sí  sus  tallos  son 
de  quatro  dedos  de  aleo.  En  dicho  tiempo  se  deben 
hacer  los  inxertos  de  los  almendros ,  priscos  ^  ceie- 
Eos ,  tuberos  (2)  y  otros  árboles,  que  echan  tempra- 
no su  ñor.  ?or  este  tiempo- se  debe  hacer  la  corta 
de  la  madera  de  construcción  y  para  carpintería. 
.  loi  Al  principio  de  Febrero,  entre  las  nonas  y  Febrero, 
los  Idus  (a)  dice,  que  se  hagan  las  almácigas  para 
criar  árboles  frutales ,  y  se  traspongan  los  ~  que  es- 
tuvieren en  debida  proporción.  Que  se  eche  estiércol 
al  terreno  destinado  para  prados  ,  á  los  olivos  y 
demás  árboles.  Que  se  hagan  también  las  almácigas, 
ó  planteles  para  vi&as,  y  se  pongan  los  sarmientos 
pront^mamente  después  de  cortados.  Se  limpien  las 
viñas  y  todos  los  árboles.  Que  se  planten  los  álamos 
y  los  fresaos.  Se  haga  ia  Sementera  tremesina :  aun-- 
que  esta  es  mgor  en  Rejones  templadas  por  el  mea 
de  Enera 

Hae^ 

■  (1)  No  hemos  visto ,  tú  sabemos  que  tengan  los  modernos  «ti 
precaución  de  no  podu  las  vifias  lusta  qoe  d  sDt  haya  deiretido 
los  yelos  ó  escarcelas  >  de  que  suelen  estái  cubiertas  tas  vide^ 
f)or  Enero.  Pero  nos  parece  muy  juiciosa  la  ceferidaobservacioni 
y  digna  de  qoe  la  guarden  nuestros  Labradores. 

(3)  El  tuba-  át  género  masculino  era  un  árbol  Snital ,  qne  se- 
gún Plinio  (lib.  i{.cap.  14}  habia  venido  á  Italia  de  otras  Re- 
giones. Hatduino  cree ,  que  era  una  especie  de  Prisco  llamado  . 
vulgarmente  Nucipértica.  £1  mismo  Plinio  dice  en  -otra  parte 
(lib.  16,  cap.  3{.),  que  este  árbol  tiene  el  tercer  lugar  entro 
los  que  florecen  en  el  Invierna  J.  B.  Pora  iVH.  Iíb>  J.  ca[h  38) 
dice ,  que  los  Italianos  le  llaman  Átertio, 

(d)  Entre  los  cUas  cinco  y  trece. 
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102  Hasta  el  dia  siete  de  las  Calendas  de  Mar- 
zo 9  dice ,  que  se  pueden  hacer  las  operaciones  refe-* 
ridas  en  paises  fríos  ,  y  aun  eo  los  cálidos  si  hay 
necesidad ,  bien  que  en  estos  serán  tardías*  En  didrá 
tiempo  es  muy  bueno  el  plantío  de  sarmientos  y  de 
barbados ,  aunque  no  será  muy  tarde  desde  princi- 
pio de  Marzo  hasta  los  Idus  quando  la  Región  no 
es  ardentísima.  £n  las  templadas  se  hacen  bien  por 
este  tiempo  los  inxertos  de  las  viñas  y  demás  ár- 
boles. 
Mario,  J03  Desde  principio  de  Marzo  hasta  diez  de  las 
Calendas  de  Abril  es  muy  buena  la  poda  de  las  vi- 
ñas j  si  sus  yemas  no  han  empezado  á  liincharse;  Lo 
mismo  se  verifica  en  dicho  tiempo  con  los  inxertos 
de  los  lárboles.  También  es  bueno  el  plantío  de  vi^ 
^s  por  este  tiempo  en  lugares  frios  y  húmedos. 
Igualmente  es  oportuno  el  plantío  de  los  tallos  de 
la  higuera.  Se  da  la  segunda  escarda  en  los  trigos. 
Se  cubren  las  aberturas ,  ó  hoyos  ^  que  se  hablan  he- 
cho el  Otoño  al  rededor  de  los  árboles.  Se  echa  et 
«Ipechia  en:  las  raices  de  los  olivos  enfermos :  á  los 
mayores  seis  congios :  á  los  medianos  basta  una  ur^ 
na  9  á  los  demás  según  la  regulación  prudente.  Si  se 
echare  el  alpechin  á  los  olivos  sanos ,  se  harán  mas 
frondosos.  Por  este  mismo  tiempo,  hasta  ocho  de  las 
Calendas  de  Abril  se  hace  la  primera  sementera  del 
inijo  y  panizo ,  la  que  se  puede  diferir  hasta  los  Idus, 
6  trece  de  Abril.  También  es  este  tiempo  idóneo  pa^ 
ra  castrar  el  ganado  lanar  y  los  demás  animales. 
Abril.  104  Desde  los  primeros  dias  de  Abril  hasta  el 
quarto  de  los  Idus  en  terrenos  frios  sedará  la  pri- 
mera cava  á  las  viñas :  y  aun  se  pueden  inxerir  es- 
tas y  las  higueras.  Se  escardan  de  mano  las  almá^ 

ci- 
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dgas  que  se  plantaron  antea;  y-  también  se  ptaeden 
cavar.  Se  lavan  las  ovejas  tarcñtínas  para  que  esté 
su  lana  preparada  al  esquüeo  (i)«  Desde  los  Idus  {a) 
hasta  fín  de  Abril  dice ,  que  se  podrán  inxerir  los 
olivos,  si  tienen  ya  algo  suelta  la  corteza  interior. 
También  dice,  que  se^pedrán  haeer  en  estos  mismos 
arbole»,  y  en  todos  I06  frutales  el  inserto,  que  láio-  ^ 
ra  llamamos  át  escudité^  y  los  antiguos  m^astra^ 
cion.  También  se  hace  por  este  tiempo  el  primer  des- 
pámpano ,  si  se  pueden  quitar  con  el  dedo  los  taUos 
nuevos  dq  la$  vlñai;   .       r 

105  Desde  prmdpio  de  Mayo  hasta  cercan  de  Mayo, 
los  Idus  se  debe  dar  ht^escairda  deínanoá  lasiinie^ 
ses.  Se  cavan  y  cubren  -  los  pies  de  los  árboles.  Asi^ 
mismo  desde  este  tiempo  hasta;  los  Idus  de  Septiem^ 
bre  se  dan  freqüentes  caytistá  Us  almácigas  ^y  ¿ias 
iriñas'  nuevjiSw  >£n  las  A^gidQí^inUy  ifriks  se  pedan  y 
limpian  los  olivos.  Pero  en  las  templadas  Sjs.  hace 
esto  en  dos  estaciones :  la  una  desde  los  Idus  (b)  de        - . 

:  (i)  Ya  se  dixo  arriba ,  j^ue  está  en  naa  casta  de  av.eja^»  dn  qpi^ 

sacaban  los  Romanos  ^s  lanas  mas  finas ^  y^las  veqdian.^  muy 
subidos  precios.  Ahora  se  vé  por  este  precepto  de  CotutÁéh  el 
Cuidado  que  tenían  aíquellos  Labradof^  dé  laWr  á'priAciftíéde 
Abril  las  ovejas,  para  qué. estuviese  mas  limpia.  1^  lana  altieiii- 
jpo  de  esquilarlas.  í  Qué  notable  es  la  diferencia  >  que  hfy  en* 
tre  aquellos  pastores  y  los'  nuestros!  Abofa  no  solo  omiten  la  áU 
tigencta'de  lavar  las  ovejas  ,' sino  qae  algunos-^  f^ro^edHendo  de 
inata  fe  yl  099  •  doloso ^^ariificip ,  pro^^iiraK- cansarlas  >  7:  qwe  «tr 
den. mucho ^  para,  que ipuedan.éi;n})e^r  bastante  polvo,,  y  otras 
inmundicias ,  que  aumentéiii  el  pesó  de  la  lana  ki  ttetnpó  de  la 
^sqiiilai^  Sé  debe  cónfiíildir  la  injusticia  de  tan  malos  Christianos 
considerando  la  buena  fe  .y  equidad ,  con  que^se  conducía^ 
aquellos  labradores  antiguos ,  por  las  solas  luces  de  la  razón  na- 
tural, y  sin  conócimientó/de*ias>  sagradas  máitinias.  de  la  Relí- 
9fip  Christiana. 

(a)  Desde.al  i{- l^ta  filV  de.  Abril*.   ' /i 
:  (A).  Dwle  4.1S  :d«(Q<;mbret  ha»«t  ^1  xi  de.  Di^íemb^cfe  .  ;    / 

.    TQm.yiIL  R 
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OcCutve  hasta  los  de  Diciembre ,  y  la  otra  desde 
los  (a)  de  Febrero  hasta  los  de  Aáano.  Desde  me- 
diado Majro  hasta  el  ñn  se  debe  dar  otra  cava  á  las 
viñas  antes  que  empiecen  i  echar  la  ñor.  Asimismo 
se  debe  hacer  segundo  despámpaeo.  En  algunas  Re- 
giones se  esquilas  las.ovcgas  por  este  tiempo. 

Junio.  .  xo6  Desde  principio  de  Judío  hasu  cerca  de  los 
Idas,  ó  el  trece ,  se  faarán.las  mirauts  labores ,  que 
no  se  hubieren  podido  hacer  en  -el  mes  de  Maya  Y 
según  la  calidad  de  las  Regiones  y  climas  se  levao- 
tan,  ó  alzan  las  tierras,  6  se  binan.  Se  prepara  la 
era^  y  se  vaivUevandoá  ella  las  njileSes,  que  ya  es- 
tuvieren secas.  Se  reiteran  las  labores  de  las  viñas. 
Se  siegan  las  habas  tardias ;  y  se  trillan  las  tempra- 
aas  y  la  cebada  :  se  guarda  bien  toda  su  paja.  Se  cas- 
tran las  colmeoasvy  en  algunas  Provincias  ultrama- 
^oas  flc  séeaibra  ^itüwvcU;  V^s  £3te  Üejoipo ,  ó  en  ei 
me^  siguiente. 

Julio.  107  En  los  primeros  días  de  Julio  las  mismas 
&enas  referidas.  Hasta  fin  de  este  mes  se  concluye 
la  siega  en  lugares  marítimos  y.  en  los  templados: 
jdes^es  detreintá  días ,  que  se  segó  la  mies,  se  amon- 
.toi;a.  Inmediatamente  sp  cav^.  y  cubren  los  pies  de 
lo»  árboles ,  que  se  hallen  donde  estuvo  la  semente- 
ra ,  para  que  no  los  queme  la  fuerz-a  del  sol.  Se  con- 
linua  «1  las  labores  de. las  yiñas,:'segua  se  ha  dicho 
antes.'  Pero  se  advieríevquenoi  se  labren-  las  viñas 
con  la'  fuer2^'  del  Calor  de  biedib^d|a ,,  sino  en  las  prl- 
jneras  horas  de  la  mañana ,  y  en  la  calda'  de  la  tar- 
de. Por  este  tiempo  se  ponen  los  cabrahigos  á  las 
iiigueras.(í).  Alguaps,ju7.g9Jij,44e  estp  se  hace  para 

que 

(«)  Desde  el   13  de  Febrero  Kast^' d'-if  de'Mirz». >     '-' 

(l)  £a  4os  contolnob  'de  '  Córdoba  peniMti«¿e  -esia' platica  de 

;■ : .  . .  . .  los 
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que  no  se  caiga  el  fruto  y  madure  mas  prc 
1 08  En  los  primeros  quince  dias  de  esl 
dena  las  mismas  labores.  En  los  últimos , 
se  hagan  los  inxertos  de  las  higueras  con , 
aunque  esto  se  puede  hacer  mejor  en  los  li 
Julio.  En  algunos  lugares  se  hace  por  ahora 
mia,  como  sucede  en  las  Regiones  marítimas 
tica  y.  en  el  África.  En  las  Regiones  frias  S( 
este  tiempo  polvo  i  las.yiñas,  A  esto  llamai 

R2 

los  antiguos.  Se  reduce  á  coger  los  higos ,  que  empie  ; 
gordar  en  las  higueras  silvestres ,  y  cosiéndolos  en  u  ¡ 
Ips  cuelgan  en  las  ramas  de  la  higuera  cultivada.  En  : 
tés  del  mismo  Réyno  de  Córdoba  deican  criar  alguns 
silvestres  jutito  á  las  éttas,  y  'asi  se  escusan  de^la   1 
antecedente*  Dicen  los  Labradores »  y  aun  algunt>s  d 
Escritores  de  Agricultura ,  que  en  estos  cabrahigos ,  i 
vestres  ,  se  crian  unos  mosquitos ,  oue  se  introducen  e 
higos ,  y  perfeccionan  su  sazón  y  dulzura.  Pünio  (üb.  i 
refierp  la'CMiM  detesta  IXce,  ^ que. los  cahrabigos,  i 
t>*do  jamas  á  madurar  ^  crian  unos   mosquitos  y\o%  c  . 
»9  Ilándo!^  faltos  de  alintento,  por  halserse  secado  16 
>t  gos ,,  vuelan  i  los  otros  higos ,  movidos  de  su  semc  i 
99  pican  continuamente  f  j  Íes  abren  sus  coronillas  ^    i 
jy  penetra  mas  bien  el  sol  y  el  áyre.  Después  se  intn  1 
ff  ellos  los   mosquitos-  y   les  chupan  la  lechecilla.'^  1 ' 
contribuye  mucho  á  darles  i^ena  sazón.  Theophrasro  ; 
Caur.  plantar,  cap*. id  )  habia  tratado  antes  con  mucha  1 
de  este  mismo  asunto.  También  le  toca  Aristóteles  (lil  • 
animal,  cap.  37  )*  y  otros  antiguos.  No  heñios  visto  en    : 
tornos  de  Granada ,  ni  aun  en  los  de  Sevilla  executai 
ración  en  las  higueras.  Pero  nos  inclinamos  á  que  es 
llándola  aprobada  por  los  antiguos,  y  seeuida  por  alj 
dernos  sin:intermtsioci«  Adem^está  á  su  favor  la^  bonc  ¡ 
lar  de  los  higos  de  Córdoba.  No  hemos  visto  otros  m¿ ; 
de  mejor  gusto  én  toda  la  Andalucía.  Es  verdad ,  qi  1 
casi  lo  mismo  en  todos  los  frutos  de  aquel  País ,  á  pt^  . 
cuido ,  que  hay  en  la  labranza :  y  por  tanto  se  deb  ¡ 
principalmente  á  la  excelente  fertilidad  de  su  terreno.  ! 
no  se.  otione  á  que  también  contribuya  para  mejorar  i  i 
de  los  higos  la  referida  práctica* 
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ticos  desterronar  ;  porque  efectívatxKnte  se  rompen 
todos  los  terrones  reduciéadolos  á  polvo.  Ed  algu- 
nas partes ,  si  están  claras  las  vides ,  antes  de  dar- 
las polvo ,  siembran  los  altramuces ;  y  después  los 
cubren  en  la  primera  cava ,  y  enterrados  sirven  de 
buen  estiércol  £n  muchos  lugares ,  si  está  d  tiempo 
llovioso ,  como  sucede  en  los  arrabales  de  Roma, 
quitan  -por  este  tiempo  las  hcgas  á  las  vides,  para 
que 'no  se  pudran  las.  uvas.  Al  .contrario  en  lugares 
cándos  las  cubren  c6n  esteras ,  para  que  no  las  que- 
me el  sol.  Por  este  tiempo  se  hacen  las  uvas  pasas 
y  los  higos ,  de  lo  que  hablaremos  en  otro  lugar  (a). 
Septíem-  109  ,£n  los  primeros  quince  dias.de  Septiembre 
bre.  las  mismas  operaciones,  qiie  en  los  tílcioios  de  Agosto. 

También  se  hace  por  este  tiempo  la  bina  de  las  tier- 
ras ,  si  se  han  alzado  tarde ;  si  temprano  ,  se  ter- 
cian. Se  preparan  las  cosas  necesarias  para  la  ven- 
dimia. En  la  liltinia  rnífad  de  Septienrfjreí'se'hace  en 
muchas  Regiones  la  vendimia-  Refiere .  las  se^es, 
que  tenian  algunos  Labradores  para  conocer  ,  que 
estaba  la  uva  en  sazón.  Pero  todas  las  tiene  por  equi- 
vocas, y  dice,  que  la  mas  segura  es  estruxar  los 
granos  de  las  uvas,  y  si  los  cuésquecillos  estuvie- 
Tjen  obscuros,  ó  casi  negros  ,  es  seña  cierta  de  que 
están  las  uvas  maduras.  Porque  este  color  no  le  con- 
traen sino  con  la  natural  madurez.  Ademas  de  ta 
vendimia  debe  el  Labrador  sembrar  estos  dios  Jos 
nabos  de  secano;  la  cebada,  que  ha  de  servir  para 
forrágé  ,  y  ottas  legumbres  ,  que  se  destinan  para 
dar  pasto  verde  al  ganado.  También  es  tiempo  opor- 
tuno de  sembrar  los  altramuces ,  y  de  segar  el  mi- 
jo y  panizo. 


(/i)  Colum.l¡b.  is.cap.  1$. 
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.'  1 10  Desde  principió  de  Octubre  hasta  el  dia  an-  Octubre.^ 
tes  de  los  Idus,  ó  el  catorce  ,  se  hace  la  vendimia, 
«n  Reglones  frías ,  y  las  demás  operaciones  que  se 
han  referido.  También  se  siembra  en  dichas  RegÍo-t 
JKS ,  y  en  los  mismos  dias  ,  el  trigo  temprano  par- 
ticularmente el  adoreo.  Ia>  mismo  se  executará  en 
lugares  abrigados ,  donde  se  hace  también  buena  se- 
mentera en  estos  días.  Después  trata  de  las  medidas 
de  grano,  que  echaban  á  cada  yugada ,  que  omiti- 
mos por  no  cansar  fastidio.  En  los  ültímos  quince 
dias  de  Octubre  dice ,  que  se  hace  buena  sementé^ 
ra  de  toda  especie  de  granos.  Que  es  tiempo  opor- 
tuno para  plantar  los  árboles  de  todo  género ,  abrir 
las  hoyas ,  ó  piletas  cerca  de  sus  raices  :  escardar^ 
cavar  y  limpiar  las  almácigas  de  árboles ,  y  darles 
buena  direcdon  á  sus  tallos;  abrir  las  viñas  y  po- 
darlas» En  todas  las  operaciones  de  la  Agricultura 
<e  debe  proceder  con  mucho  cuidado ;  pero  es  ma- 
^r  el  que'  pide  la  sementera.  Refiere  un  proverbio 
antiguo  de  los  Labradores ,  que  deda ;  La  umentera 
temprana  muchas  veces  es  müa ;  pero  la  tardía  mmcá 
is  buena.  Por  tanto  ordenamos  generalmente ,  que  en 
los  lugares  mas  frios  se  siembre  primero;  y  los  ter- 
renos calientes ,  los  últimos.  Encarga ,  que  se  dester- 
ronen bien  las  sementeras  que  se  hubieren  hecho. 
Este  es  el  tiempo  de  hacer  las  selvas ,  ó  t>osques  sil- 
vestres ,  sembrando  bellotas  y  otras  simientes  (i), 
Tm.  yin.  R3  Tam- 

il) No  sabemos  que  en  I»  Andalucía  se  acostumbre  criar  de 
nuevo  bosques  ó  arboledas  silvestres ,  i  eicepcion  de  los  pina- 
fes  ,  que  suelen  sembrar  en  algunos  Lucres  del  Condado  de 
Niebla ,  y  en  otros  del  «ontomo  de  Cádiz.  Pero  este  pLantio  es 
de  po^nisinia  consideración ,  respecto  de  los  innumerables  que 
se  ¡Ñxltan  hacer  en  toda  estx  Provincia ,  como  ya  hemos  insi- 
Duado.  Comofunente  vemos  unmcaí  enciuues,  7  oo  volverlos 
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También  se  coge  por  &ste  tiempo  la  aceytuna  para, 
hacer  accyte  verde,  ó  de  aceytunas  varias.  Es  ex- 
celente el  que  se  saca  quandoya  empiezan  á  poner- 
se con  algunas  nmuchas-negras. 

.    ,     Ea 

á  plantar ,  ni  gutai  los  cbaparritos ,  que  podtttR  algnn  dia  po- 
blar el  terreno  con  et  mbmo  nútuero  de  encinas.  Al  contrario, 
dexan  entrar  toda  género  de  ganados ,  que  roen  sus  guias ,  y  se 
pierde  para  siempre  aquel  arbolado.  Qiialquiera  que  se  pare   en 
reflexionar  one-  punto  >  'ponocerá  los   graviiimoí  perjiíícios  que 
He  ÑRU^n  al  Púiilipo.  de  un  ngtalile  y  continuada  desidia.  Mas 
lu  de  dos  siglos  y  medio    que  se  quezaba  nuestro  Herrera    de 
un  abuso  tan   perjudicial.  "En  España  (dice)   es   la  gente   de 
n  poco  cuidado ,  que  por  la  mafor  parte  no  se  saben  aprove- 
it  char  y  sino  de  lo  que  naturalmente  se  nace ;  y  si  comienzan 
n  á  cortai  un  encinal  para  leña,  no  saben  efit recriar  unos  áibo- 
ñ  tes  nuevos ,  entre  tanto  que  gastan'  !o  viejo ,  y  quando  hn- 
I»  bieren  gaitado  lo  uno  estará  lo  otro  de  saion.  Nó  sé  si  lo  ba- 
it  ce  alguna  mala  constelación ,  que  tenemos  los  Españoles,  ó  po- 
)>  co  cuidado  de  lo  venidero  (  Herrera  üb.  ^.  cap.  34  V"  Desde 
aquel  tiempo  hasta  hoy  ha  continuado  el  mismo  descuido ,  y  asi 
se  hallan  casi  despoblados  innumerables  montes  de  nuestra  Pe- 
pínsula.i  debiénd(jse  tener  en  lo  succesivo  dafios  .irreparables. 
XAS  encihas,  alcornoques ,  robles ,  qüéxigos   y  detnas  especies 
de  árbolei-,  que  echan  bellota ,  y  prevalecen  bien' en  lodos  estas' 
terrenos > producen  un  fruto, que  sirve  para  el  alimento  del  ga- 
nado de  cerda ,  y  aun  para  comida  de  muchos  pobres ;  su  ma- 
dera es  útilísima  para  construcción  de  carruages  de  trá6co  y  de 
la  labor ,  y  pata  los  coches  ,  para  serñcio  de  Artillería  ,  cons- 
trucción de  navios ;  y  los  desperdicios  para  leña  y  carbón.  Pe- 
ro todos  ellos   por  su  gran  firmeza   tardan  mucho  tiempo    en 
criarse.  Por  tamo ,  siendo  muy  grande  el  consumo,  y  luoguno 
el  plantío ,  hay  peligro  no  muy  disunte  de  que  Ueguea  á  apif 
tarse  estos  bosques  sin  recurso.  A  esto  contrtoutii  mucho  el  abu- 
so ,  que  hay  en  algunas  partes ,  de  emplear  los  troncos  de  los 
chaparros  en  los  rayos-  de  las  ruedas  de  carruages ,  asi  de  cami- 
no ,  como  de  los  innumerables  que  se  vén. en  tas  Ciudades  y 
Villas  numerosas  de  la  Andalucía.  Como  cada  uno  de  estos  cha 
parres  A  pequeñas  encinas  solo  provee  un  rayo  de  tas  ruedas  dt 
carros  ó  coches',  basta  la  construcción  de  algunos  de  estos  pan 
destruir  todo  un  chaparral ,  que  podría  dar  pasados  algunos  afiot 
bastante  fruto  y  madera  de  construcción.  Aun  no  seria  esto  tau 
>eñsible  si  hubiese  algún  cuidado  en  reponer  los  plañtiqs  quese 

•  des; 
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/-'  iiii    En  la  primer  mitad  del  mes  de  Noviembre  Novicm- 
las  íBimias  opei'adones  que  dn  los  dtas  anteceden*»  ^^c* 
tes :  abrir  las  viñas  y  los  olivares :  echar  á  aquellas 
estiércol  de  palomas ,  y  á  estos  de  cabras ,  si  eatan 
-^enfermoS' ,  <S  llevan  poco  fruto.  Desde  ^me^iado  de 
'-estpmeS' hasta  el  &i  aun  se  pueden.exeoutar  ksJar- 
'bbres?  referidas  i  si  na  se-  hiñeren,  podido,  concluir 
antes.  Si  no  .es  muy  grande  la  sementera^  es> bueno 
úsqerla  ^acabada  ^sara;  el  primar ^dia  de  J2ic|embre«  En 
4asi  noches  muy  diargás.y  quérliay  ahociis  ;0J9qyiefie 
-^oé  tf  abajen^  ¿Igiinascfabriasleslrasfices.  JD^umeoa^l^^ 
fibras  qüe^ueden^fadceridentro  de  la!  casa  implas  vo- 
ladas de  estas  noches.:^   :'..'.  ) .      ^ 

112    Desde  principio  xlel  mes  t  de  iDipetíibcehas^  Diciem- 
*ta  üeiickcdk  Obostldus^f^ü)  t^rtoiteV  qucL^.lhag^f^  las  ,^u^:  J 

^9^imjP^  ^HPWtWttei i^ijíjiy <í3í#^,;y  ^PO^rn^ia^  V¿. ^ej^^ 
que  b^y  en  muestra  N^cíoh  para  jpromQver  ú  jplantSo  de  lx>$- 
qiíes ,  y  todo  0$herb  de  arfoolatlosr  que  pueden  subministrar  ma^ 
-detas  |>ara  li  Marina  Real^  ckrpinteila  -y^  otras  íiuuchas  ^pedes 
4»  pbras»  Pero  ei  i^toc^  la  Jno^ív^nGJj  (pe  ta^  en  e^íe^juíí^ 
to.  y  los  innumerables  medios  cpn  aüe  se  frustran  rasDeyés* 
I^  Wiát^r^5'de<56aaaftjtriVii^y  ^^tíí\cÁ^{]o^'y\f^j^úk^{t  Aí^ 
U8liu*a:9odiialt»0$táv:{Si^lad«|»  dci/loda  esTp^die^fe  ajeamos Vc9fnr 
^  vén  efiotro$  R^nys^.y^se  ^verifíca^ba  ^  e^t^  misma ^rovin; 
tía  al  tiempo  de  la  dómiñadóa  dé  lós' Romanos.  Pero  es  tanto 
U  abaiidono  y  'la  iihperkia , i^ó^ ' hem^  'vista  algunsU  ve^es  sai- 
C^  plintas  de'!ál9msi$i>^  lérnenos^  .hó^edos .;  4pnde  se  criariap 
coc^  mucha  /Qorpiilencia  ^^  yjrasppaerlós  en  Jugares  secos  ó  are* 
hosoi;  al  redálor' de  lóis  TOelttos ,  donde  se  debiáti  perder  mí 
fiiibtécftepté;  'tpotiélühtos  V  4üé  aunque  sfaelé  penerse  algun^  CD> 
tóenla  dortá  ^  Jes  árboles^'  jamas  hemos  visto  promover  el 
plantío,  ni  cuidar  de  que  se  aprovechen  los  terrenos  proporcio- 
nados 'para  la  cria  de  arboledas.  No  intentamos  con  estas  reíle^ 
xiones  óftnder  i  dadíe^  soldL 'deseamos,  .evicic  foft^pfrjoíciQfi  pAr 
\tkos  y  particulares ,  y  mover  á  los  Labradores  y  propietarios  á 
que  empleen  sus  terrenos  incidtos ,  de  modo  que  logren  en  ellos 

(^}  O  el  13.      . 
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mismas  operaciones  ordenadas  en  el  raes  anterior, 
!  ■     '  con  tal  que  sea  en  Regiones  tempíadas  ,  6  cálidai, 

\  y  lo  niega  absohitamente  para  las  frías.  En  los  res- 

\  tantes  días  de  este  mes  hasta  principio  del  siguiente 

dice ,  quelos  Labradores  muy  escrup1d090s.no  pev^ 
-miten  tocar  con  hierro  á  la  úerra ;  como  no  sea  pre- 
ciso hacer  alguna  cava  en  las  viña$.  Ademas  ordé- 
nan,  que  se  coja  la  aceytuna,  y  se  haga  d  aceyte: 
«e  armen,  d  empalen  las  vides.;  pero  no  se  émpaK 
man,  ü-ateDSds  8aráiiento$.'Tmnbieii  fle;pueóen  in< 
aiei^^ca  estos  dias  los.árbolds  que  Jloreúcn  prime- 
■ro ,  cómo  son  los  cerezos-,  los  ttriwros ,.  los  armem»< 
eos  (i),  los  almendros.  Algunos  isiembraa  ^r  esté 
-  '  miñno  tiempo  lasleguml3te& 

Enero.  '  11^' ;  Dude^ríncipio  dp  iEpero.hastla  los  Jdus^  di- 
«e,'que  los  Labradores  mas  religiosos  se  abstienen 
tfe  \<Á  tl^ba^s  rústicos :  aunque  lor  ernt^eura  tmjos 
en  el  primer  dia  de  este  mes  para  tener  buen  ausr 
|Hrio,  6  fortuna,  en  todo  el  año.  Esta  era  una  coa- 
tumbre  Vana,  ó  supersticiosa  de  los  Romanos ,  que 
icreíao  séc  iélíces  en'  todo  H  año  los  aegodos ,  6  de- 
pendencias de  toda  clase,  que  piincipú^ian  en  aquel 
día.  Nuestro  Columela  no  se  atrevió  á  contradedr 
una  costumbre  tan  generalmente  recibida,  y  que  se 
'  fundaba  en  principios  de  su'ReKgion.  Síh  embargo 
parece  qite  fió  la  creía  ínuy  systaqcial  y.priscisa  pa-f 
ra  el  buoi  éxko  de  las  laboses  del  canapo:  pues  no 
la  manda  absolutamente.  Concluye  este  Kalendarlo, 
refiriendo  la  cantidad  y  calidad  de  comida ,  que  se 
d^ia  dar  mensualmente  á  cada  yunta  de  bueyes. 

:.,,.     _;  _\  \_.-'-  :;  ,      :;,.",;.V--  ^i 

.    (i)  Esu  es  una  especie  de  albaécóqueá  6  albaricb<]ués  i  qoe  sé 
'  criaba  eo  Italia  j  pero  etan  de  origen  Armenio.     '- '  -^  ' 
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114  £1  capítulo  3  es  un  tratado  en 
trultivo  de  los  huertos  ^  como  ya  diximos. 
con  Demócrko ,  que  no  se  haga  el  vallad* 
.Ca^de  tapias,  ó  paredes  de  ladrillo,  ó  piec 
tnúcha  costa ,  á  menos  que  e^ta  se  pueda  x 
«ar  con  las  grandes  utilidades  del  huejfto.  I 
-á  este  se  le  haga  un  <:erco  vivo,  de  zarzas  ] 
el  que  no  tiene  gasto,  es  perenne,  y  defiej 
inente  las  hortalizas  de  las  invasiones  de 
bres^y  del  ganado.  Expone  el  n^odo  de  fe 
-tos  vallados ,  el  que  podrán  ver  los  oüriosoi 
t:ix>  Herrera  (a).  Advierte-,  que  no  se  haga 
Juntó  á  los  huertos ,  porqué  daña  mucho  á 
tas  aquel  polvillo  sutil ,  que  sale  de  sus  paJ2 
po  de  aventarse  (í]).  Después  ^expone  ce 
«xáctítúd  el  cultivo  de  tbdais  ias  (dantas  ] 
y  el- tiemj^.á  estación  ,^que  óorrespdhd 
tina  :  de  lo  que  no  hademos  extracto  poj 
'Tegularmence  todo^estQ  bien  explicado  en 
Autores  de  Agricultura,  patócylarmente e 


-'(a)  Líb.  4/cap.  3*  •  ^  •*      '      *    ^    "'    '*.  ^     " 

(i)  Esta  prevención  de  Columéla  se  debe  «xtendei 
los  huertos  y  sino  á  las  viñas ,  y  generalmente  á  qua 
cultivado ;  pues  á  todos  daña  mucho  aquel  tamo , 
polvo  y  que  sale  de  la  paja  al  tiempo  de  aventarse 
notamos ,  que  son  macho  mejores ,  ihas  «spesos ,  3 
costa  los  vallados  que  se  formen  según  el  método 
"CoIumela,  que  aquellos  que  hemos  visto  hacer  en  i 
Y  es  cosa  digna  de  admiración,  que  habiendo  escí 
en  nuestro  propio  idioma  mas  de  doscientos  años  I 
de  formar  los  vallados ,  según  Columéla ,  no  le  ha} 
do  los  Labradores ,  y  continúen  cercando  los  olivar 
Imenos ,  coii  métodos  mas  costosos ,  de  menos  resgu 

fuños  de  cortísima  duracion.*Es  verdad  que  colhunm< 
radores  no  leen  los  libros  de  Agricultara  ,  y  si  los  lee 
mucho  caso  de  sus  preceptos ,  prefiriendo  á  ellos  sus  p: 
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:dé  Herrara ,  y  ea  el  tratado  (}e  los  jardines ,  qu9  es* 
cribió  Gregorio  de  los  Rios ;  y  no  ser  cnala  I4  prácr 
tica  coxnuB  de  ibs  Hortelanos.  Notamos ,  que  en  es^ 
te  tratado  en  prosa  sobre  el  cultivo  de  los  huertos, 
emitió  Columela  lo  que  habia  escrito,  en  su  poema 
del  veneno  de  las  manúnas  pérmicas,  durasnos, •al* 
^arcoques ,  priscos  y.  otras  frutas  de  origen  asistir 
<!0 :  prueba  de  que  aquellas  noticias  las  introduxo 
tínicamente  como  adornos  de  la  Poesía ,  y  no  como 
reglas  sólidas  para  el  cultivo  de  los  huertos ,  según 
-creyó  PUniOé  Mas  de  ¿esto  hablaremos  cpn  alguna  ei^ 
tensión  en  otra  parte  (/i).  Finalmente  toñcluyie,  este 
•capítulo  haciendo  mención  de  un  índice ,  que  habia 
formado  de  todos  sus  libros  antecedentes,  para  ayur 
da  de  la  niemoria. ,  y  poder  encontrar  fácilmente 
iodos. loa  asuntos  que.haibia  ilustrado.  Éste  índice 
general  dé  Ct^umeía  juf^hfL  JU^ado  á^nuestrost  tiem- 
pos ,  sino  es  que  se  entiendan  por  él  los  Lemmas^  d 
títulos  ,  que  hay  al  principio  de  cada  capítulo  en 
las  impresionea  antiguas. 


mo  dice  Ward  {Proyeei*  econam.  part.  i.  cap,- 9).  Pero  los  sue- 
len leer  algttnos  dueños  y  propietarios  de  tierras ,  que  por  sí 
mismos  dirigen  la  lalx>r.  Y  bastaría  que  alguno  de  estos  pusiese 
en  práctica  algunas  reglas  y  con  que  mejorase  el  cultivo ,  para 
que  QIU9S  muchos ,  viendo  sus  utilidades ,  procurasen  imitar  aquel 
nuevQ  tdétodojy  asi  se  fuera  extendiendo  poco  á  poco  én  toda 
una  Provincia.  Pero  esto  casi  no  ha  sido  posible  en  España  poje 
Jiabeff$e  hecho  tan  raras  las  obras  de  Herrera  y  otros  Escritores 
•de  Agricultura,  que  solo  se  hallan  en  las  Bibliotecas  de  algu- 
nos sabios  ,  6^n  otras  ,  donde  no  se  acostumbra  leer  esta  casta  de 
libros*  Entre  otros  motivos  basta  este  para  que  no  se  hayan  prac- 
iícado  f  ni  aun  se  practiquen  $  las  reglas  mas  comunes  ,  asi  anti- 
guas ,  como  modernas ,  que  se  han  adoptado  en  qtros  Reyaos 
paia  mejorar  el  cultivo- del  campo. 
:  (a)  Apolog.  contra  Plin.  %.i. 
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s.  xr. 

Extractos  del  libro.  XI I. 

1 1¿  S-ja  el  libro  XII.  y  último  de  la  obra  de  Agri> 
cultura  de  nuestro  Español  se  trata .  de  los  oficios 
de  la  vfíica,  esto  es,  de  la  capataza  ,  ó  muger  dd 
director  de  la  casa  de  campo.  £n  su  prefacio  expo- 
ne con  mucha  eloqtiencia  y  propiedad  lo  que  dixe* 
ron  Xenofonte  y  Cicerón  sobre  las  excelencias  del 
matrimonio ,  y  la  providencia  altísima  del  Autor  d^ 
la  naturaleza,  que  distribuyó  diferentes  dotes  y  ca- 
lidades al  hombre  y  ala  muger  con  respecto á  sui5di< 
versos  ministerios  y  oficios.  Al  hombre  le  dio  Ja  robus- 
tez, la  agilidad  y  el  valor  para  los  ejercicios  duros ,  á 
que  se  destinaba  fuera  de  la  casa.  A  la  muger ,  co- 
mo se  debía  ocupar  en  negocios  domésticos ,  conce* 
dio  la  timidez  ,  la  delicadeza  ,  la  proHxidad  y  el 
.^eo,  que  la  pertenecían  según  su  destino.  De  este 
inodo  se  dispuso  sabiamente ,  que  en  la  unión  de  am- 
bos se  socorriesen  mutuamente  uno  á  otro ,  el  hom- 
bre trabajando  fuera ,  y  la  muger  dentro  de  la  ca" 
sa  ,  para  felicidad  común ,  no  solo  de  la  familia ,  si- 
no aun  del  estado :  disponiéndose,  que  cada  uno  ne- 
cesitase del  socorro  del  otro. 

]  16  Habiendo  sido  costumbre  continua ,  añade, 
de  los  Griegos  y  Romanos  hasta  á  tiempo  de  nues- 
tros Padres ,  que  las  matronas  se  destinasen  á  los 
trabajos  de  la  casa,  y  que  los  hombres  cuidasen  de 
la  dirección  de  las  labores  del  campo  en  los  ratos, 
que  les  dexaban  libres  las  ocupaciones  del  foro  y  de 
la  milicia  ,  apenas  se  necesitaba  entonces  capatazj. 
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ni  capataza  para  estas  filenas.  Pero  hallándose  va-* 
riado  todo  esto  en  nuestros  días ;  porque  posddas  y& 
las  mugeres  del  lux6  y  de  la  desidia  en  tal  extremo^ 
que  no  quieren  tomar  á  su  cargo  la  labor  de  la  la- 
na ,  y  aun  desprecian  los  texidos  hechos  en  casa^ 
anhelando  por  otros  exquisitos ,  que  se  compran  con 
mucho  dinero ,  y  miserable  dispendio  de  los  patria 
monios ,  no  es  de  admirar ,  que  estas  mugeres  ten- 
gan por  un  cargo  insoportable  el  cuidado  de  los  ins^ 
trumentos  rústicos ;  y  miren  como  cosa  muy  iode* 
cente  aun  el  morar  por  algún  corto  tiempo  en  sa 
propia  heredad  Por  este  motivo  es  preciso  ya  tía 
nuestros  tiempos  destinar  una  capata2.a ,  que  cuide 
de  las  cosas  domésticas  en  la  heredad  del  campo^ 
mientras  su  marido  dirige  los  trabajos  de  la  Agri- 
cultura. Hasta  aquí  el  Prefacio  de  este  libro. 
-    117    En  el  capitulo  i.  refiere  las  propiedades,  que 
debe  tener  la  capataza  ,  y  dice ,  que  no  sea  enferma, 
ni  muy  hermosa ,  ni  muy  fea.  Pero  que  las  princi- 
pales propiedades  son  respectivamente  las  mismas, 
que  dixo  hablando  del  capataz  ,  conviene  á  saber, 
que  no  sea  dada  al  vino ,  que  tenga  sobriedad  en  el 
sueño ,  y  en  la  comida ,  que  no  sea  supersticiosa ,  y 
que  esté  siempre  muy  separada  de  la  conversación 
y  trato  con  los  hombres.  Que  siempre ,  ó  el  mayor 
tiempo  debe  estar  recogida  en  casa  y  y  celar  en  ella 
que  se  hagan  bien  todos  los  oficios  domésticos ,  guar- 
dando una  prudente  y  racional  economía.  Que  cul« 
de  de  la  asistencia  de  los  enfermos  ,  procurándoles 
todos  los  alivios  posibles ;  que  esto  lo  agradecen  mu* 
Cho ,  y  trabajan  después  con  mayor  conato. 

118    En  el  capítulo  2  y  en  él  3  trata  del  aseov 
que  d^  haber  en  la  casa  de  campo  ,  y  en  todas 

sus 
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sus  oficinas ,  colocación  y  buen  orden  de  los  instru- 
xnencos  rústicos ,  para  que  estos  se  encuentren  facíl- 
cnente  guando  se  necesitan.  Porque  decia  un  prover- 
bio antiguo  :  que  ¡o  mismo  es  tener  una  cosa ,  y  no  sa- 
ivr  dotide  está  ,  que  carecer  de  ella.  De  todo  esto 
debe  cuidar  la  capataza ;  y  asimismo  estar  presente 
á  todas  las  ñienas  domésticas ,  celando  que  se  hagan 
coa  la  ex&ctitud  conveniente. 

2 19  Desde  el  capítulo  4  hasta  el  13  trata  de  los 
instrumentus  y  vasijas  de  la  casa  decampo;  y  del 
modo  de  hacer  varios  condimentos  de  yerbas  con 
salmuera ,  vinagre  y  otros  simples  que  destinaban  los 
antiguos  para  conservarlas  y  prepararlas  á  la  comida 
de4a  gente  nístíca.  Bn  el  capítulo  13  enseña  el  mo- 
do de  hacer  el  queso;  y  en  el  14  el  de  conservar 
ficoas  al  sol  las  manzanas  y  peras.  En  el  15  como 
se  han  de  pasar  los  higos.  Al  fin  de  ^stt  capítulo 
hace  mención  de  los  panes  de  higos ,  y  el  modo  coa 
qne  los  hacían  los  Africanos  y  los  Españoles.  £n  el 
capítulo  16  trata  del  modo  de  pasar  las  uvas.  Y  en 
ék  17  r^ere  el  método  de  hacer  vinagre  de  higos, 
según  acostumbraban  en  algunas  Provincias  ,  donde 
no  había  vino.  £n  los  capítulos  18  y  19  trata  de  la 
vendhma ,  preparación  de  las  vasgas  para  rec(^r 
los  caldos  y  métodos  de  componer  los  vinos.  En 
los  capítulos  ao  y  21  trata:  del  arrope  según  las  dos 
diferencias  con  que  le  hacíau  los  antiguos ,  que  aliora 
00  conocemos,  y  ellos  las  nombraban  ¿íí^u/vm  y  sa- 
pa. Se  valían  de  estos  arropes  para  beneficiar  los  vi- 
nos ,  conservarlos ,  ó  darles  mejor  sabor.  Refiere  en 
este  capitulo  21  dos  composiciones  particulares,  que 
usaba  su  tío  M.  Columela  ilustre  Labrador  de  nue»^ 
tra  Andalucía :  una  era  para  el  vino  criado  en  ter- 


] 
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renos  baxos  y  pantanosos;  y  otra  para  el  que  pro- 
ducían las  viñas  de  los  collados ,  ó  lugares  altos. 

130    £n  los  capítulos  23,  33  y  24  refiere  tres 
modos  de  preparar  la  pez  líquida ,  de  que  se  vallan 
para  composición  del  mosto.  Y  en  los  capítulos  si^ 
guientes  hasta  el  41 9  expone  varios  remedios  para 
componer  los  vinos  y  las  diversas  materias  de  que 
solían  hacerlos.  En  el  capítulo  40  añade  el  modo  par* 
ticular  con  que  hacia  el  agua  pie  su  tío  M.  Columela. 
En  el  capítulo  43  trata  el  modo  de  condimentar  el  que^ 
so  para  que  se  conserve :  y  en  el  43  refiere  varios  mé- 
todos de  guardar  las  uvas  frescas.  Entre  otros  hace 
mención  del  que  usaba  su  tio  M.  Columda  del  que 
hablaremos  en  otra  parte  {a).  En  los  capítulos  44  y 
45  trata  del  modo  de  conservar  las  granadas ,  maa-     I 
zanas  y  otras  frutas.  En  el  capítulo  46  refiere  va-     | 
ríos  modos  de  condimentar  Ib.  ala  ^6  emda  campana^ 
que  era  cierta  raiz  de  mucho  uso  entre  los  antiguos. 
En  los  capítulos  47 ,  48  y  49  habla  del  condioaeato 
de  las  acey tunas,  que  se  destinaban  para  comer. 

121  En  el  capítulo  50  trata  del  modo  de  ex* 
traer  el  acey te  de  olivas.  Dice ,  que  á  principios  de 
Diciembre  es  el  tiempo  mas  oportuno  para  i^ecbger 
la  aceytuna  y  sacar  el  acey  te.  Porque  el  que  se  ex- 
trae, antes  es  amargo  :  el  que  se  saca  al  principio 
de  dicho  mes  es  verde :  y  después  se  saca  el  acey- 
te,  que  llaman  maduro.  No  es  conveniente  al  pa- 
dre de  familias  sacar  el  acey  te  amargo ,  por  lo  po- 
co que  sale.  Así  se  debe  extraer  este  acey  te  única- 
mente de  las  aceytunas  ,  que  se  caen  por  alguna 
tempestad ,  ó  por  otro  motivo ,  no  permitiendo  que 
se  pierdan.  Es  muy  útil  sacar  el  acey  te,  que  llama* 

(a)  Apolog.  conua  Plin.  $.  i.  tOOS 
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mos  verde ;  porque  «ste  produce  -mucho ,  así  en  su 
cantidad,  como  en  su  precio.  Pero  sí  fueren  muy 
vastos  los  olivares  es  preciso  dexar  algunos  para  ex- 
traer d  aceyte  maduro.  Ya  se  dixo  en  el  libro  i  (d) 
como  ha  de  ser  la  oficina,  donde  se  saque  el  zxxy- 
te  :  aáí  solo  se  añadirán  ahora-alganas  cosas ,  que  se 
omitieron  entonces.  Aunque  se  dixo,  que  cada  dia  se 
moliera  la  aceytuna ,  que  se  recogia  ;  ao  embargo 
conviene  tener  troxes :  porque  algunas  veces  es  tan- 
ta la  aceytuna  que  se  recoge  en  el  dia  ,  que  no  es 
posible  molerla  toda  iu  mediatamente.  Para  este  ca- 
so deben  servir  las  troxes  formadas  en  alto  y  del 
modo  con  que  se  hacen  los  graneros.  Debe  haber  en 
ellas  algunas  divisiones  para  contener  separadamen- 
te cada  tarea  diaria.  El  pavimento  de  estas  troxes 
será  de  piedra ,  ó  texa  ,  y  con  alguna  inclinación 
para  que  puéída  salir  prontamente  el  alpechin  ,por 
ag;ujeros,o  canales  destinados  áeste  propósito.  Pues 
es  tan  contrario  el  alpechin  al  aceyte,  que  le  da  mal 
sabor  ,  si  queda  por  algún  tiempo  detenido  donde 
están  las  acey tunas.  Se  extiende  en  otras  particula- 
ridades sobre  la  formación  del  suelo  de  éstas  tro- 
xes ;  y  encarga ,  que  se  preparen  vasijas  proporcio- 
nadas para  ir  echando  el  alpechin  natural  y  el  sa- 
lado; porque  ambos  sirven  para  muchas.cosas.     - 

122  Para  exprimir  el  aceyte,  dice,  que  son  me- 
jores los  molinos ,  que  el  Trapetum ,  y  ^ue  este  es 
mas  útil  que  el  Cana/  y  la  Solea  (í).  Que  de  estas 

ma- 
ca) ColuBU  lib.  I .  cap.  6.  n.  8. 

(i)  Turnebo  y  otros  Eruditos  han  trabajado  muchú  sobre  la  ex^ 
plicacton  de  estas  iridquinas  de  los  antiguos;  pero  hasta  ahora 
no  se  han  podido  haoer  detcripcioAttS  exñctas  de  ellas.  El  Tra- 
pettim  parece  qne  era  ana  especié  de  prensa  con  que- apretaban 
la  «ceytuna ,  pan  qoe  ex'pritníeía  el  aceyte.  Pero  no  la  molían 
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máquinas  usan  las  Provincias  según  su  costunobre. 
Después  refiere  los  instrumentos  de  que  se  valian 
los  antiguos  para  recoger  la  acejrtuna ,  y  describe 
todos  ios  usos  de  la  molienda.  Las  acey  tunas ,  dice, 
que  se  recojan  quando  empiezan  á  verse  varias ,  es- 
to es ,  algunas  n&gras  ,  y  otras  blancas  en  mucho 
mayor  numero.  Ordena ,  que  se  .cojan  con  la  mano, 
y  luego  se  limpien  con  cribas  (i).  Limpias  ya  y  me< 

ti^ 

antes ,  como  ezecutan  hoy »  para  ponerla  debaxo  de  las  vigas  ó 
prensas,  que  usan  en  algunas  Regiones.  Las  Molas  eran  unas 
piedras  con  que  machacaban  la  aceytuna ,  hasta   que  diera  el 
aceyte ,  aunque  de  muy  diferente  construcción  de  tas  que  hoy  se 
usan  para  este  mismo  efecto.  Por  lo  que  hace  ai  Caaal  j  la  So- 
ha  t  confiesa  Gesnero ,  que  se  ignora  absolutamente  qué  instru- 
mentos ó  máquinas  eran  estas.  Ausonio  Popma  (de  Initruwttnt* 
FMdi*  cap.  12)  no  dice  cosa  particular  sobre  hi  materia, 
^(i)  Por  esta  relación  se  conoce  el. mucho  primor  y  aseo,  que 
tenían  los  antiguos  en  la   recolección  de  la  aceytuna.  No  so- 
lo la  cogían  con   la  mano',  y   sin  apalear  los  árboles;  sino 
que  también  la  cribaban  y  limpiaban  de  qualquier  hojiUa  ó  su- 
ciedad que  se  la  hubiese  mellado.   Hoy  se  practica  en  An- 
dalucía todo  lo  contrario.  No  solo  muelen  la  aceytuna  con  todas 
las  inmundicias ,  que  se  mezclan  en  el  suelo ,  sino  que  estropean 
los  árboles  apaleándolos  fortisimamente.  Muchas  veces  desgajan 
sus  mejores  renuevos  y  principales  ramas.  Y  siempre  les  quitaa 
los  tallitos  tiernos  ,  donde  habían  de  llevar  fruto  el  afio  siguien- 
te.  De  esto  resulta^,  que  alguna  vez  padece  tanto  el  árbol ,  que 
no  solo  en  el  próximo  año ,  sino  en  otros  muchos  queda  esté- 
ril. Añádese,  umbien  la  freqfiencia  y  poca  pericia  con  que  los 
talan  /  y  no  causará  admiración  ver  en  muchos  olivares  de  la 
Andahicía  baxa,  particularmente  en   los  contornos  de  Sevilla, 
tantos  olivos  estropeados ,  y  manteiiiénd9se  úaicamente  con  una 
poca  de  su  corteza ,  unida  á  un  pedazo  áe  madera ,  que  le  sir- 
ve de  tronco.  Es  constante ,  que  este  se  corrompe  con'  tan  gran- 
des y  freqüentes  cortaduras ,  y  se  reduce  á  un  mero  esqueleto. 
Tales  son  los  troncos  de  los  olivos ,  que  se  hallan  en  el  referí- 
do  pacage.  Ademas  se  notan  otros  grandes  defectos  en  d  cul- 
tivo de  aquellos  árboles.  Esperamos ,  que  algunos  de  los  mudK»s 
sabios  y  zelosos  de  aquella  ^jran  Ciudad  corrijan  estos  y  otros 
gravísimos  yerros  d^  la  Agricultura.  Pero  voLvieodo  al  principal 
asunto  de  nuestra  nota ,  nos  hacemos  cara» ,  de  que  siendo  vas- 

ti. 
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tídas  eo  capachos  oueiros^  ordena^  que  se  ponga» 
bazo  la  prensa  9  y  se  aprieten  hasta,  que  empiecen  i 
eisprünír  algo.  Xhspue»  se  sacarán ,  y  derechos  ys 
sos  peU^Ulos  M  echarán  dos-seatarioside  isal  á  cada 
OxkUo  de  aceytunas ,  y  f^  vélveián  á-  la  pooosa.  So» 
tendrá  cuidada  dé  recoger  el  primer ilcey te,  que  sa-« 
liere  en  na  wso  redondo  ^  y  de  ¿1  se  pasará  á  las 
tinaijas.  Habrá  eariCáda.mo^iiio  tres  órdeaes  de  vasK 
jas  para  «coger  eLaeeytav  de  suerte  qoéjen  las  ádt 
prifioer,  orden  se-eche  el!  a<^té  de»  ia  firinieía  pre:^ 
surá^  en  ias  del.  secundo  de  lá  segunda  ^  y  en  las  del 
tercero  de  la  tsercera :  por  ser  de  mgor  sabor  el  prl« 
flOüpro^ qye  ek  segundo,  y  estaque  eLteucero  (1).  Des*» 

pues 

tbuaos^los.óli^cesf  que  Sii^'leA.lddtila!  AriUiicdá'y  11179  dixá% 
que  es;  impcacticable ,  y  ctsiiiBpoGÍbleiCOgee'lai«o^taiit áÁQi»** 
no,  como  ordenaba  CohinieUvy''9&é,.aan^  quándo.esüo'  fuera 
posible  f  seria  muy  coaiosow  Pero,  estos  inconveaiemes  no  los 
Gfeecnos  iasupecaUes. á  la^  «dn|iria.y  pevidA  de, mi  buea  La^; 
brador*  Se .  podría  h^cer  téntativiu  ( en  oljveres*  «pequefios.  ^^cai^ 
Ottlác  sus  CQstos  y  ucUidades  por  jan^  qninqnenio',-  y  verisi  el  me** 
jot  ^simd9  de  ■loirolívQa.>  SMoiiiqs;atoMante' (fruían  y  fiia]por>boiH 
dad  eoeL  aceyte/oómpenaabaiT.éhiíadiiifcncoide^  Qosto;'Y  ' 
.  (i)  Ademas  del  primor  que- temen. los  antiguos  en  tmsogtt  j 
limpiar  la  aceyíona  encarga. Colamela'^  que  -sesaqae  con  sepa» 
nciob.eb^amte  iieia^pMatraV  aejpMida/y  tarcenií'premrtf  é 
molienda.  De  esta  expresión  se  infiere ,  que  los  antiguo»  *utí^ 
Imt  é.fipretafaadi^tieriveoesJa  aceytuna  par^  sacarla  reia^rey te: 
ya  se'  rii\9mtkí  i^AÍm  mda^^jñi  áei  ^rafeta^^  6  denlas  otras  doa 
jnáq[ttinás¿  Nds  persuadimos  á  que  las'nodetnavson  mocho  siejoria 

Íue  estas; ianíbg^as.  Poea.* consta  los  grandes  progresos,  que  sa 
an  bacho  en  la  maquinaiia  en  estos  dos  áltimos  siglos.  Sta 
íambargo  envía  .Andaiináa  lara  i(ez  se  aQasmmhfa  sacar  el  acey* 
le  coataepandon^  Loiicofaiun  esvmerclarle  todo*  en  d.  posueloy. 
i^n  lasiitifiaJBcBe'aqai.reanka'y  que*  siendo  en  anayor  oamidad 
el  aoeyfte  malo ,  qne  el  {bucho  ^  toido  61  sn^le  quedar  jde  muy  mal 
saborycúb  oums  vick».  ^Porque  ^m  se  separa  el  aceyte  de  dia« 
jliatas  moKendas  6  jir^uns  ^  como  'hacían  los  antiguos,  ni  se 
miselen  eon:  separación  las  acejrtunas  varias ,  piatacais  y  en  bue- 
¿na  saaoof^jc^ks.  negras,  pasadas. ó  medio  secas,  coma. con ve*> 
y^^om.  y  ni.  S  nia. 
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pues  se  tras^fará  en  otros  vasos  Gon  la  misiDa  se- 
paración cada  especie  de  aceyte  ,  porque  mientras 
mas  se  mueve  esce,.nia8  se  pur^ca,  y  suelta  el'al- 
pechin  (k).>Sí  coa  él  «e  hubiere  qua^do  el  aceyte;, 
§0*  le  ccharÍLsal  tXMtada  ;  'jr  si  ■  no  alcaoeare ,  nitro 
también,  tostado.  Con  esta  se  coráge  qualquier  tí* 
cío  que  teoga  j  y  se  resuelve  el  aceyte ',  separándo- 
se de  ¿1  «1  jalpechiik  Alguooe  moUiieiios  "cuidadosos  no 
^raereta:^^»!  la  .aceyniaaefttcra.cn:  la  {vcDSa,  por- 
quetemen  ^e  se  pieida  algua  ^xeyte  ,:  corriendo 
mezclado  con  el  alpechín ,  qoe  sale  al  principio.  Mas 
yo  generalmente  encargo ,  que  mieturas  se  exprime 
•1  aoe^t^  rende,  no  haya  «a  e^moüno  ^  ni  en  el  ai- 

Doa- 

oUr  Hgnn  .GolniRfehi^  ptra'iMCMlM'divefsas  «feries  dasoey- 
ta  que  á..otáea»i  Peto  «la.nai  ««  esú  lo  peor  en  onestcas  pr¿- 
ricfls.  Pceocubados  los  Xabndtnei ,  ile  qtw  la  aceytuoa  amoDto- 
madi  ó  guatdaja  en  las  txoKU  m  ^opotcioni  mejor  pan  sol- 
tar el  aceyte.,  la  4lexan,c«rH)Bip«isa  ,  expuesta  por  muchos  dia^ 
y  aun  meses  ^  al.  fría ).  al  mi  y  ¿  Tiento ,  y  de^ñies  de  esu  acey- 
tuna  podrida  eximea  un-aceyaed^  aklisimo  gusto, y  en  alga- 
lias ocaskinet  tan- glutinoco. y. ^.espesor,  qoraa  yck  aun  «n  me- 
dio del  Estiof  yTque  haUíndo  cún  pcopiedad < no  «s  verdade- 
•o-accyte,'»nft<ottB' con,  que*  pna  nada  puede' aprovechar. 
7aadiicn  contribuye  i  taa  vióeW  -  prictica  el  'oorto  oámera  de 
moljnas-^-  qie.  hay  tn  juchoa  d«  ^«toa  -  PmAIds v  napecto  de  nu 
flüraisa:  ;.r.'  ■■:  •  .  .■■•■■.':■.:  :  \.  '■- ■•  ,1.3  c- 
•.{i)  Segnn  «sta  expresión  y  lotiaa  dcJtutatmOohnada-.queaDn* 
vicnea  coa  las  de'  los  demás  Aulocet .  ámigrt»  t  aatn  na  habiut 
ikansada  el  saoreRi  de  fineatBos  p<ttaelos,i7~la  disposigioa  en 
que  se  Inllaa ,  paia-  que  por  un  conducía  1  s^ga,  et .  alpechín  ,  y 
por  otro  el  acejñe ,  aqaiAndose  estoS'  dos.  Hqiudoa  en  virtud  de 
an .  diferente  peto  con  que  les'  dotó  la  aaturalen.  En-  este  punta 
■uestta  pFáciioz  esmas  ventajosa  t  yi'  dccu^orcíMKididad,  qoe 
la  de  los  anliguosi  ftro  no  sat?rárái.iSÍ.'Sf¿i.ton*enieBte  para 
iacae  ri  aCeyte  mas  puro  Bdoptar:faiJ'iprictie»  ,  i^ue.  tema»  de 
ccbaí  alguna  sal  en  las  aceytnnaa  inMs  d«  iaolúla«.'Coltnii«U  la 
fecomienda  como  muy  utfl  t  y  añade^f  ^pie  si-  no.alcanaa  la  sal 
{>an  separar  bien  el  alpechín  del  accyta.,  quaodo  este  está  beU- 
4o )  que  M.valgaa  dd. nitro..  AiÍai>n>a-4ÍQi  ,'qiie  po-  tangm 
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mace*  h^mo',  ai.  hoUtn.  Y  ana  I08  ñus  cuida  dosoí 
se  conteaitaa  poo  una  sola  luz  durante  este  trabaja 
Bespues  ordena  A  cuictedOy  que  se  ha  de  tener  en 
preparar  las  vasijas  nuevas^  que  se  destinan  para  d 
acey  te  ^  lavar  y  lUapiat  may  £)¿en  las  antiguas»  Acos^ 
tufflbrabaa  pti^arar  estas,  vasgas  de  ac^te '  untáo- 
dQlas  coa  cera  (y  algunoSilas  diaban:  antes  un  bafb» 
de  gooijsu  Tanta  eca  su  curiosidad  y  *  aseo  en  esté 
punto« 

r  123  £n  los  likimos  dias  de  Diciembre  ^  dice  núes» 
tro  Autor )  que  se  recogerá. de  los  árboles  la  4acey«- 
tvna  que  hubiere  quedada  i  y'  se  molerá  al  instantes 
Porque  fli  Se  deaa.  en  las  tcoxes  prontamente  se  ca^ 
lienta  >  habiendo  adquiridoj  ya  mas  alpechín  con  la 
lluvia  del  Invierno  ;  y  añade,  qíue:  este,  alpechín  es 
muy  cont  caria  á)la  bu^nfrei^accicte)  ikl  acey  te»  Que 
se  procure  noJbacer.  deestaaóeytunacaliehce  y  de> 
teñida  en  las  tro]fes^<despifes:rdehabefiaxaidomu^ 
cha  agua )  el  aceyte  que.se  destina  para  comer.  Pe* 
ro  que  se  podrá  hajcer  cUcha  aceite  de  la  misma 
aK^eyjtuna  ^  si  je-mueieíimoediatameate  que  se  cogió. 
Añade  ^.  q»  muchos ;  Itahradorles  jóreyíeran .  ^  que  se 
auinentaba  d  aceite .  al  se^fiaardábá  )pcnr  'mudioa 
dias  Ja  acey  tuna  en  las  troxtíi  baico  de  techado.  Mas 

S  2  que 

míeda4e  4ue  se  pongU- salado  iri  «dtfte^  polque  la  sal  aóhaoe 
impresión  en  este  liquido^.  Nos  incUnamos  «á  que  sería  útil  inez« 
ciar  alguna  sal  con  las  acey  (Unas  antes,  de/ jnolerias ;  principal^ 
mente  quando  están  asedio  cof sompidas  ^  por  d  mucho  tiempo 
qoe  han  esiado  en  las  troxes «  ó  en  k»  patios  de  tos-  molinos. 
Es  verosímil  i  qué  en  este  Caso  ^  tan  freqüente  en  Andalucía  ,  pu* 
diese  la  sal  corregir  aquel  vicio » que  conti;ae  el  aceyte  » quaján-* 
dose  aun.  en  tiempo,  die  Calor  como  un  muiiUgú.  Algunas  pe« 
qnefias  tentativas »  que  hiciesen  los  Labradores  coa  inteligencia  y 
exactitud  y  pfxlrian  manifestar  la  utilidad  de  esta  práctica ,  y  si 
U  buena  calidad  ádystísyt^  compensaban,  «ste  nuevo  costor  . 
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,  que  crece  el  grá- 
'e&tado  este  error, 
na  guardada  en  las 
quefia.  E£t&  es  la. 
íii  las  troxes  cierto 
as  daspaes  de  ídu- 
^t  las  &iiegas  que 
i^a  dé  estas  acey- 
:  igual  número  de 
mas  fres<!as;  y  con 
Sas  dan  esas  acey- 
wdidas  que  echó  al 
íbera  derto  ,  afia- 
'  mas  precio,  que 
el  de  estas  aceytu- 
su  aumento.  Mas 
a'Medida  de  acey- 
,  con  la  que  resul- 
sale  de  eUas ,  y  el 
«rá  aumento,  sino 
!ye-Co2ufflela,que 
aoeytuaa,'  se  debe 
spQeKque  se  c(^;m$^ 
lia,  que  conviene 
ha- 
>  nprcheadian  Us  er- 

,  sino  bs  que  «e  ob> 
woido  tlfpiius  veces 
npagnan-  Aun  hoy  se 
irvar  algún  tiempo  Is 
I  y  dé  ñas  ac«yte.  Es* 
ñas  aceytunas  trniga- 
tra  de  los  frescms ;  sin 
llamen  f  tespecco  del  de 
mni  ftiwgt ,  sino-  dos, 
K-'ie'UB  cáleulo  un 
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hftder  aceyís  ordioario.  Que  este^  sac      i 
tonas  que  se  cayeron  por  haberlas  ro: 
nos ,  ó  por  las  tempestades.  Para  esto 
agua  calleóte,  valiéndose  de  una  calde 
Imipien  de.  todas  las  inmundicias  que  ha     i 
Pero  advierto,  que  esta  agua  no  ha  d 
caliente ;  porque  át  otro  modo  se  cocei 
tunas ,  y  sacará  el  aceyte  mal  sabor ,  < 
d  gusta  de  los  gusanos  y  demás  inmuí    * 
se  les  habían  mezclado.  Lavada  esta 
muele  con  el  méto4Q  referidla  antes.  <    i 
capítulo  refiriendo  el  modo  con  que  se     i 
capachos  9  que  servían  para  la  extraccioi 
te ,  encargando  en  esto  mucha  limpieza* 
tulo  51  trata  del  modo  de  hacer  el  acej    ! 
mábah  Gieusinó.  Le  edmhain  mosto  y  va    ! 
axomáticas.  íDestinában  este  aceyte  pai 
átíi  ganado  en  Ids  dolores  de  nervios  y 
medades.  En  el  capítulo  $2  trata  de  la  ]   1 
del  .acieyte;  para,  hacer,  ungüentos. 
:,  I  ¿5    £a:tl  Capítulo  $3  t^ata  del  raoc  1 
lai  cltnie Aie .  ipileifco  para  que  se  conserve  : 
dena  estos  ^¿^mentos  con  mucha  mas    ■ 
y.  aseo ,  que  :se  acostumbra  hoy  en  £sp  ; 
capítulo  54  y  siguiente»  trata  1^  condim< 

erróneo.  Noesiio;  Gol^mela  aisif  ^uiso  concededes  c 

cálcalo ,  y  prueba  que  ta  mayor  bondad  y  precio  d  I 
cederia  á  su  aumento.  Siencfo  él  aceyte  de  olivas 
precioso »  y  el  mas  abundante  de  la  Andalucía ,  m  ; 
hombres  instruidos  y  las  Sociedades  patrióticas  se  .  : 
sñucho  esmero  á  coriregh:  tantos  y  tan  groseirós  def  : 
sd^^n  en  el  cultivo  de  los  olivares,  y  extraccioi 
cotejando  las  reglas  de  los  antiguos  con  ,las,  de .  It  ¡ 
modernos ,  y  prescribiendo  las  mas  conformes  á'  I2 
la  experiencia. 
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nabos  y  cítras  raices  y  yerbas,  que  aoo6tiiiid)rabaA 
hacer  en'  la¿  casas  de  campa  Finalmente  concluye 
BU  obra ,  sign^cando  á  sus  Lectores ,  ^^  si  acaso  hay 
tf  alg^onos^  dice,  que  se  dignen  leerla  ,  que  aunque 
n  podia  haber  escrito,  innumerables  porecqptos  sobte 
H  la  Agricultura,  se  ha  contentado  únicamente  con 
f»  exponer  ios  mas  útiles;  Porque  de  losr  hombres 
o  mas  sabios  publicarla  fama,  que  supieron  muchas 
n  cosas :  pero^  no  dice,  que  las  supieron  todas. 

•  r    .   .  -  .  , 

5.   XII. 

Extractos  del  libro  de  ¡os  árboles^ 

126  IJiscribió  Columda  este  libro  antes  de  los 
otros  doce,  que  hemos  extractada  Era  el  libro  % 
de  Agricultura ,  según  el  orden  que  habia  dado  á  sus 
primeros  escritos.  En  el  primer  libro  trataba  del  cul-- 
tivo  de  ios  campos,  y  en  este^9í'  doilos  árboles.  £1 
primero  se'  ha  perdido,  y  el  s^ufido  ha  llegado  á 
nuestro  tiempo  por  una  rara  o^CKalidad*  Pues<  Co^' 
lümela  habia  intentado  supriodr  ambos ,  como  nota 
muy  bien  Gesnero  (a).  De  todo  esto  hablaremos  con. 
mas  extensión  en  otra  parte  (¿).. 

127  Casi  todas  las  reglas  que  escrññó  Colume- 
la  en  esit  libro  sobre  el  plstítío  y  cultivo  de  los  ár- 
boles ,  las  produxo  después  en  sus  libros,  3  i  4  y  5^' 
como  han  notado  ya  varios  Eruditos.  Algunas  copió 
casi  á  la  letra  en  su  libro  V.  cap.  19  y  siguientes. 


f 

\ 


a)  1n  Vroif.  lih.  de  Jrb§r. 
fi)  Lib.  15*  $•  I» 
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coniO'  se  ye  en  todas  las  que  refiere  en  los  doce  csl^ 
pículosde  este  lUvo  de  los  árboles  ^  desde  el  18  has* 
ta  el  28  inclusive.  Otras  eitractó  sastancialmeate,r 
afiadiendo  y  quitando  muchas  oosaf^  como  st  ob^ 
^enra  en  los  17  capítulos  primeros  del  libro  delosi 
árboles  ¿ofiqadosvcoii  sus  libros  3 , 4  y  $  de  su  prin--; 
cipal  obca.  CcMno  era  Autor  de  todos  los  referidos^ 
libros  tuvo  entera  fiícultad  para  tomar  de  los  que 
había  escrito  primero  las  reglas  que  le  parecieron 
ütiles ,  variar  algunas  de  ellas ,  suprimir  otras  ^  aña- 
dir observaciones  nuevas :  en  una  palabra  ^  fundir 
la  primera  obra  y  dar  á  la  nueva  otro  método ,  y 
toda  la  extensión  que  juzgó  conveniente.  Por  esta 
causa  no  es  (lecesatíq^  dar  eattactos  de  este  libro 
de  los  árboleá^f  cómo  de  los  otros*.  Solamente  nota** 
mos ,  que  en  e|,  capítulcí  9  trüe  Columba  dos  obser- 
vaciones, que  suprimió  absolutamente  en  su  nueva 
obra/La  primera  es  ^  para  que  una  cepa  produzca 
racimos  con  uvas  de  diversos  colores.  La  segunda, 
para  que  las  uvas  salgan  sin  granillos,  ó  cuescos.  De.^ 
estas  observapipneis  habláremos  xión  alguna  eicten- 
sion  en  otra -parte  {a).  Es  verosímil  ,>que  omitiese 
estos  puntos ,  por  ser  de  poca  importancia  y  de  me- 
ra curiosidad.  Asimismo  juzgamos ,  que  retractó  y  re* 
foraoó  algunas  reglas ,  por  haberse  instruido  mejor 
con  sus  propias  experiencias,  y  las  de  otros  Labras- 
dores,  ó  por  la  mayor  lectura  ,  ó  reflexión  sobre 
aquella  misma  materia. 

128  Estos  son  los  preceptos  y  reglas  mas  im- 
portantes ,  que  hemos  hallado  en  los  escritos  de 
nuestro  Columela  sobre  la  dirección  de  las  &enas 

S  4  rüs^ 

(0)  Applqg^  cootia  Fliii.$.  u 
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nbttcas.  Otras  muchas  se  han  oadtido  por  evitar 
el  &stidÍo  de  los  I<ecCoie&  üero  las  jm^aAos  bien 
conducentes  á  la  Agricultura ,  7  dignas  de  que  se 
publiquen  en. nuestro  idioma^  para  que  puedan  leer- 
las kJs  Labrajdóres>  Direccores  de  casas. de  campo^ 
y  todos  los  cotíosos  y  aftctoe  i  este  grande  Acte. 
Pasemos,  ya  á  dar  noticia  de  tiodos .  I0&'  escritos  de: 
nuestro  sabio  EspañuL 


U- 


s>  ^  » 
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LIBRO    XV. 


ESCRITOS  DE 

c  I  X  pr  el  mismo  Cpluméla  sabemos  v  qi 
tor  de  varias:  obras  v^í 'de  la  «Agri(^iiltaiia 
otros  ¿santos.  Pactkriibráiente  .dtf  (a):  1 
^ue  escribió .  contra  los  Caldeos  ^  para  pro 
sedad  de  sus  prediociones  astrológicas!.  Ad 
mete  (¿r)  escribir  on  libro  de  las  Lustrachm 
sacrificios ,  que  debían  hacer  los  Latirad 
lograr .  buenas  cosechas^  D.  iNicolásc  Astor 
lie  por  verosímil ,  que  nuestro  Columela  í 
de  otros  Hbros  de  Filosofía ,  que  citan  alg 
tigups  con  el  nombra  áít  rMhder ata  GadH oí 
direoi  Después  trátárémps  d¿'  t^os"  estos  li 
ño  han  llegado  á^n|l^strp;  tiempo,  tiableoí 
su  grande  Obra  de  Agricultura ,  que  fuá  h 
ciori  de  los  Romanos  en  aquel  siglo ,  y  lo  í 
^e  mientras  haya  eiitice  ios  hombres  gu^ 
Clon  á  las  buenas  letras. 


* 


!     .       .    /  ' 


(a)  tíb.  il.ca^:  I.  n.  jt.       , 
:(¿}  Lib.  3... cap.  22.  n.  6. 
(c)  BiU.  v0t.  tom.  I.  lib^  i .  cap. ;. 
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£a  Obra  de  Agricultura*  Su  distribt^ 
cion,' Mofi'Vtís  de  eompomria.  Si  Í0  ^r* 
tenece  el  libro  de  los  árboles,  Legiti" 
/  ínidad  de^  este  libro» 

9  l^ÍQs^t;actQS.qu?  h^mosjiecjio  de  esta  graiH 
dti'Obfa/se  4a  aigaáí  sotlcla  d«  Mds'libcbs  que  Ja 
componen ,  y  la  dlstñbucioa  y  orden ,  que  observó 
el  Autor.  Pero  este  es  un  punco,  que  necesita  tra- 
tare de:  ppopdsko  y  000  mayor  exteosSon  ,  como 
■llf<pcoaietinios  ,  y  rasiosá.cuqaplir  ahora. 
-3  iDixInit»  que'COttStaba  la  re&rida  «bra  de  Xül. 
Hbros ,  y  que  uno  de  ellos  ,  que  se  intitula  de  los 
árbpks,  le  habla  intentado  supritmr  Ccdumeia ,  por, 
liaUarse  .copñdo  y  fundido  en  los  otros.  Sin  embar- 
go en  todas  las  ediciones ,  que  se  hicieron  de  OAu- 
méla  haata  la  de  Aldo  (i)  se  había  colocado  este  li- 
bro 

'Ct^  Según  el  Catálogo,  qne  se  halla  en  li  seguml*  edición  de 
Jmú  Bbttis  Gcsoero,  se  hablan  Jiecho  las  siguientes  edicioiies 
ae  tos  quatm  ^ritoces  de  Aoricultun  Cafan,  Varion,  CoId- 
óielá  y  Paladio.  En  1470  {ói.Venetiis  per  Nie.  Jentom"»  ,  Gaüi' 
«im  ■,  tietnttntt  Gntgh  Meñdt.  =r  1473  'foL  Vtnttiit  tfíctlá» 
Tbrvu ,  Dun  Vemtiarum  inctytb  ,  aper^  (j  impmtit  Nie.  ^m/M 
Gal¡i.==z  1481  foL  Rtgii ,  opera  a  impensii  BvtMowati  Brut~ 
chii,  aíiter  Boilmi  Rtgieniit.  =  1494,  sive  MCCCCLXXXXIV. 
fbt.'fiMtumw,  i*ip«n/i>  BtneÜtti  Htctcrir  Btntiiauit.  =  149$ 
fol.  Botion.  per  Beiudrctum  Heelorem.=z  1496  foL  V'erttt.^=^  >4^i 
sive  MCCCCLXXXXVI.  fol.  Rigii  ,  imptnsit  T>iimyii¡  BrritcU 
Regieti,  =:  1491S  fol.  Repenth  apui  Fr/tnciscum,  ptí^alum,  = 
1498  fol.  RegH  apui  Diotiyxium  Berioc^um.  =  I499  foL 
Regii  mpemit  Francijci  M^zali.  =  1  $04  fol.  Bohm.  apui 
Haiamt.T'il.^gi.  168.  Finalmeate  i  j 1 3  foU  Per//.  El  tac- 
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bro  de  los  árboles  después  <le  los  dos  primeros  des* 
Agricultura ,  y  formando  el  tercero  en  el  orden ,  que 
les  daban  aquellos  Impresores.  Este  era  un  yerro 
graviñiBO,  y  que  no  se  faabia  notado  hasta  d  año 
^c  ^5^3  1  ^°  ^^^  Jucundo  de  Verooa  enmendó  y 
corrigió  ios  libros  de  Columeia  y  de  otros. Escri- 
tores de  Agricultura  ,  y  entregó,  el  exemt^  á  su 
amigo  Aldo  para  que  le  imprimiese ,  como  en  efec* 
to  lo  éxecutó  en  Veoecta  aquel  mismo  400^  ó  en  el 
s^Íente>(xX  El  xe&rido  Jueiuido  dedicó-jcsta,  «hri 
al  gran  Pontífice  León  X.  como  consta  del  Prefiuná^ 
que  la  pliso.  Su  toúgo  Aldpr  coflfíesS  eo  el  Suyo,  que 
se  debe  á  la  diUgeocia  de  Jucundo  la  nueva  dútrU 
bucion  de  los  libros  de  ColumeU^  Hwtomdo  el  de  los 
¿rboles  del  lugar,  que  teoiat  entte  los  otros ,  y;  pot 
aiéaidt  por  modo  de  Apéndieer  tl'fía,  de  f(x^  <Iá 
obra.  Después  hást  «eguido  los  deona  Edkpre^  iesta 
misma  coiocadOD. 

■  4  Tres  razones ,  dioeAldo^  ^ue  le  meviofon  pan 
tu  quitap'el  librd  délos  átboles  del  Jug^  que  tema 
w  las  otias  edsñooesijja  printfra  j  ^le  el-  líl^ro  de 
ios  árbale&  tienb:^  mismo  priscifáo-,  'y  ^t^ide.  ht 
mistíia  materia  de  los  árbcSe»  con  iguales  preceptos^ 
^e  el  libro  3  de  Columela;  aunque  este  es  mas  11- 
. .  .  ■  -.,:.;,..  ,     ,  mat 

(ido  Geaeta  dice,  qt^  él  Biismo'h^i»  viAo  «taS-edictonc6 «n> 
úriores  i  U  de  Aldo,  i  excepción  de  las  de  149a  Éon.  per  Btr 
itfdict.  fiíctor ,  V  ta'  d«  mismo  aSo  én  Veneda  ;■  y  las  otras  dos 
Ri^oif  ,.7  la' de  Jí¡da:dñ  [{13,  de  hs  quatu  doda,  y  ptíñtí* 
pal/ncnte  de  las  quatia,  qne  se  dicen  hechas  en. Jtalí»  en  ut| 
mismo  año  ,  por  ser  esto  una  cosa  tan  extraña ,  7  dar  funda- 
nento  á  sospechar  algUn  fraude  de  loí  Líbíetos.   i   '  -  -  '  ' 

■(i)  Gestero  duda  de::ésu  edición:  dcí  L(i3,-nÍMlda  «n  tí-CaíSt 
logo  Hulsiano  0.40^3  :  y  se  inclrna.¿  que.e^.U(|e(3Sos|guJ«n« 
te  hecha  por  Aldo  en  8.  Maij  ,qw  se  halla  ,*coñutunente  en  Iai 
Biblioiecas.  ..■-,:,  u  .,1  ^  ■,.,.■.  1  ,.    ... , 


g'fiaj.  ..  Escritos^ . 

nado  y  enmsd  ^fX  ¿1  «cro^  ¿a'scgündi,  qbe  ea  d 
libro  de  tos  árboles  jafttá»  se  nombra  á.  Publlo  Síl- 
Tina,  haciéndose  tas  continuada  mención  de  él  en 
tos  Xll.  libros  de  Colutsoela.  La  tercera,  que  se  po- 
tila  notar  á  nuestro  Escrlti»  áe  'poco  exacto  i  y  de 
redundante  por-  haber  vuélté  ¿tratar  ensu  libro  V, 
(según  el  orden  que  hoy  tioien)  de  los  árboles  fru- 
tales,y  otras  muchas  oosas,  que  había  escrito  ya 
con  bastante  extensión  «n  el  libro  citado  de  los  ár- 
boles ,^  queera  el  tercero^  según  la  colocación  an- 

:  ■$■■  Ademafí'diceAldo/qúeia  reibrída colocadoa- 
del  libro  de  Ids  árboles  se-  opone  al  numero  de  li- 
bros y  que  cuentü  mestro  Columria  en  el  principio 
del  VJU.  donde le'^oe  i'PiibtioSilvÍa(>, que  habien- 
éo  ya  ¡concluido  etf'jftUsste^  lU^rds  tO(¿  Ifi  instruc- 
ción ,  '^^  maespsnás!  al' «xprciciD  y  cvitíro  del 
campo ,  y  á  la  dirección  y  pasto  de  los  ganados ,  vá 
á  Crataf  eri  est«  libro  8  de  la  cria  de\la6  aves  y  pe- 
ces ,'  fice.  Povqbe  «otocada  antes^el  libi-o  de  los  ár^ 
boles,  noisecñ^ntarlan  sútB « como  ahora ,  sino  ocho; 
y  el'llbro;  que  «ahora  es  8^  seria  ^;  lo  que  trastorna 
et  orden  y  número  de  libros  que  refiere  el  mismo 
I  Columela.  Tampoco  sería  el  libro  once  el  que  faoy 

[  se  halla  cop  este  número ,  y  se  intitula  í^íUco  ,  ó 

\  Capacáz';'sin  embaí^  de  que  Columela  te  noinbrá' 

I  libro  once  de, sus  preceptos  de  Agricultura.  £d  el 

\  caso  referid»  seria  este  libro  doce  y  no  once.  De  to- 

,  d6  esto  se  conduye  ^  que  el  libro  de  los  árboles  no 

I  debió  ,  ni  púdQ  gp^carse  entreoíos  doce  libros  de 

j  Colutnela^'eocnose  hiiliaba  en  las  antiguas  edicio- 

i  |ies^  y Itiraabi'éntti  dide  Aldb  ,  que  infieran  otros  si 

I  esté  libró  es  de  Columela ,  ó  de  diferente  Autor. 

Ju- 
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6  Julio  Pontedcra  y  Juan  Matías  GÓDcro  (a) 
aprueban  estas  mismas  razones  de  Aldo  ,  y .  añaden 
ser  este  un  punto  tan  claro  ,  que-  causa  admiracioa 
no  conociesen  aquellos  antiguos  Editores  la  disonan- 
cia de  ctdocar  el  libro  de  los  árboles  entre  los  otros 
doce.  Es  derto/que  con  solo  haber  leído  superfi- 
cialmente la  obrk  de  Colutnela ;  y  la^  citas  que  €i 
hace  de  sus  libros ,  hubieran  evitado  este'  yerro.  Pero 
Veamos  ya  d  es  obra  legitima  de  Coluinela  el  libro 
de  los  árboles. 

7  Hemos  referido  ,  que  Aldo  puso  en  duda  si 
era  de  Columela ,  ó  de  diferente  Autor  este  libro  de 
los  árboles ,  desando  á  otro»  que  estuviesen  de  es- 
pacio la  averiguación  de  este  punto.  D.  Nicolás  An- 
tonio {b)  y  que  copió  casi  á  la  letra  1&  que  refiere 
Aldo ,  dixo-  primeramente ,  aunque  tanjbien  con  al^ 
guna  duda ,  que  el  referido  libro  era  obra  espuria 
de  nuestro  Español.  DeBpuesj  como  arrepentido  de 
haberle  puesto  esta  mala  nota ,  concluye  aquel  pár^ 
lafo  diciendo ,  que  si  alguno  le  prq^nta  si  es  obra 
dé  Golom^a  este  libro  de  los  árboles ,  ciertnnaite 
&e  persuadiria  á  que  le  con^puso  dos  veces  nuestro 
Autor;  y  repudiado  el  primero  ^  prefirió  el  otro ,  qu« 
había  escrito  con  la  dedicación  á  Silvino. 

8  Dos  cosas  notamos  en  este  pasage  de  D.  Ni- 
cxAzs  Antonia  La  primera ,  que  se  halló  tan  perple- 
zo  sobre  si  el  -'libro  de  los  árboles  era  obra  legitima^ 
ó  espuria  de  Columela ,  que  en  muy  pocos  pelaos 
escribió  dos  noticias  contrarias  ,  aunque  conjeto#al- 
mente  ,  y  dudando  de  la  verdad  de  ambas.  Final- 

meit- 

lii\lá  Prtrf.  m.  it  Ahor.       ■  '  ^ 

^7  £/M/«,  nr.  Ub.  I.  cap.  {.  o.  tfj. 
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riiente  nxáá  rcHdvió  en  nn  punto,  qne  toerecia  ha- 
berse ilustrado  en  la  BiUioteca  de  los  Escritores  Es- 
pañoles :  por  ser  Oriumda  uno  de  los  antiguos ,  quo 
hacen  mas  honor  á  su  Patria ,  y  por  haberse  con^. 
aervado  sos  escritos  hasta  nuestro  tionpo.  Mas  na 
es  posible  á  ningún  hombre  saberlo  todo  ,  aunque 
tenga  la  exactitud  f  penetracioo  de  aquel  célebre 
Bibliotecario. 
9    La  abunda  es »  que  creyó  ser  único  el  libro 
.  en  que  Columela  trató  la  misma  materia  del  libra 
de  lús  árbc^es.  Pues  dice ,  que  le  compuso  dos  ve- 
ees  >  deseobando  el  primero ,  y  dando  la  preiérencia 
al  último.  £n  esto  padecjó  engaño ,  como  expondié- 
1  mos  después ,  probando  coa  listante  evidencia ,  que 

I  no  reduxo  á  un  solo  libro ,  sino  á  tres ,  las  reglas ,  ó 

i  preceptos  ,  que  tenia  el  de  los  árboles.  Tratemos 

í  ahora  sobre  la  k^timidad  de  este. 

¡  '.  lo    Gesnero  dice*  que  le  parece  tan  cierto  ser  el 

1^  leferido  lU>fO  obra  de  Columela  y  que  es  imposible  lo 

dude  ninguno ,  que  coteje  el  expresado  libro  coa  otros 
escritos  ciertos  del  mismo  Autor..  Esta  razón  es  muy 
poderosa.  Pues  qualquiera  que  esté  medianamente 
^rsado  en  las  obras  de  ColumeJi^ ,  conocerá  facil- 
i!  mente  en  el  libro  de  los  acholes  «upeCuliar  ingenio, 

modo  de  pensar ,  giro  en  las  expresiones ,  igual  da- 
I  ridad  y  anuencia  át  estilo ;  y  en  viivi  palabra ,  «quei 

carácter  propio  de  cada  Escritor ,  y  ea  el  que  se  dí- 
■j  fereoeia:  de  todos  los  otros.        ,  . 

■.  II    Pontederá  añade  otra  prueba  de  bátante  so^ 

I  lidez.  Dice ,  que  Plioio  (a)  cita  i  Qolumela  sobre  un 

t{  modo  particular  de  criar  viñas ,  que  produzcan  uvas 

^  sm  granillos,  ó  cuescos.  Esta  otweryacioa  la  escri- 

ii  («)Lib.  ^7.ct^aI,  '  ..  bJd 
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W>  Colomda  en  el  libra  de  los  árbdés  cafrftulo  9; 
y  no  se  halla  en  otro  lúgart  algono  de  aa  obra;  .De 
lo  qoe  dedQoe  Pontedera  aer  de  ountro  Eapañol.  el 
libra  de  losiárboles^-  porqué. de  otra  sueste  seria. &1^ 
sa  la  cita  de  Plinio.  Y  aunque  esto  no  es  imposible^ 
no  se  debe'  afirmar  sin  algún  fundaoiento.  Ya  insi* 
nuamos  en  el.  eatractb  del  libro  de  los  árboles  ser 
verosimil ,  que  Columela  'siiprimiesé:en  sus  .doce  liíi 
bros'de  Agricultura  esta:  te^^  curiosa  ^  por.isu  poca 
ntíUdad«  Y  abora  a&tdioaos^  que  quiza  no  estarla 
asegurado  de  su  certeza. 

1 2  Christianó  Scboettgenip  (a)  refiere ,  que.  Gas* 
Mr  Barthio  (¿^  atribuyó  este  libro  de  los  árboles  á 
Gairgifio '^^rcial  9  escritor  del  siglo  IIL  como  diré^ 
moB  en  otra-'paMe  {c):  Que  el  misino  Barthio  dice, 
queden  sus  Comentarios  sobre  los  Escritores  dudo- 
sos expuso  las  razones  de  esta  opinión.  Estos  Comen* 
il&rios^  4e  Barthio  no  hablan  visto  la  luz  publica  en 
tiempo  de  Schoettgenio ,  y  creemos  que  tampoco  se 
jian  publicado  hasta  ahora«  Mas  sea  lo  que  fuere  de 
los  fundamentos  de  Barthio  ^  añade  SchoettgeniOi 
qoe  se  ^  prueba  ^r  obra  legítima  xle  Columela  el  li- 
bro dejos  árboles  por  dos  pasages  que.  cita  Patadio 
éú  eK'ptesadó  libro.  £1  .priinero  /es  en  F^ibrerq  {d\ 
doh|de  diee  ^^a^ Columela  ordenaba  haceir  un  seitai4 
sario^  ó f plantel'  para  criac  Qkiios..YL  que  ^este  pre^ 
eepto  se  haltreá  el  librodeJbs  árboles  capitulo  16^ 
£1  aw|;undá:pasag^  «tie  Palaáio  {e)  es  sobib  ^le  Qoh 

ii^y^Advers.  38.  cap.  4* 
le)  Apolog.  contra  PalacL  $•  }•      . 
(i)  Pallad,  in  Febnmr.  úu  lo.  a.  4. 
(f)  Ociob.  úu  j« 
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hraaela  mandaba ,  qu6  áñtes  de  plantar  las  vlfias  ae^^ 
observase  por  quatio  años  la  fertilidad  de  las  vides,; 
que  d^ian  sabaánittrar  la  {toita.  Bste  precepto  de! 
Columela  se  halla  en  el  Hfcu»  de  los  ádwteft.cap^ 
tulo  3. 

13  Scboettgemo  padeció  alguiui  equivocación  ea 
la  dta  del  primer  pasage  de  Paladio ,  que  seguía-. 
BKOte  no  se  halla  en  d  libro  de  los  árboles ,  co- 
no él  le  al^a ,  taxto  en  el  l^ro  V.  {a)  de  Colu-. 
Biela ;  y  por  tanto  Jió  se  pue^  probar  con  esta  fÁ~. 
ta  la  iegitimidad  del  libro  de  los  árboles.  Pero  sj  se 
prueto  con  otro  pasage  de  Paladio  en:  el  tlculo  an- 
tecedente {b)  ,  que  al^  un  precepto  de  Columd» 
sobre  echar  el  orqjo  de  las  uvas  en  los  hoyos ,  o 
juicos  donde  se  han  de  pooer  las  viñas  ooeiras;  y, 
solo  se  halla  este  precepto  en  el  referido  libro  de 
los  árboles  (r) ,  y  no  en  los  otros  doce  de  su  Agri-, 
cultura.  En  qúanto  al  segundo  pas^e  deColuoiel» 
citado  por  Paladio  ^  es  cierto  lo  que  achura  Scho^t-r 

fenio  de  Ifallarse  ünlcamentie  en  el  libro  de  loa 
rboles.  Y  de  todo  se  deduce,  que  Paladio.citó  <toa 
veces  el  referido  libro  como  ofcini  l^pítima  de  nuesi 
troCóluofceUu    ■  .  .      ,         .; 

/  ^4  Adémas'se  convehcp,  que^  libcodej[osá& 
hcAts.  es  obra  de  nuestro  Qolnmela  ^>^r  ver  capta.*; 
dos  en  su  libroiV.'caéL  á'ia)lttra.y:,cQa  raay  ¿evo 
mutación  doce  capituios  de  le^te' onamcl  libro  de  ios 
ávbblesLt  de^de  el  ^^  chástiiL  el^iKAKr(v¿.'Xijwr  lá 
«fit  hace  á  las  reglas  y  observaciones  de  los  detuas 
capítulos  de  ^t^DM$^oüb«),(^xlos„ái4K>les.,  Sfi|  ha- 

.     ■■lían 

(«)  Colum.  lib.  j.  cap.  tf.  n.  (.      -.■-'■■•■. 

(h)  Pallad.  Ftbr.út.  9.a.  14.-:  1         . 

\f)  Cap.  4.  nuiii.|,  'C  -I'-  •- 
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Dan  tambioi  copiadas- sostancialmefite,  6  extracta- 
daa  en  sos  libros  3 ,  4  y  5  de  la  dbt%.  {vlncipal,  co- 
mo ya  queda  insinuado.  De  estio  colegimos  ,  que 
Columda  filé  Autor  del  libro  de  los  árboles.  Pues 
si  no  fiíera  suyo  tubíera  cometido  un  enwioe  pla- 
gio ,  valiéndose  y  ademando  ocmo  propios  los  tra- 
b^  ágenos.  Qiulqiúera  que  lea  sus  olñxs  y  obser- 
ve la  nácticud  y  firanqueu  con  que  habla  de  los 
escritos  de  otros ,  cooocerá  quan  agcno  era  nues- 
tro Espttfiíd  de  sementé  superchería.  Así  tenemos 
por  ptmto  indubitable  y  demostrado,  qne  éi  fíié  d 
Autor  del  libro  de  los  árbcdcs. 

i¿  En  virtud  de  lo  didio  convienen  Pootedera 
y  Gesnero  {a) ,  que  nuestro  Columela  escribió  y  pi^ 
blicó  dos  obras  de  Agricultura.  La  primera  se  com- 
ponía verosimilniente  de  dos  UImx».  El  primero  tra- 
taba del  cidttvo  del  campo ,  y  el  segundo  de  los  ir- 
boles.  Esto  s&  convence  del  principio  de  este  Ubro 
de  los  árboles,  donde  dice : "  Que  por  quanto  ha  tra- 
M  tad*  ya  atnindantemeoteoí  su  pfifner  vfdumeo  del 
w  oultivo  de  los  campos,  no  será  cosa  fiíera  de  pro^ 
w  p<kito.lud>kr  del  plantío  de  los  ^rbcdes  y  arbus- 
o  tos,  que  es •  parte -mny  principal  de  la  Agrícultu- 
m-ra."  Aquel  primer  volumen,  ó  libro,  que  trataba 
de  la  labor  de  las  tierras^  se  ha' perdido,  habiendo 
llegado  á  nnsecros  secamente  este  último  con  el  tí- 
1  tule  de  libro  ét  los  árboles,  como  ya'  sé  dixo  arri- 
,  ba.  PcrvGesnero  (¿)  aSade ,  que  taltibien  padp  cons- 
tar esta  primera  obra  de  Columela  de  tres,  ó  qua- 
tro  Ubtós,  y  haberse  perdido  todos ,  á  excepción  del 
'  Xcm.  Vllh  t  de 

I        (0)  In  JV,»/.  m.  it  Arher. 

l¿>)  In  Pr*t/.  ai^er.  rti  rutt,  v€t,  Lat. 
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áe  los  árhol$$»'Si  «e.íitiee.  ^que  constaba  de  quatié 
libros^  resulta -. haber  cseriio  «diei^  y  sieiseB. ambas 
«bras  4ie  AgricuUara  ;  pucis  añadiendo  esto^  quatro 
á  los  otros  dooe^»  resulta  el  jreferido  niimero^  y  se 
aalva  la  autoridad  de  Casiodoro  ^  qpie  dlxo  poktiva-? 
mente  (a)  bab^r  eacrít0  Ckdiiií^  m^  jóJtbros  so 
oW  de  Agricukora.  fabfieto.  (i)  babia  aot»  insii* 
fiuada  etta  €os\jetuflra  ^  áñadioido  ^  que  tatnbien  se 
puede  ^sospedvir  yerro  en  el  oi!imero  de  ^  libros  de 
Caatodoro/Nosotfos  00»  incliíiaiiios  á  e8|o  último 
llovidos  dft  alguna»  raz6n^  ^  que  nos  parecen  de 
bastante  solidez.  La  pr iaierá  se  deduce  de  lasJpala? 
)Mras  reic«14#$  j  :por  las  que  cita  Coluoiela  un  solo 
:!iroluinen ,  6  libro ,  compuesto  sobre  el  cultivo  de  las 
tierras».  Atendida  su  exactitud,  y  el  modo  que  tiene 
de  <itar  8ii^  l^rjM.  eti  la  obta  prlodpa| ;,  convencen 
las  re1Mda%  palabras  i  quc^  no  habia  escrito  muchos 
libfQS  ^  típo  vnq  soloréobre  el  ettUtvo  de  los  campos. 
.  i6  Ni  se  diga  ^  que  pudo  ser  uno  aolo  aqud  li« 
bro ,  y  haber  cempuesto  tres  sobre,  tos  árboles^  Por-i 
que  esta  ccyijietura ,  ademas  4e  <:arecer  de  üiDciamenr* 
to ,  se  opone  al  contenta  del  «f  présadoJibrOide  loa 
árboles.  Puea  de  él  coost» ,  que  apioró  ix>da^  aquella 
materia  9  ó  á  lo  menos  trató  todos  los  fiimtoSy.4|ue 
después  solo  extendió  en  los  tres  librob  de  su  ptínf- 
típai  obra.  For  tapto  Se:  colige,  claríanameote  del 
mismo  libro>de  toaájrbplea;  qte^noa  há^  quedada,  que 
este  fu^  lioico^  y  no;escribÍÓ.4Qáal8  aobre  laiiafisaut 
materia.  i 

17    I^i^onda^perqnelo^  otros  ramoMieA^i^ 
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(a)  D:vm.  hct.  cap.  aS.                     /           '  ,     •     •  '  ♦ 

{b)  BiUsofn  hi.  tom.  i.  Iíbi'9/cap..7« ^ 
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cultura  ,*  que  se  contienen  en  los  siete  libros  ultimoi 
de  .Columda ,  esto  es ,  desde  el  VL  énciusive  ,  liasta 
el  XIL  no  los  Imbia  escrito  antes.  Pues  cofista  de  su 
tni^no  contexto  ^  que  los  iba  escritMeodoi  solicitud 
de  sus  amigos ,  ó  por  conexión  de  la  materia  ,  y 
para  formar  un  cuerpo  completo  de  Agricultura^  su* 
poniendo  que  no  ló  tobia  hecho  anteriormente»  Re^ 
ñexionado  bien  todo  e^x>  ^  y:  considerando  queflos 
punros  que; toca  .en  k>s. libros  3^  4  y  j$  no  son  nue^ 
vos,  sino  mas  extendidos «  ó  ilustrados  que  los  que 
se  ifallan  en  el  libro  de  los  árboles^  á  excepdon  de 
algunas  cosas ,  que  añadió  por  instancia  de  sus  ami« 
gos  \  y  constando  también  ^  que  ibé  útfico.  el  que  eft* 
cribió  sobre  el  cultivo  de  los  campos  ,  nos  parecf 
del  todo  inverosinul ,  que  la  obra  primera  de  Colu* 
mela  tuvieife  mas  de  ckis  libros;  y  que^r  tanto  se 
debe  reputar  por  yerro ,  ó  por  equivocación  de  Ca« 
siodoro  el  numero  de  16  libros,  que  afirma  escribió 
Columela.  Y  por  Ip  qutfhace  á  la  conjetura  db  Gesne^ 
ro ,  de  que  pudieton  ser  tréS^/S  quatro  estos  libros^i 
décimas ,  que  esta  mas  bien  es  una  adivinación ,  que 
ima  conjetura  probable.  Pues  isn  caso  de  admitirse 
mas  que  dos  libros  en  la  primera  obra  de  Colume^ 
la ,  precisamente  se  habia  de  afirmAr^  que  eran  qua- 
tro^ 7  no  mas,  ni  (nenos,  para  verificar  d  núme^ 
ro  16 ,.  que  se  halla  en  la  cita  de  Casiodoro. 

18  Tenemos  por  mas  fundado  lo  que  añade  el 
mismo  Gesnero  (a) ,  que  Columela  habiendo  escrito 
su  segunda  obra  de  Agricultura ,  copiando  en  ella 
mas  ilustrados  y  con  mayor  extensión  twios  los  pre^ 
ctptos ,  que  habia  publicado  en  sus  primeros  libros,' 

.  .       Ta     :,     '  io^ 
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aquel  libro  no  se  debía  suprltxür  /y  procurase  guar^ 
darle  cuidadosamente. 

20  £n  efecto  algunos  años  después  de  la  muer-t 
te  de  Columela  se  conservaba  y  leía  con  aprecio  sa 
libro  de  los  árboles ;  pues  vemos  jque  Plinio  copió 
de  dicho  libro  en  su  historia  dos  observaciones  cu^ 
riosas,  de  que  hemos  hablado  arriba ,  y  trataremos 
con  mas  extensión  en  otra  parte.  £s  verosimil ,  que 
también  conservasen  los  Eruditos  de  Roma  ei  otro 
libro  de  Columela  ^  que  trataba  del  cultivo  de  los 
campos,  ó  tierras  de  labor,  y  que  llegasen  ambos 
libros  hasta  el  siglo  VL  en  que  floreció  Casiodoro. 
En  esta  hipótesi  será  menor  el  yerro  sobre  el  nüme^ 
ro  de  libros ,  que  cita  de  Columela,  debiéndose  .leer 
XIV.  fM  lugar  de  XVL  Esta  equivocación  es  mas 
&Qíl,que  lade  poner  i6  en  lugar  de  13,  como  su-* 
cedería  si  se  hubiera  perdido  ya  en  aquel  tiempo  el 
expresado  libra  Porque  para  equivocar  los  copistas 
el  numero  de  XIV,  con  el  de  XVL  no  era  menestei 
mudar  las-  cifras,  ó  letras  Romanas,. bastando- sóla« 
ment^  poner  el  L  después  del  V.  en  lugar  de  coló?: 
carie  antes  como  sé  practica  para  escribir  JUV.  Dest 
pues  padeció  aquel  libro  la  misma  suerte ,  que  otros 
que  se  han  perdido ;  aun  con  inay or  desgracia ,  poc 
nó  quedar  sus  equivalentes.  ... 

2t    Habiendo  escrito  Columela  sus  obras  Filoso-* 

« 

ficas  y  Matemáticas  para  refutar  los  delirios  de  los 
Astrólogos,  separado  de  los  negocios  políticos  ,  y 
bullicios  de  Roma ,  se  dedicó  al  cultivo  de  sus  pro^ 
pías  heredades.  Con  este  motivo  es  verosimil  tu^ 
viese  ana  ¡  continuada  lección  de  los  Escritores  de 
Agricultura  ;  y  adquiriese  aquella  prodigiosa  erudi^ 
clon ,  que  derra(na  continuamente  en  todos  sus  li-- 
Tom.yiIL  T3  bros* 
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bros.  Pero  como  los  hombres  del.iagento  y  penetra-' 
"  '  '  iempre  encuentran  algo 
tros, ya  sacándolo  de  sus 
siguas  experiencias,  es 
poner  por  escrito  para  la 
evas  obseivacioaes ,  qoe 
;Ínac¡on.  Así  lo  executó 
os  dos  libros  de  Agri- 
Lada  £o  estos  libros  no 

de  esta  &cuUad,  Y  aun 
Uos ,  se  hallaban  bien  di-> 
[ue.  quiso  seguir  en  esta 
odo  juicio  del  libro  del 
d  de  los  arteles  ,.  pode- 

biéa'eca/i  un.  cpn^:^fKfiá 
»  de.  la  AgticulairB ,  qué 
smo  asunto. .    ..     . 
mbre  tan  .  erudito  como 

de.si'.roismpiereyó  no 
ícultUra  coa  la^eiáctúud 
cores  Kotoanos  ,  que  le 
Imentc  esta.fi^  la  causa 

publicar  unicanaente  al- 
ts  nuevaSí ,  que  habia  ha-t 
grioultuca.  Se  persuadiav 

cXoeleatiea  obras  sobre 
quizi.  el  público  la  suya 

fueron  de^nuy  contrar- 
lio  Silvino.,  Galion  her- 
ños  leyeroci.sáoibira ,  le 
>volTÍiese  á^esiQribU  sobre 
extensión  y  y  ::4and.o  oía^ 
DÍsmos  punLos.  Aun  no 


de^  Cúluméla.  sp  5. 

se  lubik  iñirodiicida'  en*  Roma ,:  ó  ¿o  era  4ontimati^, 
te  el  g¿k¿o  de  las  obráá  compendiadas  y  y  loseBtu*^ 
dios  superñciales  ,  que  se  han  llamado  en  nuestrd 
siglo  instrucciones  á,  la  violeta* 

23  Es  verosímil,  que  Publio  Silvüio ,  una  de  los 
amigos,  mas^intimosMde  nuestro  Colamela  /fuese  el 
4tie  le  hiciera  mas  instancias  para  emprender  este 
nuevo  trabajo ,  ya  por  la  mucha  estimación  que  ha^ 
eia  de  sus  obras ,  y  ya  por  la  esperanza,  que  con^ 
cebia^  de  la  utilidad  ^  que  podria  sacar  con  las  nue-* 
váairtglas  de  Coluaiela  én  el  cuitivotdeisus  propias, 
heredades.  Pues  consta  de^ nuestro  Español,  que  Sil- 
vino  era  hombre  dedicado  á  la  Agricultura.  Aten- 
didas estas  y  otras  circunstancias,  que  se  hallaban 
en  la  persona  de-este  amigo, ^e  determinó  Golume^ 
la  á  dedicarle  su  nueva  obra.  No  cpnsta\  que  laían-*: 
teriofr  esi?uvies¿  dedicada  á  este^  ni  á  otro  alguno.  > 
-  /24  '  Por  el  contexto  de  .ésta  nueva  obra  de  Co^ 
lumda  parece  ,  que  al  principio  solo  proyectó  la 
mayor  ilustración  de  aquellos^  mismos  puntos  ,  que 
habia  tratado  en*  los  tibro&^nteriores  ,  reduciéndo^i 
se  únicamente  L  eKténd¿rlo&á  los  'Cinco  primerofs^  de^ 
Ibs^  doce  que  la  componen;  EL  preíacio  de  su  libro  VIj 
y  las  primeras  cláusulas  del  libro  VIIL  dan  algún 
fundamento  á  esta  conjetura.  Mas  lo  que  no  tiene  > 
razón  de  duda  es,  que  en  el  libro  9  pensaba  cont^- 
cluir  su»  obra ,  y  solo  escribió  otros  dos,  movido  de' 
las  reiteradas  instancias  de  sus  amigos;  y  el  ultimo 
por  la  conexión  de  la  materia. 

25  Llegado  el  caso  de  executar  su  proyecto  ex- 
tendió á.  dos  libros  los  preceptos  ,  que  .antes  habia 
dado  en  uno ,  sobre  el  cultivo  de  las  tierras  ,  como 
notó  muy  bien  Gesnero.  El  referido  Autor  ale* 

T4  ga 
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ga  una  prueba  bien  clara  de  esta  ^stribucíDJB.  Se 
reduce  dicha  prueba  á  que  ColumeU  en  el  libro  de 
tos  árboles  (a)  hablando  del  modo  que  hay  para  co- 
nocer la  caUdad  de  los  terrenos ,  se  refiere  á  lo  que 
había  dicho  en  su  primer  volumen ;  esto  es  ,  en  su 
libro  primero  sobre  el  cultivo  de  k»  campos ,  y  boy. 
no  se  halla  esta  cita  en  el  libro  primero ,  sino  en  ¿ 
segundo  {6)  de  los  doce  que  componen  el  cuerpo  de 
su  Agricukura.  De  aquí  colige  con  mucha  verosimi- 
litud ,  que  aquella  regla  y  otras  muchas ,  que  en  la 
primera  edición  de  Columela  se  iiallaban  en  el  pri- 
mer volumen ,  después  las  pasó  al  segundo,  que  hoy 
tenemos.  La  causa  de  esto  fué  verosímilmente  por 
haber  crecido  mucho  aquel  libro  ^  así  con  el  gran 
Prefacio  que  le  añadió  ^  como  por  las.  noticias  de  los 
Escritores  de  Agricultura  Griegos  y  Romanos,  que 
ocupan  su  capítulo  primero.  Es  creíble  ,  que  t(^a 
esto  faltase  en  su  libro  I.  ó  á  lo  menos  no  estuvie- 
ra con  tanta  extensión. 

:.  26-  Ni  estas  son  raerás  adivinaciones,  ó  cofye- 
turas  voluntarias ,  síno  conseqüencias  deduádas  del 
cotqjo  ,  que  hemos  hecho  del  libro  de  los  árboles 
con  ios  otros  tres  de  su  última  obra ,  que  tratan  del 
mismo  asunto.  Notamos  ,  que  en  dichos  libros  no 
solo  se  hallan  con  mayor  ilustración  aquellos  mis- 
mos puntos ,  sino  también  hay  algunos  otros  nue- 
vos ,  que  íkltan  en  este.  Por  tanto  vemos  extendido 
Á  tres  libros  de  regular  volumen  el  asunto  que  ano- 
tes se  contenia  en  uno  solo.  Es ,  pues  ,  sumamente 
verosimil ,  que  siguiese  el  mismo  método  en  la  coo^ 
posición  de  los  dos  priPieros  libros  ,  añadiendo  en 

ellos 

(a)  Cap,  3.  num.  6. 
(í)  Cap.  3.  nuED.  30. 
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6Ho$  álgphaSéosasnise'^Svque.na  se  ¿aliaban  «n  el 

primero.   ■  •  .     ■•  '"  ^'.   ••'.  "•;  -^  i  '  •    •  -'^ 

27  Habiendo  escrito  Columela  los  dos  primeros 
Bbros  de  su  segunda  obra  continuó,  su  trabajo  com«^ 
poniendo  Jos  otros  tres ^  siguientes,  dé  los^precéptos^ 
^ue  se  jCX)i^tenian.en.cl  libro. délos  árboles ,  dáháo^ 
ks  mayor  ilustración  ,  y  ^adiendo  otras,  machas 
eosas^como  ya  se  ha  referido.  Hay  ñindanoento  pa^ 
ra  creer,  que  compuso  estos  tres^  libros,  qhe)txata-< 
bai>  de  todas  las  «spédes.:derá]^bbie9'  anteside  jpoblH 
car  y  ni  dar  la  áktintt ^  mano  á;  los  dos  primeros^,  que 
contenían  las  reglas* generales  dei Agricultara  y  tao^ 
do  de  cultivar  los  campos ,  ó  terrenos  de  pan  Ue^ 
van  Porque  en  el  libro  2  (a),  dice  expresamente ,  quif 
hablará  delí  Cy tiso.  en  los  libros  ^^  que  ^yá  tiene  es^ 
cxito&. sobre  diversos  géneros  de  árboles.  ¥  aunque 
en  el  libro  de  sd  prjmera  edición  \  llamado  de  ld9 
árboles  {b)^  había  tratado  del  Cytiso  ,  casi  en  los 
mismos. términos  que  habló  die  esta  planta  en  el  11^ 
t^o  y.(¿^),!no.^e;puede  refetic  esta  cita  al  librodé^ 
los  árboles,  porque: era  uhó  solo,  como  :se  ha  pror 

hjEtda  arriba*.' Así  ics^verostmllv  4^^  alegase  tos  otros 
tres  libros  de  su  segunda  edickm ,  y  en  los  que  se^ 
hallaba  fundido  el  expresado  libro  de  los  árboles*  Por 
esto  no  citó  en.  singular,  sinoen  plural  dichos  libros; 
Ademas:  no  habiendo  citafk»!  libros  que  compondría^ 
smo  ya  escritos ,  se  colige  clarisimamente  de  todoy' 
<^ue  (iompiíso  los  ¿res  libros  Sui^culates^  6  de  los 
árboles ,  antes  de  perfeccionar  y  darle  la  última  ma- 
no al  libro  2  de  los  campos  donde  se  halla  esta  cita. 

Tam- 

W  Cap.  II. 
(*)  Cap.  a  8. 
(c)  Cap.  13. 


«9^  .:iEjCTf7íolp '-.' ^ 

h  s8  i.iTaúihika-serxor^^^'iqtMfiiief^bHeó',  ,iú  per- 
feccionó sus  dos  primeros  libros  sobre  el  cultivado  I4 
tierra  hastateoér  iucrltcs'  tcdos  cinco  ^cotejando  lo 
que  ya)  referida,. con  las  cláus;^asvque  se  hallan  al 
prjnppio  ¡delllibrasL  i^í.ftj^pregbtaa»^  dióea  PtibUq 
MjSUi(Íno^:tiar.  qaé:  causa  Jibisecbanáa  ji^-cepotado 
vrpor. falsa:  deade  lüegó-,  y  fia  nú  prUfaer  übiio  U 
Hj^seotjenda  de  casi  todos  los  antiguos^  que  trataron 
Mt:deLcui^i\^o  de  la^  tierra,  y  creyeron,  que:esca  ya 
mocf-^abia  env^lúda.,:  cansad^  y  esquilmada  con 
9LJSv^<^conlaDU|ia:^redüdcÍones:eni^tan  lárgaóséxie  xle 
i^ááos  iv  vóyii  {nstruirte  prontamence  sobre  esce* 
» jiunto."  .Combinadas  esEas  palabras  con  lo  que  Ue- 
vamps  dicho  dejia  cita,  que  hace  en  este  mismo  li- 
bro «jde  io6jotr(>5>tresii$tgtiieiices,jihífcmnx>s,  <que 
ée^mc*  de  Mbel-icsoriCD  los  qneod)bnos.dió  á  leer 
•l.pEÜtnciKr.iii^á  amigo'  ;^lBÍaa,iy  kabtéodolie  pbe»-' 
to  aquella  dificultad  ',  hrolvió  á  retocar  e^  2  ,  aña- 
diéadole  al.  principio  ia  respuesta  correspondiente. 
BiÍD  jQS.  creibléidiese.  i  lee^lsas■oblfaS'á^otrp9■átnlgos, 
ynnqucho'-msnoail^rlpublicase^.anoep  qt^  JaS'viem  su" 
^ceiuu( Bubdio  Sttbpr^r^'t^i^'-'^^i^ucedeiBste'y^ 
etrosimochos  pas^ges,  de  que  hablaréoios  de&pues.- 
QtMlquiera  que. reflexione  sobre  la; exactitud  de  las 
expreajooes  deiColumda,  y  Ja.  propiedad  con  que  es- 
(;cIbfaieqrau'idioina<  latino' yConcKÍeiá  la.fuosza- de  es- 
l;aí,ooí^taras.x(,r  .■.  ■ '.;  •■  .  ;  ■:;  ,  ■.>■)  :-■  -j 
:  29.:  Se  .debe  advertir  vqu¿  ya  había  Colqmela  (a) 
prevenido  esta  dificultad  ^  que  le  proponía  Public 
SUvino,  y  alegado,  la  üausa  de  rechazar  como  falsa 
la^opinton  de  los  antiguos,  que  atribuían  la  escasez 
de  las  cosechas  de  aquel  tiempo  á  la  vejez  y  can- 
ia) Imt.  Pratf.  SEll- 
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vtn-y  Gapkx  de  producir:  abuiida£itísiiho&^  frutos ^  is| 
la  cultivaran  con  la  pericia  y 'Clcesmero  corresporn-^ 
^nbe.  Perox]|Q6it(Élaieí3t<^^lul!)ia  fiátddcx.yz^^ir^  sa 
tigloV.Piaece^que  ^acas.  raeoddscéraa  fDiiy!£iiQpÍ9nOef| 
pira  conVenceitjbLfabedadide  h^seaceficisideráqu^ 
Uo&  antigabs^  ^ue  atribuían  la;  escasea  drlós:£^u1;$tt 
al  pretendido  cahsaBCÍo  de  la  tierra^  y  hd  ¿.'dwág^ 
noranciay  ;d^3cuido:cpo  que  la  ctdtivabknJSiattiú* 

ba..taa;pÍ2^ra.V'^r  aliarse .  táLr)v¿zb  poádcnpbcíiódGU 
aqtioUa  opinión,  y  fd¿Lrks|)etO'que:^':debiaF4  Ttef 
mellio ,  que  la  había  esforzado  con  aducha;  erudicioQ 
y. elegancia.  También  pudo  desear,  que  niiesdro^o^ 
l^oaiela  plusD^ase;  con  »alas  pártfidalkncbDl  sbtoifiilnfcd} 
respoodiáodoB  4ire¿tam¿iiite r¿  'rJtoiy  ztpiixalBtxsájddb 
TTemcUtoYy 'í>óíróndo»  á^méjoír  fiüz  iMofiítr^aiijentí 
tos  ^cbn'qiae  le»  impugnaba  .^  para  evitaii  de  este  lOw 
¿a .  qualqüier  nparo  y  qnei  le  ipod^sea .  o^cm^i^  otrioft 
li^QtOM^i  QdkxnBlá  coodpsceffi&ái^stotoá  estíü  &^ 
seos  de4ú;amigaVy^ii^a^^tó:laf&be&dqJDlai(^ 
nióo  derTremeilio  iOQooaqucil4^eié^oQlaii>'^'  fue^r^a, 
quo  kt  eran  tan  naturales.  .Todo)esfcOi.8é''^k«iedbé 
del  capítulo'.  L  de  su^  libró  2  púéí  ^ei'iiencib^íddéft 
ya  (alguna  ooti^ jco  <  naestiibs^xtracOds ,  hy  anpnpMt 
kim4eirán2;ina&)bÁ¿a'}lQa[raiirÍ9Soáq(bQftis^ 
gioa^  ^<-^".w*b  ?í>f  '..:j  6  ,  •■/3\íA^V)'uí?i  oiujílni  aol  on 
.  30/ .Uen^qs(dk:faoiv^que^tmuestrD<€!pl<te^^  tséá^tó 
á  .tratar  la!  materia  de^übip  deilds^ácbolé^  énnoiros 
tres  oías  extensamente^  y^dá3^£tóla.ótr4^^ueva.i{l¿Ib 
triacion  y  método.  La  distribución  que  hizo  fué  del 
modo  siguiente ,  como  nota  muy  bien  GwiiWftV(tó. 


3*0(10  el  piaotio  7  labor  de^lu  vifisvociq^ba  los  r6 
(irimeros  capítulos  en  su  libro  de  los  ¿rtxdes.  Con 
este  mismo  asunto  lleoó  después  el  libro  3  y  4  de 
BU  segunda  obra «  á  excepción  de  los  espitólos  30, 
gr  y  30  del  re&ridalibro4,  en  k»  que  atendió  lo 
que  habia'didio  coa  suma  brevedad  en  el  capítulo 
«9  del  libro  de  los  árboles,  sobre  ^  cultivo  de  los 
sauces  ,  cañaverales  y  retamas.  Ademas  volvió  á 
tcatar  de  ias  viñas  en  lop  capítulos:  4 ,  5  y  6  de  sa 
^3TO  V.Bieo  que  en  d  -reftiodocapftala  6  y  en  el  7 
bhbfai.  también;  dcl'CUkivo  de  los  arboles,  que  ser- 
^a'á  para  eüredar,  ó  empelar  las  vides.  Y  jen  los  ra- 
pltulos  B  y  9  dd  mismo  libro  V.  ilustró  mucho  mas 
le  que  babia  escrito  sobre  los  olivos  en  el  capítulo  if 
fiel  litfroide  los  arboles: Ix»  doce  capítulos^ que  bay 
dtede:}S8fee:l^sta  elslS  en  el  libra  de  ios  arbolé^  se  ha- 
Uan  cdptadoft  ¿asi  á  ia  letra  en  este  libro  Y.  como  ya 
aotamos  en  los  extractos.  Sobre  el  cuUivo  de  los  ro- 
íales >  y  violetas  ,  qoe  trataba  en  el  capétulp  liltimo 
dfft  tibro  de  los  arboles  \  apenas  áixo  cuái  qoe  ona,' 
iSlfttroleitpcaáiodenlos.Ubros  i!o(4):y  iz  (í).  -  ■ 
^r.^JuT  Tal:fuó:el  ordéb  y  :eoooom(a  coa  que  dis- 
tribuyó Ccdumelaen'su  nueva  cbrsL  los  asuntos  que 
te^hallabao.en  ^  Hbra  x  de  la  pdm«-a>  Edición.  Pa- 
ne^ rgue  .á.  estos  1  Eres  libros  ¡nawos  no  les  dio  el 
flbnbr»iiéiJiúSí^AibDteftv  o<^>i^"Ccteniá.eilj:eDtiguo,  si- 
no los  intituló  Surculares ,  ó  de  los  diversos  géae-, 
¿toídff  jti^£ialb^,'ésto«svtle  rpnveiiút'órplanidnes  ^  se- 
gtin  colegimos.  :dcl  pasage',  que  ya  se  ha  alegado 
del  Ub.v3:  (r).' Tambiea  se  comprudia  con  k>  que 

l-lhii  r,í::l  -¡i.,-,  n-'j-'-'-tr-'!,  ;-. !  _.  :i    ;   ,       di- 

f|)V»ifciW9t;  n->cJ  y;;:j  ^':..í  k  ■:    >         -  ' 
■Cap.  1.  niim.  90* 
•Cap.  u. 
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dice  Gesnero  (a) ,  de  que  en  el  códice  manuscrito, 
que  usó  Angelo  Policiano ,  y  se  bailaba  en  la  Li- 
brería Florentina  de  los  Mediéis,  ttenen  estos  li- 
bros los  títulos  de  Surcular  i  ,  a  y  3.  Es  verosi- 
mil ,  que  el  mismo  Coíumela  les  pusiese  este  título 
de  iSurculares ,  pero  no  que  les  llamase  i ,  2  y  3, 
como  se  vé  en  el  referido  manuscrito  de  los  Mé- 
dicís  ;  sino  3,47  5  ,  según  el  orden  y  coordina- 
ción que  iba  dando  á  su  obra.  Pues  de  otr?.  suerte 
no  se  podria  verificar  la  colocación  y  numero  coa 
que  él  mismo  cita  sus  libros. 

32  Habiendo  de  tratar  Coíumela  en  estos  tres 
de  toda  casta  de  árboles  grandes  y  chicos ,  y  prin- 
cipalmente de  las  viñas ,  que  di<^e  constituyen  un 
xnedio  entre  los  árboles  y  arbustos ,  le  pareció  que 
tenia  alguna  impropiedad  en  su  idioma  el  titulo  de 
los  arboles  ,  que  le  había  dado ;  porque  este  no 
era  transcendental  á  los  árboles  pequeños ,  ó  arbus- 
tos ,  ni  á  las  viñas ,  y  solo  significaba  rigurosamen- 
te los  árboles.. mayores.  Verosímilmente  esta  fué 
la  causa  de  mudar  aquel  nombre ,  y  dar  á  estos 
libros  el  de  Surculares ,  ó  de  los  súrculos.  Porque, 
como  dice  el  mismo  Coíumela  (¿) ,  del  súrcula  ó 
plantón  procede  todo  árbol ,  coino  el  olivo ,  todo 
arbusto,  como  la  palma  de  los  campos  (i)>  y  la 

ter- 

[a)  Praef.  lib.  it  Arhor. 

ih)  Lib.  3.  cap.  I.  num.  a. 

(i)  Schoeitgemo  sobfe  este  lugar  refiere,  que  Gailindine  (d« 
Papv^»  cap.  3.  pag.  90)  jttzga,  que  se  debe  corregir  el  pasa^ 
de  Coíumela  kyenoD  emma  eamffttríi ,  en  lugar  de  palma  eain- 
fttíris-  Que  prueba  esta  cofreccion  con  la  autoridad  del  mita» 
en  su  libro  de  los  Atboles .  donde  se  halla  repetida  igual  dáu- 
snla  ,  7  substiti^tU  la  paliora  anmdñut  en  lugu  de  palma  cam- 
fettris.  Afiade  Schoettacote ,  que  «na  corrección  «e  confirma 
coa  io  4UC  dice  Coh^Bck  cdjouo»  luguea  (lib.  4.  cap.  3a.  n.  3. 

y 
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tercera  especie ,  que  no  es  propiamente  árbol  q¡  ís- 
busto ,  cooM}  la  vid.  Los  hombres  tan  ex&ctos  y  es- 
crupulosos en  usar  de  su  idioma  con  la  mayor  pro 
piedad ,  según  era  nuestro  Columela  ,  reparan  en 

co- 

Llib.  7.  cap-  9-  n.  7Í  sobre  la  diferencia  de  las  espeda  ie  u- 
istos ,  que  los  Latinos  lUnuhan  anmdimt ,  y  i  una  de  tUu 
lUbi  el  vnlgo  Romano  el  nombre  de  eamta.  Gesneto  dice ,  qw 
}ay  cierta  especie  de  palma  pequeña ,  de  la  que  habió  Thai- 
pbrasto  ^  y  PÜnio  (iil>.  3.  Sec.  4 )  dizo ,  que  no  ezcedia  en  il- 
Otra  i  k»  arbustos.  Pero ,  que  no  hallando  en  parte  algún  i 
noahre  de  palmi  campttiris  no  quiere  decidir  este  punto.  No- 
sotros nos  inclinamos ,  i  que  no  se  debe  variar  en  el  leno  ™ 
-Columela ,  ni  admitir  U  corrección  que  intentan  estos  Autores- 
£s  v«rdad  «  que  en  el  libra  de  los  Arboles  puso  ColniMli  px 
exemplo  de  los  mayores  el  olivo  y  la  higuera;  y  de  losirbiu* 
\os  los  rosales  y  aruniinti.  Y  que  habló  de  estas ,  y  de  la  ti' 
pecie  que  UamabM  tatma  en  los  pasages  ciudos.  Pero  en  nin- 
«uno  de  ellos  dio  el  epíteto  de  campettrh  al  artMd»  J  ctiM 
Ni  creemos  que  le. convenía  propiamente-  Acj/tmas,  que,  segiu 
kl  mismo  Columela ,  por  arwiJmei  entendían  los  Latinos  ]os  H- 
bustos  que  nosotros  Itamadtns  cañai :  y  por  las  eannai  otn»  V- 
bustillos  mas  delgados  y  endebles ,  que  en  algunas  pttta « 
llaman  cafjoiát  6  cañizos ,  y  no  las  cafi:is  comunes  como  dian 
nuestros  Diccionarios.  Ni  nay  motivo  de  creer ,  que  Colometí 
íquisiese  substituir  en  su  libro  3  en  lugar  de  arundinet  ,<fii^- 
bia  -escrito  antes  ,  la  especie  mas  bastarda  de  ias  caRas ,  ó  un 
'arbusiillo  tan  despreciable  como  el  cjrrnf.  Ni  podemos  alcini«| 
qué  motivo  tendría  para  dar  á  ¿stl  especie  de  canoa  el  ttnilo  « 
'campittrt.  Por  tanto  nos  inclinamos  á  que  en  sn libro]  i""?" 
■no  suprimió  el  rosal,  que  habia  puesto  antes  poi  exenplo  * 
los  arbustos,  intentó  suprimir  toda  especie  de  cSas ,  y  P>"ier " 
sa  lugar  otro  arbusto ,  de  que  abundaban  los  campos  de  Anda- 
lucia  su  patria.  Bs  verosímil ,  que  se  acordase  de  estas  pi'")*^ 
que  cubren  una  gran  parte  del  terreno  llano  de  este  Pii»-  D*  *' 
te  modo  te  saTva  la  propiedad  del  adjetivo  eampestrit ,  ^^^  "^' 
nifict  cosa  de  la  llanura ,  á  de  terreno  llano ,  y  te  conviene  ■ 
esta  especie  de  palmas ,  que  se  crian  y.  cubren  casi  toda  la  t"^' 
ra  en  la  Andalucía  baxa.  Finalmente ,  por  estas  razones  de  con- 
gruencia ,  y  por  no  haber  variante  que  autorice  la  lección  de  cJ»- 
«11 ,  juzgamos ,  que  no  se  debe  admitir  la  corrección  de.Schoett- 
genio ,  ni  variar  cosa  alguna  en  el  origjnál.  Loe  Ko^iH»  í* 
axiñ  dar  «1  peco  que  a^ezcao  esta»  o»ifiauu. 
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co^is  C^  menudas ,  que  á  otros  sé  Íes  pasarían  pot 
alta  '  ■] 

:  33  De  todo  lo  dicho  se  deduce  el  poco  funda^* 
mentó  que  tuvo  D.  Nicolás  Antonio  para  dudar 
si  los  Ijbros  Surculares ,  que  el  mismo  Columela 
cita  (it) ,  hablando  del  Cytiso ,  sean  los  tres  que  se 
siguen  inmediatamente ,  ú  otros  distintos.  El  moti^ 
vo  db  su  duda  dice ,  que  es  no  llenar  la  ceperanzaj 
que  se  debía  concebir  del  título  de  los  libros  Sur* 
guiares ,  lo-  que  reñere  Columela  sobre  el  Cytiso  y 
los  inxertos  de  los  árboles  en  los  capítulos  1 1  y  i  i 
de  su  libro  V.  Sí  no  es  que  se  entiendan  por  estos 
libros  Surculares  aquellos  tres ,  que  tra^n  de  los 
árboles ,  y  son  el  3,  4  y  g.  Que  á  esto  se  inclina: 
como  mas  rerosimil :  por  lo  que  dice  Columela  ai 
principio  del.  libro  3:  conviene  á  sabef,  que  de| 
sárculo  ó  plantón  procede  el  arbcd  ,  el  arbusto,  &c¡ 
No  solo  por  esta  razón ,  sino  por  las  demás  que  he-^ 
moa  alegado ,  se  debe  tener  como  CQSa.cierta  y  av^ 
f iguada  T  que  los  tres  referidos  libros  o»  son  dife^ 
rentes ,  sino  los  mismos  que  habia  Citado  Colume^ 
la  poco  antes.  Quizá  hubiera  este  Autor  depuesto 
su  duda ,  y>  conocido  la  verdad  de  este  punto ,  si  no 
le  hubiese  faltado  tiempo  para  dar  la  última  ma»o 
á  su  Biblioteca  antigua. 

;  34  En  el  libro  3 ,  y  SurcuJar  i  de  su  obra ,  tra-; 
tatm  Columela  del  modo  de  plantar  las  viñas ,  y  los 
terrenos  que  las  convienen.  Publio  Silvino  tuvo  )iá' 
confianza  de  leer  este  líbA)  á  muchos  sugetos  afí-4' 
Clonados  á  la  Agricultura.  Algunos  de  estos  cele- 
braron todas  las  reglarque  había  en  dicholibro,  £ 
excepción  de  dos.,  que  juzgaron  d^oas  de  bou  ,  ex-^ 
Ti)L¡b.a.<ip.-ii.--  -  '- -   ■   '   -P*^ 
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poniendo  á  Publio  SUviao  lu  ratones  en  que  fiía- 
dabaa  su  critica.  Aquel  amigo  comunicó  á  Colu- 
mela  estos  reparos,  y  se  vio  obUgado  i  solverloi 
en  el  principio  de  su  libro  4 ,  dando  este  nuevo  re- 
toque í  lo  que  ya.  tenia  escrito ,  y  Satisfádeodo  pie- 
Damente  aquellas  dificultades.  Como  todos  pr^db* 
diaa  de  buena  &  en  este  punto ,  y  con  deseos  sóli- 
dos de  que  se  adelantast  la  Agricultura  por  medio 
de  los  escritos  de  nuestro  EsfNLñol ,  le  daban  á  este 
auevos  motivos  para  que  perfeccionase  mas  su  obra. 
De  todo  esto  hablamos  con  mas  «teoñoa  en  1» 
extractos. 

35     Leído  el  libro  4  en  la  tertulia  de  Publio  SÜ- 
vino  f  parece  que  quedaron  todos  satisfechos  de  sus 
reglas ,  y  de  la  solución  que  habla  dado  ¿los  re- 
paros antepedentes  ;  pues  nada  mas  le  replicaron  so- 
bre este  asunto.  Solamente  le  insinuó  Silvino ,  que 
faltaban  en  los  dos  libros  anteriores  ^gunas  cosas, 
que  deseaban  saber  los  aficionados  á  la  Agricultu- 
a.  No  expresa  Columela  quales  eran  aquellos  pim- 
'' ,  ni  ..juzgó  Á  propósito  añadirlos  á  su  obra.  Uni- 
ente le  responde  en  el  principio  del  libro  V.  que 
ha  prometido  escribir  todas  las  reglas  de  Agrb 
,  ni  esto  era  posible  á  un  hombre  solo-, que 
do  las  principales ,  y  así  creía  haber  cum- 
-•romesas.  Mas  exponiéndole  en  confianza 
10  ,  que  él  deseaba  particularmente  ¡ns- 
^c^tad  Agrimensoria ,  le  dice :  que  le 
t  tal  que  se  persuada,  á  que  dicho 
'Tas  bien  á  los  Geómetras ,  que  á  los 
1  asimisolD  le  perdone  qualquler 
'Q  una  cieoqa ,  de  que  no  se  !>• 
Hecha  esta  salva  expuso  O 
la- 
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lúdatela  eñ  los  tres  primeros  capítulos  de  este  libra 
las  principales  regias  de  la-  facultad  Agrimensoria^/ 
como  decimos  en  los  Extractos.  Y  aiiora  añadimos^ 
que  de  todo  lo  expuesto  se  deduce  clarisimamentei 
que  estas  reglas  para  medir  todos  los  terrenos  no 
las  escribió  Columela  quando  compuso  su  libro  Y, 
sino  las  añadió  después  por  instancias  de  Publio  Sur 
vino. 

36  Al  fin  de  este  libro  V.  promete  tratar  eií  d 
siguiente  de  la  cria  del  ganado  y  de  sus  medicinas» 
Mas  en  este  asunto  empleó  dos  libros ,  que  son  el  6' 
y  el  7 ,  hablando  en  el  uno  del  ganado  mayor ,  y  en 
el  otro  del  menor.  En  el  Proemio  del  6  sacis&oe  aor 
ticipadamente  la  dificultad ,  que  se  le  podia  opones 
sobre  el  asunto  de  estos  libros ,  creyendo  muchos 
Labradores  sabios ,  que  el  Arte  pastoril  era  ageno^ 
y  aun  contrario  de  algún  modo  á  k  Agricultura. 
Nos  persuadimos  probableoiente,  á  que  él  mismo  se 
pbjetó  esbt  reparo ,  y  que  sus  amigos  no  se  lo  ha-^ 
jbian  puesto  ;  antes  por  el  contrario  deseaban  ,  que 
ilustrase  este  ramo  de  Agricultura ,  que  verosímil'* 
mente  habia  omitido  en  su  primera  edición. 

37  En  el  libro  8  le  dice,  á  Publio  Silvino^  que 
Aunque  casi  ha  completado  la  ciencia  de  la  niateria 
rústica,  habiendo  tratado  en  los  siete  libros/anterio^ 
res  de  la  labor  y  cultivo  de  los  campos  ,  adminis* 
tracion  y  oficio  de  los  pastores :  ^'  va  á  hablar  aho^ 
.$>  ra  del  cuidado  de  las  aves  viláticas ,  ó  de  las  ca- 
V  sas  de  campo ;  no  porque  este  ramo  pertenezca 
n  propiamente  á  la  Agricultura  ,  sino  porque  ellas 
ff  solo  se  crian  en  las  heredades ,  y  aprovechan  mas 
;>  á  los  Colonos ,  que  á  los  moradores  de  la  Ciudad.'* 
De  estas  palabras  colegimos ,  que  el  libro  8  y  el  9, 

Tam.rin.  V  ea 
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tn  que  habla  de  los  bosques  cercados ,  donde  se  eria^ 
ban  fieras  para  la  diversión  de  la  caza  y  4el  cultivo 
de  las  abejas ,  los  escribió  Columela  mas  bien  por  ins- 
tancias de  sus  amigos ,  que  por  juzgarlos  de  asunto 
totalmente  necesario  á  la  Agricultura ,  ó  que  la  per^ 
teneciese  con  toda  propiedad.  Es  verdad  que  én  d 
libro  9  (a)  dice ,  que  habiendo  tratado  de  las  abejas 
Higino ,  Virgilio  y  Celso ,  con  tanto  cuidado ,  ador- 
ho  y  elegancia ,  que  nada  mas  hay  que  desear  en  el 
asunto ,  no  se  atreveria  á  volverle  á  tocaf ,  sino  fue-^ 
ra  por  completar  su  obra  ^  y  que  no  quedase  man* 
Ga  y  é  imperfecta ,  altándole  esta  patte  de  la  mate*^ 
fia  rdstica.  Aquí  parece  da  á  entender  Columelar 
que  escribió  estos  quatro  libros  ^  no  por  instancia  de 
los  amigos ,  sino  por  la  conexión  del  asunto ,  y  con 
el  fin  de  completar  su  obra, 
.  38  Mas  se  puede  decir  primeramente ,  que  en  las 
referidas  palabras  no  dio  por  motivo  de  escribir  to- 
dos quatro  libros  la  necesidad  xle  completar  su  ofora^ 
sino  solo  le  indicó  en  orden  al  tratado  de  las  abejas, 
que  cocpprehende  parte  del  9.  Por  tanto  pudo  tener 
esta  causa  para  componer  este  libro ,  y  no  para  los 
otros.  Principalmente  se  colige ,  que  este  fui¿  su  áni- 
mo,  significando  como  causa  de  poder  omitir -este 
tratado ,  el  haberle  casi  apurado  Su  materia  los  £^ 
critores,  que  le  precedieron,  lo  que  no  expresa  de 
los  otros  libros.  En  segundo  lugar  no  se  opone  la 
conexión  de  los  asuntos  de  estos  quatro  libros  con 
las  materias  rdsticas ,  á  que  tuviese  por  motivo  para 
componerles  los^  ruegos  de  sus  amigos.  Pudo  muy 
«bien  moverse  por  ambas  causas,  y  es  verosímil  su^ 
cediese  de  este  modo ,  atendidas  las  circunstancias, 

W  Cap.  8.  qwe 
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que  van  expresadas  de  ir  comunicando  los'  libros  k 
sus  amigos,  conforme  los  iba  componiendo,  para 
que  le  expusiesen  su  dictamen.  Seguramente  elios  no 
encontraron  reparos  en  estos  quatro  libros ,  ó  si  ha-» 
Harón  algunos  fueron  tan  leves ,  que  no  tuvo  Colu-^ 
meia  necesidad  de  añadir  nuevas  reglas  á  las  que 
antes  habia  escrito.  > 

39  Con  los  9  libros  antecedentes  tenia  ya  Colu^ 
mela  casi  completa  toda  la  obra  de  Agricultura ;  y 
quando  mas  le  restaba  una  parte  menos  principal,  y 
que  habian  omitido  otros  Autores.  Esta  era  la  direc^ 
Qion  sobre  el  cultivo  de  los  huertos.  Sus  amigos  no  soi- 
lo  le  aconsejaron  que  escribiese  sobre  esta  materia^ 
sino  le  hicieron  muchas  instancias  para  que  lo  hicie«* 
ra  en  verso.  Galion  hermano  de  Séneca  y  Publib 
Silvino  fueron  los  que  mas  deseaban ,  que  escribiese 
fiuestro  Colutnela  este  tratado  en  verso ;  según  dio; 
expresamente  él  mismp  ^  al  fín  del  libro  anteceden-» 
te  (ri).  De  este  pasage  colegimos  verosimílmente,  que 
él  referido  Galion  era  uno  de  los  amigos  de  Colume^ 
la ,  que  gustaba  leer  sus  libros ,  luego  que  se  los  co^ 
fnunicaba  á  Silvina  Es  regular  que  íiiese  tamtxen  de 
la  tertulia  de  este;  pues  los  vemos  ambos  coníprmes 
en  el  deseo  de  que  Ck>lumela  escribiese  el  Poen»  df 
los  huertos.  Según  esto  no  será  extraño  persuadirse  á 
que  el  mismo  Séneca  se  deldtaba  en  leer  las  obras 
de  este  Español  erudito ,  y  que  habia  nacido  en  su 
misma  Provincia.  . 

-  40  Mas  volviendo  ár  nuestro  asunto  parece ,  que 
Columela  se  excusaba  de  escribir  en  verso  sobre  el 
cultivo  de  los  huertos ;  y  que  su  ánimo  era  solamen* 
te  añadir  á  los  otros  libros  un  tratado  en  prosa  de 

(tf)  Lib.  9.  Cap.  itf.n.a.  ,   ^  Va.  .  ,.       '    ,  1* 
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k  referida  materia ;  aunque  escrito  con  mas  dÜigen- 
cia ,  que  lo  hablan  hecho  los  Autores  que  }t  prece- 
dieroo.  Así  lo  dice  expresamente  en  el  Proemio  de 
este  mismo  libro.  Pero  añade ,  que  fueron  tan  efíca* 
caces  y  reiteradas  las  instancias  de  Publio  SUmo 
sobre  que  compusiera  un  poema  para  suplir  los  libros 
de  las  Geórgicas ,  que  tuvo  que  rendirse  á  su  volon-- 
tad  y  y  raaékt  au  propósito.  Aquí  se  conoce  la  gran 
docilidad  de  nuestro  Columela  ,  y  también  el  alto 
concepto  que  tenia  hecho  Sil  vino  de  su  mucha  sabir 
duría ;  pues  le  creía  capaz  de  escribir  un  Poema,  que 
supliese  lo  que  había  omitido  Virgilio.  £1  mismo 
concepto  tenia  hecho  de  Columela  su  erudito  paisa* 
no  Junio  Galion ,  que ,  uniendo  sus  deseos  á  los  de 
Sil  vino ,  le  hacia  las  mismas  instancias. 

41  Últimamente  condescendiendo  Columela  al 
gusto  de  unos  amigos ,  que  tenian  en  Roma  mucha 
estimación  y  gran  concepto ,  se  determinó  escribir 
este  Poema ,  que  ocupa  su  libro  IL  Mas  dice ,  que 
nunca  se  atreverla  á  uña  empresa  tan  ardua ,  si  el 
gran  Poeta  Virgilio  no  le  hubiera  dado  licencia ,  de- 
sando este  asunto  para  que  le  ilustrasen  los  suceso* 
res ;  y  astinismo  no  le  moviera  con  su  propio  oumea 
para  esta  composición.  Que  va  á  executar  su  propó* 
sito  con  la  esperanza  de  tener  buen  suceso;  aunque 
•ea  la  materia  tan  débil ,  y  de  tan  poca  entidad ,  que 
apenas  se  pueda  reputar  como  una  parte  cortfeinia 
respecto  de  sus  trabajos  anteriores.  Que  por  tanto 
no  pretende ,  que  esta  obra  merezca  particular  ala- 
banza ^  contentándose  únicamente  con  que  sea  uoa 
cosa  regular  9  y  que  no  desdiga  de  los  otros  libros 
que  ha  escrito.  Qualquiera  conocerá ,  que  estas  expre- 
siones proceden  de  £u  gran  nnidestia.  Después  ha- 
bla- 
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blarémos  del  mérito  de  este  Poetna  ,  y  los  elogios 
que  le  han  dado  muchos  Autores. 
X  43  Habiendo Colum^comunicadoáPublioSil- 
vlao  y  Junio  Galion  el  Poema  de  los  huercos  ,  que 
habia  escrito  para  darles  gusto ,  y  pt»-  las  reiteradas 
instancias ,  que  le  habia  hech^  el  primero  con  los 
deseos  de  ver  esta  composición  suya  en  verso ,  par 
rece  qoe  se  conteocaron  con  aquel  Poema ,  y  no  le 
iastaron  sobre  que  escribiera  mas.  Sin  embargo  no 
faltó  otro  amigo,  que  le  hiciera  nuevas  súplicas.  Es- 
te filé  un  joven  Roraaoo  llamado  Claudio  Augustal, 
ii(»iibre  distinguido  en  Roma  y  de  mucha  erudiciOEi 
en  todas  las  ciencias  ,  pero  particularmente  en  la 
Agricultura  ,  como  diximos  en  los  Extractos.  Este 
joven  pidió  á  Columela  y  que  hiciese  un  tratado  en 
{irosa  sc^re  ri  cultivo  de  los  huercos  ;  mas  no  que 
escrÜñeSe  en  prosa  todos  los  demás  libros  de  Agri- 
cultura ,  como  dice  con  -  notable  equivocación  Fa- 
bricio  (a).  Columria  jamas  pensó  escribir  esta  obra 
en  verso.  Así ,  ni  Claudio  Augustal ,  ni  otro  amigo 
le  pudieron  instar  sobre  que  mudase  de  este  pro[^ 
sita  También  le  suplicó  el  referido  joven  Claudio, 
que  tratase  con  mayor  extensión  de  los  ministerios 
prof^  del  Idílico  ^  ó  IXrector  de  la  casa  de  campo. 
Columela  dice,  que  habia  previsto  quando  escribía 
su  Poema  la  preci^on  en  que  le  pondrían  de  volvec 
á  tratar  en  prosa  del  mismo  asunta  Que  lo  executa 
movido  de  los  ruegos  de  aquel  amigo,  y  añadiendo^ 
como  el  mismo  amigo  deseaba ,  otras  instrucciones 
Tom.f^in,  V3  so* 

(d)  &btiet,  Lat.  totn.  9.  lib.  3.  cap.  ?■  R^ti^i  (libri)  proia 
oraiiont  tcripti  sunt  expetetHe  hac  Claudio  Auguslali  ad'^Uscentft 
qui  eligm.  bortorum  eutium  limiti  ttrmon*  txfotitum  A  CoiumiUé 
tiyámtttí. 
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sobre  et  ministerio  de  los  capataces ,  i  las  que  había 
ya  escrito  en  su  litwo  primero. 

43  Por  esta  causa  dice ,  que  añade  este  libro 
once  á  los  otros.  Al  fin  del  mismo  libro  rdOere ,  que 
reconociendo  la  facilidad  que  hay  en  <rfvidarDos  de 
aquellas  cosas  que  se  han  aprendido  ,  ha  trabajado 
un  resumen  de  todos  sus  libros ,  donde  se  conüeaea 
los  argumentos,  ó  extractos  breves  de  lo  que  trata 
cada  uno,  para  que  pueda  de  este  modo  encontrar- 
se fácilmente  qualquiera  noticia ,  que  necesiten  bus- 
car en  su  obra.  Verosimilmepte  se  ha  perdido  este 
sumario ,  como  diremos  en  otra  parte.  Gesnero  co- 
lige de  este  lugar  y  que  Columela  pensó  concluir  to- 
da su  obra  de  Agricultura  con  este  libro  <xux  ,  y 
que  por  tanto  colocó  al  fin  de  él  el  índice,  ó  elen- 
co de  toda  ella.  Que  esta  es  la  costumbre  que  si- 
guen hoy  los  Escritores ;  aunque  Plinio  y  Aulo  Ge- 
lio  pusieron  los  índices  al  principio  de  sus  obras.  "De 
este  punto  volveremos  á  tratar  en  otra  parte  (a). 

44  Asentimos  á  la  referida  conjetura  de  dine- 
ro de  haber  pensado  Columela  a^un  tiempo  con- 
cluir su  obra  con  el  libro  once.  Ignoramos  si  sus 
amigos  le  hicieron  alguna  instancia  para  que  com- 
pusiera el  doce ,  por  guardar  un  profundo  saencio 
sobre  este  punto.  Z^  mas  verc^imU  es,  que  habien- 
do tí  mismo  Columela  reflextonado  y  meditado  roas 
•obre  su  obra ,  reconoció  la  precisión ,  que  haUa  de 
tratar  en  otro  libro  de  los  oficios  de  la  ¡tilica ^6  ca- 
pataza. A  esta  pertenecía  ,  según  la  costumbre  de 
aquellos  tiempos,  la  dirección  de  muchas  faenas  rus- 
ticas, que  se  hadan  dentro  de  la  misma  casa  de  cam- 
"vj.  Columela  habia  omitido  estos  puntos ,  y  le  pa- 

X.  Eterim  ^  ti  han  pnÜd»  á«  Celumtla.  re- 
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recio  conveniente  tratarlos  en  esté  libro  ^  para  com- 
pletar del  todo  su  obra.  Es  creíble ,  que  no  compu-r 
so  este  libro  kimediacainence  después  de  los  otros, 
sino  que  mediacoa  algunos  años.  Pues  de  otro  modo 
hubiera  trabajado  .«a  elenco,  y  le  hubiera  colocado 
debites  de  ette  übro^,  y  no. al  fío  del  antecedente. 
Pero  ya  es  tiempo  de  que  pasemos  á  tratar  del  iaá- 
rito  de  osta  glande  obra. 

$.    IL 

JmciQ  de  esta  Obra. 

4S  i\<J&  hemos  «atendido  mas  de  loque  petá- 
bamos en  los  Eitractos  de  la  obra  de  Columela, 
disti^wdon  de  sus  lilnos ,  Qnes-  y  motivos  que  ocur- 
rieron para  su  composición.  Pero  aun  seria  muy 
corto  todo  lo  que  se  ha  dicho  de  esta  obra ,  res- 
peeto-'de  lo  que.  se  pudiera  dedr,  si  se  hubieran 
de  ihutrar  tzxloa  sus  puntos  con  la  extensión  que 
corre^x»de  á  su  mérito.  Pues  ella  es  el  cuerpo  mas 
coo^leto  de  Agricultura  entre  los  Romanos  de  su 
tionpo ,  y  aun  respecto  de  los  anteriores  y  siguien- 
tes. Está  adornada  de  excelentes  pasages  de  Hlsto- 
rá,  y  de;  máiimas  muy  sólidas  de  Filosofía  Moral.. 
£n  todas  sus  partes  brilla  la  modestia ,  el  decoro 
y.  A  respeto  al  Piiblico  y  á  otros  Escrkores.  £a 
qualquier  cláusula  se  nota  la  buena  fé  de  su  Autor, 
su  amor  á  la  verdad,  sus  acdieates  deseos  de  pro- 
mover kB  iotnresea  4e  Ja.  lutria ,  y  aprovMhar  á 
todo  el  mundo.  Finalmente  ^  vé  una  obra  escrita 
con  mayor  elegancia  y  propiedad  en  la  lengua  La- 
tina ,  qué  la  que  correspondía  á  su  tiempo.  Una 
V  4 '  do- 
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eloqüenda  vironil ,  y  una  fecundidad  tan  xmtá^a- 
llosa  en  las  expresiones  ,  que  admirarán  siempre  to- 
dos los  hombres  de  bueo  gostfk  Y  para  qut  so  fal- 
tase la  amenidad  de  las  -MutaS'  se  halla  un  Poema 
digno  de  oolocarse  catre  los  ühaos  del  Pjiaape  de 
los  Poetas  Latinos  ;  aunqne.  h^ya  sido  de  díettaiea 
contrario  Angelo  Decembrio  escritor  ItaUaao  del 
siglo  XV.  Estas  y  otras,  singulares  dotes  de.nutt' 
tro  Columela  dan  copiosa  materia  á  muchas  refle- 
xiones. Pero  nosotro$~  ños  'deduciremos  á  las  mas 
precisas  ,  dexando  el  campo  abierto ,  £^ara  que  otros 
Españoles  mils  sabios  ilustren  de  prc^MSsito  los  es- 
critos de  un  paisano  tan  sobresaliente.  - 

46  Verosimiloaente  no  turieron  los  Romanos 
antes  ó  después  de  Colomda  otra  obra. mas  oooh 
pleta  en  la  Agricultura ,  ó  dírecdím  de  las  ]abora 
rusticas.  Catón  el  Censor  fiíé  el  primero  qae  escri- 
bió en  latín  de  Agricultura  ^  según  reñére  Colume- 
la (a).  Dirigió  esta  obra  á  su  hip ,  como  nota  Se^ 
tío  (¿).  Gesoero  (<?)  duda  ,  si  euá  completa  hiobn 
de  Catón ,  según  ha  llegado  á  nuestros  tiempos,  £i 
principal  fundamento  es  no  hallarse  en  ella  muchos 
pasages  ,  que  citan  Plinio  y  Columela.  Sea  Ío  que 
fuere  de  esto,  la  referida  obra  está  escrira  con 'tan- 
ta brevedad  y  concisión  ,  que  masbien  se  puede  re' 
putar ,  como  unos  breves  apuntamientos  sobre  la 
Agricultura ,  que  como  un  verdadero  cuerpO'  de 
^ta  Facultad.  Las  reglas  de  Catón  son  sólidas  y 
escritas  con  aquella  sencillez  y  naturalidad  de  su 
siglo.  Pero  nadie  las  puede  «roer  suficieates  pan 

(«)  Uh.  r.cip.  I.  n.  13. 

ih)  Ad  lib.  3.  Georg.  t.  41a. 

(c)  la  Vra^.AA.  KlL. 
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toHa  ía  dirección  de  las  &enas  rusticas.  Tuvo  el 
mérito  de  primer  Escritor  de  esta  materia  entre  los 
Romanos ,  poeo  deKé>iAmesiaD  campo  á  sos  suece^ 
torea.. . 

:  47  Xlespiies/de  Catón  escnMeron  con  mas  áWi^ 
gpMvcia  acAire  el  flróino  asoitt^^  dos  Sasernas'pa* 
dre  é  hija  Scrofa  Tremdlio  les  sucoedió ,  tratan* 
dote  con. mas  elegancia  (ii)r  No'  podemos  hacer  Jui-^ 
cío  derta  de  la  eiítensioa  d^  utstaá  tobims'',  por*  nó 
haber  llegado  áitiuestm  tiempóu  Bera  conjeturamos 
probablemente ,  s^ún  laa  citas  qoe^  hacen  de  ellas 
Varron,  Columela  yt  otros  antiguos,  que  noeraii 
obras  da  mocha  «xtension ,  ni  corttehian  todas  las 
refUs  scibstaáeiáles  de  la  Agricdltota. '  Varron  es^ 
€rtt>ió  después  dé^Uos,  y  en  4a  edad  de  8o  años^ 
sn  oforita  sobre  este  másmo  asanco-,  reducida  á  tres 
libros.  Columela  la  celebra  como,  primorosa  y  cul* 
ta.  -Efeotivamente  se  debe  mirar  oomo  un^  buen  com* 
pesidio  de  eata  Facultad;  A' 'Vai»oa)SigdíóVirg^^ 
reducíenda  d  cultívo  del  ^iampií  á^  aas/'qMtroí  librcÁ 
^.ias  Geórgii^as',  escritos' c<m  los  mejom  adornos 
poétioofi ,  que  jamas  vkS  Hóma  ^  antes  ni  de^mes  de 
eate  jsingolar  ingenio.  NueAro  Eopafiol  Higino  com-« 
puao.taoilMeh  :eaedftf)tes  tfstádoa  de  Agricultura, 
como  diaiínoS'.  en  otra  pane  {b\  m.  -  . 
,  4&  Todpa  estos  BscritM^rés  florecieron  antes  de 
Columela  {c).  En  su  tiempo  escribieron  de  AgH.-' 
cultura  .Cornelio  Celso ,  Julio  Adco  y  Julio  Gre« 
cino«  £1  primero  cocnprebendió  en  cinco  libros  to¿ 
dad  cuerpo*  de  esta  Facbltad)  y  el -segundo  sold 

.      '     ■  '     ■     cs- 

(a>  CokiQíel.  Jíb.  dt.         .. 
(¿)  Hisu  lit.  toiDp  $.  iib.  9.  §.  9* 
'  icy Lih.  I.  ciu 
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escribió  uno  <dbre  el  cultivo  <le  las  viñas  («).  La 
obra,  de  Coroeiio  Cdso  era  completa  ea  8u  linea, 
y.estftria  eacrtca  ooo  mucha  olqgancia  y  piK^iícdad, 
por  haber  sido  su  Autor  un  hombre  muy  sabio  é 
instruido  en  todas  nateriaa :  mas  no  podía  pasai  ia 
esfera  de  compendio.  Cokimela  cmro  que  afiaidir  nah 
chas  cos^s  i  los  preceptos  de  este  cáebre  fiscritor, 
como  se. colige  de:lo  que  hemos  4iciio  en  el  eitrac- 
to  de  sus  doce  tibros  ^  y  .se  convenoeri  pleoimen- 
te  el  que  consulte  al  originaL  £ntre  oteas  escribió 
Coiumela  sobre  el  cultiva  de  los  iii;ieitos ,  dd  que 
parece  no  se  habia  tratado  huta  entonces  pra  nkh 
guoo  de  aqueÜM  Autora  Ademas  cacrUrió  nuestro 
Español  con.flsttcha  pcblixldad  dd  ofido  y  cup 
del  capataa^  y  el  calendar iOvjriistieo/^re  las  es- 
taciones y  diatf  .oportunos  para  las.  labores  dd  cam- 
po :  de  cuyos  asuntos,  ó  oú  habian  escrito  sipie* 
líos  Autores ,  ó  habían  diebo  muy  pocas  cosas  y 
gon  suma  breVedodi  Ik)  /mismo  decisoos  del  fibro 
doce  de.  mieseío.  CoiumtísL^  en  que  Utíá  de  Ja  Vi* 
lica  ó  mugar  del.  capataz.  Tenemos  por  «erosimili 
que  esta  fué  una  obra  mieva ,  y  cuyo  asunto  ape- 
nas habian  saludado  los  fiscritoNS  que  ptecedien» 
á  nuestro  £spañal<t^ues  ^aunque  se  haUasen  ea  sus 
obras  algunos  de  aqueUsn  proooptoa^y  observado^ 
nes  ^  no  estaban  tx>n  ;el  má:odo  i  oráswy  eitteoinofl, 
que  les  dio  Coiumela  en  mi  lildimo  libro. 

49  Julio  Ático,  solo  trató  de  las  viñas,  J  esto 
seria  con  undia  brevedad ;  pues  reduzo  ^u  obra  á 
un  solp  volumen.  Su  diadpuio  Julio  Gredno  000- 
puso  con  mas  gracia  y  erudición  un  tratado  sobre 
esta  misma  materia  en  dos  libros.  Por  tanto  estos 

(a)  Colum.  íbkL  ^ 
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dos  Bscritores  nó  trataron  de  toda  la  üiatería  rú^ 
tica ,  reduciéndose  á  un  solo  ramo  de  esta  Facul* 
tad.  Ignoraríamos  muchas  de  estas  noticias ,  si  no 
las  hubiera  conservado  nuestro  Español.  Después 
de  él  trakó  Plinio  de  Agricultura  en  varios  libros 
de  so  HisUMTia,  y  principalmente  en  d  i8..  Pero  ni 
Plinio  añadió  nuevas  reglas ,  ni  formó  un  cuerpo 
metódico  y  ordenado  sobre  la  dirección  de  la  Agri- 
cultura ,  contentándose  con  extract^ir  y  compilar 
varias  noticias  y  precitos  de  este  Arte ,  que  se 
hallaban  en  toda  clase  de  escritores  Griegos  y  La* 
tinos.  Y  aun  en  esto  no  guardó  la  exactitud  y  fi- 
delidad correspondiente  ^  como  diremos  después  {a\ 
Pasados  algunos  siglos  escribió  Paladio  en  un  esti- 
lo medio  bárbaro,  y  con  mucha  negligencia  uñ 
cmnpendio  de  Agricultura ,  ordenado  por  meses,  y 
muy  mal  extractado  de  Columda  y  otros  Escri- 
tores antiguos. 

50  De  esta  breve  noticia  de  las  obras  de  Agri- 
cultura ,  y  de  los  Autores ,  que  escribieron  antes 
y  después  de  Columela  ,  y  aun  en  su  mismo  tiem- 
po,  se  deduce  claramente ,  que  los  Romanos  no 
han  tenido  en  materia  de  Agricultura  obra  mas  ex- 
tensa ,  ni  mas  completa  en  todas  sus  partes ,  que 
la  de  este  insigne  Español  (i).  Ni  esta  extensión 

se 

;  {di  Apolog.  contta  Plín.  ,. 
(i)  Juan  0.  Porta  (Fillak  Protm.)  iiace  crítica  de  todos  los  Au- 
tores Latinos ,  que  escribieron  de  Agricultura.  Catón ,  dice  ,  solo 
«scribtó  unos  aforismos  ó  preceptos  orevisimos  de  algunas  cosas 
dt  Agricultura  ,  omitiendo  otras  muchas»  Varron  compuso  un  li- 
bro mas  bien  para  los  Filólogos ,  que  para  los  rústicos.  Colu- 
mela trató  con  mucha  claridad  de  las  v.iñas :  de  las  sementeras, 
huertos,  y  árboles  solo  escribió  algo :  de  los  demás  asuntos  nada* 
Plinio  y  Pal^io  no  dieron  mas  preceptos  ,  que  los  que  extracta- 
ron de  estos  Autores.  Nos  parece  muy  arrogante  la  critica  de 
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se  debe  i^rar  como  un  efecto  de  redundancia  ó 
de  repeticiones  &stidiosc8  de  lo  mismo  que  habiaa 
dicho  sobre  esta  materia  otros  Escritores.  El  sieat* 
pre  habla  con  alguna  novedad ,  aun  quando  refie- 
re y  adopta  las  sentencias  de  otros.  Regularmente 
las  aclara  é  ilustra.  Muchas  veces  las  coofirma  con 


este  moderno.  Y  dexando  i  otros  que  U  exlminea  en  orden  i 
los  demu  EscríioAs  antiguos  de  Agricultura,  decimos  ,  que  por 
lo  que  hace  i  nuestro  Columda  es  sumamente  injusu  y  ¿alu  de 
toda  verdad.  Columela  trató  abupdaatisimamcate  de  las   Tifias, 

Lio  mismo  de  las  sementeras  de  trigo  y  denuts  simientes  úiífes. 
bre  el  cultivo  de  los  árboles  no  se  exietidíó  tanto ,  pero  expu- 
so los  preceptos  mas  substanciales  para  instrucción  de  uo  Labn< 
dor.  Y  to  mismo  se  debe  decir  del  cultivo  de  buenos  j  prados. 
Y  siendo  los  olivos  árboles  de  los  mas  útiles  entre  todos  pata 
el  Labrador  y  el  Público,  trató  de  ellos  con  mas  prolixtdad  y 
esmero  qse  de  loa  otrosí  Añade  Porta ,  qae  de  los  demás  asun- 
tos de  Agricultura  nada  trató  CoLumela.  íPeto  quales  son  estos 
asuntos  que  se  dexó  sin  tocar  X  Porta  no  los  expresa  ,  ni  en  su 
obra  se  hallan  otros  puntos  de  Agricultura  ^  sino  los  mis- 
mos que  trató  Columela  ,  á  excepción  de  la  cria  del  gana- 
do mayor  y  menor,  y  cultivo  de  las  colmenas,  de  lo  que 
él  no  habla  siquiera  una  palabra ,  y  Columela  empleó  en- 
su  explicacton  quatro  libros.  Es  verdad  que  Porta  trata  con 
mucha  mas  estensioo  los  otros  puntos  de  Agiiicakiira  que  es- 
cribió Columela-  Pero  casi  coda  esta  extensión  se  reduce  i  co- 
piar todas  las  fábulas  de  los  Autores  Griegos  ,  y  de  'os  Poetas 
sobre  el  origen  de  lot  árboles  ;  sus  nombres  y  vínudes ,  que  les 
atribuyó  la  Mytologla  Pagana.  De  toda  esta  vana  y  pomposa 
erudición  huyó  nuestro  Cofumela ,  reputándola  muy  impertinen- 
te á  la  dirección  de  la  Agricultura ,  como  previno  en  su  libro  IX. 
(cap.  3 ).  De  Ip  dicho  se  deduce  clarlaimamente ,  que  lá  obn 
de  Porta,  aunque  un  extensa  ,  el  diminuu  en  materia  de  Agri- 
cultura :.y  que  este  Autor  incurrió  en  la  falta  que  reprehende 
injustamente  á  Columela.  Sin  embargo  ,  como  Porta  copió  en  su 
obra  casi  todos  los  preceptos  de  Agricultura ,  que  se  hallan  ea 
los  cinco  referidos  Autores  latinos ,  y  otros  muchísimos  que 
escrihíeion  los  Griegos ,  podrá  ser  su  obra  uttl  para  que  un  eru- 
dito después  de  mucha  lección  saque  de  ella  las  reglas- tnaa  coa- 
ducentes  á  la  Agricultura  en  loa  ranos  ó  pantos  que  tntó  este 
AttEOI.  ... 
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nuevas  experiencias  en  el  todo  ó  en  parte.  En  una 
palabra  y  las  pepfecciona ,  las  da  nueva  luz  y  m^r 
semblante.  Aunque  era  hombre  muy  instruido  en 
la  Historia ,  Filosofía  y  otras  ciencias  naturales,  no 
ostenta  erudición  en  su  obra  ,  y  es  sumamente  par- 
co en  los  adornos.  Evita  largas  digresiones ,  prin- 
cipalmente quando  no  conducen  de  ningún  modo 
á  la  Agricultura ,  ó  á  sus  profesores.  Con  este  fía 
omitió ,  tratando  del  cultivo  de  las  colmenas  (n), 
la  erudición  que  se  hallaba  en  las  obras  de  Higioo  so- 
bre el  origen  de  las  abajas ,  notando  que  estas  no- 
ticias son  mas  propias  de  Poetas  y  Filósofos ,  que 
de  Agricultores ,  según  diximos  en  otra  parte  (í>), 
5 1  No  consiste ,  pues  ^su  estension  en  aglome- 
rar muUitud  de  noticias  superfluas ,  ó  preceptos  ge- 
nerales y  vagos  sobre  la  Agricultura.  Añade  nue- 
vas y  utilisimas  refíiexiones  sobre  lo  que  habían  es- 
crito otros.  Expone  muchas  experiencias  que  había 
hecho '  él  mismo ,  su  tío  M.  Columela  ,  y  otros  Agri- 
cultores prácticos  de  su  tiempo.  Procura  combinar 
estas  experiencias  con  las  reglas  de  los  Escritores 
antiguos  y  modernos,  corregirles  en  la  parte  que 
estaban  defectuosos  ,  por  no  convenir  sus  preceptos 
con  las  observaciones  experimentadas ;  y  cotqado 
todo  á  la  buena  luz  de  la  experien9ia  y  de  la  crítica, 
ordena  las  reglas  mas  sólidas  para  dirigir  los  trabaos 
del  campo,  con  respecto  al  clima  y  terrenos  de 
Italia ,  y  á  los  de  otras  Provincias  y  Regiones.  Siem- 
pre se  explica  con  mucha  concisión  y  brevedad,  aten- 
dida la  abundancia  de  su  materia.  Pe  todo  resulta, 

que 

(«)  Lib.'  9. 

It)  Hism.  anr.  tom.  $•  Ub.  9-  $.  9^ 
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que  aun  siendo  su  obra  veros'unUmeate  la  mas  ex- 
tensa y  completa ,  que  tuvieron  los  Romanos  ea 
materia  de  Agricultura ,  no  se  debe  llamar  redun- 
dante ,  ni  supetflua  en  su  genero.  Por  el  contrario, 
filé  una  obra  nueva  y  precisa  y  oportuna  en  todas 
sus  partes ,  aun  después  de  las  que  hablan  publica-* 
do  otros  Escritores  sobre  la  misma  materia.  Esta 
no  es  una  conjetura  ó  reflexión  nuestra ,  sino  un 
juicio  que  hablan  formado  de  la  necesidad  y  méri- 
to de  esta  obra  aquellos  sabios  Romanos ,  que  le 
instaron  á  que  la  compusiera  y  com^^etara  con  la 
extensión  que  hoy  tiene.  Ellos  estaban  en  esta  dr-^ 
me  persuasión ;  sin  embargo  de  que  habrían  leido 
las  obras  de  los  otros  Escritores  Latinos  de  Agri- 
cultura ,  que  eran  entonces  muy  comunes ,-  y  an- 
daban en  manos  de  todos  los  estudiosos.  Mas  ya 
hemos  insinuado ,  que  aun  no  se  había  introduddo  en 
Roma  el  gusto  de  los  compendios  ,  ní  de  obras  su- 
perficiales ,  que  tanto  se  extendió  después  ,  y  ha 
vuelto  á  renacer  en  nuestro  siglo.  Y  si  entonces 
había  algunos  que  se  contentaban  con  las  obras  an- 
teriores de  Agricultura  ,  otros  muchos  las  queriaa 
mas  completas ,  con  el  noble  deseo  de  que  se  per- 
feccionase en  Roma  este  grande  Arte,  que  iba  ya 
decayendo ,  ó  no  había  llegado  á  su  mayor  perfec- 
ción. 

52  Aunque  procuró  Golumela  ce&irse  en  su  obra 
á  las  reglas  y  observaciones  de  Agricultura  ,  prefi- 
riendo la  utilidad  de  los  labradores  á  sus  ptopios 
lucimientos ;  sin  embargo  no  dexó  de  manisfestar 
algunas  veces ,  que  era  hombre  erudito  y  muy  ver- 
sado en  toda  clase  de  historias.  Ya  hemos,  insinua- 
do el  conocimiento  que  tenia  de  la  Histotia  Utera- 

tia 
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ria  dé  la  misma  Agricultura ,  y  de  todos  los  Auto^ 
res ,  así  propios ,  como  Extrangeros ,  que  habian  es- 
crito sobre  este  arte.  Ni  se  debe  creer  ,  que  había 
tomado  estas  noticias  en  índices ,  Catálogos ,  ó  Eien* 
eos  de  estos  mismos  Autores.  Por  el  modo  con  que 
maneja  estas  obras ,  y  se  vale  de  ellas  en  la  suya^ 
se  conoce  daramente  ,  que  las  había  leido  por  sí 
mismo  ,  y  reflexionado  bien  toda  su  doctrina.  A 
ningún  erudito  se  oculta  quando  son  las  citas  del 
Autor  tomadas  de  Polianteas ^  ó  Abecedarios,  y 
quando  sacadas  de  las  mismas  obras  que  alega. 
Nuestro  Español  da  noticias  tan  individuales  de 
las  obras  y  Autores  Geoponicos  {a) ,  que  no  de- 
xa  ra^on  de  duda  tenia  una  instrucción  univer-- 
sal  de  los  Escritores  de  Agricultura ,  así  Romanos^ 
como  Griegos.  Noá  contentamos  con  poner  abaxo 
las  citas  de  muchos  de  sus  pasages  para  evitar 
prolixidad. 

53  Ademas  tenia  muchas  y  muy  particulares 
noticias  de  la  historia  natural  y  así  antigua  ,  como 
moderna.  Son  casi  innumerables  las  que  se  hallan 
esparcidas  en  toda  su  obra,  sobre  la  propiedad  de 
ios  climas  y  temperamentos  de  muchas  Regiones, 
naturaleza  y  virtudes*  de  varias  yerbas  y  plantas,  ca- 
lidades de  los  terrenos ,  y  muchas  producciones  del 
Reyno  ammal  y  vejetable  {b).  En  el  libro  6  {c)  da 

no« 

Xa)  0(4um.  in  Pra^.  &  lib.  i.  cap.  i.  Lib.  2.  cap.  i.  Lib.  $.  cap.  i. 
Lib.  6.  in  Proef.  Lib.  7.  cap.  i.  Lib.  8.  cap.  2.  Lib.  9.  cap.  9. 
Lib.  lo.  in  Praef.  Sic. , 

(b)  Lib.  I .  cap.  4.  n.  3.  &  9-  Sobre  la  n9,turaleza  de  1»  tierra  in 
Praef.  &  lib.  2.  cap.  i.  Sobre  las  viñas  extrangeras  lib.  5.  cap.  4. 
De  los  animales  lib.  6.  7.  y  8.  Sobpe  las  propiedades  de  algunas 
plantas  lib.  lo.  v.  404.  y  sig. 

(c)  Cap^  5.  n.  3* 
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noticia  de  nnt  yerba  medicinal,  que  se  había  halla- 
do en  su  tiempo ,  y  añade  y  que  se  criaba  en  los 
montes  de  los  Marsos  y  Pueblos  de  Italia.  Pliaio  co- 
pió después  casi  á  la  letra  este  pasage  de  Colume- 
la,  cometiendo  la  iiyusticia  de  no  citarle,  comoeK* 
pondremos  en  otro  lugar  (a). 

54  También  manifestó  su  instrucción  en  la  Hi^ 
toria  antigua ,  en  la  Romana ,  y  de  otras  Naciones. 
Sobre  estas  habla ,  aunque  con  mucha  brevedad ,  de 
las  transmigraciones  de  los  Acbcos ,  Hibnos ,  Alba- 
nos  ,  Sículos ,  Pelasgos  ,  Aborígínes  y  Arcades  (A). 
Eipone  una  sentencia  de  los  siete  sabios  de  Gre- 
cia (c).  Insiniía  una  costumbre  ,  que  ha^ía  en  esta. 
Nación  en  tiempos  antiguos  ,  y  era  conforme  á  la 
que  tuvieron  los  Romanos ,  hasta  el  tiempo  de  sus 
Padres  {d).  Sobre  la  Historia  Romana  rdSere  mu- 
chas acciones  heroicas  de  sus  antiguos  Generales  (?), 
que  se  hallan  conformes  con  lo  que  dice  Tito  Uvio, 
.Halicarnaseo  y  otros  Escritores  antiguos.  Mas  entre 
ellas  hay  algunas ,  que  no  hemos  leído  en  los  His- 
toriadores, y  parece  las  conservó  solamente  este 
prolixo  Escrifior.  Tal  es  la  noticia  de  que  Manx)  Ati- 
lio  Régulo ,  excelente  General  de  la  primera  guerra 
Púnica ,  fué  también  Labrador  ,  aunque  con  Canta 
desgracia ,  que  cultivaba  en  los  campos  de  Pupínia 
un  terreno  muy  ingrato ,  y  que  no  solo  erar  de  po- 
ca fertilidad  ,  sino  pestilente.  Añade  (/) ,  que  asi 

COQft- 

(a)  Apolog.  contra  Plin. 

{b)  Lio.  I.  cap.  3.  n.  6. 

(c)  Lib.  I.  cap.  3.  n.  8. 

(J)  Lib.  I  a.  in  Pra^.  n.  t, 

(í)  In   Praff. 

if)  Lib.  I.  cap.  4.0.  s. 
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coiistabá  de  las  hüstorias.  Y  que  lera  éama  publica^ 
que  escarmentado  Acilio  de  su  mala  eleccioh  acon^ 
agaba  á  otros  Labradores  y  que  quasdo  bubieseo  de 
comprar  alguna  heredad^  procurasen  no* tuviera  ter-* 
reno  estéril ,  ataique  fuese •  de  Ólkok  Aano. ,  ni  eAe 
fuera  enfermo,  aunque  el  campo  fuese  muy  abun- 
dante. Asimismo  es  particular  la  noticia ,  que  cuen- 
ta ,  de  las  malas  medidas  que  tomaron  para  Sor-- 
mar  su  casa  de  campo  los  dos  célebres  Romanos 
L.  Luculo  y  Q.  Scévbla.  Paesol  príonroila  edificó 
mayor,  y  el  segundo  menor  de  lo. que  correspon- 
dia  á  la  extensión  de  su  terreno.  También  nos  coa^ 
servó  Columela  la  curiosa  Anécdota  (d).  de  que 
los  tres  célebres  Capitanes  Romanos  M,  Am}»vio, 
Menas  Licinto  y  C.  Matio  lén  el  tiempo  que  descaá- 
saban  de  la  guerk*a  ,  se  aplicaron  á  daír  reglas  .á  ios 
Panaderos ,  Cocineros  y  Despenseros'  para  perfec- 
cionar su  Arte :  no  desddiándose  de  contribuir  con 
estas  instrucciones  al  beneficia  publico  en  eltieix^ 
que.'  no  les^  ocupaba  lá>  Patria  lcn'dd¡efldeidai;de.5Us 

enemigos.  Añade, que  enestQSÍgi2ÍerDi>fi4^^^<^^^ 
manos  el  exempto  de  los  CaFt2^f¡neses.iIIIagoR  y 
Hamilcar ;  y  de  los  dos  célebres  Escritores  Griegos 
Mnaseas  y  Paxama 

51;  £sta&  y 'oteas  notieias  hiatóricas  las  introdu-i 
xo  con  tanto  arte  y  oportuiádad  en  el!  cuerpo  de 
su  obra ,  que  se  conoce  no  se  valia  de  ellas  por  os^ 
tentación  ,  sino  para  dar  un  adorno  oportuno  y  ca-< 
si  preciso  á  los  mismos  puntos  que  ilustraba; ;'Segp- 
ramente  tienen  tan  feli&  aplicación  ks  referidas  no- 
ticias ,  que  quedarían  CQmo  mutilados  y  defec&iosos 

Tom.  f^IIL  X  mu- 

ía) Lib.  12.  cap.  4*  n.  3i 
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,  fnuchos  pasages  ^  si  se  quitase  dé  dkis  ésta*  selecta 
erudicioo. 

^6    De  su  poema  de  los  huerlas  consta  la  ins- 
'  traccioa  que  tenia  este  Autor  en. todas  las  ñlbulas  y 
i/Mithologia  de  los*  Gentiles.  Mas  como  estas  noti- 
-cia&eran  sapcrfluas  y  muy  imperrmentes  para  la 
ifireccion  de  la  Agricultura  ,  procuró  abstenerse  de 
ellas  en  todo  él  discurso  de  su  obra  ,  y  solo  las  em- 
'  pleó  en  la  composidon  de  su  poema ,  que  necesita- 
«  ba  absolutamente  ^de  estos  adornos  ,  según  la  opi- 
nión común.  Tan  <Uscreta  fué  la  economía  de  este 
sabio  en  punto  de  erudición ,  y  tan  distante  estuvo 
.de  la  pedantería  de  otros«  Asimismo  tiró  algunos 
.la^jos  de  la  Historia  literaria  de  los  mas  célebres 
'  Orsulores  Griegos  y  Romanos  y  In^nuando  su  méii- 
rtó  y<lá  edad  en  que  florecieron.  Lo  mismo  executó 
-engorden  á.  les  fiímosos  Pintores  y  Escultores,  que 
tuvo  la  Grecia  (^).  En  estos  puntos  no  hizo  mas  que 
V  ajmntar  algunas  breves  noticias.  Pero  ellas  sdas  bists^ 
<tan  parte. conocer -el  ébndó  dé  eiüdidoa',  que  tenia 
-cií  toda  dase  de  historias*  '\  .^--^         ; 

57    También  ft»é  muy  versado  en  la  Historia  Pon* 
tifícal  V  y  de  las  fiestas  ,  dias  feriados  y  solemnes, 
fiístos ,  ceremonias  y  sacrificios  de  su  falsa  Religión. 
-Mi  se  creáoste  un  ásuñlxy  de  tan  facU  comprehen- 
^sioo ,  .que  lé  podían  saber  todos  los  Gentiles.  Porque 
-eran  taotas  y  tan  complicadas  las  determinatíones 
•  de  los  Pontífices  y  demás  Ministros  de  su  Religión, 
-  qpié'se  necesitaba  mucha  aplicación ,  y  un  estudio  se- 
-rio^pántsaberesta  especie  de  Historia  Sagrada  Cen* 
t  tilica»  En  sus  dias  ftriados.,  ó  ftstivos  se  permitían 
'  algunos  trab^úos ,  y  otros  se  prohibían  absolutamen- 
te) Colum.  in  Fratf.  t^i 
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te  (iCooMkdiee  nuestro  Columela  {a).  Adetnasxie  e;sco,: 
había  días  determinados  y  cereqaoDÍas  particulares  pa< 
ra  las  lustracíoaes  y  otros  muchos  sacrificios,  ^i-: 
Baimente  era  esta  una  materia  de  tanta  extensión,, 
que  Columela .  creyó  habia  necesidad  de  coa^ner- 
un.  libro ,  que  tratase  solamente  de  las  lustraciones, 
y  sacrificios  ,  á  que.  estaban  obligados  los  Labrado" 
res  para  lograr  buenas  cosechas.  Prometió  compo- 
qerle;  y  esto  solo  basta  para  juzgar  con  mucho  fun- 
damento la  grande  ípstruccioa ,  qi^e  tenía  de  este  t;a.^ 
mo  de  historia.  ,  j  .  .       ,    ,      ; 

'  58  En  orden  á  la  Filosofía  Moral  nos  parece  su-; 
perñuo  referir  individualmente  las  máximas  ,  qucí 
úpatelo  este  sabia  en  su  grande,  obra  ;  porque  tor- 
da ella  es  un  conjunto,  de  principios  y  reglas,  fun-. 
damentales  de  esta  ciencia.  Perp  con  tiias.  particu-7  ' 
laridad  resplandecen  en  su  principal  Prefacio ,  y  en  * 
V>5  libros  once  y  doce.  Én  estos  lugares  repreheu-, 
de  con  mucha  fuerza  las  co^Mmbres  estragadas  de, 
los  Romanos.  Combate  á  cara  descubierta  los  vi-j 
doSi que  se  hablan  iatroducidp  en  los  Tribuqal(5  de 
Justicia,  y  entre  los  profesores  de  una  de  íasikcul-, 
tades  mas  nobles.  Ridiculiza  á  los  aduladores  y  aii>- 
blciosos ,  y  se  burla  ie  los  medios  con  que  entabla-' 
ban  sus  pretensiones ,  empleando  las  baxezas  mas, 
sórdidas  ,  y  muci^a  plata  para,  conseguir,  Los  erar. 
pieos.  Declama  fortislmamente  contra  la  lascivia^  la, 

fula  y  toda  especie  de  lux6  introducido  ya  entre  loa 
.órnanos  de  su  tiempo,  Hace  las  mayores  ihvecür^ 
vas.  contra  la  vida  delicada  y  mole  de  sus  f  omp^i 
triotas ;  burlándose  de.^sif  artifjciosa  .dí^g^^cia^n  1^ 
peypados ,  y  en  la  composwíjOa  y  adorno, dé,SDS  caí 
(«J  Lib.  3.  cap.  11.  -Xa    .    .  ,    Ofias, 
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róBs.  Pinta  á  ios  jóvenes  ,  que  teniaa  stqdeHa  vida^ 
brutal  y  deliciosa ,  como  unos  hombres^  ya  <!asi  muer* 
tos ,  sin  vigor,  sin  robuseez ,  y  del  todo  inátUea  pa- 
ra los  empleos  civiles  y  de  la  milicia.  En  una  pala* 
bra ,  declama  contra  los  vicios;  cotdo  lo  podía  ha- 
cer un  Predicador  <:hristiano :  y  expone  las  ideas  de 
la  virtud  ,  recordando  las  acciones .  gloriosas  de  sus 
antepasados. 

59  Asimismo  baíko  de  tas  personas  del  capataz 
y'  de  su  inuger ,  da  excelentes  ^reglas  para  que  vi- 
van con  la  mejor  armonia  todos  los  casados.  Cele- 
bra  las  ventajas  del  matrimonio,  encarga  la  abstinen- 
cia del  vino  ,  la  moderación  en  el  sueño ,  y  tn  la  co- 
mida. Detesta*  los  amores  ilícitos  ^  los  ju«gps,  las 
su^erstidioneS'^  k)&  espettáculo6  y  otros  malos  di- 
^  rertfá¿ébt!os;\Expbhe  qüan  isidecofoso  es  á  los  hom* 
'  bres!  sabios ,  juiciosos  y  se^^ios  divertil*se  con  las  ac- 
ciones pueriles  y  ridiculas  ,  que  se  acostumbraban 
én  los  teatros.  Propone  grandes  preceptos  sobre  las 
obUgack>nes  recíprocas  de  k)S^  amos  y  de  los  criados. 
A  esttís  encarga  lá  fidelidad ,  exactitud  y  buena  fe 
en  el  servicio.  A  los  otros  lá  húúianitídd '/ la  piedad 
y  el  buen  trato. 

'  6o  Reprehende  la  vanidad ,  el  !ux6  y  la  desidia 
de  las  matronas  Romanas.  Las  recuerda  la  gloriosa 
apUcaciore  dt  sus  'antepasadas  á  la^  cosas  cbmésti- 
éási  La  mucha  parte  que  hablan  tehido  en  las  accio^ 
fies  heroicas  de  sus  maridos  ,  desempeñando  ellas 
su  obligación  dentro  de  casa ,  con  tanto  esmero  co* 
rao  lo  practicaban  ellófe  én  los  Exércitos,  en  los  Tri- 
bunales ,  y  «niel  ^cultiVo  de  tas  (Ierras.  Declama  con- 
tra el' desdén  qcre  teitíán  las  da<nasde  su  tiempo  en 
fiíbricar  telas  para  sus  propios  vestidos  y  de  toda  la 
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IkmOia;  y  la  tnatilft  ridicula  de  comprar  á  mucho 
precio  ropas  extrangeras ,  aunque  fiíeran  de  inferior 
calidad.  ¡Tan  antiguo  es  este  detestable  abuso! 

61  Nos  detendríamos  demasiado ,  si  emprendió 
sernos  referir  individualmente  todos  ios  excelentes 
principios  de  la  FUosodSa  Moral ,  que  se  hallan  es^ 
parcidos  en  la  obra  de  nuestro  Columela*  Pero  no 
podónos  omitir  ,  que  este  sabio  Español  ^  aunque 
txkvO'VkóM^tzdHk  de  ser  pagano,  conoció  la  Di  vi* 
niddd )  Unidad  y  Eternidad  de  IMos ,  y  le  conferó 
como  primera  caus^ ,  y  Supremo  Criador  de  la  tier« 
ra  y  de  todo  el  momio  {a).  Grandes  verdades ,  que» 
ó  no  conocieron  ,  ó  no  confesaron  tan  claramente 
otros  Filoso^  paganos.  Respecto  de  esto  «traña-* 
.mos  sumatneote ,  que  RadulfoCudworth  en  la  obra 
que  escribió,  con  el  título  á^  Sistema  intelectual  tk 
este  Universo  {b) ,  tratando  de  loa  Filósofos  gentiles, 
que  hablan  conocido  la  Divinidad^  Unidad  y  Éter* 
nidad  de  Dios ,  no  chocase  entre  ellos  á  nuestro  Co* 
lumela.  También  es  digno  de  reparo ,  que  D.  Nico- 
lás Antonio  no  hablase  slqiHera  una  psdabra  de  una 
noticia  tan  gloriosa  para  nuestro  Español.  Asimis-^ 
mo  verosifflilmente  conoció  la  espiritualidad ,  é  in<- 
tnortalidad  del  akna  racional ;  porque  dice ,  que  fué 
inspirada  k  los  «liotnb^es ,  y  dada  por  el  Divino  Ar-^ 
tifíce  I  como  una  directora  y  gobernadora  de  todos 
aus  miembros  y  teoeídos  corporales  {c).  Expresión, 
á  la  verdad,  que  denota  claramente  haber  conoci- 
do ,  que  nuestra  alma  es  de  mas  sublime  y  superior 
naturaleza ,  qtie  el  coeirpo ,  sus  sentidos  y  demás  co-* 

Tom^VIIL  .  X3  sas 

(áf)  In  PfdN/.  &l¡b.  3.  cap.  10.8»  i(v 
(¿)  Tomo  I.  y  a.  Lugd.  Bauy*  aun. .  l^^l% 
(c)  Cotum.  loCk  cit.  o.  p«        *'  '  ^ 
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sas  materiales.  Tan  sabias  máxtmts  son  capaces  por 
sí  solas  de  confundir  el  orgullo  y  temeridad  im- 
pía de  ios  &lsos  Filáaofos  y  libertinos  de  -nuestros 
tiempos. 

62  Tandiien  se  pueden  reducir  i  U  FiloAofia  Mo- 
ral la  modestia  de  nuestro  Columela ,  el  buen  modo 
con  que  trata  ¿  otros  Escritores  y  y  el  decoro  que 
guarda  hablando  con  el  PiibUco.  Pues  aunque  re- 
prehende con  tanta  &erza  los  yiooi  coaostaes  de  su 
tiempo ,  jamas  habla  deternúnadamcitCe  de  nyiguna 
persona.  Sus  expresiones  sOn  enéi^cas ,  vivas ,  elo- 
qiientes  y  llenas  de  fuego :  pero  están  muy  discantes 
de  la  mordacidad  y  de  la  sátira.  Por  el  contrario 

.  declama  expresamente  centra  los  satíricos  y  naur- 
muradores  de  profesitu,  que  babia  en  su  tiempo.. 
Ninguna  Repiíblica  se  ha  visto  jaaaas  Utve  de  estas 
malas  gentes.  Columela  los  aborrecía  cwno  ¿ñañi- 
gos de  las  letras ,  y  perturbadores  del  reposo  p¿blt<- 
co.  Asi  evitó  en  su  obra  toá&  sátira  y  ^etracdon  de 
personas  determinadas. 

63  Respecto  de  otros  Escritores  se  coad*su>  con 
tanta  moderación  ^  que  acostumbraba  celebrar  ,  no 
solo  las  personas ,  sino  aun  los  escritos  áe  los  mis- 
mos Autores^  que  impugnaba.  Sus  eettsuHus,  coa  tan 
imparciales  y  juiciosas^  que  hoy. podían  servir  de 
modelo  á  muchos,  que  se  jactan  de  critioos.  No  le 
movia  la  pluma  él  afecto  nacional  ,  el  parentesco^ 
ni  los  enlaces  con  sus  amigos ,  quando  se  trataba  de 
descubrir  la  verdad  dr  alguna  smtencia  ,  d  refutar 
él  error  de  alguna  opinión.  Los  intereses  de  la  ver* 
dad  y  de  la  utilidad  publica  ,  prevalecían  en  «tos 
casos  á  su  natural  inclinación.  Muchas  veces  celebra 
la  sabiduría  de  su  tÍo  M.  Columela ,  y  su  grande 

ios* 
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instrucción  en  la  Agricultura.  Pero  esto  no  le  im« 
pide  y  que  en  una  ocasión  se  aparte  de  su  senten^ 
cia  y  pr^riendo  otra  práctica  que  tenia  por  mas 
uta  {a). 

64  £n  varios  lugares  (¿')€eld>ra  á  Cbmelio  Cet> 
so  como  un  hombre  de  ingenio  excdente  y  ador-» 
nado  de  la  mas  completa  erudición.  Partículanxien» 
te  aplaude  su  obra  de  Agrk!ultora.  Sin  embargo  se 
aparta  muclias  veces  de  sus  opiniones.  Y  en  una  se 
admira  de  que  un  varón  tan  sabio  errase  con  el  en« 
tendimiento  y  con  los  ojos  {c).  Esta  es  la  censura 
mas  fuerte )  que  hallatatís  en  nuestro  Columela.  Pe« 
ro  también  notamos  ^  que  procura  templarla  con  d 
singular  elogio  ^  que  alli  mismo  da  á  aquel  Auton 
Igual  conducta  tiene  ton  los  demás  coetáneos.  En 
orden,  á  los  antiguos  ^  aun  es  mas  moderado.  Pero 
jamas  adopta  cieganieftté  sus  sentencias.  Algunas  ve« 
ees  las  aprueba ,  otraa  las  explica.  También  las  ioh* 
pugna »  ya  con  algún  disimulo  ^  y  y&  abiertamente^ 
seguo:  lo  exige  la  necesidad  y  la  prudencia* 

65  Conoce  y  celebra  el  mérito  de  Virgil^,  adopr 
ta  cónúinmentft  sus  opiniones  ;  pero  se  aparta  de 
tillas  quándo  descubre  alguna  raxon  ó  experiencia 
en  contrario.  No  hemos  hallado  ^  que  jamas  impug« 
nase  á  Varrerf  determinadamente.  Algunas  opinio« 
fies  de  TremeUio  se  hallaban  entonces  muy  aplau-- 
didas  por  los  Agricultores  Romanos.,  Publio  Sílvi* 
no  y  otros  amigos  eran  de  este*'rídmero.  Pero  co* 
nociendo  su  falsedad ,  se  aplicó  á  combatirlas  con 

X4  la 

{d)  Líb.  13.  cap.  43.  n.  {.  &  tf.         >- 

(b)  Lib.  I.  cap.  I.  n.  14.  Lib.  a.  cap.  s.  n.  i ;.  Lib.  4.  capí  8.  Libb^ 
cap.  9.  Lib.  3.  cap.  a.  &c.  *-•.:-. 

(c)  Lib.a;cap.  a.'iif  i|^     *! 
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80  y  Julio  Ático ,  refiítándola  en  un  sentido  y  y  apro^ 
bandola  en  otro  {a).  Prefiere  como  prudentísima  la 
sentencia  de  Cornelio  Celso  contra  Demócrito ,  Ma-^ 
gon  y  Virgilio  ^  qye  enseñaban  se  podian  sacar  nue-» 
vas  abejas  del  vientre  de  un  novUlo  ó  de  un  buey  {h)^ 
Se  opone  á  la  opioion  de  Virgilio  ^  que  creía  ser  del 
todo  inütiles  tos  tánganos ,  y  qae  por  tanto  se  de^t 
bian  arrojar  de  las  colmenas :  explica  aobre  este 
punto  la  sentencia  de  Magon.  La.  adopta  y  prefie- 
re á  la  de  Virgilio,  aunque  esie  era  Romano,  y  elr 
otro  Cartaginés  {c).  Omitinaos  las  citas  de  otrost 
pasages  per  no  cauaac  &stidio» 

67  No  solo  se  vé  en  las  obras  de  Columda  si» 
ixiod[eracibn  y  templanza  en  las  censaras  de  otros,, 
sino  su  mucha  exactitud  en  .alegar  sus  pastea  Se 
hallan  hoy  literalmente  los  que  cita  de  M.  Varroó. 
y  de  Virgitia  Lo  mismo  se  ilebe  creer  respecto  de» 
otros  Autores ,  que  no  han  llegado  á  nuestro  tíem* 
po.  También- se  encuentran  algunos  que  alega  de 
Caten.  Otros  faltan  de  los  que  cita  en  su  obra  de 
Agricultura.  Juan  Matiitf  Ge«oero ,  adoptando  la 
censu»:  de  Schoettg^o^,  atribuyó  esta  falta  á  ne-» 
gU^meía  ó  deseiiido  de  nuestro  Español  {d).-  Pero» 
haUendo  después  reflexionado ,  que  el  libro  de  Ca^ 
ton  sobre  la  Agricultura  ha  Ueg^o  á  nosotros  taa 
mntUado  y  de&ctuoso ,  que  ma6  bien  parece  uno»' 
firagmentos  del  núsmo  Autor ,  que  au'c^ra  metódií 
ca  y  comfdetá ,  retrata  en  algún  modo  su  censura,! 
y  teme  haber  injuriado  con  ella  la  legalidad  de  fluesn 

tÍQ 

m 

{d)  Ltb.  4*  cap.  la  n.  i.  y  sig^  t 

ifi)  Lib.  8*  cap.  14.  n.  tf.  &  7*     . 
(c)  Líb.  p.  cap.   r^.  n.  r.  y  síg.  *       ^ 

(^.lo  Not.  ad lib.  !•  cap*  3«  o-  x- 
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tro  Escritor  (ts).  Vero^ílmente  sus  citas ,  y  aun 
algunas  de  PUnio ,  que  hoy  no  se  hallan ,  eran  cier- 
tas y  literales,  como  se  convence  de  la  reñexlon 
de  Gesnero ,  y  de  no  hallarse  semejante  defecto  ea 
otras  dtas  del  mismo  Columela. 

68  Ademas  de  la  modestia  de  nuestro  Colume- 
k  >  legalidad  y  respeto  con  que  trau  á  otros  Es- 
critores ,  manmesta  en  toda  ú  obra  su  franqueza, 
buena  fe ,  amor  á  la  verdad ,  y  deseos  de  prcxno* 
ver  los  intereses  púUicos.  Aunque  su  obra  fíiese  la 
Blas  compleu  de  todas  las  que  habian  escrito  Jos 
Romanos  sobre  la  Agricultura ,  jamas  se  Usoiyea 
de  esto ;  antes  por  el  contrario  confiesa «  que  no  ha 
apurado  la  materia ,  ni  ha  dado  todos  los  precep-> 
tos  de  este  Arte.  Es  unta  ni  moderación  «  que  aun 
^odo  sus  observaciones  sacadas  con  mucha  crítica 
de  las  meares  obras  de  otros  Escritores ,  y  com- 
pn^das  con  sus  propias  experiencias ;  sin  embargo^ 
no  quiere  que  las  tengan  1<m  Labradores  por  io&IÍ- 
bles ,  y  les  acoosc^ ,  que  hagan  por  sf  mbmos  ten- 
tativas para  hallar  lo  mas  útil.  Tan  leaos  está  de 
celebrar  su  misma  obra  y  y  creerla  suficiente  para 
dirigir  la  labor  de  la  casa  de  campo ,  como  se  U- 
sohjean  algunos  Escritores  moderncs ,  que  abierta- 
mente omfiesan  no  bastar  ella  sola ,  ni  coa  los  es- 
critos de  otros  Autores  para  formar  un  buen  Labra- 
dor. ¥ot  tanto  les  aconseja ,  que  después  de  haberla; 
leido  craisulten  sos  pn^ías  experiencias ,  y  á  los 
hombrea  prácticos  y  eiperimeotados  en  el  País,  i  Ad- 
taíra  tan  modesta  desconfianza  de  sí  mismo  en  un 
Escritor  gentil! 

69  Tratando  de  la  buena  elección  que  se  ha  de 


y 
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hacer  en  los  sarmientos)  destinados  par 
de  las  viñas ,  refiere  una  observación  pai 
ip  advierte »  que  aooqoe  esta  np  se  hal 
escritos  de  los  demás  iJigricultores ,  á  e 
alguna  cosa  ^ue  habia  diclM>  VirgUío ,  h 
otro  asunto ,  no  lie  deben  creer  inventor  c 
que  consta  habian  juagado  lo  mismo  sn. 
dos ,  y  no  quiere  defraudarles  esta  glor 
yéndose  el  mérito  de  la  invención  (o).  (^ 
aspira ,  á  que  le  tengan  oonio  un  mero  ili 
aquella  noticia»  Tan  modesta  ingenuidad 
fundir  la  superdiería  de  algunos  sciolos 
curan  apropiarse  los  trab^^  de  otros 
Se  valen  de  ellos  para  ostentar  erudicio 
nas  veces  para  impugnarlos»  También  tu^ 
la  la  franqueza  de  retratar  una  regla , 
dado  en  su  primera  edición  (^) ,  y  confo 
lo  que  hatñan  escrito  sobre  la  misma  i 
dos  célebres  contemporáneos  Cornelio  C 
lio  Ático )  siguiendo  á  los  Sasernaa  {c).  Ei 
«ion  y  después  de  haber  referido  varias  o 
los  Escritores  antiguos  ^  no  se  atreve  á 
bre  aquel  punto ,  y  solo  dice  que  duda 

70  Resplandece  también  su  modestia 
)e  dice  á  su  amigo  Publio  Silvino ,  «obre 
descendido  á  sus  instancias,  escribieoc 
problemas  geométricos  para  el  arte  Ag 
£ues.  allí  publica »  que  igaora  1%  GeooM 
•  •    •         *  »   •   '        '  • 

U)  Lib.  3«  cap.  i  o.  n.  aa 
Q)  Líb.  ¿e  Arbor.  cap.  3.  n.  s* 
{e)  Coluoi.  lib.  3.  cap.  17. 
{i)  Líb.  a.  cap.  a*  a.  i  {•  .  . 
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ftsi  le  de6e  pttdonar  los  defectos  (a).  Nláguno  debe 
tomar  esta  expresión  titerakneúte  ,  ni  persuadirse 
qoe  ignoraba  del  todo  las  Matemáticas»  £1  tratadla 
to ,  que  pofie  á  la  frente  de  an  libro  Y.  aobre  el 
Arte  de  medir  la  tierra  ^  prü^i^  que  no  era  ^re- 
grino  en  esta  Facultad.  Ademas  cocbta  su  instruc* 
don  en  la  Astronomía  de  los  libros  que  tiabia  escri- 
to contra  los  Astrólogos  Caldeos  (¿).  Nadie  puede 
dudar ,  que  para  componer  estos  tratados  Astronó- 
micos ^  necesitaba  mas  que  una  mediana  tintura  en 
todas  las  Matemáticas ,  ó  en  sui$  principales  ramoSé 
£1  la  tenia  seguramente ,  y  asimismo  poseía  algu- 
nos principios  de  la  Maquinaria  ^  según  colegimos 
de  varios  pasages  de  su  obra  (e).  Mas  como  no  ha- 
cia su  principal  estudio  en  estas  ciencias  no  se  lison^ 
jeaba  saberlas  perfectamente. 

71  Omitimos  otras  muchas  reflextoMS ,  porque 
las  que  se  han  expuesto  bastan  para  dar  suficiente 
idea  de  la  grande  erudición  de  Columela  ,  su  exce- 
lente crítica  ,  buena  fe  con  los  otros  Escritores ,  y 
respeto  al  Público ,  noble  ingenuidad  y  mucha  fraor 
queza. 

72  Sus  principales  conatos  eran  para  promover 
los  verdaderos  intereses  de  Roma ,  apartando  á-sus 
moradores  de  los  estíidios  frivolos ,  de  suA^Ida  ocio- 
sa y  delicada ;  y -animándolos  á  que  se  dtdlcaten; 
siguiendo  i  sus  antepasados ,  al  exercicio  de  la  A^fri^ 
cultura ,  ocupación  la  mas  inocente ,  n^s  decorosa 
y  ma$  nobk  de  codas  las  queusanr  los  hombres  lii 
bres«  Conocía  la  gran  necesidad  de  este  Arte,  y  que 

(a)  Lib.  ;.  cap.  i.  n.  4*  '    ' 

(fi)  Lib.  1 1,  cap.  X.  n.  31. 

W  Lib,  3.  cap.  la  n.  a.  &  cap.  13.  n.  x !•  Lib.  6.  cap.  rj, 
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es  la  l)asa.faádacQentai  de  la  feliddad  publica.  Por 
tantOk  anhelaba  á  que  se  erigiesen  en  Roma  escuelas^ 
donde  la  aprendieran  los  jóvenes  radicalmente  y  por 
principios.  Coroprdicndia  muy  bien ,  que  ya  no  era 
posible  reducir  los  Romanos  á  que  labrasen  por  ú 
mismos  sus  tierras  ^  comci  lo  habían  practicado  los 
antiguos.  Asi  se  contentaba  con  que  aprendiesen  la 
Agricultura ,  visitasen  con  freqüenda  sus  casas  de 
campo ,  dirigiesen  bien  su  cultivo  por  medio  de  los 
capataces.  £ste  era  el  remedio ,  que  crda  mas  opor- 
tuno para  perfeccionar  la  Agricultura  de  Roma ,  se^ 
gun  las  circunstancias  actuales ;  y  contener  de  al« 
gun  modo  el  torrente  de  vicios ,  que  iba  sumergien-- 
do  á  sus  principales  Ciudadanos  por  el  olvido  ó  des^ 
precio  de  este  grande  Arte ,  y  la  furiosa  apUcacioa 
á  otros  inútiles  9  y  aun  perniciosos. 

73  No  tuvieron  todo  el  ñn  que  deseaba  nuestro 
Colunoela  sus  ardientes  deseos  y  continuados  tra- 
bajos.  Porque  el  Imperio  Romano  empezaba  ya  á 
decaer  y  á  precipitarse  con  Ímpetu  de  su  antigua 
grandeza  ;  y  no  era  posible  á  un  particular  soste-^ 
ner  tan  grande  ediñdo ,  casi  desplomado  desde  sus 
cimientos.  Pero  ya  que  no  pudo  impedir  su  ruina, 
parece  que  la  contuvo  por  aleun  tiempo  >  ó  respec-* 
to  de  algunos  particulares  ^  a  quienes .  infundió  el 
gusto  de  la  Agricultura  y  de  otras  Artes  sólidas, 
y  los  preservo  del  común  contagio. 

74  No  se  limitaban  los  deseos  de  nuestro  Co- 
luinela  á  los  intereses  de  Roma  y  de  la  Italia.  Sei 
eatendian  también  á  muchas  Provincias  y  aun  Re? 
gienes  bien  distantes.  Con  está  mira  habla  de  la  ca- 
lidad de  los  terrenos  de  África ,  las  Galias  ,  Espa** 
ña ,  la  Grecia ,  el  Egipto  y  el  Asia.  Da  muchas  re- 
glas 
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glas  propordóoadas  á  todas  estu  Regkmes ,  f  con 
respecto  á  418  temperamentos  y  cUmas « para  la  se- 
mentera de  -granos,  plantío  y  cultivo  de  árboles,  y 
demás  labores  rusticas.  £a  una  palabra ,  dispuso  sus 
tra^)os  de  modo  que  pudiesen  aprovechar  á  todos. 
Asi  vemos ,  que  deipues  de  cerca  de  dos  mil  años, 
que  escribió  esta  obra ,  se  pueden  sacar  de  ella  uti- 
Usimas  reglas  para  la  Agricultura  de  España  ,  y  de 
otros  varios  Países.  Nuestro  Herrera  copió  mucho 
de  ella  200  años  ha ;  y  en  este  siglo  han  traduci- 
do en  su  lengua  algunos  pasages  bien  largos  céle- 
bres Escritores  de  Francia  (a).  Pero  ya  es  tiempo 
que  demos  alguna  noticia  de  su  elegante  modo  de 
explicarse. 

,  75  Entre  todas  las  perfecciones  de  la  obra  de 
Columela,  ninguna  es  tan  celebrada  conoo  la  ele- 
gancia y  pureza  de  su  estilo.  En  este  punto  están 
de  acuerdo  todos  los  Escritores  antiguos  y  moder- 
nos ,  que  hablan  de  Columela ,  á  excepción  de  Pli- 
oio ,  que  como  émulo  declarado  de  este  Español, 
guardó  el  mas  profundo  silencio.  No  se  atrevió  á 
criticar  su  eloqüencia ,  verosimil  mente  por  temor  de 
Ijacerse  irrisib^  entre  los  Romanos ;  pero  tampoco 
le  dio  el  mas  corto  elogio ,  siendo  Plinio  en  este 
punto  dema^ado  pródigo  de  alabanzas  ,  respecto: 
^  otros  Escritores.  Antes  le  impugnó  con  notoria 
injusticia ,  como  advierte  muy  bien  Gesnero  (^) ;  y 
nosotros  expondremos  después  (c).  Renato  Vegeciá- 
y  Paladio  no  guardaron  la  equidad  que  debían  al 

so- 

^«)  Mt.  Rollin  Hiit.  it  Art.y  Cint.  Mt.  P«titr  Eacidoffi.  ilt- 
ment.  cap.  /1gric>  Agretumot' 

(W  In  Pragf.  AA.  RR. 
■{c)  Apolog-  coatia  Ptín. 
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sobresaliente  mérito  de  nuestro  Coliimela ,  ce 
probaremos  en  las  dos  Apologías  contra  estos 
critores.  No  obstante ,  ambos  celebraron  su  eloqü 
cia  ;  aunque  el  ultimo  la  creyó  tan  sublime ,  qu< 
pareció  su  estilo  nada  proporcionado  á  la  intelig 
cia  de  los  Labradores.  En  esto  se  engañó  notal 
mente  Paladio ,  preocupado  de  las  Éilsas  ideas 
su  siglo,  y  por  la  corta  instrucción  que  tenia 
materia  de  eloqüencia.  Casiodoro,  célebre  Au 
del  siglo  VL  proponiendo  el  exercicio  de  4a  Ag 
cultura ,  como  una  ocupación  decente  á  los  m 
ges ,  alaba  los  escrieos  de  Columela  y  de  lisiadlo  | 
I)el  primero  dice ,  que  trató  en  i6  libros  de  las 
versas  especies  de  Agricultura  con  un  estilo  eioqü 
te  y  fluido ,  y  por  tanto  mas  proporcionado  p 
;los  sabios  que  para  los  ignorantes  (i).  Bien  que  c 
la  lectura  de  estas  obras,  añade ,  no  solo  sacaí 
aquellos  común  aprovechamiento ,  sino  lograrán 
mas  deliciosas  viandas.  £1  voto  de  Cafiodoro  es 
mucho  peso  por. haber  sido  uno  denlos  mas  sab 

I 

(a)  Casiod.  IXv¡n>  lect,  cap.  sS.  circ-  fin. 

.r(i)  Patece  que  Casiodbro  en-  estas  palabias  ^iao' explicar 

concepto  de  Paladio,  de  que  algunos  Escritores  de  Agricuit 

eran  tan  retóricos  y  eloqüent^ ,  que  aun  no  los  entendían 

mas  doctos ,  y  mucho  menos  ios  rústicos.  Esta  censura  de  I 

ladio  verosinulmente  se  dirigía  i  nuestro  Columela ,  según  di 

anos  en  otra  parte*  Mas  CasiodorOi  como  hombre  mas  sable 

de  mayor  mcderacion  quei'aladio,  templó  la  acrimonia  y  i 

tictdad  de  aquella  critica ,  reduciéndola  á  unos  términos  razo. 

bles.  Decia ,  que  la  obra  de  nuestro  Columela  por  su  mu< 

eloqüencia  y  fluidez  de  estilo ,  era  mas  acomodada  á  los  disc 

.los,  que  á  los  tgncdNUites.  Este  juído  podía  ser  verdadero  s 

•en  tiempo  de.  Cokimela  j  no  porque  tuvieren  entonces  los  rn 

-eos  y  los  playos  diferente  dialecto  latino  del  que  usaban 

•  hombres  distinguidos,  como  han  creido algunos  eruditos  mod 

nos  ;  sino  porque  ¿1  vulgo  de  los  ignorantes  en  todas  Nació 

y  en  todos  tiempos  no  es  capaz  de  entendéis  bieo  las.  obras  \ 
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Escritores  de  su  «iglo ,  y  hombre  súmamete  ver- 
sado en  todo  género  de  erudición  Sagrada  y  Pro- 
&na.  £1  juicio  que  hace  de  la  utilidad  de  los  e^ 
critos  de  nuestro  Columcla ,  de  su  eloqüeacia  y  ñair 
áez  de  estilo,  es  muy  conforoae  á  la  verdad ,  y  á 
lo  que  han  dicho  otros  muchos  Aatotm. 

76  £1  gran  Doctor  de  las  Españas  S.  Isidoro 
(^ebra  también  la  eloqüencia  de  nuestro  Colume- 
la  con  muy  parücular  elogia  Después  de  haber  da- 
do alguna  noticia  de  los  Autores  Griegos  y  Roma- 
nos ,  que  trataron  de  la  Agricultura  ,  dice ,  que  Co- 
lumeía  insigne  Orador  trató  completamente  todas 
las  partes  de  esta  Ciencia  (a).  No  hay  el  menor 
vestigio  de  que  Columela  fix^  Orador  de  profe- 
Ñon  ,  ni  escribiese  cosa  alguna  SDbr&  esu  mateiia. 
Por  tanto  creemos  seguramente ,  que  el  epíteto  de 
insigne  Orador ,  que  le  da  S.  Isidoro ,  debe  recaer 
sobre  su  obra  de  Agricultura.  Como  ésCa  se  hallaba 
escrita  con  estilo  eluqüente  y  ñuido  ,  y  adetlias  te- 
nia algunos  adornos  .reoÓFÍcos ,  paniculannence  ea 

los 

Knies  y  de  esttto  primoroso ,  tun  eicrltas  en  sa  piopiú  idioma. 
ro  la  sentencia  de  Caslodoto  se  verilicaba  mas  bien  respecto 
de  su  siglo ,  en  que  habiendo  decaído  ya  notablemente  la  pu- 
reza de  la  lengua  Latina,  era  difícil  entendiesen  todos  los  R». 
manos  los  Escritos  de  nuestro  Español.  Sin  embargo.  Camodo- 
ro  aconsejaba  á  sus  Monges  la  lectura  7  estudio  de  esta  grande 
obra ,  como  muy  útil  j  proporcionada  para  eieidtarse  en  J« 
Agricultura  ,  7  lograr  los  frutos  mas  regalados.  Propone  también 
como  útil  la  obra  de  Pakdio  ,  y  lo  es  seguramente  por  haber 
reducido  este  Autor  á  compendio  casi  todas  las  reglas  de  nues- 
tro Columefa  ,  y  muchas  de  otros  Escritoees  de  la  andgSedad. 
Pero  reconoció  mu7;.bieD  Casiodoro  la  baxsza  del  estilo  de  P»- 
ladio ,  y  asi  no  le  dá  el  menor  elogio  en  esta  pane ,  aunque  ce- 
lebre su  claridad ,  como  eipondfémo)  en  la  Apolo^  (^  UI.  Apo* 
log.  cont  Palad  ). 
{a)  iJb.  17.  Etlnm.  cap.  1. 
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los  prefkdos ,  tuvo  suficiente  ftindamento  S.  Isido^ 
ro  para  dar  á  nuestro  Columela  el  elogio  de  insigne 
Orador.  Ademas  juzgamos  verosimilmence  ,  que  eni 
este  elogio  aludió  S.  Isidoro  á  lo  que  decia  Paladio 
de  haber  escrito  algunos  Autores  de  Agricultura 
con  los  adornos  y  eloqüencia  de  los  Oradores  ó 
Retóricos.  El  estilo  de  nuestro  Columela  no  es  tan 
adornado  como  el  de  un  Orador ,  pero,  se  hallan  en 
algunos  pasages  empleadas  oportunamente  las  mas 
bellas  flores  de  la  Retórica.  Este  fué  ^  pues ,  el  mo** 
tivo  que  tuvieron  Paladio  y  S.  Isidoro  para  llamar 
eloqüente  Retórico ,  ó  insigne  Orador  á  nuestro  Co^ 
lámela.  Pero  S.  Isidoro  .no  creyó.,  como  Pakdio^ 
que  la  obra  de  su  insigne  compatriota  era  poco  ó 
nada  proporcionada  á  la  inteligencia  de.  los  Labran 
dores^,  sin  embargo  de  haber  escrito  .el  Santo  dos 
siglos  después  de  aquel  Autor.  .         ^         l 

77  Nuestro  célebre  ilustrador  de  S.  Isidoro  Juan 
Grial  (a)  dice ,  que  el  Santo  tomó  de  Colnmela  casi 
todas  las  noticias .  que  refiere  en,  este  lugar  sobre 
los  Elscritores  de  Agricultura  Griegos  y  Romanos, 
A  la  verdad  emplea  sub^ncjalmente  I9S  .qjjispQa^ 
dánsulas  que  uisó  Columda  en  elogió  de  tos  tres 
célebres  Roq^nos ,  que  ttataron  de  Agricultúfaíi  Ca- 
tón ,  Varron  y  Virgilio.  Combinados  ambos  pasa- 
ges se  puede  decir ,  que  el  de  S.  Isidoro  es  un  ver* 
dadero  extracto  del  de  Columela  {b).  Asimismo  to-^ 
mó  el  Santo  {c)  del  referido  Autor  la  defioicioa 
de  una  especie    de   trigo  de  los  antiguos  ,  lia-» 

Tom.  yin.  Y  ma- 

(o)  In  na.  edit  Matrit.  ann.  i  $99. 
\h)  Lib.  I.  cap.  I.  n.  7.  xa.  13*  y  14* 
(tí  Cap.  |. 
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mado  Alicastrum  {a)  ( i)  ,  y  la  explicadoh  de  la  se^ 
mentera  y  fprrage  de  cebada ,  que  llamaban  los  La* 
bradores,  según  Columela ,  Ordeum  exbastbicum  y  y 
otros  Cantberimm ,  con  la  sola  diferencia  de  que 
Columela  pone  dos  especies  de  esta  cebada ,  y  S«  Isi- 
doro refiere  tres  ,  según  lo  anota  muy .  bi^i  el  Co^ 
mentador  citado  {b).  Ademas  de  esto  advierte  el  re« 
ferido  Grial  ^  que  A  Isidora  (c)  copió  también  de 
Columela  (d)  literalmente  otra  cláusula  sobre  la  uti<* 
lidad  que  tenían  los  Labradores  en  la  sementera 
del  trigo  tremesino. .  También  tomó  el  Santo  (e) 
de  Columela  casi  á  la  letra  lo  que.  este  había  dicho 
sobre:  la  sementera  de  la  alfal& ,  los  años;  que  úvh 
ra  en  el  terreno,  y  las  quatro  ó  seis  veces  que  se 
puede  .segar  anualmente.  Y  tratando  S.  Isidoro  (/) 
de ias  v^e&,  se  vale  de  muchas  cláusulas,  que  se 
hallan  casi  literalmente  en  .Oolifmda  (g)*  > 
;  v.^^  o  iPbir  ¿vltab  prolijidad  do.  referimos  otros  mu* 
chos  pasages^'  que  se  hallan  tñSi  Isidoro ,  tomado^ 
substancíalmente ,  ó  copiados  á  la  letra  de  la  obra 

:•■•  •:  •.'  ^  L  .'.'   .  de 

(tf)  Coíüm.'l}b.  2.  cap.  ft  fi.  3'.  &  c.  9Í  n.  ft       '->  / . 

j(i)  Tedos  Ids  Escritores. antigaos íi  k^n  advieite  Jiiarí  Matías 
yjesi^ero  escribían  Halicastrum.  Pero  S»,  Isidoro  u^  Alicartrum 
sin  la  aspiración  H.  Dice  el  Santo  que'  el  Altháitro  es  semejan- 
re  en  peso  j  bondad  á  otra  especié  de  trigo  llamado  Airea.  Aña- 
de Gresnero  1  que  si  esta  etimoíqgía  es  verdadera  ,  como  parece, 
se  debe  corregir  por  este  lugar  de  S.  Isidoro  la  lección  de  Ha- 
íicastrum  ,  y  poner '  Alicastrum  ;  á  menos  qtié  no  se  quieta  cor- 
ifegit  Altea  y  escribir  Halha.  Los  Eruditos  podrin  hacer  otxa& 
combinaciones  para  mayor  ilustración  dejeste  ponto.  , 

(¿)  Joan.  Grial  in  nouXib.  17.  Éttytfí. cap.  3«       .    • 

(c)  Cap.  3.  cit. 

(¿)  Ltb.  3.  cap.  5.  n.  a. 

(e)  Cap.  4* 

(/)  Cap.  5.  ,     '    :     •  ; 

(g)  Lib.  3.  cap.  £•  n.  16.  y  17,  • .    .       v 
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de  Columek.  Pero  no  podemos  omitir ,  qué  el  San- 
to (tí)  tomó  de  Columela  (¿')  ta  noticia  dd  veneno 
de  las  manzanas  Pericas ,  o  del  árbol  Pérsico,  y 
de  su  fruta  venenosa  en  la  Persia  ;  gustosa  y  suave 
entre  nosotros.  Pues  aunque  el  referido  Grial  única-* 
mente  cita  á  Plinio  para  esta  noticia ,  es  constan- 
te que  S.  Isidoro  solo  pudo  tomar  de  Plinio  lo  que 
dice  de  haber  sido  Perseo  Rey  de  Egipto  el  prime- 
ro que  plantó  en  su  Pais  este  árbol  traido  de  la  Per- 
sia. Pero  la  otra  especie,  de  que  sus  frutas  eran  ve- 
nenosas en  su  primer  origen  ,  y  de  gusto  delidoso 
y  suave,  traidás  á  Europa,  se  halla  refiítadaen  Pli» 
nio ,  como  una  'f&bula  indigna  de  crédito  {o).  Así  e¿ 
muy  verosímil,  que  S.  Isidoro  se  valiese  de  ainbos 
Autores ,  para  dar  la  expresada  noticia. 

79  Be  todo  lo  expuesto  se  deduce ,  que  aqud 
Santo  Doctor  manejó  mucho  la  obra  de  Columela, 
y  en  consideración  de  la  pureza  y  elegancia  de  sn 
estilo  le  dio  el  referida  elogio  áeí  insigne  Orador.  Des- 
pués de  S.  Isidoro  parece  que  estuvieron  sepultadas 
en  olvido  las  obras  de  Columela,  pues  no  hallamos 
mención  de  ellas  en  los  Autores  de  lossiglos  siguíentest 
ni  aun  en  Pedro  de  Crecencio ,  que  en  4l:sígk)  XlUi 
se  valió  de  Paladio ,  Varron  y  Catón  para  Su  «bra 
de  Agricultura  ^  sin  citar  á  Columela  ,  como  insi- 
nuamos arriba.  Sin  embargo ,  es  creíble  que  no  es- 
tuviese olvidado  enteramente  Columela  en  España, 
pues  le  vemos  citado  por  el  Escritor  Sevillano  Abu 
Zacaiia  Ebn  El- Avvan.  Este  Mahometano  Españpl 
Ya  ve- 

di) Cffp.  7. 

(¿)  Lib.  10.  T.  40$.  j  sig, 
íc)  Apolog.  cebm  PUn. .       . 
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verosímilmeote  floreció  en  el  siglo  Xn.  {a) ,  y  por 
coaaiguiente  no  fué  muy  aDterlor  al  referido  Crecen^ 
eia  Al  fin  de .  este  tomo  (¿)  se  dará  una  breve  idea 
de  los  escritos  de  este  Árabe ,  y  de  algunas  reglas 
de  Agricultura  que  tomó  de  Columela. 

8o  Muchos  Escritores  modernos  conocieron  el 
mérito  de  Columela,  y  celebraron  con  justos  elogios 
la  pureza  de  su  estilo.  Gaspar  Barthio  {c)  le  colo- 
ca entre  los  principales  Autores ,  que  escribieron  en 
lengua  Latina ,  por  su  erudición  ,  energia  en  sus  ex- 
presiones ,  decoro  y  suavidad  de  su  estilo.  Quensted 
dice ,  que  resplandeció  como  un  sol  entre  los  deooas 
Escritores  de  Agricultura.  Le  da  el  epíteto  de  gran- 
de Autor  ,  erudito ,  útil  y  eloqüente  {<£).  Casi  lo 
mismo  dixo.  el  Cardenal  Bona  ,  añadiendo ,  que  es- 
cribió de  las  cosas  rústicas ,  pero  no  con  rustici- 
dad {é).  Nuestro  Luis  Vives  dixo  (/) ,  hablando  de 
6u  0tU6 ,  que  era  mas  elegante  y  puro  que  el  de 
Varroo.  É^  de  extrañar  ,  que  Morhofio  no  mencio- 
ne i  Columela  entre  los  buenos  Autores  de  la  len- 
gua Latina  {g) ,  refiriendo  Otros  muchos ,  que  le  son 
piuy  inferiores.  Y  aunque  en  otros  lugares  le  cita  (*), 
^  inuy  de  paso ,  sin  hacer  crítica  de  sus  obras ,  ni 
darle  el  mas  corto  elogio.  Juan  Bautista  Porta  en 

su 

(d)  Prdhgo  á  ¡a  traduccim  de  3oi  capfíuíot  ái  ertñ  obra  dtl  Ará- 
hga  al  Catteltam-  Aptnd.  ai  tratado  dtl  cidlivQ  de  ht  finrat, 
Madrid  17;  I. 

(c)  Adversar,  lih,  37,cap.  7.' 

(d)  Lib.  ao.  cap.  ig.    ' 

(í)  Vide.  Thom,  Popebl.  Ctntwr.  «M.  AA. 

(/)  De  Trad.  ditcip.  tib.  j.  pag.  300.  EdiL  NeapoiÍL  17*4- 

(¿)  Potibytl.  tom.  1.  lib.4.cap.  ta.  pafr,873. 

(i)  Tom.  a.  lib,  a.  pan.  a.  cap.  4a,  pag.  37(,  y  4»^ 
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9üL  erudito  libro  de  Agricdtara  (a)  Ikma  ¿  Cola^ 
mela  Labrador  doctísimo ,  7  somaiBeate  experimen'» 
tado  en  esta  Facultad. 

'  81  Pero  entre  los  modernos  ningún  Autor  co* 
noció  mgor  d  m^ito  de  nuestro  Cólumela ,  ni  dio 
mas  justos  elogios  á  su  estilo  que  el  célebre  Juan 
Matías  Gresnero  (¿).  Dice  ,  que  sí  Paladio  en  su 
proemio  quiso  nocar  de  obscuro  el  estilo  de  nuestro 
Cólumela ,  procedió,  injustamente.  Porque  Cólumela 
se  explica  con  un  modo  tan  discreto,  daru  y  elo« 
quente ,  que  nadie  puede  notar  sus  expresiones  de 
obscuras,  como  son  aigunas  veces  las  del  mismo  Pa^ 
ladio.  Antes  por  el  contrario  Cólumela  todo  lo  ilus« 
tra  con  la  clarísima  luz  de  su  estilo ;  mereciendo 
no  solo  el  elogio  de  Vegecio ,  que  dixo  luiber  sidik 
muy  copiosa  su  eloquencia ,  sino  el  de  otro  Autor 
moderno,  que  celebró  €&>  uní  Epigrama  la  singular 
£icundia  de  este  Escritor  {c). 

82  Añade  Gesnero ,  que  nuestro  Cólumela  en 
truchas  ocasipnes ,  que  lo  permite  la  naturaleza  del 
asunto ,  suelta  las  velas  á  su  doqüencia  con  aque¿ 
ila  energía,  que  le  era  tan  natural.  Que  esto  sev¿ 
rifíca  en  casi  todos  sus  prefacios ;  aunque  también  se 
pueéen  alegar  otros  muchos  exemplos  sacados  de 
en  medio  de  su  misma  obra  {d)^  Que  siempre  es  tan 

TútH.  yiIL :  .     .         Y3  ;   abuü'* 

*  (0)  Líb.  6.cáp.  r8.  ' 

'  \b)  In  fairf.  AA. RR.@in  mi. parsim.  ' 

{c}    Orpbea  mirata  r/f  RMope  sua  sata  canenitm^    ■ 
Si  modo  VirgiUi  carmina  pmdUt  habéni. 
Tu  Viro  Juni ,  sthesfria  tura  canendo* 
Pos$  te  -ipsat  ufbet  in  tua  rura  tírahiu 
O  superi  I  qtuder  babuit  tune  Roma  Quiritor^ 
Quünt  tam  juciindum  ctrntref  agricotaml 
(d)  Véanse  los  posages  sig.  lib.  3.  cap.  la*  n.  9.  &  seqq.  Lih.  i. 

cap.  ai.  o.  a* Lib» 7.  cap.  ia«  o*  i«  Ub.  8%  cap. 8«  o.  io«  ' 


loto ,  -táb  Téiplandfr 
i  tíerra  que  cultiva- 
que  tenia  Columela 
ngantes  para  signiñ- 
I  que  Be  pueden  aie- 
I ,  todas  elegantes  y 
n  husmo  asunto  coa 
:  en  a^nas  de  ellas 
illas  y  comunes,  pa* 
lerer  competir  en  fe- 
aleza» '  Abaxo  se  dan 
iprobacioa  de  la  ju»- 
kutor  en  los  elogios 
los  estudiosos  que  no 

Dos 

RR.  Qaain  fettctm  vtrh- 
are  íictt,  ri  tyMotrfma  ^utu- 
imode  de  cáseo  loquitur? 
,  congelatur ,  glaciatiu  est 
i  coalescwe  dicit ,  convz- 
i^xmd^r;.  pUnU?  esedeqi 

^nguncur , .  disponuniur, 

tran^feruntifr ,  deponun- 
^ait'  ertí  f  tvférasu  ,  Q 
tus  viáttitr  in  rt  rimptiñt- 
\  pretium  tit  ipsi  pauliuM 
lia  ,  gemmzs  :  citat  Virgaal 
laterías  ¡  edít  .frandem  pri< 
vitis  in  matsrianí  frondem- 
Tit^ni.  wtn^Dtuiq  Cquam- 
:,  emicat  in  jugum  palmes 

oculi  pampinos :  enascun- 
s)i(  ioiutn  herbas:  esit  her- 
Q  cicuta :  fiuticat  ¿  trunco 
lant  palmae :  germinat  vi- 

materiis  cum  fructii ;  ío- 
:edit  sannentun ,  germen 
«Hot  wmina:  piocreatnt 
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83  Dos «afidadesentre  ottas  ceiebca  aqaf -Ges*' 
ñero  como  propias  del  estilo  de  Questro  Colomela^ 
La  ivioaera  es  sii.eloqíiencla,  y  la  enecgía  y  fuerza 
con  qub.se  expUca.,'qtiaodo  le  da.álgua  caix^  tSb 
asunta  iEs  derto  t}ue  paiiece  la^aílueacia  de  este  ek^ 
gaiue.  Escñtor  á  lia  rio  caucóse ,  que  se  halla  coa** 
tenido  por  sos  estrechos  lioútss ;  pero  encoottanda 
algunas  cor¡tas  aberturas ,  se  derrama  por  ellas  con' 
majror  ímpetu/volviéadoae. después  ¿  recoger  á  su 
madre.  No  deotrO'modo  iCoIumela  se  vé  obügadd 
á  ccrntener  los  ímpetus  de  su  eloqüeoda  por  la  sitn<< 
plicidad  y  sencillez  de  los  asuntos  rústicos  que  tra-< 
ta.  Mas  quando  estos  no  le  a)ntíenen ,  y  encuentra 
alguna  Ofiortuindad ,  como  se  verifica  en  los  prefin 
cíos ,  y  eíi  algunas  descripciones  y  puialelps  que  lu-i 
ce ,  suelta  los  diques  al  discurso  ,  y  derrama  abua^ 
dantemente  los  raudales  de  su  &cundia  (a).  Creemos 
que  en  esto  íiié  superior  á  sus  coetáneos ;  y  qia  los 
panegiristas  de  Comelio  Celso  no  hallai^  en  é\ 
pasage  alguno  lk»o  de  tanto  {\x%o  y  ral^tía  de 
estilo ,  como  los  que  se  han  citado  de  Columela.  No 
debemos  decir  lo  miimo  respecto  de  otros  célebres 
Escritores,  que  tuvo  Roma  eá  el  siglo  de  Augusto, 
ó  en-  los  mgores  tiempos  de  la  República.  Bien  qué 
Y  4        .  •     •  igua-^ 

n  palmes  :  profitndít  vitís  ez  insíto  germen  ,  profundit  se  supri 
u  modum  numeras  palmitum  :  piogemmant  palmae  :  prugermi- 
»  nant ,  promunt  se ,  piosiliunt  vite* :  promunt  ulmi  sameramt 
u  pTorepunt  undique  pampini  i  piorumpunt  novelli  cpules :  pro. 
V  venit  palmes  ex  duro  r  puUulascit ,  pullulat  vítis :  lepulescit 
n  vitü  novis  fíondibns"  Saru quadraginia  pfopé  fórmulae , cuttm 
omnet ,  nilidat ,  rem  utiam  taademqiu  mira  quaiam  vnuttate  tig-* 
mantti, 

(a)  Lib.  3.  cap.  10.  n.  9.  &  seq^  Ibid.  cap.  21.  a.  a,  61  3.  Lib.  7. 
tap.  IS.11.S.  -        .        •* 
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iguala  á  muchos  en  elegancia  ^  y  tal  vez  les  exce- 
de 9  como  diremos  abaxo. 

.  84  .  La  segunda  caUdad  del  estilo  de  Colua^ela 
ella  fecundidad, la  arbondancia.,  la  variedad, y  la 
prodigiosa^  copia  de^.o^resionesii  elegantes.  En  esta 
es  tan  admirable ,  que  parece  quiso  competir  con 
la  fecundidad  de  lanataraleza ,  como  dixo  Gesnero» 
No  se  puede  dar  elogio  mas  adequado  que  este  á  la 
•|iermosa<  variedad  de  su  'estilo.  Confesamos ,  que  no 
hemos  visto  en  otro  Escritor  cosa  sem^an te.  .Cérea 
de  quarenta  fóraiulas  recogió  Gresnero-,  que  casi  ex-, 
plican  el^antemente  un  mismo  asunto ,  como  ya  in- 
sinuamosv  Pero  si  no  ttmiéramos  &stidiar  á  los  lee- 
tosts  con  demasiada'  prolixidad ,  podríamos  recoger 
jBias  de  quatrodentas  diferentes:^  que  usa  para,  ex- 
plicar iguales  conceptos  Y  siempre  cdn  la  misma  pu!> 
reza  y  elegancia.  Baste  advertir ,  que  sus  períodos, 
sus  capítulos  ,  sus  libros  ,  sus  pre&cios ,  nunca  em« 
piexan  ni  acaban  de  ün/  mismo  modo.  Aunque  por 
razón  de  su  materia  didáctica  se  vé  obligado  muclias 
veces  á  repetir  algunos  preceptos ,  notar  expresiones^ 
y  prescribir  reglas,  que  ya  habla  dado ,  áempre  se 
explica  con  frases  distintas.  Ya  varía  los  verbos,  y  a 
los  nombres,  ya  los  pronombres  y  artículos,. ó.  i 
lo  menos  da  al  .período  nuevo  giro  y  distinta  coló- 
cacion.  Y,lo  que  es  mas  admirable  siempre  le  ocur- 
re nueva  elegancia ,  igual  ó  mayor  pureza ,  con  que 
variar  sus  expresiones.  Todas  se  parecen  en  la  no- 
bleza ,  en  la  propiedad  y  en  la  hermosura  :  mas  ca- 
da una  tiene  su  belleza  particular ,  como  todas  las, 
qjue  produce  la  naturaleza. 

85    No  sabemos  que  otro  Autor  antiguo  lograse* 
ésta  pasmosa  fecundidad.  Algunos  críticos  han  no* 

ta- 
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tado  en  Ocerod;  Principe  de  la  éloqSencia  Roma* 
na ,  cierta  moDocomla ,  o  igualdad  en  muchas  de  sus 
cláusulas.  Particularmente  censuran  la  uaiformídad' 
coa  que  acaban  muchos  de  sus  períodos.  En  Tito 
Lirio  se  notan  también  algunas  de  estas  imperféc^ 
ciones.  Pero  nosotros  no  las  hemos  hallado  en  Co-^ 
lumeta «  aunque  hemos  leido  muchas  veces  su  obra,' 
teniendo  presente  este  cuidado.  Quizá  las  hallarais 
otros  Eruditos  de  mayores  talentos  y  mas  alta  codi<' 
prehensión.  Mas  ninguna  se  debe  persuadir  por  lo 
que  hemos  dicho,  que  nosotros  tenemos  á  Colume^ 
Ja  por  mas  eloqüente  que  Cicerón  y  Tito  JLivio.  Es^ 
tamos  muy  distantes  de  este  pensamiento  ,  y  aun 
no  le  juzgamos  igual  en  su  estilo  al  de  aquellos  gran^ 
des  hombres ,  si  se  hace  la  debida  comparación  en- 
tre las  perfecciones  del  uno  y  de  los  otros.  Ellos  se- 
guramente le  excedieron  en  mudios  y  mayores  ras- 
gos de  la  verdadera  eloqÜenda.  Pero  tal  vez  nues- 
tro Columela  los  iguala,  ó  superó  en  su  prodigiosa 
fecundidad. 

86  Es  también  muy  apreciable  el  estilo  de  Co- 
lumela por  su  mucha  perspicuidad  y  claridad  en  las 
expresiones  y  en  las  ideas.  Estas  se  hallan  siempre 
ordenadas  con  mucho  método ,  y  colocadas  de  mo- 
do ,  gile  se  van  ilustrando  succesivamente  unas  á 
otras.  Columela  las  concebia  con  mucha  claridad  y 
precisión ,  y  con  la  misma  las  explicaba  sin  embro- 
llarlas,ni  confundirlas.  Para  esto  se  requieren  muclias 
luces  y  gran  penetración  en  el  entendimiento.  Dios 
habia  dado  estos  dones  naturales  á  Columela ,  y  éi 
supo  aprovecharse  de  ellos ,  añadiendo  mucho  estu-* 
dio  y  continua  lección  de  los  Autores  mas  célebres 
que  le  precedieron.  Asi  logró  la  &dlidad'de  colocar* 
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eo  buen  orden  sus  pensamieotos ,  y  «Eplicarse  con 
ifL  perspicuidad  que  han  celebrado  todos  los  hombres 
de  buen  gusto. 

87  Ademas  de  la  buena  colDcadoa  de  las  idea» 
coatribuye  cambien  ¿  la  claridad  del  estilo  la  íeUs 
elección  de  las  palabras  y  ffaxs  del  idioma ,  ea  que 
se  escribe.  En  esto  tuvo  Columela  mucho  acierto»  y 
9UQ  mayor  del  que  se  podia  esperar,  según  la  deca- 
dencia con  que  se  hallaba  en  su  tiempo  la  lengua 
Latina.  Algunos  modernos  dicen,  que  ya  habia  pa- 
sado  el  siglo  de  oro  ,  y  dan  á  aquel  el  nombre  de 
siglo  de  i^ata.  Mas  sea  lo  que  fuere  de  estas  pom- 
posas denominaciones ,  la  dicción  latina  de  nuestro 
Columela  nos  parece  tan  pura  como  la  de  los  me- 
jores Escritores  del  siglo  de  Augusto.  £1  em^ea  las 
palabras  latinas  mas  propias  de  aquel  idioma,  y  que 
hablan  usado  los  Escritores  mas  celebres  (i).  Asimis- 
mo 

[1)  Alguno  podri  ob}etar  contn  esto'  li  ptUbrl  Serupiloñtmt, 
fyxt  usa  Columela  (lib.  ii.cap.  i.jnfin.},  y  parece  algo  extraña 
en  la  lengua  Latina-  Confesamos ,  que  no  se  halla  en  las  obias 
de  tos  antiguos  esciitoies  Romanos ,  qne  hoy  se  conservan.  Pe- 
fo  pudo  estar  en  otras  innumerables  que  se  han  perdidoL 
Y  esta  no  es  una  mera  posibilidad  ,  como  suelen  creer  los 
que  no  han  saludado  la  critica.  Es  una  conjetura  muy  facio- 
oal  y  probable  en  consideración  del  mérito  de  un  Autor  anci- 
imo,  que  escribía  en  su  idioma  con  la  mayor  pureza  y  propie- 
dad :  que  no  empleó  otras  palabras  desusadas  en  las  obras  de 
los  Autores  Latinos  de  mejor  nota ;  que  era  et  mas  abundante 
de  todos  en  palabras  y  frases  de  la  mas  bella  latinidad.  En  vir- 
tud de  estas  y  otras  consideraciones  muy  obvias  ,  no  es  verosi- 
mil ,  que  quisiese  afear  la  pureza  de  sus  escritos  con  li  intro- 
ducción de  una  palabra  nueva.  Seguramente  la  hatlaria  usada 
en  otro  buen  Escritor.  Pero ,  aun  concedido  que  la  iaveniase ,  tu- 
da degradarla  esta  palabra  á  la  elegancia  y  pureza  de  su  esti- 
len Horacio  no  condenaba  abstdntamente  la  introducción  de  nue- 
vas palabras  ,  con  tal  que  se  hiciese  oportunamente  y  por  nece- 
sidad. Mucho  menos  condenarla  la  inttóduccton  de  un  abstracto, 
que  tenia  origen  propio  y  muy  usado  enue'los  Escritores  de 
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molas  coloca' cóo aquella  gracia. y^natoralidad, qué 
admiramos  siempre  én  los  Escritores  que  hablan  / 
escriben  con  mucha  propiedad  en  su  lengua. 

.  88  Todo  esto  contribuyó  á  dar  aquella  gran  luz 
¿  todos  los  asuntos  que  trata ,  y  que  tan  justamen- 
te celebró  Oesnero,  y  xleben  aplaudir  todos  los  hom* 
bres  inteligentes.  Y  si  alguna  vez  se  hallan  palabras^ 
ó  cláusulas,, que  dexan  el  sentido  obscuro, ó dedif 
JicU  inteligencia ,  esto  no  se  debe  atribuir  á  falta  del 
Autor ,  sino  á  vido  de  los  códices ,  é  ignorancia  eit 
los  copistas  de  su  obra ,  como  notan  muy  bien  sut 
'ilustradores. 

89  Tiene  también  el  estilo  de  Columela  ,  dde^ 
mas  de  su  gran  pureza  ,  la  notable  gracia  de  no  ser 
afectado.  Se  observa  mucha  sencillez  y  naturalidad  ea 
el  modo  de  dar  los  preceptos  y  esponer  las  observa-* 
clones  suyas,  ó  de  otros.  No  afecta  concisión. Pero 
tampoco  es  redundante  en  su  prodigiosa  fecundidad. 
No  emplea  cláusulas  cortadas ,  no  aglomera  senten- 
cias ,  ni  se  vale  de  los  antítesis ,  ó  contraposiciones, 
que  se  usaron  con  tanto  aplauso  entre  los  hombres 
de  paladar  poco  delicado  en  los  siglos  siguientes,  y 
aun  en  el  mismo  que~  escribió  Columela.  No  se  ven 
én  su  obra  aquellos  retruécanos ,  ó  juguetes  de  pa-^ 

la- 
mas créditój  Los  nombres  Serupulat  ^  Serupulotut  i  J  el  compa- 
núvo  ScrupuIoHor  ae  hallaa  «n  tos  Autores  de  la  mas  pura  latí- 
niflad.  De  «llas^  pudo  derivar  Columela ,  observando  la  analo^ 
de  otros  seEDCJantes  abstractos ,  la  palabra  ScrujmtoñtaT  ,  que  ex- 
plica con  mucha  energía  la  nimia  prollxidad  ó  cuidado ,  que  sue^ 
le  haber  entee  algunos  en  todas  materias ,  y  aun  en  las  de  me^ 
nos  monta.  Uldmamente  decimos  ,  que  sí  alguno  Insistiere ,  qué 
este  es  un  yerto  de  Gollimela ;  llevad  al  extremo  su  rigor  eil 
la  critica  t  si' no  se  lo  peidonate  eu' cóoskleracioa  dchiibeil^ 
cometido  una  itz  soU.  ^ 
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Ubras,  que  afean  mucho  el  estílenle  hacen  obscun 
y  sin  ñuidez  >  ni  naCuralidad.  Tampoco  se  hallarán 
aquellas  nimias  sutilexas  ,  que  llaman  paraos  los 
Franceses;  y  algunos  de  ellos  con  razón  las  censu- 
ran aun  eo  muchos  de  sus  Autores  de  la  mgor  no- 
ta. Cornelio  Cdso ,  Autor  coetáneo  de  Columela,  y 
justameote  celebrado  por  la  pureza  de  su  estib,  no 
estuvo  del  todo  libre  de  algunos  de  estos  defectos  [i). 
Tenemos  como  por  una  espede  de  prodigio  ,  que 
Columela  se  libertase  de  ellos  en  un  siglo  en  que  ya 
oo  se  reputaban  comunmente  como  vicios  ,  sino  se 
aplaudían  como  perfecciones  y  agradables  el^an- 
cias  del  idioma.  Los  Escritores  de  aquel  tiempo  se 
desdeñaban  ya  de  imitar  la  cloqüencia  de  Cicerón, 
la  elegante  ñuide^  de  Tito  Livio ,  y  la  hermosa  con- 
cisión  de  Salustio.  Olvidados  estos  grandes  modelos 
se  iban  formando  un  estilo  casi  nuevo  y  y  muy  di- 
fe. 

(i)  En  el  lib.  t.  cap.  3.  dice :  Potitni  atttuantem  ttomachumri- 
frigtrari  frigenitm  eaUfitri,  Y  hacia  el  fin  del  mismo  caplnta 
IUhiÍ  qmque  seire  oporttt ,  qaod  vmirtm  vomiiut  totuium  ee^f"' 
mil ,  compreítum  tolvit.  Este  género  de  antitesis  ,  que  se  balli '" 
Us.  dos  cláusulas  referidas,  es  poco  correspondiente  i  lamago- 
tad  del  estilo  de  los  buenos  escritores  de  Roqia.  Parece ,  V 
por  estos  defectos  empezó  á  decaer  la  cloqüencia  Romana  de  su 
antigua  pureza  y  noble  simplicidad.  Deíde  el  tiempo  de  TibctJO 
empleaban  ya  algunos  Escritores  estas  cláusulas  cortadas, y  coO' 
traposiciones  de  palabras ,  que  ob^rvamos  en  los  dos  pasaste 
referidos  de  Celso.  Fué  este  Autor  cometnporaned  de  Úd»"*'^ 
la.  Pero  creemos ,  que  publicó  todas  sus  obras ,  ó  la-  mayor  pu* 
te,  antes  que  nuestro  Espaíiol  escribiera  su»  doce  libtos  de  Agri- 
cultura. &n  embargo ,  Columela  conservó  con  mayor  pnreíaj"*'' 
chas  de  las  propiedades  y  caracteres  de  la  verdadera  eioqüen* 
cía  de  los  antiguos  Romanos ;  pueí  no  se  halian  en  sus  obiu 
Jos  referidos  vicios,  que  comenzabaai.ya  á  corromper  el  esulo 
de  los  Escritores  de  aquel  tiempp ;  y  haciéndose  mas  univera- 
Us.ep  lq$'siglps  siguientes,  últioumeate  afeaioa  y  destiu7^°' 
u  pureza  y  elegancia  de  U  lengua  Latios      .  . 
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ferente  del  que  asaron  aquellos  Escritores ,  y  otros 
muchos  de  su  propia  Nación.  Repetimos  que  pare- 
ce una  especie  de  prodigio  ,  que  Columela  se  pre- 
servase de  un  contagio  tan  universaL. 

90  Verosimllmente  este  Autor  conodd  la  deca- 
dencia de  la  literatura  Romana ,  y  el  modo  con  que 
ia  iban  corrompiendo  mudios  de  sus  contemporá- 
neos. Quiso  impedir  su  ruina  ,  y  sostener  aquelU 
hermosa  &brica ,  y  con  este  loable  fin  empleó  en 
una  obra  de  materia  tan  sencilla ,  como  es  la  Agri* 
cultura,  muchos  adornos  de  la  mas  bella  eloqüen- 
cia,  y  un  estilo  terso , corriente  y  puro,  que  pudie- 
se competir  con  el  de  muchos  Escritores  ,  que  ha- 
bía celebrado  Roma  en  sus  tiempos  mas  florecien- 
tes. La  valentía  de  éste  ingenio  Español  hubiera  po- 
dido libertar  á  Roma  de  la  destrucción  de  su  bucr' 
na  literatura,  como  la  poderosa  mano  de  Héctor  los 
muros  de  Troya,  si  esto  hubiera  sido  posible  á  las 
fuerzas  naturales  {a).  Tan  lejos  estuvieron  los  Es- 
pañoles de  aquel  tiempo  de  corromper  las  buenas 
letras'  de  Roma  ,  como  ha  escrito  temerariamente, 
y  sin  el  mas,  leve  fundamento  el  Abate  Tirabos- 
chi  (*). 

91  ,Mas  el  estilo  de  Columela  no  solo  fué  supe- 
rior al  de  todos  sus  contemporáneos  ,  sino  al  de 
otros  de  mucha  mayor  antigüedad  ,  si  hemos  de 
dar  crédito  al  elogio  citado  de  Luis  Vives.  Este  di- 
ce ,  que  es  mas  elegante  y  terso  el  estilo  de  Colu- 
mba ,  que  el  de  Varron ,  Úamando  al  del  último  du- 
ro 
(0)  Mntii.  lib.  3.  V.  390: 

Si  Ptrgama  ifxtrt 

thftndi  pottmt ,  etiatn  báe  dtfnua  fmttttt. 
(ft)  Hiít.  liier.  d*  lid,  ton.  2. 
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ro  y  acomodado  para  los  Artífices  (i).  No  asentí- 
alos á  tan  fuerte  censura ,  ni  nos  atreTeriamos  á  no- 
tar de  dureza  el  estilo  del  mas  sabio  de  los  Roma- 
nos ,  como  le  llama  S.  Agustín.  Hemos  kido  con 
tastante  reflexión  la  obra  de  Agricultura  de  Varron, 
y  encontramos  en  ella  mucha  propiedad  en  el  idio- 
ma, un  estilo  sumamente  nervioso,  y  otras  buenas 
calidades  dignas  de  su  siglo.  Gesnero  advierte  nauy 
bien ,  que  en  toda  esta  obra  se  conoce  ,  que  la  es- 
cribía un  Etlmologista.  Su  estilo  seguramente  no  tie- 
ne la  fluidez,  la  copia,  ni  la  naturalidad ,  que  el  de 
Columela ;  y  en  esta  parte  nosxxinfarmamos  con  el 
dictamen  de  Luis  Vives.  Pero  tidne  mucha  valentía 

y 

(i)  Luis  Vives  en  el  libro  3  citado  de  Trad.  dixáp.  dice  lo  si- 
guiente :  "  In  laiinis  vetbis  ,  quos  sequatur  velut  duces  ,  deliget 
h  Catonem  ,  Vaironem  ,  Colucnellam  ,  Palladium  de  rebus  ñuti- 
rá cis :  Vitruvium  de  archíieccura ;  in  ^uibus  pernigna  esi  ad  íes 
t>  pluríoias  appelUndxs  nominum  punssimorotn ,  atque  aptissimo- 
M  rucn  copia.  Antiquarius  est  Cato  :  sed  ea  in  iUo  reperias,  quac 
»  nusquam  alibi.  Durus  Varro,&  opifidbus  accommoaatus.  Co¡a~ 
M  mella  elegantior ,  &  lersior :  ítem  Palladíus :  nisi  quod  laterdaní 
n  babee  vocabula  &t  idiomata  Latina  utique,.verum  snt  tempo- 
V>  ris ;  sciipsit  enim  sub  Hadriano."  En  esto  líílimo  se  engríe  no— 
tableinent«  Luis  Vives  poniendo  á  Paladio  cotn»  Estrttor  de] 
tiempo  de  Hadriano ,  constando  que  escribió  muchos  año;  después^ 
según  expondremos  en  otra  parte  (Apolog.  contra  Pslad.).  Pero 
aun  puede  ser  mas  perjudicial  á  los  jóvenes  su  yerro  en  tener- 
le por  Autor  de  buena  latinidad,  7  darle  lugar  entre. los  ñas 
célebres  Escritores  de  Roma  ,  como  son,  Catón  ,  Varron,  Co- 
lumela y  Vitruvio-  A  ninguno  de  estos  es  comparable  Paladio 
por  qualquier  parte  que  se  le  tome.  En  la  Apología  hablaremos 
con  mas  extensión  de  este  punto.  Ahora  basu  decir,  que  el 
Poema  de  Paladio  sobre  los  insertos  es  de  tan  mal  gusto ,  que 
mas  parece  obra  del  siglo  X.  ú  XL  que  escrita  en  el  V.  como 
creemos  con  mucha  verosimilitud-  Prevenimos  esto  para  evitar 
la  equivocación  de  algunos  jóvenes,  que  movidos  de  la  autori- 
dad de  un  hombre  tan  eiudiio,  como  Luis  Vives,  tal  vez  to- 
niarian  por  tncxlelo  de  latinidad  í  Paladio ,  viéndole  colocado 
entre  algunos  princjpes  de  la  lengua  Latina. 
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y  otras  gracias  muy  apreciables.  El  mi 
que  nosotros  encontramos  en  la  obra 
sobre  la  Agricultura ,  es  haberla  escrito 
y  poner  á  los  interlocutores  nombres  sí 
misma  facultad  ,  y  que  todos  significa 
cosas  rústicas.  Todo  esto  tiene  algo  de 
Bien  que  no  la  creemos  absolutamente 
ble ,  atendiendo  á  las  circunstancias  de  s 
didáctica,  y  compuesta  por  un  Etimolog 
fesion,  y  que  en  esto  tenia  su  fuerte, 
que  atendidas  estas  circunstancias  ,  y 
<;onsíderacion  algunas  singulares  beUe? 
obra  ,  es  acreedor  su  Autor  á  que  se  1 
algunos,  leves  defectos  en  el  estUo.  Peí 
sabio  que  cotege  este  con  el  de  Columel; 
que  el  de  nuestro  Español  está  libre  de 
defectos ;  y  que  tuvo  muy  grave  funda 
Vives  para  darle  la  preferencia  sobre  el 
'    92    Se  halla  también  en  el  estilo  d 
otra  ventaja ,  que  solo  es  propia  de  los  { 
teres  y  sobresalientes  ingenios.  Esta  co 
número,  armonia  y  feliz  disposición  de 
dos.  Es  una  perfección  ,  que  ni  se  apr< 
estudia  :  ella  es  mas  bien  parto  de  la 
que  del  arte.  Siempre  ha  sido^el  caract 
distinguido  á  los  hombres  grandes  de  le 
y  de  los  pequeños.  Es  propia  del  estilo : 
mediano ,  del  sencillo  ;  porque  nunca  S( 
la  bella  naturalidad  ,  que  reyna  en  todí 
buen  estilo.  Así  vemos  esta  perfección  c 
Tito  Livio ,  en  Salustio ,  en  Cornelio  Nep 
gilio  y  en  otros  grandes  Escritores  de 
bien  sean  Oradores ,  Historiadores ,  ó  Pe 
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do  tan  sublime  esta  perfección  en  todos  tiempos, 
que  aun  Escritores  muy  célebres  mas  bien  la  han 
conocido  que  explicada  Ella  se  pasa  por  alto  á  los 
que  no  tienen  el  gusto  muy  ñno ,  ni  muy  delicada 
penetración.  Por  esta  causa  vemos,  que  aun  mu- 
chos Eruditos ,  que  no  ignoran  la  Oratoria  y  reglas 
del  buen  estilo ,  escriben  con  una  languidez  y  dure- 
za insufribles.  Algunos  conocen  biea  estas  perfec- 
ciones en  los  Escritores  de  primer  orden.  Pero  oo 
las  pueden  emplear  ellos  en  sus  mismos  escritos. 
Otros  hay ,  y  aun  en  mayor  numero ,  que  no  las  co- 
nocen ;  y  de  aquí  proviene  confundir  los  estilos  fríos, 
lánguidos  y  duros  con  los  enérgicos,  vivos,  armo- 
niosos y  naturales;  en  una  palabra  los  buenos  con 
los  malos ;  celebrando  promiscuamente  unos  y  otros, 
sin  que  se  les  pueda  fácilmente  sacar  de  estas  proe- 
cupaciones :  dú  mismo  modo,  que  nunca  se  podrá 
hacer  que  perciba  las  delicadezas  de  la  mtísica  el 
que  tiene  mal  oido ;  ni  que  guste  de  la  suavidad  de 
los  manjares ,  el  que  tiene  estragado  el  paladar.  £1 
que  esté  dotado  del  discernimiento  correspondiente 
para  distinguir  bien  las  gracias  del  estilo,  conocerá 
esta  y  otras  perfecciones  que  se  hallan  en  la  obra 
de  Columela.  Confesará  que  tuvo  bastante  funda- 
mento Quenstedt  para  decir,  que  resplandeció  como 
nn  sol  entre  los  otros  Escritores  de  Agricultura.  Que 
asimismo  es  acreedor  al  singular  elogio  que  le  da 
el  Abad  Pluche  (a).  "¿Qué  gusto  y  qué  provecho  no 
h  sacarán,  dice ,  con  la  lectura  de  aquellos  mará- 
h  villosos  lugares  ,  ó  parces  de  que  abundan  tanto 
n  los  doce  libros  de  Columela?  El  mérito  de  este 

n  Au- 

(o)  EípKt.  it  h  Nat.  tom.  1 1.  Ccnv.  f^AdJie.  pag.  314. 
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ff  Atítar  y  tan  pdco  léido ,  no  es-  soüunente  el  que  su 
09  lacinidad  sea  dé  aquel  hermoso  siglo  en  que  floreció 
V  con  toda  su  pureza  el  Lacin  :  pues  tiene  ademas 
»  de  eso  el  de  tratar  cosas  sumamente  prácticas  y 
p  comunes,  de  un  modo  simple,  y. por  conseqüei^ 
f9  cía  proporcionado  j  componiendo  con  esta  natu^ 
^  ral  sencillez  la  mayor  delicadeza  y  magestad.  No 
ff  esté  Vm.  á  mi  dicho  ,  léale ,  y  encontrará  ,  que 
f9  hay  pocos ,  si  es  que  hay  alguno ,  que  hayan  ^co- 
p»  hocido  mejor  que  él  quan  bien  concuerdan  la  no- 
»>  bleza  y  la  simplicidad :  unión  que  yo  fniro  como 
Pf  el  Heno  de  toda  la  perfección ,  ó  coma  el  origen 
n  de  un  estUo  verdaderamente  sublime.'^ 

93  No  solo  supo  Columela  con  perfección  la 
lengua  latina  ,  que  era.  entonces  la  materna  xle  los 
Romanos  y  Españoles ;  sino  también  fué  muy  ins- 
truido en  la  griega.  Esta  no  era  vulgar  en  Roma: 
así  se  estudiaba  en  las  Escuelas  por  principios ,  co- 
mo se  acostumbra  hoy  con  la  lengua  Latina.'  Los 
estudiosos  se  perfeccionaban  después  en  este  idioma 
por  la  continua  lectura  de  los  mejores  Autores  Grie* 
gos.  Columela  era  muy  versado  en  ellos ,  como  consr 
ta  de  varios  pasages  de  su  obra.  Alega  algunas  dé 
sus  sentencias  y  preceptos ,  perq  regularmente  los 
da  traducidos  en  su  lengua.  Pone  en  griego  sola- 
mente tal  qual  palabra  v  procurando  evitar  la  pe- 
dantería ,  ó  afectación  de  otros  Escritores  Roma-» 
ños,. que  mezclaban  muchos  pasages  griegos  en  sus 
obras  latinas.  Seguramente  éste  era  un  vicio  digno 
de  reprehensión.  Luis  Vives  lo  censura  en  Vitruvio^ 
Autor  celebrado  por  otra  parte  de  mucha  puseza  en 
su  idioma.  Yarron  no  estuvo  libre  de  este  defecto^ 
Tan  grande  ftié  entfe  algunos  sabios  Romanos  el 

Tm.  FUI.  2  de- 


354  Escritos 

deseo  de  ostentar  erudición  griega!  Nuestro  Colád- 
mela procedió  con  tanta  moderación  en  este  punto^ 
que  no  creemos  merezca  censura  el  uso  que  hizo  en 
toda  su  obra  de  un  cortísimo  numero  de  palabras  grie- 
gas* Y  aun  parece  que  éstas  las  empleó  únicamente^ 
•por  no  hallar  otras  de  igual  equivalencia  en  las  lati* 
^as ,  ó  por  ser  mas  enérgicas  en  su  significación.  Hasta 
aquí  hemos  expuesto  con  la  brevedad  posible  algu^ 
nasr  perfecciones  de  los  libros  que  escribió  en  prosa 
nuestro  Columda.  Pasettaos  ya  á  dar  una  breve  idea 
de  su  gran  Poema  sobre  los  huertos. 
'  94  Ya  queda  referido  en  los  Extractos^  y  en  las 
noticias  de  la  distribución  de  los  escritos  de  Colu- 
mela ,  que  á  solicitud  de  sus'  amigos  compuso  un  pe* 
queño  poema  sobre  el  cultivo  de  los  huertos ,  con  el 
fin  de  que  sirviera  de  suplemento  á  los  qüatro  libros 
de  las  Geórgicas  (i).  No  creemos  que  esta  fuese  la 

iSni- 

(x)  Angelo  Decembno  Mitones  en  su  PotidaLberaría  (lib.  i.  Pftrt 
x^Thaciendo  la  Apología  de  Virgilio  dice,  qne  aunque  Coluznela  finé 
Autor  erudito  y  elegante ,  no  debió  intentar  el  suplemento  de  las 
Ckóreioas  con  su  Poema- de  los  huertos.  Lo  primiHOy  poirque  en 
realioad  Virgilio  nada  dexó  que  suplir  en  sus  Oeórgk^as ,  habi^ido 
escrito  en  ellibro  IV.  quanto  se  necesitaba  tratar  de  los  huertos  ea 
orden  al  alimento  que  toman  las  abejas  de  las  flores  que  se  crian  en 
ellos.  Lo  segundo,  porque  aun  «n  el  caso  de  haber  dexado  VirgiUo 
imcompleto  en  alguna  parte  el  asunto  de  sus  6eórgi<:as, debía  Co< 
lumela  haber  respetado  el  sublime  ingenio  de  aquel  Poeta :  y  no  li- 
sonjearse poder  escribir  un  Poeáia  que  pudiese  servirle  de  suple« 
menta  Estos  son  et|  substancia  los  fundamentos  de  su  objeción* 
Pero  si  el  referido  Autor  hubiera  leido  con  la  exactitud  que  cor- 
responde la  obra  de  Columela ,  no  se  atrevería  á  notar  de  pre- 
sunción ó  jactancia  á  un  hombre  tan  moderado ,  y  que  aun  en  es- 
te mismo  asunto. respetó  sumamente  á  Virgilio, *y  tuvo  mucha 
desconfianza  de  sus  propias  fuerzas,  según  hemos  declarado  ex- 
tensamente eti  varios  lugares.  Uolumela  jamas  creyó,  ^que  sus  ver- 
eos  pudieseh  igualar  á  km  de  Virgilio.  Mas  i  por^  eso  seria  im-* 
Erudei^ia  escribir  un. Poema,  que  i  lo. menos  sé  acercase  en 
ermosura  y  elegancia  al  subliníie  mérito  de  las  Geórgicas?  De 

liitt- 


de  Columeía. 

iSiuca  obra  dé  Poesía  de  nuestro  Eispan< 
que  no  nos  ha  quedado  otra ,  ni  aun  ha  I 
leve  noticia  entre  los  Escritores  que  h^ 
kmela»  Pero  no  es  verosimil  que  unos 

Z2 

ningan  tnodo,  responde  Columete  (in  PriK/;  n.  2$ 

fue  ni  Cicerón  se  «terró  con  la  eloqüencia  de 
^laton  ^  ni  Bruto ,  Celio ,  Folión »  Mésala  y  Cat 
mismo  Cicerón  ^  ni  Briaids  y  LysifM  y  Praxkeles  ; 
(filosas  Escultores  dexaron  de  trabajar  obras. muy  c 
que  no  fuesen  de  igual  mérito  á  las  Ixermosas  es  i 
ler  Olímpico  y  Minera  de  Phidias.  Ni   el  mise  : 
imprudente  en  escribir  su  Eneida  en  con^tenc  1 
Mi  lo  han  sido ,  añade  Columela ,  los  Poetas  posi 
lio  y  aunque  no  hayan  llegado  á  su  orandeza.  Ade  1 
Columela  escribió  el  Poema  de  los  huertos  por  la 
tetadas  de  sus  amigos  y  y  no  por  deseo  de  osteni  . 
•n  la  Poesía,  como  él  dice  éxpresamente«  Pero  n 
Décembrio  y  en  revefencta  de  la  mag^tad  de  Viígii  : 
do  que  no  le  podía  i|nialar ,  escribir  versos  sobre   i 
fia  y  ni- jactarse  de  poder  suplir  las  Geórgicas  por  i  i 
tasen  otros.  Parece  que  este  es  el  argumento  pi  1 
cembrio  ;  aunque  él  ienoró  si  Columeu  habia  es 
de  su  propia  ydnntad ,  ó  por  súplica  de  sus  a  1 
qualquiér  modo  que  fuese ,  decimos  »^UQ  si  tuvie  i 
za  el  arguáiento  dé  Décembrio  •  ni  el  imismo  Virg  . 
escrito  después  de  Homero,  y  Tbeócriro ,  ni  Cicei  : 
Demósthenes  y  Eschines :  en  una  palabra  y  ningu; 
escribir  cosa  alguna  y  ningún  ¿írtífice  hacer  obra  nu  ^ 
los  Autories  originales.  { i  quién  no  coca  ya  la  ex 
semejante  argumento?  Pero  aun  no  es  esto  lo  m 
iiallamos  en  la  censura  del  referido  Autor.  Admir 
de  querer  un  Escritor  del  siglo  XV.  en  que  apen:  i 
á  entender  el  latín  de  los  buenos  siglos  y  saber  ma^ 
eloqüencia  y  poesía  Latina  y  que  los  mismos  Ron  i 
'po  de  Tiberio  y  Claudio ,  y  tal  vez  aun  del  misn  : 
gusto.  Pues  algunos  de  aquellos  sabios .  que  instan  1 
para  que  supliese  las  Geórgicas  y  pudieron  haber 
aun  estudiado  en  tiempo  de  aquel  Emperador.*  Pe : 
tengamos  mas  en  combatir  una  extravagancia  lit€  1 
despreciado  los  Escritores  de  4nejor  nota  ,  que  trat . 
ronces  hasta  ahora  de  Columela  y  Virgilio.  Sobre  ]  1 
dice  Décembrio  9  de  no  haber  dexaoo  Virgilio  i  i 


3  5(5  ^  Escritos  > ' 

*5abios  como  Junio  Gallen  hermano  dé  Séneca  j  j 
P.  Siivino  instasen  á  Columela  para  que  supliese  las 
Geórgicas  de  Verguío,  sin  haber  visto  antes  algunas 
poesías  de  nuestro  Autor ,  y  haberlas  creído  capa«- 

ees 

Geórgicas  en  ninguna  de  sus  partes ,  áfiadimos ,  qne  ena  es  om 
extravagancia  opuesta  al  sentimiento  común  de  los  Escritores,  y 
aun  al  mismo  Virgilio.  £ste  Poeta.dice  expresamente  {a),  que  por 
falta  de  tiempo  no  trataba  del  cukivo  de  Jos  huertos,  dexando 
esta  materia  para  que  la  ilustrasen  otros*  Antes  habia..dici]o  (¿), 
que  quizá  cantaría  sobre  las  plantas ,  qué  acloman  los  hermosos 
huertos ,  y  '  el  modo  de  cultivarlas.  Mas  ^repone  Decembrio-^^  qne 
á  Vii^lio  nd  le  faltó  lugar  para  escribir  de  los  huertos  f  f-  que 
en  efecto  trató  en  los  referidos  pasages  todo  lo  que  le  pare<f6 
preciso  en  orden  á  su  cultivo.  {Notable  equivocación  de  este  Es^ 
crítor!  Fues  Virgilio  no  trata  allí  del  cultfvo  de  los  huertos ,  sin* 
jpropone  ei  argumento  ó  materia, que  podría  ilustrar  él  mtsmo^ 
ú  otro  qiie  se  dedicase' ár  esté  asunto.  ¿Y  quién  ha  confundido 
hasta  ahora  el  argumento  ó  proposición  d^  un  asuifto  con  sú 
ilustración?  Lo  primero  eifruso  Virgilio ,  dexando  lo  segundo  al 
cuidado  de  otros.  Asi  entendieron  los  referidos  versos  de  este 
Poeta  y  Columela  y  los  demás  Romanos  de  su  siglo  » y  así  los  han 
entendido  generalmente  los  Escritores  de  todas  Naciones  desde 
aquel  tiecnpo  hasta  ahora ;  sin  que  á  ninguno  «le  h^ya  ocurrido 
el  pensamiento  de  tomar  la  proppsícion  del  cultivo  de  los  huertos» 
por  un  tratsido  formal  ydirecto.  sobre  el  mismo  cuMvo.  Para  no 
detenernos  mas  en  este  asunto  ,  basta  decir  ,  que  un  hombre  tan 
versado  en  los  Autores  ánti^os  como  el  P.  Rapin  creyó  incom- 
pleto el  asunto  de  las  Geórgicas /y  se  determinó  i  suplirle ,  ig- 
norando que  antes  lo  habia  hecho  Columela ,  como  expondfll^ 
mos  después. 

{a)  Gearg.  4.  v.  947.  &  148:  ^ 

.    Verum  haec  ipfe  equidem  ,  spatüf  txclusus  imqiát 
Praetereo ,  atque  Mis  post  cammitnoranda  ulmquOm 

(j)  Ge9rg.  4.  V.  1 1 9.  &  seqq. 

Forsitan  &  fingues  hortot  quae  cura  coUndi 
OrnaYet ,  canerem  ,  biferique  rasaria  Saeith 
Qfioqiu  moio  potis  gauderent  intyha  rivit^ 
£t  virides  apto  ripae  ^  tortusque  per  beríam 
Creseertí  in  ventrem  cucumis :  nec  sera  comaniem 
Nardssum ,  aut  flexi  tacüissem  vimen  aeanihif 
PMenteique  hederás ,  &  atnanus  Usara  wyrtot. 


de  Columetá. 

ees.  de  servir  de  suplemento  á  las  ob: 
pe  de  los  Poetas  Latinos*  Ni  para  hs 
dente  juicio  bastaba  que  les  constase  c 
y  pureza  con  que  escribía  Columela  c 
no  debian  ignorar ,  que  hay  Autores 
en  la  prosa  ^  y  sin  talentos  para  la  po' 
este  número  era  el  mismo  Cicerón  ,  F 
eloqiiencia  Romana.  Así  parece  que  Ce 
escrito  algunas  pequeñas  poesías  antes 
este  Poema ,  y  que  de  ellas  se  moviere 
para  instarle  á  su  composición. 
-   95    Ademas  de  estas  razones  de  ce 
funda  nuestra  conjetura  en  un  pasag 
Columela  (a)«  Le  decia  en  este  á  su  ai 
que  no  podia  negarse  á  su  continuada 
al  gusto  que  manifestaba  en  leer  sus  v 
tas  palabras  se  deduce  con  mucha  nati 
Columela  habia  escrito  antes  algunas  ol 
«o;  y  que  estas  le  habían  gustado  tan 
que  deseaba  se  valiese  de  la  oportunid 
¿e  incompleto  el  Poema  de  Virgilio  sol 
cultura  9  para  suplirle  en  el  libro  que  le  í 
SI  no  hubiera  leido  Publio  Silvino  al| 
poes&s,  no  podía  haber.signifícado  á  si 
Jumela  el  gusto  que  le  daban  sus  versos 
dictamen  era  Junio  GáHoh^  segün  da  á  4 
lumela  {b).  Le  creían  estos  dos  sabios  t 
.     Tom.  FUI  Z  3 

'  (a)  Lib»-  I  !•  eap»  un^t*:  Seáiihi  PMi  Silvéne  pí 
'Sgnii  skrufioathnit  Jicífrae^gustumi^  jugare  non  su, 
(b)  Lib.  9.  cap., 1 6.  in  fin.  Sed  jam  consummata  dif¡ 
xtíaicix  pteudihts  f  ai^ .  pafthmbus  ^  quae  rHiquc 
-rum  rerum  fari  superett  ^  de  cultu  hortorum.  Pulí 
^epj  ita  f  ui  (3  tUn.Q  GÓUiom  mstro  comflacmrat 
finmuiB 


stniccloa  en  las 
o  en  aquel  Poe- 
.  y  naturalidad 
tanto  jui^aioii, 
s  que  había  ea 
tan  idóneo  co^ 
ma ,  que  n  no 
*  las  Geói^icaa 
listase  demasía-' 
sus  Poetas. 
[R  hacían  aque- 
e  nuestro  Colu- 
tener  por  exce^ 
critores  moder- 
>)  dice ,  que  lia- 
el  cultivo  de  los 
"3  de  sus  succe- 
ita  adivinó,  que 
aria  y  abundan- 
spar  Barthio  (¿) 
ad  y  pureza  en 
>  no  es  arroga  a- 
afecta  las  ñores 
ate  manchan  y 
des- 

tiit.  3.  Gtm.p»^.  i  ;. 

r  trimettri  pratcipif, 
.  Ratioimt  iiem  co- 
■xcepit,  adeoque  rci- 
'  «MI  poeta  iivinut 
■CotamM»  dmuttm 


,  ftrftíiut  ortth- 


üe  ColumeU 

de$hoonui  la  pureza  de  las  oradc 
trario  que  este  Poecoa  es  ^egant 
una  bella  naturalidad.  £n  otro  luj 
te  Poema  libro  de  oro  ;  y  celebí 
alegría  de  los  versos  ^  con  que  ha 
de  la  Primavera ,  que  tienen ,  seguí 
liz  correspondencia  con  la  hermos 
tacion.  Por  este  motivo  le  numei 
Poetas  de  primer  orden.  Dempstei 
mismo  juicio  de  Barthio.  D.  Nicol 
ce 9  que  su  estilo  es  correctísimo,  ] 
merár  entre  los  Príncipes  de  la  len| 
creyó  Bartbio.  Copia  el  pasage  ale 
tor ,  y  refiere  otro  {d)\  en  que  le  \\\ 
xna  elegantísimo,  y  añade,  que  C( 
entre  pocos  de  su  siglo  la  naturali( 
de  la  buena  Poesk.  Asimismo  expc 
Barthio ,  ei)  que  celebra  á  nuestro 
otros  elogios  llama  hermosísimo  á 
au  Autor  elegantísimo  Escritor  y  I 
verdaderameote  Romano.  Ultímame 
colas  Antonio  ^  qup  nuestro  célebre 
xiano  (e)  Uaij\a  á ,  Columela.  hombí 
y  que  nunca  se.  puede  alabar  digna 
tías  Gesnero  ^  después  de  haber  d 
que  hemos  ej^presado  ,  á  los  cscri 
4iuestr0CDlüOQe;la,.ltaa^q  Pqeais 

(a^  Ibtd.  lib.  9o.cap.  í9¿ 

(A)  LtbL  3o.  cap.  19'. 
.   (c)  Biflht.  Vet.  lib.  i.  cap.  (• 

Xd)  Banh.  Anima iv.  ai  Staiil  lib,  i  r.  Theb.  ^ 
'  \ei  Ptaef.'in  Saiec'ái  CdumeUa  qumfué  vir 
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obra  peqnefiít ,  pero  escrita  con  hermosos  versos. 
Tal  vez  creerá  alguno ,  que  Fíbrído  {a)  fué  uno  de 
los  Autores  mas  escasos  en  elogiar  áColu[Dela;po^ 
^ue  él  propiamente  nada  dice  sobre  el  mérito  de  su 
Obra ,  como  acostumbra  decir  en  otros  artículos.  Es 
Verdad  ,  que  copia  el  Epigramma  de  un  moderao, 
en  que  se  elogia  mucho  á  Columela.  Y  el  núsmo 
Fabricio  parece  qde  adopta  estos  elogios,  yqoesu 
ánimo  fué  celebrarle  en  boca  de  aquel  Autor.  Des- 
pués ^ñade,  que  suplió  las  Geórgicas  de  Virgilio  con 

"  ton  Poema  Épico  de  no  infelix  composición.  Pere  i 
Se  reflexionan  bien  estas  palabras  de  Fabricio, con- 
tienen un  grande  elogio  de  Columela.  Porque  ¿qué 
cosa  mayor  se  puede  decir  en  celebración  de  su 
Poema ,  que  no  haber  »do  infeliz  suplemento  de  las 

.KJeórgicas?  A  la  verdad  después  de  Virgilio  tenían 
los  Romanos  por  una  especie  de  temeridad ,  que  a^ 
guno  aspirase  á  igualar  la  elegancia  del  Príncipe  de 
sus  Poetas.  Lo' mismo  han  juzgado  todos  los  hom- 
bres sabios  en  la  materia.  Y  seguramente  basta  hoy 
no  ha  habido  Nación,  ni  siglo,  que  haya  produd- 
do  Poeta  comparable  á  Virgilio.  £n  virtud  de  esto 
-parece  ser  uno  de  los-  mas  solidos  y  verdaderos  elo- 
gios ,  que  se  pueden  dar  al  Poema  de  nuestro  Colu- 
mela decir ,  que  no  fué  infeliz  suplemento  de  Virgi- 
lio ,  y  que  sus  versos  heroicos  sobre  el  cultivo  de 
los  huertos  lio  desaifáil  Ia'-gr«Adefta  de  lasGetirgl- 
'cas';  ni  son  indignos  tie  colocarse  á  su  lado.  Colu- 
mela no  pretendía  otra^cosa ,  según  se  ejcplicaba  coQ 
sus  amigos.  £1  CQnocia  sus  propias  ñierzas  ;  y  l>o 
tuvo  la  vana  prejundipn  descreerse  capaz  de  escri- 
.ftiir  un  Poema  que  excediese ,  ni  aun  que  igualase  al 

ifi)BiMiot.Lat,U>ta.i,UbiTí.xt[f.7,    ■■     •  .  ■  * 


deColumela,  361, 

de  Vii^ía  Este  es  el  mismo  juicio  que  hacefaios  no- 
sotros ;  sin  que  el  afecto  nacional  haya  podido  apar^t 
tamos  de  este  dictatnen ,  ni  empeñarnos  á  formar  un 
paralelo  de  su  Poema  con  los  libros  de  las  Geórgi-^ 
Gas.  Sem^ante  comparación  seria  muy  distante  de 
la  verdad  y  de  la  justicia  debida  al  mérito  de  Vir^ 
gilio.  Ademas  podría  inducir  a  los  Jóvenes  el  eirov 
de  pmsar  ^  que  el  Poema  de  Columda.  era  tan  su-* 
blime  como  el  de  aquel  gran  Poeta. 

97  El  Poema  de  Columela  es  etegantúimo ,  co« 
tno  dicen  los  Autores  citados.  Su  estilo  es  natural, 
corriente,  ñuido  y  con  mucha  pureza  en  el  Idio- 
xna  (i).  Los  versos  son  hermosos ,  elegantes,  llenos 
de  armenia  y  numero.  Las  digresiones  son  oportu^ 
ñas  y  cortas.  Los  episodios  convenientes ,  gracio* 
sos  y  sacados  de  la  misma  materia.  Tal  es  entre  otros 
el  que  hace  refiriendo  las  frutas ,  que  se  criaban  ea 
los  huertos ,  con  la  introducción  de  la  noticia  del 
veneno  ,.que  tenían  los  priscos  y  otros  frutales  d^ 
laPersia;  y  añadiendo  que  ya  hablan  perdido  est» 
mala  propiedad  ,  volviéndose  saludables  y  gustosas 
y>t  el  benigno  influzo  d«  nuestros  climas  (^. 

Las 

<0  AIsnno  podrí  extrafíat  en  Columela  (líb.  io,-v.  lor  Jel  uso 
idel  veiDo  purparty ,  como  a^ao  de  la  bueoa  latinidad.  Pero  es- 
4e  pauge  de  Columela  verusimilmenie  se  halla  depravado  por  vi- 
cio de  los  códices.  Fulvio  Ursino  corrige  la  palabra  pur^uraf  de 
fllguna^  edictones  ,  j  pretende  que  se  ba  de  leer  purpura.  Gesnero 
ifñme  .^a.t'  w  sostenga  el  verbo  purpurea  ,  como  mas  cDmiutfp 
Jas  inejores  edicioaes ,  y  da  á  entender ,  que  los  Autores  de  aque- 
lla edad'  y  de  la  siguiente  le  usaron  ,  como  derivado  del  particl- 
fiio  purparans.  Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  habiendo  tanta  vari»» 
«lad  en  las  ediciones  sobre  esta  palat^ra ,  nada  se  puede  deduc^ 
de  este  pasage  contra  la  pureza  del  idioma  Latinp  de  nuesuo 
Columela. 
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98  Las  figuras  de  que  se  vale  son  nobles ,  nato* 
rales ,  propias  y  llenas  de  mucho  decoro.  Las  pin- 
turas tienen  mucha  pro[ñedad  ,  y  escan  adornadas 
de  los  colores  mas  vivos ,  que  subministra  toda  la 
naturaleza.  No  cofna  en  ellas  los  de&ctos ,  sino  las 
perfecciones  de  esta  Madre  común.  No  miente  ea 
estas  pinturas  ,  pwque  valiéndose  del  artificio  da 
aquel  celebrado  Piotor  de  la  Antigüedad  ,  pone  de 
perfil  su  retrato ,  quando  no  puede  copiar  un  orÍ£^ 
nal  sin  imperfecciones.  Aunque  la  materia  de  los  hue^ 
tos  es  por  sí  misma  sencilla ,  humilde ,  y  al  parecec 
poco  propordonada  á  la  elevación  de  la  Poesía  £pír 
ca ,  que  debe  tratar  de  cosas  grandes  y  magníficas, 
sublimes  y  heroicas ,  tuvo  nuestro  Columela  la  des< 
treza  de  saberla  elevar  á  el  alto  grado,  que  necesitaba 
el  asunto  para  ser  digno  de  la  Epopeya.  Con  teta  mi- 
ra escogió  algunas  de  las  producciones  mas  bellas  de 
la  naturaleza.  Pintó  la  hennosura  de  las  ñores  ,  su 
pasmosa  variedad ,  sus  agradables  olores ,  y  la  ale* 
gria  que  iafunden  á  todos ,  quando  se  halla  la  tier- 
ra vestida  de  innumerables  plantas  ñorídas.  Asimis- 
mo expuso  el  gusto  universal  de  los  hombres  al  ver 
llenos  los  árboles  de  tan  prodigioso  número  de 
frutas. 

99  Mas  parecie'ndole  á  Columela  que  tantas  y 
tan  hermosas  producciones  de  la  naturaleza ,  aun  no 
■tenían  toda  la  elevación  correspondiente  al  ol^jeco 
cle*su  Poema ,  tuvo  la  singular  destreza  de  hacer  ma< 
teria  de  él  todo  lo  que  hay  de  mas  sublime ,  elevar 
¿o  y  magnífico  en  el  mundo ,  y  aun  el  mundo  mis^ 
fno.  Describió  el  movimiento  que  tiene  el  Cielo,  la 
tierra,  el  mar  y  toda  la  naturaleza  para  renoi^rs^ 
todos  Jw  años  ea  sus  e$tjK^oaes con  ia.frodMCcion 

de 
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de  SI»  plantas ,  árboles ,  ñores  ,  animales  volátilea^ 
terrestres ,  aquáticos ,  y  floalmente  del  hombre ,  Rey 
y  Señor  de  todos  (a).  Pintó  elegaotisimamente  d 
amor  de  todos  Jos  entes  naturales  para  unirse  nMh> 
tuamente  y  propagar  sus  especies  en  la  estación  ñd> 
rida  de  la  PrimaveFa.  Los  peces  mueven  el  mar,  las 
aves  el  ayre,  los  anímales  y  las  plantas  la  tierra  ea- 
lazándose  con  los  mas  estrechos  vínculos  para  re^ 
novar  la  naturaleza.  Los  Astros  y  los  Dioses,  dice, 
que  coocurren  á  este  amor  universal  del  mundo. 
Aparecen  entonces  en  el  Cielo  las  constelaciones  y 
signos  serenos ,  apacibles ,  y  con  mas  benignos  in- 
fluxos.  Los  dioses  concurren  con  sus  influencias  ,  y 
su  poder  al  socorro  de  la  naturaleza.  Todo  en  elk  ' 
es  risueño ,  alegre  y  delicioso  y  fecundo.  Nada  hay 
estéril,  triste,  ni  desagradable. 

ICO  ¿Pueden  hacerse  descripciones  mas  en^rg^ 
cas  y  pinturas  mas  hermosas  que  estas?  Seguramen- 
te creemos  que  Columela  se  excedió  á  sí  mismo  en  la 
hermosísima  pintura ,  que  hizo  de  la  Primavera.  Y 
que  tuvo  mucha  razón  Barthio  en  dar  los  elogios, 
que  hemos  reíferido  á  esta  descripción.  Nos  extende- 
ríamos demasiado  si  intentásemos  numerar  todas  las 
gracias ,  que  se  hallan  en  eUa.  Las  referidas  son  su^ 
fídentes  par:^  formar  una  justa  idea,  del  genio  Poé^ 
tico  de  nuestro  Española  Pero  no  podemos  dexar  de 
notar  dos  cosas,  que  constituyen  principalmente  la 
hermosura  de  esta  descripción ,  y  lá  hacen  inimita-  ' 
ble.  La  primera;  es  la  oportunidad  con  que  introdu- 
ce todos  los  entes  animados,  é  inanimados  del  muo- 
do  en  su  Poema ,  uniéddolós  c(»i  un  vínculo  tan  na- 
tural, como  la  pasión  del  amor.  £$taes  lúiá  de  las 
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mas  felices  ocurrencias  que  pudo  tener  nuestro  Poe- 
ta para  dar  la  mayor  etevacion  á  su  asooco.  Virg^ 
Sio  tuvo  el  mismo  motivo  para  iotrodudr  en  su  li- 
bro IV.  de  las  Geórgicas  jEaércitos ,  Capitanes,  Re- 
yes ,  sangrientas  batallas  y  otra^  hermosas  figuras 
quando  trataba  de  las  abcyas ,  que  miradas  propia- 
jtnente  no  son  mas  que  unos  pequeños  insectos ,  co- 
no nota  el  P.  Kapin  {a).  Esta  metáfora  de  Virgilio 
.tiaie  verdaderamente  mucha  hermosura  y  propie- 
.dad.  ¿Pero  quién  negará  estas  calidades 'á  la  des- 
cripción de  nuestro  Columela? 

loi  La  segunda^que  se  halla  en  a»  hermosa  des- 
cripción de  la  Primavera  ^  es  uoa  prodigiosa  varie- 
dad con  que  diversifica  el  mismo  asunto,  pintando- 
le  de  tres  modos  diferentes ,  y  todos  con  igual  pro- 
piedad y  elegancia.  Primeramente  describe  el  oaci- 
miento  de  Aries  {h).  Después  pinta  los  ardientes  de- 
seos de  nuestra  común  madre  la  tierra,  de  lecundi- 
£ar  las  plantas  por  medio  de  nuevas  semillas ,  y  Ja 
alegría  que  tiene  al  verse  toda  vestida  de  tanta  va- 
riedad de  ellas  ,  adornadas  con  las  lafínitas  flores 
que  las  corresponden,  humera  elegantísima  mente  las 
■XOBS.  comunes  hortalizas.  Y  concluida  esta  descrip- 
£Í0Q  deva  su  pintul-a  con  ias  perfecciones  que  he- 
J&os  referido  (r).  Mas  pareciéndole  aui?  corta  la  des^ 
■cripcion  que  ha  hecho  de  la  Primavera  ,  vuelve  á 
pintar  la  hermosura  de  esta  estación  ,  refiriendo  U 
alegría  que  tienen  los  mortales  al  ver  que  han  pasa- 
.do  ya  los  rigores  del  invievno ,  y  pueden  llenar,  sus 
.    ,  .    ■:.    ^    :..  ces- 

,  {¿i  Refieickaet  hAtú  la  ttoq.  tom.  9.  Poet. 

(fi)  V.  I  s  f .  7  sig.  Quando  eatn  la  Piiintren  en  «I  mes  de 
marzo. 
.  ífí.Y.  iW-iX»» 
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cestas  en  los  liuertos  de  todo  género  de  flores  sua* 
ves,  olorosas  y  de  una  innumerable  variedad (^). 
Aquí  se.  verifica  también  el  elogio  que  dio  Gesnero 
á  nuestro  Español ,  quando  dixo  ,que  su  ingenio  era 
tan  fecundo  como  la  misma  naturaleza.  Pues  cierta*^ 
mente  qualquier  sabio  que  lea  los  referidos  versos 
con  que  describe  lá  Primavera  ,  le  parecerá  que  se 
halla  en  esta  misma  estación ,  viendo  y  cogiendo  con 
sus  propias  manos  todas  las  innumerables  flores, 
que  se  crian  entonces.  ¡Tanta  es  la  vivera  y  propie* 
dad  de  sus  pinturas!  ^ 

loa  -Esta  especie  de  Poema  Épico  rigorosamen- 
te no  contiene  las  narraciones  históricas ,  que  según 
el  P.  Rapia,  constituyen  una  de  las  partes  mas  di- 
ficultosas de  esté  género  de  poesía  ;  y  en  que  han 
tenido  muy  poco  acierto  los  modernos.  Como  es 
obra  Didáctica ,  en  lugar  de  narraciones  tiene  reglas, 
ú  preceptos.  Así  lo  practicó  Virgilio  con  mucha  pro- 
piedad en  sus  Geórgicas.  Nuestro  Cólumela  procu- 
ró inodtarle ,  exponiendo  sus  preceptos  sobre  el  cul- 
tivo de  las  hortalizas  con  muy  bellos  adornos.  Na- 
da hay  en  ellos  afectado ,  ni  humilde.  Todo  es  gran- 
de y  decoroso ,  aun  quando  se  trata  de  unas  cosas 
tan  pequeñas  y  triviales  como  los  ajos ,  las  cebollas^ 
las  lechugas ,  &c.  En  esto  se  conoce  el  sublime  inge- 
nio do  nuestro  Escritor.  Los  Poetas  medianos  ^  ó 
inferiores  suelen  tratar  los  asuntos  heroicos  con  ba- 
xeza ,  ó  sin  el  decoro  y  magestad  correspondiente. 
Mas  los  ingenios  de  primer  orden  ,  como  Virgilio, 
saben  dar  la  grandeza  y  sublimidad  que  requiere  el 
Poema  ,  aun  en  las  cosas  mas  pequeñas.  Nuestro 
Cólumela  siguió  felizmente  las  pisadas  de  este  gran 

W  V.37J.&5Cqq.  POC- 


^66  'Escritos' 

Poeta,  como  éí  había  seguido  las  de  Homerd ,  Me- 
úodo,  Tbeócríto  y  Lucrecio,  copiando  sus  bellezas, 
y  excediéndolos  en  alguoas  de  su  propia  invencíoo. 

103  Este  género  de  Poemas  didácticos  ,  aunque 
pertenece  á  la  £popeya ,  ó  Poesía  heroica ,  y  por  es- 
ta causa  requiere  las  fábulas ,  c<hdo  una  de  sus  par- 
tes principales,  según  el  P.  Rapin  ,-no  necesita  la 
ilusión ,  oí  el  enredo ,  como  los  Poemas  dramáticos 
y  de  representación ,  ó  los  llamados  propiamente  Ept< 
eos ,  y  que  son  de  mera  narradon.  Así  lo  practicó 
Virgilio  en  las  Geórgicas ,  donde  introduxo  Chulas, 
pero  sin  los  enredos ,  é  ilusiones ,  que  usó  en  la  Enei- 
da. Colamela  le  imitó  felíunente,  valiéndose  de  unas 
fíbulas  decorosas ,  verosímiles  en  su  tiempo,  y  muy 
oportunas  para  la  materia  rústica,  que  ilustraba.  T¿ 
es  la  fábula  griega  de  la  Doncelk  desc^za,  y  con 
el  cabello  tendido  ,  que  introduce  dando  vueltas  al 
huerto  para  matar  los  gusanos ,  que  dañan  las  plan- 
tas. Los  Escritores  Griegos  ordenaban  seriamente 
esle  remedio.  Paladio  parece  que  también  le  tomó  á 
la  letra  de  Columela ,  ó  de  algún  Escritor  griego :  y 
nuestro  Herrera  tuvo  la  sencillez  de  adoptarle  en  su 
Agricultura ,  como  si  fuera  un  verdadero  remedio. 
Columela  le  introduxo  conociendo,  que  era  una  fí- 
bula ,  y  solo  pedia  conducir  á  dar  un  adorno  opor- 
tuno á  su  Poema.  ' 

104  Finalmente  nos  parece  que  copia  Columela 
en  sus  versos  la  noble^implicidad  de  la  misma  na- 
turaleza que  ilustra.  Tan  distante  está  de  la  afecta- 
ción, que  se  halla  en  los  Poetas  de  su  tiempo,  ó  al- 
go posteriores.  No  vemos  en  su  Poema  invocación. 
Quizá  la  evitarla;  por  su  mucho  amor  á  la  naturali- 
dad. Empieza  el  Poema  proponiendo  sencillamente  el 
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asunt^^  Luego  refiere  el  motivo,  y  entra  inmediata- 
mente'á  tratar  de  la  materia  en  el  sexto  verso,  sin 
prpemio  alguno ,  ni  digresión.  En  todo  esto  hallamos 
mucha  naturalidad  y  hermosura.  También  se  obsrva 
una  feliz  imitacioo  de  Virgilio.  Es  verdad  que  este 
Poeta  hace  una  elegante  invocación  á  todos  los  dioses 
en  el  libro  r  de  las  Geórgicas,  y  después  de  la  propo^ 
sidon  del  asunto  (a).  Podrá  alguno  extrañar  esta  fólca 
en  Columela.  Pero  se  le  responderá  fácilmente  ^  que 
en  Virgilio  era  precisa  la  invocación ,  y  no  en  Colu- 
mela.  Virgilio  escribía  un  Poema  sobre  toda  la  Agri- 
cultura ,  y  para  darle  principio  era  muy  conveniente 
la  invocación.  Columela  solo  aspiraba  á  suplir  este 
Poema ,  y  que  su  obra  sirviese  de  quinto  libro  á  las 
Geórgicas^  añadiendo  el  asunto  que  no  habia  trata- 
do Virgilio  por  sus  ocupaciones.  Así  no  necesitaba 
de  nueva  invocación,  pudiendo  comprehender  á  su 
libro  de  los  huertos  la  misma  invocación  que  habia 
hecho  Virgilio  para  toda  la  obra  de  Agricultura. 
Otro  Poeta  de  menos  naturalidad  que  Columela  hu- 
biera puesto  una  pomposa  invocación  á  los  dioses 
en  el  principio  de  su  libro.  Pero  nuestro  Español  la 
juzgó  superílua ,  ó  á  lo  menos  poco  necesaria. 

105  £1  P.  Rapin  nc^tuvo  esta  apreciable  eco- 
nomía. Y  sin  embargo  que  proyectó  sirvieran  sus 
quatro  libr9S  sobre  los  huertos  de  supleniento  á  las 
Geórgicas ,  les  puso  su  invocación.  Seguramente  es- 
te Autor  era  mas  sabio  en  dar  reglas  pjira  la  Poe- 
sía ,  que  en  ponerlas  en  práctica.  No  falta  i  su  Poer 
ixia  elegancia ,  pero  tiene  bastante  dureza ,  y  algu- 
na afectación.  Dista  sumamente  de  la  hermosura  y 
naturalidad  del  de  nuestro  Columela*  Parece  que  no 

(fi)  Georg.  Ub«  u  v.  ;•  &  seqq«  :  Ic 
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le  había  leído  el  P.  Rapin ;  pues  creyó  que  ^  era  d 
primero  que  suplía  las  Geói^ícas  de  Virgilio  (a).  £a 

sus 

(a)  In  Praef.  ad  líb.  Hort  Qum  veri  ttttuñtat  teman  rtm ,  ^u^atm 
partim  propter  di/fUuílatem  eorum  ,  qaa*  pratttrmittrat  VtrgHimx^ 
partim  propier  torum ,  fiuu  eotperat  exceuentiaiit ,  ptrnúiá  «rfr/x 

Josttrorum  aurui  jr(  ?  =  El  Abate  Tiraboschi  ( Hittar.  it  la  liter. 
tai.  totn.  3.  lib.  I.  cap.  j.  n.  33  ]  dice  :  que  es  cosa  digna  de  ui— 
niTacion ,  que  el  P.  Rapin  no  tuviese  conocimiento  de  este  Poe- 
ma ,  y  creyera  que  el  suyo  habia  sido  el  primero  sobre  la  ma- 
teria de  los  huertos.  Verosímilmente  Tirab<»chi  tomó  esu  noticis 
de  Fabricio ,  pues  no  da  sefíal  alguna  de  haber  él  mismo  visto  las 
obras  de  Rapin ,  6  i  lo  menos  no  tuvo  presente  la  edición  de  la 
Haya  de  iji^  ,  dona*  se  hallan  puestas  al  margen  en  los  qaa- 
tro  libros  sobre  los  huertos  tres  citas  de  Columela.  En  la  prime— 
u  se  cita  libro  a.  cap.  a.  debiéndose  citar  el  Ubro  1 1.  cap.  3.  n.  3. 
La  segunda  es. del  libro  10.  v.  4of.  7406.  La  tercera  es  dd  li> 
bro  4.  cap.  3.  n.  4.  En  la  segunda  cita  se  hallan  los  versos  de 

Columela Pamir  quaeiarhara  Per  sis  =  Mistral  (ut  &m« 

CSt )  pjtriit  armata  venenis ,  como  concordantes  de  otro  de  Rapin, 
.  que  dice  :  Nam  quid  tgo  ipsa  olim  missat  d  Persidi  pamar.  Al- 
guno pudria  creer ,  que  el  mismo  Rapin  tuvo  presente  aquellos 
versos  de  Columela  para  tomar  de  ellos  la  noticia  ,  de  que  los 
Persas  habían  enviado  los  manzanos  de  fruta  envenenada  á  la  Eu- 
ropa. Y  que  por  esta  razón  se  citaba  al  margen  el  pasage  de  Co- 
lumela. Porque  no  siendo  tomada  de  él  la  noticia ,  mas  bien  se 
debía  haber  citado  á  Plinio ,  que  también  la  reflere.  Nosotros 
creemos  ,  que  estas  citas  son  añadidas  á  la  obra  del  P.  Rapin .  y 
no  puestas  por  él  mismo.  Pues  asi  se  salva  la  contradicción  en 
que  hubiera  caído  este  Autor ,  creyendo  por  una  parte  ser  el  pri- 
mero,que  escribía  en  verso  sobre  el  cultiva  de  los  buenos,  y  ci- 
tando por-oira  el  Poema  de  Columela  sobre  el  mismo  asunto. 
Si  Tiraboschi  hubiera  visto  esta  edición  de  Rapin,  no  habria  afir- 
mado con  tama  seguridad  la  noticia  que  halló  en  Fabricio.  Pues 
la  expresadas  citas  pueden  inducir  i  la  duda  ,  de  si  Rapin  Ca- 
bria vi«o  ó  no  el  Poema  de  Columela.  También  se'poede  dudar 
si  leyó  aquel  Italiano  á  nuestro  Columela.  Pubs  las  noticias ,  (|ue 
refiere  de  él ,  son  muy  pocas ,  tomadas  de  otros  Autores ,  y  al. 

?o  equivocadas ,  como  ya  hemos  insinuado  {yida  de  Colutneía 
.  IV. ).  Aunque  Columela  estuvo  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  Roma,  bastaba  que  fílese  Español  para  que  este  moderno 
historiador  ItUiano  hiciese  tan  coru  jr  superficial  oeocioa  de 
sus  obras. 
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«ur  reflexSbiies;8obré  la  Poesía,  aimque  hafal»  de^eat 
^i  todos  los  Autores  antiguos  .y  tnüdsniQS ,  no  \m» 
k  mas  leve  mendon  de  nuestro  Colímela,  Vérosla 
milmente  nunca  leyó  sus  obras ;  y  aunque  se  hallan 
algunas  citas  puestas  al.  margen  de  la  edición ,  que 
vsanios  {a) ,  y  copiadas  lascláustilaj  de  Columela  en 
los  quatro  libros  sobre  el  cultivo  de  los  huertos ,  tO:^ 
do  esto  lo.  pudo  añadir  el  Editor.  Pues  en  los  mis-- 
moa  versos  no  vemos  sentencia ,  6  palabra  formal^ 
que  sea  propia  de  nuestro  Columela.  Todo  esto  prucr 
ba  con  bastante  evidencia  ^  que  el  P.  Rapin  jarnos  vio 
sus  escritos;  lo  que  es  bien  extraño eci  un  hombre  tan 
erudíto«  Pero  Columela  ha  tenido  la  desgracia  de 
que  no  conozcan  ,  ni  aprecien  su  mérito  sus  com-? 
patriotas ,  ni  los  extrangeros  ,  hasta  estos  últimos 
tiempos,  como  insinúa  di  Abad  Pluche  (b).  { 

106  Habiendo  celebi^ado  algunas  de  las  prínch 
pales  gracias  y  bqeoas  calidades  deVPoetna  de  Cor 
iumela ,  quizá  nos  preguntarán  por  qué  no  le  juzga*^ 
mos  de  igual  mérito  á  las  Geórgicas  de  Virgilio.  Y 
alguna  deseará  saber  en  qué  consiste  la  mayor  ele-i 
gancia  de  este  Poeta.  Mas.  á.esto  respondemos  inge» 
nuament^ ,  qiue  estas  ventajas  nías  bien  se  conocen 
que  se  explican.  Son  flores ,  que  agradan  y  deley  tan 
sumamente ,  sin  que  los  sentidos  puedan  expresar  la 
causa  de  su  gusto.  Son  hermosuras  perfectas  ,  que 
á  todos  parecen  bien,  y  nadie  sabe  dar  la  raí^ou  de 
8u  particular  agrado.  Consisten  en  un  no  sé;  qué  de 
belleza ,  que  hay  en  ciertas  obras  de  la  naturaleza, 
ó  del  arte ,  y  no  alcanza  á  explicarlo  toda  la  retó- 

T(m.Vin.  Aa  ri^ 

(0)  En  la  Haya  ann.  172;. 

(¿)  Especi,  de  la  Natur.  tpin,  m  qif 
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rica.  Quando  mas  se  puede  decir ,  que  es£a  hermoi- 
sora  proviene  del  bello  orden  y  Miz  colocación  de 
todas  las  partes ,  como  se  verifica  en  qualquier  obra 
hecha  con  perfección.  Virgilio  tuvo  la  fortuna  de 
poder  dar  á  sus  obras  poéticas  esta  hermosura  ori- 
ginal ,  que  ha  sido  él  embeleso  de  todos  los  siglos: 
Principalmente  brilla  esta  hermosura  en  sus  Geór- 
gicas. Columela  procuró  imitarle  ,  y  copiar  todas 
]as  perfecciones  de  este  gran  modelo.  Pero  aunque 
su  copia  tiene  admirables  bellezas,  como  henios  re- 
ferido ,  no  pudo  igualar  á  su  original.  Merece  mu- 
chos elogios  el  Poema  de  Columela  soio  por  haber- 
se acercada  á  la  perfección  de  las  Geórgicas.  Cree- 
mos que  no  se  puede,  ni  se  debe  darle  mayor  elo- 
gia atamos  muy  distantes  del  vano  empeño  ,  que 
han  tenido  algunos  Escritores  (d)  en  hacer  paralelo 
de  otros  Poetas  con  Virgilio;  y  querer  persuadirnos 
á  que  igualaron!,  6  excedieron  á  este  Principe  de  la 
Poesía  latina.  Mas  ya'  hemos  dicho  bastante  sobre 
los  escritos  que  nos  han  quedado  de  Columela;  y 
es  tiempo  que  pasemos  á  tratar  de  otras  obras ,  que 
se  han  perdido,  ó  que  se  duda  de  su  le^tinddad. 

§.  iir. 

_  ■  Escritos  perdidos  de  Columela. 

v 

■  107  JL  a  hemos  referido  que  se  perdió  el  primer 
libro  de  Columela  sobre  la  Agricultura ,  y  que  tra- 
taba particularmente  del  cultivo  de  los  campos.  Es- 

.  ■'!  ,  te 

(a)  Feij.  Thtat.  erit.  Tona.  4.'Doc.  v^  %¿'x%. 
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te  libro  coolpoilia  el  primer  yolQoftfi  de  Ui  primer^ 
obra  de  Agricultura ,  que  compuso  nuestro  £spa(u>U 
Pero  hallándose  copiada  y  extendida  toda.su  matpT 
rja  en  los  dosjibros  i  y  2  de  la  gr.^nde  obra  ,  qu« 
tenemos ,  es  mucho  n^eaos  sen8ijble;3u  pérdida.  Ver 
rosimilmente  ae  habia  conservado  el  expresado  libro 
hasta  el  siglo  VII»  en  que  floreció  Casiodoro,  comp 
ya  se  dixo  arriba.  Qui¿á  permanecería  mucho  tierna 
po  después : .  y  aun  podrá  estar  sepultado  entre  el 
polvo  de  algunas  antiguas  Bibliotecas^  Sea  lo  que  fuer 
re  de  esto ,  siempre  es  sensible  su  pérdida^  por  el  mé^ 
rito  que  tienen  estas  obras  originales,  aunque  estén 
duplicadas.  j 

iq8  Pero  aun  es  mas  sen^Ue  la  pérdida  de  otras^ 
que  casi  np  tienenjequivalentes.  Tal  es  el  índice  ,  d 
Elenco  y  que  habia  puesto  Columpia  délos  argumen*» 
tos  de  su  obra  al  fin  del  libro  1 1  ,  como  refiere  él 
mismo.  Este  índice,  ó  Elenco  servia,  según  el  mis-r 
xiM>  Autor ,  para  recuerdo  de  la  memoria  de  los  Lect 
tores;  y  que  pudiesen  hallar  üicilmelite  las  noticias^ 
que  necesitasen  sacar  de  su  obra.  £1  seria  muy  pro- 
lixo ,  muy  fiel  y  exacto ,  atendido  el  genio  del  Au* 
tor.  Plinio  siguió  el  mismo  rumbo ,  formando  tam« 
bien  un  catálogo,  ó  elenco  de  los  argumentos  y  Auto*. 
res  de  que  se  habia  valido  en  su  historia.  Pero  le  puso 
al  principio  de  ella ,  y  no  al  fin  como  nuestro  Colu-^ 
mela.  Algunos  Escritores  antiguos,  después  de  Plinio^ 
acostumbraron  poner  estos  Elencos,  ó  sumarios  al 
principio  de  sus  obras;  k)  que  dio  motivo  á  Salmasio 
para  creer ,  que  todos  hablan  seguido  el^mismo  mér 
todt),  no  teniendo  presente  -lo  que  dice  muestro  Cch 
lumela,  como  nota  muy  bien  Gesnero.  Es  proba- 
ble ,  que  Varron  y  otros  Autores.de  Agricultura 

Aaa  hu- 
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liubiesen  cóllocado  los  Elencos  al  fiü  de  s\a  obra^ 
como  nuestro  Españd ,  y  que  este  fuese  el  método 
mas  común  de  aquel  dempo.  Pues  Plinio  (a)  parece 
tgue  no  tuvo  mas  exemplo ,  que  el  de  Valerio  Sora- 
so  para  seguir  la  práctica  contraría. 
'  X09  No  estilaban  aquellos  Autores  dividir  sos 
obras  en  capítulos ,  hi  poner  á  estos  Lemmas ,  ó  títu- 
los de  lo  que  cada  uno  contenía.  La  división  de  so 
obra  solo  se  hacia  por  libros ,  ó  volúmenes  ,  como 
notan  muy  bien  Gesnero  y  otros  E^rlcores  moder- 
nos. Por  esta  causa  eran  mas  precisos  los  sumarios, 
6  elencos  para  poder  hallar  fácilmente  las  noticias 
de  cada  libro,  sin  tener  que  leerle  todo.  Los  referi- 
dos sumarios  no  se  colocaban  al  princifHO  de  cada 
libro ,  ó  volumen  ,  como  se  suele  hacer  por  los  mo- 
dernos ,  sino  al  fin  r  ó  principio  de  toda  la  obra.  Por 
consiguiente  sus  libros  carecían  de  todo  título.  De 
aquí  colige  coa  mucha  verosimilitud  Gesnero  ,  que 
los  lemmas. ,  ó  títulos ,  que  se  hallan  en  las  impresio- 
nes antiguas  de  nuestro  Columela ,  y  de  los  demás 
Autores  de  Agricultura  ,  no  son  los  verdaderos  su- 
marios ,  ó  elencos ,  que  formaron  los  propios  Auto* 
res ,  sino  meras  invenciones  de  los  copistas  ,  muy 
agenas  y  aun  contrarias  i  la  mente  de  aquellos  Au> 
lores.  Y  hablando  determinadamente  de  nuestro  Co- 
lumela decimos ,  que  procedieron  algunas  veces  es- 
tos copiantes  con  tanta  ignorancia  en  la  división  de 
capítulos  y  títulos  que  ie  pusieron ,  que  partieron  el 
mismo  contexto  de  sus  cláusulas ,  y  tal  vez  coloca- 
ron algunas  de  las  palabras  como  título ,  ó  lemma^ 
dexando  el  texto  ot»curo  y  casi  ioínteligible.  Los 

que 

{a)  Lib.  I.  Epitl.ai  Vttpat.  in  fio.      . 


de  Colütnela.  Z7Z 

que  desearen  mayor  instrucción  sobre  este  punto 

pueden  consultar  á  los  referidos  Salmasio  (a)  ,  Ges- 

ñero  (b)  y  otros. 
1 10    De  lo  expuesto  deducimos  dos  verdades ,  ó 

noticias  ciertas  ,  ó  á  la  menos  sumamente  proba- 
bles. La  primera,  que  la  división  de  capítulos,  que 
vemos  en  la  obra  de  Columela ,  no  fué  hecha  por 
el  mismo  Autor ,  sino  inventada  por  los  copistas ,  y 
en  siglos  muy  posté^riores.  La  segunda ,  que  los  ¡etn- 
fnas ,  ó  títulos ,  que  se  hallaban  en  los  códices  m.  s. 
de  Columela ,  y  después  se  copiaron  en  las  edicio-- 
nes  j  no  componen  el  todo ,  ni  aun  parte  del  suma- 
rio ,  ó  elenco ,  que  el  mismo  Escritor  babia  puesto 
al  fin  de  su  libro  once.  Por  consiguiente  este  elenco 
se  hallaria  separado  de  toda  la  obra  ,  y  se  perdió 
en  el  transcurso  de  tantos  siglos.  En  consideración 
de  esto  omitió  Gesnero  en  su  hermosa  edición  los 
títulos ,  ó  lemmas  ,  que  habla  al  principio  de  cada 
capítulo  en  las  otras  anteriores ,  no  creyéndolos  obra 
legítima  de  nuestro  Columela ,  ni  parte  de  su  verda- 
dero elenco ;  y  solamente  los  colocó  todos  juntos  á 
la  frente  de  la  misma  obra.  Asimismo  pensó  en  qui^ 
tar  la  división  de  estos  capítulos ,  y  reducir  la  obra 
únicamente  á  los  libros,  según  se  cree ,  que  estarían 
en  el  original.  Pero  no  se  determinó  á  poner  en 
práctica  este  pensamiento  por  la  dificultad  que  resul^ 
taria  de  encontrar  las  citas ,  que  hacen  de  los  capí- 
tulos de  Columela  innumerables  Autores.  Los  jóve- 
nes estudiosos  podrán  consultará  este  famoso  Ilus- 
trador de  Columela  sobre  este  y  otros  puntos  curio* 
Tom. ,  yin.  Aa  3  sos, 

(a)  In  Vroif.  ad  C.  Solinum. 

(fi)  In  Praefai.  AA.  RR.  pag.  34.  &  st^^. 
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sos  y  que  nosotros  omitímos ,  ó  ¡ñauamos  solamen- 
te deseosos  de  la  brevedad. 

III  Diximos  en  los  extractos ,  que  nuestro  Co- 
lumela  habla  pensado ,  y  aun  prometido  á  los  La- 
bradores (a)  escribir  una  obra  sobre  los  sacrificios, 
que  acostumbraban  los  Gentiles  practicar  en  las  ca- 
sas de  campo ,  á  fin  de  alcanzar  del  Cielo  la  feli<ñ- 
dad  en  sus  sementeras ,  y  la  abundancia  de  sus  fru- 
tos. Ellos  erraban  miserablemente  en  este  culto ,  pe- 
ro manifestaban  su  piedad  y  su  agradecimiento, 
atribuyendo  á  los  dioses  los  bienes  y  que  producía  la 
tierra  ,  y  dándoles  gracias  continuamente  por. sus 
beneficios ,  con  vergüenza  de  los  Christíanos  ,  que 
aun  no  se  acuerdan  referir  á  su  Criador  las  grandes 
riquezas ,  que  muchas  veces  poseen ;  y  aun  han  des- 
terrado de  sus  mesas  las  bendiciones  y  acción  de 
gracias  ,  que  se  acostumbraban  entre  los  Gentiles, 
como  nota  Mr.  Rollin  {b).  Como  -  nuestro  Colutnela 
era  hombre  piadoso  y  lleno  de  las  virtudes  morales, 
de  que  eran  capaces  los  Gentiles  ,  deseaba  que  en 
las  casas  de  campo  se  practicasen  exactamente  los 
sacrificios,  que  ordenaba  su  Religión.  Con  este  fín 
lt6  prometió  componer  un  libro ,  que  tratase  de  este 
asunto ,  después  de  concluida  su  obra  de  Agricultu- 
ra. Pero  no  tenemos  mas  noticia  de  este  libro  ,  ni 
sabemos  si  le  compuso  en  efecto ,  y  se  ha  perdido; 
6  si  preocupado  de  otros  negocios  y  y  quiza  de  la 
muerte ,  nunca  llegó  el  caso  de  escribirle. 

113    Mas  el  mismo  Autor  nos  da  noticia  (r)  de 

otros 

(j)  Lib.  3.  cap.  33.  in  fin. 

(A)  Hiilor.  de  ArtttyCime.  tom.  i.  Agrie,  cap.  4-  $.  s> 

(c)  Lib.  II.  cap.  I.  in  Gn, 


ífe  Columek*  375 

otros  libros ,  que  habia  compuesto  ,  y  según  cree- 
-mos ,  antes  de  emprender  su  grande  obra  de  Agri- 
x^ultura.  Trataba  en  ellos  de  impugnar  las  vanas  pre- 
dicciones de  los  Astrólogos ,  con  gran  copia  de  ar- 
gumentaciones. No  sabemos  quantos  volúmenes  ,  ó 
Übros  contendría  esta  obra ;  pero  consta ,  que  no  era 
uno  solo ;  pues  habla  Columela  de  ellos  en  plural. 
Parece  que  su  fin  era  impugnar  los  Autores  Cal- 
deos, y  otros  Orientales,  que  escribieron  de  propór 
sito  sobre  la  Astrología.  Ningún  Autor  antiguo,  de 
los  que  tenemos  presente ,  hizA  mención  de  esta  obra; 
siao  queremos  entender  por  ella  la  que  se  cita  frer 
qüentemeote  con  el  nombre  de  Moderato  Gaditano, 
o  Gadireo ;  de  la  que  hablaremos  después.  Así  care- 
ceríamos aun  de  esta  corta  noticia ,  si  el  mismo  Co- 
lumela no  la  hubiera  conservado.  También  se  le  ol- 
vidó á  D.  Nicolás  Antonio  hablar  de  ella;  bien  que 
■quizá  hubiera  corrido-este  descuido,  si  hubiera  te- 
nido tiempo  de  retocar ,  y  dar  la  última  mano  á  su 
Biblioteca  antigua.  La  exactitud  de  tan  insigne  £»• 
critor  hace  muy  creíble  esta  conjetura. 

113'  Ignoramos  si  establecía  nuestro  Columela 
jca  la  re&rida  obra  algunos  puntos  de  Astronomía 
cotí  mas  sólidos  fandamentos  y  mgores  pruebas,  que 
'  Ip  habían  hecho  los  Astrólogos  Caldeos  ;  ó  si  soto 
se  r^ucia  éi  asunto  á  probar  la  debilidad  de  sus 
fundamentos  ,  y  total  éüsedad  de  sus  pronósticos. 
Bstando  al  rigor  de  las ;  palabra^  de  Columela  pare- 
XX  que  solo  se  dirigía  su  obra  á  esto  último ,  y  na- 
da.  trataba  positivamente  sobre  los  principios  de  la 
Astrología.  Sin  embargo  siendo  necesario  para  re- 
futar bien  los  errores  de  los  Astrólogos  ,  no  solo 
maniatar  la  Étlsedad  de  sus  pronósticos,  sino  tam- 
Aa4  bien 
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bien  la  de  los  principios  «n  que  suelen  fundarlos,  es 
sumamente  creíble ,  que  Columela  siguiese  este  rum- 
bo y  y  expusiese  con  su  acostumbrada  -claridad  los 
verdaderos  principios  de  la  Astronomía ,  y  la  poca, 
ó  ninguna  conexión  que  estos  tienen  con  las  predic- 
ciones ,  ó  pronósticos  de  las  cosas  futuras.  Asimis- 
mo pare<»  ,  que  su  principal  intento  en  esta  obra 
contra  los  Astrólogos  era  probar  ,  que  no  sucedían 
las  lluvias ,  tempestades  y  densas  eiectos  naturales 
en  ciertos  términos ,  ó  dias  prefíxos  y  determinados^ 
como  ellos  pronosticaban  falsísimamente  ,  según  se 
explica  el  mismo  Columela  en  el  lugar  citado.  Aten* 
dido  esto  parece ,  que  no  combatía  nuestro  crítico 
Español  contra  los  [vonósticos  de  los  futuros  libres, 
y  que  penden  de  la  voluntad  de  los  hombres.  Quizá 
no  habrian  llegado  aquellos  Astrólogos  á  tal  extre- 
mo de  demencia ,  y  aun  no  se  habría  invenudo,  ó 
no  tendría  crédito  la  Astrologia  Judíciaría ,  que  des- 
pués logró  mucho  aplauso  entre  las  gentes  ignoran- 
tes y  supersticiosas  de  los  siglos  bárbaros.  Pues  es 
sumamente  verosímil ,  que  hubiera  reíbtado  nuestro 
Columela  unos  errores  tan  groseros:,  si  los  hallara 
acreditados  entre  h»  Astrólogos  de  aquel  tiempo. 
Por  tanto  se  reducía  principalmente -sU  impugnación 
á  probar  ^  que  no  había  certeza  en  que  lÜoveria  en 
tal  día ,  seria  el  tionpo  sereno ,  se  morería  vienco, 
tempestad  ,  &c.  También  impugnaba  -verosímil- 
mente, que  este,  ó  el  otro  aspecto  dé  la  Luna,  ó 
de  otro  Planeta  ,  y  de  tal  constelación  pronostica- 
ba lluvia,  viento ,  ó  serenidad.  Todos  estos  pronos* 
ticos  los  reputaba  Columela  por  falsísimos  y  ágenos 
de  verdad.  ¡Tanta  era  su  crítica  y  la  agudeza  de  su 
ingenio!  Deben  avergonzarse  los  Españoles  de  mies. 

tro- 
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tro  tiempo ,  que  aua  creoí  estos  Msos  pronósticos, 
y  van  á  conuiltíif  diaríám&te  los  Almanakes ,  y  los 
papelillos  despreciables  de  los  Pronostiqueros  ,  que 
aun  subsisten ,  como  resto  de  los  «iglos  bárbaros, 
poniendo  por  escrito  estas  vasas  y  ridiculas  pro- 
mesas. Debemos  sentir ,  que  se  haya  perdido  esta 
obra  de  Columeia ,  que  estaría  escrita,  con  igual  eru- 
dición y  elegancia  que  las  otras  ;  y  podría  dar  mu^ 
ciía  luz,  en  nuettro  siglo  sobre  la  AatroBomia  de  los 
Antiguos. 

$.   IV. 

Escritos  dudosos  de  Columeltu 

114  J^on  Nicolás  Antonio  al  fin  del  artículo  de 
Columeia  mueve  una  célebre  qiiestion  sobre  si  él  es 
Autor  de  una  obra  de  Filosofia  Pytagórica,  que  ci- 
tan algunos  Escritores  antiguos  con  el  nombre  de 
Moderato ;  6  si  esta  obra  es  de  otro  Filósofo  Espa^ 
ñol ,  y  también  natural  de  Cádiz.  Expone  brevemen- 
te los  fundamentos  que  hay  por  una  y  otra  parte, 
-sin  atreverse  á  resolver  la  controversia.  Fabricío  (a) 
toca  éste  mistno  punto ,  refiriendo  que  D.  Nicolás 
Antonio  le  dexó  en  duda.  Mas  él  se  inclina  á  la  par* 
te  negativa ,  esto  es ,  á  que  no  son  de  nuestro  Co* 
lumela ,  sino  de  un  Filósofo  Griego  coetáneo  los  Es- 
critos ,  que  citan  los  Autores  coatí  nombre  de  Mo- 
derato. No  hemos  visto  otro  Autor ,  que  toque  es^ 
asunto  de  nuestra  Historia  literaria.  Juan  Matías 
Gesnero  ,  y  los  demás  Ilustradores  de  Columda, 
guardan  sobre  este  punto  el  mas  alto  silencio.  Es 

(d)  ^Hi9t'  IM.  tom,  I.  lib.  3.  cap.  7,-  ver- 
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verdad  que  los  referidos  Autores  solo  se  proposie- 
xon  il^trar  la  obra  de  ^ricultura  de  nuestro  Es- 
jHiñol.  Quizá  por  este  motivo  dice  GesQcro  (a),  que 
,CoUimela  todo  es  suyo;  esto  es,  que  todos  sus  es- 
critos pertenecen  íl  ia  Agricultura ,  que  es  la  mate- 
ria que  se  habia  propuesto  ilustrar,  á  diferencia  de 
Catón  y  VarroD ,  que  escribieron  de  otros  asuntos. 
Nada decimosde nuestros EscrítoresEspañoles,  por- 
^e.  estos  jamas  se  han  dignado  ilustrar  los  escritos 
de  este  célebre  compatriota  ,  antes,  ó  después  de 
D.  Nicolás  Antonio.  Este  fu^  el  primero  que  abrió 
la  puerta  á  esta  qüe£tÍon ,  y  alegó  los  principales 
fendameotos  para  poderla  resolver.  Peiobpy  la  ha- 
llamos'en  el  mismo  estado  eiá  que  ¿1  la  dexó.  Por 
tanto  estuvimos  inclinados  algún  tiempo  á  tratar  ex- 
tensamente esta  controversia.  Mas  considerando  por 
una  parte ,  que  no  faltarán  Eruditos  mas  sabios  que 
la  ilustren  d%namente ,  y  expongan  á  la  mejor  luz 
I9S  glorias  literarias  de  estos  Autores  de  Cádiz  ;  y 
hallándonos  por  otra  con  los  mas  vivos  deseos  de 
abreviar  nuestra  obra,  nos  detendremos  muy  poco 
ep  la  exposición  de  este  punto. 

jig  Escé&QO  (¿),  tratando  de MiCiudad  de Ca- 
,  diz ,  para  probar  que  el  apellido ,  ó  nombre  Gentil 
licio  de  sus  vecinos  es  Ga^irensis ,  ó  Ga^reoreGeny 
.  que  con  este  nombre  se  baUan  escritos  los  cinco  li- 
.  bros  de  las  Escuelas  de  Pytágoras,  de  Moderato  Ga- 
.dirense.  D.  Nicolás  Antonio  añade ,  que  Malcfao  ea 
^^a  vida  de  Pytágotas  diofS!  ;que  Moderato  oñijndo  .de 
CadÍ2>  escribió  doctísnumente  en-  .once .  libros  las 


[«)  In   Praefal. 

(f>)  Dt  Vrbib.  V.  Ga^ra.. 
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cosas  agradables  á  los  Pytagóricos.  Enrique  Valesio 
atribuye  esta  noticia  de  haber  escrito  Modérate  Ga- 
ditano los  preceptos  Pytagórícos  en  once  libros  á 
Porfirio  en  la  vida  de  Pytágoras  ,  y  á  Esté&no  ci- 
tado. Mas  por  lo  qoe  hace  á  este  últímo  ,  es  cons- 
tante ,  que  se  equivocó  Valesio ;  pues  EstcEfano  solo 
habla  de  cinco  libros  de  -Moderato  Gaditano  y  y  no 
de  once.  En  orden  á  Porfirio  (i)  no  hemos  podido 
hallar  el  opiisculo  que  se  cita  con  el  título  de '  vida 
de  Pytágoras ,  ni  la  misma  obra  de  Porfirio, que  se 
imprimió  con  el  nombre  de  Malcha  Estos  no  son 
dos  Autores  distintos ,  ni  dos  vidas  diferentes  -,  co- 
mo creyó  D.  Nicolás  Antonio  i  MorhofiO'  y  otro* 
Escritores.  Porfirio  tuvo  también  el  nombre  do 
Malcho ,  según  prueba  Juan  Mollero  ,  y  nosotros  lo 
advertimos,  para  que  no  caigan  nuestros  jóvenes  en 
semf;}ante  equivocación.  D.  Nicolás  Antqnio  añadej^ 

que 

(O  Daniel  Jorge  Morhofio  dice  {Votyhistor.  Phihsvph.  tom.  3. 
lib.  I.  cap.  9  ) ,  que  Conrado  Ritershusio  dtó  i  luz  ( Alioifi  an- 
no  i6to  en  octavo)  un  libro  de  la  .vida  de  Pytágoias  esciJta,po( 
Malcho;  y  que  Holstenio  imprlmfó  [Romse  ann.  16^0  eh  octa- 
vo) la  vida  de  I^tágoras  escrita  por  Porfirio,  cbn  otros  opúscu^ 
los  de  este  misino  .^or.  Pero  Juan  Molino  sobre  eue.aJsina 
pasage  advierte, que  se  equivocó  Moihofio  ,  creyendo  eran  esta< 
□os  vidas  distintas ,  y  de  Autores  diferentes ,  uno  de  los  quales 
se  llamaba  Mahho ,  y  el  otro  Porfrie.  Pues  consta  seguramente 
todo  lo  comraiío.  Porque  el  Filósofo  Pagano  Porfirio  ,  Syro.dfl 
Nadon  ,  tuvo  primeramente  el  nombre  patrio  Matcbo,mt,ea 
su  lengua  significaba  Rey.  Después  por  Consejo  de  su  Maestro' 
Dionysio  Casio  Loogino  mudó  et  nombre  Syro  de  Makfio  «o  ef 
Qriego  de  Porfirio  ,  que  significa  en  este  idioma  la  Purpura ,  que 
era  el  vestido  propio  de  loa  Reyes ,  queriendo  aludir  en  esta 
analogía  á  su  nombre  primirivo.  Quizá  D.  Nicolás  Antonio  no 
hubiera  caido  en  la  equivocación  de  tener  á  Malcha  y  i  Porii'- 
rio  por  dos  Autores  distintos  ,  si  hubiera  visto  la  edición  dtadt 
de  Hf^tenio,  que  parece  no  llegó  i  sus  manos,  ó  no  la  tuvo 
presente  quaodo  escribía. 
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qut  Porfirio  solo  hizo  mención  de  Moderatp  Filó- 
sofo Pytagórioo  en  la  cita  que  de  él  bace  Simplicio 
en  sus  Comentarios  á  los  libros  de  Física  de  Aristó- 
teles ,  y  en  la  vida  que  escríbió  el  mismo  Porfirio  de 
Plotino  y  Pytágoras.  De  esto  se  deduce,  que  D. Ni- 
colás Antonio  tuvo  por  diterentes  la  vida  de  Pytá- 
goras escrita  por  Malcho ,  y  la  que  escribid  Porfi- 
rio de  Plotino,  y  del  mismo  PyU^ras.  Pues  en  es- 
ta dice,  que  solo  se  hace  mención  de  Modéralo  Fi- 
lósofo Py tagóríco ,  y  en  la  otra  se  reñere ,  que  este 
Filósofo  escribió  once  libros  de  doctrinas  Pytagórí- 
caá.  Los  diversos  tftulos  que  pusieron  los  Editores  á 
la  vida  de  Pytágoras  escrita  por  Porfirio  ,  dio  mo- 
tivo á  esta  equivocadon.  Combinada  esta  noticia  de 
los  once  libros,  que  dice  Malcho  escribió  este  Filó- 
sofo Pytagórico  con  los  cinco ,  que  refiere  Esté&no 
haber  compuesto  el  mismo  Moderato,  duda  D.  Ni- 
colás Antonio,  si  esta  es  una  misma  obra  ,  ó  diver- 
sa,  ó  tal  vez  se  hallan  errados  ios  niimeros. 

116  Ademas  de  lo  dicho  cita  Porfirio  en  su  li- 
bro 3  contra  los  Christi^nos  á  Moderato  Filósofo 
Pytagórico,  y  añade  que  este  era  uno  de  los  Filó- 
sofos,, que  leía  freqiientemenCe  Orígenes,  según  nos 
ha  conservado  esta  noticia  Eusebio  Cesariense  (a). 
S.  Gerónimo  en  su  Apología  contra  Rufino  (^) ,  ha- 
blando de  los  discípulos  de  Pytigoras  ,  hace  men- 
ción de  Moderato ,  y  le  llama  varón  eloqüentísimo. 
Suidas  (c)  tratando  de  los  Filósofos  Py  tagóricos ,  que 

leía 

(a)  Wttor,  EccUtistt,  tom.  i.  lilv  6.  cap.  ip.  pag.  jt  t.  edit.  Ve- 
net  171S3. 

{b)  Epist.  ai  Pgmmacb.  &  MstciU.  lib-  3.  pag.  183.  edÍL  Rom. 
i(7d. 

(c)  Verb.  Otig. 
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leía  OHgeties,  entre  ellos  numera  á  Modérate.  Plih 
tarcho  {a)  hablando  de  un  Filósofo  Toscano ,  llama- 
do Lucio ,  ó  Leudo  dice ,  que  era  discípulo  de  Mo* 
derato  Pytagórico.  Enrique  Valesio  y  D.  Nicolás 
Antonio  dicen ,  que  en  los  Comentarios  á  los  doce 
libros  de  la  Metafísica  de  Aristóteles  ^  que  hizo  Sy^ 
riano  Filoxeno ,  está  errado  el  nombre  de  Oderatus\ 
y  se  debe  corregir  en  Moderatus ,  leyéndose  Mode^ 
ratus ,  S  Nicbomacü^ ,  entre  los  Filósofos  Py tagóri- 
cos ,  que  alega  este  antiguo  Comentador. 

117  De  los  testimonios  alegados  se  convence 
claramente ,  que  por  estos  tiempos  hubo  un  Filoso* 
fo  Pytagórico  natural  de  Cádiz  ,  varón  muy  sabio 
y  eloqüente ,  y  que  escribió  algunos  libros  sobre  la 
Filosofía  Pytagórica ,  que  se  leían  con  mucho  apre« 
ció  entre  los  Gentiles ,  y  entre  los  Christianos  has- 
ta el  tiempo  de  Orígenes ,  y  aun  en  el  siglo  IV.  y 
principios  del  V.  quando  escríbia  S.  Gerónimo.  Sem- 
bré esto  no  debe  haber  razón  alguna  de  duda.  Pe- 
ro es  muy  obscuro ,  si  este  Moderato  Pytagórico 
es  el  mismo  Columela ,  ü  otro  distinto.  Si  eran  cin- 
co, ú  once  sus  libros  de  Filosofía  ;  y  si  estos  los 
escribió  en  Griego ,  ó  en  Latin.  Fabricio  dice ,  que 
aunque  D.  Nicolás  Antonio  no  resolvió  ^  si  aquel  Fi- 
lósofo Pytagórico  era  el  mismo ;  ó  distinto  que  Co- 
lumela y  i  él  le  parece  diverso.  La  razón  es ,  porque 
todos  los  Escritores ,  así  Griegos ,  como  Latinos ,  que 
citan  al  Filósofo  Pytagórico ,  siempre  le  llaman  Mo-* 
derato,  y  nunca  le  nombran  Columela  ;  y  lo  con-> 
krario  sucede  en  orden  al  Agricultor  ,  que  siempre 

le 

(i)  Symtotiacarum ,  sivi  qüoett.  Canvivalfum]  lib.  8.  q.  7.  (y  no  6. 
como  se  halla  en  la  BíMioT.  de  D.  Nic.  Ant)  pag.  637.  ediu  Ba« 
sUeae  Guarin.  1 573, 


gBíí  Escritos' \ 

le  citan  con  eT  nombre  de  Columela.  Ademas'  dícé 

»  * 

Fabricio ,  que  con  dificultad  se  podrá  hacer  de  un 
Orador  Latino  un  FilósofQ  Griego  ,  y  que  eacribkS 
en  este  idioma  una  obra  d«  Filosofía  de  tanta  ex-> 
tensión. 

ii8  D.  Nicolás  Antonio  habla  prevenido  la  re&t 
puesta  á  esta  segunda  razón  de  Fabricio.  ¿Qué  difí^ 
cuitad  9  dice ,  hay  en  creer ,  que  siendo  Columela  Ga^^ 
ditano  y  hombre  muy  eloqüente  en  la  lengua  Lati- 
na pudiese  escribir  también  en  la  Griega?  Ademas, 
que  los  que  digan  ser  el  Filósofo  Py  tagórico  distin^ 
to  de  Columela ,  siempre  están  obligados  á  confesar, 
que  un  Gaditano ,  á  quien  era  materna  la  lengua  La-< 
tina ,  escribió  en  Griego  algunos  libros.  Porque  to- 
dos convienen  con  £sté&no  ^  en  que  Moderato  Fi« 
lósofo  Pytagórico  era  natural  de  Cádiz.  Por  tanto 
nada  prueba  para  distinguir  á  Moderato  Pytagóri- 
co de  nuestro  Columela ,  que  los  libros  de  aquel  es- 
tuviesen escritos  en  Griego.  Pues  siempre  se  verifi- 
carla, que  un  Filósofo  Latino  y  Español  no  ^cri- 
bia  en  su  lengua  materna.  ¿Y  quién  puede  asegu- 
rar, añade  D.  Nicolás  Antonio,  que  aquellos  libros 
estaban  escritos  en  Griego  y  no  en  Latin?  Quizá 
por  hallarse  escritos  en  este  idioma ,  hablando  San 
Gerónimo  de  los  Filósofos  Pytagóricos  ,  solo  da  el 
epíteto  de  eloqüentisimo  á  Moderato.  También  pudo 
ser  este  el  motivo  de  que  Dlógenes  Laercio ,  tratan- 
do en  la  vida  de  Pytágoras  de  muchos  Filósofos,  que 
siguieron  su  secta ,  no  hiciese  mención  de  Modera- 
to ,  habiéndosele  ocultado  su  obra  por  hallarse  es-, 
crita  en  latin.  Es  verdad ,  prosigue  D.  Nicolás  An- 
tonio ,  que  Estéfano  deduce  el  apellido  Gentilicio  de 
Gadireo  en  nuestro  Moderato  de  la  palabra  Griega* 
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Gadira ,  y  no  se  puede  hacer  esta  deducción  de  su 
nombre  íatíao  Gades.  Asíoiismo  valiéndose  Euse^ 
bio  de  las  palabras  de  Porfirio  ya  referidas ,  prueba 
la  instrucción  de  Orígenes  en  los  Estudios  Griegos; 
la  que  no  se  convencerla  si  hubiese  escrito  Modera^ 
to  en  latín  sus  libros  de  la  Filosofía  Pytagórica. 

]  19  Mas  estas  objeciones ,  continua  D.  Nico^ 
las  Antonio ,  no  son  convincentes.  Porque  Eusebid 
probaria  muy  bien  la  instrucción  de  Orígenes  en 
la  Filosofía  de  los  Griegos ,  aun  quando  Moderato 
hubiese  escrito  sus  libros  en  latín.  Lo  primero ,  por^ 
que  aunque  estuvieran  escritos  estos  libros  en  idio- 
ma Lattoo ,  las  doctrinas  Filosóficas ,  que  conte- 
nían ,  eran  puramente  Griegas.  Y  lioy  se  podría  d&< 
clr  con  bastante  propiedad  de  uno  que  se  hubiera, 
versado  mucho  en  la  Filosofía  de  los  Académicos, 
de  ¡os  Peripatéticos  y  de  los  Estoycos ,  que  estaba 
muy  versado  en  las  sectas  Filosóficas  de  los  Grie^ 
go5  ,  aun  quando  solo  hubiera  leido  sus  obras  tra- 
ducidas en  Latin ,  ó  en  alguna  lengua  viva  de  la 
Europa.  Lo  segundo ,  añadimos ;  porque  bastaba 
que  Orígenes  leyera  en  Griego  los  otros  libros  de 
los  Pytagórieos,  para  llamarle  instruido  en  las  doc- 
trinas Griegas ,  aunque  alguno  de  aquellos  Filóso- 
fos que  manejaba  hubiese  escrito  sus  obras  en  Latin; 
como  s<  llamará  instruido  en  las  Historias  de  los 
Romanes  el  que  se  haya  aplicado  mucho  á  la  lec- 
tura de  Tito  Livio ,  Salustio ,  Nepos  &c.  aunque 
también  haya  leido  á  Polybio  ,  Dionisio  Halicarna- 
seo  y  Apiano  Alexandrino  ,  Historiadores  Griegos, 
que  trataron  de  las  cosas  Romanas. 

120  Por  lo  que  hace  á  la  otra  razón  de  con- 
gruencia ,  de  que  no  estarían  escritas  en  Latin  las 

obras 
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obras  de '  Modérate  :  porque  Estéfimo  ^duxo  de 
la  palabra  Griega  Gadira  el  apellido  Gentilicio  Ga-* 
lUreo ,  y  que  este  no  se  podía  deducir  del  Latin ,  con- 
venimos desde  luego  con  D.Nicolas  Antonio,  ea  que 
asi  procedió  Estimo  en  esta  deducción ,  y  ea  la 
de  los  otros  adjetivos  de  Gadirites  ,  Gadiraeus  y 
Gadiranus ,  que  deriva  del  nombre .  Griego  de  la 
Ciudad  de  Cádiz  ,  con  autoridad  de  otros  Escrito- 
res. Pero  no  hallamos  dificultad ,  en  que  el  mismo 
Columela  pusiese  á  la  frente  de  sus  cinco  libros  sa 
apellido  Gentilicio  Gadireo ,  sacándole  del  nombre 
primitivo  Púnico  ó  Phenicio  de  Gadir^  que  tenia  su 
patria ,  acomodándole  mas  bien  í  la  lengua  Lati- 
na ,  que  á  la  Griega.  También  pudo  poner  este  ad- 
jetivo de  su  patria  con  terminación  Griega  ,  con- 
formándose con  el  uso  de  los  Filósofos  Pytagóricos 
de  la  Italia ,  que  acostumbraban  dar  terminaciones 
Griegas  á  los  nombres  Latinos.  Asimismo ,  dice  D. 
Nicolás  Antonio ,  que  pudo  estar  la  obra  de  Colu- 
mela ,  ó  á  lo  menos  su  título ,  traducido  en  Griego 
en  tiempo  de  Estéfano  y  de  Hermolao  Gramático 
su  Compendiador.  De  todo  lo  dicho  se  colige  ,  que 
no  hay  fundamento  alguno  sólido ,  que  pniebe  ha- 
ber escrito  Moderato  sus  obras  en  Griego ,  y  que  no 
faltan  algunas  razones  de  congruencia  de  que  las  e»< 
cribió  en  Latin.  Sin  embargo  D.  Nicolás  Antonio 
no  se  atreve  á  sostener  esta  coi^tura. 

121  En  quanto  á  la  otra  razón ,  que  alega  Fa- 
bricio  ,  para  probar  la  diversidad  de  Columela  y 
Moderato ,  porque  á  los  dos  citan  todos  los  Auto* 
res  baxo  de  sus  respectivos  nombres  en  particular, 
decimos,  que  es  sumamente  débil  para  convencer 
el  asunto.  Lo  primero ,  porque  íaltan  muchos  libros 

de 
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délos  Autores  de  aquellos  tiempos^  y  no  podemos  ase- 
gurar si  estaría  en  sus  obras  citado  Columela  algu- 
nas veoes  ccHi  e^o  nombre ,  y  otras  con  solo  el  de 
Moderato.  Lo  segundo,  porque  tal  vez  Columela 
omitiria  en  sus  escritos  fíioiófícos  los  prenombres 
de,  Lucí*  jfunio^  y  si  apellido  de  Columela  ,  ponien- 
do solo  el  de  Moderato  ;  y  en  este  caso  era  muy 
regular  que  los  Autores,  que  citaban  sus  escritos  fi- 
losófícosi)  le  alegasen  secamente  con  eA  nombre  dé 
Moderato j  que  se  haUabá¿  la  fr«nt«  délas  reftvi* 
das  obras.  Y  si  estas  se  hallaban  traducidas  yá  en 
■Griego,  como  sospecha  D.  Nicolás  Antonio ,  pudie- 
ron los  Traductores  haber  omitido  aqueUós  nombren 
latinos ,  datando  solo  el  de  Moderato.  £n  está  htpó^ 
tesi  no  es  deadmirar ,'  qud  los  Aubu-es Griegos ; y 
aun  el  mismo  S.  Gerónimo,  tratando  de  sus  obras 
£losófícas  le  citasen  únicamente  con  aquel  nombre: 

132  Ni  es  increil^e,  como  juzga  Fabricio  ,  que 
un- Orador  Latino,  qual  era  Columeia.,  se  dedicase 
«escribir  ana  obra  en  Griego  ,  dctar^mentotait 
prolixo,  como  era  el  que  ^ se  Ilustraba  en  )ds  libros 
de  las  Escuelas  PytagóricasVqüé  escribid  Modera^ 
to  Gaditano.  Porque  de  la  misma  obra  de  Colume* 
h.  consta ,  que  este  Español  era  Kilósofíi^  y  'Hom- 
bre ntüy  instruido  en  la  lengw.  Griega  y  en  los  esi- 
critós  dé  los  mas  sabios  Autores^  de  esta  Nación, 
como  ya  se  ba  dicho- arriba.  Animismo  consta,  qw 
Golumela  habia  escrito  algunos  libros ,  donde  com- 
batía los  errores  de.  los  Astrólogos  Caldeos.  Y  esta 
obra  parece,  que  , era  de  argumento  tan  protixo ,  y 
■quizá  nías  diátante  de  un  Escritor  Latiáo ,  que  el  d^ 
^^ILospüa  de  ios  PyCagóricos.  Pues  esta  secta  era 
muy  célebre  en  Italia,  porhaber  nacido  en  ella  Py- 

T(m,Í^M  Bb  tá- 
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tágoras ,  según  refiere  Pltitarcho  (a)  ^  6  por  haber  te> 
nido  allí  su  priocipal  Escuela ,  como  dkx  S.  Geróoí- 
ojo  (¿)  después  de  otros  muchos  Escritores.  Y  si  Co* 
lumelá  fué  Filósofo  Pytagóxíco ,  como  es  veroami], 
deberá  causar  menos  exctañeu ,  escribiese  de  la  Fi- 
losofía Py tagóñca ,  que  de  asuntos  Matemáticos  ,  ó 
Astr<^ógicos  contra  los  Caldeos.  Finalmente  quica 
haya  leido  las  Qüestiones  Académicas  de  Cicerón,  no 
tendrá  por  argumento  proliju) ,  oi  extraño  A  un  Orar 
dor  Romano  el  asunto  de  Us,  qüestiones  filos<^cas 
de  los  Griegos. 

123  El  referido  Fabricio  conviene  con  D.  Nico- 
lás Antonio  ,  en  que  Moderato  Escritor  de  los  li- 
bros.  Pytagóricos  fué  natural  de  Cádiz ,  como  nues- 
tro c^bre  Columela.  También  afirman  estos  dos 
Bibliotecarios,  que  Moderato  Pytagórico  floreció  en 
el  mismo  tiempo  que  Columela.  D.  Nicolás  Anto- 
nio lo  prueba  con  la  autoridad  de  Plutarcho  en  el 
lugar  citado ,  donde  b^bJsndo  (|e.an  'convite  que 
tuvo  enKoma,  hecho  pomo  C9rtagúies(i)  llama- 
do Sylla ,  dice ,  que  asistió  á  esta  cena  un  filósofo 
JXoscano  llamado  Lucio  ,  y  que  este  era  disdpulo 
de  Moderato  Pytagórico.  De  aqui  colige,  que  el  re- 
ferido Moderato  Pytagórico ,  Maestro  de  Ludo ,  coin- 
cide con  ia  edad  en  que  ñoreció  Columela.  Porque 
Plutarcho  vivía  en  tiempo  de  Trigano ,  y  lo  mismo 
«1  expresado  Lucio ,  y  su  Maestro  de  este  fiorecería 

en 

(4)  Sympotiacorum  quatrt.  convhtal.  áu 

(í)  Epiii.  ad  Pamwach.  cit.  ' 

(i)  Oitos  leen  Chalcedonentt ,  set^n  se  dice  en  U  edición  citad* 
de  Thomas  Guarino.  En  esta  edición  se  llama  at  referido  Tos- 
cano  tucio  ;  pero  en  otra  de  BaiUta  de  Miguel  Isingrinio  a6o 
de  I  f4t  S9  le  nombn  Lneie, 
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eá  el  imperio  de  Claudio  y  que  no  fité  muy  anterior. 
Fabricio  asintió  á  esta  razón  de  congruencia  sobre 
la  edad  de  Moderato ,  aunque  él  no  alega  razón  al- 
guna particular  para  suponerle  coetáneo  á  nuestro 
Columela. 

124  Últimamente  D.  Nicolás  Antonio  se  ot^ 
ta ,  y  resuelve  una  dificultad ,  que  podían  oponerle 
sobre  la  patria  de  este  Moderato  Pytagórico.  Dice, 
que  alguno  podría  creer  que  había  nacido  en  Gador 
ra  Ciudad  de  la  Palestina ,  y  no  en  Gadira  de  la  An- 
dalucía. Pero  que  esto  seria  sin  fundamento :  porque 
Gadara  ,  así  en  Estéfano  ,  como  en  Estrabon  ,  es 
Ciudad  distinta  de  la  Gadira  de  España.  Y  que  si 
hubiera  sido  de  Gadara ,  á  Gaddara  no  se  llamarla 
Gadireo ,  sino  Gadareno ,  como  el  Ciudadano  de  Bos^ 
ira  se  llama  Bostreno^  y  el  de  Gangra  Gangrena ,  s&- 
gun  nota  el  inlsmo  Est^ano.  Y  por  esta  Tazón,  aíía- 
de,  se  llama  Teodoro  Gadareno  el  Sofista  natural  de 
aquella  Ciudad ,  que  fué  Maestro  de  Tiberio  Cesar, 
-y  escribió  varios  libros  de  Historia  y  Retórica.  Fi- 
nalmente conduye,  que  el  nombre  íatino  de  Mode- 
rato quita  toda  razan  de  duda  de  haber  sido  este 
Filósofo  natural  de  Cádiz  ,  y  no  de  lá  Gadara  dé 
Palestina. 

125  Hasta  aquí  hemos  expuesto  los  fíindamea- 
tosde  los  dos  célebres  Bibliotecarios  D.  Nicolás  An- 
tonio y  Fabricio  á  fkvor,  y  en  ^contra  de  la  iden* 
tidad  de  Moderato  Pytagórico  y  Moderato  Colume^ 
la.  D.  Nicolás  Antonio  no  los  creyó  suficientes  pa- 
ra resolver  la  duda,  y  así  dexóel  punto  problemár- 
tíco.  Fabricio  procedió  con  mucha  ligereza  casi  de- 
terminándose á  hacer  distintos  estos  Escritores.  No- 
sotros añadiremos  algunas  razones  de  congruencia* 
Bb2  á 
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Á  favor  de  su  ideotidad ;  pero  «a  resolver  d  punto 
poskivdmente. 

286  Consta  que  nuestro  Columela  escribió  al- 
(gunos  libros  contra  los  Caldeos ,  ó  Astrólogos  Orien- 
tales y  como  ya  se  ha  dicho  arriba.  No  es  inverosí- 
mil que  esta  obra  estuviese  escrita  en  Griego ,  y 
que  la  hubiese  emprendido  quando  estuvo  en  el 
Oriente ,  movido  del  trato  de  algunos  Filósofos  Grie- 
gos, ó  por  razón  de  las  disputas  que  tendría  con 
■^os  sobre  las  opiniones  de  otras  Sectas  Filosóficas, 
rque  reinaban  en  el  Oriente ,  y  eran  contrarias  á  la 
JFilpsoña  Pytagórica,  que  dominaba  en  algunas  Ciu- 
dades de  Italia  ,  y  probablemente  habia  adoptado 
nuestro  Español.  A  la  verdad  él  era  muy  instruido 
■en  las  jSectas  Filosóficas  de  los  Griegos ,  como  se  co^ 
4)ge  de  su  obra  de  Agricultura.  En  virtud  de  esto^ 
^Íx¿  serian  aquellos  libros  que  escribió  contra  ios 
■Astrólogos  Caldeos  los  mismos  que  cita  Estéfimo  y 
^alcho,  ó  Porfirio  en  la  vida  de  Pytágoras  baxo 
<lel  nombre  de  Modéralo. Gaditano.  D.  Nicolás  An- 
tonio no  tuvo  presente ,  que  había  escrito  Columela 
aquellos  libros  f  y  así  no  pudo  conjeturar  sobre  la 
ódentidad ,  ó  diversidad  de  estas  <;¿>ras.  El  argumect- 
to  de  ellas  bien  considerado  parece  que  no  es  muy 
■distante. 

-  127  j5.  Gerónimo  (a)  citando  á  Moderato  Pjrtai- 
^rico  f  dice ,  qaesle  imitó  en  parte  otro  Filósoft»  de 
la,  misma  Secta  llamado  Jamblicho.  Este  Jamblicho 
en  uno  de  los  diálogos ,  que  introduce  entre  él  y 
Porfirio ,  trata  U)  con  extenúon  sobre  la  certeza,  6  • 

fel- 

.  (a)  Epi/i.  cít. 

.  (¿)  Jamblichus  dt  mvfteriit.  Aegypl'iorum  , Chaiiiuorum  >  Aisyrit- 

riflfljpag.  ifi*.  edil.  Joan.  Totnésri  ríoT".  "  ' 
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&l5aiad  de  la  Astnaoaú».  y  Asttxdc^  i  ohearva. 
Clones  de  ios  Astrólogos'  Ciddeos ,  predicciones  d4 
los  eclipses  del  sol  y  la  luna  ,  aspectos  de  los  Pía*» 
netas,  progcenones  y  dimensiones  de  -  ios  cometas 
y  otros  Attros^^gua  se  refería  ésto  por  los  miw 
mos  Caldeos.  Asi  él  como,  Porfirio  eonvienen  en  e»* 
te  diálago,  sobre. la  .&lsedad.de  los  {vincipios : A»« 
trológicos  de  ios  Caldeüs  en  ordea  al  fato^  ó  hadd^ 
que  establecían  en  el  nacimieoto  de.  cada  hotóbreí 
según  la  estrella  .,  ó  Planeta  qoe  le  dominaba  ;  y 
por  tanta  ká  ziripugnan:  como  euñtrarios  á  la'  doe^ 
trina  de^PytágOPasj  -^enegabaeste  inñoso  de  las 
estrdlas\  y  no  coooda  biás  irado  qoe  ia  divina  pra« 
videncia  de  los  Dioses,  nlmaspronóstlcos^quesits 
Sagrados  vatlciolos.  .    '  "   ■  ■  ^     J 

.  128  Combinada  la  doctrina  ide'-esCediáh^O'da 
Jamblicho  god.Io- que  refiere  ^-nn^&o  Xi^olonela  dd 
sus  libros  coflCii  los  Ascrái(^^  Caldeos  ,  se  ve  aX" 
guna  conformidad  en'  el  argumento  de  ambas  obras; 
y  que  verosimilsoente  nuestro  CokiaieU  estabteda 
«1  la  suyalas  doctrinas  de  Pytágóce  y  de  sa  £sr 
cuciavy  despues.codabaCia\k)s.  errores  die  los  Astró- 
logos C5atd<05,  cóisb  cotttrarioaá  esta'Secta^  y  va-r 
riéndose  para  esto  de  muchos  argumentos ,  como  -él 
niismo  reñeve.  Jamblicho  tal  vez,  totíoaria  á^nas 
refiesíones  de  nubstíro  Óramela ,  ó  adoptaría  parte 
de  su  método  en  orden  á  establecer  laS'doctrinasPy*  ~ 
tagóricas ,  y  refbtar  los  errores  de  los  Caldeos,,. se- 
gún observamos  en  el  citado  diálogo.  Y  habiendo 
leído  ambas  obras  S;  Gerónimo  tuvo  bastante  Sao*  . 
dameato  para  afirmar  ^  que  Jamblicho  en  parte  la- 
bia imitado  á  Modetaco  Pitagórico  ^  hombre  ekn 
qüentísítoo.  .,  .. .      --^ 

Tom.VlU.  Bb's      '  Aun- 
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'  ra9 1  Auñqn^la  Conjet»»  ptscedentt  no  tohvén' 
ta  del  todo  la  'i4eatiddd  de-  las  obras  Filosóficas  y 
Matonátlcasde  ouestco  O^ucaeh^coiilas  del  Filóso- 
foModerato,  nadie  negará,  que  hace  mas  verosímil  la 
referida  identidad.  Ademas ,  st  ^era^i  distintas  estas 
dosobr»  y.  sos  Autores  y.  serta  muy  extraño ,  y  ca^ 
si  Jncreible,  que  <i¡ngua£scritor  latino ,  ó  Griego, 
de  los. que  se  han  conservado  ,  hiciese  mención  de 
la  obca.de  Columela  contra  los  Astrólogos,  habien- 
do citado  mucbos  £scrÍtQres  al  Filósofo  Pytagúri- 
oo  Modo-ato ,  y  á  sus  líbeos  de  Filosofía,  ik  referi- 
da. (^aL-de.  Columela  estaria  escrita  con  aquella  ele^ 
ganda ,  agudeza  y  claridad  ,  que  era  propia  de  su 
if^enio.  Tamkiien  estada. llena  de  muy  selecta  y  vas- 
ta erudición  ;  asi  por  esta  y  oteas  circunstancias 
rkuy  aprcoiaÚes ,  jio  <¿s  crbiblk  ,  que  cayese  en  un 
totk.  olvido;  c<»no  sucede  i  las  obras  frivolas  y  de 
Autores  pedantes \^  que  jamas  se  citam  ;  y  solo  se 
leen  en  algunos  momentos  por  el  atractivo  de  la  no- 
vedad. Los  escritos  de  Columba  isobré  k  Filosofía 
y  AstFc^dgía  eerivi  ¡t^ó  apreoiahles  á  los  Rúñanos, 
y.  aun  á  los  Griegos. ,  como. lúsi' de  Agritultiua  ;  y 
por  tpntoe&'Samamentetnverosimil,  que  ninguno  hi- 
ciese nuncion  de  ellos.  Esta  estrañeza ,  é  invcrosi- 
miiitutl  se  salva  asegurando ,  que  ^é  una  obra  sola, 
y  qup  nuestro  Columela, es  ei  Modeoitó^  Py tagóiico 
que  la.éacribió.  ■  ■  -  J  -  ■.  ;,.(', 
■  -130  fibalmtnte  se  convence  eáto:  por  convenir 
á  nuestro  Columela  casi  todos  los  caracteres  ,  que 
dan. los  £scrÍtorcs  áModécato  d'Pytagórico.  5.  Ge- 
rónimo Uamaá  este  Bílóspfa  eikiqüeatMmoí  y  este 
es  ol  jnistBOi  epíteto  -que  baa.dado  á  Columda  los 
Autores  antiguos  y  modernos.  La  Ciudad  át  Cádiz 

fué 
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ioé  patria  de  Mocbr^to  V  Y  CofaiBida*  dice  traiias 
ees,  que  es  natural:  de.  este  célebre  MunJK^ipio  de  la* 
Bétíca.  Colittnek  flordció  :baza  de  hisifimpendoresi 
Xiberip '  y,  Claudioi  fáoáotatorjvni^  par  bsl;  túismoi 
tiepipo^  segUQ  se  Ic^Uge  delPkifattíid^r  btrQa£tcrfsi 
tores  (i)/Modeeatoí  escribió  ctnoo  l¡6ros^;á  once  soh 
bre  la  doctdn^ . dé  Py tágoras 7  de  .^s  Escuelas-,  )h 
en  elloS)  combada  veifQshnUaieitt&ias^^opiniones  cda^ 
t  ranas  I  de  ios'^^stiiikiomos.  y  «Astrdlfigoer  GaldecsL 
Goluméla.  jesoribió  algunos  -hhrsfs.  sobre  <ebte.  argu-i 
mentó.  No  se  puede  asegurait  con  rbrtezav  sL  la  obraí 
de  Modera to  el  Pytagórico  fué  escrita  en  Griego,  ó 
en  latín.  Tampoco  safc^epios.^n  qué  idioma  escribió 
Columela  sus  libros  contra  los  Astrólogos.   No  es 

pudo  aprender  myy  bien  ,est^  .idioma  en  su  misma 
patria;  pues  conábi  que  habla  eii  la  Andalucía  Es* 
cuelas  de  Griego.  También  le  pudo  aprender^  en  Ro* 
nia ,  ó  en  el  Oriente ,:  dohde  íéstavb.  algún  tiempo; 
ó  perfeccionarse  en  i?linfsmo/idiomajear:aqueUa!s  Cmi 
dsudei,  si  lé.hábia.apvendidoiaiités^cá  su  patria*  Nt 
faltan  exemplos  de  AAieores  Latinos ,  que  escribieron 
en  Griego  algunas  obras.  Así-combinsido  todo  es  sun 
mámente  inveoosimil  ,,  ^que  hubiese^  dos  Escritores 

•1  .  '\*  .  iBU4"  '  .'dis* 

.(i)  TiUemom  (H/xtor;cir  h^  En4m*  ^^'  V art-iip.  pág.-4i)  djcoi 
gue  Modecato  Filósofo  Pytagórico ,  naiural  4e  Cádiz  ^  florecía  ba- 
xo  el  Emperador  Vespalsiano.  Per6  ho  Silega^  fúñdándento  zigano 
en  comproiNicioii  de  esta  noticia  cronológica.  Ni  S.  .Gerónimo^ 
Porfirio  jy  £iiseb¡o  citados  por  e$te  Autor  .dicen  v^tu^  ¡Hriabra.so^ 
bre  el  tiempo  en  que  yivió  Kioderato  Pytagórico'^  natural  de  Cá- 
diz* Así  debemos  estar  á  ib  que  í).  Nicolao  Antonio  y  Fabricíci 
conjetnnuk  sobre  :el  tiempo  en  que  «floreció  leste  .Earíáttuit'áeán^ 


ciendoel 

CO  f    que  Wt     .wii^tiMv»    xT«v/vt«tawvF    ji 

Claudio^  ó  algunos  afios antes. 


Rimero  con  .mucha  naturalidad  de  las  obrfs  de  Piutar^ 
CO ,  que  el  referido  Moderato  Pytagórico  escribía  en  tiempo  de 


••  * 
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dislinU»  de  uña  nisiiÚL  Ciadid,  coa  tan  sáncgantes 
caracteres  y  circunstancias.  Y  mientras  no  encuen- 
tren los  Eruclltos  nuevos  fundamentos  co  ntra  la  ve- 
Huimititud  de  estas  coigetucas,  parece  mas  proba- 
Ue  la  identidad  de  ias  dos  ce&ridas  obras  ,  y  906 
Boestrocáteí>re  Gaditano  Columela  es  él  único  y  ver- 
dadero AutOTf  que  las  escribió.  Mas  ,  aun  quando 
fiieran  átstin^ ,  nadie  podría  justamente  creer ,  qoe 
nos-  heñios  ^^rtado  de  nuestro  principal  asun- 
tardando  esta»,  ligeras  natióas  de  uaxélebre  Ft- 
J6s(^   natural  ds  Cádiz. 

Ilustradores  áe  Cólumela,  Sus  ediciones 
'y  traducciones. 


:i3i    Lrí 


131  M,  rataodo  arriba  de  la-  t^stribucíon  de  los  li- 
bros de  Columda  se  dixo ,  que  Jucundo  Veronense 
Qustró  este  y  los  demás  Escottores  de  Agricultura, 
corrigiéadolos  en  muchos  lugares  ^.y  principahneQ- 
te  colocando  el  libro  de  los  árboles  al  fin  de  toda 
la  obra,  y  no  entre  los  otros  ,  como  estaba  antes. 
Jorge  Alexandrino ,  Felipe  Beroaldo  ,  Joseph  Scali- 
gero ,  Fülvio  Ursino  y  otros  muchos  Filólogos  ilus- 
traron á  Columela  con  notas  y  Prefacios ,  como  re- 
fieren D.  Nicolás  Antonio ,  Fabricio  y  Juan  Matíss 
Gesnero.  Este  último  añade ,  que  hallándose  en  Re- 
ina nuestro  erudito  compatriota  Pedro  Chacón  con 
encargo  del  Sumo  Pont^ce  para  corregí  la  Biblia 
Griega  en  compañía  del  doctísimo  Italiano  Fulvio 
Ursino ,  intentaron  estos  dps  .sa^^ios .  en  los  ratos  que 
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tenían  despapados'  de  tan  grave  comisión  ilustrar 
algunos  Autores  Latinos.  En  efecto  se  aplicaron  á 
corregir  y  comentar  las  c^ras  de  los  principales  Es- 
critores de  Agricultura  ;  conviene  á  saber  ,  Catón, 
Varron  y  Coiumela.  Trabajaron'  de  común  acuerdo- 
sobre  las  obras  de  Varron  :  y  nuestro  Chacón  se 
aplicó  particularmente  á  la  UusCracion  de  Catón  y 
Columelar  Pero  habiendo  sobreveoido  la  temprana 
muerte  deChacoa^el  ^ñ  compañero  Ursino  re- 
cogió sus  trabajos  literarios  ,-y-los  publicó. juntos^ 
confesando  I3  paf^  que  tenia  en  ellos  nuestro  Es- 
pañol. Es  verosímil ,  que  sí  este  hubiera  vivido  ten* 
dríamos  hoy  muchas  notas-  sobre  Coiumela ,  dignas 
de  su  grande  erudición. 

,  13a  Christiano  Schoeúgénío  al  princifno  de  este 
siglo  poso  también  notas  muy  oportunas  y  sabias 
correcciones  á  la  obra  de  Coiumela  y  demás  Escri- 
tores Geopónicos.  Mas  hablando  propiamente  pode- 
mos decir ,  que  estos  Escritores  no  han  sido  ilustra- 
dos dignamente  hasta  que  se  apocaron  á  este  tra- 
bajo los  dos  célebres  Italianos  Juan  Bautista  Mor- 
gaño ,  y  Julio  Pontedera ,  y  el  erudito  Alemán  Juan 
Matia^  Gesnero.  Este  recogió  todas  las  observacio- 
nes ,  correcdones ,  notas ,  é  ilustraciones  de  los  (2s>- 
Eoeatadores  ,  que  le  precedieron  ,  y  añadió  otras 
nuevas  en  su  fkmosa  edición  de  Lipsia  de  1 735 ,  qu6 
después  se  repitió  por  el  cuidado  de  Juan  Augusto 
Ernesto  en  la  misma  Ciudad  año  de  1773.  También 
se  hallan  después  del  texto  de  esta  segunda  edición 
colocadas  todas  las  variantes  de  las  otras.  A  la  •fren- 
te de  estas  edicionra  se  halla  un  erudito  Prefacio  de 
Gesnero,  en  que  se  refieren  con  mucha  exactitud 
algunas  de.  las  noticias  n^as^  seguras  que  han  que* 
-  .  ■      "  da- 
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dado  d0  los  Escritores  de  Agricultu^  y  de  sus  obru. 
También  se  hallan  todos  los  Prefacios  ,  cjue  pusie- 
ron á  los  Autores  de  Agriculcuia  los  ilustradores,  ó 
editores ,  que  le  habían  pcecedido.  Asimismo  se  lee 
al  principio  de  esta  exacta  edición  una  Jioticia  bien 
circunstanciada  de  todas  las  demás  ediciones  de  e»- 
tos  Escritores  de  Agricultura.  Por  esta  causa  no 
oos  detendremos  en  referir  las  ediciones  de  nuestro 
ColumeU.  Los  curiosos  las  podran  ver  en  este  Uuc^ 
txador,  ó  ea  Fabricio. 

•  133  La. referida  edición  de  Gesneito  ,  repetida 
por  Ernesto  en  el  citado  año  de  1773 ,  contiene  dos 
tomos  en  quarto  mayor.  El  primera  comprehende 
las  obras  de  Catón ,  Varron  y  nuestro  Columela.  £1 
segundo  la  obra  de  Paladio,  y  el  arte  Veterinario, 
6  de  Albeyteria  de  Vegecio ,  con  un  corto  fragmen- 
to de  GargUio  Marcial  sobre  la  curación  de  los  bue- 
yes. Después  hay  uii  tratadito  de  Ausonio  Popma 
sobre  los  instrumentos  de  la  casa  de  campo.  Una 
carta  de  Pontedera ,  y  quatro  xle  Morgaño  sobre  es- 
tos Escritores  de  Agricultura.  Dos  cartas  sobre  el 
mismo  asunto  de  Juan  Conrado  Schwarz.  Un  opús- 
culo sobre  el  Ornitbm  (corral  de  aves )  de  Varron. 
Notas  y  enmiendas  de  Pontedera,  á.los  tres  Autores 
Geopóoicos  Catón ,  Varron  y  Columela.  Finalmeon 
te  un  excelente  Lexicón  y  ó  índice  nístico  délas  pa- 
labras y  nombres  de  todos  los  escritos  contenidos 
en  esta  edición.  Ella  es  por  todo  esto  la  mas  com- 
pleta y  exacta  que  se  ha  hecho  de  nuestro  Colume- 
la. Mas  como  no  «s  poable  á .  Xas  hombres  sacar  sus 
obras  del  todo  perfectas ,  hemos  encontrado  en  es- 
ta célebre  edición  algunos  yerros ,  que  se  deben  atri- 
buir á  descuido  de  los  Impresores.  Nos  ha  parecido 

pre- 
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preciso  adrértii'loB ,  porque  varían  el  texto  de  0>- 
lumela  (i). 

J34  Ademas  de  las  referidas  ediciones  de  los 
quatro  Escritoresaotiguos  de  las  cosas  rústicas,  se 
hicieron  acunas  de  Columela  solo ,  y  otras  úoica^ 
mente  de  su  Poema  sobre  los  huertos ,  las  que  po- 
drán ver  los  curiosos  en  los  Bibliotecarios  D.  Nico- 
lás Antonio  y  Fabrido,  y  en  el  citado  Gesnero. 
También  se  liicíeroa  traducciones  de  las  obras  de 
Cokiraela.  á  otros  idiomasv  D.  Nicolás  Antonio  so^ 
lo  hace  mención  de  la  traducción  Italiana ,  que  hizo 
dé  Columela  Pedro  X^uro  natural  de  Módena  ,  y 
publicó  en  Veneda  dos  veces  (a).  Pero  Fabricio  y 

Ges- 

(l)  En  el  l)b,  3.  np.  13.  período  penúltimo  falta  eii  la  edición 
citada  de  Gesneio  y  Ernesto  la  panícula  non  ,  que  se  halla  ea  las 
otra.s  ediciones,  que  hemos  visto  de  BasiIea,Lcoa  y  Pails,  y  en 
la  de  Gerónimo  Commetino  (*l.  Quiuda  la  panícula  negativa 
del  contexto  se  varia  substancial  mente  el  sentido  de  la  oración. 
Este  fué  tin  descuido  de  los  Impresores ,  porque  en  la  nota  que 
pone  á  este  pasace  Gesnero  se  halla  el  texto  con  la  psrticala  nm 

3ue  le  corresponde.  Al  fín  del  capitulo  siguiente  del  mismo  libro 
e  Columela  niim.  6.  dé  la  citada  edición  se  pone  en  el  texto  lo- 
catuur  ,  y  debí  decir  colimmr,  según'  consta  de  las  otras"  edicio- 
aes ,  y  ae  la  misma  nota  que  puso  Julio  Pomedera  á  este  pa- 
uge  ;  en  la  que  se  halla  el  mismo  periodo  sin  aquel  yerro.  Tam- 
bién hay  otro  en  el  lib.  6.  cap.  30.  n.  4.  de  \i  citada  edición  don- 
de dice  :  deetuitrit ,  y  se  debe  leer  dturseril.  Omitimos  otras  er- 
tatas  de  menos  considerado^  ,  "^  -qñ*  pueden  corregir'  facilmert- 
te  loa  lectores.  '■  •  ■ 

(«)  Venet.  aon.  i;f4.eni4.  TypÍs.Mícol>  Be*ilaquae>  &  >i6^ 
en  8. 

(**)  Edición  de  los  Autores  RR.  Catón  ^  Varrcn ,  Columela  y. 
Paladio  por  Roberto  Stephano  ,  Paris  año  de  i!43.  De  Ins  misr 
tnos  por  Juan  Hervagio  en  Basíleá  afio  de  1  m^.  Por  Sebastian 
Gryfo  en  Lean. dé  Fnncik'el  misma  afio^dei^^f.  Por  Ger6- 
ninio  Commelino  año  de  1  $9t-  Entre  estas  edictoiKS  coa  ia20i» 
es  la  mas  celebrada  la  que  hizo  Commelino. 
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Gesnero  dan  noticia  de  otras  dpt  traduéctone^  de 
Columela  en  los  idiomas  Francés  y  Alemán.  La 
Francesa'  se  hizo  primeramente  en  París  por  ci  Ca- 
nónigo Claudio  Cotereau  {a).  Después  se  pu6Ucó  re* 
vista  y  corregida  por  Juan  Thierri  (¿).  La  Alema- 
aa  se  faizo  juntamente  con  la  obra  de  Faladio  en 
Straburgo  (c) ,  según  reñere  Gesneito.  Después  se  ht- 
zo  otra  de  los  mismos  Columela  y  Paladio  en  Mag- 
deburgo  (d)  por  Teodoro  Mayo.  Én  el  Prefacio  de 
esta  se  critica  la  anterior ,  como  obscura  y  Uena  de 
términos  antiquados. 

135  Nos  avergonzamos  confesar,  qoenose  lu 
hecho  versión  alguna  hasta  hoy  en  nuestra  lengua 
Castellana;  sin  embargo  de  haber  sido  Columela  Es- 
pañol, hombre  de  tanto  oiérito  ,  y  que  escribió  coa 
la  mayor  pureza  en  su  idioma  Lacíao  dé  uo  asunto 
de  los  mas  útiles  y  de  la  primera  necesidad.  Ni  los 
conatos  de  nuestro  sabio  Qiacoa  para  ilustrar  á  Co- 
lumela ,  ni  las  referidas  traducciones  ,  que  hicieron 
los  Extrangeros  á  sus  propios  idiomas  mas  ha  de 
doscientos  anos ;  y  áltimamentc ,  ni  los  elogios  que 
á  fin  del  s'^lo  pasado  dio  á  este  Gadícaino  y  á  sus 
obras  el  atado  D.  Nicolás  Antonio  ,  han  movido  á 
nuestros  Españoles  para  que  le  traduzcan  en  su  pro- 
pia 

ifi)  Ltr  dftu  timrtt  ¿U  Lmitfi  Jiaáut  Sfodtrsiuj  Coiamilij  átt 
chotet  TÚiliqutt  iraduiít  par  Claude  Colértau  Chamme  de  Parit, 
imprimtx  Par  GuiiL  Mtnl.  Parir  "i^ti   m  4.    ■ 

{*)  Reveutet  corngn  {los  doce  Jrbros  de  Columela)  par  Jtan 
Thicrry  de  Beaiivait ,  et  imprimtx  d  Parir  *éet  Kericer.  ann.  i  f  f  5< 
Uaee  La-Crñx  da  Maine  P.  j$.  «  tutanit  i»  libro  im  Aimeh- 


if)  SiiabuTg.  aan.  ij}6  en  fiíl. 

{di  táigithat^  ann.  1613  en  fol.  Gesnero  díce  ,  qne  sospecha 
seres»  la  nisma  que  citó  Fabticio- hecha  «n  Mi^deburgo  a^ 
de  láij. 
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'pia  kogüa.  No  podemos  adivinar  qtiál  habrá  sido  U 
causa  de  este  descuido.  Mas  desde  luego  decimos, 
que  no  ha  sido  porque  nuestros  Españoles  ünica- 
mente  se  han  dedicado  á  escribir  en  su  lengua  li- 
bros devotos ,  como  dice-con  poco  conocimiento  de 
nuestra  literatura  el  Abad  Pluche  (tf).  Los  Españo- 
les han  escrito  en  su  propio  idioma  libros  muy  eru- 
ditos en  todos  asuntos  y  materias.  Y  hablando  de- 
terminadamente de  traducciones,  saben  los  Eruditos, 
que  tenemos  en  nuestra  lengua  casi  todos  los  Auto- 
res originales  Griegos  y  Latinos.  £1  Abad  Pluche 
fué  hombre  de  muy  sóUda  piedad  y  doctrina ,  pero 
ignoraba  seguramente  aun  los  elementos  de  la  Hi^ 
toria  literaria  de  España.  De  otro  modo  no  podia 
haber  caído  en  tan  notable  equivocación.  Conclu- 
yamos, pues,  que  el  no  haber  traducido  á  Colume- 
la  en  nuestra  lengua  mas  bien  ha  sido  degrada  de 
la  literatura  de  la  Nación,  y  de  la  ñma  de  uno  de 
sus  mas  célebres  Escritores ,  que  incapacidad ,  ó  ig- 
norancia de  los  Españoles  sabios ,  que  han  florecido 
^esde  el  siglo  XVL  hasta  hoy. 
i  136.  Tambioi  nos  debe  causar  rubor  ,  que  ja- 
-mas  se  haya  hecho  edición  alguna  de  Columela  en 
España ;  habiéndose  impreso  entre  los  Extrangeros 
mas  de  quarenta  veces ,  ya  con  los  otros  Escrito- 
j-es  Geopónicos ,  ya  él  solo  ,  ó  junto  con  PaJadio^. 
Pero  aun  00  es  esto  lo  mas  notable.  De  tantas  im- 
presiones extrangeras  ha  sido  cortfrimo  el  numero 
<le  ejemplares ,  que  se  ha  traido  á  nuestra  Nación. 
Pues,  hoy  son  bien  raras  las  obras  de  Columela  de 

ed»- 

{(i)  Erpect.  dt  la  Nat.  tom  1 1.  Coavert.  5,  aádht  Carta  ¿k  «n  Pa- 
ére  de/amiiat  íoí.  itij.  uaduc.  £s|i. 
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ediciones  antiguas.  Ellas  no  están  venales  entre 
nuestros  libreros ,  y  apenas  tienen  algún  exemplar 
las  mas  copiosas  Bibliotecas.  Asi  han  tenido  muy 
poca  proporción  los  Españoles  curiosos  para  leer 
estas  obras ,  y  nosotros  después  de  muchas  diligen- 
cias solo  hemos  podido  encontrar  algunos  ejempla- 
res maltratados  en  los  baratillos ,  ó  restos  de  Ubre- 
rías  viejas.  Mas  por  lo  que  hace  á  las  tres  referidas 
traducciones  de  Columela  ,  ninguna  hemos  hallado 
venal ,  á  prestada  para  leerla.  Quizá  no  habrá  exem- 
plar  alguno  en  toda  la  Andalucía ,  ó  estará  sepulta- 
do en  algunas  Bibliotecas  de  poco,  ó  de  ningún  us(^ 
y  de  aquellas  en  que  se  condenan  los  libros  á  ser 
destruidos  por  los  insectos  y  el  polvo.  Entre  otras 
sentimos  una  muy  copiosa  ^  á  la  que  ha  tocado  es- 
ta infelii^  suerte.  Mientras  carecía  España  de  unas 
■obras  tan  útiles  como  las  de  Columela  ^  sudaban  sus 
prensas  con  la  impresión  de  innumerables  Casuistas, 
Sermonarios  de  mal  gusto ,  y  otros  libros  inútiles. 
Pero  ya  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se  conozcan 
estos  defectos ,  y  se  piense  seriamente  en  su  en- 
mienda. Mucho  se  habcia  ya  adelantado  el  gusto 
de  la  literatura  en  nuestra  Nación ,  si  no  hubiera  en 
ella  algunos  ignorantes  presumidos,  violetas  y  en- 
vidiosos f  que  no  cesan  de  poner  innumerables  obstá- 
culos á  los  aplicados ,  que  procuran  del  modo  posible 
ia  gloriosa  restauración  de  las  Artes  y  Ciencias. 

137  Mas  volviendo  á  las  ediciones  de  nuestro 
Columela  decimos ,  que  nos  parece  muy  conveniente 
se  hiciera  en  España  una  muy  copiosa..  Esta  no  solo 
podría  servir  para  que  se  difundiera  en  toda  la  Na- 
ción la  instrucción  y  el  mqor  gusto  de  la  Agricultu- 
ra ;  sino  también  para  que  se  construyera  en  los  Estu- 

dú» 
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dios  de  Crámática ;  y  de  este  modo  tomarían  los  jó- 
venes desde  sus  principios  algunos  conocimientos  en 
la  Agricultura,  y  excelentes  exemplos  de  la  mas  pura 
-latinidad.  Así  deseaba  el  Abad  Pluche  (a),  que  se  prac- 
ticase en  su  Nación  para  la  reforma  de  los  Estudios  de 
la  lengua  Latina/*  Los  niños ,  y  aun  los  que  no  lo  son, 
f>  dice  y  gustan  oir  hablar  de  objeto»  campesinos :  esta 
fi  es  una  pasión  en  los  hombres  ,<  que  solo  se  les  acá:- 
7>  ba  cpn  la  vida ;  pero  de  algún  modo  es  mas  eficaz 
n  envíos  pocos  años  ;  porque  todas  las  obras  de  la 
9$  Agricultura ,  ademas  de  aquella  natural  diversión, 
»  que  traen  consigo ,  tienen  para  los  jóvenes  todo  el 
»j  mérito  de  la.  novedad.  Lo  útil ,  lo  honesto ,  lo  justo^ 
M  la  buena  crianza  y  todas  las  ideas  intelectuales  tie- 
ti  nen  muy  poco  dominio  en  aquella  edad ;  pero  ábra- 
te seles  la  casa  decampo  de  Columela ,  y  se  verá  á  to- 
f>  do  el  mundo  concurrir  á  verla.  Todo  quanto  hay 
^>  en  ella  es  nuevo ,  todo  agradable ,  el  sitio  para  la 
99  habitación ,  el  Éivorable  aspecto  del  Cielo ,  el  dis« 
99  cernimiento  del  ayre  puro,  las  señales  saludables  en 
99  las  aguas ,  las  operaciones  del  cultivo  de  los  gra- 
i9  nos ,  el  beneficio  de  las  viñas  y  olivares  ,  el  confí* 
»>  tar,y  conservar  las  frutas ,  y  en  una  palabra,  todo 
99  es  delicioso  y  todo  universal :  solo  se  necesita  qul* 
99  tar  las  espinas  del  camino  ,  suprimiendo  lo  que  es 
W  difícil,  y  principalmente  algunas  particularidades 
»»  acerca  del  gobierno  de  las  yeguadas ,  ó  castas  de  los 
»>  caballos ,  que  no  convienen  de  modo  alguno  á  esta 
»>  edad..  Siendo  este  apacible  y  juicioso  Autor  muy 
t»  poco  común  (i)  es  necesario  dictar  lo  que  se  quiere 

w  que 

(a)  Etpect.  de  la  Nai.  toin.  1 1.  cit. 

(i)  a  la  verdad  tiene  bastante  fundamento  el  Abad  Pinche  pa- 
ra decir  esto  de  Columela,  Pue$  aunque  en  Francia  se  han  he- 
cho 


Si 

l&seddwdicbír  lo  toe' 
üega  de  lo  m^r ,  es 
:  pliede  buscar ,  ai  ait- 
m ,  ni  luces  inas  pror 

das  conBrma  este  sa- 
dicho  en  elogio  de  Co- 
so, que  cedexioae  bien 
mcsco  arriba  ,  cono- 
0  ea  celebrar  su  me- 
emos i  defenderle  de 
scritores  antiguos.  Si 
;ero  hubiera  hecho  U 
or  de  Columela ,  nos 
¡r  se  pasaría  inmedia- 
Je  otro.  Pero  no  ha- 
aste  punto  hasta  abo- 
defensa  de  un  paisa- 
peño  del  dculo ,  que  se 
i  obf  a. 


y  se  han  -traducido  en  sm 
an  cuidado  los  Franceses 
demás  de  este  célebre  Au- 
'  enidas  en  el  siglo  pasa- 
s  coao  Latinos.  Para  el  pso 
ees  en  Francia  famosas  cdi- 
listorrador'es  Latmos ,  qué 
Üjidail,  Pero  no  logró  Co^ 
Autores ,  aunque  parece 
h  grande  utilidad  de  ta 
'  apreciables  que  sean- los 
,y  tenecinil*  suene, c<» 
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A    FAVOR    DE    COLUMELA 

CONTRA  ALGUNOS  ESCRITORES  ANTIGUOS. 

ÍT  noticia  de  algunas  observaciones  del  mismo 
Columela  citadas  pw  el  Árabe  Sevillano 

Abü-Zacaria, 


,Pi 


S.  I. 

Apología  contra  Plinto» 


/ 


linio  el  mayor ,  llamado  el  Naturalista  por  la  gran- 
de obra  de  la  Historia  natural ,  que  es  la  única  que  nos 
ha  quedado  de  todos  sus  escritos  ,  fué  Autor  casi  coetá- 
neo á  Columela  ,  y  viviendo  este  ,  publicó  algunos  de 
sus  trabajos  literarios  (i).  Después  de  la  muerte  de  Co« 

lu- 

(i)  Generalmente  convienen  los  Autores ,  en  que  Plinio  nació 
en  el  Imperio  de  Tiberio  ,  pero  no  están  de  acuerdo  sobre  el  aña 
Sin  embargo  hay  dos  principios  cronológicos  muv  firmes  para 
poder  fixar  el  ano  de  su  nacimiento,  £1  uno  es  haber  muerto  su« 
focado  con  el  humo  del  Vesuvio ,  según  cuenta  Plinio  el  me* 
ñor  su  sobrino  "(lib.  3.  epist.  $.  lib.  6.  epist.  16).  El  otro  es  haber 
vivido  cincuenta  y  seis  años ,  como  consta  del  mismo  Escritor. 
La  espantosa  erupción  del  Vesuvio  ^  que  sufocó  á  Plinio  ,  sucedió 
por  el  Otoño  del  año  de  setenta  y  nueve  de  Christo ,  según  prue* 
ba  Tilemont  {Histor.  ie  hs  Emper.  tom.  2.  art.  4.  y  nota  4)  con 
Dion  Casio.  Este  año  fué  el  primero  de  Tito.  Tenia  Plinio  quan- 
do  murió  cincuenta  y  seis  años ,  los  que  rebasados  de  setenta 
y  nueve  se  deduce  que  nació  el  año  23  de  Jesu  Christo.  Este 
año  coincidió  con  los  años  nueve  y  diez  de  Tiberio  según  el 
Tom.  VIH.  Ce  mis* 


r  Vespasiano  po- 
e  las  DOtictas  de 
pero  con  menos 
iQ  le  bao  notado 
al- 
io reinado  Tiberio 
uandu  eniro  á  rey- 
iDcia  de  meMs,  y 
orera  Pltnío  de  17 
ezó  á  reynar  Clau- 
adidusá  los  17  ba- 
ue  bace  relación  su 
obra  ^ande  de  la 
lición  Fabrício  ( Bi- 
i  en  ¿1  último  año 
(Fabric-  cit.).  Los 
los  eKñbió  en  los 
10  (lib.  3.  epist.  s). 
iras  de  su  tío ,  an^ 
ce  mención.  Y  los 
ipezd  sirviendo  en 
)r  de  AlemanTa  ,  7 
serrino:  que  aña- 
este  Diuso  reco- 
se con  sus  escritos 
do  muy  mozo  ,  se- 
onduyo  después  de 
U  fibula  de  bibér. 
Plinio  el  menor  pot 
.  Estos  escríios  de 
Neroiv ,  en  que  tt- 
I  de  los  pasages  ch 
se  deduce ,  que  los 
í  Claudio.  El  libro 
DS  dardos  la  Caba- 
su  tb  siendo  Pre- 
ú  esto  fué  quando 
trece  que  le  com- 
e  la  Historia  nata* 
le  Roma  850 ,  en 
ños  después  de  la 
on  ,  y  90  años  des- 
;  del  miuno  Pumo 


contra  Plinio.  403 

algunos  Criticos  modernos  (a).  En  ^1  primer  libro  ^  y 
que  sirve  como  índice  de  su  obra,  pone  un  Catálogo 
de  los  Autores  de  que  se  valió  para  componerla ,  y  en- 
tre ellos  coloca  á  nuestro  Columela  en  los  libros  8  ,  1 1, 
14,  ly ,  17  ,  18  y  19.  Pero  en  los  libros  11  y  14  no 
le  cita  determinadamente  ,  contentándose  con  escribir  su 
nombre  en  el  Catálogo. 

a  Si  hemos  de  hacer  juicio  de  la  exactitud  de  las  ci- 
tas de  Plinio  en  los  escritos  que  manejó  de  otros ,  por 
las  que  vemos  en  nuestro  Columela  ,  podremos  convenir 
con  lo  que  dicen  algunos  de  los  referidos  Criticos ,  de 
que  Plinio  se  valió  de  su  memoria ,  6  de  extractos  age- 
nos  ,  poco  fieles  en  la  relación  de  muchas  noticias ,  que 
no  se  hallan ,  6  están  de  otro  modo  en  los  Autores  que 
cita.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  esta  censura  ,  que  no  es 
de  nuestro  intento ,  en  orden  á  Columela  y  á  sus  escri- 
tos ,  procedió  con  notable  injusticia  ,  asi  en  los  pasages 

Ce  2  que 

(a)  Joseph»  ScaÜger.  sive  Ivo  Villiomaruf ,  ín  locot  centr<rt>ertot 
Tatii  pag.  14.  ^^Plinium  (ait)  in  reddendo  Aristotele  aut  Theo« 
ff  phrasto  o£féndere ,  cum  sexceniis  locis  hoc  commiserit*  Quod 
M  utique  non  Plínii  inscitiae  attribuendum ,  sed  eorum  negligen« 
9>  tiae  qui  excerpta  ex  auctoríbus  mala  fide  descripta  ad  eum  de- 
9P  ferebant ,  ut  in  ordinem  ab  eo  digererentur  .  •  •  •  Quare  errores 
99  in  Plinio  notamus  ,  qui  non  sunt  Plinií ,  sed  amanuenstum.  In« 
99  numera  ejusmodi  ob^rvata  Salmasio  ad  Solinum.  Budeus »  Ala- 
99  tius  cíut.  á  Crenío  in  lim.  part.  7.  animad.  Vignoiius  Marviiius 
9>  personanis  Scriptor  tom.  a.  Mise.  pag.  48.  C  est  domma^  que 
»>  ce  grand  homme  ( Plinio)  se  soit  trop  appuíe  sur  des  Ecrivains 
99  peuseurs ,  et  que  ne  choísissant  pas  assez  ses  lectures ,  ¡1  n'  i 
M  pas  ete  lui  meme  toujours  íidele  á  traduire  les  temoignages, 
»>  qu*  il  en  á  tires.  As\  lo  refiere  Fabricio  B.  L.  tom.  i.  lib.  a.  c.  1 3. 
99  Thomas  Popeblount  Ccn»  Ce!.  Auth.  cita  á  Causino  Hb.  3.  de 
>'  Bloq.  cap.  14.  Plinius  non  ubique  sui  similis;  pieraque  enim 
99  acoté  scrípsit  &c.  nonnuUa  neglecta  &  inculta.  Et  Sciopp.  de 
*>  Sty h  Hístor.  pag.  1 00.  Plinium  mérito  nihil  moramur ,  ñeque 
»  verbis  ejus  nisi  ubi  meiiora  nobis  defíciunt  •  utendum  putamus. 
f9  Et  Leonicenus  Verder  in  Censur.  Auctor.  Plinius  fasciculariam 
>>  facity  cuneta  olfaciens.  nihil  degustans  1  omnia  glutiens ,  nihil 
99  decoquens  |  lerna  mendacionim  1  exrorum  Oceaous*  Et  Franc. 

f>  Bac. 


^e  le  impug- 
,  sus  reglas    y 

la  letra.  Ta- 
id  posible  ,  en 
nuestro  Espa- 
el  F.  Hardui- 
OD  algunas  de 
tor  de  los  que 

dignidad  ,  ni 
que  á  la  vec- 
s  escritos  (i). 
into  con  aJgu- 
isuntoa  princi- 
r  á  los  Espa- 
i  de  los  extra- 
ido  en  que  los 
lia,  6  Duestm 

»'g- 

:oríam  nituraleíR 
lam  minimc  ,  ut 
).  Beauval.  Hist. 
i  ejusmodi  dcGec- 

festinationi  con- 
t  functiones  mu-' 
to  &  Vespasiano 
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ignorancia :  ninguno  es  mas  acreedor  á  esta  ilustración 
que  el  insigne  Gaditano  Columela  ,  despreciado  ú  olvt-^ 
dado  basta  ahora ,  aun  de  los  mismos  Españoles. 

3  Sus  obras  de  Agricultura  fueron  sumamente  céle^ 
bres  en  su  tiempo,  no.  solo  en  Roma,  sino  en  todas  las 
Provincias.  Y  esta  misma  fama  de  Cohimela  verosimil^* 
mente  fué  una  de  las  causas  que  tuvo  Plinio  para  mirar-« 
le  con  emulación.  Aunque  él  era  un  hombre  tan  grande, 
como  le  pinta  su  sobrino ,  se  dexó  dominar  de  la  baxa  é 
tndigca  pasión  dé  la  envidia.'  Mas  no  extrañamos  taütoj 
que  le  dominase  esta  quando  Plinio  era  mozo  y  vivía 
aún  Columela ,  como  el  que  la  conservase  basta  los  úU 
timos  años  de  su  vida ,  en  que  ya  habia  muerto  nues-^ 
tro  Español.  Pero  debe  cesarnuestra  admiración , si  con-t 
sideramos  ,  que  la  envidia  echa  mas  profundas  raices  en 
aquellos  ingenios,  que  siempre  se  hallan  despedazados, 
interiormente  por  no  poder  llegar  á  la  superioridad  de 
otros.  Plinio  seguramente  no  igualaba  en  ingenio  á  nues«% 
tro  Columela  ,  ni  en  los  dotes  de  claridad  y  elegancia, 
propios  de  un  grande  Escritor.  Cotéjense  los  tratados  de. 
Agricultura ,  que  publicó  Plinio  en  los  libros  citados,  coa 
los  de  Columela  ,  y  se  tocará  esta  verdad.  No  era  me-w 
nester  otro  principio  para  que  durase  la  emulación  de 
Plinio  aun  después  de  muerto  Columela. 

4  De  aqui  nació,  que  derramándose  Plinio  freqlien^t 
tímente  en  elogios  de  Catón,. Var ron ^  Vir^lio  y  ocrosi 
Romatios  ,  sobre  sus  preceptos  de. Agricultura,  jamas  ci-» 
tó  á  Columela  con  el  menor  elogio.  Por  el  contrario  ,.6 
le  cita  para  impugnarle  ,  ó  para  cosas  fútiles*,  y  de  po*» 
ca  importancia  ,  como  dando  á  entender ,  que  esto  era 
lo  que  habla  de  particular  en  sus  escritos.  Y  quando  to- 
ma de  él  muchas  de  sus  juiciosas  y  sólidas  observaciones 
regularmei^te  calla  su  nombre.  En  una  palabra  ,  no  pue-* 
de  Plinio  disimular ,  así  en  lo  que  refiere  ,  como  en  lo 
que  caifa  de  Columela  su  oculta  emulación.  Pero  ya  es 

Tom.  yin.  Ce  3  tiem- 
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tiempo  de  que  demostremos  esto  individuaknétite.  Nó 
intentamos  tratar  este  punto  con  la  extensión  que  le  cor*-» 
responde ,  dexándole  á  otros  Españoles  que  \  quieran  to^ 
márse  el  trabajo  de  ilustrar  á  Columela  de  propósito.  Así 
nosotros  solo  daremos  una  idea,  mas  bien  para  excitaif 
el  gusto  de  nuestrojt  Compatriotas ,  que  para  apurar  el 
asunto, 

5  En  el  libro  8  ^  en  que  trata  Plinio  de  los  animales 
terrestres ,  hablando  de  los  perros  cita  á  nuestro  Colu- 
pela  con  estas  palabras :  ^'  Escribe  Columela ,  que  si  á 
^  los  quarenta  dias  después  que  el  perro  ha  nacido  le 
^  castran  de  un  bocado  la  cola  ,  y  le  quitan  el  ultimo 
^  nudo  que  tiene  ,  arrancando  el  nervio  siguiente ,  ni 
9)  crecerá  la  cola  ,  ni  los  perros  rabiarán  (d)."  Las  pala- 
bras de  Columela  son  estas :  ^'  Las  colas  de  los  cachorros 
^  se  deben  cortar  á  los  quarenta  días  después  de  oacidoS| 
9,  de  e^ta  manera«  Tienen  un  nervio  que  se  extiende  por  los 
)9  artículos  de  la  espina  de  la  cola  hasta  la  última  parte: 
9,  este  se  cortará  asiéndole  con  los  dientes ,  y  sacándole 
9,  algo  hacia  fuera :  con  esta  operación  no  crecerá  la  co- 
5^  la  á  lo  largo  con  aumento  desagradable  :  y  según  afir- 
^  man  muchos  pastores  se  evitará  la  rabia ,  enfermedad 
^  mortal  para  este  ganado."  Por  el  solo  cotejo  de  estos 
dos  pasages  se  conoce  la  poca  exactitud  de  Plinio  en  su 
cita ,  y  que  no  penetró  bien  el  sentido  de  nuestro  Espa- 
ñol. Según  Plinio ,  Columela  ordena  cortar  parte  de  la 
eola  de  los  cachorros  con  el  fin  único  ó  principal  de  que 
no  rabien.  Esto  es  falso  absolutamente.  Columela  no  ov^ 
denó  esta  operación  principal ,  ni  únicamente  para  evitar 
la  rabia  de  los  perros  ^  sino  la  fealdad  de^sus  colas.  Tam- 

po- 

(a)  Traduc.  de  Gerónimo  de  Huerta.  Plln.  lib.  r8.  cap.  41  :  Cs/tf- 
mella  auctor  est ,  si  quadragetimo  die  ,  quam  sii  $tatur  ( canis)  cas- 
tretur  morsa  cauda ,  summusque  ejtu  articulut  auftratur ,  sequemi 
ñervo  exempto  ,  nec  caudam  cretcere ,  nec  canes  rábidos  fieri%  Co* 
lum.  lib.  7*  cap.  la.  n.  14,  Catulorum  caudas  &c. 
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poco  aseguró,  que  esta  operación  precavía absolutaroeo^ 
te  la  rabia ,  sino  que  asi  lo  afirmabao  muchos  pastores. 
Seguramente  él  no  babia  comprobado  esta  eiperiencia, 
y  por  eso  la  dexa  sobre  la  fe  de  los  ganaderos.  Así  fal- 
tó Plinio  á  la  verdad  histórica,  re6rteDdo  á  nuestro  Cok 
Jumela  como  Autor  de  esta  observación.  También  faltó  á 
Ja  exactitud  ,  omitiendo  las  palabras  de  Columela  ,  que 
declaran  su  verdadero  sentido  ,  y  trastornando  todo  el 
pasage. 

6  En  los  capítulos  43  y  44  del  mismo  libro  trata 
Plinio  de  los  asnos  y  mulos ,  su  generación  y  propi,e.da- 
des  ;>y  observamos  ,  que  tomó  algoide  lo  que  dixoCo)- 
lumela  (u)  tratando  de  estos  anímales.  Mas  Columela  1» 
explica  todo  con  mucha  claridad  ,  y  Fünio  ocupado  en  la 
relación  de  \o  maravilloso  tiene  algunas  expresiones  tan 
breves  y  obscuras ,  que  para  su  inteligencia  se  debe  re^ 
currír  á  Columela  y  á  otros  Autores,  como  nota-  majr 
bien  ijarduino  (¿).  Casi  lO'  misOio^se  verifica  en  los  oapú 
tulos  4f  y  46,"que  trata  Plinio  de  los  toros.y  bueyes^ 
de  los  que  habló  con  mas  exactitud  y  claridad  nues- 
tro Columela  en  su  libro  VI.  (e).  En  los  capítulos  47,  4^ 
y  49  trató  Plinio  de  las  ovejas  y.  su  laoa^  extractando  ala- 
gunas noticias  de  Columeia.(^),  y  particttlarmeote  lo  que 
dice  nuestro  Español  (e)  sobre  que  no  se'  pennit»  que 
Cc4  las 

(fl)  Lib.  6.  cap.  37. 

(¿)  Harduin.  ib.  Sec  %9.  n.  1 1.  :=  ÍSartt  farigatet  meUui  im^~ 
rt.  iMcem  ajffert  buic  concittat  valie  orationí.  Colum.  lib-  6.  init. 
cap.  37.  Es  cierto  que  nadie  podrá  entej\dec  la  bcevlñfiut  expli- 
cación de  Plinio ,  sin  ker  el  pasage  citado  de  Columtda ,  en  que 
explica  esto  con  su  acostumbrada  elegancia  y  ex&ctitud.  Lo  mis- 
mo se  verifica  en  otros  lugares  de  Plinio ,  que  cíta  Unbiea  Hac- 
duino  como  concordantes  de  Columela ,  y  omitimos  por  critai 
pDolixidad ,  dexáddolos  para  otros  ilustradoies.  '  . 

(e)  Lib.  6.  desde  el  Proem.  hasta  A  qap.  a¿. :  >   . . 

(d)  Lib.  7.  cap.  3.  o-  it.  y  cap. 3. o.  4. ..    , 

(e)  Lib.  7.  cap.  3.  n.  34. 
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riores.  Sobre  el  modo  coa  que  se  hxHan  formados  los 
panales  en  las  colmenas ,  y  la  señal  de  gue  está  ya  la 
miel  en  buena  sazón  ,  qu^ndo  tas  abejas  expelen  los  zán- 
ganos ,  que  refiere  Flinio  en  el  mismo  capítulo  y  en  el 
siguiente ,  está  conforme  con  lo  que  dice  nuestro  Colu- 
mela  en  el  libro  9  (a)  ,  como  nota  Harduino.  Pero  Co- 
lumela  trata  en  estos  puntos  todo  lo  perteneciente  á  las 
abejas  con  mucha  mas  eiáctitud  y  claridad  que  Plinlo, 
como  conocerá  qualquiera  que  haga  el  cotejo.. 

8  £n  el  capítulo  1 6  dice  Plinio  ,  que  los  que  hayan 
de  castrar  las  colmenas  vayan  lavados  y  puros  ,  porque 
las  abejas  aborrecen  los  ladrones  y  los  meses  de  las  mu- 
geres.  No  sabemos  de  donde  tom6  Plinio  la  boberia  de 
que  las  abejas  aborrecían  á  los  ladrones ;  como  si  estos 
animalitos  fueran  capaces  de  discernir  entre  el  ladrón  y 
su  dueño.  Mas  por  lo  que  hace ,  á  que  los  que  van  á 
castrar  las  abejas  vayan  limpios  y  sin  malos  olores  ,  lo 
dice  elegantemente  nuestro  Columela  por  estas  palabras: 
"  Principalmente  debe  observar  el  colmenero,  á  cuyo 
^  cargo  está  el  alimento  de  las  abejas  ,  quando  tiene  que 
„  tocar  i  las  colmenas ,  abstenerse  un  día  antes  de  las 
„  cosas  venéreas ,  y  no  llegar  á  ellas  tomada  del  vino  y 
„  sin  haberse  lavado  :  también  se  abstendrá  de  casi  to- 
„  dos  los  manjares  de  olor  muy  agudo ,  como  son  los  sal- 
yf  samemos  ,  y  todos  los  líquidos  que  les  componen  :  asi 
„  mismo  de  los  malos  olores  de  ajos ,  cebollas ,  y  otras 
„  cosas  semejantes  (¿)."  Por  el  cotejo  de  estos  pasages 
sé  vé  ,  que  Plinio  reduxo  á  una  cláusula  brevísima  todo 
el  precepto  de  Columela ,  sfiadiéadole  una  circunstancia 
fabulosa. ,  según  su  costumbre.  También  tomó  de  nuestro 
Columela  (t)  lo  que .  dixo  (</}  coa  su  acostumbrada  bre- 

ve- 
(a)  Cap.  I  $.  n.  3. 7.  &  8. 

(¿}  Lib.  9.  cap.  14.  n.  3.  -      1    ' 

(c)  Lib.  9.  cap.  1-3.  n.  3. 
id)  Plin.  lib.  1 1,  cap;  19.  seo  ai. 
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vedad ,  de  hacerle  mal  á  las  abejas ,  y  moverlas  el  vieo- 
tre  la  mucha  comida  que  hay  en  la  Primavera  coa  la 
abundancia  de  flores.  Plioio  refirió  esto  como  una  noti- 
-  cia  :  pero  Columela  expone  esta  observacioa  de  modo 
que  pueda  ser  utÜ  á  los  Labradores. 

9  En  el  capitulo  siguiente  (j)  dice ,  que  hay  algu- 
nos que  juzgan  revivir  las  abejas  muertas ,  si  se  guardan 
todo  el  Invierno  bazo  de  techado,  y  después  se  expo* 
neo  á  un  fuerte  sol  por  la  Primavera ,  y  se  fbmemao  to- 
do el  día  con  ceniza  de  higueras.  Varroa  (b)  había  refe- 
rido antes  esta  noticia  ,  y  Columela  {e)  dice  ,  que  la  es- 
cribió Higino  siguiendo  á  sus  mayores  ,  pero  que  él  no 
ha  experimentado  su  verdad ;  y  que  le  es  mas  impor- 
tante procurar  con  remedios  el  que  no  mueran  ,  y  socor- 
rer á  las  enfermas.  Otros  muchos  preceptos  sobre  el 
cultivo  de  las  abejas,  y  sus  frutos  de  miel  y  cera  te 
hallan  en  Plioio  conformes  substanciatmente  con  los  de 
Columela ;  pero  como  también  los  hallamos  en  Varron, 
en  Virgilio  y  otros ,  pudo  tomarlos  de  estos  Autores. 

10  En  el  libro  14  traca  Pünio  de  la  naturaleza  de 
las  viSas  y  Otros  árboles  frutales,  prometiendo  tratar  en 
otra  parte  de  su  cultivo.  No  cita  k  Columela  particular- 
mente en  este  libro  ,  aunque  le  coloca  entre  los  Autores 
que  le  sirvieron  para  componerle.  Pero  siendo  el  plan- 
tío de  las  vifias ,  y  de  todo  género  de  árbol  frutal  uno 
de  los  puntos  en  que  se  aventajó  mas  Columela  á  sus 
coetáneos  y  á  los  anteriores  ,  conocerá  qualquíera  ,  que 
lea  con  reflexión  sus  obras,  cometió  Plinio  dos  injusti- 
cias contra  él ;  la  una  en  no  referir  como  Historiador 
estas  ventajas ,  aplaudiendo  las  de  otros  Autores  menos 
célebres  en  esta  materia  ,  y  la  otra  ep  valerse  de  mu- 
chas 

(0)  Plin.  lib.  it.  cap.  90.  sec.  as. 
{b)  Lib.  3.  cap.  16.  ¡n  fin. 
(f)  Lib.  5».  ctp.  1 3.  n.  3.  y  4. 
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chas  de  tus  mas  particulares  obs 
determinadaiDeate* 

lí  Ea  el  capitulo  3  numen 
de  uvas ,  sus  propiedades  y  oom 
noticias  referidas  con  bastante  bi 
ellas  extractadas  sustancialmente 
iosínáa  Harduino ,  y  nosotros  ben 
do  el  cotejo  de  estos  pasages.  £ 
Plinio  en  comprobación  de  la  fe: 
Italia  ,  y  como  noticia  reciente  , 
fia  ,  que  compró  Anneo  Séneca , 
te  cada  yugada  comunmente  siei 
refiere  esta  misma  noticia  ,  com 
tualmente  en  su  tiempo.  Pero  no 
fias  de  Séneca  siete  culeos ,  sino 
nos  persuadimos  á  que  se  debe  < 
no  á  la  de  Flinio  ;  pues  aunque  1 
alcanzó  á  Séneca  el  Filósofo ,  y 
prodigiosa  fertilidad  de  su  viña 
nunca  es  tan  exacto  como  Cotut 
en  sus  reflexiones.  Ademas ,  qi 
aquel  mismo  tiempo  trabajaba  su 
se  esmeraba  en  el  cultivo  de  sus 
mismo  refiere.  7  es  natural  á  qu 
so ,  é  inteligente ,  como  era  C0I1 
lantamiemos  y  productos  de  lo 
de  sus  heredades.  De  todo  lo  qi 
lumela  es  mejor  garante  de  ta  oc 
quanto  Historiador  exacto ,  y  y; 
Principe  de  la  Agricultura. 

13  En  los  capitules  9  y  10 
hacer  el  vioo  dulce  y  el  agua  pi( 

(a)  Lib.  3.  cap.  a;  ik  7.  &  atVh 
^)  Lib.  3.  cap.  3.  n.  3. 
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inaban  loré  ,  extracta  Pltnio  de  Coliimela  («)  lo  lustanctal 
de  sus  preceptos.  También  toma  algo  de  este  Español  (b) 
en  los  capítulos  19  y  30 ,  sobre  el  modo  de  hacer  arro- 
pe ,  y  condimentar  muchas  especies  de  vino.  Asimismo  eo 
el  referido  lugar  (r)  extracta  Plinio  una  observación  so- 
bre el  modo  de  condimentar  el  vino  con  agua  del  mar, 
propia  de  M.  Columela ,  tío  de  nuestro  Escritor  {J),  y 
advertimos ,  que  copió  Plinio  hasta  la  menuda  circuos- 
tancia  de  que  el  agua  marina  se  ba  de  tomar  muy  dis- 
tante de  la  ribera ,  6  en  alta  mar.  Sobre  la  mocha  facili- 
dad de  percibir  el  vino  qualquier  mal  olor ,  ertractó  Pli- 
nio (í)  lo  que  dixo  con  mucha  elegancia  nuestro  Colume- 
la (/).  En  el  capitulo  aa  tomó  Plinio  de  nuestro  Colume- 
la {¿)  casi  á  la  letra  la  expresión  de  haber  llegado  3  tanto 
la  corrupción  de  costumbres  de  los  Romanos ,  que  cocian 
las  crudezas  de  la  embriaguez  en  las  estufas  ,  ó  sudaderos 
de  los  baSos  ,  y  se  jactaban  de  no  ver  salir  el  sol ,  ni 
ponerse  ,  ocupados  dia  y  noche  en  brutales  deleytes.  Pu- 
nió varia  esta  pintura  con  colores  muy  vivos  y  fuertes. 
Pero  Cotumela  había  referido  antes  esta  monstruosa  <:;or- 
TUpcion  de  los  Romanos ,  con  aquella  eloqUenie  y  noble 
simplicidad  que  le  es  tan  propia. 

13  En  el  libro  if  prosigue  Plinio  tratando  de  los 
¿rboles  frutales  ,  y  -  aunque  desde  el  principio  basta  el 
capítulo  9  habla  de  los  olivos,  aceytunas,  aceyte ^  jámi- 
la ,  6  alpechín,  no  cita  en  particular  á  Columela,  sin 
embargo  dfi  que  este  Autor  habia  escrito  con  mucha  pro- 
piedad y  exactitud  estos  mismos  asuntos  ,  y  que  extrac- 
ta 
la)  Lib.  la.cap.  i6.a.  i.  jcap.  39.  7  40. 
(b)  Lib.  li,  cap.  30.  38.  y  30. 
-(ri  S«.  3!j  ■■      ■   . 

Idi  Colum.lib.  13.  cap.  3i. 
(e)  tbid.  cap.  91.  sec-  37- 

(/]  Lib.  i.cap.  6.  n.  11.  y  lib.  itrcap.  s'S.in  fin.' 
(g)  In  Piooetn.  a.  lü. 
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tó  de  el  varias  observaciones.  Pliiíio  dice  (a)  ^  que  el 
aceyte  mejor  y  de  mas  agradable  sabor  es  el  de  aceytu- 
nas  verdes ,  y  que  haa  empezado  á  madurar  :  que  de 
este  es  mas  aventajado  el  primero  que  sale ,  6  de  la  pri- 
mera presura.  Columela  (b\  habia  escrito  sustancialmente 
lo  mismo.  Añade  Plinio  \c) ,  que  recientemente  se  había 
inventado  un  modo  de  exprimir  con  pequeñas  reglillas,  ó 
tablas  el  pie  de  la  aceytuna  ya  molida.  Columela  (d)  des» 
cribe  elegantemente  esta  máquina  y  varias  operaciones 
para  extraer  el  aceyte.  También  dice  Plinio ,  que  es  buen 
tiempo  de  coger  la  aceytuna  quando  empieza  á  ponerse 
negra.  Columela  (e)  habia  escrito  lo  mismo. ,  señalandd 
por  tiempo  mas  oportuno  de  esta  cosecha  \  "quando  em^ 
piezan  á  verse  algunas  aceytunas  negras ,  pero  otras  blan-* 
cas  eo  mayor  numero  (i). 

Def- 

(a)  Lib.  1$.  cap.  t.  sec.  s. 

(b)  Lib.  1 3.  cap.  $a  n.  2.  la  y  X  !• 
.{c)  Ibídem. 

id)  Ibid.  cap.  ^o.  n.  ;3. 
(e)  Lib.  12.  cap.  ^o.  n.  p. 

(i)  Anadia  Plinio, que  mientras  mas  madora  está  la  aceytuna  da 
mas  aceyte,  aunque  de  peor  sabor.  Comunmente  están  de  acuer^* 
do  los  Antiguos ,  que  este  aceyte  es  de  peor  sabor  ;  pero  nin- 
guno hemos  leido  que  afirme  dar  la  aceytuna  mayor  cantidad  de 
aceyte  mientras  mas  madura.  Parece  que  esta  fué  una  preocupa-^ 
cion  de  Plinio ,  adoptada  después  por  ios  modernos ,  principal^ 
mente  en  nuestra  Andalucía ,  donde  se  sigue  la  mala  práctica  de 
coger  la  aceytuna  muy  madura  ,  y  dexarla  que  se  pudra  en  el  mo* 
lino  con  la  vana  esperanza ,  que  dará  mas  aceyte.  El  antiguo  Ca-' 
ton  ,  y  nuestro  Columda  citándole ,  y  valiéndose  de  su  .racioci*- 
nio ,  se  burlaron  de  esta  errada  práctica  ,  como  se  ha  referido  en 
los  Extractos.  Acostumbraban  los  antiguos ,  según  refiere  Colu- 
mela  (lib.  i2.  cap.  ^o.  cit.),  extraer  tres  géneros  de  aceyte.  Sa- 
caban el  primero  en  el  mes  de  Octubre  y  Noviembre.  A  este  acey- 
te llamaban  amargo.  También  le  daban  el  nombre  de  aceyte  del 
Esffo  j  por  sacarse  de  la  aceytuna  ,  que  se  cala  en  dicha  esta- 
cion  y  ó  en  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre.  El  segando  gé- 
nero de  aceyte  se  producía  de  las  aceytunas  que  llamaban  variar^ 
esto  es ,  unas  blancas ,  y  otras  negras  ó  pimadias»  A  este  aceyte 

Ua^ 
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14  Despuei  en  el  capítulo  13  {a)  tratando  Flinio  de 
las  ciruelas  pérsicas,  censura  como  noticia  fabulosa  ,  que 
esta  fruta  tuviese  venetio  entre  los  Persas  ;  y  que  traída 
por  sus  Reyes  á  Egipto  para  castigo  de  los  delioqUentes, 
se  corrigiera  su  ponzofia  con  la  mudanza  del  terreno. 
Pues  esto  mismo  añrmaa  los  Autores  mas  diligentes  de 
la  Persea  ;  la  qual  es  absolutameote  diversa  de  la  cirue- 
la Pérsica^  y  semejante  á  los  mixoí  roios  (1);  y  oo  pre- 
valece fuera  del  Oriente.  Y  aun  los  mas  Eruditos  nega- 
ron también,  que  esta  fruta  fuese  trasladada  de  Persia 
para  los  suplicios,  asegurando  que  Perseo  la  sembró  en 
Mcmphis ;  y  que  por  esta  cansa  ordenó  Alexandro  en 
aquella  Ciudad  ,  que  lo»  vencedores  se  coronaran  con  e»- 
te  árbol  eo  honor  de  su  antepasado.  Hemos  referido  con 
extensión  este  pasage  de  Flinio  ,  porque  en  él  segura- 
mente impugna  lo  que  dixo  nuestro  Columela  sobre  el 

ve- 
Uamaban  wriír ,  y  le  extrafiikíenel  oesde  DJciembre  moliendo 
pioniamenle  la  aceyíuna  después  que  la  leco^n ,  como  ya  se 
na  lerendo.  Al  tercer  género  de  aceyte  daban  el  nombre  de  ma- 
duro, porque  le  sacaban  de  la  aceytuna  quando  ya  estaba  del 
todo  negra  7  madura.  El  segundo  género  de  aceyte  era  el  mas 
estimado  entre  los  antiguos,  7  le  destinaban  para  ¡comer.  Colii. 
mela  previene,  que  el  Padre  de  familias  no  debe  sacar  aceyte 
amargo  ,  ó  del  primer  género  ;  sino  en  el  caso  de  tener  qtie  apro- 
vechar las  aceytunas ,  que  se  caen  naturalmente  de  los  árboles  pox 
el  viento  ó  la  tempestad  ;  porque  estas  aceytunas  muy  verdes  ó 
sumamente  amargas  dan  poco  aceyte.  En  orden  al  tercer  señe- 
ro ,  que  llamaban  maduro ,  permite  que  le  saquen  los  Labradores, 
quando  ñiere  muy  grande  el  olivar.  Verosimilmente  destinaban 
los  antiguos  este  aceyte  maduro  7  el  amargo  para  las  laces  7 
otros  usos  ;  pUes  solo  empleaban  el  virde  en  las  comidas ,  como 
dice  expresamente  nuestro  Escritor.  Plinio  confondió  estas  noti- 
cias tomadas  de  Columda  ,  y  de  otros  Autores  por  la  sutna  bre- 
vedad que  afectaba ,  ó  por  ía  poca  exactitud  de  los  extraaos  que 
le  sacaban  sus  amanuenses. 
(a)  Sec.  13. 

(1)  El  mixo  es  una  espKie  dfi  cirudo ,  que  ecfaa  la  fruía  am- 
Cimada ,  y  quando  está  madura  time  el  coloc  azuL  Juan  B.  Poe- 
ta ( yiU..üb-  í.  cap.  as ). 
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veneno  de  las  manzanas  de  Persia ,  según  notan  Scboett- 
genio  citando  á  Salmasio  ,  Juan  Matías  Gesnero  (a)  ,  y 
el  P.  Harduino  [h). 

if  Dos  cosas  censura  Flinio  á  nuestro  Cotumcla  en 
este  lugar.  La  primera ,  que  tas  ciruelas  ,  ó  manzanas 
Pérsicas  fuesen  venenosas  en  su  pais  nativo  ,  y  perdie- 
sen este  veneno  trasladas  á  otras  R^iones  ,  confundien- 
do ,  según  Plinio  ,  nuestro  Autor  lo  que  se  dice  de  la  Per-* 
sea  de  Egipto  con  la  ciruela  Pérsica;  siendo  ambas  fru- 
tas muy  diferentes.  La  segunda  ,  que  la  manzana  Persea^ 
á  la  que  atribuyen  este  veneno  ,  le  hubiera  tenido  ver- 
daderamente. Pues  aunque  afirmaron  esto  algunos  Auto- 
res ,  otros  mas  críticos  lo  negaron. 

1 6  Aquí  manifiesta  Plinio  su  pasión  nacional  ,  y  el 
deseo  que  tenía  de  impugnar  á  Columek.  Este  Escri- 
tor (c)  introduce  en  su  Poema  la  noticia  de  ciertas  man- 
zanas Pérsicas ,  y  añade  que  tos  bárbaros  Persas  las  en-^ 
viaron  á  otras  Regiones,  según  publicaba  la  fama  ,  ar- 
madas coa  la  ponzoña  de  su  propio  pais.  Pero  que  afao-> 
ra  ,  habiendo  depuesto  en  nuestras  Regiones  su  veneno, 
transmutada  algo  su  calidad ,  no  solo  no  causan  daño  al- 
guno ,  sino  que  dan  sucos  muy  agradables.  ■  Y  que  ade- 
mas los  Pérsicos,  llamados  así  por  el  nombre  de  estas  gei>- 
tes  ,  se  van  mitigando  (en  Europa)  de  alguna  corta  ma- 
lifrnidad  que  tenían.  Después  celebra  en  particular  los 
Pérsicos  ,  6  Priscos  de  la  Galla  ,  de  algunos  países  de 
Grecia  y  de  otras  partes. 

17  Coo  la  sola  exposición  de  los  versos  de  Columela 

la)  In  Praef.  ptft  7. 

ib)  In  Plin.  cit.  Columeílai  est  hoe  carmen  lib.  10.  sub  fin.  '**  Et 
tj  pomis  quae  barbara  Persis  =  Miserat ,  ut  fama  est ,  patriis  at- 
*'  mata  venenis."  Id  tradtt  &  Plato  lib.  i.  Anthol.  ^ip.  ao,  Epi- 
gram,  qiiod  ita  reddidit  Grotius  :  "  Nate  Theognosti ,  moctis  Ubi 
»  causa  fuere  =  A  Peisis  Peiseus ,  quae  mala  inaia  tulit.'* 

{c)  Lib.  10.  V.  40S>  &i  seq^ 
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conocerá  qualquier  erudito  la  falsedad  de  las  censuras 
de  Plinto  y  su  pasión  nacional  ,  ó  procedida  de  otrot 
principios.  Es  verdad  que  dixo  Cotumela  con  su  acostum- 
brada elegancia  ser  TcDcnosas  en  su  patria  las  manzanas 
Pérsicas ,  ú  otros  géneros  de  fruta ,  que  los  antiguos  en- 
tendian  con  el  nombre  general  de  Poma  ;  y  nosotros  1/z- 
mamos  particularmente  albarcojuts  ,  damateos  ,  durtsnor^ 
melocotones^  &c.  Pero  es  falso,  que  Cotumela  dixese  esto 
asertivamente  ,  y  como  noticia  positiva  ,  según  pare^  su- 
ponerle PÜnio.' Únicamente  introduxo  allí  esta  noticia 
como  un  rumor  popular ,  que  se  fundaba  en  la  £ioia  públi- 
ca. Ademas  Columela  no  confundió  las  manzanas  Pérsicas, 
que  tenian  veneno  en  su  pais,  con  la  Persea  ,  que  ase- 
gura Elmio  haber  sido  traída  á  Egipto  ,  y  plantada  en 
Memphis  por  el  antiquísimo  Rey  Ferseo.  Sí  en  realidad 
hubo  dos  diferencias  de  árboles  frutales  traídos  de  Per- 
sia ,  como  dice  Plimo,  Columela  los  distingue  muy  bien^ 
auBque  supone,  que  ambos  tenian  la  fruta  ponzoñosa  ea 
su  propio  pais.  Pues  como  consta  de  su  pasage  ,  primera- 
Vieote  habla  de  las  manzanas  Pérsicas  ,  á  las  que  noso- 
tros podemos  dar  el  nombre  de  albarcoques «  durasoos ,  ó 
luelocotones  ;  y  después  trata  de  otras  frutas  llaoudas 
Pérsicos  por  los  Latint» ,  que  parece  son  nuestros  pris- 
cos. Es  verdad  que  á  estas  dos  especies  de  frutas  da  ori- 
gen pérsico.  Pero  de  aquí  no  se  Ía6ere  que  las  codCuo- 
da.  Porque  en  aquella  Región  había  entonces,  y  aun  sub- 
sisten hoy  muchas  y  muy  diversas  especies  de  frutas,  en- 
tre las  que; llamamos  de  hueso,  y  de. casi  todas  se  han 
traido  á  la  Europa ,  donde  prevalecen  tan  bien  ,  6  me- 
jor que  en  el  Asia. 

iS  No.  sabemos  con  certeza  que  árbol ,  6  que  especie 
de  &uta  era  la  que  llamaban  los  antiguos  Persea  ,  y  según 
Plinio  fué  trasplantada  en  Egipto  por  el  Rey  Perseo  ,  y 
después  mandó  Alexandro,  que  se  coronasen  los  vence- 
dores con  sus  ramos ,  ó  con  sus  hojas  en  honor  de  este 
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''«ntepauda  suyo.'  Fbro  lo  cierto  es  ,  que  este  esuo  cod- 
juato  de  íabulas ,  que  QO  merecea  asease ,  y  mucbo  me- 
nos puedói  Mrvir.  de  apoyo  para  convencer  dc.fkha  la 
-noticia  At  naeato  Bsp^L  Esee^Rey  {persea  ,  ▼eocedor 
'  de  iot  Egipcios^  y.  aéceodieote.  Sa  Alcxaodro  Magno  ,  4i 
un  persobage  £d^o  V  uoüdo  de  las  fattula»  griegas.  Par 
la  historia  antigua  consta ,  que  los  Griegos  -no  subyuga- 
roa  at  Egipto,  bI  tBTJeroa  álK  Rfey.de  sti  propia  i^a- 
doB  hasta  AIckandro  HagtM.  Mds  distratfrlafflas.de  guet- 
,tro  priacipal  ásumoif  si.  inteofás^aos  combfitír  cittsi  fk- 
-hú\»s,> '^aauí-ia  rtStsváo  pata  coooattr,  que.  aun  m  cato 
-de  ser  fabulosa  la  noticia  del-  veneno  de  las  maitzanas 
Pérsícat  ,  no  podía  Piioio  r^atirla  con  ia  h¡sl*rta  que 
cuenca  del  origen  de  la  Persea.  Porqve  «Ua  «a  otra  fa- 
bulanacbo  aiaS'imeroMinii.,  y  digna  de  dcapTecio(t).  ' 
I9  MasaoB  concediendo  que  rtan  .-árb»les  y  fxútas 
totaloieote  diferentes  las  manaaaas  dePérsú,  .y  ioi  Péii- 
sicoSfó  priscos  modernos V no  se  debe  ccbsurar  de  falta 
la  noticia  del  veneno  de  dichas  manzanas  (3).  Porque ,  có- 
mo nota  nuy  bien  Ocsnero,  aleganck)  .otros  Criticos^  hay 
Autores  aatifpios  que  afimaroo  esta  detersiaa'dajaentb  de 

.  úf 

(i)  Juan  B-  Porta  (lib.  3.  cap.  si )  desecha  como  fábula  indigna 
de  crédito  esta  noriciade  Ptini»  Stn  embargo, procede aquicOn 
tama  taeonseqüenda ,  que  adoptando  Iss  fizones  de  Plíni^,  j 
copiando  Utefatmeste  «do  sn  p^si^,  seiaiieve  á  decir ,  que 
ColuBda  se  habla  aluctnado  ^  cTcyend¿>  que  ks  P4t^£*t  ó  Pcis^ 
eos  eran  árixiles  traídas  de  la  Peuia  >  y  venenosos  en  su  País- 
Como  este  Autai  no  alega  fundamento  alguoo  diferente  de  los 
de  Plink»  para  una  censura  tan  inconstdetada  j  acre  *  y  ademas 
leprneba  el  origen  que  da  Plínio  á  la  Perit»  de  Egipto  ,  que  es 
el  principal  apoyo  <^  su  cútica  ,  teneows  suficiente  derecbo  par- 
ra reponcL,  que  ól  fué  quien  se  alucinó  notaUemente  por  no  ca> 
tender  las.pabibras.de  Columeia  y  de  Pliiiio,  ni  pcKÍMr  qual 
era  el.punio de-la  coUmversis. 

(3)  Paladio  en  Nnitmbrt  (tit.  6.  a.  4)  hablando  d«  estos  átbor 
les  Pérsicos,  y  tu  fruta  distinKiiió  tres  especies ,  y  una  de  ellas, 
áque  da  el  cKimblt.de  dMvmW .  cocresponde  seguramente  á  W 
Tom.  VUL  - » 
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las  dichas  manzanas  Pérsicas,  y  no  dé  h»r Perseas ,  co«o 
quiere  Plinio.  Por  consiguiente  se  engdfió  este  Escritor 
^^quandó  dixo ,  que  la  ootkia  del  veneno  de  la  fruta  de 
Fecsia*  no- la  arribuian  los  Autores  á  las  manzanas  de  aqot- 
Ha  Reglón  ,  sino  i  la  J^unu  de^Egipto  ^aunque  otros 
':nias  eruditos' negaban^  eéta  de  la  ferses',  y-h^  daban  mas 
noble  origen.  L  • 

*   '^o    Asimismo  secdebe  tener  por  i  &lso  ,  como  notan 
•muy  Uen  los  Aatores  ciiádoB ;:; que  haya  jiábidoí^ed  Egtp 
-to  ua-a^bol  peculiar  desaquella  Región  y  Ua'm^doííPersea, 
<y  totalmente. dtfef6At>eíidto  loi>  manízaobs'pétsicos  ^  ó- prís- 
teos de  la  Persia  /según  refiere  Plinio; 'Pues' aunque  Teo- 
frasto  hace*  mención  dee9te-arbol  de  Egipto. Hanúdo  Per* . 
-sea  if  tí  referido  árbol  no  os  diferéoce  de  los  priscos^  al- 
bérchigbs  ^  inelocóiones'y  duraznos  ,. todos  de  origen  Per- 
^sicoJ  Tembien  es  falso  lo pque 'añade  Plinio  de  kfat  el  ár- 
bol Persea  «de*  Egipto  ^s  tan'  peculiar  .dei  aqtiella  Región, 
'qué  no  prevalece  en  otrasi  P^aes  vemos  que  en  casi  toda 
-la  Europa  no  solo  luAi  prevalecido  estos  árboles  frutales 
de!  origen  Pérsica, 'itfino  que  5as  frutas  son  mas  delicadas 
y  d^-mas  saam^utta^eo  iWBseras.Regiones.,.  que.en  su 
<p¿i¡s  primitivo ,  como  notó  Columela,  De  donde  se  colige 

la 

duraznos  de  hoy.  Nuestros  Aiidalocés  estin  en  la  persosi^ion  co^ 
tnan  de  que  esmsdttráznos/kis'fllbérchigos  y  melocotones,  awf- 
^Ue  frutas  de  exquisito  sabor  ^  tienen  alguna  calidad  nociva ,  y 
*qué; conviene^ echadas' en  vino  paraquese:tenple  esta  malaca- 
•lidakl  9  y  no  {fagan  dafto^  En -esta  misma  peraasion  están  los  Ale- 
manes, según  nota  I^chnero /creyendo  queaon  boy  conservan 
*e$ras  frutas  algún  veneno ,  y  que  le  pierden  .con  la  infusión  del 
vino.  Esta  opinión'  común  de  las  dos  referidas  Regiones,  y  que 
tal  ve2  trascenderá  á  toda  la  JSuropa ,  destruye  la  inconsidera- 
da censura  de  Ptíhb ,  y  confirma  lo  que  diao  Columeia  cerca  de 
dOiT  tmit  afiob  ha  «de  éstbS' ^mismos  duraznos,  plisóos,  melocoto- 
nes &c.  á  los  que  da  el  nombre  general  de  Pérsicos;  y  aña«- 
de ,  que  en  nuestras  Regiones  se  vá  mitigando  alguil  resto  de 
ponzofia  ó  malignidad  ,  que'  se  conservaba  en  ellos  ;  según  con»* 
ta  de  sus  mismas  palabras ,  que  hemos  ya  referido. 
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Im  ex&ctltiM '7  érftiói  de  este   excelente'  Elscntor  ,  «uá 
quaodo  daba  reglas  -de  Agrícnlcurt  en  verso.  ■ 

a  I      Fiaalmente  concedamsd  á  Pimío  de   gracia  ,  que 
sed  una  fábula  la  noticia  del  veneno  de  tas  manianas  Pér- 
sicas ,  que  refiere  nuestro  Espafiol.  ¿  Merecía  por  esto  tan 
fuerte  ceosural  I  Trató  este  punto  Columeia  con»  Histo-i 
riador  ,  6comoPoeta1  Seguramente  fué  como  Poeta,  no 
dando  reglas  con  aquella  precisión  y  ex&ctitud  qae'  acot- 
tumbra  quando  habla  como  prolixo  Labrador  y  excelente 
Filósofo;  sino  adornando  ta  Poema  de  los  Huertos  coa 
episodios  y  otras  figuras  propias  de  la  Poesia.    (Y  qu4 
Critico  habrá  tan  escrupuloso  ,  6  tan  ignorante ,  que  se 
atreva  á  condenar  las  fábulas  ea  qualquier  género  de  Foe^ 
ma?  Por  esta  regla  se  deberían  reprobar  las  Geórgicas  de 
Virgilio ,  y  todos  los  Poemas  que  nos  restan  de   la  anti- 
güedad ,  6  á  lo  menos  estos  que  tratan  de  Agricultura» 
-     aa .    Bs  verdad  que  las  ftbulas,  que  sirven  de-  adorno 
á  la  Poesia , «o  deben  ser  ridicufat,  ¿n:decoro ,  ni  vérosla 
mititud.  Asi  lo  enseñaron  y  practicaron  los  mas 'excelen- 
tes Poetas.  ¿Pero  quién  dirá  que  la  ootlcfa  cierta ,  ó  h' 
hulosa  de  que  tas  manzanas  ,  priscos  ,  ó  duraznos  de  los 
Persas  ,  venenosas  CD  su  propio  país ,  y  muy  saludables 
trasladadas  á  otros ,  sea-una  fübula  Indecorosa ,  i  Ínver<K 
,    símil?  Nadie  seguramente;  y  mas  si  se  considera  ,  que 
esta  era-noticia  referida  por  varios  Autores  griegos  y  de 
fama  pública.  ¿Que  mayor  verosimilitud  se  puede  exigir 
para  una  fóbula?  jQue  adorno  mas  natural  para  un  Poe- 
ma de  la  cultura  de  los  Huertos  ^  y  formado  para  suplir 
las  Geórgicas  de  Virgilio?  A  nosotros  nos  parece  no  soto 
hermoso ,  natural  y  oportuno  este  adorno ,  que  iotrod'Jxo 
nuestro  Español  en  su  Poema ;  sino  tan  preciso ,  que  le  haría 
mucha  falta  ,  sí  le  hubiera  omitido.  Porque  quitándole  de 
los  versos  de  Columela ,  en  que  reBere  la  naturaleza  y 
propiedad  de  estas  especies  de  árboles  frutales  ,  quedarían 
ellos  casi  sin  gracia  ,  y  sin  aquella  vatea,tia  que  tienen 
Dd  2  hoy. 
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hoy.  Su  aarnfcim  ttt'a  entfMic»  mis  bim  de  vn  nevo 
Agricultor  ,  jque  de  ua  Poeta.  Nb  dos  'déteogamas  mas  en 
Uustrar  üo-puoto  un  sabido. 

'  33  Mas  sietido  Plioio  un  Autor  lao  ingeuoao  y  tan 
instruido  ,  como  -W  coíiTeBce  .de  su  grande  tdira  de  la 
historU' oatural ,  aUn  .!>ia  contar  los.  otros  escijtos  que  se 
han. perdido^  {-cóníD  pudo  caer  en  ini  yerro  taa  grosero 
de  censurar  esta  aotietade  nuestro  Eicrñor  introducida 
CD  tu  Poena }  |  Ignoraba  Pliaio  ,  que  la  fábula  ei  uno  de 
los  adoraos  otas  comuDes  ,  que  usan  aun  los  mejores  Poetasl 
Seguramente  00,  lo  iftaorat» ,  y  sabia  muy  bien  las  mu- 
chas y  cootiauadat  fábulas  ,  que  mételo  Virgilio  en  sus 
Geórgicas.  ¿Pues  c¿mo>celebra  esto  laato  en  Virgilio,  y 
lo  censura  en  Columelal  ¿Eran  otas  naturales  y  verosími- 
les las  fábulas  de  las  Geói^ícas  ,  que  las  del  Poema  de 
los  Huertoll  No  por  cierto.  Pero  aun  dado  que  lo  fue- 
ran eo  ette.caao^  mas  bien  ífebia!  ceqsufar  la  noticia  co- 
me -inverostmil ,  que  cono  fabulosa ,  ó  falsa. 

14  Pero  aun  aotattios  mayor  incooseqUeocla  en  Pli- 
jiio.  Si  este  Escritor  hubiera  sido  tan  critico  y  exacto  en 
las  noricias,  que  refiere  en  su  historia,  que  siemfMe ,  ó 
Jas  mas  veces  las  examinara  con .reñextoii,  desechara  las 
frisas  t  combatiera  las  fabulosas',  y  sol»  contara  las  cier- 
lai;,  6  mas  verosímiles  \  ya  tuviéramos  fuadámerito  para 
creer  que  este  habiastdo  uneicesode'su  crítica,  ó  nimia 
severidad.  Pero  sucede  muy  al  contrario  ,  como  conocerá 
qualqiwera  que  lea  con  refiexion  su  historia.  Siempre  ocu- 
pado en  contar  lo  maravilloso,  to  raro  yjlo  dogular,  fre- 
'qUentemente  adopta  las  mas'  groseras  fábulas  ,  y  refiere 
jiotioias  ,  que  ; n  el  fondo  ,  ó  en  las  circunstancias  tienen 
algo  de  prodigioso.  Esto  se  verifica  ,  aun  en  el  mismo 
caso  de  que  ahora  tratamos  ,  pues  como  ya  hemos  iosi- 
fiuado  ,^  para  impugnar  la  noticia  fabulosa  de  ColumeU, 
rse  vale  de  otra  fábula  poniendo  en  Egipto  un  Rey  fingi- 
.do ,  progenitor  de  Alexandro  el  grande.  Lu  fábulas  baa 
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sido  sletiipre  adoraos  oportunos ,  6  ¿  lo  ineno$  tolerable^ 
en  la  Poesia;  pero  muy  ágenos,  é  insufribles  en  la  histo* 
ría.  Y  un  Escritor,  que  mezcló  tantas  fábulas  en  la  su- 
ya ,  i  tiene  valor  para  impugnar  una  de  ia9  <iue  se  hallan 
en  el  Poema  de  Colufliela?iNo^  esta  una  de  las  inconr 
aeqiienctas  mas  monstruosas  ¿n  que  puede  oaer  un  Aytorf 
-Pero  en  estos  excesos  caen  aun  los  hombres  .gr^uide^ 
quando  se  dexan  llevar  de  la  pasión  nacional  ^  ó .  de  la 
envidia* 

if  En  el  capitulo  17  extractó  Plinio  de  nuestro  Cpr 
lumela  varias  observaciones  sobre  el  modo  de  cootervajr 
las  uvas  frescas ,  manxanas ,  granadas  y  otrM  frutas  ;  mf s 
coa  tanta  brevedad  que  apenas  podrá  nadie  hacer  uso  df 
estos  preceptos  por  la  sola  narración  de  Plinio  ,  si  00  re-> 
curre  á  nuestro  Escritor.  En  el  referido  capitulo  cirn 
Plinio  itiominadamente  varios  Autores ,  y  refiere  diversiikS 
prácticas  sobre  este  asunto^  y  nos  persuadimos,  que  eor 
tre  estos  fué  Columela  uno  de  los  que^tuvo  presente  ps~ 
ra  compilar  aquellas  noticias.  Después  en  el  mismo  capí* 
tulo  h^^lando  Plinio  del  modo  de  conservar  las  manza- 
nas y  las  peras  ^  dice  ^  ^  que  Cokimela  es  de  opinión  ^  que 
v^fmetidas  estas  (rutas  len  vascas  de  barro  bien :  cubier t j^s 
'^  con  pea ,  se  «sumeigan  dichas  vks^  en  cisternas  ^  6  po- 

26  No  dixo  tal  cosa  Columefo,  quando  trató  del  mo- 
do de  conservar  las  manzanas  y;  otras  semejantes  fru- 
tea .(«)•  Solamente  hablando  de  la  conservación  de  las 
uvas  refiere  una  observación,  de  su  tio  (¿)  ,  que.  parece 
aludir  algo  á  la  cita  de  Plhiio,  aunque  es  muy  diferen- 
te. ¡  Notable  desgracia  de  Columela ,  que  nunca  le  cite 
bien'  Plinio ,  ó  mas  bien  prodigipsa  equivocación  de  este 
Autor ,  que  por  pasión ,  ó  por  descuido  jamas  percibió 

Tm.Vllh  Ddj  el 

» 

(0)  lab.  I  s.cap.  44.  y  4f« 
ik)  Lib.  X  a.  cap.  43.  n.  (• 


^olumcla  ,  ni  1« 
coa  alguna  e^^ 

:as.  "Mi  tioM^ 
isTasijas  anchas 
I  coa  quie  se  ha— 
lebia  dar  un  tu— 
por  defuera  ;  y 
)ue  te  cogiesen 
ñas  y  duracinas, 
lo  los '  piececillos 
las  patinas  sepa- 
do  que  no  se  to- 
cubrir  las  vasi- 
1  un  bafio  de  ye- 
E  dura  derretida 
lietd  evaporarse: 
agua  de  fuente, 
unas  cosas  de  pe- 
ías vasijas  saliese 
mirableiuente  Jas 
mea  cu  el  misap 
iBr«2uon  -deé-  tío 
e  conformó  m^- 
dicé :-  "Pero  na- 
B  batra,  ^ue  poie- 
-.,■,■.■  .„dan  , 
l&  MiirtfiDob  pin  d 
ondituns  t  ó  prepa> 
isijas  eran  de  barro, 
no  son  ahora  los  tó- 
a  ets  aiicha,  7  de 
J».áiáepa$m,  se- 
.  El  T«lgo,Us, solía 
s  lleva  la  comida  i 
sexoligedelades- 
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',,  dan*  contener  con  mucho  desahogo  las  uv^ 
,,  sijas  deben  tener  quatro  asas  ^  con  las  qu 
^^  atar  á  la  misma  vid  ,  &c.  Y  describe  otr» 
rxnu  y  d  iferenté  de  la  de :  su  tío.  i  Finalmétitre  c 
.'capítulo  Tefíriendo  Varios  métedos  delos'áii 
-conserváí  las  uvas  frescas,  -•   '^ 

• 

-  '  a8  De  las  palabras  referidas  consta',  que 
^¿>'  Plinio  alegando  cono  observa¿bn  de  Juni 
la  rqué  era  de  su  tío  -M*'  y^-qtfe  el  imismo  sóbrh 
^•6  ^coino  naV^^erpomina  ,  pretrrieotpto  otra  suyi 
«til  ,'6  mas  derúty  segma:,  segmi  sé*  conveí 
mametite  del  pasage  citado.^ 

a  9      Pero  aun  ña  es  esto  lo,  mas>  extraño  qv 
en*  la  ciu  de^Plinkr;  sino-qae  este  Autor; no  p 
verdadero  sentido  de 'Mi: Goluanela  j;  ni  exth 
mente  su  obsefvacim.  M^^ColuiRlá  órdeitaim 
|>atadas  ks-  viuijas  <  dd  modoi  referida  ser  metiei 
de  fuente,  ó  eniciatrna)  poniehddlas  encima 
para  que  tío  saliesen  fuera  del  agua.  Plinio  di( 
á  Coiumela  y  que  este  ordeaaba  ^  qbe  Jas  vasija,* 
giesen^en  ciatemas,  ó  fioxoi,  {Notable  traatort 
cepto^de  Goluáiela'  el  rtnayori!  ÍA  Áadie  se  pue 
que  es  cosa  muy  diferente  poner  dicho»  Vasos  < 
pozóse  6  cisternas  ^  qué  meterles  dentro  de  los 
zos ;  pues  podían  muy  bien  ektraer  dicha  agua 
en  'otros  vasos ^mayores^dondc^  pi^dieseiv  estaría 
¿  I  yasijaslde  las/avas  todo  :el  tiem{>o^.nacarario4  ñT' 
fe9  el  sentido  Jtoa^  obvio  y  nacuraLdel  pasagé 
la.  Por  el  contrario  el  Wtodb  ^e  lé  atribuye 
*  sumamente  embarazoso  y  di£ciL  Pae;  si  nietí< 
*de  los  pozos,  ó -cisternas  los  referidos  vasOs 
inútiles  aqueltoa  pOAsiy'y  aán'.pcder  sacar 'd^ 
todo  el  tiempo  que  permaneciesen  alll. 

50    AdcfpaSiv  qMc  í  «egu?  se  colige  clarai 
observación  de  M.  Coiumela ,  las  referidas  jp^t 
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•e  ponían  las  mu  ,  00  teoUa  asas  ;  y  por  -  eotuiguieote 
era  imposible  ,  ó  sumamente  incómodo  y  di6cU  echarlas 
dentro  de  los  pozos  ,  6  cisternas  coa  peso  enciina  para 
que  no  salieran  fuera  ,  sí.  estos  pozos  estabas  profundos;, 
y  tenían  laucba  agua  ,  ooiMi  sucede  regularnieote.  Ea 
consideración  de  estas  dificultades  do  dúo  M.  Cohimeia, 
que  se  metieran  las  patinas  tá  los  pozos ,  &  ci^er oat ,  sí- 
Db  eQ  su  agua.  Pero  PUnio  trastorna  la  noticia  por  mali- 
cia ,  ó  por  equivocación ,  no  .solo  conftindieiida  á  los  dos 
Autores  Gaditanos^  como  bizo  también  en  Otro  logar,  ú- 
BOiesponieodo  su  otuerracíon  de  un  ipod*  ridicuto  y  casi 
impracticable.  Puede  ser  que  alguno  teoga-por  importuna 
la  deténcíoo  en  estas  menudencias.  Pero  nosotros  las  cree- 
fiíos  lauy  útiles  y  aun  precisas  qnaado'se  trata  de  ilustrar 
un  Autor  antiguby  de  tanto  mérito. 
-'ji-  En  el  ■ñn  Ael  nismo,  cajíiitula  17  reBere  PIíbío 
•tros  Taños  modos  de  eónscrvarlaa  uvas  frescas,  los  que 
se  batían  también  en  Columela(s).  Flinio-alega  ioomina- 
damente  varios  Autores ,  y  casi  lo  mismo  hace  Colutnela, 
aunque  para  uno  de  «líos  >clta  ¿Jilagon.  Estos  métodos 
oran  bhservaoioacs  de  Agricultores  mjs  antiguos  ,  y-  así 
tío  -podemos  asejfurar  á  Plinio  cecuítió  4  las  {BOHes  ,  ó 
kn  «tracto  de  Celumela. 

31  En  el  libro  16  (b)  hablando  Plioto  de  los  dmos, 
^ue  en  Italia  según  él  llamaban  Atinias ,  y  eran  unos  ol- 
anis  muy  elerados^  dice  ,  que  estm  no  producían  Same- 
ra:(i) ,  por  cuyo  nombre  se  entendía  .la  semilla  del  olmo. 
Columela  refiere  esto  de  un  modo  muy  difclreate  y  aun 
contrario  á  Plinio.  Dice(r)  **  que  hay  dos  géneros  de  ol- 
^  mos,  uno  Gálico  y  otro  Vctnáculo.  Al  primero  llaman 

i     ...■.•  .  „/ílÍ' 

1(0)  Lih.:£ia.tap.  i£,n.3.y  cap.43'n..4.y44.n.tf. 

{h)  Cap.  17. 

Cl)  Bnel  libro  17.  cap.  "11.  scc,  14.  rn^reirfte  Plinio  snemda 
dpinión  ;'  AS  que  il^nos  <^os  carecen  de  scittUla. 
'^(cJ.Lib.;.  ci^  (.a.  a. 
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^  ^ginii ,  y  í\  vtlo  maturo,  Tremctllo  Scrofit  creyó  fals»> 
„  mente  ,  que  el  olmo  Atüiía  no  producW  Sameía  ,  que 
„  es  la  semilla  de  este  árbol.  Pues  sin  duda  la  produce 
,,  tnas  rala ;  y  por  tanto  pareció  á  muchos  estéril ,  ha* 
-^  liándooe'oculras  estas,  Kmillaaicntce.  las  h<»jas  ,  qu^  se 
„  producen  «d  la -primera  germioacion.  Asi  nadie  planta 
9^  ya  estos  árboles  .cea  la  Somera  }.si°o  con  barbado,  f 
T>e  lo  referido  consta  ,  que  Pítalo  en  este  lugar  ignoró  6 
no  quiso  seguii  cstft  juiciosa  critica  de  Columela,  prefi- 
riendo la  opinión,  erMda  de.Scrofa  Tregnellio  ,  impugnar 
da  ya  por  nuestro  Españpl ,  de  que  los  olmos  Atimüt  ao 
produciAi' semilla;  laquai  ppioion .seriA' emonces  cenua 
en  el  vulgo  de  Roma  ,'Cork)  lo  es  hay  entre  muchos  de 
nuestros  Itabradores  (i). 

33  En  el  misoio  libro  («)  dioePlirlio,  que  aunque  h 
criaba  la  Casia  en  Italia  era  en  su  lado  Septentrional.  Pe- 
fo  Cplumela.^)  l;iah^  dÍ(:t)Q  a^i^^.»  hatxrm  visto  m^y  fron- 
dosa, na  solo  eb  Italia  ,  sino  en  los  mismos  campas  de 
Roma.  Y  no  sabemos  por  qué  se  apartó  Plínio  de  un  tei^ 
tlmopio  tan  positivo  de  testigo  ocular. 
.  ^34  Eo  el  capitulo.  39  (r)  dice  Plioio ,  que  conducen 
muchísimo  izt  computacJones  lunares  para  la  corta  de  la 
i&kdtéa.  ¡y  qur  algunos  quieren  que  no  se  haga  esta ,  sino 


(i)  Los  antigaos  genenlmente  estaban  persuadidos ,  i  que  bri- 
zos animales ,  y  ana  ^antas  se  podían  engeo^iai  sin  semiUSf 
y  de  la  neia  putrcftccioa.  Ann  hoy  dura  e»u  errada  0[4nion  en 
el  vulgo  de  nuestros. Nacionales, y  tu3ga  que  muchos  insectos  yi 
plantas  se  producen  de  la  corrupción ,  y  sin  que  preceda  la  si-^ 
miente  de  su  propia  especie.  Asi  lo  creyó  Plinio  de  los  olmos 
Atinjas.  Pero  ya  han  demostrado  los  modeinoG  cUrisinaDiente, 
que  no  se  halla  insecto  alguno  ,  por  pequeño  y  despreciable  que 
parexca ,  ni  aibol  ó  planta  ,  po(  mas  pequeña  ^e  sea »  que  no  se 
ongtndñ  de  su.simieme^  desui^U»>.  tiii2,¿(Ct 

(a)  Lib.  i¿.  cap.  33.  sec.  59.         '> 

(b)  Lib.  3.  cap.  8.  IV  4.  .'  : 
0-)  Sec  74. 
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cs^desde  el  dit  lo  fiain  el  30  de  k  Lwú^r),Colume' 
la  (d)  dice'Ho  niimo  puntualinente ,  - jr  ^iadé  ,  que  atgu- 
noi  ascguniD ,  que  la  madera  comda  en  dicho  tieaipo 
noi  padece  corrupción.  Ia  experieDcia  de  qne  la  'madera 
coraifU  en  el  ine#  de  Boero  y  parte  de  F'ebrtfro  pema- 
necia  mas  sólida  que  en  otros  meléi ,  induxe  á  estiw  Au-^ 
torea ,  ¿  que  atribuyesen  falsameatc  á  la  hun  lo  qoe  pro- 
viene de  otros  principios. 

jf  .  Eñ  ^1  libro  17  (¿)  impugna  Plioio  la  scnteocia  de 
nuestro  Coluinela' y  de  otros  Autores  sobre  el  ni<»do  de 
colocar  los  palos,  ó  estacaa  que sottetúaB Us  vifias  d^  los  . 
antiguaos  t  Ditíe  Plinio  ,  que  loe  áibvles  te  alegrifti  mucho 
con  el  vi¿ntQ*AquHon,  y  que  con  su  soplo  se  jiacen  mas 
espesos, 'frondosos,  y  de  madera  mas  firme.  Que  en  es- 
'  to  se  engañan  mueblas;  y  asi  en  las  vifia*  nose  deben  poner 

-  los 

(1)  LaLuni  dé  que  bxblan  estos  dos'  Autores  es  tt  de  Bnerá 
Los  antigrfos  hacian  muchocaso  de  las  faces  de  la  Lona  ,  iiad- 
niento  y  ocaso  de^^ofros  Blanetas  y  Constelacioiies  pafa  muchos 
usos  de  h  vida  ,  y  con  panicularidad  para  el  gt^ierrio  de  la 
Agticultuta  ,  como.se  vé  en  este  pasase  de  Plinio.  Los  Escri- 
tores de  ia  edad-  media  llevaroa  estas  observaciones  hasu  el  ex- 
ceso ,  7  algunas  veqes  hasu  la  sapettticion.  Alanos  atrílittyra 
es»s  tmpeninentes  j  ridlcutu  observaciones  djela  \.\xxá,  qwt 
aun  hoy  subsisten  en  el 'vulgo  de  los  'Gspafíolesr  i  la-domóu-  . 
cion  de  los  Mahometanos  en  nuestia  Región.' 4>ero  es  constante, 
que  antes  de  ellos  se  haUan-Ias  mismas  otMcrvaciones ,  principal- 
inente  en  orden  Via  Agricultura ,  en  Autores  Oriegos  y  Latinos, 
aun  en  los  de  mejor  nota.  Ya  dixímos  en  otra  FQrte  {txtraet.  del 
lib.  II.  cap.  i.en-la  neu]  quan  fatsoa  .y -despreciables,  eran  estos 
cálculos  lunares  pBra  el  gobierno  de  la  Agrictthnra^  y  otros  usos 
de  la  vida.  Y  no  extrañamos  tanto ,  ^Ne  dure  esta  pseocupacioa 
en  el  vulgo  de  nuestros  ^Labradores-,  nalüendo  visto  ,  que  un  Es- 
critor Prances'de  este  siglo  traetamlñen  las  observaciones  luna- 
res para  el  arreglo  de  fa  Agricultura :  de  loque  colegimos, que 
aun  dura  en-Francia  esta  :pceiicin«:ioai,  á  piesaT  de  las  sólidat 
tazones  con  que  la  Jvn  itnpugaadia  Mtoves  muy  célebres  de  U  i 
misma  Nación.  ."■,.:. 

(a)  Lib.  1 1 .  cap.  a.  n.  1 1.  J 

(¿)  Cap.  a.  I 
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los'patte'}  qlie' las  sosfieneo*  opuestos  vt  vleotp  Aquilón^ 
sino  solo  se  debea  guardar  del  Septeotrioo.  M.  Varroo  (a) 
había  ordenado ,  que  la  estaca ,  ó  rodrigoo ,  que  se  poa« 
Á  la.  vifia ,  se  coloque  de  modo ,  que  la  preserve  del  Sep- 
tCDtríon.  Nuestra  Coluioela  [b)  pareco  ha,^|-  »idQ  de  dis- 
tinta opinión  ds  estos  Autores-,  principaltaeoie  de  Fliaio. 
Pues  hablando  de  los  palos ,  que  se  deben  poner  para  sos- 
tener las  vides  dice  ,  que  se  han  de  colocar  de  tal  mo- 
do  ,  que  recibiendo  en  sí  la  violencia  de  los  fríos  y  vien- 
tos Aquilonares  ,  las  den  ahrJgO.  Eo.esta  observación  pre- 
tende Columela  ,  qoe  los  palM  protejan  las  vides  de  to- 
do frío  y  vitnto  Septentrional^  /  deteminadamcnte  del 
Aquilón.  Plinio  por  elcontrario  asegura  ,  que  las  apro- 
vecha mucho  este  vieitto ,  y  solo  las  perjudica  el  Septetf- 
trioD  (i)  :  y  qtie  se  engafiabao  los  mas  que  sentían  de 
otro  modo.  Pero  ciertamente  el  que  se  eogafia  en  esto  es 
Fliaio  ,'á  lo  meiiof  en  io  que  luce  á  las-viSas ;  sea  lo 

quí 

'  íal  Lib.  I.  de  R.  R.  cap.  aff. 
ib)  Lib.  4.  cap.  16.  n.  3. 

(t)  Plinio  íüb. 'a.  cap.  46),  trat»tdo  de  los  vientos^  distinnis 
el  3dpteiltrt9[i-,'lla[Badá  tan^n  Aparcliai,  del  Aquilón  ó  &>• 
reas,  auoq^ue  aipbos  corren  de  las  parres  septentrionales,  como 
también  el  Cechu,  Este  último  corre  del  nacimiento  Solsticial;  y 
■entre- él  y  el  Septentrión  dice  PHnío,  que  corre  el  Aquilón  ó 
■Boreat-  A  este  dice  Hardaino ,' que  llama  el  vulgo  de  los  Mari-  . 
netos  WordNardEstt.  ColumeU.  ( lib.  3.  cap.  ta.  n- 6)  también 
distingue  el  viento  Aqullun  del  Septentrión;  aunque  hablando 
de  los  rodrigones  ^  insinúa  ,  que  se  coloquen'  dé  niodo  que  pre* 
^ven  las  vides  de  ambos.  Advertimósv  ^<poi  esto  no  quisie- 
xon  decir  lo»  referidos  Autores  ,  que  las  vide^nu  se  pusiesen  en 
las  partes  Septentrional  ó  Aquilonar  ;  pues  este  es'  un  punto ,  que 
trata  Pünio  (ibid.)  y  nuestro  Columela  (ibtd.)  con  bastante  es* 
tensión  ,  y  después  de  referida^  muchas  opiniones  de  tos  antiguos 
cada  uno.  insinüst  su  diotamen.  Soiamente  está  la  controversia 
entre  estas  Autores,  sóbrela,  parte  del  Cielo  á  que  deben  ex- 
ponerse los  palos  ó  rodrigones  ,  qufe  sostenían  las  vides  para  po- 
nerles "el  yugo ,  ú  otia  de  las  armazones  que  entonces  se  usa- 
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^  ritfocia  sé  pQedü  comprobar,  si  ^1  teirreoó  es  mas  era*.  ' 
^  so ,  ó  mas  HgeroJ-  Nuestro  Columela  babia  referido  las. 
dos  observaciones  que  impugna  aquí  Plinio.  ^'No  es,  pues, 
9,  el  color  de  la  tierra ,  dice  (n) ,  el  que  se  debe  consi*. 
,9  derar  como  testigo  idóneo,  de  la  fórtilidad  de  los  cam- 
^  pos.  Y  .asi  el  frumentario  ^  esto  es  ^  el  pingüe ,  se  reco^* 
^nocerá  mas  bien  por  otras  calidades;  pues  asi  como  hay 
yy  ganados  fortisimos ,  que  tienen  diversos  ,  varios,  y  casi 
,,  innumerables,  colores  ,  lo  mismo  sucede  en  Us  tierras 
^  fecundísimas.  Por  tanto  debemos  atender  que  sea  pin- 
,,  gUe  el  terreno  que  destinamos  para  el  cultivo  (i).  Sin. 
^  embargo  poco  ¡Importa  ,  que  este  terreno  en  sí  no  sea 
^  dulce :  uno  y  otro  lo  podemos  reconocer  con  un  modo 
^  bien  fácil.  Para  esto  se  tomará  un  pequeño  terrón  ,  se 
9,  rociará  con  agua  ,  después  se  amasará  con  la  mano  ,  y 
^sl  la  tierra  es. glutinosa  y  se  pega  apretada  levísima-. 
„  mente  ;  y  tediendola  en  la  mano ,  se  ase  á  los  dedos  á 
^  modd.  de  pex ,  como  dice  Virgilio  {b) ,  por  esta  señal 
^  conoceremos  que  aquella  tierra  tiene  jugo  natural  y 
^  mucha  sustancia.  Ademas  si  se  quiere  volver  á  llenar  los 
^  hoyos  eonla  tierra ,  que  se  ha  sacado  d^  ellos  ,  y  re«» 
^  calcarla  ;  quando  dicha  tierra  abundare,  como  con  cier- 
yy  to  fermento ,  seguramente  es  sustanciosa  j  si  faltare  es 

^del. 

'  (a)  Lib.  3.  cap.  3.  n.  17.  y  i8. 
(i)  Ea  la  edición  de  Commelino  f  $9$  se  halla  ex  colare  en  lu*» 

Sar  de  excolere ,  que  tenían  las  ediciones  de  Hervagio  Basilea  i  $3 $• 
Loberto  Estéfano  en  Paris  1 543  ,  de  Sebastian  Griphyo  en 
í^n  1^3$  ;  y  en  la  novísima  edición  de  Lipsia  1773  se  adop- 
tó la  lección  de  Commelino ,  mudándose  el  verbo  ejscotere ,  y 
poniendo  en  su  lu^^c  ex  colare,  Schoettgenio  se  empeña  en  ilus- 
trar eV  sentido  de  esta  cláusula  con  la  mutación  del  vert>o  exea- 
tere  en  ex  colore,  Pero  á  nosotros  nos  parece  durísimo  el  senti- 
do de  esta  variante.  Gesneio  dice ,  que  le  agrada  mas  la  lección 
antigua  de  excolere ;  mas  que  otros  juzguen  esta  diferencia.  No- 
sotros somos  del  mismo  sentir  de  Gesaexo  ^  y  creemos  que  se  de- 
be conservar  la  lección  antigua. 
{h)  Georg*  lib.  a.  v.  950. 
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„  delgada ,  il  Igualare  1m  hoyos  es  nedtma.  Sin  enAiar- 
^  go ,  esto  que  hemos  referido,  no  nos  parece  tan  cierto 
y¡  como  el  que  sea  la  tierra  pidta ,  6  negra  ,  porque  esta 
„  es  laas  estimada  por  la  abundancia  de  frutos  que  da. 

38  Dos  observaciones  ,  ó  cxperieocias  refiere  Mqui 
Columela  para  conocer  los  terrenos  mas  fértiles  ,  6  pía- 
gUes.  La  primera ,  que  mojada  la  tierra  sea  gtutioosa  y 
le  pegue  á  los  dedos.  L»  segunda ,  que  do 'quepa,  6  so- 
bre ,  después  de  haber  Uertado  los  hoyos  ,  de  donde  se 
sacó.  Ambas  observaciones  se  hallan  en  Virgilio  («)  ,  y  de 
U  primera  adopta  Columeta ,  é  insertó  las  mismas  pala- 
bras del  Poeta.  Plinio ,  como  hemos  dicho ,  las  impugna, 
tat  vez  por  haberlas  hallado  en  Cokimela  ,  y  00  acordar- 
se que  antes  las  había  dicho  Virgilio.  Pues  es  tan  ciego 
venerador  de  eite  Poeta^y  de  todos  sus  preceptos  de 
Agricultura ,  que  no  creemos  se  hubiera  atrevido  á  im- 
pugnar su  sentencia  conociéndola  como  tal. 

39  Sea  lo  que  fuere  de  esto  ,  tenemos  por  fíitil  la 
razón  con  que  Plinio  impugna  la  primera  experiencia. 
Dice ,  que  no  se  prueba  ser  una  tierra  pingüe  ,  porque 
esta  se  pegue  á  los  dedos ,  verificándose  lo  mismo  en  la 
arcilla ,  que  es  estéril.  Prescindiendo  por  ahora  de  que 
hay  muchos  géneros  de  arcillas,  y  que  no  todas  son  es- 
tériles ,  decimos ,  que  Fíinlo  no  percibió  bien  el  verdade- 
ro sentido  de  Virgilio  y  de  nuestro  Columela.  Quando 
estos  Autores  dicen  ,  que  la  tierra  glutinosa  ,  ó  que  se 
pega  i  los  dedos  como  pez  ,  es  sustanciosa  y  pingüe ,  no 
hablan  de  la  arcilla ,  sino  de  otras  especies  de  tierras  de 
diversos  colores  y  calidades.  No  es ,  pues  ,  la  qUestioo, 
como  creyó  Plíaro ,  sí  entre  todas  especies  de  tierras ,  in- 
cluyendo las  arenas ,  las  arcillas  y  otros  terrenos  ^gu- 
rameote  inútiles,  se  conozca  que  uno  de  ellos  será  pin- 
güe ,  si  5e  halla  glutinoso.  La  experiencia  soto  se  debe 
hacer  en  tierras  que  aparezcan  ótUes  ,  y  se  pueda  dudar 

(a)  Citado,  y  vers.  331S  7  sig.  ti- 
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razooaUemeDtc  de  su  fertilidad.  Para  esto  se  Cxcluyeo 
las  arenas  muertas  y  las  arcillas  propiamente  ules.  Puet 
de  ettfas  tierras  nadie  duda  que  sod  iofecundas.  Y  exclui- 
das estas  y  otras- sem^antes ,  se  podrá  veriñcarcoa  cer- 
tfisa  ,  6  á  lo  meóos  coa  mucha  probabilidad  lo  que  dicea~ 
Virgilio   y  GiUimela  de:sec  iodicío  de  tierra  sustanciosa 
la  que  i^tendo  mojada  se  pega  á  los  dedos.  Basta  leer  to- 
do el  capitulo  citado  de  nuestro  Columela  para  conven- 
cerse de  qtie  este  es  su  verdadero  sentido.  Ademas  que 
en  otro  lugar.'  («) ,  aunque  díc¿ ,  que  la  tierra  arcillosa 
«e  reputa  por  útil  para  cciar  viSas  ,  añade  ,  que  es  muy 
contraría  la  greda  por  sí  sola  ,  y  de  la  que  usan  los  AU 
&hareros  ,  á  la  qual  algunos  llaman  arcilla.  Y  aun  el  mis- 
mo Plioio  dice  (¿) ,  que  en  el  campo  de  Alba  Pompeya 
anteponen  para  las  viñas  la  greda  y  la  arcilla  á  todas  las 
detnaa  especies  de  terrenos.  De  donde  se  colige  ,  que  ni 
aun  Plinio  reputó  por  absolutamente  estéril  todo  género 
de  arcilla;  en  lo  que  conviene  con  nuestro  Columela  ,   y 
aun  parece  que  le  copió  sastancialmente. 
.40     En  quanto  á  la  otra  observación  de  ser  indicio  de 
fierra  pingüe,  la  que  no  cabe  en  el  hoyo  de  donde  se 
wcó  ,  como  se  ba  referido,  Columela  oo'la  tiene  .por  ia> 
fdlible ,  ni  sale  por  fiador  de  su  verdad,  según  consta  de 
$us  mismas  palabras.  Con  todo  alega  una  razón  filosófica^ 
que  podrá  hacerla  protñibie.  Dice  ,  que   quaodo  sucede 
esto ,,  es  por  -una  especie  de  fermento  ,  que  tiene  la  misma 
tierra  ;  dando  á  entender  ,  que  después  de  sacada   fer- 
menta,.  y  se  ensancha  de  modo  .,  que  ao  puede  ocupar 
el  mismo  lugar  que  atites  :  y  por  eso  no  cabe  en   el  ho- 
yo. De  esto   parece  colegir  Columela  ,  que   la   referida 
tierra  será  pingüe  y  concurriendo  con  este  principio  de 
fermentación  á  slar  sucos  abundantes  para  el  alimento  y- 

ve- 
ía) Colum.  lib.  3.  cap.  ii.n.9. 
(b)  Ciudo. 
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vegetación  de  ki  pUntas.  Y  k  properdon  ,  que  teogat 
las  tierras  mas ,  ó  menos  de  este  pviacipio  férmeotuivo 
serán  mas ,  ó  menos  piagUes ,  y  ocufMrán  mayor,  ó  me- 
nor lugar  en  los  boyot  de  donde  ae  sacan». 

4t  No  tenemos  por  infalible,  ni  auo'cierta  esta  <h- 
servacion  ,  que  refirió  Columela  ;  pues  ni  aun  él  miuno 
la  tuvo  por  tal ,  como  queda  dicho.  Pero  para  impogoar- 
la  justamente  debía  Pltnio  alegar  otra  razón  mas  fucne, 
6  alguna  constante  experiencia  en  contrario.  Pero  no  ha- 
biéndolo hecho  quedará  la  observactoo  de  Columela  y  la 
raaon  filosófica ,  con  que  la  prueba  con  la  misma  fíieru 
que  la  dexó  lu  Autor. 

43  En  el  mismo  capitulo  4  dice  Plinio ,  que  se  cree 
prevalecerán  mejor  muchas  cosas  en  las  tierras  saladas,  y 
que  se  preservarán  del  dafio  de  los  animales  ,  que  nacen 
en  ellas.  Parece  que  en  este  lugar  quiso  FJinio  censurar 
la  sentencia  de  nuestro  Columela  {a) ,  que  ,  citando  á 
Virgilio  (¿) ,  tiene  á  los  terrenos  salados  y  amargos  por 
infelices  para  todo  género  de  frutos  ,  y  particularmente 
para  las  vifías.  Lis  experiencias  y  observaciones  de  casi 
todos  los  Labradores  antiguos  y  modernos  manifiestan, 
que  se  engañó  Plinio ,  y  acertaron  Virgilio  y  Columela. 

43  En  el  capitulo  y  censuró  Plinio  la  opinión  de 
nuestros  dos  Columelas  sobre  corregir  las  tierras  para, 
hacerlas  fecundas ,  echando  tierra  gredosa  y  muy  detisa 
en  la  qne  es  ligera ,  y  estaen  la  que  fiíere  muy  crasa,  6 
arcillosa.  Elsto  lo  tiene  -Plinio  por  una  especie  de  locura, 
y  se  burla  de  stts  Autores.  "  Querer  eommdar  j  dice,  la 
„  tierra  con  tierra  (como  algunos  ordenan)  echando  la 
„  pingüe  sobre  la  delgada  ;  ó  sobre  la  muy  gruesa  y  faá- 
„  meda  la  ligera  y  seca,  es  obrade  locura.  ¿Qué  podrá 
„  esperar  el  que  labra  tal  tiem}  Columela  (r)  había   re» 

{«)  Lib.3.  cap.  r.  n.  9.  *" 

{*)  Lib.  3.  Gtarg.  v.  238. 
{c)  Lib.  3.cap.  itf,  n.4. 
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fexido ,  como  excélente  observación  de  sh  tío ,  la  opinioii 
que  parece  censurar  Flinio  con  tanta  acrimonia.  Después 
de  haber  hecho  mención  de  varios  métodos  para  prepa^ 
rar  la  tierra  con  los  estiércoles  dice  lo  siguiente.  ^*  Pero 
,,  si  el  Labrador  carece  de  todo  género  de  estiércol  le. 
^  será  muy  conveniente  practicar  lo  que  me  acuerdo  ha^ 
,,  cia  muchas  veces  mi  tio  M.  Columela ,  Labrador  doc* 
y^  tisimo  y  diligentísimo  :  á  los  terrenos  arenosos  les  echa-, 
,,  ba  greda:  á  los  gredosos  y  muy  densos  arena;  y  de  este- 
^,  modo  no  solo  criaba  excelentes  miese^ ,  sin»  bermo&isi^ 
,9  mas  viñas. 

44  En  la  censura  de  esta  juiciosa  observación  de  los 
Columelas ,  no  solo  procedió  Plinio  temerariamente  ,  sino* 
con  alguna  inconseqUencia ,  como  notó  Gesnero  {a).  Es 
temeraria,  ciertamente ,  su  censura  ;  pues  la  razón  natu* 
ral  dicta ,  que  quando  un  terreno  es  infecundo  por  muy 
hiimedo ,  ó  craso ,  si  se  le  mezcla  arena,  ó  tierra  ligera 
y  suelta  ,  que  corrija  los  referidos  vicios  ,  seguramente 
quedará  fértil.  Por  el  contrario  quando  el  terreno  es  in- 
fecundo por  abundar  de  arenas ,  6  ser  sus  partículas  muy 
ligeras ,  ó  sueltas ,  si  se  le  echa  tierra  pingUe ,  crasa  y 
húmeda ,  ó  que  pueda  conservar  la  humedad ,  resultará 
una  tierra  proporcionada  para  subministrar  buenos  sucos 
á  las  plantas.  Y  esto  no  solo  se  convence  por  la  razoo 
natural  libre  de  preocupaciones ,  sino  es  por  continuadas 
y  generales  experiencias  de  todos  los  siglos ,  que  han  pa- 
sado desde  que  escribió  Columela  (i).  Antes  lo  había  di* 

Tom.  VIH.  Ee  cho 

(a)  In  not.  ad  loe.  cit.  Colum. 

(i)  ^'  La  marga  ,  dice  el  Abad  Pluche  ( Espect.  ie  la  Naf*  tom.  4. 
99  Converf,  3 )  es  una  especie  de  arcilla  blanca ,  crasa ,  y  por 
99  tanto  fácil  de  desmoronar ,  y  que  se  encuentra  en  betas  de  dir 
»>  ferentes  grados  de  profundidad.  Esta  tierra  extendida  en  nuesr 
9p  tros  campos,  se  disuelve-,  é  incorpora  con  la  tierra  de  ellos, 
»>  y  comunicándola  su  fecundidad  ,  fomenta  y  vivifica  aun  los 
9>  terrufios  mas  fríos  y  fuertes.  Pero  su  regular  y  principal  des- 
99  tino  es  el  de  comunicar  vigor  y  substancia  á  las  tierras  débi- 

9f  les 
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parte  viene  á  ser  esto  lo  misiBO  que  decía  M.  Cohioiela. 
Pues  esta  msrga ,  6  tierra  pingüe  y  grcdosa  precisaioen- 
te  se  echa  en  los  terrenos  flacos  ,  ó  ligeros  ,  6  á  lo  me- 
óos en  los  que  estas  cantados ,  y  necesitan  de  abono  pa- 
ra poder  fecundizar  las  plantas.  Porque  ü  se  echaras  es- 
tas tierras  gredosss  y  crasas  en  otras  muy  pingUes  ,  ó 
4c  semejaote  naturaleaa  reiuharia  tm  terreno  poco  pro- 

por- 

'  M  Árabes  j  Espafioles  primitivos ;  pero  el  Político  xeloso ,  que 
tt  v^  con  sus  ojos  los  efectos  admirables  de  U  moderna,  no  ten- 
M  dtí  di6cultad  en  dada  la  prtferMcia."  Por  estas  palabras  se  co- 
noce ,  que  aquel  sabio  Escritor  ,  ocupado  tn  otros  asuntos  ,  igno- 
nba  absolutamente  los  principios  de  la.  Agricultura  antigua  ,7  no 
sabia  lis  grandes  disputas ,  que  hay  en  orden  á  la  moderna  ,  y 
los  riest^s  i  que  se  expondrá  qualquier  Labrador,  que  quiera 
seguir  sin  discernimiento  en  España  las  prácticas  de  otras  Re^ 
giones.  Asi  ñus  parece  conveniente ,  que  el  juicioso  Político ,  j 
el  buen  Labrador  se  arrecen  á  la  mázíma  de  nuestro  Colume' 
la,  conviene  á  saber:  que  lean  i  los  antiguos  y  á  los  moder- 
Doi,  consulten  sus  propias  esperienctas  y  las  de  los  hombres 
prácticos  del  país;  y  combinadas  todas  estas  noticias  ,  executen 
Ip  oías  oportuno  para  la  labor  de  aquella  determinada  Provincia, 
6  lertiinrio  particular.  En  los  antiguos  se  hallan  excelentes  re- 
glas ,  de  las  que  se  han  valido  los  modetAos  pata  mejorar  la  Aerí-' 
cultura  ;  y  podrá  esta  tener  mayores  progresos ,  si  se  acomodan 
aquellas  realas  á  las  circunstancias  locales  de  cada  pais.  Por  tan- 
Ip  no  se  deben  reputar  como  erudición  estetti ,  y  de  mera  pre- 
sunción,  las  noticias  de  los  Escritores  antiguos  en  qualquier 
asunto ,  y  mucho  menos  en  orden  á  la  Agricultura.  Si  aquri 
Sabio  político  hubiera  leido  á  nuestro  Culumela ,  no  desprecia- 
tia  tanra  la  Agricultura  de  los  antiguos,  ni  expondría  á los  lec- 
tores incautos  al  riesgo  de  perder  su  .dinero  ,  y  malograr  el  cul- 
tivo de  sus  heredades ,  siguiendo  como  norte  segurísimo  algunos 
métodos  de  la  Agricultura  moderna ,  poco  6  nada  adaptaues  á 
nuestro  pais ,  y  aun  perjudiciales  en  Francia ,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Mr.  de  la  Salle ,  y  á  otros  Escritores  modernos  de  es> 
ta  Nación.  Finalmente  advertimos ,  que  hay  esta  diferencia  en- 
tre los  Escritores  de  Agricultura  antiguos  y  modernos.  Aquellos 
eran  Libradores  prácticos  ,  y  estos  por  lo  común  publican  sus  li- 
bros sin  haber  cultivado  un  palmo  de  tierra.  Esto  basta  para  que 
descoiifi«mos  de  sus  métodos ,  mientras  no  se  comprueben  con 
la  experiencia. 
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porck)oado,-6  óth  todo  eiteril  para  'la  producción  de 
las  plantas.  ¡Y  quién  do  coca  ya  la  iacoDseqUencia  de 
PJinio  y  su  nacía  temeridad  ,  que  aprueba  pocas  lineas 
después,  lo  mismo  que  habia. censurado  en  la  primera 
parte  de  la  observación  de  los  dos  Columelasl  Pues  cs^ 
tos  diierOD ,  que  en  los  terrenos  arenosoe  ,  6  sueltos  se 
echase  la  tierra  greáosa,,  6  la  tnta.  Todos  sabes  quo 
la  marga  es  nna  especie  de  greda ,  y  que  por  esta  razoq 
conviene  para  fecundizar  Jos  terrenos  ligeros  ,  ó  desusa 
ranciados. 

46  Bien  conocemos  ,  que  Flinio  creyó  había  eo  la 
marga  ,  ó  creta  ,  .cierta  especie  de  pinguosidad  ,  ó  mante- 
ca ,  y  que  en  ella  consistía  su  gran  fertilidad.  Por  cond* 
guíente  parece,  que  juzgó  tan  peculiar  d«  está  matga.^ 
principio  productivo  para  los  frutos ,  que  no  podía  Qon- 
Tcnir  á  otra  especie  de  tierra ,  ni  babia  hablado  de  eitx 
nuestro  Columeb  en  la  referida  observación;  Por  esto  ve» 
rosímilmente  dúo  ,  que  era  diferente  la  'razón  bailad* 
cn_  la  Gran  Bíeta^  y  en  las  Galias  para '  fecondUar  la« 
tierras.  Como  era  Plinto  hombre  ingeniosa^iprevlnolelars 
gumento  de  inconseqUencia  que  se  le  podía  hacer  ,  ex-J 
poniendo  como  cosa  muy  di&reote  el  modo  de  fécundJ-H 
saf  Iss  tierras  con  la  imhi^ii,  deJ'que  hablan  etcflto  nue»J 
tros'EspafioJcs.  Pero  seguramente  su  anticipada: solución 
es  de  meras  palabra,'  porque  si  sfrireBexíwna  tilett  lB<lb^ 
aervacion  de  nuestros  Columelas  en' orden  á  fecundítisr  lair 
tierras  ligeras  con  otras  gredosas  y  pingUes ,  no  se  halla** 
rá  sustancial  diferencia  de  la  que  refiere  Plinio ,  como  in- 
ventada  por  los  Britahós'y  tos  OalósiY  por  lo'qaéha- 
£e  á  mezclar  la  tierra  arenosa  cbn  lá  muy  gredosa  y  3.pre~' 
tada  5  ya  hemos  dicho  ,  que  es  obseri^acion  comprobada. 
por  la  razón  natural  y  la  experiencia  de  muchos  La- 
bradores de  varias  Regiones.  Por  consiguiente  eri  esta  par*' 
te  se  aventajaroQ  nuestros  Españoles  á  los  Galos  y  de  la- 
pran  Bretafía  ,  ^1  ac9S0.w>  teoj^o.  entonces  ffiU  tpráoticau 
.%m.VilU  £e  3  De 
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-jpof  tener  algunos  de  los  defectos  reiéridotf  ^  qtie  se  poU 
drian  corregir  fácilmente.  Y  aunque  en  los  primeros  afios 
no  compensasen  todos  loa  gastos ,  siendo  estos  abonos  ca^- 
ai  perpetuos,  6  para  muchos  años  9  seguramente  no  pari* 
deriao  los  Labradores  «1  trab^o  j  faúillaáítose  con.  un  ter^ 
reno  fértil ,  en  lugar  de  otro  totalmente  infecundo  ,  é 
inútil* 

49    En  el  capitulo  9  trata  Plinio  da  ios  estiércoles 
^ae  sirven  para  fecUodiaar  ks  tierras.  Y  después  de  ha«- 

■í  ■      •     £e4'  "  ,    ber 

portunisiouu  Pues  00  hay  terreno  del  todo  infiructífeio,  como  no 
sean  las  arenas  muertas  ,  ó  tierras  absolutamente  arcillosas ,  ó  las 
que  son  sumamente  saladas.  Y  nada  de  esto  se  verifica  en  los 
Ireferidos  llanos.  En  ellos  se  crian  iAuclas<e6pedes.de  yefl>as,que 
pasta  el  ganado.  Se  dice  en  el  Puebfo,  que  ai|t.iguament^^^ía 
en  dicha  llanura  un  pinar .  muy  espeso ,  que  sé  niAndó^  arrancack 
porque  en  él  se  abrigaban  los  ladrones.  Si  esta  noticia  'es  ver? 
aadera  cdhvence  que  no  es  el  terreno  infractifero  ;  pues  produ* 
cia  los  pinos.  Y  siendo  en  esta  Ciudad  taa  escasa  la  madera  y  la 
lefia  I  ¿qué  utilidades  no  sacaría  si  se  buUese.  vuelto  á  plantar  es« 
ta  llanura  de  pinos?  En  estos  últimos  años  parece  que  se  van  des* 
engañando  ya  de  su  error  algunos  Labradores ,  y  han  puesro  algu- 
DOS  pedazos  de  aquel  terreno  de  olivos ,  lol  que  se  crian  y  váa 
prevaleciendo  gcaiidemente.  Pero  esta  propia  experiencia  t  que 
debia  abrir  los  ojos  para  plantar  todo  aquel  terreno  de  árboles, 
6  darle  otro  qualquier  cultivo ,  aún  ha  trascendido  á  muy  pocos 
Labradores  ,  y  los  mas  subsisten  en  su  preocupación  de  que  es  es- 
téril. NosQiros  estamos  persuadidos  i  que  no  solo  es  proporción 
pado  para  pinos ,  olivos  ,  encinas  y  otros  muchos  árboles,  sino  í 
que  con  algunos  ligeros  abonos  se  podúsL  hacer  fértil  para  trigo, 
cebada ,  y  casi  ttxlo  género  de  legumbres.  Y  aun  quando  nof 
quedara  con  estos  abonos  tan  fecundo  como  las  tierras  inmedia-* 
tas ,  nos  parece  que  seria  mas  fertl  que  «Kros  muchos  terrenos 
que  se  labran  por  citna  de  las  Gabias  y  Cullar ,  &c.  que  Uamaa 
secanos.  Y  si  esto  vemos  á  las  puertas  de  está^udad  ,  y  en  me- 
dia de  su  Vega  9  donde  se  exerce  la  Agricultura  con  masftroli- 
xidad  que  en  otras  partes ,  ¿qué  sucederá  en  sitios  muy  di&tffn- 
tes  y  menos  proporcionados?  Es  verdad  ,  que  algo  6e  vin  apro- 
^wcbartdo  los  tehen^  para  las  sememeras ,'  aunque  con  mal  mé« 
todo  y  poca  exactitud ;  pero  en  orden  al  plantío  y  cria  de  ár« 
boles  cada  dia  expecimeniamos  mayoc  de^dia  y  abaadiuia 
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fi  En  ^kmo  á  )á  segunda  decimos  strhlto  que 
Colmnela  condene  absolutamente  el  estiércol  de  los  cer- 
dos ,  y  que  sea  úaíco  en  el  aeptido  que  le  reprueba, co- 
-nio  le  atribuye  Plinio.  De  modo  que  cometió  dos  yerros 
PJinio  en  esta  breve  cláusula.  El  primero  suponiendo, 
.que  Columela  condenaba  el  estiércol  de  los  cerdos  ,  y  el 
segundo  creyéndole  solo  en  este  dictamen.  Harduino  in- 
terpreta esto  de  los  Autores  Latinos.  Pues  entre  los  Grie- 
gos («)  hay  Autor  que  dice  lo  mismo.  No  condenó,  puei^ 
Colunoeta  absolutamente  el  estiércol  de  los  cerdos,  como 
le  atribuyó  falsamente  Plinio,  sino  le  reputó  por  el  mas 
inferior  y  de  menos  calidad  para  fecundizar  las  tier- 
ras :  EttJre  todos  los  estiércoles  se  reputa  por  mwf  desertor 
el  de  los  cerdos ,  dice  nuestro  Columela.  Esto  no  es  con- 
denarte absolutamente  ,  como  supone  Plinio  ,  sino  juzgar* 
le  por  de  inferior  grado  de  bondad  respecto  de  los  otros 
estiércoles,  como  conocerá  qualquiera  qiie  entienda  bien 
la  propiedad  de  la  palabra  latina  deterrimum  ,  que  usó 
Columela  (i).  Y  si  este  Autor  fué  el  único  de  los  Latí* 

nos, 

opone  á  nuestro  Columela ,  se  debe  notar ,  que  Theofrasto  ha- 
blaba de  los  esttéicoles  en  qnanto  servían  para  fertilizar  ios  ár- 
boles ,  y-  Columela  babla  del  abono  de  tas  tierras-  Nosotros  ad- 
vertimos ,  que  aunque  esto  sea  cierto  respecto  á  la  contrariedad 
que  aparece  entre  algunos  pasages  de  Theufrasto  y  Columela ,  de 
ningún  modo  se  deSe  entender  respecto  de  Plinio ,  á  quien  an- 
tes cita  Schoettgenio  en  este  mismo  lugar.  Y  aunque  solo  le 
alega  coi>  Vairon  y  otros ,  como  Autores  que  tratan  del  mfstno 
asunto  qne  nuestro  Columela ,  hay  entre  ambos  Escritores  la  di- 
versidad de  opinioiws ,  que  bemos  referido.  Y  no  podemos  de- 
zar  de  extrañar  ,  qne  ni  Schoettgenio ,  ni  otro  alguno  de  los  Ano.' 
tadores  ,  que  bemos  visto,  advierta  la  falsedad  y  equivocación  de 
estas  dos  dtas  de  Plinio.  Harduino  produce  las  palabras  de  Co- 
lumela sobre  d  lugar  diado  de  Plinio ,  peco  tampoco  advierte  su  ~ 
equivocación. 
ifii  Quintil.  Geofm,  lib.  i.  cap.  39^  pag.  ;8. 
(1)  El  comparativo  ife/mor ,  y  lo  mismo  el  superlativo  dtterri- 
mut  t  difiere  del  ptjor  y  fssmut  eo  que  fj^  '"  ^  ^«  & 
ieteriv  é  kmo  ,  como  ootao  Nonio  (cap.  p  n.  $7.  y  Serv.  ad  4., 
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nos ,  que  tuvo  por  mas  inferior  el  estiércol  de  lós  cerdos^ 
afirmó  el  solo  una  verdad  clarísima  ,  que  ignoraron  los 
otros ,  y  hoy  conocen  todos  los  Labradores, 

SI  En  el  mismo  capitulo  cita  Plinto  á  nuestro  Coló* 
mela  innominadamente  para  impugnarle  sobre  la  gradua- 
ción que  hace  del  estiércol  de  los  ganados.  ^  Algunos, 
^dice  Pliñio,  prefieren  el  estiércol  de  las  Jumentos  (1)  al 
'^de  los  bueyes,  el  de  las  ovejas  al  de  las  cabras  ,  y  i 
I,  todos  el  de  los  asnos;  porque  estos  comen  muy  despa« 
j^  ció ;  pero  el  uso  publica  lo  contrario  de  uno  y  otro/^ 
í^uestro  Colümela  habia  dicho  (a) ,  que  el  estiércol  de 
los  ganados  tenia  el  tercer  lugar ,  aunque  también  habia 
en  él  su  diferencia ;  pues  se  reputaba  por  el  mas  exce- 
lente el  de  los  asnos ;  porque  estos  animales  comen  muy 
despacio ,  y  por  tanto  cuecen  el  alimento  roas  facilmen-- 
te ,  y  expelen  del  vientre  el  estiércol  bien  hecho,  y  des-* 
de  luego  idóneo*  Por  el  cotejo  de  ambos  pasages  se  ma- 
nifiesta ,  que  en  la  palabra  algunos  entendió  Plinio  á 
nuestro  Colümela  ,  y  produxo  sustancialmente  su  senten- 
cia ,  oponiendo  contra  ella  el  uso  constante.  Colümela  no 
solo  dio  la  preferencia  entre  el  estiércol  del  ganado  al 
de  los  asnos ,  sino  alegó  una  razón  física  para  compro- 
barla. Esta  se  reduce  á  que  tomando  los  asnos  muy  des- 
pacio su  alimento ,  hacen  mas  completas  las  digestiones^ 

asi 

lib.  Georg.  v.  89).  Esto  es ,  lo  que  se  llama  peor  6  pésimo ,  se 
entiende  comparado  á  otras  cosas  malas  ;  y  lo  que  se  dice  déte* 
rior  6  deterrimus  se  entiende  comparado  á  cosas  buenas  ,  entre  las 
quales  tiene  el  inferior  ó  mas  ínfimo  lugar.  En  este  sentído  usa* 
ron  del  comparativo  diterior ,  y.del  superUtivo  deterrimus  los  Au- 
tores de  la  mas  pura  latinidad  ,  como  se  puede  ver  en  Faciolaii 
V.  deterrimus, 

(i)  Por  esta  palabra  jumenta  no  entendian  precisamente  los  La* 
tinos  á  los  asnos ,  sino  también  á  los  caballos  y  mulos  Y  parece  que 
Plinio  la  tomó  aqui  en  este  sentido  ,  y  habló  del  estiércol  de  estos» 
y  no  de  los  primeros  de  que  trau  deispueSi 

ia)  Loe.  ciu 
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asi   en  la  nasticacion  ,  como  en  el  vientre  ,  y  por  consi- 
guiente arrojan  el  excremento  mejor  dispuesto  y  propor- 
cionado para  que  proaranieote  pueda  influir  en  la  fecUD' 
didad  de  las  tierras.  Plinío ,  según  su  costumbre ,  trun- 
có y  refirió  diminutamente  la  observación  de  Columela, 
y  sin  hacerse  cargo  de  su  prueba  le  opone  el  uso  cons- 
tante en  contrario.  No  sabemos  que  entendió  Plinio  por 
este  uso  páblico  y  opuesto  á  la  observación  de  Cotumela. 
Si   quiso  decir  que  habla  una  experiencia  constante  y  pá- 
blica  ,  que  se  oponía  á  la  preferencia  ,  que  da  nuestro 
Columela  al  estiércol  de  los  asnos  para  los  usos  de  Agri- 
cultura ,  estamos  muy  distantes  de  creer  en  esto  á  Pllnio- 
sobre  su  palabra.  Pues  ai  eja  tan  inteligente  y  práctico- 
ca  la  Agricultura  ,  ni   tan  exacto  en  las  noticias  como 
Duestro  Español.  Por  tanto  sospechamos  ,  que  no  hubo 
mas  uso  y  experiencias  contrarías  á  la  observación  de  Co- 
litinela ,  que  el  empefio  de  Plinio  en  deslucirle  por  todos- 
Ios  medios  que  podía.- 

f  3  En  el  mismo  capitulo  dice  Plinio  ,  que  algunos 
juzgan  ,  que  quando  falta  el  ganado  se  puede  estercolar 
con  las  mismas  hojas  y  pajas.  Columela  (o)  trae  esta  ob- 
servación refiriendo  individualmente  las  cosas ,  que  pue- 
den  servir  para  estiércol  quando  no  baya  ganado ,  y  cul- 
pando de  ocioso  al  Labrador  que  no  las  emplea.  Asimis- 
iDo  conviene  Flinio  con  Columela  ,  en  que  sirven  para 
estercolar  las  sementeras  ,  las  matas  de  los  altramuces, 
habas  y  de  otras  legumbres.  Mas  Plinio  solo  apunta  estas 
notídas  ,  y  Columela  refiere  menudamente  y  con  toda 
exactitud  el  modo  coa  que  las  deben  poner  en  práctica 
los  Labradores. 

r4    Al  fin-  del  mismo  capítulo  dice  Plinio  ,  que  es 
muy  conveniente  mezclar  el  estiércol  á  la  tierra  ,  quando 
sopla  el  viento  favonio  y  en  luna  seca.  Los  mas  entien- 
den esto  erradanpent^ ,  afiade  el  mismo  Autor,  creyendo 
'        (á}Lib.3.cap.i{.  n.;.  Que 
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mente  habla  m  él  del  culti 
artificiales ,  como  se  conven 
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de  trasplantar  los  árboles ,  re{ 
luniela  (k)  y  de  otros  célebrí 
sobre  que  se  notase  con  una 
que  correspondía  el  arbolito . 
para  trasplantarle  en  otro  lu) 
misma  disposición  y  correspo 
to  (r)  había  ordenado  esto  mi 
gtlto  (<^.  Nuestro  Columela  1 
conducente  al  plantío  de  tod< 
^  ce»^,  que  se  guarde  esta  obs( 
,,  tío  de  las  viñas ,  sino  tamb 
^  árboles  :  conviene  á  saber 
,y  seminario  se  note  con,  alma 

(a)  Lib*  17. capL  ii.se¿  t6^ 
Ib)  Lib.  $.  ca>«  6.  tu  aa 

(c)  ^ib.  3.  Hist.  Planf.  cap.  8. 

(d)  Lib.  3.  Giofg.  V.  269.  y  sig. ' 
Quin  eitam  cúili  ngi^ium  in  i 

.    Ut  y  ^ffo  qua$qu9  moió'  s$eíet 
Auitrinos  tuíerit ,  quae  tersa 
Rjtstitmai :  adio  in  timni  < 
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„  qix  OM  advierta  no  ponguios  k»  Ifbokfl  de  ofro  no- 
^  do  diferente  del  que  leaiao  en  el  plantel.  Pues  impor- 
yf  ta  mucho ,  que  corrcspoiidao  los  árboles  á  aquella  par- 
„  te  del  Cielo  ,  á  que  *e  acostumbrann  á  nirar  desde 
y,  pcquc&itof."  AuD  hoy  CMuerTan  nuestros  Labradores 
«ftta  práctica.  Ni  oos  parece  despreciable  si  se  coeúdera, 
fse  La  parte  del  árbol  que  miraba  al  norte  eo  so  almáci- 
ga estaría  mas  dora  ,  que  la  del  levaoie  ,  ó  medio  día,  7 
por  consiguícDie  eitrañará  le  mudeo  la  disposicioa  coo 
que  se  crió  ;  y  también  podrá  resistir  menos  á  los  rigo- 
res del  Trio.  Esto  lo  dicta  la  razoo  lutural,  la  física  y 
la  experieticia  eo  todo  géoero  de  TÍvieoies. 

jy  Pero  Plíoío  llevado  de  aqoel  ridículo  entusiasmo 
y  ciega  veneración  ,  que  tenían  los  Pytagóricos  coo  su 
Maestro  ,  niega  una  observación  tao  juiciosa  .y  recomen- 
dada de  los  mejores  Escritores  :  do  porque  tuviese  ana 
razoo  muy  poderosa ,  6  una  experieiKia  muy  conviacen- 
te  en  contrario  ;  sino  porque  la  omitió  Catón.  T  m  is 
hubiera  omitido  ,  añade  Flinio  ,  H  fuera  cota  imfwtante. 
Como  >i  CatOD  fuera  tan  iafalible  y  tan  completo  en  sus 
reglas  de  Agricultura,  que  no  se  pudiera  dudar  de  ellas:, 
contradecirJas ,  y  lo  que  es  mas  ridículo,  ni  aun  afiadir 
otras  á  las  que  ¿1  dio.  Harduiho  dice  {a) ,  que  celeliraD- 
do  aqui  Plialo  demasiadamente  á  Catón  disminuye  la  au- 
toridad de  otros  gravísimos  Escritores.  Nosotros  aSadi- 
Qtos  ,  que  aqui  delira  Plinio  mas  que  los  Pytagóricos; 
porque  estos  no  llevaron  nunca  á  tanto  extremo  la  ciega 
yeneracíoi)  á  Fytágoraa^  que  cneyeien  falso  lo  que  ¿1  00 
había  dicho.   - 

58  En  el  capítulo  14  tratando  Plinio  de  los  inxertoi 
de  los  árboles,  dice,  **que  se  debe  considerar  la  varie- 
^dad  que  hay  entre  ellos,  y  que  no  todos  tienen  eiju- 
„  go  en  unas  mismas  partes:  que  las  vides  ,  y  las  higue- 
^  ras  tienen  las  partes  de  enmedio  mas  secas ,  y  en  la 
(fi)  Ad  loe.  cic  Plin.  y  sn- 


contra  Pünio.  447 

„  superior  se  halla  el  germen ,  ó  concepto ,  y  por  tanto 
yy  de  alli  se  deben  tomar  lOis  sórculos ,  ó  tallos  (  para  ia- 
„  xerir)."  Esta  fué  la  opinión  de  los  antiguos  Autores 
de    Agricultura  ,   que    babia   irapugoado  elegantemente 
nuestro  Columela  por  estas  palabras  (a).   **A  la  verdad 
j,  las  simientes  mas  fértiles  no  se  hallan,  como  ensedaroo 
^  los  Antiguos,  en  la  parte  extrema  de  la  vid ,  que  Ila- 
yj  maa  su  cabeza  ,  esto  es  ,  el  sarmiento  último  ,  y  mas 
^  largo  de  ella  ;  pues  aun  en  esto  también  se  engaüan  los 
,,'Labradorei.  La  causa  de  su  error  consiste   en  que  eij 
„  aquel  sarmiento  mas  largo  se  manifiestan  las   primera» 
„  uvas   y  su  mayor  número.  Mas  no  nos  debemos  fiar  de 
^esto,  porque  ciertamente  sucede  por  la  oportunidad  de 
„  aquel   lugar  de  la  vid ,  y  no  por  la   natural  fertilidad 
^del  sarmiento;  porque  todo  el  suco  y  alimente,  que 
„  subtnioistra  la  tierra  corre  por  las  demás  partes  del  ar- 
„  bol  Kasts  que  llega  á  la  óltíma.  Pues  por  sus  espíritus 
„  naturales  todo  el  alimento  del  vejetabte  es  atraído  co< 
„  mo  una  especie  de  alma  por  la  médula  del  tronco,  co- 
„mo  por  un  canal  ,  que  los  mecánicos  llaman  ¿iabelen, 
j,  basta  qoe  llega  á  la' cima  del  arbt^ ;  y  entonces  allí  se 
^  para   y  se  coasume.  De  donde  se  sigue  hallarse  abun- 
,^  dantísimos  jugos  ,  ya  en  la  cabeza  de  la  vid  ,  ya  en  so 
„  rodilla ,  que  está  cercana  á  las  raices.  Pero  estas  estir- 
„  pes  ( ó  tallos ) ,  que  nacen  de  la  parte  dura  de  la  vid, 
^,  se  bailan  aprobadas  por  dos  causas  :  la  primera  ,  por- 
„  que  carecen  de  feto  (i)  ;  y  también  porque  se  alimen- 
ta) Colum.  lib.  3.  cap.  lo.  w  "" 
(i)  Julio  Pontedera  en  las  notas  sobre  este  pasage  juzga ,  que 
está  defectuoso  el  texto  de  Columela  ,  y  se  debe  afiadií  ta  paní- 
cula non  ,  la  que  variarla  todo  el  sentido  de  ia  proposiciim ,  que 
es  afirmativa,  haciéndola   negaiíva.  Y   en  este  caso  diría:  ^n§ 
aqufllat  tilirpes  que  proctdtn  de  lo  duro  it  repruehan  por  dot  cau- 
tas ;  yj  porque  carecen  de  feto  ,  y  ya  tamlnen  porque  te  alimentan 
del  j'tRo  prdxlmo  á  la  tierra  ,  que  tale  integro  y  puro  S£c.  Pero 
Ju^tn  Maltas  Gesnero  no  se  acomoda  con  esta  corrección  de  Pon- 
redera.  A  la  verdad ,  no.  habiendo  Códice  M.  S.  que  favorezca  i 
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„  tin  del  JQgo  cercano  á  la  tierra ,  que  sale  íotegro  y  pu- 
„  ro  ,  y  lof  otros  tallos  firmes.y  fértiles,  que  proceden  de 
y,  lo  tierno  de  la  vid ,  tienen  todo  el  alimento  que  llega  á 
„  ellos  in£viáu9 ,  como  ya  be  dicho.  Pero  k»  tallos  de  ea~ 
„  medio  son  muy  delgados  ,  porque  corre  de  una  parre  á 
„  otra  el  jugo  que  atrae  la  vid  ,  y  en  alguna  de  ella  queda 
y,  interceptado.  No  se  debe  ,  pues ,  reputar  como  fecundo 
„ el  último  sarmiento,  aun  quando  produzca  mucho  frc- 
„  to  ;  porque  esto  proviene  de  la  abundancia  de  aquella 
j,  parte  de  la  vid.  Mas  el  sarmiento  que  nace  enmedio  de 
,,  la  vid ,  manifiesta  con  abundantes  frutos  su  fertilidad; 
^  y  jamas  falta  aun  en  parte  menos  oportuna.  Asi  trasla- 
^dado  este  sarmiento  rara  vez  degeoesa,  pasando  de  un 
^estado  inferior  á  mejor  situación.  Porque,  ya  sea  que 
^ae  plante  en  terreno  preparado,  6  q^ue  se  iniiera  en  el 
^,  tronco ,  logra  mas  abundantes  alimentos  que  antes  quan- 
„  da  se  hallaba  en  lugar  pobre.  Por  tanto  tendremos  cui< 
',,  dado  de  que  se  saquen  estas  simientes  ,  6  sarmientos 
„  de  los  referidos  lugares  de  la  vid  ,  que  Uaman  los  Ros- 
„  ticos  humerosos. 

;9  En  este  bernoso  pasage  convence  nuestro  Coltt- 
mela  el  error  de  los  Escritores  antiguos  de  .Agricultu- 
ra ,  y  aun  el  de  uiuoiios  Labradores  de  su  tiempo  ,  qu^ 
creían  ser  mas  fértiles  para  el  plantío,  é  inxertos  los  sar- 
mientos últimos  ,  ó  mas  delgados  de  las  vides,  y  los  que 
nacían  de  sus  rodillas ,  ó  nudos  cercanos  á  la  tierra,  en- 

ga- 
¿sta  Corrección ,  se  debe  tener  por  voluntaria  la  conjetara  y  en- 
intenda  de  Pontedera ,  aunque  por  otra  parte  parezca  muy  in- 
geniosa. Asi  Gesnero  conservó  el  texto  sin  la  partícula  negati- 
va ,  j  del  modo  que  le  hemos  ttaducido.  El  sentido  de  esta  cláu- 
sula ,  según  el  citado  Autor ,  es  ,  que  nuestro  Columela  traía  aquí 
de  impugnar  la  sentencia  de  aquellos  que  juzgaban  se  debían  to- 
mar las  simientes  y  súrculos ,  6  de  la  extiemidad  de  las  vides ,  6 
de  los  que  nacen  de  aquellas  partes  duras  ,  próximas  á  la  cabñx 
de  la  vid  ;  pero  que  dezaban  los  que  están  enire  estos  dos  extre- 
Qios ,  j  son  como  medios.  Confiesa  Columela ,  qiw  uno  y  otio  gí^ 
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gafiados  con  U  apareóte  razón  de  obserrUr  eo  los  pritoe-i 
ros  el  fruto  mas  abundante ;  y  en  los  segundos  mayor 
virtud  productiva  por  gozar  del  suco  Integro  y  mas  pu-, 
TO.  Prueba  con  razones  físicas  y  tomadas  de  la  mecánica' 
y  de  la  propia  experiencia  ,  que  aunque  se  maníñestea 
aquellos  sarmientos  fértiles ,  fecundos  y  llenos  de  uvas, 
sin  embargo  no  son  idóneos  para  el  plantío  ,  obstándole 
su  misma  delicadeza  y  abundancia  de  jugos;  y  que  pOE 
el  contrario  ,  aunque  aparezcao  ios  sarmientos  ,  que  ca-< 
cen  de  la  parte  dura  de  la  vid  menos  fértiles  y  fecuQi 
dos  ,  estos  son  seguramente  los  mas  idóneos  pv2  todo 

gé- 
nero de  sarmientos  son  hermosos  y  fértiles ;  pero  esto  proceda 
de  la  naturaleza  del  sitio  donde  se  crían  j  j  que  son  los  mejoret 
los  que  nacen  en  el  lugar  medio ,  porque  aunque  este  sea  mu)t 
incómodo  los  produce  Mcundos.  Én  efecto  los  que  nacen  de  1q 
duro  junto  i  U  cabeza  de  la  vid ,  dice  ColumeLa ,  que  los  apiue? 
ban  algunos ,  porque  carecen  de  fito  6  fruto ,  esto  es ,  aquel  tñói 
y  por  tanto  les  conan  los  Podadores  ,  desando  al  contiarlu  otros 
sarmientos  que  están  llenos  de  yemas.  Hasta  aqui  Gesnero.  No^ 
sotcos  nos  inclinamos  á  la  interpretación  de  Gesneio,  y  expone* 
mos  así  el  texto  de  Chúmela.  De  tres  géneros  de  sarmientos  babU 
en  este  pasage.  Unos ,  que  nacen  en  lo  tierno ,  y  en  las  partes  ez^ 
tiernas  de  la  vid.  Otros ,  que  nacen  en  su  rodilla  ,  á  en  la  psrtf 
mas  cercana  al  suela  Y  otros  que  nacen  en  medio ,  esto  es ,  ent 
tre  los  dos  extremos  de  la  cabeza  y  rodilla  de  la   vid.  A  esr 
tos  que  nacen   en   medio  llamaban    los   rústicos    bumtrojor  ,  6 
nacidos'  en   los  tiombros  de  la   misma  vid.   Nuestro  Columelt 
dice  ,  qoe  los  saimienios  de  uno  de  estos  dos  extremos ,  con- 
viene á  saber ,  los  que   nacjan   hacia  la  rodilla  de  la  vid  ,  los 
■probaban  algunos  por  dos  causas.  La  primera  ,  porque  careciail 
de  fruto ,  esto  es ,  que  no  echándole  aquel  año  ,  en  que  ios  tras» 
plantaban  ,  creían  ,  que  traspuestos  serían  mas  fértiles.  La  según* 
da ,  porque  naciendo  estos  sarmientos  de   la  rodilla  de  la  vid^ 
6  parte  mas  cercana  á  la  tierra ,  extraían  el  jugo  con  mas  integri* 
dad  y  pureza.  Los  otros  sarmientos  muy  largos ,  ó  nacidos  eo 
U  extremidad  de  la  vid ,  eran  también  aproudos  por  estos  mis* 
reos  Autores ,  como  féiiíles  y  firmes  ,  porque  llegaba  i  ellos  to-* 
do  el  alimento  ,  quedándose  alli  individuo ,  ó  junto ,  sin  separar- 
se,  ni  distraerse  para  otras  partes.  Al  contrario  ,  reputaban  estos 
tnismos  Autores  como  muy  ligeros  y  delgados  los  sarmientos  de 
en  medio,  P9rque  qo.peicíbiaa joucho. iuao ..ituerceptáñdole les 
-Til»,  FUI,  Ff  de 
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genero  de  plantío ,  i  inxertos.  Y  que  por  h  tmsina.  ta* 
son  de  lograr  meaos  sucos  de  su  madre  ,  y  estar  como 
iliroentados  pobremente,  trasplantados,  6  inieridos,  pre< 
Talecerán  mejor  ,  y  no  extrañarán  tanto  su  traslación; 
porque  pasan  de  un  lugar  donde  sacaban  escasamente  el 
alioiento,  á  otro  donde  le  pueden  tomar  con  mas  abun- 
dancia. Y  que  lo  contrario  sucederá  ¿  los  sarmientos, 
que  Dacea  de  la  extremidad ,  ó  parte  mas  tierna  de  ú 
Tid ,  donde  se  atrae  todo  el  jugo  del  árbol  ,  y  queda 
alli  individM,  y  sin  comunicarse  á  otras  partes  (i). 
6o    £stas  son  ca  sastancia  las  razoaes  «m  que  nues^ 

tro 
ée  abato  nnt  gran  pane  ,  y  extrayéndole  otra  mayor  los  de 
arriba ,  á  de  la  cabeza  de  ta  vid.  Estas  eran  las  tazones  aparen- 
tes ,  con  las  que  aquellos  Amores  antiguos ,  según  Coliunela« 
aprobaban  los  sarmientos  de  tos  dos  ««temos ,  esto  es ,  los  de 
U  cabeza  6  cima  de  la  vid ,  y  los  de  la  rodilla  ó  parte  raasba- 
Xa  ;  7  reprobaban  los  de  «n  medio ,  como  mas  del^os  y  &ltos 
del  jugo  nutricio.  Pero  noestro  Columela  aprueba  estos  úlñmos, 
y  desecha  los  de  las  dos  extremidades  de  la  vid  ,  como  impiopot-* 
cionados  y  nada  idóneos  para  el  plantío  y  los  inxenos ,  á  pesac 
de  la  fecundidad' y  fertilidad  que  manífestabao.  Coa  esta  expli- 
cación queda  clari^mo  el  texto  de  Columela ,  que  á  primen  vi^ 
ta  parece  algo  obscuro ,  y  sin  necesitar  la  corrección  de  Pon- 
tedera.  Y  cualquiera  que  lea  con  reflexión  las  cláusulas  sigaien* 
tét  de  nuestro  Columela  conocerá ,  que  este  es  el  verdadeto  sen-- 
tido  de  su  pasage ,  como  advierte  muy  Incn  Gesnero ,  aunque 
tu  explicación  nos  parece  bastantemente  obscura. 
'  (O  Los  Amores  antiguos  de  Agricultura ,  que  cita  aqoi  iimo- 
fliinadamente  nuestro  Columela  creían ,  que  los  sucos  que  atraen 
los  árboles  de  la  tierra  ,  luego  que  llegan  á  su  cima  ó  extrenii-> 
dad  del  árbol ,  se  juntan  allí ,  como  estancándose  hasu  dutpar- 
se  lo  superfluo  y  sobrante  del  alimento  6  outcicion  de  hs  pdan- 
tas.  Columela  en  esta  pine  se  conformó  con  la  opinión  de  los 
antiguos.  Mas  esto  no  se  debe  extrañar.  Porque  no  habiendo  co- 
nocido los  Agricultores  antiguos  ,  ni  aun  los  Filósofos ,  la  circu- 
lación de  la  sevaójugo  nutrido  en  las  plantas  (sea  lo  que  fue- 
te de  su  conocimiento  de  la  ciiculacion  de  la  sangre  en  tos  ani< 
tnales),era  común  dictamen  de  Filósofos  y  Agriculrares  la  rea- 
Bion-  de  todo  el  suco  de  la  planta  en  su  cima  ,  sin  que  volviese 
por  otros  canales  á  subcninistrai  alimento  á  las  demás  panes  del 
■cbol  Peto  los  modernos  han  conocido  inuy  bien ,  que  el  ju^ 
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tro  Columela  Impugnó  la  opinión  de  los  Escritores  antl-^ 
^uos  ,  que  adoptó  Ptinío  ,  sin  hacerse  cargo  de  esta  im^ 
pugnacion.  Pero  aun  no  es  esto  lo  mas  extraño  ,  que  nO' 
tatnos  aqui  ea  este  Autor  ;  sino  que  parece  contradecirse 
Abiertamente.  Porque  pocas  cláusulas  después  dice  lo  ctm* 
trario,  y  establece  como  cosa  cierta  la  opinión  de  nuestro 
Columela,  que  queda  referida  extensamente.  Es  cosa  cier* 
ta  ,  dice  Plinío , "  que  los  súrculos  (ó  tallos)  se  ban  de  to* 
y,  mar  de  los  hombros  de  los  árboles,  que  miran  al  oriente 
„  del  estio."  Si  se  han  de  tomar  de  los  hombros  de  los  ár* 
boles  ciertamente ,  como  dice  Plinio  ,  no  se  deben  tomar 
de  su  cima  ,  de  su  cogollo,  ó  de  sus  partes  áltimas,  como 
había  dicho  antes  hablando  de  las  higueras  y  de  las  vides. 
Sí  esta  obserraciOQ  es  cierta ,  como  asegura  Plinio ,  tam* 
biea  será  cierta  la  opinión  de  nuestro  Columela  ,  que  or* 
Ffa  de* 

nutricio  ,  que  sube  i  la  cima  del  árbol  por  su  médula  6  coraton, 
y  aun  por  algunos  tubos  6  canales  de  su  madera ,  después  ba^ 
Ka  por  otros  canalitos  para  alimentar  la  corteza,  y  aumentar  con 
cierta  es  pecie  de  capas  de  madera  snccesivamente  el  grueso  del 
árbol ,  cromo  todo  se  puede  ver  con  mas  extensión  en  el  EspeC'^ 
táculo  d-e  la  Naturaleza  ( Pluch.  Eiptct.  de  la  Nat.  tom.  s.  Co»i- 
vtrt,  ;  ).  Nosotros  hemos  comprcd>ado  esto  mismo.  Pues  Iiabíen^ 
do  registrado  un  álamo,  al  que  tiabían  cortado  circularmeote^ 
como  unos  seis  dedos  de  su  cotteza ,  nos  valimos  de  esta  opof 
tunidad  paia  ver  ta  dirección  ,  que  tomaba  el  jugo  en  su  circti- 
lacion  ,  después  de  haberle  interceptado  su  camino ,  por  donde 
debía  basar  hasta  la  tais.  En  efecto ,  le  vimos  después  de  algí*^ 
tíos  meses ,  y  observamos ,  que  el  }ugo  nutricio  había  banado  has* 
ta  la  cortadura ,  y  no  pudiendo  pasar  adelante  se  iba  alli  estan- 
cando y  formarldo  como  una  especie  de  tumor  en  la  extremidad 
ó  labio  superior  de  la  corteza.  Le  volvimos  á  ver  después  de  ua 
año  de  la  cortadura  ,  y  hallamos ,  que  aun  se  mantenía  el  árbol 
frondoso,  y  con  nuevas  hojas^  pero  con  notable  aumento  en  <( 
tumor ,  el  que  formaba  como  una  especie  de  rodilla ;  y  esta  hin» 
chazon  del  tronco  se  iba  disminuyendo  hasta  la  cruz  del  arhol  ^ 
nacimiento  de  sus  ramas.  Se  observaba  todo  lo  contrarío  en  H 
hbto  inferior  de  la  misma  corteza.  Pues  esta  tenia  cinno  dos  pul- 

r las  secasen  la  parte  que  s«  cortó ,  y  lo  demás  se  hallaba  ea 
{oisou  situacioo  con  que  estaba  u»m.  De  ^eita  obsetvacíoa 
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61     Des()ues  .el>  el  mismo  capüuto  {a)   \ 
guientes  trata  Plinio  de  los  inxertos ,  y  refiei 
dos  y  reglas  :  muchas  de  las  quales  se  halla 
Columela  (¿)  súbstancialmeat^.  Pero  no  nos 
esto ,  y  solo  advertimos  9  que  uno  de  estos 
inxerir  que  refiere  Flioio  {/) ,  como  perfecci 
tiempo ,  es  propio  de  nuestro  Columela ,  y 
invención  en  la  parte ,  que  corrige  lo  defect 
los  Antiguos.  Mas  PJioio ,  que  no  trataba  de 
descubrimientos  ^  que  podían  ilustrar  á  nuest 
la  ^  cometió  aquí  la  injusticia  de  referir  su 
y  ocultar  su  nombre.  Catón  ,  dice  Plinio  {d) 
vid  de  tres  maneras.  ^*  Cortada  primero ,  la 
99  der  por  la  médula  ,  y  metec  en  ella  .(com< 
,,  cho )  las  púas  aguzadas  ,  juntando  las  dos  i 
^  otro  modo :  si  las  vides  están  juntas  ,  de 
9,  llegan  una  á  otra,  se  ha  de  raer  obliqname 
yy  contrario  de  cada  una  ,  y  juntando  las  dos 
^  garlas.  El  tercer  modo  de  inxerir  es  barr 
,,  obliquamente  hasta  su  médula ,  y  meter  all 
^  tos  de  dos  pies  de  largo ,  y  ligado  asi  el  ii 
9,plastado  (ó  untado)  cubrhrle  de   tierra  m 
,,  pajas ,  y  de  modo  que  queden  derechas  \ 
9,  Nuestra  edad  corrigió  esto ,  usando  de  la  I 
,,  lica  ,  que  escava  y  no  quema  ;  porque  toda 

dañosa.'' 

63     Veamos  lo  que  dice  nuestro  Columel 
este  punto.  *'Pero  es  diverso  el  instrumento 
,,  antiguos  horadaban  la  vid,  del  que  yo  he  1: 
^  ra  mas  idóneo  con  la  experiencia.  Porque 

rom.  VIH.  Ffj 

.  (a)  Lib.  17.  cap.  14.  i  $•  &  seqq. 
{b)  Lib.  $.  cap.  1 1.  &  de  Arhr.  cap.  ao*  9r6»  &c« 
{c)  Lib.  17.  cap.  1$. 
id)  Loe.  cit. 
(f)  Lib.  4«  cap.  29.  n.  z  $.         .\ 
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„  cortadura  ligera  ^  la  qual  puede  tocar  portodas  partes 
„  el  inxerto  ,  que  se  aplica  á  ella ,  no  mediando  el  aserrío 
„  que  formaba  la  barrena  antigua."  Hasta  aqui  Colume-* 
la.  Por  el  referido  pasage  se  convence  ,  que  nuestro  Es- 
panol  corrigió  los  defecto»  de  la  barrena ,  que  usaban  loa 
antiguos  Agricultores  ,  asi  Griegos ,  como  Romanos  ,  pa-  . 
T3  esta  especie  de  ioxertos  de  los  árboles  ;  ó  inventa  otra 
barrena ,  ó  taladro  ,  con  el  que  se  horadaban  los  troncos 
de  los  árboles ,  sin  causar  en  ellos  la  quemadura  y  aquel 
aserrín  grueso ,  que  impedia  prevaleciesen  y  rctofiasen 
los  inzertos  ,  que  se  bacian  de  aquella  maoera.  A  este 
taladro  llamó  Columela-Gii/Írro,  sin  que  podamos  alcali- 
zar la  causa.  Pero  consta  de  sus  mismas  palabras  ya  refe-i 
ridas ,  que  era  instrumento  de  su  propia  invención  ,  6  á 
lo  menos  que  Columela  fué  el  primero  que  k  aplicó  á  la 
Agricultura ,  y  substituyó  á  la  barrena  de  los  antiguos, 
después  de  haber  conocido  por  el  uso  y  repetidas  expe- 
riencias las  grandes  ventajas ,  que  hacia  al  otro  instnw 
mentó  ,  que  había  adoptado  la  antigUedad.  De  todo  lo 
qual  se  colige  la  injusticia  con  que  procedió  Plinio  ,  di- 
ciendo ,  que  su  edad  había  corregido  la  barrena  antigua, 
substituyendo  otro  instrumento  mas  utíl ,  sin  referir,  que 
nnestto  insigne  Columela  había  sido  el  inventor ,  y  que  á 
sus  conatos  y  continuadas  experiencias  se  debía  esta  in- 
vención. Creemos ,  que  en  ningún  pasage  manifiesta  Flt- 
nio  mas  claiameote  su  ciega  emulación  contra  Coltimela, 
que  en  este.  Pues  refiriendo  con  taota  menudencia  los 
inventores  de  muchas  cosas  ,  ocultó  maliciosamente  el 
nombre  de  nuestro  EspaSol ,  atribuyendo  á  su  siglo  el  in- 
vento de  un  Escritor  particular,  cuyas  obras  traia  entre 
manos  freqüentemente. 

Ff4     -  En 

nio  á  Colutnelft  nos  hace  desconfiar  mucho  de  sos  notnu  en 
este^  punco  ^  y  atenernos  mas  bien  k  que  fué  inventado  y  per- 
feccionado por  Columela.  Sin  embargo ,  exponeótos  estas  conje- 
turas al  juicio  y  corrección  de  los  sabioc. 
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64  Eh  el  capitulo  I  d  trata  Plínio  del  pianito  y  cul- 
tivo de  los  olivos.  Y  después  de  haber  adoptado  la  ob- 
cervacíoD  de  Varron  y  Columela ,  de  que  no  se  planten  sus 
estacas  en  los  lugares  donde  se  han  criado  eocioas;  porque 
se  halla  en  aquella  tierra  cierta  especie  de  gusanos,  que  se 
produccD  en  las  raices  de  las  enciaas  ,  y  pasan  después  á 
dafiar  tas  de  los  olivos,  que  se  plantan  en  dichos  luga- 
res., añade  Plinio :  **que  se  ha  experimentado  como  cosa 
„  mas  útil  DO  enterrar  las  estacas  de  los  olivos  ,  ó  secar 
„  antes  el  lugar  ,  donde  se  han  de  plantar.'*  Huerta  tra- 
.duce  este. lugar  de  Plinio,  entendiéndole  como  conseqiiea- 
cía  de  lo  que  había  dicho  antes  :  conviene  á  saber  ,  qoe 
no  se  entierren  las  estacas  de  los  olivos  en  el  sitio  donde 
habían  estado  encinas-,  6  que  te  deseque  antes  aquel  lu- 
gar. Pero  nosotros  sospechamos  ,  que  no  es  este  el  ver- 
dadero sentido  de  Plinio ;  sino  que  abiolutameme  no  se 
detien  enterrar  las  estacas  de  los  olivos ,  antes  de  plaa- 
tarlas  en  el  lugar  donde  te  destinan  pata  formar  el  ar- 
bolado. Esto  alude  verosimilmente  á  alguna  práctica  que 
tenían  aquellos  Labradores  antiguos.  Hárduioo  dice,  que 
oucstro  Columela  (a)  ordenaba  lo  cdnirorio  <le  lo  que  aquí- 
manda  Pünioi  Es  cierto  que  nuestvo  Columela  hablando 
del  plantío  de  laseitacas  de  los  olivos  dice  :  ''Que  escon- 
,)  veniente  cubrir  las  puntas  superiores.  7  las  inferiores  de 
„  las  estacas  con  estiércol  mezclado  con  ceniza,  y  de  es- 
^  te  modo  enterrarlas  totalmente  ,  de  suerte  que  la  tier- 
j,  ra  bien  preparada  las  cubra  quatro  :dedoa  en  alto.  Pero 
^quese  entierren  por  una  y  erra  pcrtcj  desando  dos  se- 
xuales, 6  índices....  Y  que  esto  es  útil  practicarlo  ,  no 
„  sea  que  los  cavadores  por  su  ignorancia  ,  quando  la- 
„  bran  con  azadas  y  escardillos  el  seminario  lastimen  las 
^  estacas  ,  que  se^hallan  enterradas  alli ,  &c."  Según  las 
palabrú  referidáG  de  ColnTnc]a',este  Aiitor-trata  del  modo 
de  formar  la  almáciga,  6  seminarlo' de  los  olivos  ,  y  or- 
(«)  Lib.i.  cap.  9.0.3.74,  de- 
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dena  ,  que  se  entierren .  las  estacas ,  ó  palos  en. el  métoc^ 

referido,  para  despiíes  trasplantarlas.  Bien  que  tomed 

rameóte  refiere  otro  método  de  poner  estas  plantas  ef 

seoiinarío ,  y  le  aprueba  como  mas  utik  Si  Plinlo  kitr 

censurar  el  primer  método  de  Columela ,  como  dice 

duiao,  no  debe  ser  creído  ;' porque  no  alega  TOzon 

na  en  contrario ,  ni  es  cierta  la  experiencia  que  * 

insinuar.  Pues  vemos ,  que  hoy  prevalecen  muy  b 

estacas  puestas  según  el  método  de  Columela ,  au 

OOQ  tanta  proUxidad ,  la  qual  práctíca  Uc-mian  er 

Andalucía  ^/tfii/tfr  de  garrote  ^  ó  garrotales^  La  cláv 

V6  y  destacada  de  Plinio  no  permite  el  que  sr 

fácilmente  qual  fué  su  verdadero  setiti^o.  Otro 

que  traten  de  propósito  este  asunto  podrán  ili 

mas  extensión. 

.  j6f     Después  sigue  PKnio  en  el  misilio  ca 

toarías  reglas  para  el  plantío  y  cultivo  de  lor 

rales 9  a.lmendros  y  otros  muchos  árboles;' 

estas  reglas  las  baílameos  sustancialmeote  f 

hiniela.  Mas  como  también  pudieron  darl 

tpres  de  Agricultura  ^  y  extractarlas  fie 

ia$Í6ticBOs  e|i  su  cotejo. .  - 

•    66   "f!ii  el'  capitulo  r^  dice  Plinio  s 

lufiiela  lo  sigujente.  ^También  hay  aho 

^,  todo  de  ioxerir  ,  por  no  dexar  coss 

,,  de  las  que  he  hallado  :  este  método 

^,  la,  seguii  afirma  él.  il^.ismo  t   y  coi 

;^2iun  Jos  árbpjiés  de  dlfefente.,  é  i 

,^como  soo  Las  higueras- y  los  oHi^ 

^,  debe  plantar  la  higuera  ,  no  con 

;,  la  que  conviene  para  que  la  pu 

,,9llvpry  que  se  doble  y  obed^zc2 

),«e  debe  ir -poco  á  poco  doman 

j,  encorvarse.  Y  luego ,  que  la  1 

^áo  (lo  que  suele  suceder  qi 


458-  •  Apología 

^  cierttmenre  k  Im  cinco  ) ,  quitada  la  niperfide ,  corta- 
„  da  la  rama  del  olivo  por  sU  punta  y  raida  esta  (i),  co- 
^  mo  se  ha  dicho ,  se  debe  fixar  en  la  rodilla  de  ti  hi« 
„  güera ,  atada  coa  buenas  ligaduras  ,  par^  que  no  huya 
„  por  ia  encorvadura.  De  Mte  modo  loi  pLaatones ,  ia- 
„  xertos  con  cierto  tempersmeato ,  cd  un.  trieonio  cre- 
„  cen  con  beneficio  coman  entre  las  dos  madres.  Al  quar- 
f,  to  año  cortado  el  ramo  del  olivo  queda  todo  el  inser- 
y^  to  del  árbol ,  que  le  adoptó,  Pero  aun  do  ei  vulgar  es- 
„  ta  noticia  ,  ni  me  coasta  ciertameiue  ,  y  por  propia 
^  averiguación  (a)." 

Vea- 

(i)  Esta  cipK(it>D  de  Plinio  es  muy  obscuit ,  y  no  explica  bien 
«1  pensamiento  de  Columela  {  que  no  dice  se  cone  la  punta  del 
ramo  del  olivo  ,  que  se  ha  de  inzertr  ,  sino  los  otros  ramitos,  co' 
mo  todo  se  puede  ver  «n  sus  mismas  clánsnUs.  Por  la  luftrfcie 
del  aibol  entendían  tos  Esciiiores  Latinos  todo  el  tallo  ó  tronco^ 
Que  sali»  fuieía  de  la  tiecraj  pero  Plinio  verosímilmente  la  tomft 
aquí  pnr  la  punta  ó  cogoTlu  del  árbol. 

(3)  Gerñntmo'dé  Huerta  traduce  asi  estas  ultimas  palabras:  *'jtf 
n  atarto  aHa  ,  nrimd»  el  rmM  <b  h  eiiva ,  €t  teJo  dtt  arM  fw 
«>  U  tt4»pii ,  tu  eom  «rJrn  migi  vulgar  ^  y  á  mi  cierto  «117  ms- 
i>  nifiiito"  Ésta  traducción  ,  ademas  de  ser  dura  en  el  castellano, 
és  muy  obscura,  y  no  corresponde  bien  al  original.  Al  roareett 
anota  dicho  Huerta  ,  que  otros  leen  :  nráml  cierto  tTtvf  mmüfír- 
to.  No  henos  haUado  edidoh  aignna.de  Plinio  ,  cn'-que'te  ponga 
esta  proposición  afirmativa ,  como  la  traduce  Huerta.  Pues  aunque 
en  la  de  Jacobo  Dalecamplo  ( Lugdun.  1 586)  se  halla  así  la  cláu- 
sula :  nondum  vulgata  rationi ,  mihi  cerle  tatii  comperla  ,  nos  pa- 
i«ce  que  se  debe  traducir  negativa  la  segunda  parte  del  periodo. 
Í£n  U  de  Hermolao  jibaro ,,  París  ,1  { 24  :  de  Colonia  del  mismo 
afio  :  de  Basilea  por  provenió  t  ;2;  :  da  Paris  por  Pedro  Renant 
I547;  de  Venecia  por  Schoto  1 171  se  halla  ástla  cláusula :  Quar~ 
to  anno  abtchñtm  toiurk  adoptanrit  tstt ,  nonáum  wi^ata  retiomt^ 
haud  jnibi  certé  saiis  eomptrta.  En  la  edición  Froveniana  de  Basi- 
lea año  de  1  $49  ,  con.  las  anotaciones  de  Gelenio  :  y  en  la  del  P. 
Harduino'  de  París  i'733  se  halla  la  partícula  ata  en  lugar  de  baudi 
pero  precediendo;  íl'  la  partícula  disyuntiva  aut  I3  negativa  nom- 
¿um  ,  resulta  nc^nin  la  ptaposicíon  en  ambas  partes ,  y  qaeda 
casi  equivalente  el  sentido  d«  la  cláusula  en  todas  estas  edicioiies^ 
Bien  que,  reflexionado  el  contexto  de  la  cláusula, nos  parece  n 
propio  I  conservando  la  panícula  negativa  baud  de  las  c '  ~ 
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67  -  Veamos  las  palabras  de  nuestro  Cotumela  (a).  Pe- 
„  ro  habiendo  negado  los  antiguos ,  que  todo  género  de 
^  árboles  puede  ser  inxerido  con  qualquiera  especie  de 
„  ioxerto  ,  y  establecido  como  cierta  ley  aquella  restric-r 
„  clon  ,  de  que  hemo»  hablado  poco  antes  ;  conviene  á 
„  saber,  que  solo  pueden  prevalecer  aquellos  inxertos,  que 
„  son  semejantes  en  las  túnicas  y  cortezas ,  y  en  el  fru- 
„  to  á  los  árboles  ,  donde  se  insieren  ,  hemos  .tenido  poc 
y,  conveoteote  reftiur  el  error  de  estat^inton  ,  y  mani^- 
„  festar  á  los  venideros  un  método,  con  el  qual  puedan 
^  ÍQzerir  todo  géoero  de  árboles  con  quatquier  especie  de 
„  iuxertos  (i).  Y  para  no  fatigar  á  miestros  lectores  con 

n  mas 

antigoas.  Kl  P.  Hardnino  no  da  ia»n  algana  de  haber  preferido 
la  panícula  «uf ,  i  la  negativa  hmtd  ,qne  se  halla- autorizada  poc 
tantas  ediciones  j  mnltinid  de  Códices,  ^ka  hemos  eitendido  en 
esta  nota  gramatical ,  porqae  depende  de  la  inteligencia  de  ta 
expresada  cliusulael  punto  de  la  controversia  entre  nuestro  Co- 
lumela  y  Plinio. 
-  (d)  Lib.  {.  cap.  1 1,  n.  1 3.  &  seqq. 

(i)  Juan  B-Porta  (lib.  4.  cap.;37)  dice,  que  Columela  procedía 
squi  con  notable  jactancia  escribiendo ,  que  tiabia  invernado  un 
nuevo  método  de  inxerir  los  árboles-  Pero  que  su  método  le  ha- 
bía enseüado  antes  Catón  y  Varron  f  y  Columela  nada  añadió  á 
estos  antiguos  ,  sino  nuevas  palabras.  Continiia  ,  que  se  admira 
mucho  de  que  un  Escritor  de  tan  vasta  lectura  como  era  Plinio, 
díxese  que  este  método  le  había  inventado  Columela  ;  y  que  él 
no  le  hibia  encontrado  en  los  Autores  Griegos  y  Latinos  ,  ni  aun 
le  constaba  ciertamente  de  su  verdüd.  Pero  á  todos  debe  esusar 
■mayor  admiración  la  mala  inteligencia  que  da  este  moderno  á  los 
pasages  de  tos  dos  Escritores  antiji^os ,  y  la  mordacidad  con  que 
censura  i  nuestro  Columela.  Este  sabio  Rspafíol  jamas  se  atribu- 
yó como  propíos  los  trabajos  ágenos ,  ni  ^iió  á  la  legalidad  en  las 
citas  de  otros  Autores  ,  cooio  hemos  manifestado  con  bastante  ex- 
tensión en  el  juicio  de  sa  obra.  Si  el  moderno  Italiano  se  hubie- 
ra aplicado  mas  bien  á  penetrar  el  sentido  de  los  Escritotrs  antiguos 
-que  copiaba  literalmente  ,  que  aglomnar  sus  semencias,  y  llenar 
con  ellas  casi  toda  su  obra  ;  no  hubiera  cometido  tan  groseros  erro- 
tes.  Pero  él  no  alcanzó  á  conocer  la  diferencia  ,  qtte  había  entre 
el  método  de  Catón  y  Varron  ,  y  el  de  nuestro  Columela.  Es  cier- 
to que  Catón  (c.4t.al.4a}  bace  mencioo-del  método  de  inxeiir  loa 

ii- 
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nempl* ,  eoo  el  que 
e  de  íoxeno  se  pueda 
,rá  UQ  boyo  al  rededor 
do,  y  de  ul  distancia, 
;  ramos  del  olivo  ;  se 
ptaotoo  de  higuera  ,  y 
ie  este  aiitol  robusto  y 
tenieado  ya  suñcíente 
runo  mas  hermoso  del 
„oll- 

iclo  por  el  agujero  un  re- 
[.cap.  40.0. 6)  también  dt 
le  ¡n:£erros.  Pero  Columela 
in.  La  primeía  fué  mejorar 
Gálica  en  lugar  del  taladro^ 
icion  ,  Qoqiui  ya  se  ha  refe- 
de  ínieiii  en  qualquier  at- 
iiesea  de  ducinia  namrate- 
«as  y  frutos  ,coiiio  el  olivo 
'  entce  si ,  ó  inxerír  los  ár- 
mela de  taladrar  el  árbol, 
ian  enseñado  k»  Escritores 
tameme  desconocido  hasta 
1  una  cuña  después  de  cor— 
o  ó  renuevo  del  árbol  pr6- 
ibras  ,  que  damos  traduci- 
adero  de  ellas,  y  creyó  coa 
babia  hablado  del  antiguo 
idio  del  taladro  becho  en 
to ,  no  se  debe  afirmar  qne 
ido  método  de  los  antiguos. 
n  y  Varron  nada  escrtbie- 
y  de  especie  diversa  en  su 
t  los  iniertos  por  medio  dd 
!  semejantes ,  ó  de  alguna 
ue  dixo  ser  comunísimo  ca 
ladro ,  suponía  usarle  entre 
jenertT  arbont  utamw.  De 
la ,  que  el  referido  moder- 
particutares  inventadas  por 
juyera  Plinio ,  si  las  hubic' 
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^'olivb,  y  se  btará  á  la  rodilla  del  plantoQ  de  la  higue-f 
^  ra  ,  y   cortados   los    demás   ramos  se  dexarán  tan  so-< 
y¡  lameote  los  cogollos  del  rano ,  que  se  quiere  iaacrír. 
„  Después  se  cortará  la  cabeza  del  plantón  de  li  bigue-i 
„  ra  ,   y  alisando  bieo  la  cortadura  se  henderá  por  me- 
yy  dio  con  una  cu5a.  Luego  se  raerán  las  partes  superio* 
„  res  de  la  rama  del  olivo  por  uno  y  otro  lado ,  dezán- 
„  dolas  del  modo  que  están  unidas  á  su  propio  árbol. "% 
y,  preparadas  de  esta  manera ,  la  rama  del  olivo  se  metci* 
„  rá  en  la  hendedura  de  la  higuera  j.y  se  sacará  la^cu» 
„  ña  ,  atando  con  mucho  cuidado  aquellos  ramítos  inxer* 
„  tos  ,  para  que  por  ninguna  fuerza  se  puedan   separar. 
„  Pasado  un  triennio  prevalece  la.  higuera  con  el  inxerto 
„  del  olivo:  y  finalmente  al  quarto  año  ,  quando  ya  «sta^ 
^  biea  unidos ,  y  se  hallan  coo  sus  tallos  propios.ias  raraqt 
„  del  olivo,  se  cortarán  estos  de  su  árbol.  De  «ste  mo~ 
.,,  do  se  puede  ioxerir  todo  género  de  púa  en  todo  árbol.". 
68      Por  el  cotejo  de  estas  palabras  y  las  de  PJinio  se 
conoce ,  que  este  Autor  no  extractó  bien  la  observación  da 
Columeia ,  omitiendo  algunas   circunstancias  sustancialet 
y  precisas  paca  la  ioteJigencia  de. esta  operación  ,  y  el 
modo  de  practicarla.  También  notamos  en  la  última  cláur 
sula  de  Flioio  Su  empeíió  en  deslucir  á  Columela ,  y  dis- 
minuir la  gloria  de  sus  inventos.  DEce,  que  este  aun  no 
se  había  hecho  vulgar.  Mas  por  lo  mismo  le  debía  habe« 
extractado  coa  mayor  ex&ctitnd.  Añade , uque  no  le  coq^ 
taba  ciertamente  ;  en  lo  que  parece  dodar-de  Ja  verdad 
de  la  noticia.  ¿Pero  quántas  refiere  el  mismo  PJíQio^quo 
DO  le  constaban  á  ¿I ,  ni  á  otro  alguno ,  por  ser  unas  m»> 
fas  ficciones. ¡Ddigoas.de:  la  fe.  hrstórica?:- 

69  En  lo  restante  de  este  capitulo  ,  y  en  el  siguiente, 
en  que  trata  Plinid  del  plantío'  y  cultivo  de  los  cañave- 
rales y  de  los  castañares  refiere  muchas  noticias,  qtie  sé 
Hallan  sustancialmeote.en  nuestro  Columela  (o),  y  algu-: 
^)  Lib.  4.  cap.  ja.  y  33.  .,    .     .    .  -ñas 
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ñas  casi  á  fa  letra  ^  como  es  la  de  que  los  plantios  de 
eastaños  se  hacen  mejor  con  las  castañas  ,  que  con  los 
barbados»  Lo  mismo  se  verifica  en  el  capitulo  1 1 ,  en  que 
trata  Piinio  del  plantío  y  cultivo  de  las  vifias  ^  como  po- 
drán comprobar  los  curiosos  ^  por  el  cotejo  de  las  citas 
de  Columela  ,  que  trae  el  P.  Harduino  (t)» 
•  70  En  el  mismo  capitulo  refiere  Piinio  dos  observa- 
tíones  curiosas  y  particulares  de  plantar  sarmientos.  La 
una^  para  que  produzca  una  misma  vid  racimos  con  uvas 
de. diversos  colores.  La  otra^  para  que  las  uvas  salgan 
sin  granillos ,  ó  cuescos*  Ambas  son  de  nuestro  Cokime- 
la ;  aunque  Piinio  solo  le  citó  para  la  segunda.  Las  pala-* 
bras  de  Piinio  son  estas :  ^^  También  hay  otro  delicioso  mo-> 
j^  do  de  plantar  las  vides ;  y  es  que  se  aten  muy  apretada» 
^  mente  4|uatro  sarmientos  por  la  parte  mas  viciosa  d^ 
^  ellos  ;  y  asi.  juntos  se  metan  por  la  canilla  de  un  buey^ 
¿  6  por  el  cuello  de  alguna  vasija  de  barro  9  y  de  estp 
^  modo  se  entierren  deíandoles  dos  yemas  de  fuera.  Des- 
^  pues  se  riegan ,  y  cortados  echan  pámpanos.  Luego  que- 
^  brada  la  canilla ,  6  vasija  ^  toma  libremente  fuerza  la 
^^raiz,  y  produce  racimos  con  uvas  de  todos  aquellos 
yy  sarmientos.'^ 

^  yt  Columela  (a)  había  escrito  esta  observación  cu« 
riosa  con  mas  exactitud .:  ^^  Hay  otro  género  de  inzertoa 
^  (  dice  )  y  con  que  se  producen  racimos  de  uvas ,  cuyos 
^  granos  son  de  varia  especié  y  color ;  lo  qual  se  practi-^ 
9, ca  da  esta  manera.* Tómense  quatro^  ó  cinco,  y  si  sé 
^  quiere  mas  sarmientos ,  de  diverso  género ,  y  compo- 
^^niéndoles.  con  igualdad  y  diligencia  se  atarán  :  después 
,, se  meterán  en  un  canon  de  barro,  ú  en  un  cuerno^ 

.  "  w  de 

^(i)  Se  previene  y  que  hay  muchos  yerros  de  imprenta  en  estas  cí^ 
tas  del  P.  Harduino  ,  aunque  susuncialmente  son  legales.  Pero 
deben  los  lectores  buscar  en  diferentes  libros  y  capítulos  los  pasa* 
ges  de  Columela,  quando  no  los  ludlen en  ios  lugares  citados. 
¿1^]  Lib.  de  Arbir.  cap.  9. 
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n'dc  Jdddo  que-,  entren  apretados  ,  y  tarntüen  que  sobre- 
„  salgan  sus  puntas  por  una  y  otra  extremidad,  y  estas  jutv* 
^'tas  se -cortarán.  Luego  se  pondrán  los  sarmientos  referi- 
^y  dos  en  un  hoyo ,  y  se  cubrirán  con  tierra  estercolada^ 
j,  y  se  regarán  hasta  que  broten  sus  yernas.  Y  quando  se 
„  hayan  juntado  entre  sf  los  sarmieDtos  ,  y  formado  su 
„  unión  ,  pasados  dos  ,  ó  tres  afios  ,  se  romperá  e)  cañonj 
^  y  cerca  del  medJo  de  la  rodilla  ,  ó  parte  inferior  de 
„  los  sarmientos ,  donde  se  hallan  principalmente  unidos 
„  se  aserrará  aquel  tronco,  y  alisará  la  aserradura  ,  y  se 
j,  le  arrimará  tierra  menuda ,  de  modo  que  le  cubra  tre» 
j,  dedos  mas  arriba  de  donde  se  cortó.  Quando  salgao  loa 
fy  tallos  de  este  tronco  se  dexarán  crecer  los  dos  mejores^ 
^  y  se  cortarán  los  demás.  De  este  modo  nacerán  las 
„  uvas  que  prometimos."  Hasta  aquí  la  primera  observa^ 
cion  de  Columela. 

7a  „  De  otro  modo  coa  nueva  invención  (  aSade  Pli-í 
^  Dio)  se  hiende  el  sarmiento  ^  y  sacada  su  médula  sé 
„  atan  las  dos  partes  del  mismo  sarmiento  ,  de  suertej 
„  que  no  reciban  daño  alguno  sus  yemas.  Después  se 
„  planta  el  sarmiento  en  tierra  estercolada  ;  y  luego  que 
^  empieza  á  echar  los  tallos ,  se  corta  y  se  cava  freqüen4 
,,  temente.  ColumeU'prom.ete,  que  las  uvas  que  produz^ 
„  can  sus  racimos  oo  tendrán  granillos  en  su  interior; 
(,'siendo  una  cosa ,  que  e&cede  á  lo  maravilloso^  que  vi- 
^,  van  las  plantas  del  sarmiento  ,  quitada  su  médula." 

73  Columela  había  escrito  esto  casi  con  las  mismas 
palabras :  "  Para  que  nazcan  las  uvas  sin  granillos  (di- 
^  ce  )  (a) ,  córtese  el  sarmiento  de  nodo ,  que  no  se  la«- 
^  timeo  las  yemas  ,  y  saqúese  de  él  toda  la  médula  :  des- 
^  pues  vuelto  á  unir  se  atará  de  manera  ,  que  no  se  to- 
„  quen  las  yemas  con  la  atadura  ,  y  de  esta  suerte  se 
5,  pondrá  en  la  tierra  estercolada ,  y  se  regará.  Quando 
„  empezare  ¿  echar  letofíos  se  cavará  á  .meiiudo  y  pro- 
(«)  Loe.  prox.  cit,  -"•  \ „futt- 
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^  fundamente.  Luego  que  llegue  á  crecer  esta  vid,  pro« 
^  ducirá  uvas  sin  cuescos  ,  ó  granillos/^  . 
•  74  De  los  referidos  pasages  se  colige  ,  que  Plinio 
faltó  á  la  buena  fe  de  la  historia ,  citando  á  Columela  so^ 
lo  para  una  observación ,  aunque  copió  de  ¿1  ambas.  Pues 
aunque  no  nos  'consta  ciertamente ,  que  sea  nuestro  Co- 
lumela el  inventor  de  estos  dos  métodos  curiosos  de  plan-* 
tar  vides ,  por  el  cotejo  de  los  pasages  de  ambos  Escri-^ 
tores  se  manifiesta  ,  que  Plinio  solo  tuvo  presente  á  nues-^ 
tro  Español  para  referir  estas  dos  noticias.  De  la  verdad 
de  la  nltima  parece  que  duda  Plinto ,  como  de  cosa  que 
excede  los  términos  de  lo  maravilloso.  La  primera  pare-« 
pe  que  la  adopta  como  cierta.  Demostrada  ya  bastante-^ 
mente  la  emulación  de  Plinio  á  nuestro  Columela ,  y  sa 
continuada,  infidelidad  en  los  pasages  ^  que  le*  cita  ,  tene^ 
mos  sobrado  fundamento  para  sospechar  ,  que  aquí  solo 
lé  citó  para  la  ultima  noticia,  porque  ia  tenia  por  increí- 
ble 9  y  en  algún  modo  se  borlaba  de  ella,  Pero  mucho 
inas, increíbles  son  otras  noticias,  que  refiere  y  adopta 
Plinio  con  graiídes  elogios.  Nuestro  Herrera  refiere  (0) 
como  cierta  esta  segunda  observación  de  Columela ;  y  eo 
nuestros  tiempos  hemos  oido  hablar  de  viñas ,  que  pro- 
ducen uvas  sin  granillos ,  aunque  no  nos  han  podido  re- 
ferir el  modo  con^que  fueron  plantadas. 
-.  JS  Confesamos  ingenuamente,  que  en  este  capitulo 
2 1  y  en  los  siguientes  {b)  refiere  Plinio  excelentes  regl2^ 
de  Agricultura ,  principalmente  sobre  el  plantío  de  las  vi- 
ñas y  todas  sus  labores.  Pero ,  como  ya  insinuamos  arri«> 
ba,  casi  todas  se  hallan  con  mas  ex&ctitud  y  prolixida4 
•n  nuestro  Columela:  de  lo  que  podrá  certificarse  quaU 
quiera  que  haga  el  cotejo.  Nosotros  le  omitimos  para  no 
&stidiar  con  tantas  menudencias  á  nuestros  lectores. 

So-» 


■•  •       %       »  ^  m^     V,  4.*  ^      A 


'[di  Lib.  1. cap;  14. 

-i^  l?iin.  lib.  1 7.  cap.  a i.  sa.  ^3. 7  24*  , .    .>  j.) 
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76  *  Solamente  notaremos  dos ,  6  tres  pasages  de  Pli 
nio  ,  en  los  que  parece  preferir  la  opinión  de  los  antiguo 
Agricultores ,  á  la  que  siguió  nuestro  Columela  ,  com* 
mas  verosimil  y  conforme  á  la  experiencia.  En  el  prime 
ro  dice  (a) ,  ^*  el  barbado  (de  la  vid)  puesto  en  la  viña ,  pa 
^  sado  un  año ,  se  cortará  basta  la  tierra  de  modo ,  qu< 
,9  solo  quede  fuera  una  yema  :  se  le  pondrá  un  rodrigón 
,,  y  se  le  echará  estiércol.  De  la  misma  manera  se  corts 
9,  el  segundo  año ,  y  toma  fuerzas ,  &c.'^  Poco  después 
dice  :  ^'  Algunos  prohiben  tocarle  (al  barbado  de  la  vid] 
,,  en  el  año  próximo ,  en  que  se  trasplantó ,  y  que  se  le 
^  aderece  con  la  podadera  antes  de  sesenta  meses  (i) :  que 
^  entonces  se  le  ha  de  cortar  dexándole  en  tres  yemas« 
,,  Otros  aun  le  cortan  ea  el  año  próximo :  pero  de  mo- 
9,  do  que  cada  año  le  añaden  tres ,  ó  quatro  artículos ,  y 
^  al  quarto  año  finalmente  la  extienden  en  el  yugo.  Uno 
,,  y  otro  es  causa  de  que  la  vid  dé  el  fruto  tardío ,  y  el 
,,  5ar miento  salga  requemado  y  nudoso  con  muchos  pim- 
,,  pollos  enanos.  A  la  verdad  lo  mejor  es  ^  que  se  aík^ 
^  me   la  madre  para  que  después   salga  el   hijo  robus- 


to.'^ 


77  Nuestro  Columela  refiere  con  mas  claridad  la 
opinión  de  los  antiguos ,  y  manifiesta  su  error  ^  exponien^ 
do  prolixamente  el  método  mas  oportuno  y  experimenta-* 
do  (¿).  Sus  palabras  son  estas :  ^*  Juzgo  que  se  debe  ha-* 
,,  cer  esto  ( podar  las  vides )  ^  ya  se  plante  barbado ,  ya 
yy  sea  sarmiento.  Porque  ya  el  uso  ha  reprobado  aquella 
^  opinión  antigua  de  que  los  sarmientos  plantados  dé  un 
,,año  no  se  han  de  tocar  con  hierro,  á  causa  de  que  te- 
^  men  la  cuchilla.  En  vano  temieron  esto  Virgilio  (c) ,  y 

Tom.VllL  Gg  5,Sa- 

(0)  Plin.  lib.  (7.  cap.  3S. 

(x)  En  la  edición  que  siguió  Huerta,  y  en  otras ,  se  ponen  qut« 
renta  meses« 
(b)  Lib.  4.  cap.  II. 
\c)  Lib.  3.  Gewg.  v.  36S.  y  3(9» 
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,,  Saserna  ,  los  Stolones  y  los  Catones  (a)  ,  los  quales  Au- 
,,  tores  no  solo  erraban  en  permitir  quedasen  intactos  los 
,, cabellos  de  los  sarmientos,  sino  también  en  que,  quan-* 
„  do  se  debía  cortar  el  barbado  pasados  dos  años ,  le  quí- 
„  taban  todo  el  tallo  superior  ,  cortándole  junto  al  mismo 
„  articulo  inmediato  á  la  tierra  ,  para  que  brotara  de  lo 
„  duro.  Pero  á  nosotros  nos  ha  enseñado  el  uso ,  maes- 
„  tro  de  todas  las  Artes  ,  que  se  deben  arreglar  los  sar- 
„  mientos  del  primer  año ,  y  no  permitir  ,  que  la  vid  vi- 
„  ciosa  con  hojas  superfluas  crezca  á  manera  de  bosque: 
„  ni  tampoco  oprimirla  tanto  como  ordenaban  los  anti- 
„  guos ,  de  suerte  que  la  cortemos  todo  lo  que  sale  fue* 
„  ra  de  la  tierra ;  porque  esto  ciertamente  es  muy  per- 
„  judicial.  Primeramente,  quando  se  cortan  los  sarmien* 
„  tos  nuevos  junto  á  la  tierra  ,  los  mas  parecen  lastima- 
„  dos  con  una  intolerable  herida  :  y  aun  algunos ,  que  se 
),  empeñan  tenazmente  en  vivir ,  arrojan  tallos  casi  infe- 
„  cundos :  porque  ,  según  la  confesión  de  todos ,  los  sar- 
„  mientos  que  nacen  de  lo  duro ,  freqüentísimamente  ca- 
„  recen  de  fruto.  Se  ha  de  seguir ,  pues ,  un  término  me*' 
„d¡o,  de  suerte,  que  ni  cortemos  el  sarmiento  cerca  de 
„  la  tierra ,  ni  tampoco  permitamos ,  que  se  produzca  muy 
„  largo :  sino  ,  adnotando  el  sarmiento  pulgar  del  año 
,^  anterior ,  sobre  su  misma  juntura  con  el  sarmiento  an^- 
„  tiguo ,  le  dexarémos  una ,  ó  dos  yemas  para  que  por 
„  ellas  brote.'^ 

78  En  el  capitulo  33  yuelve  á  referir  Plinio  otra  opi- 
nión de  los  antiguos ,  casi  semejante  á  la  que  queda  re-, 
futada  sobre  la  poda  de  las  viñas  nuevas  en  los  términos 
siguientes :  ^'  No  se  deben  apresurar  á  podar  las  vides 
„  nuevas ;  sino  primeramente  se  han  de  recoger  en  cír- 
„  culo  los  sarmientos ,  y  no  podar  la  vid  hast^  que  se  ha- 
^  He  fuerte.'^  Esta  observación  fué  de  Cornelio  Celso,  se- 
gún 

(¿}  Cat.  de  Re  Rust,  cap.  33.  n.  s. 
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gun  refiere  nuestro  Columela  {a)  ,  quien  la  impugna  de 
este  modo.  ^'  Celso  juzgaba  ,  que  era  mejor  abstenerse  del 
^  hierro  en  la  próxima  poda  ,  y  recoger  los  tallos  tor- 
,,  ciéndolos  á  manera  de  corona  ,  y  circundando  con  ellos 
9,  e]  árbol ,  para  que  echara  nuevos  sarmientos  por  la  en- 
,,  corvadura,  y  el  año  siguiente  se  formase  la  cabeza  de  la 
,,  vid  con  el  mas  robusto  de  estos  sarmientos.  Pero  á  mí 
^  me  ha  ensefiado  una  larga  experiencia  ser  mucho  pías 
„  útil  aplicar  la  podadera  á  las  vides ,  aun  desde  su  prin« 
,,  cipio,  y  no  permitir,  que  se  haga  una  selva  con  super- 
,, fluos  sarmientos.  Y'  aun  también  juzgo,  que  aquel  sar- 
„  miento,  que  se  dexó  el  primer  año,  se  debe  podar  de 
„  modo ,  que  solo  quede  su  madera  hasta  la  segunda ,  6 
„  tercera  yema  ,  con  lo  qual  echará  tallos  mas  robus-* 
„  tos,  &c." 

79  Cornelio  Celso  fué  amigo  de  nuestro  Columela,  y 
le  celebra  freqUentemente ,  como  buen  Escritor  de  Agri-^ 
cultura  :  pero  se  aparta  de  sus  opiniones  quando  las  ha-* 
Ha  opuestas  á  la  experiencia ,  ó  á  la  razón.  Por  el  con*- 
trario  Plinio  adopta  aquí  la  opinión  de  Celso,  sin  embar* 
go  de  la  fundada  impugnación  de  Columela  ^  y  de  que  el 
mismo  Plinio  habia  referido  lo  contrario  de  esta  opinión, 
á  lo  menos  en  parte  ,  según  consta  de  los  pasages ,  que 
hemos  expuesto.  Y  en  este  se  comprueba  lo  que  hemos 
dicho  ,  de  que  Plinio  compila  opiniones  contrarias  fre- 
qUentemente sin  examen  ,  ni  critica.  Por  tanto  se  expon- 
dría á  muchos  perjuicios  el  que  intentase  reducir  hoy  á 
práctica  todas  las  opiniones  de  Plinio  sobre  asunto  de 
Agricultura ,  y  aun  el  que  prefiriese  las  obras  de  este  Es-^ 
critor  á  las  de  otros  Antiguos  y  á  las  de  los  Modernos. 
En  los  extractos ,  que  hizo  Plinio  de  las  reglas  de  Agri- 
cultura hay  muchas  excelentes.  Pero  no  se  debe  hacer 
uso  de  ellas  sin  grande  discernimiento. 

80  En  el  libro  i8  trata  Plinio  de  la  excelencia  de 
{a)  Lib.  5.  cap.  tf.  n.  23.  y  33.  Gg  2  1^ 
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U  Agricultura ,  de  las  sementeras ,  de  las  mieses ,  de  I2  ^c 
flores  y  huertos :  y  desde  el  priucipio  del  libro  hasta  cS. 

capitulo  7  }  hallamos  varios  preceptos  y  sentencias   ílus 

tradas  antes  con  mas  exactitud  por  nuestro  Columela,  co — 
no  conocerá  qualquiera  que  haga  el  cotejo  de  ambos  Es— 
ciitores.  Sin  embargo  en  el  referido  capitulo  cita  PJioío 
á  nuestro  Columela ,  diciendo ,  que  se  engafió  notable- 
mente. Advertimos ,  que  en  este,  lugar  se  trataba  del  tri- 
go tremesioo,  ó  tremes  ,  llamado  asi  porque  se  siembra 
en  Marzo,  y  solo  tarda  en  criarse  tres  meses  á  corta  di- 
ferencia. Nuestro  Columela  {a)  había  escrito,  que  no  se 
baila  trigo  ,  que  por  su  naturaleza  sea  tremesioo  ,  como 
creyeron  algunos :  porque  este  mísoio  trigo  sembrado  ea 
el  Otoño  prevalece  mejor  que  en  otro  tiempo.  Asi  ea  «»• 
te  lugar  como  en  otro  anterior  {b)  supone  Columela ,  que 
había  trigo  tremesioo  ;  esto  es ,  grano  ,  que  en  algunas 
Regiones  se  criaba  en  solos  tres  meses.  Por  tanto  la  di- 
ficultad ,  ó  qtlestion  y  que  mueve  nuestro  Columela,  no 
consistía  en  saber  si  había ,  ó  no  trigo  tremesíno,  y  que 
solo  se  críase  en  tres  meses,  como  supone  Piinio;  sino  so- 
lamente  en  si  .hay  trigo ,  que  de  su  naturaleza  precisa- 
mente sea  tremesino. 

81  A  esta  qUesiion ,  que  en  parte  es  Filosófica  ,  y 
en  parte  toca  á  la  Agricultura  ,  responde  nuestro  Colu- 
mela ,  que  DO  hay  tal  trigo  de  su  naturaleza  tremesiuo, 
como  creyeron  algunos.  Prueba  esta  aserción  con  la  ex- 
periencia de  que  el  trigo  tremesino ,  6  criado  en  tres  me- 
ses ,  si  se  siembra  en  el  Otofío ,  y  al  tiempo  que  el  tri- 
go común  ,  prevalece  ,  y  aun  corresponde  mejor  ,  que 
sembrado  en  la  Primavera :  de  lo  que  coocluye  manifies- 
tamente ,  que  no  está  lo  tremesino  en  la  naturaleza  del 
grano ,  sino  en  el  tiempo  de  su  sementera. 

Con- 

(tf)  Lib.  9>  cap.  9.  n.  8. 

\¡/)  Lib.  3.  cap.  6,  n.  a. 
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-    Si     Contra  esta  prueba  de  Columela  nada  opone  Pli* 
nio,  ni  aun  podía  oponer;  porque  considerando  el  coa: 
.  texto  de  sus  palabras ,  nos  parece  que  trató  tan  superfi 
cialmente  este  punto ,  que  no  llegó  á  conocer  la  difícul*- 
tad ,  que    movía  nuestro  Columela ,  ni  qué  era  lo  que 
afírmaba,  ó  negaba  este.  Tan  grande  fué  la  preocupa*- 
clon  de  Plinio  en  este  lugar.  Mas  para   que  se  conozca 
mejor  lo  que  decimos,  expondremos  sus  mismas  palabras: 
^'£1  trigo  deTracia  se  halla  vestido  de  muchas  tánicas, 
9,  lo  que  le  es  propio  por  el  sumo  frió  de  aquella  Re«» 
^  gion.  Por  la  misma  causa  se  halló  el  trigo  tremesino; 
,,  pues  estando  aquellas  tierras  cubiertas  de  nieve ,  casi  á 
,,  los  tres  meses  después  de  sembrado  el  trigo  se  siega ,  y. 
,,  lo  mismo  sucede  en  las  demás  partes  del  mundo.  £n  to^ 
,,  dos  los  Alpes  es  conocido  este  trigo ,  y  ninguno  es  mas' 
,,  hermoso  que  él  en  las  Provincias  frías.  Ademas  ,  este 
,,  trigo  solo  echa  una  caña,  y  no  es  capaz  de  criar  otras(i)« 
„  Y  no  se  siembra  sino  en  tierra  ligera.  También  hay  tri« 
„  go  de  dos  meses  en  la  Ciudad  Aenos  (i)  de  Tracia ;  el 
„  qual  trigo  se  madura  á  los  quarenta  días  después  de 
,,  sembrado ,  y  ninguno  hay  de  mayor  peso  que  este  ,.  y 
„  que  carezca  de  salvado.  De  él  usan  la  Sicilia  y  la  Acha* 
,,  ya ,  una  y  otra  en  sus  partes  montuosas ,  y  asimismo  la 
,,  Euboea  cerca  de  Carysto.  Tanto  como  esto  se  engaña 
^  Columela  ,  que  juzgó  no  haber ,  ni  aun  género  propio  * 
Tom.  VIH.  Gg  3  5j  de 

(i)  Huerta  traduxo  mal  este  pasage ,  entendiéndole  de  otra  espe-! 
de  diferente  de  trigo.  Tal  vez  daría  motivo  i  este  yerro  la  mala 
edición  que  usaba  este  Autor. 

(2)  Huerta  traduce  el  Seno  de  Thrasta  en  lugar  de  la  Ciudad  ó 
Pueblo  Aenos  6  Aenon^  del  que  habla  el  mismo  Plinio  (lib.  4.  cap. 
1 1,  y  lib.  17.  cap.  4.  circ.  fin.)»  Estrabon  ,  Mela  y  otros  Geógra- 
fos. Este  Pueblo  era  muy  célebre  por  hallarse  allí  el  sepulcro  de 
Polidoro.  Notamos  esto  para  precaver  caigan  en  el  mismo  yerro 
nuestros  jóvenes ,  y  no  con  ánimo  de  degradar  el  mérito  del  tra- 
ductor Huerta ,  que  verosímilmente  cometió  este  y  otros  yerros 
por  no  haber  manejado  buenas  ediciones. 
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j,  de  trigo  tremesino,  siendo  este  antiquísimo.  Los  Griegos 
„  le  llaman  Sttamon  (i)."  Hasta  aqui  Pliaio. 

83  Expongamos  ya  los  pasages  de  nuestro  Columela. 
"  Por  quanto  ya  hemos  cniefiado  ( dice )  (a)  á  preparar 
„  la  tierra  para  la  sementera ,  tratemos  abora  de  los  gé- 
„  ñeros  de  simientes.  Los  primeros  granos  y  mas  útiles 
„  para  los  hombres,  son  el  trigo  y  la  simiente  adorea.  Co- 
j,  Docemos  muchas  especies  de  trigo.  Pero  de  todas  se  de- 
„be  sembrar  principalmente  el  trigo  llamado  Robus  .(i), 
yy  porque  es  de  mayor  peso  y  hermosura.  En  segundo  lu- 
^  gar  se  debe  apreciar  el  SíUgo  (1) ,  cuya  principal  es- 
^  pecie  falta  en  el  peso  del  pao.  El  tercero  ser¿  el  tri- 
n  mestre  (6  tremesino),  cuyo  uso  es  sumamente  agrad»- 
},  ble  á  los  Labradores.  Porque  quando  00  se  faa  hecho  la 
K  sementera  á  su  tiempo  por  las  lluvias ,  6  por  otra  cau- 
nsa  nos  sirve  este  trigo  de  socorro  (£1  esua  género  de 
M  'í^go  (3)*  Las  demás  especies  de  trigo  las  tengo  por  su- 
n  perfluas  ,  ¿  menos  que  haya  algunos  á  quienes  agrade 
»  U  multitud  y  variedad  de  granos ,  y  ana  gloria  tan  va- 

„na. 

(t)  Huerta  tradttzo  Trímtnon  por  yerro  de  las  edidooes  que  osa- 
ba, 

(a)  Lib.  3.  cap.  6. 

[h)  Trigo  lubio  6  rubion. 

(a)  Comunmente  se  cree  ,  que  este  es  el  tiÍf¡o  qge  llamamos  can- 
4eai.  Los  antiguos  le  celebraban  por  la  blincun  de  su  harina  y 
de  su  pan  ,  aunque  eia  mas  ligero  y  de  menos  peso  que  otros. 

(3)  Gesnero  juzea  ,  que  estas  palabras  son  una  glosa  'afiadida  al 
texto  de  Oriumefa ;  y  esta  conjetura  nos  parece  muy  razonable. 
Ademas ,  no  solo  tenemos  por  glosa  introducida  en  el  texto  de 
Cotumela  ,  que  el  trigo  tremesíno  fuese  una  especie  de  silígo ,  co- 
mo dice  muy  bien  Gesnero  ,  sino  que  juzgamos  ,  que  esta  glosa  A 
interpretación  es  contraria  al  mismo  texto  de  Coíumela  ,  quien  no 
creyó  ser  el  trigo  tremesino  especie  de  ríligo ,  como  previene  la 
glosa :  antes  le  reduxo  al  género  adoreo ,  según  consta  de  las 
palabras  del  mismo  contexto  de  aquel  pasage.  Por  tanto  creemos, 
que  esta  interpretación  se  pondria  al  margen  por  algún  copista  ó 
lector  ignMante ,  y  después  otros  con  notable  impropiedad  la  io- 
troduxeron  en  el  texto  d«  Colum^ 
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99  na.  Del  grano  adoreo  (i)  observamos ,  que  se  usan  prio- 
9,  c  ¡pálmente  quatro  especies.  El  Farro  que  llaman  Clusina 
y^  de  una  hermosa  blancura.  El  Farro  llamado  Vennuculo  (2), 
y,  que  uno  es  roxo  y  otro  es  blanco ;  pero  ambos  de  ma** 
99  yor  peso  que  el  Clusino.  La  simiente  tremesina,  que  se 

Gg4  „lla^ 

(i  )  El  grano  ó  trigo  adoreo  y  según  nuestro  Columela ,  es  lo  mis^ 
xno  que  el  Far  ó  Farro  ^  y  se  dividia  en  quatro  especies.  De  est^ 
Farro  usaron  los  antiguos  Romanos  por  trescientos  años.  Era  una 
especie  de  trigo  con  grano  durísimo ,  y  que  con  dificultad  se  des- 
pegaba de  la  cascarilla.  Resistía  mucho  á  las  nieves  y  frios  ^  y  au» 
prevalecía  bien  en  lugares  calientes  y  secos  1  v  no  padecía  mucho 
con  la  falt^  de  cultivo »  tolerando  el  descuido  de  los  malos  La- 
bradores. 

(2)  En  esta  palabra  parece  que  hay  yerro  de  los  copistas.  Puet 
la  voz  Vinnuculus  ó  Venuctdus  no  se  halla  en  otro  Escritor  znú^ 
gao  9  como  sospecha  Gesnero.  Nuestro  Columela  en  otra  parte 
( líb.  II.  cap.  3.  n.  9)  llama  á  esta  especie  de  grano  Farro  Ver^^ 
náctdo.  El  referido  Gesnero  se  indina  á  que  está  errada  en  uno  y 
otro  lugar ,  y  que  tal  vez  se  podrá  corregir  en  Vermiculum ,  que 
es  lo  mismo  que  rutilo  ó  roio »  y  que  de  esta  voz  Vermiculum 
usaron  los  Autores  Latinos  de  la  media  edad  para  significar  el  co* 
lor  roxo  ó  bermejo :  y  aun  hoy  se  halla  esta  palabra  algo  varia* 
da  en  las  lenguas  Francesa  y  Española.  Dice  también ,  que  en. 
las  primeras  ediciones  de  nuestro  Escritor  se  hallaba  Vermiculum 
en  lugar  de  Vennucutum :  y  que  el  códice  de  Lipsia  tiene  Ver^, 
miculae  (uvae)  en  lugar  de  Venuculae,  como  se  lee  en  otras  en 
el  lib.  3.  del  mismo  Columela  (cap.  3.  n.  3 ).  Añade » que  también 
se  puede  tener  presente  en  confirmación  de  esto  y  que  Plinio  usa 
de  la  palabra  Vermiculum  (lib.  32.  cap.  8).  De  todo  lo  qual  con* 
dure ,'  que  asi  en.este  lugar ,  como  en  el  citado  del  libro  3  ^  donde 
se  halla  la  palabra  desconocida  Vermuculum  ^  y  en  el  referido  del 
libro  1 1  ,  donde  está  como  equivalente  la  de  Vemaculum  ,  se  pue- 
de corregir  por  la  palabra  Vermiculum  ,  que  significa  roxo  ó  ber* 
mejo.  Tenemos  por  muy  racional  y  bien  fundada  esta  conjetura; 
pero  hallamos  la  dificultad ,  de  que  siguiendo  esta  enmienda  seria  - ' 
superfina  la  palabra  siguiente  Rutilum  » que  significa  también  roxo 
6  bermejo.  Es  verdad ,  que  Gesnero  se  inclina  á  que  esta  sea  una 

Írlosa  de  la  palabra  anterior  Vermiculum.  Pero  si  nuestro  Colume- 
a  hubiera  puesto  esta  glosa  ó  interpretación » ciertamente  seria  con 
alguna  partícula  que  diese  claridad  ,  y  un  sentido  corriente  á  su 
pasage  $  el  que  parece  quedar  obscuro  y  redundante  substituyen* 
do  la  palabra  Vermiculum  en  lugar  de  Vermuculum*  Al  coatrariO| 

si 
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„  llama  AUeastro  (i),  y  esia  es  excelente  en  peso  yboD— 
„  dad.  Los  Labradores  deben  tener  cuidado  coa  estos  gé- 
^  ñeros  de  trigo  ,  y  con  el  llamado  adoreo  ^  porque  rara 
^  vez  se  halla  situada  una  heredad  de  tal  modo,  que  so- 
„  lamente  la  convenga  una  especie  de  estas  semillas.  Pues 
'„  alguna  de  sus  partes  suele  ser  húmeda  ,  ó  seca.  El  tri< 
„  go  prevalece  mejor  en  terrenos  secos.  Ai  aáoreo  daña 
„  neiUM  la  humedad. 

84  Después  dice  (o): "  Hasta  aqut  hablamos  de  la  se- 
„  mentera  del  Otofío  j  la  que  juzgamos  principalísima.  Pe- 
y,  ro  aun  hay  otra  ,  quaodo  obliga  la  necesidad  ,  i  la  que 
jf  llaman  los  Labradores  trcmesina.  Esta  se  ezecata  biea 
„en  lugares  muy  helados,  expuestos  á  nieves,  y  donde  es 
„  húmedo  el  Estio  ,  pero  sin  nieblas.  En  los  demás  ter- 
y,  renos  rarísima  vez  corresponde  esta  sementera.  Donde 
^se  haga  ,  conviene  ,  que  sea   con  presteza,  y  cierta- 

„mea- 
A  se  substituye  Vtnueidum  ,  coriigiendo  este  lugar  poi  el  pasage 
citado  del  libro  1 1  ,  queda  entonces  la  cUusuU  con  un  sentido 
noy  claro  y  corrítnte ,  de  este  modo  :  £í  Farro ,  fue  Uama*  ttiiei~ 
tro,  lun  ts  roxo  y  otro  blanco  Se.  Y  aunque  esta  corrección  no 
«^responde  bien  «I  pasage  del  libro  3  donde  llama  á  las  uvas 
venuculat ,  esto  es ,  purpureas  Ó  roxas ,  no  hallamos  inconvenien- 
te ,  en  que  se  enmiende  este  lugar  poi  el  códice  Lipsiense ,  subs- 
tituyendo Vtrmiculat  por  Venuculat ;  pues  no  es  inverosimü,  que 
los  copistas  ignorantes  desfigurasen  estos  pasages  del  modo  t^e- 
rido  ,  escribiendo  Vmnuculum  en  un  lugar  por  Vtmaeulum ,  y  en 
otros  substituyéndole  i  Vtrmieidum,  Los  sabios ,  que  ilustren  mas 
de  propósito  á  nuestro  Cotumela ,  podiiüi  aclarar  mejor  un  pan- 
to tan  dificultoso. 

(1)  Aticattrum  ,  ó  Haiicortrum  era  una  especie  de  trigo  del  gé- 
nero ,  oue  llamaban  adoreo ,  según  el  contexto  de  nuestro  Cola- 
tnela ;  ael  que  tambren  se  colige ,  que  era  este  grano  el  que  usaban 
para  la  sementera  de  tres  meses ,  y  por  eso  le  llamaban  grano  tre- 
mesino.  S-  Isidoro  (lib.  17.  Etym.  cap.  3)  dice  ,  que  era  semejante 
en  peso  y  bondad  á  otra  especie  de  trigo ,  que  llamaban  los  Griegos 
aÍKai  y  de  este  hacían  mucho  uso  los  antiguos  Romanos ,  particu- 
larmente para  una  especie  de  bebida  medicinal,  según  refiere  Plinio 
{tib.i8.  cap.7.  y  lib.  99.  cap.  3  j)}  como  ya  se  insinuó  en  otia  pane. 

((»>Cap-p.a.7. 
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jy  mente  antes  del  Equinoccio  de  la  Primavera.  Mas  si  ]o 
,,  permitiere  el  temperamento  y  calidad  del  lugar ,  mien- 
),  tras  mas  temprano  se  sembrare ,  mejor  será  la  cosecha. 
^,  Pues  á  la  verdad  ninguna  semilla  hay  por  su  naturale- 
^  za  tremesina ,  como  muchos  creyeron  :  porque  esta  mis- 
,,  ma  sembrada  por  el  Otoño  corresponde  mejor.  Mas  no 
9,  obstante  hay  algunas  semillas  mas  proporcionadas  que 
,,  otras ,  y  que  toleran  las  templanzas  de  la  Primavera, 
9,  como  el  süigo  ,  la  cebada  Galática ,  el  Alicastro  y  el  gra* 
,,  no  de  la  haba  Marsica.  Porque  los  demás  granos  robus-* 
9,  tos  siempre  se  han  de  sembrar  antes  del  invierno  en  las 
^j  Regiones  templadas.'' 

8f  De  los  pasages  referidos  de  Columela  se  conven** 
ce  clarisimamente ,  que  este  Autor  supo  que  habia  trigo 
llamado  tremes  ,  6  tremesina  ,  conoció  su  calidad ,  y  le  dis** 
tinguió  de  otras  especies  de  trigo ,  reduciéndole  al  géne^ 
ro  del  grano  que  llamaban  los  Latinos  adoreo.  También 
supone  Columela  ,  que  este  trigo  tremesino  no  era,  ni  tú 
svL  género ,  ni  en  su  cultura  de  invención  moderna  ,  sino 
todo  bien  antiguo.  En  esto  va  Columela  conforme  cdn  los 
Escritores  ,  que  le  precedieron  ,  y  aun  con  .el  mismo  Pli- 
nio.  Pero  á  lo  que  este  dice  sobre  la  cultura  del  trigo  tre-- 
mesino  añade  Columela  con  su  acostumbrada  exactitud 
una  regla ,  que  omitió  Plinio  ^  y  es  muy  esencial  en  el 
caso.  Esta  es^,  que  para  la  buena  sementera  del  trigo  tre- 
mesino en  las  Regiones  frias  y  de  mucha  nieve  ,  .donde 
acostumbraban  sembrarle,  debían  ser  los  Estíos  húmedos, 
pero  no  ocasionados  á  nieblas.  Lo  primero  ,  porque  de 
otra  suerte  no  tendría  este  trigo  humedad  suficiente ,  y 
se  secaría  antes  de  llegar  á  su  sazón.  Lo  segundo  ,  por« 
que  las  nieblas  le  dañarían  mucho  al  tiempo  de  granar. 
Dos  conseqUencias  ,  que  se  siguen  naturalmente  del  pre- 
cepto de  nuestro  Columela. 

,  86     Después  afirma ,  como  excelente  Filósofo ,  y  ex- 
perimentado  Labrador ,  que  no  hay  trigo  que  sea  por  su 

na* 
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oaiuraleza  tremesino  (i)  :  porque  esta  nisins  siroíeote 
sembrada  eo  el  Oto6o  prevalece  mejor  que  eo  la  Prima- 
Tcra.  ¿Es  esto  engañarse  notablemeote,  seguD  dice  Pliqio, 
ignoraado  una  cosa  tao  sabida  ,  como  el  qoe  había  ua 
género  de  trigo  llamado  tremesino ,  6  que  se  criaba  ea 

tres 
(i)  Gabriel  Alonso  de  Herrera  (Agrie.  lib.  i>  cap^  8]  se  dedsió 
en  este  punto  i  üvot  de  Plinio ,  y  contra  Columela.  "  Hay  con- 
i>  tienda ,  refiere  ,  entre  Plinio  y  Columela ,  que  Columela  dice, 
»  que  la  simiente  tremesina  no  es  simiente  propia  ,  ni  diferencia 
n  de  otros  trieos  :  7  Plinio  escribe  ,  que  se  engañé  Columela  , ; 
M  ansi  es  verdad  que  se  engaña  :  porque  haber  tremesino  ,  y  xt 
tt  simiente  por  si ,  lo  uno  consta  entre  los  Agricultores,  y  lo  que 
»  es  mas  principal  nos  lo  muestra  la  experiencia.  Esta  es  propia 
ft  simiente  de  tierras  frias  7  nevosas."  i  Pero  si  se  siembra  esta  mis- 
na  por  el  Otoño  en  tierras  mas  templadas  prevatcceii?  i  Podri 
también  sembrarse  esta  semilla  en  tierras  frías  quando  lo  permi- 
tan las  nieves  en  otra  estación  que  en  la  Primavera?  jSerá  tnejot 
en  este  caso  la  cosechad  íEs  tan  propio  el  grano  tremesino  de 
las  Regiones  frias  y  nevosas  ,  que  precisameiKe  se  haya  de  sem- 
brar en  ellas  poi  ú  Primavera  ,  y  no  poi  el  Otoño  ,  aun  quando 
sean  en  aquellas  Regiones  los  E&iios  muy  secos  y  faltos  de  la  cor- 
respondiente humedad?  ¿Habia  Herrera  ezdminado  por  su  propia 
experiencia  ,  ó  por  la  de  otros  Labradores  sabios ,  la  verdad  ó  &{. 
sedad  de  estos  y  otras  qQestiones ,  de  cuya  resolución  pende  d 
acierto  ,  ó  el  engaño  de  Plinio  ó  de  Columela?  Nada  resuelve  Her- 
rera sobre  estos  puntos.  Solo  refiere,  que  constaba  de  la  eipcríen- 
cia  haber  algún  grano  de  su  naturaleza  tremesino ,  y  que  así  lo 
creían  los  Agricaltotes.  Aunque  alegara  este  Autor  experitneiito* 
particulares  ,  y  muy  comprobados  sobre  la  materia  que  se  dispu- 
ta ,  debíamos  suspender  nuestro  juicio  ,  en  consideración  de  que 
Columela  produce  otros  experimentos  en  contrario,  y  razones  muy 
sólidas.  Pero  no  alegando  Herrera  mas  que  una  experiencia  vaga, 
y  el  dicbo  de  algunos  Labradores  de  mera  práctica ,  debemos 
concluir ,  que  se  engaña ,  como  Plinio  j  y  que  ademas  procedió  con 
poca  moderación  adoptando  aquella  injusta  censura  de  un  Extxan- 

fero  apasionado  contra  su  mismo  paisano ,  y  el  Agricultor  mas 
eneméiito  de  los  Escritores  de  Roma-  Abunda  la  obra  de  Herre- 
ra de  estas  y  otras  muchas  preocupaciones ,  que  debian  haberse 
corregido  después  de  tres  siglos  á  corta  diferencia  que  la  escribió; 
para  que  los  añcionados  pudiesen  sacar  la  utilidad  correspondien- 
te de  otros  preceptos ,  y  reglas  muy  útiles ,  que  se  hallan  ca  la  re- 
ferida obra. 
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tres  meses?  De  ningún  modo.  Al  contrario,  esto  no  es 
tratar  las  cosas  á  bulto ,  ni  seguir  con  preocupación  las 
opiniones  de  los  antiguos  ,  aunque  sean  falsas, como  le 
sucede  á  Plinio  en  este  pasage.  Columela  había  exámi** 
nado  bien  la  calidad  y  naturaleza  del  trigo  llamado  tre- 
tnesino ,  y  habia  hallado,  que  esta  misma  simiente  sem«- 
brada  por  el  Otoño  correspondía  mejor  que  en  la  Primai- 
vera.  De  lo  que  infería  legítimamente ,  que  lo  tremesino 
no  consistia  en  alguna  propiedad  natural  de  aquel  gra- 
no ;  sino  ea  el  tiempo  á  que  se  le  destinaba. 

87  Para  impugnar  esto  Plinio  debia  haber  produci- 
do algupas  razones  ó  experiencias  en  contrario ,  y  que 
probasen  ,  que  era  propiedad  tan  específica  y  natural  de 
aquel  género  de  simiente  el  ser  tremesina  ,  que  no  pre- 
valecía en  otro  tiempo.  Pero  ¿qué  prueba  es  para  con- 
vencer ,  que  no  hay  trigo  de  su  naturaleza  tremesino,  la 
relación  de  que  en  muchas  Regiones  frias  se  criaba  ea 
tres  meses  ,  y  que  le  conocieron  los  griegos?  ¿No  es  es- 
to salirse  de  la  qOestion,  y  no  conocer  lo  que  en  eU/L^ 
afirmaba  y  negaba  Columela? 

88  Quando  leímos  la  primera  vez  esta  monstruosa^ 
é  injusta  censura  de  Plinio ,  que  también  la  notaron  el 
F.  Harduino  y  Juan  Matías  Gesnero  ,  nos  persuadimos, 

á  que  siendo  este  Autor  tan  ingenioso ,  y  un  hombre  ^ 
erudito ,  no  podía  haber  caido  en  un  yerro  tan  grosero, 
sino  hallándose  sumamente  preocupado ,  y  aun  ciego  de 
la  emulación.  Pero  habiendo  reflexionado  después  el  asun* 
to ,  sospechamos  probablemente ,  que  ademas  de  la  pasión 
de  la  envidia  tuvo  otra  causa  para  esta  equivocación^ 
Yá  se  dixo'arrlba,  que  para  componer  Plinio  su  grande 
obra  de  la  Historia  natural  se  valia  mucho  de  su  rnerno-^ 
ria  y  de  los  extractos  ágenos.  De  uno  de  estos  prioct* 
pios  nacería  verosímilmente  ^u  error  ,  no  conservando 
bien  lo  que  afirmaba  ó  negaba  Columela ,  ó  haciendo  uso 
de  algún  extracto  diminuto  y  poco  fieU  Es  verdad  que 

le 
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U  baxa  pasión  de  Ii  envidia  e>  capaz  de  ofuscar  tanto 
lai  luces ,  aun  de  los  bombreí  sabios ,  que  digan  y  ha- 
gan mil  disparates ,  y  no  vean  ,  ai  conozcan  aun  las  co- 
cas mas  claras  en  medio  del  día. 

89  Sea  lo  que  fuere  de  la  causa  que  índuxo  á  Plinio 
k  cometer  este  error ,  decimos ,  que  aun  quando  Plinto 
bubiera  producido  experiencias  contrarias  á  las  que  ale- 
ga nuestro  Columela  ,  para  probar  que  no  era  de  natu- 
raleza diferente  el  trigo  tremesioo,  nunca  tendría  razoa 
para  declamar  ,  que  tanto  como  esto  se  engañaba  Colume~ 
la.  Pues  concediendo  aquello  á  Plinio  ,  quando  mas  ,  po- 
día JHStamente  decir  ,  que  el  punto  era  dudoso  ,  que  su 
opinión  estaba  mas  fundada,  ó  cosa  semejante.  Pero  nun- 
ca debía  tratar  de  falsedad  ó  error  la  opinión  de  nues- 
tro Columela,  fundada  en  su  propia  experiencia.  Qual- 
quier  hombre  reflexivo  conocerá  ,  que  las  experiencias  6 
razones  deducidas  de  varios  experimentos  en  materia  de 
^Agricultura ,  se  hallan  expuestas  á  muchas  equivocacio- 
nes y  yerros.  Porque  ciertamente  son  tantas  jr  tan  compli- 
cadas las  circunstancias ,  que  ocurren  en  la  sementera  y 
cultivo  de  los  granos,  por  la  variedad  de  las  Regiones, 
climas,  terrenos,  condiciones  del  año  &c.  que  aun  en  el 
caso  de  probar  bien  el  cultivo  de  una  simiente  por  mu- 
chos afios  en  tal  Región  y  terreno ,  no  convence ,  que 
probará  siempre,  aun  en  el  mismo  terreno  ó  Región,  y 
mucho  menos  en  otras.  Por  consiguiente ,  aun  en  la  re- 
ferida hipótesi  no  convencerían  de  error  ó  de  falsedad  k 
nuestro  Columela  las  roas  seguras  experiencias  practícs- 
das  en  otras  Regiones  ó  terrenos^, 

.  90  Concluimos  este  punto  ,  notando  como  falsa  y  te- 
meraria una  proposición ,  que  se  halla  en  el  pasage  re- 
ferido de  Plinio.  Dice  este ,  que  el  trigo  trcmesino  solo 
echa  una  caña ,  y  no  es  capaz  de  echar  mas.  Tenemos 
por  falsa  esta  noticia  en  quanto  á  su  primera  parte  ,  y 
DOS  persuadimos,  á  que  el  trigo  tremesiao  auo   en   las 

Re- 
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Regiones  frías  ecba  algunas  cafias  6  hijos  ,  como  se  pre- 
pare bien  el  terreoo  y  se  observen  las  demás  circunstan- 
cias ,  que  se  bailan  con  tanta  exactitud  prevenidas  ea 
nuestro  Columela.  En  quanto  á  la  segunda  parte  de  la 
proposición  de  Plinio ,  de  que  el  referido  trigo  es  inca- 
paz de  ecbar  mas  que  una  caSa  ,  decimos  ,  que  no  solo 
es  falsa ,  sino  temeraria.  ¿De  dónde  sacarla  Plinio  esta 
incapacidad)  No  de  la  naturaleza  del  grano;  porque  es- 
ta no  se  distingue  substancíalmente  de  la  de  otros.  No 
de  una  constante  y  segura  experieneja  ;  porque ,  aun- 
que- esto  se  verificase  respecto  de  algunas  Regiones  y 
terrenos  ,  no  se  podía  convencer  ,  que  sucedería  lo  mismo 
en  todos.  Finalmente  ,  ni  aun  lo  podía  deducir  con  cer- 
teza de  la  sementera  tremesina  ;  porque  sembrándole  ea 
el  OtoQo  prevalecía  mejor ,  como  dice  nuestro  Colume- 
la ,  y  por  consiguiente  echaría  mas  cañas  ó  hijos.  De  to~ 
do  lo  expuesto  se  colige  naturalmente  ,  que  el  engaSado 
en  este  punto  fu¿  Plinio,  y  no  nuestro  Columela,  que 
escribió  una  sabía  observación  ,  comprobada  en  su  tiem- 
po y  en  los  posteriores  (i). 

91  Ea  el  capitulo  1 2  ,  hablando  Plinio  de  la  semen* 
tera  de  las  habas  dice:  *'que  con  ella  se  fecundiza  el 
„  terreno ,  como  con  el  estiércol ;  y  que  por  esta  causa 
„  cerca  de  Macedonia  y  Tesalia ,  quando  empiezan  á  ño- 

„  re- 
(i)  JuanB.  Porta  [lib.  tt.cap.  19)  tratando  de  esta  controver- 
sia ,  dice ,  que  es  verdad  lo  que  afirmó  Columela ,  de  no  haber  tri- 
go ,  que  por  su  naturaleza  sea  tiemesíno.  Y  que  entre  los  Samnítes 
se  difiere  la  sementera  del  trigo  hasta  la  Primavera ,  no  porque 
-sea  de  distinta  especie  el  que  usan  ;  sino  por  hallarse  impedidos  de 
las  nieves ,  lluvias  y  otros  obstáculos  para  sembrarle  por  el  Oto- 
60.  Pero  que  si  aquel  mismo  trigo  se  sembrara  en  otra  Región 
mas  templada  ,  á  su  tiempo  proporcionado ,  acudiria  mejor.  Final- 
mente ,  concluye ,  que  el  género  paniculai  de  trigo  tremesino ,  de 
que  habla  Teofrasto  ,  es  totalmente  desconocido  en  Italia ;  y  que 
si  en  realidad  hubo  tal  género  ,  por  haber  degenerado  algo  con- 
tinuándole á  sembrar  en  la  Primavera  por  muchos  alios ,  después 
sembrándole  en  el  Otoño  volverla  í  la  especie  de  trigo  común. 
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escarda  de  almocafre  y  de  mano ,  para  quitarlas  las  yer- 
bas ,  ó  si  estas  se  debían  dexar ,  para  que  después  sírvie- 
KQ  de  comida  al  ganado ,  como  una  especie  de  heno. 

94  Nuestro  Columela  reprueba  esio  segundo  {a\ 
como  cosa  muy  perjudicial  k  la  Agricultura  ,  por  es- 
tas palabras.  ^Muchos  juzgan,  que  las  habas,  ni  aun 
„  se  han  de  escardar  ,  y  que  se  deben  deur  las  yer- 
yf  bu  que  nacieron  entre  ellas ;  porque  quando  llegan 
,,  á  madurar  se  pueden  segregar  con  las  manos  de 
,,  las  otras  simientes  de  yerbas ,  que  quita  la  escarda. 
,,  Cornelio  Celso  siguió  también  esta  opinión ,  aume- 
j,  rando  entre  las  otras  propiedades  de  estas  legum- 
,,  bres ,  que  quitado  el  grano  de  las  habas  se  puede  se- 
„  gar  heno  del  mismo  lugar.  Pero  á  mi  me  parece  piQ~ 
y,  pió  de  un  malísimo  Labrador  permitir ,  qae  prevalez- 
„  ca  mucho  la  yerba  entre  las  mieses.  A  estas  se  perju- 
„  dica  notablemente  si  se  omite  Is  escarda  de  mano.  Ni 
„  á  la  verdad  es  cosa  digna  de  un.  prudente  Labrador, 
„  cuidar  mas  del  pasto  de  ios  animales ,  que  de  la  co- 

„mí- 

tramuces  superan  las  yerbas ,  I  pan  qué  neceátan  la  escarda  de 
mano  ?  Quando  las  mieses  tienen  esta  valentía  por  su  eq)esura ,  ó 
por  otra  causa  ,  sufocan  de  tal  modo  las  yerbas ,  que  ellas  mismas 
se  secan  sin  necesidad  de  quitarlas.  Esto  mismo  conoció  Colume- 
la en  orden  á  los  altramuces  ,  7  por  tanto  diio ,  que  no  necesi- 
taban de  escardas.  Es  verdad  que  no  admitiendo  la  correccioD  de 
Harduino ,  subsiste  siempre  la  dificultad  de  salvar  la  opinión  de 
Flinio  ,  que  ordena  se  baga  la  escarda  de  mano  en  tos  altramuces: 

L ademas  hay  la  grande  impropiedad  y  error  de  atribuir  á  las  ha- 
s  ,  y  no  á  estos  la  calidad  de  vencer  las  yerbas ,  que  es  una  co- 
sa contraria  á  la  eiperiencia  constante.  Sea  lo  que  fuere  de  estas 
dificultades  ,  que  no  tocan  directamente  á  nuestro  asunto  ,  lo  que 
nos  parece  mas  verosimil  es ,  que  Plinio  en  el  referido  pasage  a- 
guió  la  opinión  de  Cornelio  Celso  y  otros  antiguos ,  sobre  que 
no  se  escarden  de  mano  las  habas  con  motivo  de  aprovechar 
después  las  yerbas  para  el  pasto  de  los  animales.  Pero  con  so 
afectada  brevedad  puso  tan  diminuta  y  (^)scura  la  cláusula,  que 
ha  dado  motivo  á  estas  dificultades. 
{a)  Lib^a.cap.  13.0.6, 
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les  es  superQua  la  de  mano ,  porque  ellos  mismos  la  ha- 
cen sufocando  las  yerbas  ^  segua  se  colige  evidentemente 
de  las  palabras  de  nuestro  Columela ,  Plinio  en  lugar  de 
deducir  esta  conseqileacia  tan  legítima ,  tan  obvia  y  na- 
tural, por  capricbo  f  6  porque  lo  halló  en  otro  Escri- 
tor ,  infirió  la  contraria  ;  esto  es  ,  que  ios  altramuces  do 
se  deben  escardar  de  almocafre  ,  pero  Si  de  mano.  ¿T  pa- 
ra qué  es  esta  escarda  de  mano ,  si  según  nuestro  Colu- 
mela, las  yerbas  han  quedado  muertas  entre  ellos  ,  ó  se- 
gún Plinio  han  sido  superadas  y  vencidas?  Las  yerbas 
muertas  no  hacen  perjuicio  á  las  mletes  ;  antes  mas  bien 
las  pueden  servir  de  abono. 

97  En  los  capitulo*  33  y  34  ,  en  que  trata  Plinio  del 
abono  de  las  tierras  y  modo  de  prepararlas  con  el  estiércol, 
dé  la  elección  y  buena  calidad  de  las  simientes  ,  la  can- 
tidad que  se  debe  echar  en  la  tierra ,  tiempo  proporcio- 
nado para  las  sementeras ,  &c.  extractó  de  Columela  ex- 
celentes reglas  que  ilustra  nuestro  Español  proltxamenie. 
Mas  con  particularidad  lo  que  se  halla  en  el  capitulo  aj 
del  mismo  Plinto  nos  parece  tomado  en  la  mayor  parte 
de  nuestro  Columela.  Baste  apuntar  esto  para  mover  la 
afición  de  los  curiosos  á  leer  y  cotejar  ambas  obras. 
-  98  El  capítulo  36  dePlioio  contiene  varias  reglas, 
que  se  hallan  en  nuestro  Columela  (a) ,  sobre  las  opera- 
ciones rústicas,  que  corresponden  á  cada  mes.  Entre  es- 
tas pone  casi  á  la  letra  una  observación  que  escribieron 
nuestros  dos  Espaííoles  Higino  y  Columela ,  sin  citarles, 
y  expresando  solamente,  que  algunos  lo  dicen.  "Por  este 
„  tiempo  (cerca  de  la  hrama^  ó  solsticio  del  invierno)  coa- 
„  viene  dar  á  cada  yunta  de  bueyes  un  modio  de  bello- 
,^  tas  ,  dice  Pünio  ;  si  les  dieren  mas  ofenderá  á  su  salud; 
„  y  en  qualquier  tiempo,  que  se  les  administre,  dicen,  que 
„'  si  se  executa  menos ,  que  treinta  dias  continuos  ,  pade- 
„  cerán  sarna  en  la  Primavera.**  Nuestro  Columela  habia 
(d)  Lib.  ii'Cap.  3.  es- 
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escrito  lo  siguieme:  "También  no  será  ioutil  dar  á  cada 
„  yunta  de  bueyes  un  modio  de  bellotas  y  no  mas  ;  no 
„  sea  que  enfermen  :  ni  en  menos  tiempo  que  en  treinta 
„  días.  Porque  si  se  diere  en  menos  días  se  barán  samo- 
„  sos  los  bueyes  en  la  Primavera  ,  como  dice  Higino.  Las 
„  bellotas  se  han  de  mezclar  con  la  paja."  Esta  advertencia 
la  omitió  Plinio.  También  añadió  que  los  treinta  dias  ha- 
blan de  ser  continuos.  Y  últimamente  tomó  casi  á  la  le-- 
tra  la  observación  de  nuestros  dos  Españoles  siti  citarlos. 
99  En  el  capítulo  30  {a)  refiere  Plinio  una  observa- 
ción de  Columela  ,  sin  citarle  :  y  le  cita  inmediatamente 
para  lo  que  no  dice ,  ó  lo  dice  á  otro  propósito  y  de  mo- 
do muy  diferente.  ¡Tanta  es  la  desgracia  de  Columela 
respecto  de  Plinio  ,  y  tal  la  preocupación ,  ó  mala  fe  de 
este  Historiador  en  referir  sus  pasages!  Pongamos  lite- 
ralmente el  texto  de  Plinio.  Va  hablando  este  del  modo 
de  construir  los  graneros  ,  y  después  de  haber  referido 
varías  opiniones  sobre  la  mejor  disposición  ,  que  deben 
tener  para  conservar  el  trigo,  dice  lo  siguiente.  ^Muchos 
„  prohiben  también  ventilar ,  ó  apalear  el  trigo,  creyendo 
„  que  el  gorgojo  no  penetra  mas  que  quatro  dedos  -,  y 
„  que  el  demás  grano  queda  sio  peligro  de  que  le  tasti- 
„  me.  Columela  es  de  dictamen  ,  que  el  viento  Favonio, 
„  6  de  Poniente  también  es  provechoso  al  trigo :  lo  que  á 
„  la  verdad  me  adniira  ,  siendo  por  otra  parte  este  viett- 
„  to  sumamente  seco  (■)." 

-     Hha  Er- 

.(«)  Sec.  73. 

(i)  Gerónimo  de  Huerta  traduce  asf  este  pasaje- " Ca/umnd  dice 
*i  ser  provechoso  el  viento  fxvomo  al  trigo  :  lo  qual  me  admira, 
»  siéndole  por  otra  parte  provechoso  el  viento  sequísimo."  Nos 
parece  que  se  equivocó  aquí  notablemente  este  traductor  vertien- 
do las  palabras  de  Plinio  de  un  modo  totalmente  contrario  al  in- 
tento de  su  Autor ;  el  que  no  reprueba  el  viento  favoni»  para  la 
conservación  del  trigo ,  por  faltarle  sequedad ,  como  creyó  Huer- 
ta :  antes  por  el  contrario  se  admira ,  que  á  un  viento  sequísi- 
mo ,  como  es  el  fammio  ,  le  tuviese  Columela  por  provechoso 

pi- 
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100  Expongamn  I«s  palabras  de  nuestro  Columela  so- 
bre el  primer  punto  de  no  ser  coDveoieate  apalear  e)  tri- 
go ,  ^uaodo  está  picado  de  gorgojo  («).  ^'  Quando  se  pi- 
„  ca  el  graoo  de  esta  enfermedad  muchos  son  de  dicta- 
„  mea ,  que  se  puede  remediar  ,-  si  tos  granos  lastimados 
„  se  ventilan  ,  ¿  mueveo  ca  la  troxe ,  y  de  algún  modo 
„  se  refrescan.  Pero  esto  es  falsísimo ;  pues  con  esta  ope- 
„  ración  ao  se  expelen  los  insectos  del  grano  ,  sino  se 
^  mezclao  en  todo  el  montón.  Mas  si  este  le  dexaraa  sin 
^  moverle  no  pasaría  el  daSo  de  la  superficie  ;  porque  el 
„  gorgojo  no  nace  á  mas  profundidad  ,  que  á  la  de  un 
^  palmo.  Y  es  mucho  mas  útil  dexar  así  lo  que  ya  está 
y,  viciado  con  los  insectos  ,  que  exponerlo  todo  á  que  se 
„  pierda.  Quando  se  necesite  usar  de  este  trigo  es  fácil 
„  quitar  lo  que  se  halla  dañado  en  la  superficie,  y  apro- 
„  vecharse  át  todo  lo  interior ,  que  estará  saoo."  í¿uta 
aqui  Columela. 

toi  Combinadas  las  referidas  palabras  de  nuestro  Es- 
palíol  con  lo  que  dice  Fliolo  íe  conoce  clarisimamente,  que 
este  copió  sustancialmente  su  sentencia.  Solo  varió  el  non>- 
bre  de  la  profundidad ,  que  penetra  el  daño  del  gorgojo, 
refiriendo  que  esta  es  de  quatro  dedos  en  el  montón  de 

trí- 
Mn  la  conservación  de  los  grasos.  De  modo ,  que  la  mente  de 
Plinio  nos  paiece  fué  e$ta>  Para  que  no  se  dañe  el  trigo  v  demás 
granos  en  lástioKS  convienen  los  vientos  frescos  y  húmedos,  por- 
que los  secos  y  cálidos  le  serán  perjudiciales, contribuyendo  i  que 
se  ciien  insectos.  Y  sin  embargo  de  esto,  Columela  dizo,  que 
aprovechaba  al  trigo  el  viento  favonio ,  lo  que  me  causa  mucha 
adoiiracioiv;  siendo  por  otra  parte  este  viento  sequíumo.  En  es- 
te sentido  entiende  el  P.  Harduino  el  referido  pasage ,  afiadíen- 
do ,  que  aunque  el  viento  favonio  sea  templado ,  es  mas  seco  que 
el  íuhiolano ,  según  el  mismo  Plinio  (lib.  9.  Sec.  48 ),  Repetttnos, 
que  la  mala  edición  que  usaba  Gerónimo  de  Huerta  pudo  con- 
tribuir á  su  equivocación.  Las  ediciones  que  nosotros  hemos  vis- 
to convienen  con  la  de  Harduino  en  este  pasage.  Juan  Matlis 
Gesnero  se  conforma  enteramente  con  esta  interpretación  dcl  P* 
Harduino. 
(a)  Coluro,  lib.  I.  cap.  tf.  o.  i(.  y  17. 
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trigo  ,  eti  luga)*  de  un  palmo  que  escribió  Colutnela  ;  auní 
que  en  la  realidad  era  lo  mismo ;  pues  un  píe  de  i6  de- 
dos contenía  quatro  palmos  menores.  Nuestro  diligente  La- 
brador habla  dado  esta  regla  sacada  de  su  propia  expe- 
riencia para  mejor  conservacioD  ds  los  granos  en  las  tro- 
xes  ,  reprobando  la  optoion  de  los  aoriguos  ,  como  suma- 
mente perjudicial  y  expuesta  á  perder  muchos  millares  de 
fanegas  de  trigo ,  que  se  hallasen  en  los  graneros.  Mas 
por  lo  mismo  que  era  tan  sólida  y  útil  esta  observación 
de  nuestro  Columela ,  calló  Flinio  su  nombre  confuodiéa- 
dole  con  otros. 

102  Pero  veamos  ya  lo  que  dice  nuestro  Columela  de 
la  utilidad  del  viento  favonio  para  el  trigo  ,  sobre  lo  que 
le  cica  Plinto ,  y  verdaderamente  le  impugna  coa  enfatí* 
ca  admiración.  Ya  se  insinuó  en  otra  parte  (a)  esta  equi- 
vocación de  Plinio  ,  prometiendo  aclarar  coa  extensión  e»- 
te  y  otros  yerros  del  referido  Autor  enordeñ  á  nuestro 
Columela,  quaodo  se  tratase  de  los  Bscritos  de  este  céle- 
bre Compatriota.  Allí  diximos,  que  no  se  hallaba  en  los 
escritos  de  Columela  la  cita  de  Plínío  sobre  que  el  vien- 
to favonio  convenga  para  conservar  bien  el  trigo  en  las 
troxes.  ¿Pero  cómo  se  habia  de  hallar  esto  en  Columela, 
si  él  no  aplicó  el  viento  favonio  para  la  utilidad  de  los 
graneros  ,  como  supotw  Plinio  ,  sino  para  limpiar  las 
m  ¡eses 9 

103  Va  tratando  nuestro  Columela  (h)  del  modo  de 
trillar  las  mieses  y  limpiar  el  grano  en  las  eras  ,  y  dice 
lo  siguiente.  "  Mas  quandoel  trigo  se  halla  mezclado  coo 
„  la  paja  debe  separarse  con  el  viento  :  para  esta  opera- 
„  cíon  se  juzga  excelente  el  favonio,  el  qual  sopla  suava 
„  y  uniformenwote  en  los  meses  del  Eslió  :  pero  aguar- 
„  dar  que  corra  este  viento  es  propio  de  Labradores  pe- 

Tvm,  VIH.  Hh  3  «re- 

íd) Hiítor.titrr.touf.  4.  t)ittrt.  11.5.  lo-i-tfs* 
if>)  Lib.  s.  cap.  3j.  o.  ;.  ' ' 


indo  se  tes  viene 
s  mieses  crilladaí 
dispoticioa  ,  que 
Y  si  por  muchos 
{rano  con  cribas, 
i  sobrevenga  al- 
el  trabajo  de  to- 
e  debe  volver  á 
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1  grano  á  la  soni* 
.  El  mismo  méto- 
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lie  nuestro  Espa- 
provechoso  para 
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<  deduxo  la  utilí- 
ino ,  de  que  fue- 
orque  estas  cali- 
car  los  granos;  si- 
ba  suavemente  y 
le  desean  y  cono- 
ticos  Labradores. 
le  quaodo  el  vien- 
íT  arrebata  mucho 
olumela  otras  re- 
logre  el  trigo  eD 
)ue  b«nos  tradu- 
de  esto  qoalquie- 
Plinio  y  su  necia 
•er  utU  el  viento 
Fuma  semejante 
tras- 
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trastorno  de  ideas*  Y  nadie  podrá  justificar  tina  transición 
tan  monstruosa  ^  como  hace  aquí  Plinio ,  atribuyendo  á 
los  preservativos  del  granero  las  prácticas  ,  ó  las  reglas 
de  las  eras.  Sospechamos  ,  que  á  pesar  de  la  emulación 
de  Plinio  á  nuestro  Columela  ^  y  su  deseo  de  impugnar- 
le ,  no  se  hubiera  expuesto  á  una  censura  tan  impertinen- 
te,  y  que  podia  dar  materia  de  risa  á  los  sabios  ,  si  el 
mismo  Plinio  hubiera  leido  el  pasage  de  nuestro  Colume- 
la, ó  tenido  presente  algún  extracto  fiel ,  quando  escri- 
bía este  punto,  Pero  la  confianza  en  su  memoria ,  ó  los 
extractos  .infieles  y  diminutos ,  de  que  se  valia  ,  verosi-: 
milmente  fueron  aqui  la  causa ,  como  en  otras  partes ,  de 
que  cayese  en  esta  monstruosa  equivocación.  Y  nosotros 
extrañamos ,  que  no  la  haya  advertido  ningún  expositor 
de  Plinio,  ó  de  Columela,  de  los  que  hemos  tenido  pre* 
sentes. 

10;  En  el  libro  19  empieza  Plinio  á  tratar  de  la  se- 
mentera del  lino ,  y  dice  :  ^'  que  se  siembre  principalmen*^ 
„  te  en  lugares  arenosos  y  con  solo  un  sulco  i  y  que  nin-» 
y^  gana  cosa  hay  que  mas  presto  se  crie.  Sembrado  en  la 
„  Primavera  se  arranca  por  el  Estío ,  y  también  hace  este 
„  perjuicio  á  la  tierra  (i)/* 

106  En  el  referido  pasage  siguió  Plinto  la  opinión  de 
'  Hh4  al- 

(i)  Segua  la  opinión  de  nuestro  Columela » y  otros  antiguos ,  la 
sementera  del  lino  era  dañosa  á  la  tierra ,  por  desustanciarla  6 
resfriarla  demasiadamente.  Ademas  de  este  perjuicio  ^  dice  aquí 
ÍPiínio ,  que  se  le  sigue  otro  en  la  operacbn  de  arrancar  esta 
planta.  Esto  alude  á  lo  que  había  dicho  en  el  lib.  18  (cap.  30. 
Ses.  33)  I  de  que  aunque  algunos  juzgan ,  que  se  benefician  Tas 
tierras  quando  se  arrancan  las  plantas  ,  las  perjudican  segura? 
mente  y  extrayéndolas  el  jugo  en  esta  operación.  Sin  embargo  en 
esta  Vega  de  Granada  se  juzga,  después  de  una  constante  y  común 
experiencia  1  que  los  terrenos  donde  ha  sido  sembrado  el  lino, 
no  quedan  tan  exhaustos ,  como  creían  estos  Autores ,  y  que 
prevalece,  en  ellos  muy  bien  el  itrigo  que  se  siembra  el  año  si- 
guiente. Lo'  contrario  se  experimeau  en  las  sementeras  de  maíz, 
habichuelas  y  mijo.  . 
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el  referido  lugar  de  la^  sementera,  y  ooltivo  de  loe  pepU 

nos  y  cohombros  y^  melones  (i)  9  y  dice  Flinio  ,  U  que  Co^ 

,',  lumela  inventó  un  modo  de  cultivarlos ,  para  q^e  diesen 

„  fruto  todo  ei  año  (2).  Ordena  ,  que  se  -trasponga  una 

^    ^  '  •'  -  •   '  ^)'plann 

(i)  Pünío  {V\h.  19. cap.  $)  refiere  la  noticia  ,  desque. el  Empe-. 
rador  Tiberio,  ^ra  suB^mentea%jpn^o;^;los,cobombrQ6,  y  que  se 
los  subministraban  ^odos  los  días ,  valiéndose  de  unos  huertos  pensi- 
les,  donde  estaban  sembrador,  y  Ies^sá<íabari  á  el  Sol  por  me3¡o  de 
unas  ruedas.  Añade,  que  en  Campiániaí  sé  producían  de  una  nue- 
va figura,  y  redondos  4  manera  de^os  jnetnbtíllos  ;  que  tenían 
diverso  color  y  .olor ,  y  luego^  que  .estaban  maduros  se  separai 
ban  fácilmente  del  pezoncillo.  Combinando  el  P.  tíarduino  es- 
fe  pasage  con  otro  áeColuinel^  (Itb.'rt.cap.  3.  ni  51)  se'inclr^ 
na  á  quelo^  cohombros ,  qaé  Tiberb  comia^-con  taúta  afición^ 
eran  nuestros  melones.  Tejemos  por.  muy  fundada   esta  conje- 
tura de  Harduino ;  y  creemos  que  los  antiguos  conocieron  núes* 
tros  melones. '  fi{en  ^tie  álguhdí  vez  ios  explicaban  ¿¿^n  el  nom- 
bre genet^l  de  'et)hqmbros  ,  coimó^  se  Vé  en  Colutnefá  ^  'aporque 
en  la  realidad  era.una.espécjf  déiellos.  Pero  Umbijtn  les  daban 
los  noqnbxes  de  ^elopefonesiy.tnefpfies.G^tónmo  de  Huerta,  SO7 
hre  el  mísmp  Tugar  de  Pljnio  ¡  íambién  cree  ,'que  este.  Autor  ha- 
Dló*  de  ios  ihelortós ;  y  áÍf!a'de"'q6e'Rliaho  comprehendió  baxo  d 
i^ómbre  Latino  cueumis  los  fkeíoms  ,  cohombros ^  pepinos^  anguriar 
y  batecasx  P^ladio  (^n  Martio  tit.;  9.;  n.  €.  &  7)  na^l^ expresa- 
mente d^  la  sementera  de  los  melones ^ aunque  parece. distinguir- 
los de  los  cohombros,  de  los'  ^e  trata  después,  citando  el  mé^ 
tódé» -de  «dMvtf rló$  ^ue  e^ctibtó  0oIuiiie!li.  Gapi^oHno  ( in  Baibin$ 
cap.  ijJv  \íVi«5Q*íin  Qarino.  c4p-  17)  y  TrebeJIip. Polio»  (in 
Gá///«f)o..  cap^^9,)  hacen  mención  de  los  melones  ,  como  de  fruta 
deliciosa  ;  pero  Casaúbon  sobre'  el  lugar  citado  de  Capítolinoxli- 
ce :  que  los  melones  fueron  desconocidos  á  toda  la  antigüedad. 
Salmasio  (in  not.  ad  Soiin.)  por  ei  contrario  cree,  que  los  anti- 
guos conodevoii  nuestros  melones.:  No  sa1>^N)i^'  los  fundamen^ 
tos  que  tnvo'  Gastfubon  para  afirmar  que  los  antiguos  no  conocie- 
ron los  mellones  y  hallándolas  descritos  con  bacante  propiedad  en 
iPaladio  ^  y  los  Autores  alegados  de  la  historia  Augusta ,  y  sien- 
do muy  conforme,  á  los  melones  la  descripción  que  hace  de  ellos 
Plinio.  Así  de  todo  lo  dicho  concluimos  ,  que  los  cohombros  que 
6e  cultivaban  en  Roma  con  tanto  esmero  para  que  los  comiese 
el  Emperador  Tiberio. casi  todo  eiafío  ,  según  refieren  Plrnio  y 
Coiumeda  ,« eran  propiamente  nuestros  melones  ^  como  notó  mu^ 
bien  ^1  P.  Harduino..  .i-.     ., 

(3)  £1  P.  Hirduino  sobre  este  lugar  iiHerpc^ta  Ja  pakbra  com^ 
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npUntm  de  z«rxa  may  gnteM  en  un  logtr  abrígadb,.  y 
„  que  cerca  del  Equinoccio  de  la  Frimavera  la  corteo^ 
^dezándola  el  ullo  de  dos  dedos,  y  así  se  eche  dentro 
„  de  la  caña  de  la  carza  la  semilla  del  cohombro ,  y  que 
^  arrimando  tierra  suelta  y  estiércol  á  las  raices  resisten 
^  al  rigor  del  frío.** 

toS  Se  engaSó  Plínio  seguramente  en  esta  noticia, 
fiándose  de  su  memoria ,  6  de  extractos  infieles,  como  ya 
hemos  dicho ,  hablando  de  otros  yerros  de  igual  natura- 
leza. Nuestro  Columela  no  dice  ,  que  sea  suya  esta  obser- 
vación ,  Invención ,  ó  regla  para  cultivar  los  melones  de 
modo  que  fructifiquen  todo  el  aSo  ,  sino  que  la  habia  leí* 
do  en  Bolo  Meodesio ,  Autor  Egipc¡o,(i) ,  y  que  él  refe- 
ría ,  que  así  lo  practicaban  i  poca  costa  en  su  pais  (a).  Ha- 
bla antes  tratado  del  cultivo  de  los  cohombros ,  ó  melo- 
nes ,  y  dado  algunas  reglas  para  que  produzcan  el  fru- 
to temprano.  Asimismo  babia  referido  el  método  costoso, 
que  practicaban  los  Labradores  de  Italia ,  para  que  el  Em- 
perador TiberioCesar  lograse  este  fruto  casi  todo  el  año.  7 
después  añade.  ^  Nosotros  hemos  leido  en  Bolo  Mendesio, 
„  que  este  cultivo  se  hacia  á  menos  costo  eotre  los  Egipcios: 
„  el  referido  Autor  Ordenaba,  que  en  un  lugar  abrigado  y 
„  estercolado  de  los  huertos  se  tuviesen  plantabas,. alter- 
^  naodo  en  los  órdenes,  ó  hileras  ,  plantas,  de  cafiabejas 
„  y  zarzas  j  que  después ,  pasado  el  Equinocio ,  se  corta.- 

>,sea 

mentum ,  de  que  usa  f Uoío  ^  por  razón  inventada  por  él  mismo: 
txeogitatom  d  it  ratimemj  ut  melopeponat  tolo  armo  hgbtrt  li' 
ctat,  Gerónimo  de  Haerta  traduce  asi  esta  misma  palabra  de  Pli- 
nk},  Coíumtia  ttcriht  una  iabtncion  tvfa  para  que  tot  haya  todo  ti 
aHo.  Tenemos  por  propia  y  legitima  esta  iatefpretacion  del  oom- 
bie  commtntum  de  Plinio. 

(i)  Columela  (lib.7.  cap.  $.n.  17)  habla  de  este  Bolo  Mendesio^ 
como  de  Autor  memorable  entre  los  Egipcios ,  y  que  sus  escñ* 
tos  ó  comentos ,  llamados  pot  los  Griegos  Ipomaemata  >  habían 
sido  publicados  con  el  fingido  nombre  de  Demóciito. 

{a)  lab.  1 1,  cap.  1 3.  n.  $3. 
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^  sen  éstu  un  poquito'más  ibaxo  de  la  tierra,  y  sacada 
„  la  médula  de  la  cafíaheja ,  ó  de  la  zarza  con  un  pun- 
j,  zon  de  madera,  se  echase  allí  estiércol  ,  y  preparad» 
^i  de  eñe  modo  elliueco  de  JaS' mafias  ,  se  netJese  enellar 
y,  la  'ftemilla  dé  las'<;ohombroi ,  la  qtiai  eatomando  iocré' 
„  roebto  se  unla^coo  las  cañafasjas, y  zarzas  :  y  de  este 
„- modo  se  nutria,  do  con  píop^as  raices-,  sino  con  las  de 
„  aquellas  plantas  ,  como  si  íiieran  suyas.  Inxerta  de  esta 
„  manera  la-  planta  de  los  cobambros  Jlevan  fruto  aun  en 
^  los  tiempos' frios."  Hatta  aí^iliColuBieta,   - 

109     Porel  cotejo  de  este'pasage  con  el  antecedente 
de  Piinio  se  cOaVencr  la  equívocaciOQ:  de  este  Autor-,  6 
su  mala  fe  eQ'  atribuir  á  Coiumela ,  como  invento  propio, 
lo'  que  nuestro.  E^afiol  refiere  ánkameote  ,■  como  noticia 
que  tnbia-  leido  eb  un  Amor  grave  de  loa  Egipcios ,  pero 
sin  aprobarla,  niisalirpor  fiador  de  su  verdad.  Cierta.- 
mente  Coiumela  no  había  experimentado  este  método  de 
sembrar  melones  en  Italia  -,  ni  le  constaba  si  en  dicha  Re- 
gión podría  tener  el  mismo,  efecto  ,  que  aseguraba  Bolo 
Mendesió  lograrse  en  Egipto.  El  clima  tan  diferente  de 
estas  doi  Regieoes  nos  incüice  á  creer,  que  el  método  re* 
ftrido  para  críaidos  todo  el  .aBo  en  Egipto  verosimílmen'- 
te '  se  frustraría  en  Italia.  Por  ,este  motivo  noestro  Coiu- 
mela no   refirió  aquella  observacioo  de  Bolo  Mendesió, 
como  una  regla  segura  para  los  Labradores  de  su  pais, 
■sino  como  una  mera  noticia  de  lo  que  se  practicaba  en 
Egipto.  Consideradas  estas  razones,  que  se  deducen  na- 
turalmente del  pasage  de  nuestro  Coiumela  ,  y  atendida 
por  otra  parte  la  oposición  que  le  tenia  Flinio,  y  su  con- 
tinuada infidelidad  en  el  modo  de  citarle  ,  podría  creec 
alguno  con  bastante  fundamento ,   que  Flinío  no  proce- 
dió aquí  por  equivocación  de  su  memoria,  ó   yerro  de 
los  copistas,  sino  dé  mata -fe  ,  y  con  ánimo  de  desacredi- 
tar á  nuestro  Español ,  haciéndole  inventor  de  una  ob- 
servación ,  que  tal  vez  se  creería. en  .su  tiempo  ',  oada 
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punto ,  iflDpugtiaiido  indirectamente  su  sentencia  ,*  com9 
expondremos  en  su  lugar  {a). 

11)     En  el  capitulo  7  (b)  adopta  Piinio  el  método  de 
sembrar  una  planta  hortense  ,  que  llamaban  O^mo  (i), 
que  escribió  Columela  (^).  Pero  Piinio  añadió  la  ridicula 
superstición ,  de  que  prevalecía  mejor  esta  planta  ^  si  la 
sembraban  con  maldiciones.  Nuestro  Espafiol ,  aunque  gen?; 
til, despreció  altamente  esta  y  otras  vanas  y  supersticiosas 
observancias  de  los  antiguos.  Concluye  Piinio  su  libro  1 9 
tratando  del  cultivo  de  las  plantas ,  que  se  siembran  en 
los  huertos ,  y  de  los  remedios  para  sus  enfermedades  y 
contra  los  animales  ttocivos :  y  en  todos  los  capítulos  se 
hallan  sustancialmente ,  y  algunas  veces  casi  á  la  letra 
muchas  sentencias  de  nuestro  Columela  {</),  como  cono- 
cerá el  que  quisiere  hacer  el  cotejo.  Nosotros  k  omitimos 
por  no  alargar  mas  esta  Apología.  Lo  mismo  se  verifica 
en  el  libro  11  ,  en  que  trata  Piinio  de  la  naturaleza  de 
las  flores  y  yerbas  olorosas ,  partiqílarmente  en  los  capí« 
tulos  13  y  1 4 )  en  que  habla  de  las  colmenas  y  de  sus 
frutos.  Sobre  lo  que  se  puede  m  i  nuestro  Colume- 
la (e). 

114    Finamente  hallamos  en  Plinto  ,  quando  vuelve 
á  tratar  del  vino  (/)  la  misma  senteacia  de  nuestro  Colu- 

me- 

(o)  Apolog.  3.  contra  Palad* 

(b)  Sec.  36. 

(i)  Gerónimo  de  Huerta  traduce  i  Ocinmm  por  Albahaca.  Esta 
traducción  solo  se  puede  fiíndar  en  alguna  conjetura  probable, 
pues  se  ignora  con  certeza  la  palabra  castellana ,  que  correspon- 
de al  Octmum  de  los  antiguos.  Estos  conocieron  dos  especies  de- 
Ocimam  t  uno  que  se  cultivaba  en  los  prados  para  pasto  de  los 
animales  ,  7  otro  hortense »  que  Cokimela  y  Piinio  colocan  entre 
las  hortalizas ,  que  usaban  los  antiguos  para  comer  ea  las  eosa* 
ladas  y  salsas. 

(c)  Lib.  1 1,  cap.  %.  n.  34. 

{d)  Líb.  10.  de  Cult.  Hartar,  y  lib.  ix.  cap.  3. 
(f )  Lib.  9.  cap.  6.  y  sig. 
{/)  Lib.  aj.  cap.  z.  Sec.  24. 


494  Apología  . 

nela  (n) ;  coovIeDC  á  saber ,  de  que  es  mejor  el  puro  y  que 

no  tiene  aliño ,  ó  condimento.  También  se  lee  en  él  (b) 
la  noticia  de  la  yerba  pulmoaaria  ,  que  dice  haberse  ia- 
ventado  ,  ó  conocido  poco  aotes ,  y  que  se  llamaba  Om- 
siligo.  Y  después  [c)  dice  ser  buena  para  corar  los  tísicos 
y  todas  ias  enfermedades  de  los  pulmones  ;  que  asimismo 
es  remedio  para  todo  género  de  ganados  ,  aun  solo  coa 
introducírsela  en  ias  orejas.  Nuestro  Columela  había  di- 
cho sustaocialmente  (</}  lo  mismo  de  esta  yerba  pulmonaf 
ría  y  su  propiedad  para  curar  todo  género  de  ganad(^ 
que  padece  enfermedad  del  pulmón  ,  describiendo  con 
extensión  el  modo  de  introducírsela  por  las  orejas.  Es  ver* 
dad  que  Plinio  pudo  tomar  estas  noticias  de  Comelio  Cel- 
io,  6  de  otro  Autor  de  Medicina  ,  ó  del  Arte  Veterina- 
ria ,  de  los  que  cita  nuestro  EspaSol  sObre  este  mismo 
asunto  :  pero  una  cláusula  que  se  halla  en  Plinio  (e)  casi 
con  las  mismas  palabras  y  frase  de  Columela  ,  dos  indu- 
ce á  sospechar  probablemente  ,  que  de  él  y  no  de  otros 
extractó  esta  noticia. 

-  1 1  f  Concluimos  esta  Apología  coa  una  breve  defensa 
de  un  sabio  Escritor  Romano  ,  á  quien  Terosimllmente 
censuró  Plinio  por  haberle  celebrado' con  particulares  elo- 
gios Columela.  Este  fué  Julio  Grecíno,  elegante  EM:r\tot 
de  Agricultura.  Plinio  dice  (/),  que  Grecino  copió  su  obra 

(a)  Lib.  la.cap.  19.  n.  a.  de 

(b)  Plin.  lib.  3 ;.  cap.  7.  Sec  48. 
ip)  Lib.  3Ó.  cap.  7,  Sec.  31. 

¡(Á  Lib.  6.  cap.  j.  n.  3.  y  lib.  7.  cap.  (.  n,  14. 

{»)  Ptin.  lib.  36.  "  Peculiaiiter  autem  pnlmonibus ,  &  qaos  ab 
»  bis  ptisiS'  tentat ,  radix  berbae  consitíginis  ,  quam  nuper  in- 
*>  ventam  dixifflus :  suum  quidem  &  pecoris  omnii  rcniediun 
H  ptaesens  ést  pulmonum  vítío ,  vel  trajecu  tantum  in  auricu~ 
ti  la. "  ^  Olumela  habia  escrito  ( lib.  tf .  cap.  ;,  cit. ).  "  Praesens 
»  etiam  remediutn  cognovimus  radiculae  ,  quam  pastóles  consilí- 
»  ginem  vocant ;  ea  in  Marsis  montibus  plurima  nascituí ,  oouii* 
»»  que  pecori  máxime  est  saluiaris  6(c." 

(/)  Lib.  14.  cap.  3.  Sec.  4.  Graecinut ,  ^  aÜotyá  Coroetium  Ctf' 
tum  trarucripsit ,  adbitratur  &c. 
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de  Cornello  Celso.  Esta  noticia  es  absolutamente  ÍDTer&< 
símil  ;  pues  eo  caso  de  tiaber  sido  plagiario  aquel  Autor 
00  hubiera  becbo  los  hurtos  literarios  de  Cornello  Celso, 
sino  de  Julio  Ático  ,  de  quien  dice  Columela  (n),  que  fué 
como  discipulo.  Pero  afíade ,  que  escribió  con  mas  ele- 
gancia y  mayores  agrados  del  mismo  asunto.  De  aquí  se 
colige  que  Julio  Grecino  no  fué  plagiario,  ó  copista  de 
ninguno  de  estos  Autores.  Sería  la  cosa  mas  extraña  del 
mundo,  que  un  hombre  de  la  erudición  de  Grecino  pu- 
blicase una  obra ,  copiada  de  otro  Autor  coetáneo  ,  que 
andaba  en  las  manos  de  todos.  Los  Escritores  de  la  His- 
toria literaria  de  Frattcia  confundieron  todas  estas,  noti- 
cias ,  y  se  equivocaron  notablemente  en  la  inteligencia  del 
texto  de  nuestro  Columela  ,  y  tal  .vez  en  la  de  Táci^ 
to  (1).    Si  Julio  Grecino  fué  de   su  Nación   como  ellos 

creen 
(a)  Lib.  1.  cap.  t. 

(O  Los  Amores  de  la  Hht.  lit.  de  Tranc.  (totn.  i.  $.  i.  y  a.  pag. 
163.  y  sig.)  afirman  como  una  noticia  cierta ,  que  Julio  Grecino 
fué  Francés  y  natural  de  la  Colonia  de  Freius.  No  alegan  mas 
prueba ,  que  la  de  Tácito  ( Vil.  Agrie. ).  Pero  éste  Histotiadot 
solo  dice ,  que  Agrícola  nació  en  Freius ,  y  nada  expresa  sobre 
la  patria  de  su  padre  Julio  Grecino.  Sí  de  esto  infiríeron  ,  que 
Grecino  haHa  nacido  también  en  Freius,  como  su  hijo  Agrícola ,- 
esta  es  una  conjetura  muy  endeble  ,  que  no  debian  haber  propue»-, 
to  como  Qoticia  de. Tácito.  Después  (§■  s>  dicen  ,  que  no  sede- 
be  tomar  á  la  letra,  toque  dice  Plinio  de  haber  copiado  Greci- 
no sil  obra  de  la  de  Cornelio  Ctíio.  Y  añaden ,  que  Como  esté 
Escritor  había  ya  compuesto  un  tratado  particular  sobre  el  mis-< 
mo  asunto  que  trataba  Grecino ,  se  valia  et  referido  Grecino  de 
esta  9bra  pf  la  cotnpener  la,  fuya:  y  por  esta  causa  Columela  di- 
ce ,  que  le  unitó ,  como  si  hubiera  Stdo  su  discípulo.  Todas  es- 
tas noticias  son  nisas ,  y  equivocadas.  Columela  no  dice,  que- 
Grecino  imitó  á  Cornelio  Celso  ,  como  si  fuera  su  disdpulo ,  es- 
to lo  afirma  de  Julio  Ático,  Escritor  de  aquella  misma  edad.  Es- 
te Ático  fué ,  y  no  Cornelio  Celso  ,  el  que  escribió  un  libro  par- 
ticular sobre  el  cultivo  de  las  viñas  .que  es  el  asunto ,  que  des- 
pués trató  Grecino  en  dos  libros.  Cornelio  Celso  escribió  en  cin- 
co libros  de  toda  la  Agricultura.  El  testo  de  Columela  está  clarí- 
simo ,  y  sólo  habiéndole  leído  muy  de  priesa  pudieron  caer  aque- 
llos sabios  Escritores  en  un  -noublf  «quivocacíoo.  Si  Grecino«s 

Fian- 
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cor , que  Fiavio  Vegecio.fu^  Chri^tiaoo^  y  de  PubDo  nads 
afírma  etf  orden  á  su  Religión.  JuaD  AÍatías  Geinero  cü-« 
lige  de  un  pasage  de  su  obra  que  fué  Geatíl  (i)  ,  lo  que 
tenemos  por  mas  fundado.  Ea  orden  á  la  edad  de  Publío 
Vegecio  parece  mas  probable  ,  que  floreció  acia  el  fin  del 
siglo  IV.  (1),  jr  casi  por  el  mismo  tiempo  que  Plavio  Ve< 
gecio.  De  esto  podria  colear  alguno,  que  do  fueroa  Au- 
tores diferemes  como  creyó  Fabricio. 

Ce- 

(i)  Gesnero(tn  aoK.  fraef.XAí. ^  Art.  Veterin.)  prueba,  que  P. 
Vegecio  no  fué  Chrismao ;  porque  el  referido  Autor  dixo  (ibid.), 
que  Dios  no  cuidaba  de  la  salud  de  tos  animales  ;  lo  que  se  opo- 
ne directamente  á  la  doctrina  de  Jesu-C)iristo ,  que  enseñó  tenia 
Dios  cuidado  aun  de  las  cosas  mas  pequeñas  del  Universo. 

(3)  Alguno  podria  creer ,  que  P*  Vegecio  Floreció  en  el  siglo  L 
ó  í  principio  del  11.  entendiendo  con  todo  rigor  uno  de  sut  M- 
sages.  En  efecto  dice  V^ecio  l_in  praef.) ,  que  Pelagonio  y  Co« 
lumeJa  son  Autores  que  florecieron  en  la  edad  próiíma.  Se  igno- 
ta el  tiempo  preciso  en  que  vivió  Pelagonio.  Pera  nuestro  Colu- 
meta  floreció  baxo  los  Emperadores  Tiberio  y  Claudio  ,  como  ya 
se  ha  dicho  en  su  vida.  Tomando, literalmente  la  cláusula  de  Ve- 
gecio ,  debía  este  baber  florecido  en  tiempo  de  los  Vespasianos ,  6 
poco  después.  Pero  considerando  otros  principios  juzgamos,  que 
fué  posterior  algunos  siglos ,  y  no  escribió  su  obra  hasta  fínes 
del  IV.  Lo  primero,  su  estilo  dista  sumamente  del  que  usaron 
los  E^ritoTC^  del  tiempo  de  Tiberio  y  de  los  Vespasianos.  Y 
aunque  se  diga ,  que  su  obra  ha  llegado  á  nosotros  muy  corrom- 
pida y  defectuosa  por  bita  de  los  códices  ,  como  pretenden  sus 
Anotadores  Juan  Fabro,  Juan  Sambuco  y  Juan  Bautista  Morga- 
ño i  sin  embargo  se  conoce  claramente  en  el  estilo  de  Vegecio  la 
decadencia  de  la  lengua  Latina ,  y  que  sus  eupresiones  no  son 
correspondientes  al  siglo  I.  ni  II.  de  la  era  Chrístiana-  Lo  segun- 
do ,  en  la  obra  de  Vegecio  se  hace  mención  de  los  Hunnos  y, 
Burgundiones  (in  ^4^-  lib-  a.  &  lib.^-  cap.  6^  entre  otras  gentes 
bárbaras ,  que  nombra  allí.  En  Europa  no  se  empezó  á  tener  no- 
ticia de  la  Nación  de  los  Hunnos  hasta  ñn  del  siglo  IV.  año  376, 
leynando  el  Emperador  Valente  ^Tillemont.  Hiii.  de  ios  Emper, 
tom.  ;.  art>  17K  Esta.Kaciun^&q  hallaba  establecida  al  otro  lado 
de  la  laguna  Meotis ,  y  era  tan  ignorante  en  la  Geografía  y  co- 
nocimiento, de  otros  Pueblos ,  que  por  algún  tiempo  creyó  ser 
insondable  dicha  laguna ,  y  nu  habfi  habitadores  en  el  margen 
opuesto.  En  efectu,  no  la  pasaron  los  Hunnos  hasu  el  lefeiido 
Tom.Vm,  li  año 
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}  Celebró  ,  pao  ,  Vegecio  la  eloqQeacU  de  naestro 
Columela ;  pero  al  miimo  tiempo  le  notó  de  poco  exac- 
to en  l3«  DOliclas  sobre  It  curactoa  de  los  animales.  *'Aua- 
„  que  en  la  edad  próxima  ,  dice  Vegecio  (o)  do  faltó  elo- 
„  qÜencia  á  Pelagonio  ;  y  Columela  fu¿  muy  copioso  en 
„  la  facultad  de  explicarse  ;  pero  uno  (i)  de  estos  Autores, 
„  escribiendo  los  preceptos  de  la  Agricultura,  trató  muy 
^  poco  de  la  curación  de  los  aoimales :  el  otro ,  omitíeo- 

„do 

alio  376  de  la  en  Chiistiana  :  y  después  se  extendieron  por  todo 
el  país  que  inedia  entre  los  Rios  Tañáis  y  Danubio ,  arrojando 
de  él  á  los  Alanos  j  Godos  (TillemonE.  cit.  j  tooi.  6.  art.  3 }.  Los 
Burgundiones ,  ó  tíorgoñones  se  establecieron  á  lo  lai^  de  tis 
márgenes  del  Rin  en  la  primera  Germania  desde  principio  dd 
siglo  V.  reynando  los  Emperadores  Honorio  y  Teodosio  año  41J 
( Tillemont.  tom.  6.  arr,  i  a }.  Según  estas  datas  no  se  puede  co- 
locar la  edad  de  P.  Vegecio  antes  del  fin  del  sielo  IV.  ó  princi- 
pios del  V.  Pues  por  este  tiempo  florecieron  Aerobio  y  otros 
Escritores  antiguos ,  que  dieron  la  primera  noticia  de  estas  gen- 
tes.  Ni  era  posible  que  Vegecio ,  que  escribía  en  Italia ,  hubiera 
tenido  antes  noticia  de  las  euerras  de  tos  Hunnos  y  Borgoño- 
nes ,  y  de  las  propiedades  oe  sus  caballos.  Lo  tercero ,  porque 
Vegecio  cita  en  su  Obra  al  Escritor  Absyrto ,  6  Apsyno  Pru- 
sense  ,  í>  de  Nicomedia  en  Bitinía  :  y  este  Autor  floreció  en  tiem- 
po de  Constaniino  Magno ,  según  Suydas.  Y  Ducaoge  refiere, 
como  noticia  sacada  de  unos  manuscritos ,  que  Absyrto  militó  en 
las  vanderas  de  Constantino  Magno  quando  hizo  la  guerra  junto 
al  Danubio  en  la  Scitia  (Fabric.  BiHiot,  Grate,  tota,  6-  lib.  ;, 
pas.  494  X  Todo  lo  dicho  conrence  ,  que  Publio  Vegecio  no  es- 
cribió hasta  fines  del  siglo  IV.  ó  principios  del  V. 

(a)  In  Pratf.  n.  3.  Licet  próxima  aitate  &  Pelagmiia  no»  defuc- 
rh  ,  8  Columtllat  abundaverit  dicenái  facuiíar  vmim  títtr  nmm 
cum  Tuttícat  pr^ctUt  vontcrihmt ,  curas  ammgtium  íevi  mdmam- 
títne  periirinsii :  ttíttr  omitrís  tigait  eausüqut  morborum  lam  mag' 
na*  rei  fundamenta  neglexh. 

(i)  Fabricio  (Bibliot.  Grate,  lib.  {.  cap.  j.  pag.  joo)  entiende  en 
•I  primer  a¡ter  á  Columela ,  y  en  el  segundo  á  Pelagonio,  fun- 
dándose verosímilmente  para  esta  interpretación  en  que  Colume- 
la escribió  de  propósito  su  grande  obra  de  Agricultura  ,  y  PeU- 
tfonio  Secamente  del  arte  Veterinario  ó  Albeiteria.  Pues  estando  i 
la  rigorosa  colocación  de  las  palabras  latinas  de  Vegecio ,  en  el 
primer  alttr  parece  que  debía  entenderse  Pelagonio>  7  en  el  segun- 
do 
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„  do  las  señales  y  causas  de  sus  eoferoaedades ,  desprecia 
^,  los  fundamentos  de  tan  grave  materia/' 

4    Segua  estas  palabras  parece  que  Vegecio  no  hall6 
noticia  alguna  considerable  en  nuestro  Español , .  que  pUf^ 
diese  acomodar  para  aii  obra. .  También  c^s  consiguiente^ 
que  no  pusiera  eo  ella  ninguna  de  las  noticia^  medicas^ 
que  contenia  su  obra  de.  Agricultura.  Estas  dos  conse- 
qtiencias  se  coligea  clarísimamente  de  las  .palabras  refe-> 
ridas  de  Vegecio.  Pero  segurafment;e  son  f^^lsas.  No  se  Be-* 
cesita  mas  que  abrir  los  libros  de  Columela-f  y  partku- 
cularmente  el  libro  VL  para  conocer  la  falsedad  de  la: 
primera  noticia.  En  aquellos  lugares  se  verá  la  prolixi- 
dad  y  el  esmero  con  que  trata  de  la  curación  de  los  ani-- 
males  de  la  labor,  y  de  los  ganados,  de  la  preparación  de 
sus  remedios;  y  aunque  no  escribe  de  propósito  sobre  esta 
materia ,  es  falso  que  tratase  superficialmente  de  los  ún^ 
tomas ,  ó  señales  de  las  enfermedades.  No  escribía  Colu« 
mela  de  Medicina ,  y  por  consiguiente  no  le  correspondía 
hacer  un  examen  prolixo  de  los  indicantes  y   causas  de 
las  enfermedades  de  los  animales ,  y  prevenir  todos  sus 
remedios.  Pero  dio  los  preceptos  y  reglas  suficientes  pa- 
ra que  el  Vilico ,  ó  director  de  la  casa  de  campo  pudie-^ 
se  conocer  las  enfermedades  de  los  ganados ,  y  aplicarles 
las  Medicinas  correspondientes.  De  todo  lo  qual  se  con- 
vence ,  que  Vegecio  dixo  falsamente  ,  que  Columela  ha-* 

li  1  bia 

do  Columela  ,  como  si  hubiera  puesto  primuf  &  ticunius ,  ó  pri^ 
&  posterior  :  porque  estos  relativos  ó  pronombres  deben  aplicarse^ 
según  la  fuerza  de  su  significación  ,  con  la  misma  colocación 
que  están  los  nombres  ¿que  se  refieren.  Y  habiendo  hablado  pri« 
meramente  de  Pelagonio ,  y  después  de  Columela  ,  debían  los 
relativos  seguir  este  mismo  orden.  Nosotros  lo  entendimos  asi  á 
primera  vista.  Pero  habiendo  leído  la  interpretación  de  Fabricio^ 
y  hallando  que  Cicerón  ( pro  Quint.  cap.  i )  alguna  ve»  usó  de 
estos  adjetivos  con  orden  inverso ,  nos  conformamos  con  esta 
inteligencia  1  pareciéndonos  la  mas  fundada  en  el  referido  pa« 
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Ma  tratado  ffluy  poco  de  las  enfermedadec  de  loi  anima- 
les y  sus  remedios. 

S  Pero  el  otro  punto ,  6  conseqüencia  que  se  dedu- 
cá de  las -palabra»  de  Vegecio  prueba  mas  convincente- 
aKQte  la  mala  fe  de  este  Autor ,  y  le  descubre  ud  mise- 
rable plagiario.  Ciertamente  al  ver  la  expresioo  suya, 
¿quién  no  se  persuadiría,  que  nada  halló  en  la  obra  de 
Columela  conducente  á  su  Artel  Todos  lo  creerían  así, 
■tendida  la  ftieria  de  sus  palabras  ,  y  se  coofirmariao  en 
el  mismo  peosamientó,  observando,  que  no  melve  á  citar 
¿  Columela  en  toda  bu  obra.  Mss  cotejándola  con  los  es- 
critos de  nuestro  Espafiol ,  como  lo  han  hecho  ya  los  Eru- 
ditos modernos  ,  se  convence  claramente,  que  á  pesar  del 
desden  ,  que  manifestó  á  Columela  ,  copia  casi  á  Ja  letra 
en  au  libro  3  de  la  Veterinaria  una  buena  parte  del  ii-^ 
bro  VI.  de  nuestro  Español  sin  citarle.  Nos  abstenemos 
de  confrontar  los  pasages  que  Vegecio  tomó  de  Colume- 
la ,  porque  ya  lo  ha  hecho  de  propósito  un  erudito  mo- 
derno ,  y  amamos  la  brevedad ,  aun  mas  de  lo  que  juz- 
gan algunos  de  nuestros  Lectores,  y  la  seguiremos  siem- 
pre que  no  perjudique  al  plan  de  nuestra  Historia.  No 
obstante  abaxo  pondremos  uno,  á  otro  pasage(4),  y  pa- 
ra 
(a)  Joan.  Bapt.  Morgan,  Ep.  3.  Julio  Ponted.  haec  babet. 

Vegetius  lib.  3.  c.  3.  n.  i. 
eruditas  plurimum  noca ,  cujiu 
tgec  íunt  ligtia  ;  crthi  ructas  ,  ci- 
h  faitidium  ,  jonitut  venlrit  ,  in- 
Umitmtt  nirvorum  ,  ocuii  hebeler. 
propíer  quae  ntc  Mi  ruminai  ,  ne- 
gue  linguam  [  lingua  si )  detergit, 
vt  tolel.  Prodttt  itaque  ( proderit 
Muan  calidae  )  ul  duoi  cmgiot-  ubi 
bibi  poíiii  diRtrert  per  faucts.  PmI 
quot  staiim  bratficat  {brasjictit)tri- 
ginia  caulet  modicat  {modieé)  deco- 
ques  ffgex  aceto  dabit. 

Ve- 


Columella  lib.  ti.c.  6.  n.  i. 
Cruditalit  signa  tant 
crebri  rvctus  ,  ac  ven- 
tris  sonHus  ,  faiiidia  cí- 
bi ,  turvorum  ititeniio ,  fce- 
betes  ocuti.  Proplrr  quat 
bos  rttqitt  ruminat  ,  ne- 
qut  ¡ingua  it  dettrgtt. 
Remedio  erunt  aquat  ca- 
lidae dúo  congii  ,  &  mox 
triginta  braiiicae  cavíes 
modieé  eoeti  &  tx  acete 
dati. 
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ra  los  detflas' véase  la  Epístola  III.  de  Juan  Bsmista  Mof« 
gano  á  Julio  Pontedera ,  en  la  que  hace'  el  cotejo  de  e»<t 
tos  dos  Autores  para  corregirlos  reciprocameote  ;  y  st 
conocerá  la  mala  fe  de  Vegecio.  Quizá  serían  cu  su  tíemp* 
muy  raros  los  libros  de  Columcla,  y  por  tanto  creyó,  qus 
no  se  podría  descubrir  ficUinente.su  plagio.  También  pi^ 
do  ser  que  creyese  dar  mas  autorídaiid  á  sus  ^escritos  re* 
presentándolos  como  originales.  Nada  de  esto  es  inyero* 
símil  en  los  Autores  paganos  de  su  tiempo  ,  que  t«maá 
mas  presunción  que  ciencia.  Y  de  qualquier  modo  qué 
haya  sido  tenemos  por  cosa  indigna  de  un  Escritor  ests 
miserable  superchería*  ¡Mas  como  no  hay  cosa  tan  -túala^ 
de  que  ''no  se  pneda  sacar  algoa  bien ,  ctel  plagio,  de  Vd» 
geclo  ha  rínidcado  poderse  enmendar  redprocaiBeste  aU 
gunos  yerros ,  que  había  en  los  códices  de  ambos  Aih 
teres.  ' 

6     Juan  Matías  Gesoero  {a)  dioe,'que  en  el  manus^ 
críto  de  Vegedo  de  la  Biblioteca  Corbeyense  se  .hatta  tá* 
Tm.Vni.  II 3  » 

Veget.  lib.  3.c.3.n.a.&3.  CoIuai.Ub.tf.ctf.n.a.&3. 

Pratterta  ItrUhei  &  eleat-^  ■      TumUi»it<a,pUattrÍ9in  eacth 

tri  cacumitum  pondtra   4   Se-  minum  pondo  4^  tí  Obra  {fibra»» 

ttrunt  ,  (^  cum  lib.    mtUii  al-  metlií  una  Irita  ptrmitcent  aquae 

que    aquat   tongio    thiiceTtt  ,  3  cmieio,&  infra  ,-íUiagée  f«thní 

pauh  iafta ,  a»  a^  quoque  rí-  ■  pftíiibtm'..  Hoc  -per  triénm  fif^ 

bo  vel  potione  prohibtatur.  Nam  ri  (dehel)  r-d""*  omnis  cauta  u^^ 

si  (jígírcfn  fuerit  eruditas  ven-  guorit  diicatiatur.  Nam  ti  ne-, 

trir  iitflatio  intesUAorunujae  suí-  glecta   ctudiíat  ttt ,  fi?  inflati» 

teijaHur  ,  tKpUfttii  gtminuyd~  tenlrit  ,  fl?  dtttttíMrum  mofo» 

baíque  capert   nm    siail  ,   tite  .  -doiarí  mfffuitur  ,  «m  nee  caper$ . 

in  loco    consisiere  ,  decwnbert,.  eihoj ¡init , gemiiuítKprimit ,  Ith 

Q    volutare   (  voluian  )  .  cogit,  coque  ttWre  non  patitar,  tatpi  dt- 

caudatnque  firequtmer    commtf-  ewtibere ,  &  agitare  capul ,  caii- 

vtu  áamqut  ereitñt  agtre  {cogil),  • 

Se  omiten  otros  muchísimosdeeste  libio  ¡  de  Vegecio ,  del », 

y  del  .4.  '-i  '■  •.'.:■>. 

^0)  Ih  Praefat,  .     .-, 


^ 


§03    .-  Apología 

te  titulo  puesto  k  lu  freote :  Vigeítorum  artís  muío  medi- 
tirut  libñ  tres^  lía  hacerse  mención  alguna  de  Vegecio.  De 
esto  colige ,  que  el  Copista  que  formó  el  índice  de  es- 
ta obra ,  no  solo  puso  en  ella  lo  que  había  escrito  Vege- 
cto ,  lino  también  eitractó  de  otros  Autores  ,  y  prioci- 
palmeote  de  Coloinela ,  lo  que  le  pareció  coot^rnieote  á 
tu  asuDto.  Comprueba  esto  con  hallarse  repetido  el  capí- 
tulo 3 ,  3  y  4  del  libro  i  de  Vegecio.  Y  asimismo  ha- 
llarse también  repetido  en  el  libro  IV.  cap.  XII.  lo  que 
había  dicho  en  el  libro  i  cap.  19  y  ao.  También  asegu- 
ra, que  de  Ja  variedad  del  estilo  se  convence  ,  que  los 
copistas  de  estas  obras  00  dieron  puntualmente  lo  que  era 
de  Vegecio,  sioo  extractaron  de  otros  .Autores  los  me- 
dlcanciKos  ,  que  juzgaron  mas  otKiTenieOtes  al  Arte  Ve- 
terinaria. .    - 

7  Si  fueran  ciertas  estas  conjeturas  de  Gesnero  nada 
se  podría  asegurar  ea  orden  «1  plagio  que' hizo  Vegecio 
de  hú  übcas.de  Columelar  segua  le  hetnos  notado.  Pues 
no  seria  este  Autor ,  sino  los  copistas  de  sus  obras  ,  los 
que  extractaron  ,  ó  tomaron  de  Columela  casi  k  la  letra 
muchos  períodos  y  aun  capítulos  enteros  ,  concernientes 
á  la  medlcina-de  los  anitoalesr  El  célebre  Juan  Baurisía 
Morgaño,  (d),  que  hizo  ex&ctifimariieQte  la  confrontación 
y  cotejo  de  estos  pasages  de  Vegecio  con  los  de  Colume- 
la ,  asegura ,  qué  Vegecio  copió  del  libro  VL  <le  nuestro 
BspaSol  muchas  cosas ,  como  se  convence  de  este  mismo 
fibro  VI.  y  los  XIII.  capítulos'  siguientes.  De  modo  que 
eonsta  evídeotemeote ,  que  Vegecio  compuso  su  tercero 
-y  quarto  capítulo 'del  libro  3,  de  lo  que  había  dicho  Colu- 
tnela  en  el  referido  libro  VI.  Por  este  cotejo  se  conoce ,  que 
Vegecio  trasladó  á  su  obra  sustaocialmente  los  preceptos 
de  Columela  relativos  á  la  medicina  de  los  bueyes,  yca 
muchas  expresiones  copió  sus  mismas  palabras  con  muy 
leve ,  ó  cortísima  ^nutación. 
(«)  E^tt.  3.  $.  I.  .  Tan- 
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8  También  dice  Morgaño ,  que  Vegeíio  copió  en  el 
capitulo  3  de  su  libro  III.  muchas  cosas  ,  aunque  no  to- 
das las  que  Columela  había  escrito  en  el  libro  VI.  cap.  IV. 
y  V.  Asimismo  concluye  Morgaño  ,  que  Vegecio  (fl)  co- 
pió de  Colúihela  lo  que  este  habia  escrko  en  el  libro  Vli 
cap,  29.  Qualquiera  que  confronte  con  atención  los  pasa- 
ges  citados  de  Vegecío  y  de  Columela  conocerá  eviden- 
temeute  la  falsedad  de  las  conjeturas  de  GesnerA.  -  Pues 
leyendo  los  capítulos  de  uno  y  otro  Escritor,  se  ve  cla- 
ramente ,  que  Vegecio  no  solo  fué  copista  de  Columelar 
que  trasladaba  sustanctaltnente  algunas  veces  sus  senten- 
cias 9  y  en  otras  copiaba  literalmente  sus  expresiones ;  si- 
no copista  artificiosoi  y  de  mala  fe  ,  que  disimulaba  su 
hurto,  y  ya  variaba  algún  nombre ,  6  verbo;  ya  iDudabtt 
el  byperbaton ,  6  colocación  de  la  frase  ,  quitando  lar  ele* 
gatKia  que  habla  en  nuestra  Español ,  y  reduciéndola"! 
su  propio  estilo,  muy  distante  de  la  eloqUencia  de  Co- 
Jumela. 

9  Todas  estas  cosas  las  conocerá  fácilmente  el  que 
leyere  con  reflexión  los  pasages  de  que  se  trata.  Por  muy 
desfiguradas  y  lien»  de  faltas  ,  que  estenios  códices  de 
Vegecio ,  siemptv  se  observará  ert  los  puntos  feferidoi  el 
artificio  ,  con  que  él  copiaba  las  expresiones -de  Co* 
lumela  ,  procurando  desfigurarlas  y  reducirlas  á  su  pro- 
pio estilo.  Este  modo  de  copiar  un  Escritor  las  senteiH 
das  de  otro,  no  es  propio  de  Amanuenses  y  meros  co^ 
pistas  dé  manuscrito»  ,  ni  de  los  que  forioan  índices ,  y 
ponen  tirulos  á  las  divisiones  de  laii  obras  mAnuscritasj 
que  trasladan.  Por  lo  común  los  tales  toa  ignorantes,  é 
incapaces  de  estos  refinados  artificios.  Y  aun  quando  fue* 
ran  sabios  y  capaces  de  estos  artificiosos  y  simulados  pía» 
gios ,  no  es  creíble ,  que  los  hicieran'  por  no  tener  en 
ellos  el  mebor  ínteres.  Qaandolostterbs  copistas  juntan 
en  una  misma  obra  pasages  de  diversos  Autores  los  sne- 

(«)  Lib.  4.  cap.  ;.  li  +  ien 


^ 


len  colocar  con  im  propias  palabras  ,  sin  mudarles  los 
verbos  ,  ó  los  nombres ,  poniendo  otros  sinóoomos  ,  como 
se  ve  en  Vegecio.  Tampoco  se  toman  el  trabajo  de  mu- 
dar el  hyperbatoQ  y  colocación  de  las  paUbras  ,  redu- 
tíendo  el  estilo  propio  de  un  Autor  ,  al  que  usa  el  otro. 
m  SUDL  quando  quisiesen  tomarse  este  trabajo  ,  es  fácil 
poner  en  el  estilo  propio  de  un  Autor  las  expresiones  de 
otro ,  sin  que  se  conozca.  Seguramente  en  este  caso  re- 
sultarla un. tercer  estilo  ,  propio  y  peculiar  del  copista 
y  diferente  del  de  los  d|OS  Autores  que  procuraba  6ngir. 
-  10  Nada  de  esto  se  halla  en  los  pasages  ,  que  Vege> 
do  copió  de  Columela  ,  como  observará  qualquier  Eru- 
dito ,  que  quiera  hacer  el  cotejo  puntual.  Sin  embargo  de 
las  diferencias  d«  loa  códices  de  Vegecio, que  refíere  Ges* 
ntiro^  y  laiVariiicion  de  algunos,  titalos;,  y  diferente  co- 
locación de  ellos  eq  ios  manuscritos,  qi|e -manejó  este  Au> 
tor.i,  nosotros  t)bservam.os  constantemente  el  fraudulento 
plagio  de  Vegecio ,  y  el  artificio  con  que  procura  redu- 
cir á;su  propio  estilo,  las  elegantes  expresiones  de  Colu- 
mela.- Y  asimismo  notaniQs  ,  que  I4E  correcciones  hecbas 
en  4oft  c|&dic«s  por.estos  Erudito^.  ;noderoos,  00,  se  op9- 
nen.i  Itf  observación  referida  soíjir?.  e}  -pliigío  de  este 
fiscríKtr.. .  \    rLl   ..   : ■    j    I' 

'  II  Últimamente  ae  convence  la  £ilsedad  de  U  conje* 
tnta.  de  Gesnero  con  «sta  reAexkw..  Si-  las  expresiones  lir 
teralcsde<^olumela.j,  queso. ball^  ¡en. los  Ubros  de  Vege- 
t^o.  no  futirán  trasladadas, por,  eate ,  sino  añadidas  por  alr 
guai:0pist«:de  sii«  cAras,^  estsciati  dichasseetencias  ,  ó 
preceptos  médicos  dupUc^oa-fnias  obras  de  Vegecio,  ó 
seria  preciso  decir  «  que  este  Autor  había  omitido  pre- 
«eptos  muy  sustanciales  ibq  su  Arte  Veterinaria.  Esto  úl- 
timo es  totalmente  inverosímil.,  y  auq  del  todoiálso.. Pues 
no  es  creíble ,  que  w  Autor  quC'  trat^  cgn  t»qta  ^roli- 
zJdad  de  la  curación  desloa. ganado»,, omitiese  los  reme- 
dios para  las  f^if^rmedades  de  los  bueyes  ;,  siendo  esros 
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Mimates  de  los  que  cuidaron  y  apreciaron  mas  los  anti^ 
guos.  Ademas ,  que  el  mismo  Vegecio  en  el  prólogo  de 
5U  libro  3  dice  expresamente,  que  hallándose  componienr 
do  sus  Comentarios  del  Arte  Veterinaria ,  suspendieron 
]a  continuación  de  esta  obra  las  repetidas  quexas  de  los 
Ciudadanos  y  atnigos ,  que  lloraban  las  enfermedades  y 
lastimosas  muertes  de  los  bueyes  ,  pidiendo  encarecida- 
mente ,  que  publicara  lo  que  hallase  escrito  en  los  Auto- 
res para  restaurar  la  ^alud  de  unos  animales  tan  útiles* 
Y  condescendiendo  á  estas  suplicas  y  á  los  honrados  de? 
seos-  de  sus  fan>iliare&  dic^  ,  que  compiló  de  varios  Auto- 
res ,  y  reduxo  á  un  librito*  en  prosa  lo  que  halló  conveT 
Diente  en  ei  asunto.  Después  trata  en  este  mismo  libro  y 
9n  los  capítulos  citados ,  de  las  enfermedades  y  curación 
de  los  bueyes  ,  y  copia  del  libro  VI.  de  Colümela  casi 
todo  lo  que  componen  sus  capítulos  3  y  4  9  como  se  ve 
en  el  cotejo  de  Morgaño ,  y  en  el  que  hemos  hecho  por 
nosotros  mismos*  Y  al  fin  del  capítulo  4  traslada  Vege^ 
ció  sustancialmente  la  descripción  de  la  máquina  ,  que 
refiere  Coluiqela ,  para  sujetar. á  los  bueyes  y  otros  ani-* 
males  y  de  modo  qiie.  se  les  pueda  sangrar  y^  aplicar  las 
inedicipas  que  convengan.  -  ,  . 

'  I  a  »  Nada  de.  esto  se  halla  en  otra  )>aj'te  de  las  obras 
de  Vegecio;  y  por  tanto  si  no  lo  hubiera  copiado  de  Có- 
^umela  ,  se  dtria  lo  primero ,  que  había  omitido  una  par- 
te tan  sustarícial  en  la  medicina  de  unos  animales  tan 
útiles.  Y  lo  siegundo ,  que  no  cumplía  en  este  libro  lo 
que  h^bia  prometido  eo  su  prólogo.  Y  aun  lo  que  seria 
fhas  extraño ,  ique  se  dexaba  sin  escribir  la  medicina  de 
los  bueyes')  que  fué  el  principal  motivo,  que  tuvo  para 
componer  este  libro.  Toda^  conseqUencias  muy  absurdas; 
pero  que  se  siguen  naturalmente  de  la  conjetura  de  Ges^ 
néro. 

"^^  13  Asimismo  en  el  citado  libro  III.  capítulo  2  ,  en 
que  trata  de  las  enfermedades  y  remedios,  de  los  caballos, 

co- 
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estos  Autores  tomó  de  Columela  casi  todo  lo  que  dixo 
en  los  capítulos  i  y  ^^y  los  dos  pasages  referidos  en 
el  capítulo  3  del  mismo  libro  3.  Y  últimamente  el  pasa- 
ge  que  refiere  en  el  libro  4  cap.  5.  Y  siendo  constante, 
que  estos  pasages  00  se  hallan  rejietídos  en  la  obra  de 
Vegecio  ,  se  colige  ,  que  00  fueron  añadidos  por  algua 
copista,  como  pretende  Gesnero,  sino  trasladados  por  el 
znismo  Autor.  Esto  00  fuera  delito,  si  bubiera  citado  á 
Columela  y  demas-Autores  de  que  se  valió  para  compo- 
ner su  obra  ;  principalmente  quando  no  solo  adoptaba  sut 
sentencias ,  sino  copiaba  aun  sus  mismas  expresiones.  Y 
esto  parece  mas  extraño  respecto  de  Columela  ,  de  quien 
se  quesaba  enel.prólogo  diciendo  ,  que  habla  tratado 
superficialmente  y  con  poco  esmero  los  preceptos  de  un 
asunto  tan  útil,  como  la  medicina  de  los  animales.  Que- 
xa  á  la  verdad  tofuadada,  é  injusta  ;  porque  oi  Colume-r 
la  despreció  ,  ó  ootitló  las  sefiales  y  curación  de  los  ani- 
males de  la  Ubor ,  ni  aun  quando  hubiera  omitido  mu- 
chas cosas  de  las  que  trata  protixamente  en  su  excelen- 
te obra  ,  seria  en  esto  culpable ;  porque  su  principal  asun- 
to no  era  escribir  Medicina  ,  sino  Agricultura. 


1  ir  al 


Apología  111.  contra  Paladio* 


.  aladio  Rutitio  Tauro  Emiliano  fué  otrp  de  los  Es- 
critores antiguos,  que  copió  á  Columela,  y  sin  embargo 
se  atrevió  á  impugnarle,  Fabricio  tiene  por  verosímil,  que 
era  Romano  (a).  Los  Autores  de  la  Historia  literaria  de 
Francia  se  persuaden  á  que  fu¿  Francés  (¿)  \  pero  no  lo 

prue- 

{a)  BiUiot.  Laim,  tota.  9.  líb.  3.  cap.  4. 
'{i)  HittuT  lii,  át  la  Frme.  tora.  a.  p^  397.  . 
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prueban.  Le  hacen  fa^o  de  Exuperaacio  Prefecto  de  las 
Gallas  ,  y  por  consiguiente  aseguran  ,  que  floreció  casi  á 
mediado  del  siglo  V.  Todo  esto  es  muy  obscuro  y  lleno 
de  dudas.  Sin  embargo  los  referidos  Historiadores  afir- 
man ,  que  estas  son  las  noticias  ciertas ,  que  han  hallado 
en  orden  á  Paladio  (t).  Nosotros  cooTeaUnos  ,  que  escri- 
bió 
(i)  Nos  admira  mucho,  que  onos  Escritores  tan  sabios  afirma* 
sen  como  noticias  positivas  y  seguras ,  que  Paladto  fiíé  de  so  Na- 
cion  ,  pariente  del  poeta  Rutilio  ,  é  hijo  de  Exuperancio.  Si  poc 
aquel  tiempo  solo  hubiera  florecido  una  persona  con  el  nombre 
de  Paladio  ,  ya  pudiera  tener  algún  fundamento  su  conjetura. 
Pero  nt  se  sabe  con  certeza  el  tiempo  en  que  floreció  el  Aatoi  d« 
Agricultura  ,  que  tenia  ^1  nombre  de  Paladio  ,ini  hubo  uno  solo 
con  este  mismo  nombre.  Fabricio  (£i¿//0f.L>df.tom.  3.  lib.  3.C.4) 
bace  mención  de  Un  Patadio  Retórico ,  á  quien  llama  hermano  Sím- 
mncho  ,  y  celebra  Sidonío  Apolinar  (líb.  j.  Epitt.  10).  Es  verdad 
que  estos  Historiadores  de  FraiKia  pretRiden  (tom.  i.  pait.  3. 
pag.  434] ,  que  este  Paladio  sea  también  de  su  Nación  ,  añadien- 
do que  la  familia  de  los  Paladíos  era  muy  ilustre  en  las  Gairas 
en  el  siglo  IV,  y  V.  Intentan  probar  esto  con  las  epístolas  de 
Simmachn  dirigidas  á  Ausento.  Pero  ni  Simmacho  dice  k>  que  le 
atribuyen  estos  Historiadores ,  ni  ^un  quando  lo  dtaera  se  piobari^ 
que  Patadio  el  Retórico  era  natural  de  las  Galias ,  como  conven- 
ce Ticabosch'i  [Star,  de  kit,  Ital.  tom.  3.  lib.  4-  cap.  ¡.  h.  yj.  Tam- 
bién hace  mención  Fabrício  de  otro  Paladio  Médico  de  Alezan- 
dría  posterior  á  Galeno  ,  y  Que  1  escribió  en  Griego  algunos  co- 
mentarios sobre  HypócrateS.'  De  otiD. Paladio  sofista  célebre, se- 
gún Suidas  t  en  tiempo  de  Constantino  Magno.  Finalmente  men- 
ciona otros  Paladios -célebres  Escritores  de'aqud  mismo  tiempo, 
y  concluye  ,  que  en  "su  BiblioteCa'G^ega  (tom-  9: lib.  f.  cap.  33) 
había  referido  mas  de  ;o  Autores ,  que  tuvieron  el  nombre  de 
Paiadia  Én  virtud  de  esto  ¿qué  fundin^nto,  ó  qué  prueba  es 
la  mención  del  joven  Paladio  ,  que  hace  el  poeta  Rutilio ,  para 
aseijMrar,  que  entre  tantos  Paladios,  como  florecieron  en  los  si- 
glos IV'.  y  V.  fué  aquel ,  y  no  otro  cI  Escritor  de  Agricultura? 
i  Que  este  fué  hijo  de  Exuperancio ,  y  natural  de  Poitiers  en  las 
Galias?  Pues  ni  .aun  sabemos,  que  este  joven  ,  hijo  de  Exupe- 
rancio ,  fuera  Escritor.  Dicen  aquellos  Historiadores ,  que  le  con- 
vienen li»s  Jos  nombres  de  Rutilio  y  Paladio;  por  hallarse  en 
un  códice  m.  s.  de  su  obra  con  los  quatro  nombres  dp  Paladio  Ru- 
tilio Tauro  Emil'ano,  Pero  ni  aun  consta  con  certeza ,  que  el 
Autor  de  Agricultura  tuviera  estos  nombres ,  como  iosinúa  Fa- 

bri- 
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bió  en  e]  siglo  IV.  ó  á  principios  del  V.  pero  fundados 
en  otros  principios  cronológicos  mas  fírnies,  y  que  se  de- 
ducen de  su  misma  obra  (i).  Los  referidos  Historiadores 
de  Francia  dicen  ,  que  aunque  fué  pariente  de  un  paga- 
no ,  se  debe  creer  que  él  fuéCbristiaao,  como  su  padre 
Bxuperaacio  y  Quintilíano  su  tío.  Mas  estas  noticias  se 
fundan  en  la  suposición  voluntaria  y  poco  firme  de  que 
Faladio  el  Escritor  de  Agricultura  sea  el  mismo  que  el 
'  hijo  de  Exupcrancio ,  de  quico  habla  su  pariente  Rutilio 

Nu- 

bricio.  Y  aunque  los  tuviera,  no  se  sabe  que  Paladio  hijo  de  Ein- 
perancio  se  llamara  Emiliano ,  como  el  Escritor  de  Agricultura, 
según    Casiodoro    y   S.  Isidoro,  que  son  los   primeros  Autores 
que  le  citan.  Pues  pudieron  algunos  copisus  equivocar  á  estos 
Paladtos  ,  añadiendo  algunos  nombres  ,  que  no  le  convenían   i 
este.  Parece  que  la  fe  histórica  exigía  otro  género  de   pruebas 
para  asegurar  aquellas  noticias  como  ciertas.  El  Abate  Tirabos- 
chi  (cit.  cap.  j.n.  6)  dice,  que  no  le  parecen  de  mucha  fuerza 
estos  fundamentos  de  los  Historiadores  Franceses ,  pero  que  no 
halla  razón  alguna  que  se  les  pueda  oponer,  i  Mas  puede  hallar- 
se razón  tan  poderosa ,  como  la  falta  de  documentos ,  para  no 
dar  por  noticias  seguras  y  ciertas  las  meras  sospechas  y  conjetu- 
xas  endebles? 
(i)  Luis  Vives  (lib.  3.  de  frai.¿rmp.)  creyó,  que  babia  floreci- 
do en  tiempo  de  Adríanoj  pero  ya  han  convenido  los  Criiicos, 
que  Paladio  el  Autor  de   Agricultura  es  de  tiempos  muy  pos- 
teriores. En  su  obra  se  halla  citado  Apuleyo ,  que  floreció  á  me- 
diado del  siglo  II. ;Thbm.. Popeb.  Cent.  C.  AA.\  También  ciu 
Paladio  á  Gargilio  Marcial,  Escritor  de  Agricultura  y  del  arte 
Veterinaria,  y  asimismo  de  la  historia  Augusta  ,  que  floreció  en 
el  siglo  III.  y  escribió  la  hiMOria  de   Alexandro  Severo ,  según 
Lampridio  (cap.  17)  y  Vopisco(í»  Proio  cap.a).  De  estos  prin- 
cipios consta  ,  que  no  pudo  escribir  Paladio  su  obra  de  Agricul- 
tura antes  del  siglo  til.  Los  Hísioriadi>res  de  Francia  y  el  Aba- 
te Tirabo5ch¡  omitieron  esta  cita  de  Gargilio  Marcial,  que  es  la 
nota  cronológica  mas  segura  ,  que  hay  sobre  la  edad  de  Paladio; 
y  para  probar  que  no  es  anterior  al  siglo  III.  Pero  atendida  la 
baxeza  de  su  estilo  ,  y  que  se  halla  en  él  casi  extinguid')  el  genio 
y  la  eloqüencia  Romana,  como  nota  Gesnero  (m  Praef.  AA. 
A- R.  pag.  I ;),  se  colige  con  mucha  verosimilitud,  que.no  es- 
cribió hasu  fines  del  siglo  IV<  ó  ptiocipios  del  V.~ 


5 10  Apologia 

Nanaciano  {a).  De  la  misina  obra  de  Faladlo  mas  bien  se 
colige  f  que  lu  Autor  era  Gentil ,  que  Christiaoo.  Nosa* 
bemos  por  que  aquellos  sabios  Historiadores  de  Francia 
dexarOQ  sia  ilustración  y  sla  pruebas  unas  noticias  de  tan 
poca  firmeza  ;  principalmente  siendo  algunas  contrarias 
al  dictamen  de  otros  Escritores.  Nosotros  queremos  mas 
bien  ser  notados  de  «tetuos ,  que  tratar  los  asuntos  tan 
superficialmente. 

1  Escribió ,  pues ,  Faladio  eo  14  libros  su  traudo  de 
Agricultura.  En  el  primero  expone  los  preceptos  genera- 
les de  este  Arte ,  y  en  los  la  siguientes  distribuye  per 
meses  las  reglas  y  observactones  de  la  Agricultura.  En 
el  último  trata  en  verso  de  los  inxertos  de  los  árboles. 
Pero  esta  Poesía  ni  tiene  entusiasmo  ,  ni  adornos  ,  ai 
otros  principios  del  Arte  Poética,  faltándola  también  Ix 
elegancia  y  pureza  del  idioma  Latino ;  por  lo  que  no  de- 
be liamarse  Poeta  ,  sino  un  mero  Versificador.  Su  estilo 
en  la  prosa  es  humilde ,  y  algunas  veces  afectado  ;  y 
quando  quiere  elevarse  está  obscuro.  Por  tanto  le  llama 
Gesnero  con  mucha  razón  Autor  semibárbaro  ;  afiadien- 
do  ,  que  en  las  ultimas  palabras  de  su  Proemio  al  libro  14, 
está  obscurísimo ,  como  suele  acontecer  á  los  Escritores 
nediobárbaros ,  quando  quieren  manifestar  agudeza. 

%  Los  Autores  de  la  Historia  literaria  de  Francia  adop- 
tan el  dictamen  de  Fabrício,  de  que  el  estilo  de  Faladio  es 
sencillo,  pero  no  le  falta  elegancia.  Afiadeo,queCasiodoto 
reconoció  en  é\.  mucha  eloqüencia  ,  y  gran  pureza;  y  asi- 
mismo le  celebró  por  su  perfecta  claridad  en  el  modo  de 
explicarse.  Es  cierto  que  Casiodoro  celebra  la  mucha  cla- 
ridad del  estilo  de  Faladio ;  pero  no  hallamos  en  su  texto 
cláusula  alguna,  en  que  le  celebrase  por  muy  eloqtiente  f 
de  gran  pureza,  6  propiedad  en  el  idioma  (i).  Los  sabios 

im- 
(«)  íliner.  rívt  dt  Rtditu  Urb.  lib.  I.  v.  3 11.  &  seqtt. 
(1)  Las  palabras  de  Casiodoxo  son  estas :  "  Pan  etiam  modo  in 
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imparciales ,  que  lean  su  obra ,  conocerán  la  verdad  del 
juicio  de  Gesnero  ,  y  que  se  excedieron  Casíodoro  y  Fa- 
bricio  en  los  elogios  que  le  dan.  Veamos  ya  como  cen- 
sura Paladio  á  nuestro  Columela. 

4  "La  principal  parte  de  la  prudencia,  dice  (a),  que 
„  es  tener  en  consideración  á  la  persona  que  se  ba  de  en- 
},  señar.  El  que  da  preceptos  para  formar  un  Labrador  no 
n  debe  imitar  á  los  Retóricos  en  su  Arte ,  ni  en  su  elo- 

„  qUen- 
»  agrís  colendis ,  ín  apibus ,  in  colambís ,  necnon  &  piscibus 
»  ateodis  ínter  coeteros  Colu[nella,&  Emilianiis  autores  proba- 
t>  biles  extiteiunt.  Sed  Coluniella  sexdecim  libris  per  diversas 
»  Agriculturae  species  eloquens  ac  facundus  illabicur ,  disertis 
»  pocius  quam  imperitis  accommodus ,  ut  operis  ejus  siudio  (stu- 
»  diosi}  non  solum  communt  fructu,  sed  etiam  graiissimis  epulis 
»  expticantur  ( espleaniur).  Emilianus  etiam  explánalos  duodecim 
*r  libros  de  hortis  vel  pecoiibus  alií^ue  rebus  planissima  lucida- 
»  tione  disseruit  [  Divin.  leci,  cap.  s8 )."  De  aqui  consta ,  que  es- 
te Autor  solamente  celebró  la  eloqiiencia  y  facundia  de  Colume- 
la ,  aplaudiendo  en  Paladio  su  mucha  claridad  en  iimtiar  los 
asuntos  rústicos ,  plaaitíima  taciJatiotu  Hiteruit.  Y  nadie  debe 
confundir  la  claridad  del  estilo  con  la  eluqüencia.  Nosotros  cree- 
mos  con  Gesnero ,  que  uno  y  otro  falta  en  los  escritos  de  Pa- 
ladio ,  y  que  en  ellos  no  se  halla  elegancia  ,  propiedad ,  ni  otros 
hermosos  dotes,  que  tuvieron  los  Autores  Rumanos  de  los  tres 
primeroi  siglos  de  la  era  Christiana.  Casíodoro  floreció  en  un 
(tempo ,  que  habla  decaído  ya  unto  la  elegancia  y  pureza  de 
la  lengua  Latina ,  que  no  lenian  gusto  los  Romanos  de  aquel 
siglo  para  discernir  entre  sus  E^ritores  la  elegancia  y  propiedad 
de  unos ,  dureza  y  poca  naturalidad  de  otros.  Afiaden  los  His- 
toriadores de  Francia ,  que  no  es  mala  la  versificación  de  Pa- 
ladio. Pero  juzgamos ,  que  si  volvieran  i  leer  con  reflexión  so 
poema ,  no  solo  la  tendrían  por  maia ,  sino  por  indigna  de  un 
Escritor  del  siglo  V-  Conocerían  la  gran  distancia ,  que  hay  en- 
tre sus  versos  y  los  de  Rutilío  Numaciano,  Escritor  del  mismo 
tiempo  con  poca  diferencia.  Pues  aunque  él  poema  de  Rutílio 
es  muy  inferior  en  elegancia  y  pureza  á  los  Poetas  de  los  siglas 
anteriores ;  distan  los  versos  de  Paladio  de  los  de  Rutilío ,  caú 
tanto,  como  los  Escritores  del  siglo  XI.  de  los  del  V.  Tan  ex- 
tinguido se  hallaba  en  este  Autor  el  ennisiasmo  y  el  gusto  de  to 
poesía  Latina. 

(a)  Palad.  lib.  i,  ttt.  i. 
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dloqtlentes.  Mas  considerando  por  otra  pafrte ,  que  el  Au< 
tor  Latino  que  tuvo  entre  manos  para  componer  su  obra 
Alé  nuestro  Columela ,  y  que  de  él  extractaba  y  copiaba 
casi  á  la  letra  todo  lo  mas  que  escribía  en  su  estilo  se- 
mibárbaro ;  nos  podemos  persuadir  con  mucha  verosímil 
litud ,  que  su  impugnación  se  dirigía  particularmente  á 
notar  la  eloqüencia  de  Columela ,  como  impropia  de  su 
asunto.  El  estilo  de  Paladio  tiene  tanta  baxeza  ,  é  impro^ 
piedad  en.  el  idioma  Latino ,  que  era  natural  le  disonase 
la  pureza  y  hermosa  eloqüencia  ,  que  observaba  en  las 
obras  de  nuestro  Español.  Verosímilmente  en  su  tiempo 
habia  ya  decaído  tanto  el  gusto  de  la  buena  literatura  que 
aun  los  mismos  Escritores  extrañaban  el  decoro  y  la  ele<* 
gancia  del  tiempo  de  Augusto  y  Tiberio  ;  y  se  atrevían 
á  censurarla.  Bien  conocemos  ^  que  Paladio  no  impugna- 
ba los  adornos  de  la  Retórica,  y  las  flores  de  la  eloqüen- 
cia en  general ,  ni  en  asuntos  propios  de  los  Oradores,  ó 
Retóricos.  Solamente  censuraba  estos  primores  del  Arte 
en  los  Autores,  que  escribían  de  Agricultura,  y  dirigían 
sus  reglas  y  preceptos  á  los  Rústicos.  Porque  el  Escritor 
(decia)  debe  atemperarse  con  las  personas  para  quien  es* 
cribe ,  y  á  su  instrucción  y  capacidad.  Y  careciendo  de 
ella  los  Rústicos ,  es  cosa  muy  impropia  darles  precep- 
tos y  doctrinas  con  un  modo  tan  eloqüente  y  adornado, 
que  no  las  puedan  entender  aun  los  hombres  mas  instrui- 
dos. Este  es  el  argumento  de  Paladio ,  que  incluye  cier* 
tamente  dos  errores. 

6  El  primero  es  creer,  que  las  obras  de  Agricultu^ 
ra ,  que  se  escribían  en  los  tiempos  florecientes  de  la  Re- 
pública Romana ,  ó  en  el  Imperio  de  Augusto,  y  de  al- 
gunos de  sus  succesores  ,  se  dirigían  meramente  á  los 
Rústicos  ;  esto  es ,  á  hombres  groseros  ,  ignorantes  y  fal- 
tos de  toda  instrucción.  Se  engañaba  en  esto  certisima- 
mente  Paladio  ,  si  lo  creia  asi.  Caten ,  Varron ,  los  Sa- 
sernas  ,  Columela ,  Cornelio  Celso ,  Julio  Ático  y  Ju- 

Tom.  VIH.  TU  lio 
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-     ^Directores,  6  Capataces  de  algunas  heredades  (i).  Mas 
quando  estos  no  las  entendiesen,  las  eDtendenan  sus  amos, 
que  eran  casi  todos  los  hombres  distinguidos  de  Roma,  y 
esto  era  bastante  pata  que  procutaseo  los  Escritores  de 
Agricultura  emplear  todos  los  adornos  de  la  eloqtiencia, 
que  oo  eran  ágenos  del  asunto,  y  se  acomodaban  al  ge- 
nio particular  de  cada  Autor.  No  trabajaban  ya  en  tiem- 
po de  Virgilio ,  ai  en  el  de  Columela  coa  el  arado  y  la 
azada  en  las  faenas  rústicas  los  Cónsules  ,  los  Pretores  y 
demás  Magistrados,  ni  los  Generales  de  Exército  ,  como 
en  otros  tiempos.  No  se  veia  ya  en  Roma  dexar  los  io»- 
trumentos  rústicos ,  y  limpiarse  el  polvo  adquirido  en  las 
faenas  del  campo  para  ir  á  mandar  un  Exército  ;  y  con- 
cluida su  comisión  ,  llenos  estos  grandes  hombres  de  lau- 
reles ,  volver  á  manejar  el  arada  con   aquellas    mismas 
manos ,  que  habían  movido  su  espada  victoriosa  en  de- 
fensa de  su  Nación.  En  una  palabra  no  había  ya  en  Ro- 
ma los  Fabrícios,  los  Cincinnatos  y  otros  Héroes  de  su 
República,  que  alternativamente  manejaban  la  espada  y  la 
mancera.  En  tiempo  de  Aljgusto  y  mucho  mas   en  el  de 
Columela ,  estaban   los  Romanos  muy  distantes  de  esta 
noble  simplicidad.  Este  Autor  se  lamenta ,  que  el  grande 
Arte  de  la  Agricultura  ,  que  habian  exerciíado  coo  sus 
propias  manos  los  Héroes  de  Roma  ,  se  hallaba  ya  entre- 
gado á  las  viles  manos  de  los  siervos.  Sin  embargo  dura- 
ba aun  en  su  tiempo  el  aprecio  á  la  Agricultura  ,  y    la 
Kk  1  "  cos- 

(i)  Tenemos  poifil»  la  opinión  de  cintos  fitudítot  modernos^ 
de  que  habla  dos  idiomas  Latinos  en  Roma  ;  uno  propio  de  los 
ciudadanos ,  y  otro  de  lus  rústicos :  como  quieren  probar  con 
algunos  testimonios  de  los  Escritores  antiguos.  Pero  entonces  lo 
que  babla  en  Roma  es  lo  mismo  que  hoy  vemos  en  £spafia,y 
aun  en  toda  la  Ruropa :  que  et  mismo  idioma  de  las  Naciones 
que  usan  los  ciudadanos ,  le  desfiguian  los  túsiicos  y  los  plebeyo^ 
ya  con  términos  groseros  ,  y  ya  alterando  algunas  letras  de  las 
palabras  de  la  misma  lengua  Pero  esto  no  la  constituye  difil- 
leote ,  ni  se  debe  liamai  distinto  dialecMb 
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tendería  este  Autor  por  hombres  muy  discretos.  Nos  io* 
dinamos  á  que  hablaba  de  los  paganos  de  su  tiempo ,  y 
que  estos  eran  tan  ignorantes  que  no  entendían  á  los  Es* 
critores  Romanos ,  que  habian  hablado  con  pureza  y  ele- 
gancia su  idioma.  Pues  es  constante ,  que  los  sabios  de  los 
siglos  anteriores ,  no  solo  entendían  los  escritos  mas  elo- 
qüentes  y  adornados  de  sus  coetáneos ,  sino  aun  notaban 
en  los  Escritores  mas  célebres  las  mas  ligeras  faltas ,  co« 
mo  sucedió  á  Tito  Livio ,  Príncipe  de  la  Historia  Roma- 
na,  á  quien  algunos  censuraron  la  paiavimdiul ,  ó  resabio 
de  la  Provincia  donde  babia  nacido.  Tan  delicado  era  el 
gusto  de  los  Romanos  en  aquel  tiempo.  Es  ,  pues  ,  un 
absurdo  creer ,  que  en  los  siglos  de  la  bella  latinidad  los 
hombres  muy  discretos  de  Roma  no  entendiesen  los  es- 
critos eloquentes  y  adornados  con  las  flores  de  la  Re- 
tórica. 

8  Pero  es  aun  mayor  absurdo  persuadirte  á  que  k 
eloqilencía  y  los  verdaderos  adornos  del  estilo  se  oponen 
á  la  claridad ,  y  hacen  difícil  su  inteligencia ,  como  da  á 
entender  Paladio.  Puede  ser  el  estilo  muy  eloqttente  ,  y 
al  mismo  tiempo  muy  claro ,  según  se  verifica  en  el  de 
Columeia.  Asimismo  puede  estar  una  Obra  adornada  con 
las^  figuras  de  la  Retórica ,  y  sin  embargo  ser.  perspicua  y 
sin  obscuridad.  Esto  se  verifica  admirablemente  en  Tito 
Livio ,  Cornelio  Nepos  y  otros  famosos  Escritores  de  los 
Romanos.  Y  aun  entre  los  Griegos ,  i  quién  dirá  que  son 
obscuros  los  escritos  de  Herodoco  y  Xenofonte  entre  los 
Historiadores ;  y  «ntre  los  que  profesaron  la  Oratoria, 
Isócrates  y  DemósthenesS  Ni  al  mismo  Cicerón  ^  Princi- 
pe^ de  la  eloqüencia  Romana ,  se  puede  atribuir  la  nota 
de  obscuro.  Por  el  contrario  se  ven  algunos  Autores  dé 
los  siglos  bárbaros  con  estilo  muy  desaliñado,  y  al  mismo 
tiempo  obscurísimo  en  sus.  eipresiones.  De  suerte ,  que 
aunque  podemos  decir  que  la  claridad  y  perspicuidad  en 
explicarse  son  propiedades ,  que  convienen  mas  bien  al  ge- 

Tom.  VIH.  Kk  3  nio 
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nio  que  á  h  Retórica  y  á  la  elegancia  ;  sia  embargo  re- 
gularmente hablando  son  mas  intrincados  y  obscuros  los 
estilos  desaliñados  ,  que  los  floridos  y  eloqilentes.  Las  flo- 
res de  la  Retórica  y  las  hermosuras  de  la  eloqüeocia  son 
luces  y  no  sombras  en  los  escritos^  si  se  usan  coa  la  pro- 
I^edad  que  corresponde.  Son  fuentes  clarísimas  ,  que  eo 
lugar  de  estorbar  la  inteligeacia  de  las  oraciones  ,  dan 
bebidas  las  doctrinas.  Tales  han  sido  las  obras  de. los  es- 
critores mas  eloqilentes  entre  los  Griegos  y  ios  Romanos: 
y  tales  serán -siempre,  mientras  no  falte  U  instruccioo  y 
verdadero  gusto  en  Ios-hombres,  como  empezaba  á  fal- 
ur  ya  en  el  siglo  de  Paladio ,  y  se  Terificó  mucho  mas 
co  los  siguientes;  y  á  proporción: que  iban  decayendo  las 
ciencias  en  Europa ,  y  ocupando  su  lugar  la  grosería  y 
la-  barbarie. 

9  Es  verdad  que  en  el  siglo  V.  en  que  verostmllmeiw 
te  floreció  Paladio ,  no<  hablan  llegado  á  tama  decaden- 
cia las  ktras.  A  principio  de  dtdio  siglo ,  y  á  ñnes  del  IV. 
hallamos  entre  los  Christíaoos  Autores  elDqüeotísímos, 
que  no  solo  leían  y  entendían  bieo  las  obras  mas  elegan- 
te» de  los  antiguos  Romanos «  sino  qira  procuraban  imi- 
tarlas de  algon  jaodo  en  la  eloqQencia  y  floridos,  adornos' 
de  «a  .e9tÍlq,'de^wjando  á  la-  Babilonia  dé  estas  flores, 
que  iio  la  pertenecían ,  y  trsyéndolas  para  que  adornasen 
la  verdadera' Iglesia  de  Jesu-Chiisto.  Tales  faetón  San 
Ambrosioi ,  S.  Gerónimo  ,  S.  Paulino  de  Ñola  f  S.  Agus- 
tín y  otros  ,  entre,  los.  Padres  Latinos.  Y  si  cotejamos  la  > 
eloqüeneia  de  soa>obras'con'  los-  escritos  de  Jos  Autores  ' 
gentileSf.que  oo&hao  quedado  de  aquel  mismo  tiempo, ' 
á  corta  diferencia  ,  como  Amiano  Marcelino  ,  Macrobio 
SymiBacbo  ,  Claudio  Rutilio  y  Paladio,  bailaremos  segu-  - 
rameñte,  que  entre  los.  Gentiles  habia  decaído  mas  por 
aquel  tiempo  el  gusto  de  la  buena  literatura  ,  que  entre  ' 
los  Christianos.  Peroiá  ningund  ocurrió  la  absurda  para-  ■ 
doxa ,  qw  escribió  Paladio  y  de  no  ser  ínteligiUes  á  los 
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hombres  muy  discretos  las  obras  escritas  con  eloqiiencia 
y  lo^  adornos  de  la  Retórica.  Algunos  de  aquellos  Escri- 
tores confesaban  ingenuamente ,  que  no  podían  llegar  á 
la  cultura  del  estilo  de  ios  antiguos  Romanos  (4)  :  otros 
procuraban  imitarla,  aunque  no  lo  conseguían  seguramen- 
te. Mas  censurar  la  misma  eloqiiencia  y  elegancia  9  y  no* 
larla  de  obscuridad ,  esto  fué  propio  y  peculiar  de  Pala- 
dio,  como  hemos  referido.  Comunmente  tiene  su. estilo 
bastante  claridad ,  si  no  es  quando  quiere  elevarse  como 
notó  muy  bien  Gesnero.  Pero  mudhas  veces  cae  en  la  ba- 
xeza ,  y  siempre  se  le  nota  alguna  afectación.  Asi  no  le 
tenemos  por  sencillo ,  como  juzgó  Fabricio ,  sino  por  afe<> 
tado  y  humilde.:  y  algunas  veces  obscuro^,  como  ya  se 
ha  dicho  con  autoridad  del  níismo  Gesnero  (¿) ,  y  confer 
sará  qualquier  sabio ,  que  le.  lea  imparcialménte.^  - 

10  Diximos  arriba  9  que  nuestro  Columela  era  el  Au^ 
tor  Latino ,  de  quien  mas  se  había  servido  Paladio  para 
escribir  su  obra ,  extractando  de  él,  y  copiando  freqUente*- 
mente  sus  reglas  de  Agricultura  ^  unas  veces  citándole,  y 
otras  sin  citarle*  Mas  como  afectaba  huir.de  la  eloqüen* 
cía  de  Columela ,  no  sea  que  do  le. entendieran  los  rus^ 
tico^  ,  á  quienes  Paladio  dirigía  su  obra  ,  siempre  redu* 
cía  á  su  estilo  semibárbaro  las  elegantes  expresiones  de 
nuestro  EUpañol.  Sin  embargo  alguna  ^  ú  otra  vez  se  atre* 
ve  á  impugnarle.  En  efecto  parece,  que  en  el  libro  r. 
tit.  6.  n*  3*  quiso  impugnar  á  Columela,  según  tiota  Ges- 
nero sobre  el  mismo  lugar.  Se  trata  en  él  de  las  labores 
de  los  campos,  asi  para  las  sementeras  y  escardas, como 
para  el  plantío  de  los  árboles.  Columela  (r)  hace  unos 
cálculos  muy  exactos  sobre  las  obradas  ,  que  se  necesitan, 
asi  de  gañanes  con  las  yuntas  de  bueyes ,  como  de  otros 

Kk4  txjl%^ 

{a)  Véanse  los  AA.  de  la  Hist.  Aug. 

(b)  In  Praefat.  pag.  7.  &  i  ^« 

(c)  Coium.  lib,  a.  cap.  13. 
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rúnicos  pan  los  barbechos ,  icmenteras  de  trigo  y  dennai 
granos ,  computando  la  calidad  de  los  terreóos  y  otras 
proliiidades,  que  se  puedeo  ver  en  su  c^ra. 

1 1     M.  Varroa  («)  babia  aates  hecho  lambiea  su  cái- 
culo  sobre  los  operarios,  que  se  necesitaban  en  la  semen- 
tera ,  6  plantío  de  cada  yugada  de  tierra ,  y  las  obradas 
que  podriao  dar  coa  respeto  á  la  calidad  y  situacioo  de 
los  terrenos.  £1  mismo  Varroo  y  Columela  citaa  los  cál- 
culos ,  que  antes  habia  hecho  Saseroa  sobre  este    mismo 
punto.  También  alega  Varron  como  principal  precepto  de 
Agricultura  lo  que  diao  M.  Catón  (¿) :  que  el  dueño  de 
la  casa  de  campo  debe  tener  cuenta  coa  las  obradaa  de 
los  rústicos  y   los  dias  que  emplean  en  ellas  ;  **  pues  ú 
„  DO  halla  el  Amo  en  su  heredad  el  trabajo  correspoo- 
„  diente,  y  hace  cargo  al  Vitico ,  ó  Capataz,  le  responde- 
^  rá  este ,  que  ha  dirigido  bien  su  labor ;  pero  que  los  es- 
„  clavos ,  unos  han  estado  malos ,  otros  se  han  huido ,  y 
„  que  ha  habido  muy  grandes  tempestades."  En  cate  ca- 
so y  en  otros  semejantes  ,  prosigue  Catoo  ,  es  menester 
ajustarle  la  cuenta  al  Vilico  de  los  operarios ,  que  ha  b»~ 
bido ,  y  de  las  obradas ;  computáfldole  quantas  se  podían 
dsr  ,  y  qxié  dias  se  gastarían  en  los  trabajos ,  que  se  pue- 
den hacer  dentro  de  la  casa  durante  el  tiempo  de  la  llu- 
via ,  tempestad ,  &c.  Estos  son  unos  preceptos  esenclall- 
aimos  para  la  buena  dirección  de  una  labor  y   remediar 
los  fraudes  que  suelen  cometer  los  criados.  Catón  (ué  el 
primero ,  que  los  expuso  con  aquella  naturalidad  y  sen- 
cillez propia  de  su  siglo.  Después  Saserna  y  Varron  los 
ilustraron  roas  de  propósito.  Y  últimamente  nuestro  Colu- 
mela  hizo  un  cómputo  de  todos  los  dias  del  afio ,  calcu- 
lando con  mucha  prolijidad  las  obradas ,  que  correspon- 
dían á  cada  yugada  de  tierra  en  todas  las  labores  rústi- 
cas, 

(«)  Lib.  I.  de  R.R.ap.  i8. 

It)  ILR.  cap.  3. 
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cas ,  teniendo  en  consideración  los  dias  feriad 
zando  algunos  de  hueco  por  los  estorbos  que 
y  dando  de  este  modo  una  regla  prudente ,  q 
servir  á  los  dueños  para  conocer  si  los  sirviente 
con  su  obligación  en  las  faenas  rústicas,  que  ei 
cargo. 

12  Paladio  tocó  este  punto  en    el  lugar 
debiendo  á  lo  menos  hacer  un  extracto  de  alg 
quatro  célebres  Autores ,  que  hemos  citado ,  n 
vio  ,  ó  no  quiso  copiarlos ,  y  produzo  el  pens2 
diculo  de  que  en  tanta  diversidad  de  terrenos 
haber  cuenta  con  las  obradas  ;  y  que  por  tan 
tumbre  de  la  Provincia  y  del  terreno  manifes 
cilmente  qué  número  de  obradas  se  necesitabaí 
da  labor ,  asi  en  los  plantíos ,  como  en  todo  { 
sementeras.  Por  cierto  buena  regla  da  á  los  di 
el  gobierno  de  sus  heredades  1  No  hay  duda  de 
de  haber  mucha  variedad  en  los  cálculos  de  la 
según  la  diversidad  de  los  terrenos  y  Regiones 
conocieron  bien  los  Escritores  antiguos  de  Agrit 
nadie  lo  niega.  Pero  debía  conocer  Paladio  ,  q 
caer  bazo  de  un  cálculo  prudencial ,  y  de  poc 
menos ,  el  número  de  operarios  y  de  obradas , 
cesita  cada  yugada  de  tierra  ,  con  respecto  á 
como  demuestra  nuestro  Collimela  con  mas  ezác 
los  otros  Escritores  que  le  precedieron.  Y   au 
cálculo  no  sea  indefectible ,  y^pueda  variar  alg 
la  diversidad  de  terrenos  y  Provincias ,  siempre 
simo  y  da  mucha  luz  á  los  dueños  para  la  buei 
cion  de  las  labores  de  sus  tierras.  Y  asimismo 
para  que  se  eviten  los  fraudes ,  que  suelen  con 
rústicos  en  esta  materia ,  como  advierte  Catón, 
miéramos  distraernos  de  nuestro  principal  propó 
traríamos  este  punto  con  la  eztension  que  le  con 

13  En  el  mismo  libro  y  titulo  copió  Paladio 
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tancialmente  lo  qué  escribió  Columeia  sobre  el  -número 
de  huevos ,  que  se  han  de  poner  á  las  gallinas  para  em- 
pollarlos ,  asi  de  los  de  pavas  (i) ,  como  los  de  su  pro- 
pio género;  y  varia  algo  de  lo  que  dice  Columeia  {a).  Y 
sobre  los  pollos ,  que  se  han  de  agregar  á  cada  gallina 
para  que  los  crie ,  que  según  nuestro  Español  deben  ser 
a;  ,  le  cita  Paladio  ^  añadiendo  que  á  él  le  parecen  bas- 
tantes 17  para  que  los  crien  bien.  En  el  num.  33  llama 
malísimo  al  estiércol  de  los  cerdos  ,  conformándose  en  esto 
mas  con  la  sentencia  de  Columeia  ,  que  con  la  de  Plinio; 
aunque  parece  que  entendió  lo  mismo  por  la  palabra  Setet'^ 
rimum  de  Columeia ,  que  por  el  adjetivo  pessimum  que  él 
substituye ,  siencto  muy  diferente  el  significado  de  estos  dos 
adjetivos ,  como  dikimos  en  otra  parte.  Sin  embargo  se 
aparta  de  Columeia  en  los  grados  de  bondad  ,  que  des* 
cribe  entre  los  estiércoles  ,  y  parece  que  desecha  el  de 
las  palomas  como  calidísimo. 

.  jf  En  el  titulo  3^  copia  Paladio  de  Columeia  algu* 
nos  preservativos  ridiculos  y  supersticiosos  remedios,  que 
usaban  los  Gentiles  para  libertar  sus  huertos  de  las  oru- 
gas y  demás  insectos  nocivos,  como  asimismo  del  grani^ 
zo  y  las  tempestades.  Columeia  refiere  estas  cosas  en  su 
Poema  sobr^  los  huertos  (b) ,  citando  los  sacrificios  de  los 

Etrus- 
<i)  Advertimos »  que  en  tiempo  de  estos  Autores  solo  se  cono-* 
cian  los  que  ahoia  llamamos  pavos  reales,  que  sirven  mas  bien 
para  divertir  la  vista  con  la  variedad  de  sus  plumas  1  que  para 
la  utilidad.  Bien  y  que  entre  los  antiguos  era  muy  estimada  su, 
carne.  Los  pavos  comunes ,  que  subministran  viandas  tan  regala^ 
das  á  nuestras  me^as ,  no  fueron  conocidos  de  los  antiguos.  Nos 
parece,  que  estas  a  ves  vinieron  de  la  América  á  £uropa,ó  tal  vez  del 
Asia^  pues  en  Portugal  conservan  el  nombre  de  pavos  de  Indias.  Ea 
España  aun  no  se  conocían  al  principio  del  siglo  XVI.  respecto  de 
no  hacer  mención  de  ellos  un  Escritor  tan  diligente  como  Herrera, 
(fl)  Lib.  8.  cap.  1 1.  n.  1 3. 

(b)  Lib.  10.  V.  |(3o.  y  sig.  En.  el  lib.  11.  c*  3.  n^  64.  atribuye  esta 
observación  á  Demócrico ;  mas  parece  no  le  da  crédito ,  ni  salq 
por  garante  de  su  verdad. 
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EtrofCM,  y  élttmiffleate  dice ,  que  si  no  alomzan  aque- 
llas medicinas ,  que  se  valgan  de  las  Artes  Dardanias ,  y 
vaya  la  dODCella  con  los  pies  desnudos  ,  y  suelto  el  ca- 
bello ,  dando  vueltas  por  el  bueno ,  &c.  Qualquiera  que 
refleitone  biea  el  contexto  de  Columela  conocerá  ,  que 
no  trató  seriamente  este  panto,  lü  describió  como  ver- 
daderas medicinas  aquellas  vanas  observaciones.  Única- 
mente llevado  del  entusiasmo  poético ,  adornó  este  pa- 
saje coa  las  fibulas  que  oorriao  entre  los  Escritores  gen- 
tiles ,  particularmente  entre  los  Griegos  y  Poetaa.  Mas 
por  lo  que  dice  en  otros  lugares  de  su  obra  se  ieoooce 
claramente  que  se  burlaba  ,  ó  bacía  muy  poco  caso  de 
estas  necedades  aun  siendo  gentil.  Pero  Páladio ,  qoe  no 
alcanzaba  ¿  conocer  ,  que  estos  adornos  fiü>ulosos  pue- 
den tener  algún  lugar  en  la  Poesía ,  y  no  en  los  precep- 
tos ,  que  se  dan  con  toda  seriedad  para  la  Agricultura, 
copió  sustancialmente  todas .  aquellas  ridiculas  obsferva- 
ciones(i)  viuc  >^  hallan  en  los  versos  de  Columela,  y 
algunas  babia  referido  antes  Virgilio  (<]. 

Tam- 

(i)  Gabriel  Alonso  Herrera  (lib-  4.  cap.  7)  tomó  de  estos  Anto- 
Ks  y  de  otros  antigaos  rafíos  remedios  pan  libertar  los  huertos 
de  los  anÍDialillos  que  los  infizan ,  j  aun  cont»  loa  nublada^ 
empeñándose  en  piubar ,  que  algunos  de  ellos ,  y  ptíoapalmea- 
te  d  de  la  doncella  no  contenían  superstición.  Mas  aunque  no 
atan  supersticiosos ,  los  tenemos  por  vanos  é  inútiló  ;  7  del  mis- 
mo modo  las  vueltas  de  la  doncella  quando  está  con  el  menstruo. 
Ñi  su  sangre  es  tan  ponzoñosa  como  creyó  este  Autor.  T  con- 
cediendo que  lo  fuera  ,  en  este  caso  no  solo  mataría  los  insectos^ 
sin»  las  plantas :  y  seria  mas  perjudicial  la  medicina  que  la  en- 
ferme lüd.  Asimismo  no  conoció  este  Autor,  que  los  Esoitores 
Gentiles  mezclaban  en  e«e  remedio  circunstancias  supersticiosas 
V  vanas ,  como  llevar  la  mugei  los  pies  desnudos  y  suelto  el  ca- 
bello &c  Par  todo  lo  qual  concluimos  ,  que  aquel  remedio  en 
el  mudo  que  le  describieron  los  Autores  Gentiles,  es  inútil  y  su- 
periiicinso,  y  en  el  que  le  describe  Herrera  i  lo  mcncjs  es  ra- 
no é  indigno  de  un  Autor  serio ,  que  da  legUs  para  la  Agriñl- 
lura. 

(a)  Georg.  lib-  3.  r-  jjo. 
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16  Tunbin  ^mpiá  Paladio  (d)  (fe  Colnmeb  {b)  k 
mayor  parte  de  su  titi^  sin  citarle.  Y  lo  mismo  hace  es 
el  titulo  9;  7  en  el  to  extractó  Id  que  dice  Columela 
sobre  el  cultivo  de  las  viBas.  Pero  en  el  i6  Je  cita  so- 
bre el  precepto  de  que  se  sefiateu  los  corderos  y  demás 
jasado  menor- cn.el  mes- de'Enere.  Ba  Ftbrero  (c)  co- 
pia Paiadio  loque  dixo . Cójamela  (i¿)  ,  ddsre  la  calidad 
del  terreno  proporcionado  para  el  píantio  de  vlftas.  Des- 
cribe esto  diminutamente  y  muy  desñgurado  sin  citarle. 
Y  en  el  titulo  9  n.  13  cita  á  Columela  sobre  lo  que  este 
i^utor  ordena  (<) ,  de  echar  orujo  de  uvas  en  los  hoyosa 
donde  se  plaiitaii  las  Tifias;  En  id  titulo  lO  le  vuelve  á 
citar  sobre  la  regla  que  da  (/) ,  de  que  se  haga  un  semina- 
rio, ó  almáciga ,  donde  se  siembren  álamos  blancos,  olmos 
y  fresnos  para  trasplantarles  después  donde  sirvan  de  apo< 
yo  á  las  videsi  Pareció  á  Ealadio  superflUa  esta  almáci'* 
ga  ,  y  díxOj'quecrÜQdose, naturalmente  y  sin, que  ios 
planten  estos  árboles-  de  mucha  magnitud  etl  todas  las 
Provincias ,  nO  había  necesidad  »no  de  trasjdamarlos  cer-* 
ca  de  los  hoyos  donde  se  debían  poner  las  vides.  Es  fal- 
so que  se  crien  en  todas  las  Provincias  los  referidos  ár- 
boles sin  cultivo  alguno  ,  como  creyó  este  Autor.  Ade- 
ma! juzgamos  j  que'auQ  en  las -Regiones  ^  donde  abunda'^ 
ren^  siempre  será  útil  tener  una  almáciga  de  ellos  ,  qa-^ 
mo  ordenaba  Colpineia  para  que  se  criasen  mas  robustos, 
y  proporcionados  al  destino  que  les  daban  los  Antiguos- 
Tenemos  por  mas  arreglado  lo  que  añade  Paiadio  (^g\ 
de'  ser  muy  bi^nas-  las-  vides ,  que  s«:.críaa:  á  manera  de. 
'   ■  '    ■'  -i   .':■.'.-    ■  ar-v 

{a)  Januac.  tit.  3.    . 

(*)  Lib.  2.  cap.  4.  h.  (.     '    ■    ■    " 

(c^  Febiuar.  tit.  9. 

(i)  Lib.  3.  cap.  1.  n.  f. 

(<)  Lib.  de  Arh.  cap.  4.  n.  5. 

(/)  Lib-  ;. cap. 6.a.  f. 

(g)  Tit.  II. 
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arbolitot ,  sustentándose  por  %i  mistnis  coto  uñft  especie 
de  pierna  y  rodilla  corta.  Estas  son  las  cepas ,  que  se  han 
usado  comunmente  en  España  desde  tiempos  remotisi* 
naos.  En  el  titulo  ii  copia  Paladio  de  Q>lumela  (n)  sin 
citarle  algunas  particularidades  concernientes  al  cultivo 
de  las  vífias.  Y  sobre.su  poda  titulo  13  extracta  algo  de 
lo  que  dice  Columela  (¿)  sobre  el  fliismo  asunto. 

17     En  el  titulo  1$  dice  ^  que  Columela  ordena  ^  que 
en  el  primer  año  que  brota  el  sarmiento  recien  plantado 
se  le  guie. un  renuevo  5  y  no  se  corte  todo  el  sarmiento, 
como  acostumbran  en  Italia.  Nosotros  no  bailamos  esta 
expresión  literalmente  en  Columela.  Eiste  Autor  en  el  li-» 
bro  del  cultivo  de  los  árboles  {c)  dice  ^  que  al  sarmiento 
nuevo  se  le  dexen  todas  las  yemas ;  y  luego  que  el  tallo 
tenga  como  quatro  dedos  ^  se  le  quiten  los  otros  renue* 
vos ,  dexando  dos  solamente  ^  el  uno  para  que  sirva  de 
materia  ,  ó  tronco  de  la  vid.  f  y  el  otro  como  de  subsi- 
dio ,  por  si  acaso  pereciere ,  6  se  perdiere  el  primero.  Y 
añade ,  que  á  este  último  llamaban  los  Résticos  Custodio^ 
&c.  En  el  libro  4  {d)  dice  Columela  ,  ^^que  en  la  vid 
,,  nueva  ^  ya  sea  de  sarmiento  ^  ya  de  barbado  es  cosa 
9,  muy  buena  formarla  desde  el   principio  de  tal  modo, 
^  que  pueda  quitársela. lo  superfluo  en  el  despámpano  fre- 
9,  qiiente  ;  y  que  no  se  permita  ^  que  eche  .toda  su  fuer'» 
,^  za  y  jugo  ,  mas  que  en  un  tallo.  Aunque  el  primer  año 
^  se  la  deben  dexar  dos  ,  uno  de  los  quales  le  sirva  de 
^  subsidio  por  si  el  otro  pereciere.  Después  quando  se 
^  endurezcan  algo  estas  varas  se  deben  quitar  todas  las 
9,  mas  endebles  ^  &c.^'  Por  las  palabras  referidas  consta^ 
que  Paladio  citó  diminuta  y  equivocadamente  á  Colume- 
la ,  omitiendo  los  dos  tallos «  que  dice  se  deben  dexar  en 

(a)  Lib.  4.  cap.  24.  n.  ¿.  y  B« 
(¿)  Lib.  (.  cap.  6.  n.  a6« 
{c)  Cap.  ;.  n.  t. 
{d)  Lib.  4.  cap.  6. 
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los  sarmientos  'del  primer  año  ,  y  añadiendo  qú¿  no  se 
corte  todo  el  sarmiento ,  como  era  costumbre  en  Italia, 
de  lo  que  hay  muy  profundo  silencio  en  nuestro  Autor, 
como  se  ve.  en  sus  palabras  referidas. 

1 8  En  el.  titulo  i6  cita  dos  veces  á  Columela  sobre 
retiovar  las  vides  viejas  y  corroídas ,  por  medio  de  lo  que 
en  España  llamamos  mugrones,  y  los  Latinos  llamaban 
mergos.  Estos  eran  los  sarmientos ,  que  nacian  en  lo  du- 
ro de  las  vides ,  y  torciéndolos  k  manera  de  arcos  en-, 
terraban  parte  de  sus  puiitas  para  -que  edhasen  raices  ,  y 
se  formara  nueva  vid.  Con  estos ,  dice  Paladio ,  que ,  se- 
gún Columela,  se  reparan  mejor  las  viñas,  viejas  ,  que 
hundido ,  ú  enterrado  el  tronco  de  la  vid  ,  como  previe- 
ae  el  mismo  Columela  (a).  No  hallamos  en  este  Autor, 
que  las.  vides  viejas. se  repajeo  mejor  con  ios  mergos  ;  lo- 
que dice  (A)  es  que  se  reparan  con  mayor  gasto  {/).  Tam- 
poco dice  Columela  lo  que  le  atribuye  Paladio  ,  de  que 
quaodo  se  hunden  las  fldes  para  renovarlas  se  fatigan ,  á 
oprimen  con  las  muchas  raices ,  que  brotan  por  todo  el 
cuerpo.  En  el  libro  de  los  árboles  citado  reáere  el  mo- 
do de  hundir  las  vides  paraique.se  propaguen  con  nue-', 
TOS  sarmientos,  pero  no  dice  siquiera  una  palabra  ,  sobre 
que  enterradas,  ó  hundidas  las  vides  se  fatigan,  ó  opri- 
men con  la  multitud  de  raices  que  arrojan  por  todo  su, 
cuerpo ,  como  se  lo  atribuye  Faladio  ;  quien  leyó  con. 
mucho  descuido  y  poca  inteligencia  estt>s  pasages  de  núes- 
tro  Español  (i). 

En 

\a)  T>t  Arbor.  cap.  7.  n.  4.  lib.  4.  cap.  93.  n.  9. 

Ib)  Lih.  4.  cit. 

le)  Majare  turnia  retiittttmur  mergir.  Ibid. 

(i)  Gesnetu  sobre  el  luftar  citado  de  PaUdío  dice ,  que  halIA  en^ 
los  pasages  referidos  de  Columela  algunas  cosas ,  que  conducen 
í  su  sentencia  j  pero  no  las  palabras  que  cita  de  Columela.  No- 
sotros  habiendo  crnejadu  todos  estos  pa^ges ,  no  hemos  hallada 
en  Columela  las  referidas  palabras ,  ai  aun  susuncialmeme  la  sen- 
tencia que  le  atribuye  Paladto.  -         . 
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alga  el  tronco  por  donde  pasaba,  y  et  otro  solo  causaba 
rétmenío  tía  aquella  adustioa.  Paladio  no  entendió  esta 
diferencia,  y  atribuyó  á  Columela  lo  contrario  de  lo  que 
dice.  Eo  el  misoio  titulo  (a)  refiere  un  nuevo  modo  de; 
inxertos,  que  le  había  comunicado  cierto  Español  (i), 

.((i)  Februar.  tit.  17.  n.  8. 

(i)  Un  Español ,  dice  ,  me  manifestó  este  nuevo  género  de  in- 
xerii ,  que  afirmaba  haber  ét  expecimentado  con  los  priscos.  Or- 
denaba ,  que  se  taladrase  por  málio  una  rama  de  sauce  sólida, 
del  grueso  ie  un  brazo ,  y  de  dos  ó  mas  codos  de  largo  ;  y  qw 
en  «I  mismo  lugar  donde  se  halla  el  sauce  se  metiese  por  el 
agujero  de  su  mango  ó  cabo  la  planta  ó  vara  del  prisco ,  des- 
nuda de  todos  sus  ramos ,  y  con  su  sola  punta  ó  tallo  :  que 
dcspnes  se  encorvase  en  forma  de  arco  la  lama  del  sauce  en- 
terrando ambas  cabezas  ó  puntas ,  y  habiéndolas  antes  atado  y 
cubierto  el  agujero  con  Iodo  y  mutco ,  ó  moho  de  los  árboles. 
Pasado  después  un  año  asi ,  que  haya  prevalecido  de  tal  modo 
la  punta  de  la  planta  inxerta ,  que  se  halle  formado  un  solo  cuer- 
po de  los  dos,  que  se  mezclaron  ea  el  corazón  del  sauce,  se 
cortará  por  debaio  del  inserto  la  planta  ó  tallo ,  y  se  tras- 
pondrá y,  llenará  de  tierra,  de  modo  que  esta  cubra  el  arco 
que  formaba  el  sauce ,  y  la  punta  del  prisco.  De  aqui  saldrán 
priscos  sin  huesos-  Mas  esto  oonvieoe-  hacerlo  en  lugares  faú-" 
niedos ,  y  que  se  puedan  regar  ,  coadyuvaüdo,  á  los  sauces 
con  los  riegos ;  así  para  que  tengan  vigor  sus  troncos ,  que 
quieren  mucha  numeaad ,  como  para  que  subministren  i  los  in< 
Xertos  muy  abundante  copia  de  jugos  (a).  Este  pasage  de  Pa- 
ladio está  bien  obscuro ,  asi  por  la  brevedad  que  afecta  ,  como 
por  la  impropiedad  y  poco  gusto  en  sus  expresiones.  Algunas 
son  tan  difíciles  y  equivocas  ,  que  pueden  signifícar  otra  cosa  de 
lo  que  hemos  traducido  ;  por  lo  que  ponemos  -lu-  original ,  para 
qile  los  sabios  formei^  juicio ,  y  se  conozca  lo  que  hemos  dicho 
antes  >  de  que  este  Autor  por  falta  de  eloqui^ncia  y  pureza 
en  el  idioma  Latino ,  en  muchos  pasages  es  mas  obscura  que 
Columela  y  otros  buenos  Escritores- 

(a)  Hifpanuí  quídam  mihi  hoc  genuí  novae  insilioBtt  t^Undif^ 
{qaoi)  tx  pérsico  tt  asierehat  txperium.  SJicis  ramum  braeh,ii 
erasjitudint ,  lolidum  ,  tongum  cuaitit  duohut  aut  ampUui  tertbra^ 
ri  jiistil  ín  medio  ,  Q  píaniafi  pertici  i»  eodem  loco  in  quo  consií- 
lil  ,  spoliatam  ramit  ómnibus ,  solo  capite  relicto  per  iptum  t^íig- 
ni  manu'^rii  foramen  induei :  tutu  eundem  laJicit  ramum  ttrrae  ca- 
pite utroqut  dtmtm,in  arcas  timÜitudinem  iebtrt  curvtrijfy- 
Tom.Vm.  ti  ^  '      '  ri- 
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10     En  el  título  i8  tt.  4  dice  ,  que  los  olivos  no  qnie- 
ren  lugareí  baxos,  ni  muy  pendientes,  sino  medianamea- 
te  inclinados ,  como  son  los  de  la  Región   Sabina  y    de 
Is  Botica.  Y  mai  abaxo  n.  6  dice,  **que  en  la  Proviocía, 
„  qtle  falran  los  olivos  y  no  hay  de  doode  tomar  su  plantm 
t,  »e  ha  de  hacer  una  almáciga.... ,  y  en  ella  ,  como  eo- 
„  se&a  Columela  (a) ,  se  han  de  plantar  los  ramos  cortan 
„  dos  coa  una  sierra  ,  y  de  pie  y  medio  de  longitud.*' 
Paladio  desfigura  y  obscurece  este   lugar  de  Columela, 
como  conocerá  el  que  quisiere  hacer  el  cotejo. 

ai  En  el  titulo  19  reSere  ,  que  Columela  (i)  dice, 
que  los  árboles  frutales  prevalecen  mejor  sembrados  de 
haeso  que  de  ramos.  No  hemos  bailado  en  Columela  tai 
especie.  En  el  libro  f ,  y  en  el  de  los  árboles  (c)  trata 
Columela  con  mucha  extensión  del  plantío  de  los  árbo- 
les frutales ;  pero  no  dice  ^e  estos  prevalezcan  mejor, 
ni  sean  mas  fructíferos  sembrados  de  hueso  ,  6  nuez ,  que 
de  planta ,  como  le  atribuye  Paladio.  Pero  si  se  halla  ea 
Columela  lo  que  dice  ei  referido  Autor  en  la* cláusula 
antecedente ;  conviene  á  saber  ,  que  quando  se  ponen 
dos  plantas  en  un  mismo  hoyo  se  tenga  cuidado  no  to- 
que una  á  la  otra  ,  porque  perecerán  por  los  gusanos. 
Este  precepto  se  halla  mejor  explicado  en  Columela  ;  y 
lo  demás  que  dice  Paladio  en  este  titulo,  lo  extractó  de 
Questro  Español  sin  citarle ;  y  ónícamente  le  citó  para 
lo  que  00  decía. 

En 
romen  luto  ,  mutco ,  vinctdh  rtringi :  anno  deinde  extmto ,  mbi  m- 
fra  meduHam  talicii  capul  planta*  s'ic  cobaettrit ,  ta  un'uas  sit  tx 
^obus  mixta  corptribut  ,  plantam    subter  incidí  atqut  Uaniferri, 
(s  aggerari  ttrram  ,  quae  arcum  saücir  cum  persici  cacumint  pot- 
tit  operirt :  hinc  perñci  poma  sin*  ossibus  nasci :  sti  hoc  loeii 
hunüdit  coHvenire    vtl  riguis ,  S  salicei  aquationibttt  adjuvandat, 
ut  &  natura  ligni  vigeat ,  quat  dileciaiur  humort ,  S  luptrflittlt- 
tem  eopiam  tucci  gtrmirübus  minijlrel  alitnij, 
(«)  Lib.  (.  cap.  9.  n.  3. 
iff)  Ibid.  cap.  la 
WIjb.j.cap.  10.  &drj«r^tr.cap.  tS.&seqq. 
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,  ai  Kn  et  título  14.  n.  7  dice ,  que  Coluoiela  ordena- 
ba ,  que  las  raices  de  las  hortalizas  se  eDvoWieran  coa 
alga  marina  ,  mezclado  también  estiércol ,  para  que  coa- 
servasen  su  verdor.  Colutnela  (a)  mandaba  esto  para  tras- 
plantar  las.  coles  ,  6  berzas  ,  y  no  para  todas  las  bortali- 
a«3 ;  y  ademas  del  alga  marina  con  que  se  debían  envolver 
sus  raices  para  trasplantarlas  ,  refíere  otras  particularida- 
des que  omitió  Paladio.  Este  Autor  en  el  mismo  titulo 
D.  1 1  hablando  de  la  sementera  de  los  ajos  dice ,  que  sí 
se  quieren  tener  los  ajos  porros  sectiles  ,  ó  para  verdear- 
los ,  se  podrán  cortar  los  que  se  bailan  en  sus  eras  des- 
pués de  dos  meses  de  sembrados:  aunque  a6rme  Colume- 
la ,  que  durarán  mas ,  y  serán  mejores  los  ajos  sectivoSf 
si  se  trasplantaren ,  y  después  se  ayudaren  con  agua  y 
estiércol  todas  las  veces  que  se  cortaren.  Todo  el  pasa- 
ge  de  Coluroela  le  desfigura  aquí  Paladio  según  su  cos- 
tumbre. Columela  (¿)  dice  lo  stguieote  :  "Si  se  quiere  ha- 
^cer  sectivo,  ú  sectil  el  ajo  puerro  ,  nuestros  mayores 
„ ordenaron,  que  se  dexaran  sembrados  muy  espesos.,  y 
j,  luego  que  crecieran  se  cortasen.  Pero  á  nosotros  nos 
j,  ha  ensefiado  una  larga  experiencia  ,  que  esto  se  hace 
n  mejor  ü  se  difiere  su  corta,  y  se  siembran  á  modera- 
f^  das  distancias  ;  esto  es  ,  de  quatro  dedos  ,  del  mismo 
„  modo  que  los  ajos  que  se  destinan  á  que  formen  cabe- 
„  zas  ,  y  luego  que  hayan  crecido  se  corten."  Por  el  co- 
tejo de  ambos  pasagcs  se  conocerá  la  negligencia  y  po- 
ca exáctirud  de  Paladio  en  citar  á  Columela,  y  valerse 
de  sus  preceptos. 

33     El  titulo  a6  es  un  mal  extracto  de   lo  que   díxo 

Columela  sobre  la  cria  de  los  cerdos  e).  Al  fin  de  dicho 

titulo  dice  Paladio  ,  que  no  se  deben  dexar  i  las  puer- 

.Lla  cas 

(a)  Lib.  1 1,  cap.  3.  D.  >> 
ib)  Ibid.  n.  30. 
(c)  Lib.  7.  cap.  »p. 
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c»  de  cria  mas  de  ocho  lechooes ,  como  dice  Colunelt. 
Pero  que  á  él  le  parece ,  legun  tu  experiencia  ,  que  no 
coaviene  que  lai  puercas  crieu  sino  seis  quando  mas ,  aun- 
que se  les  Eubtninistre  bastante  comida ;  porque  aunque 
pueden  alimentar  mas  hijos,  no  obstante  con  el  demasia- 
do número  desfallecen.  Observamos,  que  anoque  lasuu- 
ciaimeote  tomó  Paladio  de  Columela  todo  loque  dizo so- 
bre la  cria  y  alimento  de  los  cerdos ,  únicameate  le  cit& 
para  impugnarte  en  una  cosa  tan  futit 
-    34     £a  el  mes-  de  Marzo  («)  copla  de  Columela  {b\, 
sin  citarle  ,  el  modo  de  renovar  las  vifias  viejas.  Y  en  ei 
titulo  %  cita  á  Columela  (r),  y  toma  su  remedio  del  al- 
pecbin  sin  sal ,  para  que  se  recuperen  los  olivos  enfer- 
mos y  otros  árboles.  Sustancial  mente  le  copia  aun  en  las 
medidas  del  alpechín  ;  pero  desfigura  algo  su  pasage ,  co- 
mo acostumbra.  Lo  mismo  hace  en  el  título  9  o.  9,  don- 
de cita  á  Columela  tfíait  el  modo  de  criar  melones ,   ó 
cohombros  en  todo  el  año.  Atribuye  este  método  i  Co-. 
lumela ,  y  le  extracu  y  desfigura  notablemente.  Ya  diii< 
mos  en  otro  tugar  (lí),  que  Columela  referia  esto  como 
opinión  de  Bolo  Mendesio.  Pero  Paladio  no  repara  en  es-. 
tas  menudencias.  En  el  mjsmo  titulo  (e)  extracta  de  Co* 
lumela  (/)  el  modo  de  lerabraj-  y  cultivar  ios  espírri'^ 
gos ,  sin  citarle.  También  toma  de  él  su  método  de  cul-. 
tivar  la  ruda  (g).  En  los  títulos  11  y  1 1  ,  en  que.  trata, 
Paladio  de  las  sefiales  que  han  de  tener  los  bueyes  para 
ser  buenos  ,  y  del  modo  coa  que  sé  bao  de  domar  ;  copia 
custancialmeote  todo  lo  que  dice  Columela  (^),  omitien- 
do 

W  Tit,  7.  n.  3. 

(¿)  Lib.  4.  cap.  93. 

(c)  Lib.  II.  cap.  3.  R-  99. 

(á)  Apoloe,  contra  Plin.*.-!- 

le)  Ibid.  n.  10. 

{/)  Colum.  lib.  u.cap.3.  n.43.  ■'.'     :'    ;  ■'    "    '■ 

(g)  Colum.  ibid.  n.  38, 

if>)  Lib.  6.  cap.  1-73. 
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do  algunas  cosas ,  y  reduciendo  las  demás  á  su  'estilo.  T 
ea  el  referido  titulo  is  igualmente  copia  lo  que  dice  Co* 
lumela  sobre  los  toros  (a)  y  las  vacas  ,  sin  citarle  en  nin- 
guno de  estos  lugares.  ¥  en  el  título  i}  ,  en  que  trata  de 
los  caballos  y  yeguas ,  copia  mucho  de  Columela  (h)  sin 
citarle  ,  particularmente  lo  que  trae  al  ña  del  título  sobre 
conocer  su  edad.  Y'  tn  el  titulo  14  también  traslada  de 
Columela  (e)  casi  todo  lo  que  dice  sobre  la  generación 
de  los  mulos,  apartándose  de  este  Autor  por  cquivoca- 
CÍOQ  ,  6  por  ignorancia  ;  pues  no  alega  razón  alguna  sfr* 
bre  la  observación  que  hace  dicho  Columela  de  que  no 
son  á  propósito  los  garañones  de  color  de  piel  de  rata. 
Todo  el  titulo  if  le  compone  Paladio  de  lo  que  extracta 
en  Columela  (d)  sobre  las  enfermedades  de  las  abejas,  sus 
remedios  y  modo  ds  limpiar  las  colroeoas ,  sin  hacer  tata- 
don  alguna  de  éU 

2f  El  titulo  I  (e)  de  este  mes  le  compuso  Paladio^ 
copiando  casi  á  la  letra ,  como  nota  bien  Schoettgenio  (/), 
lo  que  dice  Columela  sobre  la  sementera  de  la  médica, 
6  alfalfa ,  sin  citarle  ,  y  poniendo  algunas  cláusulas  lite- 
rales de  nuestro  Autor.  Casi  lo  mismo  se  verifica  en  su 
titulo  8 ,  que  copió  igualmente  de  Columela  (g)  ,  trasla- 
dando lo  que  dice  sobre  el  modo  de  recoger  los  enxam- 
bres  silvestres,  sin  citarle.  Y  en  el  tirulo  i  del  mes  de 
Mayo  copia  ,  sio  citar  á  Columela  (h)  ,  lo  mas  que  dice 
allí.  Y  en  el  título  3  copia  la  descripción  de  las  dos 
zaajas  que  se  deben  hacer  para  desaguar  los  terrenos  hó- 
Tom.  VIII.  U  i  mt- 

(a)  Ibid.cap.90.  3t.y  99. 

(A)  Cap.  »7-  a8.  y  ap. 

(rf  Ibid.  cap.  $6.  y  37. 

(á)  Lib.  9.  cap.  ij.  y  14. 

(í)  Apritit. 

(/)  In  mi.  ad  loe-  cít.  Pallad. 

(¿)  Lib.  9-  cap.  8-  n.7.  y  cap.  i^n>9. 

^)  Lib.  s.cap.  is.ciicfin. 
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Biedos(tf).  Schoettgenio  advierte,  que  tono  Faladio  á  la 
letra  en  su  título  7  de  nuestro  Coiumela  (b)  el  modo  de 
castrar  los  novillos.  Hemos  hecho  el  cotejo,  y  hallamos 
el  plagio  casi  literal ,  con  la  sola  diferencia  de  que  redu- 
ce á  su  estilo  las  expresiones  de  Coiumela ,  y  a&ufe  orro 
nodo  de  castrar  los  novillos  ,  que  á  él  le  parece  mas 
ventajoso.  En  el  título  9  extracta  sustaocialmente  lo  que 
dixo  Coiumela  (r)  sobre  el  modo  de  hacer  el  queso.  T  en 
el  mes  de  Junio  copia  de  Coiumela  (d) ,  sin  citarle  ,  el 
modo  de  formar  la  era ,  con  lo  que  llena  su  titulo  i .  Y 
ta  el  titulo  3  copia  de  Coiumela  (#)  el  modo  de  recoger 
las  babas  para  que  00  crien  gorgojos.  Y  en  el  mes  de 
Julio  título  1  copii  sustancialmente  de  Coiumela  (/)  Jo 
que  este  dice  sobre  la  sementera  de  los  nabos  y  su  trans- 
mutación ,  siempre  sin  citarle.  Pero  en  el  título  4.  le  ci- 
ta dos  veces.  La  primera,  sobre  que  bastan  quince  vacas 
para  cada  toro  (f ).  Y  la  segunda  ,  sobre  la  que  asegura 
Coiumela ,  que  de  los  carneros  obscuros  nunca  pueden 
procrearse  blancos  (¿).  Después  refiere  Paladio  las  seña- 
les ,  que  han  de  tener  los  carneros  buenos  para  padres,  y 
cita  í  Aristóteles  sobre  el  tiempo  en  que  se  deben  echar 
á  las  hembras ,  para  que  salga  mayor  número  de  machos; 
pero  no  cita  á  Coiumela,  aunque  de  ¿I  tomó  sustaocial- 
mente todo  lo  referido ;  y  aun  la  observación  de  Atnt^ 
tetes  (1).  En  el  titulo  9  hace  mención  Paladio  del  aceyte 
Español  para  cierta  salsa ,  que  te  componía  di  mostaza, 
niel ,  aceyte  y  vinagre  fuerte. 

y 

(a)  Colum-  lib.  1.  cap.  3.  n,  9. 

(b)  L'b.  6.  cap.  a6,      . 

(c)  Lib.  7.  cap.  8. 
id)  Lib.  3.  cap-  90. 

(')  Lib.  3.  cap.  10.  n.  13. 
(/}  Lib.  3.  cap.  10.  n.  33. 
(í)  Colum.  lib.  6.  cap.  4. 
(íj  Colum.  lib.  7.  cap.  a.  n.-6. 
{')  Colum.  ibid.  y  cap.  3.  n.  ta. 
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26  Y  en  el  mes  de  Agosto  titulo  2  toma  Pal  adió  de 
Columela  {a) ,  sin  citarle ,  la  observación  ,  que  refiere  de 
su  tío ,  de  no  ser  conveniente  echar  estiércol  en  las  vi« 
fias ,  porque  saca  mal  sabor  el  vino ;  y  añade  Colunie-^ 
la  {b) ,  que  en  su  lugar  se  pueden  estercolar  con  los  aU 
tramuces ;  cuyas  plantas  enterradas  antes  que  lleven  fru- 
to submiaistran  un  estiércol  de  excelente  calidad.  En  el 
mes  de  Septiembre  titulo  primero  cita  á  Columela  sobre 
que  á  cada -yugada  de  tierra  en  los  collados  se  d^ben 
echar  24  vehes  (i)  9  ^  carros  de. estiércol ;  y  en  lugaret 
llanos  bastan  .18  (r).  Después  copia  de  Columela  ,  sin  ci- 
tarle ,  lo  que  dice  sobre  el  modo  de  estercolar  los  cam«- 
pos.  Y  últimamente  concluye  el  titulo ,  copiando  la  ob-' 
servacion  del  tio  de  Columela ,  sobre  que  á  falta  de  es* 
tiércoles  en  los  lugares  arenosos  se  eche  greda,  6  arcilla^ 
la  que  aprovecha  mucho  á  los  sembrados  ,  y  hace  á  las 
viñas  muy  hermosas ,  sin  el  inconveniente  de  dar  mal  sa« 
bor  á  los  vinos  ,  como  sucede  con  el  estiércol  (¿). 

27  Todo  el  titulo  3   es  tomado  sustancialmente  de 

Ll  4  Co-i 

ifl)  Lib.  3.  cap.  itf»  n«  ;» 

(b)  Ibidem. 

(i)  Paladio  en  lugar  de  vehet ,  que  usó  Columela  substituye  cav'» 
pentum ,  lo  que  juzganios  ignorancia  de  este  Autor ,  que  le  pa- 
reció sinónomo  de  vehif  el  término  carpentum.  El  acostumbra 
mudar  las  palabras  de  Columela  ,  y  poner  otras  equivalentes ,  ta) 
vez  con  el  designio  de  disimular  sus  continuados  plagi«  s.'  Verosi« 
milmente,  siguiendo  esta  costumbre ,  sub>tituyó  al  vehes  lapa- 
labra  carptntum ,  como  si  fueran  sinónomos.  Pero  seguramente 
se  engañó  ;  pu^s  los  Escritores  de  la  buena  latinidad  »  por  carpen--^ 
íum  entendían  las  sillas ,  coches  ó  carrozas  ,  en  que  se  paseaban 
los  Romanos ,  y  particularmente  las  matronas  ¿n  ocasiones  del 
mayor  lucimiento.  Y  aunque  Floro  (Jib«  i.cap.  1 8.  y  lib.  3.  c.  10) 
aplica  la  palabra  carpentum  á  los  carros  militares  » no  hallamos  en 
Autor  antiguo ,  anterior  á  Paladio ,  qué  se  usase  esta  palabra 
carpentum  para  denotar  las  carretas  ó  carros  de  la  Agricultura^ 
á  los  que  daban  el  nombre  de  vehes, 

{c)  Colum.  lib.  2.  cap.  i5.  n.  i.  y  lib  iz.  cap.  s.  n«  8¿« 

{ii  Véase  la  Apolog.  contra  Plin.  §.  i. 
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Coluaiela  («),  sin  mas  difereacU  que  en  el  némcro  de  1 
modios  de  cebada ,  que  se  deben  ecbar  á  cada  fanega,  i 
■obre  lo  que  Columela  refiere  varias  opinJooes  ,  y  Pala- 
dio  dice ,  que  han  de  ser  cinco ,  como  el  trigo ,  aunque  I 
esta  cláusula'  y  la  siguiente  eitan  confusas  eo  PaJadio  ,  ó  | 
por  su  culpa ,  ó  por  ^gua  defecto  de  los  códices.  Asf-  I 
mismo  copió  sin  citar  á  Columela  (í)  todo  lo  que  re&cre  | 

en  su  título  8  sobre  la  sementera  y  cultivo  del  fárrago,  I 

ó  cebada ,  que  llamaban  Canteiiaa ,  y  equivale  á  lo  que 
ahora  decimos  alcacer  ,  ó  forragc.  Bq  el  titulo  lO 
tomó  de  Columela  (r)  las  principales  reglas ,  que  prescri- 
be este  Autor  para  formar  todo  género  de  prados.  Y  en 
el  1 1  copió  de  Columela  {d)  las  señales  ,  que  trae  para 
conocer ,  que  está  la  uva  en  sazón  de  vendimiarse.  Eo  | 
el  1 7  tomó  la  observación  del  tio  de  Columela  sobre  el  | 
nodo  de  conservar  las  uvas  ftescas ,  aunque  desfigotáo- 
dole  mucho,  y  omitiendo  varias  particularidades. 

aS     El  titulo  a  del  mes  de  Octubre  ,  en  que  trata  de  I 

la  sementera  del  lino ,  le  tomó  sustaocialmente  de  Colu-  ' 
meta  {e) ,  sin  citarle.  Mas  en  el  titulo  %  le  cita  sobre  que 
se  debe  observar  por  quatro  afios  la  fecundidad  de  las 
vides  para  escoger  buena  planta ,  y  que  no  basta  un  solo 
aSo.  Nuestro  Efpañol  tocó  este  punto  en  dos  lugares.  JBa 
el  primero  (/)  no  dice  determinadamente ,  que  sean  qua- 
tro años ,  sino  que  no  basta  uno  ,  y  que  se  deben  señalar 
las  vides  por  tres  años  continuos  ,  6  mas,  á  ver  sí  perse- 
vera su  fecundidad.  En  el  segundo  (^) ,  después  de  ha- 
ber prevenido ,  que  do  basu  uo  solo  afio  para  comprobar 

U 

(a>  Lib.  3.  cap.  9.  n.  i.  &  7. 
(4)  Lib.  3.  cap.  II.  n.  8. 
W  Lib,  3.  cap.  17.  y  |8. 
Ji)  Lib,  1 1,  cap.  a.  n.  69.  y  70. 
(i)  Lib.  2,  cap.  10.  n.  17. 
(/)  Colutn.  dt  Arbor.  cap.  s< 
(g)  Lib.  3.  cap.  6.  n.  4. 
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la  fcrtitidad  de  las  vides  ,  añade ,  que  no  se  debe  prorro- 
gar esta  averiguación  por  mas  tiempo  que  el  de  quatro 
años.  De  ambos  pasages  se  convence  la  poca  exactitud  de 
Paladio  en  las  citas  de  Columela.  También  le  cita  en  el 
titulo  f  ,  sobre  que.  se  debe  echar  estiércol  en  el  Invier-» 
no  á  las  raices  de  las  vides ,  principalmente  el  de  palo- 
mas  para  que  puedan  resistir  á  los  frios.  Es  cierto  que 
nuestro  Columela  (a)  da  este  ptecepto.  Pero  también  es 
constante  ,  que  trae  todas  las  reglas  con  que  llena  Paladio 
este  titulo  sin  citarle  (i)» 

39  En  el  titulo  8  dice  Paladio  ,  que  Columela  (b) 
ordena ,  que  se  corten  todos  los  hijos  i  los  olivos  ,  pero- 
que  á  él  le  parece  ,  que  siempre  se  les  dexen  algunos  po- 
cos de  los  mas  fuertes ;  ya  para  que  puedan  suceder  á 
los  olivos  grandes ,  quando  se  pongan  viejos ,  y  ya  para 
que  bien  alimentados  con  el  beneficio  de  la  tierra  ^  que 
se  les  amontone  ,  hallándose  ya  estos  arbolitos  con  sqs- 
raices  propias  ^  se  traspongan  para,  formar  nuevo  olivary 

abor- 

,(a)  Lib.  4.  cap.  8.  n.  3*  ... 

(i)  Scboettgenio  aplica  esta  cita  d€i  Paladio  á  el  libro  de  Arbo^ 
ribus  de  Columela  cap.  $ ;  pero  aunque  en  dicho  lugar  trae  Co* 
fumela  algunas  cosas  dé  las-  que  se  hallan  en  el  titulo  referido 
de  Paladio  y  las  palabras  formales ,  que  este  cita  de  Columela  9  j 
los  demás  preceptos,  que  se  hallan  en  su  titulo ,  no  son  del  li- 
bro de  Arhoribut ,  sino  del  libro  4.  cap.  8 ,  como  parece  insinuar 
el  mismo  Schoettgenio  y  previniendo ,  que  se  coteje  este  capitu- 
lo %  del  libro  de  Arboribut  con  el  libro  4.  cap.  6  y  siguientes.  Y 
aun  parece ,  que  la  regia  que  dio  Columela  en  el  cap.  8  del  li- 
bro 4  ,  y  sobre  lo  que  le  cita  Paladio ,  la  propuso  reformando  6 
explicando  mas  lo  que  habia  dicho  en  el  libro  de  Arboribus.V\xt% 
en  dicho  libro  escribió ,  que  si  se  aplicaba  á  las  raices  de  las  vi- 
des mas  de  uña  hemna  de  estiércol  de  palomas ,  las  dañarla.  En 
el  libro  4.  dice  expresamente  ,  que  en  las  Regiones  frías  ,  si  hay 
comodidad »  se  eche  en  las  raicea  de  las  vides  el  estiércol  de  las 
palomas ,  en  que  parece  da  á  este  alguna  preferencia  ,  6  á  lo  me- 
nos, explicó  mejor  lo  que  habia  dicho  en  el  libro  de  Arboribus,  Ya 
hemos  dicho ,  que  Columela  compuso  este  libro  antes  de  los  otros 
doce* 

{p)  Lib.  5*  cap.  9*  n.  13. 
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ahorrándose  del  cuidado  de  criar  almáciga.  ¡Extraía  eco- 
aomía  de  Paladio!  En  este  lugar  se  quiso  erigir  ea  Macscm, 
dar  preceptos  de  Agricultura,  eoiDeiidar  á  Colamela,  y  di- 
so  cosas  que  auo  hoy  haríao  reír  á  ouestros  rústicoi^  S^tt« 
rameóte,  ¿qué  Uibrador  seria  tan  igooraate  ea  el  cuid- 
To  de  los  olivos  ,  que  dexase  al  píe  algunas  sierpes ,  ó 
retoños  para  que  criándose  pudieran  substituir   al  árbol 
priucipal)  Esto  sería  arruinar  el  árbol  por  críar  usos 
hijos  tan  endebles ,  que  nunca  podrían  llegar  á  ser  árbo^ 
les  robustos.  También  es  un  despropósito  querer  formar 
almáciga  coa  las  sierpes  ,  que  se  crian  en  los  troncos  de 
los  olÍTOs.  Como  si  no  fuera  mucho  mas  útil  formarlas 
separadamente  y  con  las  circunstancias  ,   que  prescribe 
Columela  y  otros  Autores  para  formar  seminarios  donde 
se  crien  plantas  sanas  y  robustas  de  todo  género  de  ár- 
boles ,  y  trasplantarlas  después  donde  convenga.  Es  cóm- 
tante  ,  que  si  se  dexaran  al  pie  de  los  olivos  estos  hijos, 
que  llamamos  sierpes ,  y  los  Romanos  Estolones  ,  como 
pretende  Paladio  ,  debilitarían  mucho  á  sus  padres  ,    ex- 
trayendo de  ellos  casi  toda  su  sustancia  y  jugo  nutricio. 
Por  esta  consideración  los  antiguos  Romanos  tenian  espe- 
cial cuidado  de  quitar  estas  sierpes ,  no  solo  de  los  oli- 
vos ,  sino  de  todos  los  árboles ,  como  dixo  Varroa  {a)  an- 
res  de  nuestro  Columela.  Este  hablando  del  cultivo  de  los 
olivos ,  después  de  haber  ordenado  la  labor ,  que  se  debe 
hacer  por  el  equinoccio  de  Otoño ,  cavando  al  rededor 
de  sus  pies  ,  y  formando  una  especie  de  reparo  ,  para  que 
puedan  recoger  y  mantener  el  agua  dice  ,  que  se  le  qui- 
ten todos  los  hijos ,  que  nacen  de   la   parte   inferior  del 
tronco,  y  esta  regla  tan  celebrada  de  los  antiguos  Roma- 
nos, 
(fl)  Nam  stotonií  illa  ¡ex ,  quat  vrtat  plut  ;oo.  jugtra  habert  d- 
Vtm    R.  ií   qui  propttr  ditigtnthm  cuílurae  itoíonum  confirmavrf 
cognamtn  ,  quai  niMut  in  tjut  fundo  rtperiri  polerat  rtoh,  quoi  eff^ 
diebat  circum  erborts  ,  i  raiicibui ,  qaat  ttaicrreatur  i  tmO  ,  qtat 
ttohnti  fpfelhkant.  De  A.  ü,  Ub.  i.  cap.  a.  n.  9. 
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DOS  ,  y  seguida  hasta  nuestros  tiempos,  es  la  «¡ue  reprue- 
ba Faladio.  ¡Tanto  yerra  este  Compilador  quando  se  quie* 
re  erigir  eo  Maestro!  I 

30  Ed  el  toismo  titulo  cita  á  Columela  ,  pretendien- 
do enmendarle.  Sus  palabras  son  estas.  "  También  se  po-  < 
„  darán  (los  olivos)  luego  que  tengan  ocho  aSos  de  edad,  ,1 
„  como  dice  Columela.  Pero  á  roí  me  parece  ,  que  todos 
» los  años  se  deben  quitar  las  ramas  secas ,  é  infructife-  I 
n  ras  ,  que  nacen  con  alguna  debilidad."  No  reprobamos  | 
este  parecer  de  Paladio  de  que  se  baga  anualmente  esta 
limpia ,  6  ligera  corta  de  los  olivos  ,  y  aun  la  tenemos  ; 
por  muy  conveniente ,  si  se  hace  con  inteligencia  y  pro- 
lixidad.  Mas  tampoco  nos  persuadimos  á  que  esto  se  opon- 
ga 3  la  regla  de  Columela  que  refiere  Paladio.  Las  pa- 
labras de  Columela  son  estas.  ^*  Comúnmente ,  aun  en  lu- 
t,  gares  secos  y  eo  los  húmedos  ,  se  suelen  infestar  los 
f,  árboles  con  el  moho.  Si  este  no  se  procura  cortar  coa 
^  la  podadera ,  los  olivos  no  estarán  frondosos ,  ni  darán 
M  fruto!  Ademas  de  esto  ,  pasados  muchos  años  ,  se  debe 
„  talar  el  olivar  ,  teniendo  presente  el  antiguo  proverbio, 
M  que  dice  :  el  que  ara  un  olivar  le  pide  el  fruto  ,  el  que 
„  le  estercola ,  se  lo  pide  con  mas  fuerza  ,  y  el  que  le 
„  tala  le  obliga  á  que  lo  áé.  Sin  embargo  ba&tará  talar- 
„  le  al  octavo  año  ,  no  sea  que  se  le  corten  los  ramos 
„  fructíferos  ,  it  se  hace  freqUentemente."  Es  verdad  que 
por  estas  últimas  palabras  quiere  evitar  Columela  la  con- 
tinua poda  de  los  olivos  por  el  peligro  de  que  se  les  cor* 
ten  las  ramas  fructíferas.  Pero  no  se  opoiie  á  que  les  qui- 
ten los  resecos  y  aun  las  ramas  inútiles ,  que  vulgarmen- 
te llaman  chupones.  Por  eso  diximos,  que  esta  limpia, 6 
corta  anual  se  debia  hacer  prolixamente  y  con  inteligen- 
cia. Pues  si  no  la  ezecutan  manos  hábiles,  en  lugar  de  las 
ramas  inútiles ,  é  infructíferas  cortarán  las  buenas  ,  co- 
mo temía  Columela,  j(  se  perderá  el  fruto  de  uno  ,  6 
mas  afios.  ¥  faltando  muchas  veces  la  pericia  en  los  ta- 
la- 
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ladof  es ,  es  de  temer  se  veri6que  el  iocooTenlente ,  que 
instaúa  Columela  ea  las  cortas ,  ó  limpias  de  los  olivos 
qu%  se  hagan  anualmente  (t). 

5 1  En  el  mes  de  Noviembre  tttido  i,  cita  Piladio  á 
Columela ,  sobre  que  se  prepara  mejor  el  terreno  para  la 
(emeotera  de  trigo  ,  dexáodole  un  año  vacio ,  que  sem- 
brándole de  habas.  Las  palabras  de  Paladio  son  estas:  ^ú.- 
y,  gunos  ordenan,  que  eo  los  lugares  fríos  quando  se  siem- 
„  brao  las  habas  do  se  deben  romper  loi  terrones  ,  para 
y,  que  defendiéndose  con  ellos  loe  tallos  de  estas  plantas, 
„  puedan  resistir  á  los  yelos.  Ciertos  Autores  son  de  opn 
„  nion ,  que  con  esta  sementera  de  las  babas  oo  se  hace 
,,  facunda  la  tierra ,  sino  que  se  debilita  menos  que  con 
,,  otras.  Por  lo  que  afirma  Columela  ,  que  se  regula  el 
„  terreno  mas  útil  para  la  sementera  de  trigo  quando  se 

„de- 

(O  Qutzi  seri  este  el  motivo  de  qne  &lte  en  nuestra  Andalucía 
muchos  afíos  el  fruto  en  los  olivares ,  que  talan  con  demasiada 
fieqüencia ,  y  sin  mas  instrucción  que  la  costumbTe  6  A  uso  de 
los  rústicos.  En  el  Rcyno  de  Granada  prevalece  una  costumbre 
enteramente  Contraria.  Verosimilinente  esia  es  la  causa ,  por  Ja 
que  en  dicha  Ciudad  y  sus  contornos  han  llegado  hoy  i.  un  es- 
tado tan  infeliz  loe  olivares ,  que  apenas  llevan  fruto ,  y  se  tria 
secando  casi  todos  sus  ¿rboiea.  Kn  este  pais  no  te  había  hecho 
tala  en  los  olivares  de  tiempo  inmemorial ;  y  aun  ignoraban  en- 
teramente los  Labradores  el  modo  de  hacerla,  michos  6  can 
todos  tienen  la  preocupación ,  de  que  si  se  talan  los  olivos  se 
ha  de  perder  el  fruto  y  loe  árboles.  Error  muy  grosero  y  opuesto 
i  todos  los  Escritores  de  la  antigüedad  ,  y  aun  á  los  modernos. 
Algunos  propietarios  han  sacudido  esta  preocupación  ,  mandando 
talar  sus  olivares ,  y  trayendo  de  otra  teriicorio  hombres  inte- 
ligentes para  esta  operación  ,  y  empiezan  ya  á  reconocer  las 
mayores  ventajas.  Pues  los  olivos  van  recuperando  su  verdor ,  se 
renuevan  y  vuelven  á  dar  fruto.  Ya  sobresalen  estos  árboles  no- 
tablemente entre  los  otros.  Sin  embargo ,  los  demás  dueños  cie- 
gos á  estas  ventajas  ,  y  aferrados  con  sus  preocupaciones,  6  por 
efecto  de  desidia  quieren  mas  bien  que  se  pierdan  ios  olivos 
que  talarlos.  Nos  extenderíamos  mucho  en  este  punto ,  y  en 
otros  abusos  de  nuestra  AgticulEiua « '«  lo  permitiese  nuestro 
destina 
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,j  den  uní  áKo  vacio  ,  que  quando  ha'  produddo  la  niíes 
,^  de  las  habas.  Columela  habia  escrito  lo  siguiente  (a): 
„  Asimismo  quando  se  echare  la  semilla  (  de  las  babas )  en 
„  terreno ,  que  no  esté  arado  ,  se  arará  ,  y   reducido  á 
„  sulcodj'-se  rompecáa  sus  terf ories  :  aunque  hay  algunos 
„  que  niegan  ,  qae  «e'  dfeba  desterronar  la  sementera  de' 
„  habas  en  lugares  fríos ;  porque  los  terrones  conducen  á 
„  preservar  de  los*  yelos  las  plantas  ,  quando  se  hallan 
„  tiernas  ,  subministrándolas  alguna  templanza  al  tiempo 
„  que  padecen  la  frialdad;  También  hay  óteos ,  que  juz- 
^  gSD  que  esta  seiAeniera-  de  las  habas  equivale  al  estier- 
„  col.  Pero  yo  -entiendo  esto  ■,  no  creyendo  que  esta  se- 
„  mentera  mejore  la  tierra ,  sino  que  debilita  menos  su 
„  virtud  que  las  otras  semillas ;  teniendo   por  cierto  ser 
„  mas  útil  para  la  sementera  del  trigo  el  terreno  que  es* 
„  tuvo  vacio  el  afio  antecedente  ,  que  el  que  fué  sembra- 
„  do  de  babas."  Por  el  cotejb  de  estos  dos  pasagM  se  co- 
noce la  poca  exactitud  de  Paladío :  pues  habiendo  dicho 
Columela  dos  cosas  de  su  propia  mente,  Ja  una  que  la 
'Sementera  de  habas  no  fecundizaba  propiamente  la  tierra, 
ni  la  servia  de  estiércol',  como  creían  ^ algunos' ,'  sino  la 
debilitaba. nwáos:  la  otra,  qué  es-coBoiseqilela^deJa'pri^ 
mera  ,  de  que  era  mas  útil:  para  la  sementera' de"trl|¡(t  ét 
campo ,  que  habla  estado  vacio  el  a5o  anterior  ,  que  el 
que  babia  sido  sembrado  de  habas  ,  Paladio  solo  cit6  k 
Colúraela!  para  ésta'seganda  obst^rvacion  ,  y   la^  primera 
la  .atribuye  .á  luros  innotaiiaadaTqeiitfr.'  Ta^mbiéa  copia  Pa> 
iadía  en  el  üaisibo  titulo  sin  citar  á.  Cohimela  otras   re^ 
glas  ,  quff'trae  este  Aiiror  ,    sobre  la  medida  de  habas, 
^ue  se-ba  de  echar  á. cada  yugada;,  con  respecto  á  las 
diversas  calidades  de  los  terrenos ,  y  hasta  la  observación 
de  los  dias  de  la  luna,  y  el  aspecto  ^ur'dtbft  teoier  c6a 
el  sol.  -^  "■■'  i  ■■.-■■■■'■■■:  ^  \ 

(«)  Iib.3.  cap.  10.  n.  7,  ...'.. 
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31     Ea  el  título  3  dtk  FaUdio  i  CoIutneU.  («)  so- 
bre ,  qut  ea  los  troacos  de  las  viñas  viejas  se  baga  una 
iacisioa  coo   ud  agudo  instrumento  de  hierro ,  porque 
por  esu  herida  comunoiente  echa  un  tallo-,  coo  el  que 
M  podrá  rtfparar  la  vid.  Es  cierto  ,  que  trae  nuestro 
Columela  esta  observación  ;  pero  tambiea  trae  otras  que 
extracu  PaUdio  ea  d  mismo  titulo  sin  citarlas.  Ea  el 
título  1 3  copia  de  Columela  (b)  sin  citarle  todo  lo  que 
'  refiere  sobre  el  modo  de  criar  los  corderos  recién  oaci- 
•  dos  ,  y  quaodo  están  mayores  :  los  pastos  que  se  les  de 
ben  dar  á  ellos  y  á  sus  madres  en  todos  tiempos  :  la 
i  cria  de  las  ovejas   Griegas  y  Tarentíoas  ;  y  hasta  los 
/  remedios  de  quemar  cabellos  de  muger ,  ó  cuernos  de 
ciervo  para  auyentar  las  serpientes,  que   sueleo  escon- 
^  derse  en  los  establos  ,  donde  se  reamen  las  ovejas.  Asi- 
mismo concluye  Pabulío  este  título  coa  un  mal  extracto 
de  lo  que  dixo  Columela  (c)  sobrb  la  cria  de  las  cabras, 
y  las  señales  que  ban  de  tener  para  ser  buenos  los  ma- 
chos. En  los  títulos  17  y  30 ,  en  que  trata  del  modo  de 
sacar  el  aceyte ,  extractó  algo  de  nuestro  Columela  (J). 
Y  en  el  título  la  también  tomó  alguna  cosa  de  Colu- 
mela (e)  sobre  el  modo -de  condimentar  las  aceytunas. 
Otras  muchas  observaciones  y  reglas  de  Agricultura  ro- 
mo Paladio  de  Columela  ,  y  omitimos  su  cotejo  por  evw 
tar  demasiada  prolixidad. 

33  En  los  siglos  posteriores,  habiendo  llegado  á 
suma  decadencia  todo-  giénero  de  literatura,  parece  que 
se  acomodaron  :mas  buen,  con  las  obras  de  Paíadio,  que 
con  las' de  Columela  y  otros  Escritores  de  la  buena  lati- 
nidad. Asi  vemos  ,  que  Pedro  Crescendo ,  ó  de  Cret- 

ffS- 

'  (a)  lab.  4.  ígpt  33.n.  3, 
(A)  Lib-  7.  cap.  3.  n.  17.  y  cap.  4. 
[c)  Lib.  7.  cap.  6. 
(J)  Lib.  1 3.  cap.  ;o. 
(«}  Ibid.  cap.  48. 


contra  Paladiíh .  54^ 

(eniUs  ,  natural  de  Bolonia ,  escribió  en  el  siglo  XIII.  un 
tratado  de  Agricultura  en  doce,  libros ;  y  aunque  pro- 
duxo  en  ellos  muchas  reglas  de  Catón  y  Varron,  y  pár- 
rafos enteros  de  Paladio  y  no  hizo  meop ion  de  Colume-^. 
la.  De  esto  colige  Gesnero  {a)  ,  que  sus  obras  se  halla* 
ban  ocultas  por  aquel  tiempo  en  Europa  ,  y    que  ló  lia'* 
brian  estado  muchos  siglos  antes ,  conformándose  enton« 
ees  mas  bien  los  Labradores  al  estilo  de  Peladlo ,  que  al 
de  Columela  y  otros  Autores  elegantes,  Pero  en  los  si- 
glos    que  dominó  tanto  la    barbaridad  ,   apenas    habria 
quien  leyese  libros  de  Agricultura  ,  ni  auq  entendiese  los 
de  Paladio,  La  obra  de  Coluniela  aun  hoy  no  se  cono- 
ce  en   España  ;  y  no  ha  muchos  años  que  en  Francia 
sucedía  lo  mismo.  Por  esta  causa  nos  hemos    extendido 
en  ilustrarla  con  los  extractos  y  estas   Apologías.  Nos 
persuadimos  firmemente  ,  que  no  se  pueden  hacer. ¿oli- 
dos progresos  en  la  Agricultura  sifi  consultar  los  escri- 
tos de  este    y  otros  Autores  famosos  de  la  antígiiedad. 
Pues  asi  como  han  creído  todos  los  Eruditos  ,  que  nin- 
guno será  buen  Arquitecto  ,  Escultor ,  ni  Pintor  sin  ha- 
ber consultado,  y  tener  muy  presentes  las  reglas  y'obras 
de  aquellos  Artistas  originales  ;  del  mismo  modo  liadie 
aprenderá  bien  el  Arte   de  la  Guerra  y  de  la  Historia, 
de  la  Poesía ,  Oratoria ,  Agricultura  y  demás  Facultades 
nobles ,  sin  tener  á  la  vista  tan   grandes  modelos.  Los 
Griegos  y  Romanos  sobresalieron  tanto  en  las  bellas  Ar- 
fes ,  que  han  sido  reputados  por  Maestros  en  todos  los 
siglos  y  Naciones  cultas  f  y  lo  serán  siempre  mientras  ten- 
gan los  hombres  buen  gusto ,  y  se  hallen  libres  de  la  ex- 
travagancia y  el  capricho ,  que  suelen   estragar  aun  I09 
entendimientos  de. mayor  penetración  y  agudeza. 


{«)  In  Fraef.  pag.  9.  y  17, 


S.IV. 
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S.  IV. 

Noticia  de  algunas  reglas  de  Agriculta* 

ra  de  Columeh\  que  ale^  en  su  obra 

escrita  en  Árabe ,  Abu-Zacaria  Jabia 

Ebn  Mobamed  Ebn  Abmed  Ebn  El" 

Awan^  natural  de  Sevilla, 

1  X^«de  el  a6o  de  17; i  logró  Elipafia  ver  traduci- 
dos en  su  lengua  por  dos  de  sus  mas  eruditos  Escrito* 
res  los  capítulos  17  y  19  de  la  excelente  obra  de  este 
Árabe  Sevillano  con  otras.noticias.de  tu  mérito,  y  tiem- 
JM)  en  que  floreció  (o). .  Después  díó  el  Señor  Casui  en 
su  Biblioteca  (b)  unos  Sumarios'  de  los  capítulos  de  esta 
misma  obra;  y  dos  Catálogos,  uno  de  los  Autores  Ara- 
bes  ,  y  otro  de  los  Escritores  extrangeros ,  así  Griegos,  co- 
mo Latinos ,  t^e  se  hallan  citados  en  ella ;  exponiendo  tam- 
bién el  índice  ,  que  trae  Fabricio  de  los  Autores  de 
Agricultura  Griegas  y  Latinos  ,  p;^:a  que  los  estudiosos 
de  esta  Facultad  pudiesen  conocer  los  verdaderos  nom- 
bres de  estos  Escritores ,  que  regularmente  se  hallan 
desfigurados  en  las  citas ,  que  bacen  de  ellos  Abu-Z&- 
caria  y  otros  Ss^rltores  Árabes ,  como  todo  se  puede 
ver  mas  extensamente  en  la  referida  Biblioteca  Arábico- 
«  His- 

'  (a)  Aptni.  que  contiene  dos  capítulos  del  tratado  de  Af;riculni> 
ra  ,  escrito  en  lengua  Arábiga  por  Abu-Zacaria ,  traducidos  pot 
cl  Ilustrisimo  Señor  D.  Pedru  RodrJf;uez  Campománes  ,  y  por  el 
boftor  p.  Miguel  Cafiiii ;  ña  del  Tratada  del  edlivo  dt  Ut  tiar- 
rar.  Madrid    i'/Si-* 

ib)  Bibliaih.  Arabica-Hitpm.  Eicurialsn.  Opera  &  staJh  ¡Ui- 
chaelit  Caiiri  Syro-Maronitat  Prerhyíéri ,  S.  The<4og.  Doct.  Reg. 
á  Bibtioih.  UnguaruoKjue  Oriental,  interpretal,  tom.  i,  cod.  CRU. 
pag.  ¡»i'  Mauiíi  ano.  lytío. 
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Híspana,  fin  las  dos  referidas  ebras  se  halla  justamentis 
recomendada  la  ntilidad  de  estos  escritos  de  Agricultura, 
asi  por  la  grande  instrucción  que  tenia  el  Árabe  en  es- 
ta misma  Facultad ,  como  por  haber  acomodado  muchas 
de  lafl  reglas  de  otros  Escritores  á  el  clima  de  España, 
y  á  la  calidad  de  sus  terrenos,  particularmente  los  de 
-Andalucía ,  donde  floreció  y  comprobó  con  sus  propias 
experiencias  las  referidas  observaciones. 

a  Todas  estas  noticias  nos  han  sido  otros  tantos  es- 
tímulos ,  que  avivaron  nuestros  deseos  de  ver  traducida 
en  la  lengua  Española,  óén^otra  de  lasque  entendiese^ 
mos  ,  una  obra  de  tanto  mérito  y  común  utilidad.  Per« 
«UD  fueron  estos  mayores  quando'ítegó  el  caso  de  ilas^ 
trar  á  nuestro  Columela ,  conociendo  prácticamente  lo 
mucho  que  nos  valdría  esta  obra ,  así  para  la  ilustración  de 
aquel  Autor  Gaditano-,  como  para  exponer  con  mas  se* 
guridad  las  sólidas  reglas  de  Agricultura ,  que  ensefCa- 
rOD  y  practicaron  esros  dos  antiguos  Españoles.  Con  esté 
fin  encargamos  á  un  Religioso  de  nuestra  Provincia ,  que 
se  hallaba  .en  la  Corte ,  muy  aplicado  al  estudio  del  Ara- 
be  ,  que  valiéndose  de  las  grandes  luces  del  Señor  Casiri 
y  de  oíros  sabios ,  nos  proporcionase  algunas  noticias  de 
la  obra  de  Agricultura  de  Abu-2acarla,  particularmente 
las  que  concernían  á  Colnmcla  ,  y  podrían  servir  á  su 
mayor  ilustración.  En  efecto  logró  ,  baso  la  dirección 
del  Señor  Casiri,  y  por  la  generosa  protección  de  otro* 
Señorea,  hacer  la. traducción  del  Prólogo  de  la  exprer 
sada  obra,  y  ¡sacar  algunos  extractos  de  las  reglas  de 
Agricultura ,  que  alegaba  el  Árabe  como  tomadas  de  Co- 
lumela. De  todo  vamos  i  dar  una  breve  ¡dea  al  Públi- 
co, con  el  fin  de  que  conozcan  nuestros  Españoles  el 
aprecio  que  hacían  los  Mahometanos  Andaluces  del  aa- 
tiguo  Escritor  de  Agricultura  de  su  misma  Provincia ,  y- 
U  utilidad  que  sacaban  en  la  práctica  de  sus  excelentes 
reglas  ;;deb¡éadose  á  esta  aplicación  de,  la   Agricultura 

Tm.  mi,  Ma  en 
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CD  mucha  parte  la  grande  opulencia  de  los  Reyes  Maho- 
metaaos  de  Andalucía  ,  y  principalmente  los  de  Grana- 
da ,  que  como  dice  el  Sefior  Casiri  (0)  ,  solian  maote- 
Der  cerca  de  cleo  mil  Soldados  de  Caballería  para  la 
guerra ,  y  doscientos  mil  de  Infantería ;  aómero  que 
seria  increíble  en  un  terreno  de  tan  corta  extenúon,  co- 
mo era  el  del  Reyno  de  Granada ,  ai  no  fuese  tan  pro- 
digiosa su  fertilidad  y  tan  singular  la  aplicacicHi  de  aque- 
llos Mahometaoos  k  la  Agticultura. 

II. 

Cotejo  del  Prólogo  de  Abu-Zacaria  con 
la  obra  de  Columela. 


,D. 


principio  Abu-Zacarla  á  su  Prólogo  por  es- 
tas palabras  :  "  En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y 
yt  compasivo ,  en  el  qual  pongo  mi  confíanza ,  dixo  el 
„  Autor  ,  doctor  excelente  Abu-Za caria....  Dios,  Sefior 
„  de  las  criaturas  sea  alabado....  Habiendo  leído  los  lí- 
„  bros'de  Agricultura  de  los  Musulmanes  Andaluces,  y 
^  algunos  otros  de  los  Autores  mas  antiguos  j  qae  tra- 
^  taron  del  arte  de  abrir  6  arar  las  tjerias ,  e\  qual 
^  comprehende  todas  las  operaciones  necesarias  6  sufi- 
„  cientes  de  las  sementeras  y  plantíos ,  y  todo  lo  de- 
^  mas  que  á  esto  pertenece  y  es  anexo ,  todo  tomado 
„  de  sus  obras  ,  que  tratan  también  de  las  labores  de 
„  tas  tierras  por  respecto  á  los  animales ,  según  han  lle- 
y,  gado  á  mi  noticia  ;  y  habiendo  contemplado  y  visto 
y,  con  reflexión  quanto  ellos  nos  maQÍ6estan  en  sus  obras, 
„  he  trasladado  de  lo  inmenso  de  ellas' á  este  libro  lo 
„  que  en  él  se  vé  y  comieneo  sus  ca{]itulos,  sus  seccio- 
„  nes  6  divisiones,  ;y  todo  quanto ' en  él  ae  propone. 
(a)  Ibid.  pig.  33«-  '  „  Quien 
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„ Quien  quisiere ,  pues,  poseer  esta  especie  de  Arte, 
■  „  conseguirá  por  ella ,  con  la  ayuda  de  Dios ,  quanto  es 
„  necesario  para  la  vida.  Con  el  auxilio  de  la  Agricul- 
„  tura  asegurará  el  necesario  alimento  para  sí  ,  para  sus 
„  hijos  y  familia.  En  ella  encontrará  lo  que  necesite, 
„  y  bailará  quanto  apetezca  su  voluntad.  La  Agricultu- 
„  ra  se  debe  considerar  como  uno  de  los  principales  au- 
y,  xttios  para  lo  que  mira  á  las  utilidades  ó  felicidades 
„  de  la  vida  presente  ;  y  aun  puede  serlo  también  por 
y,  respeto  al.negocto  de  la  eternidad  ,  con  la  coopéra- 
,,  cíoa  propicia  de  -  Dios.  Por  la  voluntad  ,  pues  ,  de 
„  este  Se&or  se  nAuItiplíca  por  medio  de  lo  que  se  sieoi- 
„  bra  y  planta  el  alimento  de  los  mortales....  El  exce- 
^  lente  Doftor ,  s^io  y  eloqilentísimo  Abu-Omar  Ahmed 
„  Ebn  Mobamed  Ebn  Hagsags....  en  el  nltimo  capitulo 
„  de  SU' libro  intitulado  el  Suficiente  de  sus  obras  de 
„  Agricultura,  hablando  de  las  precauciones  que  sobré 
„  la  práctica  de  este  Arte  deben  observarse :  Eií  obsé" 
„  qiáo  it^o  ,  dice  ,  hermano  mió  uterino  ^  be  concluido  f 
„  perfeccionado  esta  mi  obra.  Coa  ella  tengo  cumplida 
„  mi  palabra  ,  según  el  intento  que  me  propuse.  En  ella 
„  te  doy  suficientes  auxilios ,  por  medio  de  los  quales 
,,  puedas  dirigir  benéficamente  á  la  ignorante  gente  del 
„  campo,  que  carece  de  ciencia',  sin  elección  alguna, 
^  ni  discernimiento ,  y  que  sedo  se  conducen  por  uiM 
„  multitud  de  experiencias  propias ,  á  que  se  aligan  co- 
yy  mo  i  principio)  infalibles  en  el  etUtivo  de  la  tierra.  Apar- 
„  tándome ,  y  no  haciendo  caso- de  lo  que  estos  dicen, 
„  ce  conduzto'i  las  sentencias  y  dictámenes  de  los  ma- 
„  yores  sabios ,  y  de  personas  adornadas  de  ingenio  y 
„  perspicacia.  Tales  son  los  ejemplares-  que  en  «sta  obr» 
„  sigo ,  fuera  de  los  quales  no  hay  ninguno  que  pueda 
,,. proponerse  por  modelo  á  -  la' imitaron.  No  attétidas, 
^  pues  ,  á  los  dichos  endebles  ,  sin  fundamento  .^  ni  razón 
„  del  común  de  los  hombres,  ni  cuides  de  lo. que  «ien- 
Mm  a  » tea 
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p  ten  los  igDOri^Qtes  y  gente  rústica  ,  apoyándote  en  V> 
„  que  dicen  crroceamente  ^  porque  de  tu  ínstrucciOD  no 
^  sacarás  utilidad  alguna.  Estos  solo  pueden  contribuir  á 
0  tu  felicidad  «  sirviéadote  de  ellos  para  lo  material  del 
.  cultivo  de  la  tierra ,  no  para  ¡a  dirección  Je  Us  U- 
^  torcí.  Esta  es  una  ciencia  particular  ,  que  cooúsre  en 
„  una  inteligencia  de  la  Agricultura  ,  de  cuya  iccti- 
„  tud  de  principios ,  el  que  se  aparte  es  necesario  yei- 

.4  En  las  referidas  cláusulas  del  Árabe  notainos  sügo- 
nas  oiáxtnias  de  Coiumela  sobre  la  secesidad  de  este 
grande  Arie :  que  no  se  alcanza  con  la  mera  práctica, 
sin  principios  j  ni  conocimientos  de  los  excelentes  Escri- 
tores ,  que  tiataron  de  la  misma  materia  :  que  no  se  dcr 
ben  fiar  los  directores, de  las  casas  de  campo  delasme-r 
¡ras  prácticas  de  los  rásticos  en  la  Agricultura ,  uno  es- 
ludiar  esta  ciencia  por  principios  y  metódicamente;  pues 
de  lo  contrario  se  exponen  á  gravísimos  yerros :  que  se 
debe  enseñar  y  no  ser  enseñado  por  los  Coloaos.  De  to- 
(jo  esto  hemos  hablado  extensamente  en  otra  parte  (d), 
donde  podrán  recurrir  los  Lectores  ,  que  quieraa  hacer 
mas  individual  cotejo  de  ambas  obras. 

S  Tambiea  es  muy  conforme  á  Colutnela  (¿), /o  ^ue 
después  dice  Abu-Zacaría  {e).  ''En  el  libro  intitulado 
ft  jlvim  ó  preceptos  para  erigir  á  tifl  Labrador ,  se  dice 
ná  Abu-Harirat,  ó  se  le  hace  esta  pregunta:  ¿Qual  es, 
„  ó  en  que  consiste  el  verdadero  honor?  y  responde: 
y  En  el  temor  de  Dios ,  y  en  la  buena  disposición  de  las 
„  posesiones.  Cais  Ebo  Aamam  díxo  á  doshíjos  que  te- 
ft  nia  :  Procurad  aumentar  vuestra  hacienda.  Esto  es  lo  ^ 
fi  da  fama  (4lebre  o/  noble ,  y  esto  mismo  et  lo  que  te  pro-. 

ífl)  Lib-  XIV. S-  a.  Trainceiim  dd  Práhgo.de  C«iitmela.  Y  4.  3. 
£j</rart.  del  lib.  i. 
It)  Loe.  cic.  -  . 
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^^  iuce  utUiáaáes  sólidas ,  que  le  satiifagan  á  t 
^,  ociosidad ,  que  ó  no  merece  alabanza  ^  6  es  d 
^  tuperio  {a).  Refiere  este  dicho  célebre  de  j 
^  AbirSofian  á  uq.  c^'iado  auyo  ,  quando  le      i 
^  cuidado  de  las  posesioaes  que  teaia  :  Cuida 
99  y  vigilancia  de  mi  pequen j  posesión ,  para  q 
99  g^^^^  y  y  ^^  '^^^^  ociosa  ó  vana  la  grande 
^  no  se  baga  pequeña.  Coo  relación  á  esto  se 
y,  él  otros  muchos  dichos  6  máximas  semejaot    . 
^9  ellas  es  ,  que  el  Labrador  por  si  mismo  deb< 
^,  nar  sus  campos  {h) :  no  estar  ausente  de  sus    : 
^  principalmente  en  el  tiempo  de  las  labores 
^  cava  &c«  para  que  le  conste  del  cuidado  3    1 
^  de  los  jornaleros ,  y  sepa  darles  la  sufícieo   i 
^  recompensa ,  que  merecen  la  emulación  con    1 
,,  jan  {c).  Otro  proverbio  de  la  misma  natura 
,,  siguiente  :  Los  campos ,  las  heredades  dicen    i 
,,  fía  :  haznos  ver  tu  sombra :  ella  es  nuestro  11  1 
^  tivo....  Refiérese  este  dicho  de  Ebn  Hacen 
y^  Sabed  ^  que  el  sosiego  ó  la  quietud ,  la  delicia 
yy  saludé  robustez  del  cuerpo  9  el  verdadero  bono 
y^  mió ,  todas  estas  felicidíades  juntas  se  encuent  ¡ 
^  Labradores  9  quañdo  en  cierto  modo  solamente  I 
,,  tierra  es  tributaria.  Labrar  la  tierra  es  un  1 
^  fácil  en  el  todo  (^).,..  Ademas  (prosigue  Abi 
^  debe  saberse  ,  que  tener  pequeñas  posesione 
^  la   mitad  mqor ,  mas  ventajoso  y  útil ,  qu 
^,  grandes ,  separadas  6  distantes  las  unas  de  las 
^  porque  para  muchas  posesiones  juntas  basta 
Tom.  VIH.  Mm5 

{a)  Colum.  in  Praefat*  n.  ro. 
{b)  Colum*  lib^  f.  cap.  i.n.  i8« 
(c)  Colum.  ibkL 

Id)  Coliim.  in  Praefat.  n.  7.  &  10. 
(e)  Colum.  lib.  i.  cap.  i.  n.  ip.  y  3o.  cap.  s.  it  x«  y  c  1 
y  tígg*  uae  -sustandalmente  Wí^  óbservacioo. 
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y^  sel  Andaluí  (i),  que  la  compuso  sobre  sus  experien- 

„cU8.  ,'  ■ 

7  „  También  dice ,  qae  se  valdrá  del  docto  y  eni- 
„  dito  Abu-IHair,ó  Abul  Khair  SeyilUnp ,  que  escribii 
„  una  obra  de  Agricultura  ,  fundada  en  las  opiniones  cíe 
„  mucbos '  sabios  ,  de  algunos  Labradores,  y  en  sus  pro- 
y,  pías  experiencias.  Asimismo  de  la  obra  de  AlrHags 
^  Granadino  ;  y  también  del  libro  de  Ebo-Abi-iygraTvad, 
y,  de  Garíb  Ebo  Said  ,  y  de  otros  (i).  Finalmente  dice, 
y,  que  traslada  en.  su  obra  quantas  máximas  ó  dichos  b« 
),  encontrado  sobre  esta  materia  ,  atribuidos  á  los  sabios, 
),  de  quienes  hace  mención  después  de  los  referidos. 
„  Y  que  produce  sus  sentencias  como  se  contienen  eo 
^  las  obras  de  estos  Autores-,  procurando  no  truncarlas." 
Últimamente  concluye  el  Prólogo  con  el  Índice  de  todos 
los  capítulos  de  su  obra  ,  y.  un  breve  sumario  de  lo  que 
contienen.' 

(t)  El  mismo  nombre ,  que  aquí  se  traduce  Andduz,tisan  los 
Árabes  para  detiotai  qnalquiei  E^pafiol. 

'  (9)  Entre  estos  hay  muchos  Españoles ,  que  cita  con  sus  nom- 
bres en  el  discurso  de  la  obia ,  como  nota  el  Sefior  Casin  [Bi- 
Hiot.  ArMca-HiipMi  clt.X  Tales  H>&  Alhasi  Ahmad  ,  Granadina, 
AutocJnsÍ8ne.,.4ue.  escribió  UD  oompeatHo  dcj  Agricultura  afio 
de  la  Egira  ccj.  ^  Aimablebus  Ben  Abi  SapHra  ,  Cordobés, 
que  escribió  aei'Ane  de  Cáballeila,d  de  picar  los  caballos;  dd 
cultivo  de  las  .^yeiás  v  de  las  viñas.  ==:  B«n  ChoUiba ,  noble 
granadino,  que  escribió  do»  tomos  de  toda  -la  Agrícultuia  eq 
el  añade  Li^ia,(;[i.=:=9en  Abi  Kh^zam^  Cordobés ,  que  com- 
puso dos  tomos  sobre  er  cultivo  de'los  huerto^.  =  Garibal  Bdn 
oaad ,- nalurkl  deC¿ídob8-,y-Secretaríódel  Re^  Abdeltahman  111, 
que  escribió  un  tratado  del  Arte  Veterinaria  ,  y  floreció  el  a&>  d> 
¿  Egira  343.  ^  Mohamad  Ben  Salam  ,  Cordobés  ,  que  escribió 
del  Arte  Veterinaria  ó  Albeiterla.  =  Mohamad  Ben  Kheiam, 
Autor  Espa5<dt  qQe:  escribió.  lin«'obs*'<'e  AericuUura  dividida 
en  tres  partes.  ^  Moyses  Ben  Ñaser  ,  C^'dobés^,  que  continuó 
los  escritos  io(»eel  arte  de  picar  los  caballos,  y  d  de  la  Vete- 
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Cotejo  de  ¡as  observaciones  de  Columela 
citadas  por  Abu-Zacaria, 

t  i^obre  el  coaodmie&to  de  U  calidad  de  b  tierra, 
**dice  Junio ,  que  k  pone  una  poca  de  tierra  excava- 
^  da ,  fue  00  Ma  de  la  luperdcie ,  ea  un  vaso  de  vidrio, 
y,  «□  el  qaal  se  echa  agua  dulce  ,  que  después  se  pru&o 
^  ba  al  gusto.  Si  sabe  á  salitre  es  sefial ,  aeguo  el  dicr 
^  tamen  de  los  ubios ,  de  que  no  es  tierra  buena  para 
y,  nada ,  sino  para  palmas."  Abu-Zacaria  (d).  Colume- 
la (¿)  re6ere  esta  y  otras  muchas  sefiales  para  coaocer 
iai  buenas  calidades  de  los  terrenos.  —  "  También  dícé 
„  Junio ,  que  la  tierra  de  mal  olor  para  nada  sirve  ,  y 
^  que  00  se  debe  cultivar.'*  Zacarfa  (r).  Columela  {á)  lo 
dixo  sustancialmente.  ~  ^'  Dice  Junio ,  que  el  estiércol 
„  aumenta  la  bondad ,  6  hace  mejor  la  tierra  que  es  buena 
„  por  su  naturaleza :  que  k  la  inferior  aprovecha  mucho 
„  y  le  da  fuerza;  pero  que  la  buena  oo  necesita  mucho 
„  estiércol....  Que  no  se  debe  estercolar  la  tierra  de  una 
„  vez ,  SIDO  que  conviene  echarla  el  estiércol  en  poca 
yf  cantidad  ,  y  repetidas  veces ,  porque  el  estiércol  sieo- 
„  do  en  mayor  cantidad ,  que  la  que  corresponde ,  que^ 
^  ma  la  tierra ;  como  por  el  contrario '  esta  se  refría, 
yt  quando  de  ninguna  manera  se  estercola."  Zacaiía  (e]L 
Columela  (/> 

Tain- 

(d)  Cap.  i.pag.  i8.  del  cMice  de  la  Retí  KUioteca. 
{If)  Lib.  s.  cap.  3.  n.  30.    ~ 

(e)  IMd.  pti.  19. 
(¿)lbid.n.í(í. 

W  Cap.  a.  pig.  4Í. 

(/}ljb.  l•csp.I.n.7.&ca^Itf.a.s. 
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■  9  Titnbten  cía  Zacaríá  (í)  á  J^nift  sobte  el  mítodq 
de  esternriat  los  árboles  ,  ordenando ,  que  se  debe  echar 
el  estiércol  tabre  sus  raíces ;  mas  de  modo ,  que  primero 
se  cubran  de  tierra  ,:  después  se  eche  el  estiércol ,  y  ál- 
timamente  se  cubra  :  este .  con  tieiira.  Así  no  se^qpeman 
las- raices' de  loé  árbt^escoo  el  estiércol.  Columela  ea  el 
libro  V.  (A)  trae  sustancialmeote  esta  observación.  Pero 
en  otros  lugares  (c)  tratando  de  las  higueras  ordena, 
que  á  estas  y  á  los  olivos  se  les  eche  .en  las  raices  al- 
pechia  solo,  ó  mezclado  con  orín»  hnmqna  antigua  ;  y, 
generalmente  prefiere  estos  abonw,  y  «1  d?  cenixapar^ 
fecundiiar  los  árbolei  (d)-  =  El.  mejor  estiércol  es.^el  d? 
las  aves,  y  entre  catas  el  de  las  palomas.  Después  se 
sigue  el  humano.  El  tercer  grado  tiene  el  de  los  asnos: 
el  quarto  el  de  hs  cabras  t  <luinto  el  de  las  ovejas  :  sexto 
el  de -los  bueyes  y  racas;  y  «limas  ipferjor.el  de  los 
caballos-y  muios.  Zacaría,(e),  Co^umpú-  (^  trata^de  la 
bondad  de  los  estiércoles  c«i  «m  igiaal  gra^uabioa,  .. 
lo  Conviene  ,  que  en  la  elección  de  sitio  para  huer- 
tos y  arboledas  sé  piwure  qué  estos  tengan  el  agua  su- 
fídente ,  y  est^n  cerca,  de  1*  habiUíiw?  del  dueñp  &c, 
Zacsíía  ¿). 'CeluíneU  {^-pretf'mm  est*;  y  otras  muchas 
xomodiAidesqar-tíeb©  tener  la.  eaja  depanigo^,  quaod^ 
haya'  proporción.  :=:  Nd  es  conveniente  ,  que  arbolead? 
-diíeréiites  especies  se  plapten  mezclados  &c.  Zacaría  (í), 
Colamela  (<}  en8efi6«si(0"e»«rd*n  á  las  viñwi  ipas  por 
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(Ji  Ibidem. 

(A)  Cap.  9.  n.  9. 

(c)  Ibid.  n.  14.  y  10.  y  Cap.  10, 

(¿  Lib.  3.  cap.  1$. 

(«)  Ibidem. 

(/)  Lib.  3.  cap.  i;. 

á)  Cap.  4-tag-7í' 

<*)  Lib.  I.  cap.  3.  y  3. 

(A  Ibidem. 

^)  Líb.3.cap.si. 


íf, 
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flistiáta  ¿áu^\  qUe  Ih  'qiie  iáúaÁk.  «l'AvA'e.  Réipecto 
He  los  dema*  árbolcí  do  hKlUmoi  ea  i\  igual  precepto.^ 
La  distancia  que  deba  haber  entra  loa  árboles  ha  de  ser 
feípéttiva  á  la  virtudy  natundeza  de  la  tierra.  Zaca- 
fía  (■!);■  Colúrtel»(*)«ícnb4ó  la 'inisina.  obserndoa.  = 
toi  árboles  plántado»ide  semilla  »  pepita  sóo^los  mas 
fcndeblés  absolutamíot».  Coníieoe  saberse,  que  los  me- 
jores árboles  son  los  que  se  trasplantan;  y  el  mejot 
plaatfo  el  que  se  haée  de  rama.  Para  estas  reglas  cita 
Zaéa^fa  (e)  k  Jaai6  y  Casto.  Pero  Colamela  no  las  trae 
ípb  tanta  orfiversalidad.  Los  «iraoi  y  firsoos  dice  (rf), 
que  nadie  Tos  síeidbra  de  semilla.  Lo  mismo' supone  ds 
los  'olivos  (í)  y  dé  las  vides  (/)■,  ordenando  para  todos 
estos  árboles  qué  se  baga  bü  semlnaño  6  plantel ,  eo  el 
^ue  sé  pongan  fos  sútculoü  6  rainitos  ,  y  des(uicise  tras- 
plámiín.  Mw  por  Bo  iJiJe  ltt«íe-ii  ios:  castaños  y  eocioas 
*Kce  e*pres¿i¿niíe-(¿~)V  ^«¿.  «s-maaqonrenmnte  valerse 
de  su  pe^iíta  y  y  sembrar  '  lat  münas  casonas  y  bello- 
tas,  '  ■■■■  ■-'■  :'"-■.■ 

-  1 1  Refiere  Za¿árU  iji)  coo  partfqularidad  los  árboles^ 
^ue  se  han  de'sefsbrar  del  buesO  ^6  pepita,  de  su  ¿ruto, 
y  ios  ijue  se'  Uad'dé  ^aiet>' dt íñM'' i  (^ '^t*(=* i  Y  aaaque 
^i'a  tOdo  estb  ¿ihtáCOlumdtajdabaHamoB  enla^obiwde 
este  EscrhOr  tales' 'particularidades;  Trata  Zuaria,  ^t)  <le 
ia  formación  del  seminario  ,'  6  plantel  doiide  «e  deben  pch* 
lier  prrimera  lo»  árboles  ,  ya  «embcáudoloa  de  pepita ,  6 
-ys'plantáadolos  de  estaca  para  trasplantarlos  de  este  lu- 
gar 

(a)  Ibidem.  .~    :  , 

\h)  Lib.  {,  cap.  <£.  &  10.  .    :  ,'    .  ,   ' 

{c)  Ibidem. 

{i)  Lib.  5.  cap.(!. 

(e)  Ibid.  cap.  8.  &  9.  .;  •■ 

(/)  Lib.  3.  cap.  4.  &  $, 

(g)  Lib.4.cap.  33.  .:  -. 

(*)  Cap.  (.pag.78.  ysi» 

if)  Ibidem.  ......    ; 
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gar  á  dtrQ«  Para  esto  cita  á  Coíumela ;  y  en  efecio  sé 
hallan  en  este  Escritor  excelentes  reglas  para  formar  los 
seminarios  (a). 

1 2  Dice  Zacaria  (¿) ,  que  es  mejor  poner  estos  plaiv? 
tc&es  por  el  Otofio ;  y  continúa  refiriendo^  otras  reglas, 
que  se  deben  observar  én  el  plantío  de  los; árboles  y  foc» 
mácion  de  los  seminarios  ^  citando  para  todas  ellas  á  Co* 
lumela ;  el  que  las  escribió  sustancialmente  en  los  luga« 
Tes  citados.  Continua  Zacaria  (r)  p^escrilñendo  reglas  pá<» 
ra  ía  limpia  y  poda  de  los  árboles  pequefios ;  y  aslmls^ 
mo  refiere  varias  opiniones  sobkre  el  tiempo  mas  oportuno 
para  hacer  el  'nuevo  plantío  de  los  árboles  ,  profundidad 
de  los  hoyos  y  distancia  reciproca  ',  labor  que  :$e  ha  de 
dar  á  la  tierra,  &c.  Para  todo  esto  citaá  Colomela,  que 
sustancialmente  escribió*  las  miüiiras  realas  en  los  lugares 
alegados,  y  con  particularidad-^en los- capítulos  9^^/  io 
del  Übrel  V.  También  <Hcé  ííacaria  (í/)  ,  cit^nido^  á  Célu- 
mela  ,  que  las  ramitas ,  ó  estacas,  que  han  de  servir  paiü* 
ra  el  plantel  no  se  tomen  del  tronco  de  los  árboles ,  sino 
de  las  copas ,  6  partes  altas.  Columela  dixo  {e)  esto  ^« 
blando  del  plantío  de  las  viiSas.  Y  antes  lo  había  escrito 
con  alguno  ráriéidad  (/^  I'ero  éa  otfa'^fte  (j^)  exténdi6 
la  misma  regla  á  todos  los  árboles* 

13  £1  mejor  plantio  es  el  que*  se  hace  en  tierra  que 
se  ha  cavado  un  afio  antes.  Zacaria  (¿).  Columela  (1)  or* 

de- 

•  •  •  f 

(a)  Lib.  de  Ark  cap.  i.  &  3.  &  üb.  3.  cap.  4.  '&  $•  &-  lih.  1  u 
cap.  d.  ñ.  18.  &  19.  &  lib.  $í  cap.  (.  n.  $.  &  seqq.  &  lib.  5;  cap.  ^ 
ñ.  I.  &  cap.  16.  n.  I.  &  seqq. 

(A)  Ibid.  pag.  8f. 

(c)  Ibid.  pag.  84. 

(i)  Ibid.  pag.  91. 

(é)  Lib.  3.  capi  to.  n.  f • 

(/)  Arbor.  cap.  3.  * 

•<g)  Arhor*  cap.  aa  n.  i. 

{h)  Cap.  6.  pag.  103.  '  '         '       .         .    ' 

(r)  Lib*  3.  cap*  1 3.  n.  7.  &  lib*  ;.  cap*  ;•  n.  !•' 
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denaba  esto  mismo  respecto  de  las  vides  en  los  teireooi 
de  clima  oo  muy  ardiente.  También  lo  dice  {a)  de  los 
hoyos  en  que  se  hao  de  poner  los  árboles.  "  Dice  Judío  ea 
„el  capítulo  que  trata  de  la  cava  y  plantío  de  las  viñas, 
„  que  en  las  tierras  alus  ,  6  de  colladoi  deben  tener  los 
^  hoyos  tres  pies  de  profundidad,  y  ea  las  tierra»  llanas 
y,  quatro  ,  &c.  Zacaria  (*).  Columela  dice  (í)  ,  según  U 
corrección  de  Pontedcra ,  que  los  hoyos  para  plantar  vi- 
des deben  tener  dos  pies  y  nueve  pulgadas  de  profundi- 
dad. Lo  mismo  repite  al  principio  del  libro  4.  Pero  em 
el  mi&ue  libro  3  (</)  a6ade ,  que  en  los  terrenos  de  ma^ 
cho  declive  se  bagan  los  hoyos  de  tret  pies  de  profun- 
didad ;  y  en  el  libro  V.  (e)  ordena  expresamente  ,  que  los 
hoyos  para  vífias  no  tengan  mayor  profundidad ,  que  U 
de  tres  pits  (1).  Asi  parece ,  que  hay  alguna  equivoc»- 
cioB  en  la  cita  del  Árabe. 

-,  14  Zecaria  (  /)  citando  i  Joaío  dice  ,  que  los  hoyos 
para  plantar  olivos  deben  ser  mas  profundos  ,  que  para 
otros  árboles ;  y  asimismo  ha  de  ser  mayor  su  profundi- 
dad en  las  tierras  llanas  que  en  las  altas.  Esto  segundo 

-.;,,-,  ttS 

(ái  Lib.  ^.cap,|<^5l.,^,&3.  fied*  A-iw-cap.  tj.n.i. 

(A)  Ibid.  pag.   10;. 

(c)Lib.  5.  cap.  13.0.  «. 

(i)  Cap.  ij.  n.  a. 

(r)  Cap.  $.  n.  3. 
„(l}  Columela  lib.  ;.  cap.  £.  n.  iS  dice ,  que  en  las  tiettas  ligeras 
se  pueden  hacer  los  hoyos  para  viñas  de  dos  pies  de  prorundo, 
y  en  Us  suKancÍQtas  <í^  dos  pJeS.  y-  nueve  pulgadas.  Después  en 
el  Ub.  ii.C4p>,9<  n.  98  añade,  que  un.  peón  puede  hacer  diaria- 
mente catorce  hoyos  de  los  que  tienen  quatro  pies  por  cada  lado. 
Pontedera  y  Gesnero  disputan  mucho  Sobre  la  inteligeucia  de  es- 
te pasage.  Quizá  se  ñindaria  en  él  Abu-Zacaría  para  decir  ,  que 
Columela  enseñaba  se  hiciesen  los  hoyos  para  viñas  en  algunos 
terrenos  de  quatro  pies  de  profundidad.  Peto  en  el  mismo  lugac 
dedara  Columela,  que  la  profundidad  del  sulco  ií  hoyo   para 

Elanur  vides,  debe  ser  de  dos  pies  y  nueve  pulgadas,  que  es 
f  mismo  que  habia  dicho  repetidas  vecesi 
(/)  Ibid.  pag.  IOS,  j  lotf. 


^fm^ 
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e)  contrario  a  lo  que  enseñó  constantemente  Columela; 
mas  para  lo  primero  se  halla  algún  fundamento  {a).  Di* 
ce  Zacaria  {b) ,  que  el  viento  templado  y  suave  aprove- 
cha, mucho  á  las  f  lanttis  ;  y  por  esta  ra:zon  ha  de  ser  bied 
coosiderable  lá  distancia  4)ue  se  dexe  entre  los  olivos.  Co-« 
liunela  (r)  habia  dicho  3Ustaocialmente  lo  mismo.  En  otra 
parte  dice  Junio ,  que  haa  de  ser  ¡guales  por  todas  par- 
tes estas  distancias  {J).  Columela  enseñó  esto  mismo  res^ 
pecto  de  los  terrenos  ligeros ,  ó.  delgados  (e);  pero  aña- 
dió., que  debia  ser  desigual  en  iosr  frumentarios  ^.ó,.desf« 
tinados  para  las  sementeras.  La  tierra  idelgada  y  i  arenisca 
es  muy  buena  para  olivos.  Zacaria  (/).Colu!tiela  (^).  Pron 
sigue  Zacaria  (h)  citando  varias  reglas  de  Columela  sobre 
el  plantío  y  cultivo  de  los  olivos  ^  que  en  efecto  se  ha-^ 
lian  algunas  literalmente  ,  y  otras  en  sustancia  en  loa 
lugares  que  se  han  alagado.  También  cita  Zacaria  (i)  á. 
Junio  sobre  ser  conveniente  echar  á  los  olivos  estiércol 
de  cabras ,  ovejas  y  demás  ganado  semejante«  Mas  aun-\ 
que  Columela  hablando  del  abono  de  los  olivos  (f)  hace 
meiKion  del  estiércol  de  cabras,  y  aun  de  la  ceniza^^  8e«< 
gun  la  corrección  de  Pontedera  ^  añade  como  ,muy  pro^ 
vechoso  el  abono  die  la  orina  y  del  alpechín*  Sobre '  ef 
plantio  y  cultivo  de  los  castaños,  cita  también  Zacaria  (/;  á. 
Columela ;  pero  hallamos  muy  poca  conformidad  entre  sus 
Kglas(ii2Í),  y  las  del' Árabe.  Tampoco  los  hallamos  muy. 

'  i  conn 


•  • »  « » 


<4)  Lib.  $.  cap.  9-  n«;7< 

(¿)  Ibid.  pag.  107. 

\c\  Ibidem.     '    ^  - 

'\á)  Zacar.  ibidem. 

{é)  Ibidem. 

(/)  Cap.  7.  pag.  1 1 7.  y  1 1 8. 

(g)  Lib.  $.  cap  8.  n.  5.  &  seqf. 

(h)  Ibid.  pag.  1 1 9.  &  seqq. 

(O  Ibid.   pag.  12^. 

(k)  Lib.  %.  cap.  9.  n.  14. 

(/)  Ibid.  pag.  134. 

(m)  Colum.  lib.  4.  cap.  3^, 
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conformes  en  las  citas  reiteradas  para  el  plantío  y  cultl-* 
▼o  de  los  árboles  frutales  {a). 

1$  Prosigue  Zacaria  (¿)  citando  muchas  veces  áCo« 
lutnela  sobre  el  plantío'  y  labor  de  «las  viñas ,  terrenos 
que  las  convUnen  ,•  &c*  -Hallamos  sustancialmeúte  algunas 
de  sus  reglas  en  lo»  tres  libros -que  escribió  Columela  so- 
bre las  viSas ;  pero  otras  no  se  halUn  ^  como  la  que  ci- 
ta Zacaria ,  de  ser  muy  conveniente  al  plantío  de  viña 
los  terrenos  inmediatos  al  mar,  ya  por  los  vapores  borne- 
dos  que  se  levantan  ,  y  ya  por  1^  mareas.  Sin  embargo 
kt  experiencia  comprueba  eb  la  Andalucía  fcsta  regla  del 
Árabe.  En  el  capitulo  8  {c)  trata  Zacaria  de  los  insertos 
de  los  árboles,  y  cita  algunas  de  las  observaciones  de 
Columela,  que  en  efecto  se  hallan  en  ¿1  sustancialmeo- 
te  (d).  Continua-Zacaría (ir)  '^^Dice  Junio,  tratando  del 
,,  inxerto  de  las  viñas ,  'que  llaman  pasar ,  6  penetrar  una 
,,  vid  en  otra,^  que  lasados  vides  fructíferas  quando  se 
„  hallan  inmediatas  se  insiere  el  sarmiento  de  la.  una  en 
^,  la  raiz  de  la  otra  por  bazo  de  tierra ,  &c.''  Sustancial- 
mente  se  halla  esta  observación  en  Coiumela  (/)«  En  el 
capítulo -9 '(^)'dta  Zacaria  á  Coiumela  por  estas  palabras^ 
T  Dice  Junio ,  que  se  limpien  todos  los  árboles  frutales 
^  de  las  sierpes  y  retoños,  que  tuvieren ,  de  los  resecos... 
,',  de  los  vastagos ,  que  hubieren  salido  en  el  tronco  del 
,^arbol.»«..lo^  mtsaio  se  ha  dé  .hacer  en  los  arbolitos  nüe- 
^iros  después  que  tengan  sus  pimpollos  quatro  codos  de 
„  altura/^  Se  halla  esta  observación  sustanciatmente 
en  Coiumela ,  tratando  de  los  olivos  (A)  y  de  las'  vi« 

fías 

(a)  Zacar.  ibid.  desde  la  pag.  1 37« 
(*)  Ibid.  pag.  192.  &  seqq. 

(r)  Pag.  aa8.  í 

{d)  Ltb.  ;•  cap.  it. 

[e)  Ibid.  pag.  271. 

(/)  Lib.  4.  cap,  39.  n.  8. 

(^)  Pag.  284. 

(b)  Lib.  $•  cap.  9«  n.  ijt 
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ñu  (a),  "Qtaodo  quieras  limpiar  los  olivos  conviene  ea- 

„  tercolarlos."  Zacaria  (¿).,  Columela  (r)  dice  en  sustancia 
lo  mismo.  "  Deben  cortarse  sus  ramas  secas  «  y  las  que  se 
„  bailaren  enlazadas  para  que  el  olivo  quede  desabogado; 
^asimismo  las  ramas  tuertas  y  largas,  y  las  que  .  tuvie- 
„  ren  demasiada  altura  ,  6  sobresalieren  mucho."  Za- 
caria  {d),  Columela  (e)  trae  literalmente  esta  última 
regla. 

1 6  Contioáa  Zacarfa  :  "En. el  libro  de  Ebn  Hagsagí 
,,  dice  Junio,  que  no  es  conveniente^  regar  mucho  los 
„  olivos  ,  porque  el  riego  demasiado  les.  es  muy  nocivo.** 
Zacaria  (/).  Columela  escribió  sustancíalmente  esta  mis- 
ma observación  (g).  En  las  tierras  frias  y  expuestas  al  Nor- 
te se  debe  arar  por  el  verano.  Zacaria  (b),  Columela  di^ 
ce  (i) ,  que  en.  los  campos  muy  húmedos  se  debe  arar 
después  que  ha  comenzado  á  calentar  el  tiedipo  ;  y  en 
«I  lib.  XI.  (S)  aconseja.,  que  se  aren ,  6  binen  las  tierras. 
en  el  tiempo  que' exigiere  su  temperamento  y  clima  par- 
ticular. *'Dice  Junio  (prosigue  Zacaria  (;))  que  qual- 
„  quier  grano  ,  ó  semilla  fuera  del  .trigo  y  cebada  con-. 
„  viene  se  siembre  en  tierxas  delgadas."  Quando  trata. 
Columela  (m)  de  la  sementera  4^  las  legumbres  sefiala  .par. 
Tacada  una  de  ellas  particular  terreno.  "En  el  libro. 
^  de  Ebn  Hagsags  dice  Junio  ,  que  la  mejor  semilla  es. 
„  la  de  dos  anos ,  ó  de  mas  de_  un  año ;  porque  la  de  tres. 

«afios,. 

(a)  Lib.  4.  €•  34.  n.  4-  =  et  d(  Arber,  c.  6.  n.  4.  &  c.  10.  n.  9, 

tí)'lbiaem. 

(c)  Lib.  j.  cap.  9-  n.  i¡.  ■'■'  ■  • 

(d)  Ibidem. 

(í>  Ibid.  n.  17. 

(/)  Ca^  13.  pag.  326.  7337. 

(ff)  Lib.  y.  cap.  8. n.  tf,  •■     . 

(í)  Cap.  17- 

(f)  Lib.  3.  cap.  4. 

Ik)  Cap.  3.  n.  46.  J  •    •        ■     ■ 

(/)  Cap.  18.  pag.  410. 

tn)  IJb.  a.  cap.  10. 


$60      Regias  de  Agricultura 

M  tinos ,  ó  mas  no  es  buena  para  sembrarla.'^  Zacarfa  («J. 

Esta  es  una  exceleate  regla  de  Agricultura  ;   pero  do   la 

hallamos  en  Columeta,  quien  solo  trae  algo  ,  que  aluda 
á  esto ,  tratando  de  la  sementera  de  los  espárragos  (h). 
También  dice  hablando  de  la  trasplantadoo  de  los  irbo« 
les  (r)  ,  que  se  puede  hacer  después  de  dos  años. 

17  **DÍce  Junio,  que  las  legumbres  se  siembren  ea 
„  tierras  selectas  y  llanas.*^  Zacaría  (d).  Solo  hallamos  es- 
to en  Columela  quaodo  habla  {e)  de  la  sementera  del  cá- 
6amo.  "La  nieve  pone  la  tierra  suelta,  y  hace  qxte  la» 
„  maus  arraiguen-  mas ,  y  que  las  espigas  echen  mas  hi- 
M  jos."  Zacaria  (/VBs  buena  observación  ;  pero  00  se  ha- 
lla en  Columela.  Dice  Junio  y  Demócrito ,  que  conviene 
aembrar  las  cebadas  en  tierras  medianas....  y  que  en  es- 
tas tierras  da  cierto  aumento  y  mejoría  al  terreno.  Zaca- 
ria {¿).  Columela  dice  {h) ,  que  la  cebada  se  ha  de  sem- 
brar, ó  en  tierras  muy  delgadas,  ó  muy  pingües  ,  y  na 
eo  las  medianas ,  añadiendo  que  esta  simiente  perjudica 
mucho  al  terreno.  Así  su  observación  parece  del  todo 
contraría  k  la  del  Árabe.  "  Dice  Junio  ,  que  se  bao  de 
„  sembrar  las  habas  en  tierra  mojada  y  húmeda  ,  y  que 
„  su  sementera  se  haga  temprano."  Zacaría  (().  Columela 
trae  (í)  sustáncialmente  esta  regla.  ^'Quando  quieras  te-' 
„  ner  garbanzos  tempranos ,  siémbralos  al  m\&mo  tiempo 
'„  que  la  cebada ,  y  estos  se  comen  frescos.  Mas  por  lo  qu» 
M  bace  á  los  garbanzos  que  son  para  guardar  ,  se  deben 

„sem- 

(«)  Op.  18.  ptg.  4H.  ,  -  . 

(*)  Ljb,  u.cap.   ¡.  n.  4$. 

V)  Lib.  j.  cap.  ro.  o.  as. 

C¿)  Ibid.  pag.  4,7. 

«'  Ibidem. 

gí  Ibid.  pag.  4,8. 
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,,  sembrar  desde  mediado  Enero  hasta  14  de  Marzo/'  Za^ 
caria  {a).  Columela  tratando  de  los  garbanzos  {b)  di-- 
ce ,  que  se  haga  su  sementera  en  todo  el  mes  de  Marzo. 
Mas  quando  habla  de  los  frísoles  (r)  ordena ,  que  á  fin  de 
Septiembre  se  siembren  los  que  se  destinan  para  comer, 
y  á  fin  de  Octubre  los  de  semilla.  Así  parece  que  el  Ara? 
be  confundió  lo  que  dixo  Columela  sobre  cada  una  de 
estas  dos  legumbres.  Tampoco  conviene  Abu-Zacaria  coa 
Columela  en  lo  que  aquel  añade,  de  que  se  haga  la  se- 
mentera de  garbanzos  por  el  Otoño.  Las  tierras  arenis-r 
cas  son  convenientes  para  el  centeno ,  ó  cebada  sin  holler 
jo.  Siémbrase  también  en  tierras  que  no  se  hace  caso  pa- 
ra otras  cosas  ,  &c.  Lo  mismo  sucede  con  los  altramuz 
ees.  Zacaría  {d).  Columela  trae  algunas  de  estas  observa- 
ciones {e) ,  pero  es  hablando  del  mijo  y  panizo  ;  en  lo 
que  está  mas  conforme  con  lo  que  añade  el  Árabe ,  quan-» 
do  trata  de  dichas  legumbres.  Dice  Junio ,  ^'que  los  altra-r 
),  muces  sientan  bien  en  tierras  areniscas  y  endebles,  &c.? 
Zacaría  (/).  Conviene  Columela  (g*)  ;  aunque  añade 
otras  muchas  regias  sobre  su  sementera  y  cultivo.  ^^  Di-» 
„  ce  Junio,  que  e!  lino  quiere  tierras  calientes  (  6  ceoago^ 
^,  sas).'^  Zacaría  (¿).  Columela  (f)  dixo,  que  se  debía  semí» 
brar  en  tierras  muy  pingües.  ^*  El  cáñamo  pide  tierras 
„  escogidas  y  de  continua  humedad.  Se  siembra  quando  na« 
,',  ce  la  constelación  septentrional ,  que  los  Latinos  llamaa 
^^Arcturus^  que  es  el  16  de  Febrero,  hasta  el  equinoc-t 
„  cío  de  la  Primavera,  que  es  el  24  de  Marzo/'  Zaca-» 
^  Tom.  VIH.  No  ría 

(a)  Ibidem. 

{b)  Lib.  2.  cap.  lo.  n.  20* 

(c)  Lib.  II.  cap.  2.  n.  72. 

{d)  Ibideau  .  . 

(e)  Lib.  atap.  9.n.,il^.v|Bt^acqq»' .    C      .    — 

(/)  Ibidem. 

(g)  Lib.  2.  cap.  10.  n.  4. 

(h)  Ibidem. 

(O  Ibidem  n.  17. 


U  (A).  «Las 
bran  al  mU- 
,mos   esto  cD 


determiaado 
que  los  me- 
tran  tempra- 
:ate  conviene 
[guos  son  de 
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i  34  de  Mat- 
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les  ,  6  cibri- 
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ndo  exceleo* 
de  esta  cau- 
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nipraoo  toda 
iempos  ,  que 
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f).  No  halla- 
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terreno  que  se  destina  para  las  bortaKzas  de  Primave-* 
ra.  ^*  No  se  han  de  poner  las  hortalizas  cerca  de  las  eras, 
^  porque  el  viento  no  lleve  sobre  ellas  las  aristas  de  la 
,,  paja."  Zaearia.  (a).  Es  literal  de  Columela  (¿).  ^'Las  hor* 
9,  talizas  se  hacen  mucho  mejores ,  mas  medradas  y  tiernas, 
j^  si  quando  se  trasplantan  se  untaren  con  estiércol  de  bue* 
,,  yes/'  Zacaría  (r).  Columela  (¿/)  dice  algo  de  esto  tra- 
tando del  plantío  de  las  berzas  ,  ó  coles.  ^'Di.ce  Junio, 
),  que  conviene  sembrar  las  hortalizas  quando  no  se  mué? 
,,  ve  viento  ;  porque  este  no  arrolle  y  ó  junte  Ja  simiente 
„  en  un  sitio.  Luego  que  se  siembren  se  ha  de  regar  el 
,,  huerto  con  mucha  freqüencla ,  &c.  Quando  hayan  de 
^  mudarse  estas  plantas  á  otro  sitio  se  han  de  plantar  en 
j^  é\  inmediatamente  que  se  arrancan ,  antes  que  el  ayre 
yy  las  marchite  ,  &c.''  Zacaría  {i).  No  hallamos  determi- 
nadamente en  Columela  estas  reglas  ,  aunque  hablandp 
de  la  trasplantación  de  los  árboles  y  de  su  plantío  de 
estaca  encarga ,  que  se  pongan  inmediatamente  después 
i  que  se  arrancaron. 

ao  ^*Dice  Junio,  que  si  quieres  preservar  de  todo 
„  daño  la  simiente  ^de  la  hortaliza,  de  qualquier  sabandi-* 
9,  ja ,  6  insectos ,  antes  de  sembrarla  la  pongas  en  infur 
,,  sion  de  agua  con  raices  de  cohombro  de  jumentos."  Za^ 
•caria  (/).  Columela  {j¡)  trae  esta  preparación  de  todo 
género  de  simientes ,  puestas  en  agua  con  infusión  de  la 
yerba ,  que  llamaban  sedum  ,  6  las  raices  del  cohombro 
silvestre ,  ó  anguineo.  Después  cita  Zacaría  (¿)  á  Junio 

Nq  2  SQ- 

(0)  Cap.  33.  pag.  486.  y  487* 
{b)  Lib.  1 1,  cap.  3.  n.  9. 
(c)  Ibidem. 
(á)  Ibid.  n.  23. 
(e)  Ibidem. 
(/)  Ibidem. 

(¿)  Lib.  2.  cap.  9.  n.  10.  =  lib.  10.  v.  3s5«  =  y  libt  xi.  cap.  3* 
n.  61. 
(¿J  Ibidem. 
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sobre  el  cultivo  de  las  berzas ,  ó  coles ,  y  conviene  en 
■Igo   la  cita  con  lo  que  dice  Columela  (<).  Dice  Junio, 
que  los  rábanos  se  siembran  dos  veces  al  año ,  desde  el 
equinoccio  de  UPrinaavera  basta  la  salida  del  verano,  &c. 
Zacarfa  {}).  Columela  {c)  habla  de  estas  dos  semeateraj. 
**  Según  Ebn  Hagsags  en  su  obra  dice  Junio,  que  loi  ajos 
^  se  crian  buenos  en  los  blanquizares....  y  que  el  tiempo 
^  de  plantarlos  es  desde  que  se  ocultan  las  cabrillas ,  que 
M  es  el  tres  de  Noviembre  basta  fin  de  dicho  mes."  Za- 
carfa {d).  Columela  {e)  ordena ,  que  se  siembren,  cerca 
de  las  calendas  de  Octubre ;  y  después  (/)  habla,  de  su 
wmentera  por  los  meses  de  Enero  y  Febrero. 
'     11      **  Acerca  del  tiempo  de  la  siega  dice  Judio  ,  se- 
„  gun  se  contiene  en  la  obra  de  Ebn  Hagsags  ,  que  Jo 
-„  primero  que  se  ha  de  segar  es  la  cebada  ;  que   el  re- 
,,  tardar  la  siega  de  este  grano  le  disminuye  mucho.  De»- 
^  pues  prontamente  se  ha  de  segar  el  trigo ;  porque  si  se 
■„  siega  este  quando  tiene  alguoa  humedad  sale  el  grano 
y¡  mejor  y  mas  saludable.  Pero  el  trigo  que  se  siega  mas 
„  tarde  es  de  mas  duración.  También  es  conveniente  re- 
-„  coger  con  anticipación  todos  los  granos  y  semillas  antes 
•„  que  se  pongan  muy  secas  ,  porque  si  las  recogemos  tem- 
'„  prwo  se  cuecen  mas  presto ,  y  se  ponen  mas  suaves  y 
•y,  tiernas.  Asimismo  es  muy  conveniente  ,  (jue  V&  necesl- 
„dad  obligue  á  hacer  todo  esto  con  anticipación  ,  para 
„  que  la  tardanza  en  recoger  estas  semillas  no  sea  causa 
^  de  que  se  coja  menos.  En  fin  conviene  ,  que   quando 
-„  bayas  de  recoger  el  trigo  y  encerrarle  en  los  alhories, 
„  donde  ha  de  conservarse,  se  haga  el  acarreto  antes  que 

(fl)  Lib.  1 1,  cap.  3.  n.  33.  j  34,  . 

iüi  Cap.  34.pag.  ;i3. 
(c)  Lib.  1 1,,  cap.  3.  n.  47. 
-.{i)  Cap.  34.  pág.  (sfi. 
(í)  Lib.  II.  cap.  3.  n.  30. 
(/)  Ibid.  D.  30. 
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99  M  If  vanee  el  soL.»  Si  $e  hace  asi  es  imponderable  quan<« 
y,to  esto  ayuda  á  que  el  trigo  se  conserve/'  Zacaria  (tf)é 
Coluroeia  {b)  trae  sustancialmente  estas  mismas  obser- 
vaciones. 

S.  IV. 

D^/  conocimiento  y  uso  que  hicieron  ¡os 
[  Árabes  de  la  Agricultura  de  Colümela. 

Y.  .  .  .  .  .  ■  .  • 
a  dixitaios  eíi  otfaLt>arte  (r)  ,.  que  desde  el  si- 
glo VIL  faalBta'  el  tKV-. ,  en.  qué  se  ^oiie  la  restauración  de 
las  ciencias  -en [Europa ,  estuvo  la  obra  de  Coluniela  tanf 
olvidada ,  que  ni  aun  Pedi'o  C  re^encio ,  Escritor  de  Agri« 
cultura  del  siglo  XIII.  hace  iá  mas  ligera  mención  de 
ella;  sin  embargo  de  valerse  mucho  de  otros. Escritores 
Romanos  de  esta  misma  fitcultad.  Pero  iio  sucedió  lo  mi^ 
mo  respecto  de  los  Árabes  -,  y  particularmente  tos  que 
florecieron  en  nuestra  Andalucía.  Por  el  cotejo  que  aca- 
bamos de  hacer  entre  AburZacaria  y  Cólumela  se  cono- 
ce claramente,  que  aquel  Árabe  Sevillano  hacia  mucho 
aprecio  de  las  reglas  de  Agricultura  de  su  antiguo  cdm^^^ 
patriota*  También  consta  ^ue.  el  célebre  Abu  Oinar  Eba 
Hagsags,  4>  Alhftgiage^  famoso  Escrstor.de  Agricultura 
entre  los  Mahometanos ,  Uenó  su  obra  de  repetidas  re-* 
glas  y  observaciones  de  Cólumela ,  haciendo  la  justicia  de 
citarle.  El  Escritor  Sevillano  alega  muchas^  treces  k  C^i^ 
lumela ,  y  se  vale  de  sus  observaciones  ,  no  como'  tornad 
das  e»  la  faente ,  y  consultado  el  original  y  sino  como 
sacadas*  de  la  obra  de  Ebn  Hagsags.  Otras  muchas  véceá 
cita  Zacaria  á  Cólumela  sin  hacer  mención  de  aquel  Ara-( 
.    Tom.  Vllh  Nn  í  be, 

{¿\  Cap.  39.  pag,  601.  , 

(W  Líb.  2.  cap.  21.  y  lib.  íi.  cap.  a.  n.  jcí.y  ^\.         ' 

(c)  Libb  XV*  $•  3.  y  Apolog.,€ont.  Palada  ^  IlL  n.  33;  j  r  • 
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be ,  como  se  ba  referido  en  «I  cotejo.  Atendida  eiU  Taris- 
cion  en  el  nodo  de  citar  Aba-Zacoria  k  Colomela  hay  mo- 
tivo para  dudar  ,  sí  en  efecto  vio  la  misma  obra, 6  solo  se 
valió  de  loi  paiages  de  ella  citados  por  el  otro  Árabe. 

33  Mas  atendiendo  ¿  la  ez^Itud  ,  que  pmnete  ob- 
servar AbU'Zacaria  en  su  Prólogo  en  orden  i -las  citas 
de  los  Autor».,  que  -alegue  en  la  abra  ,  y  que  en  eftcttt 
nos  parece  la  cumplió  puntualmente ,  juzgamoa  por  mas 
verosimil ,  que  Abu-Zacarfa  no  sido  se  valió  de  las  ob- 
servaciones de  Columela ,  que  se  bailaban  en  la  obra  de 
Eba'Hagsigs,  amo  tamUeo  de  la  mbma  obra  de  CoIubm- 
kr,  ya  fucw  en  el  origbial  LAtino,  ya  tradacida  en  Ára- 
be. Se  hace  mas  verosimileita  coojitan  si  refiMloaamoi 
las  slgnienrcs  cl¿ustüaB  det  Prólogo  de  Abo-Zacarla.  Este 
dice ,  después  de  haber  citado  los  Autores  de  que  se  ha- 
bía valido ,  **  que  ademas  se  valdrá  de  la  doctrina  ( se- 
„  gun  la  juagare  buena  y  conveniente  )  contenida  en  los 
„ libros  de  los  referidos  Autores."  Parece  queda  á  eoteo- 
der  el  Árabe  por  estas  pahd)ras,'tiBe  no  soto  se  valdría 
en  su  obra  de  Ebn  Hagsags  y  otros  Escritores*,  sino  de 
la  doctrma  y  Autores  que  ellos  mismos  citdAo.  Ultima- 
mcKe  no  hallamos  otro  motivo  i  qué  atr^Uir  la  dife-^ 
tetiaia.,  que  ae  halla  en  las  citas  de  Abu-Zacarís  ,  tino 
que  tomó  Algunas  observaciones  de  Cdhimela  de  la  obra 
de  Ebo  Hagsags ,  y  otras  de  la  misma  fuente ,  ó  eicritoi 
eriginalcs. 

'  34  Sea  lo  qne  fuere  de  esto ,  es  constante  ^  que  ea 
los  siglos  XI.  y  XII.  se  lela  y  apreciaba  mucho  la  obra 
de  Columela  entre  los  Mabomeíanos  de  Andalucía  y  otro* 
Árabes.  Es  snmanieote  verosímil  J  que-  mocbós  aSos  aiH 
tes ,  y  aun  desde  el  siglo  IX.  tnvteran  los  Árabes  de  An- 
dalucía noticia  de  la  obra  de  Columela ,  y  procurasen  ha- 
cer uto  de  sus  reglas  para  cultivar  las  tierras  de  Espafia, 
y  hacer  los  grandes  progresos  en  la  Agricultura  de  que 
flos  han  quedado  aun  algnou  icfialea ,  y  ligeras  noticias 
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en  las  Historias  de  aquel  tiempo.  A  1»  verdad  si  se  rtr, 
flextona  b'iea  todo  esto  ^  frooocerá  quan  floreciente  estv 
lita  entopces  ^  Agricultura,  en  .esta  Provincia,  y. quan 
g^andef^Fl.  ?traso  e?  qt)^  :no5  hallamos.  Hoy,; ,  .. ,  .  '■, 
1$  No  podemos  asegurar,  si  aqu^Uo&ArA.bes  Wvi.lS 
obra  de  Cotumela  en  su  original  Latino',  6  se  valían  de 
ella  traducida  en  su  propio  idioma.  Parece  mas  Teroslmil, 
que  en  los  siglos  XI.  jr  XII.  en  que  florecían  los  referi- 
dos Árabes  se  hallasen  ya  traducidas  las  obras  de  Colu- 
mela  ,  Varron ,  Virgilio  y  otros  Autores  Latinos  en  len- 
gua Arábiga  (t)  ;  y  que  de  estas  traduciones  se  valiesen 
los  Mahometanos  de  Andalucía  para  su  instrucción  y  prác- 
tica de  la  Agricultura.  En  efecto  sabemos  ,  que  algunos 
de  los  Árabes  mas  instruidos  se  babian  aplicado  mucho 
tiempo  antes  á  traducir  á  su  lengua  ,  no  solo  las  obras 
de  Escritores  Latinos ,  sino  las  de  Aristóteles  y  otros  Au- 
tores Griegos.  Estas  traducciones  se  deben  reducir  al  tiem- 
po en  que  florecían  mucho  las  Escuelas  de  Córdoba  por 
los  Estudios  de  la  Filosofía  ,  Medicina ,  Historia ,  Matemá- 
ticas y  otras  ciencias  naturales.  Entonces ,  es  verosímil, 
que  entre  otras  versiones  del  Latín  al  Árabe ,  se  tradu- 
xese  la  obra  de  Columela  para  el  común  aprovechamien- 
to de  los  Árabes  Andaluces.  Pero  no  anticipemos  noticias, 
que  pertenecen  á  tiempos  muy  posteriores  ,  y  en  los  que 
hablaremos  con  la  extenüon  correspondiente  de  este  y 
Nn  4  '    otros 

(i)  Parece  mas  fundado  atribuir  á  la  obscuridad  de  ciertos  pe- 
riodos ó  expresiones  de  Columsla ,  vertidas  en  Árabe ,  que  á  fii^ta 
de  Abu-Zacaria ,  la  poca  conformidad  que  tialiamos  en  algunas 
de  sus  citas.  También  es  cceible ,  que  contribuyesen  á  esto  los 
inevitables  vicios  de  los  códices  Latinos  de  Columela ,  y  otros 
defectos  muy  comunes  en  las  copias  de  m.  ss.  y  en  las  versiones 
de  distinto  idioma.  Últimamente  ,  no  es  impn^ble  que  ce  equi- 
vocasen los  traductores  Árabes ,  por  no  entender  bien  varías 
cláusulas  muy  elegantes  y  figuradas  de  Columela.  Perodequat- 
quier  modo  que  ñiese ,  siempre  es  apreciable  el  trabajo  que  tu- 
vieron en  su  ilustraaon. 
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otros  ftmosoí  Escritores  de  Espafia.  Concltiímos  este  bre- 
ve rasgo  de  Historia  literaria  cod  [a  referida  noticia  de 
^ue  muchos  años  antes  de  haber  sido  Coluniela  traducido 
en  las  lenguas  Italiana,  Alemana  y  Francesa ,  lo  Ju¿  tam- 
bién en  la  Arilñga. 
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bado.  p.  285.  n.  8^.  p.  37;. 

^  d;  1 12.  p.  378.  n.  1 144 
notado.  0.  3.' II.  3»  p*  8;  n. 
%.  p«  14.  n*  1 6.  p«  28^; 


•  n.7.p.363,n.33.p.  335. 
n.  61.  p.  37f.  n.  ii2«ip, 
379.  n.  1 1  y.  y  not. 

Apologtas  de  Coiumela.  p. 

.  400.  n..i38.  Pról.  p.  10. 

iK  14.  y  if.  Contra  Pli- 

•  •  1)10.  p.'40i.  II.  'i«  y   sig. 

Contra  Vegecio.  p.  496. 
n.  i .  y  sig.  y  contra  Pa- 
ladio.  p.  f07.  n.  i.  y  sig. 
Arados  :.si  deben  s^r  ^gran- 
t  )des  \  ó  pequeños!.  |>.  1 1 84. 
. ,  &.r7.  y  not.  y  p.  1 20.  not. 
Arados  y  sembraderas  de 
.    nueva  invención,  recomen- 

-  dados,  p.  1 27.  not. 
Arboledas :  desidia  en  fu  cul- 
\  t|vo.  p.  1 98*  not..y  p.  sé  I  • 

nota.    .    •         V  I     .  ' 
Arboles  :  su  cultivo  según 

•  :  Coiumela.  p.  156.  n.  38. 

y  sig.  p.  i4f.ii.67..y68. 

-  p.  2*3.  n.  77.  y  sig.  -Sil 
• '  observación    mal   notada 

porPlinio.  p«  445^»  n.  56. 
Argol  (Juan)  escribió  la  vi- 
da de  Coiumela.  p.  2.  not. 
Armonía  del  estilo  :  en  qué 
'  conslkte.  p.  3J'2.*  b.  924  ~ 
Arrope  r'  cómo  le  hacían  los 

antiguos,  p.  2Ó9.  h.  1 19. 
Artes  frivolas  censuradas  por 
• ''  <IoMiíi[ela.  p.74:  h.-y.  dot. 

i.  y  2.  » 

Artificios  y  enredos^mwy  age- 
nos 
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DOS  de  h)i  ubioi.  p.  77. 
.  n.  ;.  y  aot. 
^ítrología  :  sí  es  conduceo- 
.   te   pan   la   Agricultura. 
.   p.  88.   n.  j.   p.  96.  o.  6. 

-  p.  as*-  o*  9^*  y  not.-p. 
37y.a.iis.p.4aji.a.34. 

.  ymáieiaria  t  si  eo  España 
trae  cu  orígea  de  losMa- 

.  hometanos ,  6  de  los  Caí- 
dcM.  p.  436.  not. 

Ático  (Jul.)  :  aa  obra -de 

.   Agricukursi.  p.  20.11.  «4. 

-.   p.  96.  0.6.  p.  167.  n.47. 

-  p.  177,  n.  yup.  3i3»n. 
48.  notado  por  Ciriune- 

-:  la.  p.  177.  a.jí.  p.  i8í. 
..liot.  9.p.  i8/í  q.  ^91  y 

y  p.  19a.  o.  6f. 
jíttgustai  (Claudio)  amigo 

deC<^iBela.p.347.o.^3. 
.  p.  309.0.41. 
.Autora  Qeopémms.^   6.:At 
.    Aisricultura ,  EapaAole». 

p.  83.  DOt. 

B^rt-f n<<  GMUc^ ,  ipsttu^tD- 
.  to  aplicado  pOF,  Colum^ 
,  la  á  la  perfeccioD  de  Jos 
-:  iaiertos.  p,  4j'5.  □,  6s, 
.■..p-;4í4r   n^t.,y,.p^jr»8. 

Bartbi»  ((^a«par)  al^ba  '.á 


Indios, 


Cohimcla.  p.  340^  a.  $0. 
.  notado,  p.iij.  o.  ti. 
Benedictinos  ,  Autores  de  la 

hitt.  iit.  de  Francia  oott- 

dos.  p.495'.  n.  iif.yoot. 
.  p.  f  07.  n.  1 .  p.  f  oS.  09t. 
. .  p.  509.  BOt,  I,  y  p.  jio. 

D.  3.     . 
BeroiUdo  (Peí.)  notado,  p.  48. 
,  o.  ;f.Prólog.p.8.Q.ii. 
Bacinero  notado,  p.  71.  oot. 
Bueyes  t  si  deben  uocirse  por 

la  frente-}  6  el  puello^p. 

1 18.  n.  17.  y  not.  I.  y 

para  el  arado  preferirse 
.  á  los  caballos  y  nulas,  p. 
<  11  u  not.  Su  cria  y  enfer- 
■  ;iBedades.p.338.  a. 84. 


Cf^Zi  patria  de  Columela. 
p^  1.  □,  9.  p.  346.  o.  92. 

~vSa  cultura  y  afiúoa  á-lu 

-    letras,  p.  37.  a.  47.  Sos 

,    hijos  ilustres,  p.  37.  n.  47. 

.    Sus-e^fwctáculos.  p.  .340. 

-i  0..87.  jt  not.  I,,- . 

Gfilíieripo.  (Oofoi^io.)  nota- 
do. p..f4.  0.6o.  ,  ..  , 

Calendario  rúttico,  p.    afj. 

. :  "•  99- 

(Í»ifOfiralfis-t  su  pl^tio  X  la- 

,'  )¡or.  p,  196.  P..67.  •    . 

CM^pCfVí  .tihiejitrét  ¿t  África 
trai- 


traídos  á:  Cádiz  pam  los 
espectáculos,  p.  3.  n.  3. 
p.  31.  B.  38.  y  p.a40.n. 
87.  y  aplicados  por  M. 
Columela  á  mejorar'  las 
crias,  ibidj  y  pag.  240. 
n.  87. 

Casa  de  campo :  cómo  ha  de 
ser.  p.  103.  n.  io.p.321. 
n.  y4.  Su  aseo  y  econo- 
inia.  p.  168.  n.  117.  y 
118. 

Casal  (  Gonzalo  de  las  )  :  su 
tratado  de  criar  la  seda, 
alabado,  p,  133.  oot, 

Casiodoro  alabado,  p.  33^. 
B.  7J'.  y  not, 

■Castalios  i  s\x  plantío  y  labor, 
p.  i^b.n.  68.  y  ñor.' 

Catón  t  si  erró  Columela  ci- 
tándole, p,  99.  n.  8.  y  oot. 
Fué  el  primer  Autor  La- 
tino de  Agricultura,  p. 
313.  0,46.  Su  observa- 
ción contra  el  método  de 
guardar  mucho  la  acey- 
tunaen  las  troxes.p.276. 

'  n.  i23.y  not.  p.4i3.not. 
Su  método  de  Inxertr  las 
vides,  p.  45'3.  n.  63;  Su 
cálculo  sobre  las  obradas. 
p.  f20.  n.  II. ' 

■  Causídicos  t  si  puede  pasar 
sin  ellos  la  República,  p. 
7;.  o.  5.  y  DOt.  t.  Cplu- 
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melaiceBsura.á  Jos  malos, 
ibid.  y  p.  77.  not.  i. 


Celibato  vicioso  ,  prohibido 
por  Augusio.  p.  29.  n.  36. 

-  Su  distinción  del  Religio- 
so, p.  39.  n.  36. 

.CeUario  (Chtist.)  alabado, 
p.  43.  n.  y  I.  notado,  p. 
43-n.  yi. 

Ceiso  (Corn.)  :  quándo  es- 
cribió su  obra  de  Agricul- 
tura. P..19.  o.  33.  p.:96. 
n.6.  p.  313.  n.  48.  Lo 
que  dice  sobre  los  Capa- 
taces, p.  109.  n.  13..  no- 

-  tado  por  Columela.  pag. 
i.r6.  n.  16.. p,  1 18.11. 17. 
p.'  l8t.    DOt.. '3.    p..  t8;, 

.  n.  ft).  p.  337.  n.64.pag. 
348.  n.  89.  y  oot.  p.466. 
o.  78.  . 

.Cerretanos  de  España,  distin- 
tos de  los  Ceretanos- ,  6 
Cerites  de  Toscana.p.  39. 
n.  49.  y  sig.  Prolog,  p.  8. 
o.   II. 

.Chacón  (Fed.)   alabado,  p. 

393.  D.  131. 

■  Columela  {1^.  }uti.)   Princi- 

-  pe  de  la  Agricultura  Ro- 
mana, p.  I.  o.  I.  Se  ha- 
lla de  ¿1  poca  noticia  eo 
los  Escritores  antiguos, 
ibid,  y   p.  37.  o.  33:.   p. 

■  .  3  39<  ti>  79>  Año  de  sd  oa- 
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cimiento,  p.  4.  n.  4.  Su 
patria  y  viage  á  Roma, 
p.  t.  I).  1.  p.  4<  n.  f.  6. 
y  sig.  p.  10.1).  13.  Si  filé 
por  tierra,  ó  por  mar.  p. 
9.  n.  to.  p.  63.  D.73.  Su 
viage  al  Alia.  p.  10.  a.  11. 
p.  14.  D.  16.  Si  fué  con 
empleo  público,  pag.  14. 
o.  t6.  y  17.  Su  genio  ob- 
servador, p.  to.  n.  II. 
p,  16;.  a.  4T.  Su  enlace 
con  la  familia  Juaia.  p;  1 1. 
0.13.  Sifué  por  adop- 
ción, ibid.  Su  ocupación 
en  Roma,  y  qu¿ado  co- 
meoz6  i  esciibir.  p.i  14. 
o.  if.p.  i9.n.fta.  Si(re-  . 
tiro  y  buenas  costumbres. 
p.  if.o.  18.  y  sig.p.17. 
o,  33.  p.  330.  D.  68.  Sus 
posesiones  y  riqueza,  p. 
if.  n.  18.  y  sig.  Año  de 
su  muerte,  p.  18.  o.  ai. 
p.  16.  n.  3  i'.  Su  obra  con-  - 
tra  los  Astrólogos  Caldeos. 
p.  19.  n.  31.  p.  ifa.  n. 
98.  p.  aSi.  D.  I.  p.  37^. 
o.  112.  p.  389.  n.  117.Su 
libro  de  los  sacrificios  ru- 
rales.p.  16. □.  31.  p.isj, 
D.  37.p.38i.n.i.p.3a3. 
o.  S7'  p.  374'  n.  1 1 1.  Su  ' 
máxima  de  no  labrar  tíer-  . 
las  distantes,  p.  63.  q.  70,  - 


ICE, 
p.  98.  a.  6.  p.  loS.n.  r  a. 
Reconoce    un     supremo 
Criador,  p.  71.  n.   f.    y 
DOt.  p.  i6f.n.  4f.  p.  33  f. 
n.  61.  Si  creyó  I»  eterni- 
dad  del   mundo,  p.    ya. 
not.    Y   la    inmortaUdad 
delalma.  p.  33$*.  n.  61. 
Extraña  que   los  Roma- 
nos no  tuviet-an  Maestros 
de  Agricultura  ,  como  de 
Oratoria  ,  Filosofía  ,  &c. 
p.  73.  o.  5.  p.  349.  n.9f. 
Su  religión,  p.  1 1  i.o.  14, 
p.  ly;.  o.  37.p.  3J3.  n. 
f7>  P-  374.  n.  iii.  Sn 
moral,  p.  349.11.96.  pag. 

:  368.  n.  117.  p.  313.  n. 
y8.  p.  374,  n.  III.  Re- 
prehende la  ignorancia  de 
muchos  Labradores,  pag. 
lóf.  n.  4;.  Y  los  vicios 
de  los  Romanos,  p.  ja;. 
II.  f  8.  Y  el  tux6  Y  ¿«údta. 
de  las  mugeres.  p.  a68. 
a.  it6.  p.  334.  □.  60.  y 
la  embriaguez,  p.  368.  n. 
117.  Su  hermosa  analo- 
gía entre  los  vegetables, 
y  el  cuerpo  humano,  pag. 
16;.  n.  4J'.  Su  modestia, 
p.  166.  .n.  4f.  p.  181. 
not.  I.  p.346.  n.  91.  p. 
.378.  D.  i3f.  p.  304.  n.  3f. 

p.  30S.  n.41.  p.  336.    D. 

¿a. 


61.  p.  330.  n.  68.  y  sig. 
p>  3^4-  not.  p.  360.  n.96. 
.Su  libro  de  ios  Arholes. 
p.  1 76.  not.  p.  177.  not.  p. 
a3o.n.8a.p.i78.n.  ra6. 
y  sig.  p.  38a.  n.  3.  y  sig.  Si 
es  genuino,  p.  384.  n,  j.  y 
sig.  Su  pericia  en  la  Agrí' 
inensoria.  p.  303. 11,70.  y 
síg.p.  304,  R.  s;.  Poema 
sobre  los  huertos,  p.  346. 
n.  91.  p.  366.  a.  114.  p. 
307.  n.  3^.  p.  308.0.41. 
-     p.  3H-  n.93.  ysig.  Ala- 
.    bado  por  los  Críticos,  p. 
.    3^8.  n.96.  ysig.  Conti- 
núa en  él  las  Geórgícas\á^ 
.    Virgilio,   p.  308.  n.  41. 
.    Escribe  en  prosa  del  mis- 
.    IDO  asunto,  p.  309.  n.  43. 
.    Mérito  y  juicio  de  esta 
.'  obra.  p.  361.  o.  97.  y  sig. 
.4.  Si  escribió 'Otras  obras  en 
,  verso,  p.  3  f  6.  D.  94. .  Si 
.  le  hace- falta  la  invoca- 
'  cion.  p.  367.  n.  104..  Se 
.    defiende  contra  Flinio.  p. 

-  419,  n.  a  I.  Su  fecundidad 
.   en  ilustrar  los  asuntos,  p. 

348.  not.  p.  364.  n.  100. 
No  se  contradice.. p.3;3. 

-  .D.  99.  y  not.  Recomienda. 

el  Económico  de  Xenofon' 

te ,  y  observaciones  de  Ci- 

.  cerón  sobre  Us  venteas 


I  c  k. 
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del  Riatrimonio.  p.  267. 
n.' 1 1  f.  Sus  libros  de  Fi~ 
¡asofia  Pitagórica,  p,  381, 
n.i.p.377.n.ii4.ysig. 
p.  387.  n.  137.  Si  son  dis- 
tintos de  la  obra  contra 
los  Caldeos,  ibid.  Sus  li- 
bros perdidos,  p.  389. 
"•  'y-  P-  370-  n.  107-  y 
sig.  ¥  dudosos,  p.  377. 
n.  114.  y  sjg.  Sus  dos 
obras  de  Agricultura,  p, 
389.  n.  15.  y  sig.  De 
quántos  libros  consta- 
ba la  primera.' ibid. ; Se 
ha  perdido  el  libro  [pri- 
mero, ibid.  y  p.  -$f<K'.  Q. 
107.  Su  obra  grande,  .p. 
19.  n.  33.  y  sig.  p.  33. 
□.  38.  y  sig.  y  not.  p.383. 
n^».  y  sig.  p.  jii.n.4y, 
p,  19.  n..33.  y  sig.p.67. 
o.  I.  y  sig.  p.  >8a.  0,12. 
y  sig.  Por  <^é  fué  olvida* 
da  en  los  siglos  bárbaras, 
p.  y43-  n-  3S-  p.  í6y...Q. 
33.  -Traducción  y  extrac- 
tos, p.-ó^.n.  I.  ysig. 
Su  .«sedente  Prefacio. '  p. 
70.  y  sig.  n.  f.  Economía 
de  esta  obra.  ibid.  Su  mé- 
rito y  excelencia^  p.  311. 
ji.  4J.  y  8Íg.  Su  exten- 
sión recomendable,  pag. 
31 S'  n*  5'0.  Su  crítica. 
P. 


ielEi- 

[celcDte 
!tica.p, 
I.  p.  30. 
.  o.  76. 

H'  Su 
de  los 

•  P-  3'' 
87.  Su 
loster* 
.p.36. 
3a.  P. 
.D.16, 
fias.  p. 
n.  44. 


la  pie. 
n.  lao. 
1  aras, 
.  170. 
«7.' Si 
tucura, 
versa, 
«.pag, 
ito  pa- 
.  p.  36. 
87.  y 

cone- 
iciUtu- 
14.  not. 
7.11er. 
C6r- 


/  N  D  7.  C^Á 


Córdoba  :  sus  fabricas  de  hi- 
lo dan  valor   ál   lino  de 

<    GranicU»  p-  i34*  J^t*  '^ 

-  Sus  excelentes  lanas  ahti- 

•':  gu^»  P»  -^40.  n.  87*  Lo 
'.   que  se  .ptactica  con  .los 

-  cabrahigos,  p.  258.  not. 
.  Excelencia  de  sus  frutos. 
•'  F«  V9*  °P^*  Su&'eficpelas 

florecientes  en  tieropi^'^de 
1  Moi  Arabes¿  pV^óy.  D*%fj 
Odw^t  (Rad.)  notado*' p» 


(.  . 


•  i 


.'•  . 


D 


DiceMrió  (Angelo)  nota^ 
.  do.p.  jia.n.4y.p.3jr4. 
.  not. '  .  ;  .  ■  \  [ 
Deterrimuf  1,  propiedad  de 
.esta  VOZ;  latina,  p*  441* 
.  aot..p¿  jraj.  m  14.  : 


•    » • 


E 


4     1  •  »    *  .  »  I       •' 


Edietonex  4e  ColumcJa  at^e^ 

iMires  á:la  de  Ald04>  pag.) 

,  a^a*  Qot.  p.^9>«  n.  131. 

.  Y  posteriores,  ibid.  y  p. 

.,594^n.  13a.,  p..J9y.  n. 

-i'.'ifS4><^  .    'i .' '' :      •'  •• 
Kfilipa^^  dados  de  no  pto- 

.  ipov^rse'&u  cria*  p.  262. 
.not. 

Efivi^'at  vicio  de. algunos 
-  JTflw.  VIU, 


S?2r 

literatos,  p.  405 .  n.  3.. 
Era :  dónde  y  cómo  ha-  de 
/.  fi)raiacs6j.p.  107.  n.  ij.  y 

p.  154.   n.  36.  Su  polvo 
i.  I  daéaállásplantas.  p,  2Ó  j^. 
.íi  n*  114.  y  not.'  . 
Escardas :  cómo  y   quándo 

deben  hacerse  según  Go- 
.r¡  luomela.  .p.c  2  39.  n^  274.  p. 

i4i.not.2..p.'2f$'.n.|oo. 
c/y  sig;  y!  p.  2^7.  n.  loyi 

Se  observa  su  método  en 

la-  vega  de  Granada.  p« 
.    1 40*.  not.  Negligencia  so- 
'iJbre  estojen^la  Andalucía 
.-^an..p.  :i39.nbtt    - 
Escritores  Franceses :  .¿ópian 

pasages  lafgos  de  Colu- 

mela.  p.  334.  n.  74.  La-^ 
* :  *tiú05  del  siglo  'V^  éntr& 
*;  1q  pro&nosdesc^eciófpas 
«^  la  eloqUencia  que  Mtre 

•  lo^  sagrados,  p.  5 1 9.  n.  9. 
Escritores  trabes  de  Agri- 

.q cultura,  p... 544.  n.   i.  yí^ 

<>g«  P*  f  í  I  •  DOt;  2.  Hicie- 

,^k:ofi.. mucho    aprecio   d¿ 

la  obra  de.  Golumela«'p« 

yójr.  fa.  22.  Cartagineses* 

*  p«  96.  n.  6..p»  100.  lu  8. 
Griegos  y  jRo;»tf80i.  p.  96. 

.'I1..6* '    •'    •   .         "       í. 

Escuetas  de  Agricultura :  no- 

.ita.  Columela  que  ^  no  las 

hubiese  en  Roma  ^  como 

Oo  de 


sr8 


7  WD  I  CE, 


de  otras  Artes,  pag.  74. 
•    Dot.  3.  Lo  mismo  debe 

-  notarle  en  nuettro  siglo. 
i    ibid. 

BspaSoUs  defendidos  cootra 
Mr.  Pluche.   p.   397.  n. 

<  J3f.  Antiguos:  Sien  abo^ 
nar  las  tierras  se  avedta- 

.    jaron  á  otras,  naciooes.  p, 

.    437-  n.  4^ 

Bst»fat  abominadas  por  C»- 

.    lumela.  p.  77.  n.  j. 

Bitéfano  (Rob.)  notado,  p. 

47-ii-yf.yp-y«-o*  y». 

Bxperiintia  t-sa  grsa  draií- 
oio  eo  las  Artes,  p.  97. 
:   n.  6, 

■  F 

fiirich  (J.  Alb..).  notado* 
.    p.  J09.  n.  4».  p^  384.  n- 

■  1*1.  p.  587.0.  lar-pag. 
.'"^lO.  n.  5.  Frólog.  p;.8t 

-  n.  10.  '. 
Eacdolaíi  {  Jag. .),  notado;-j  p. 
--,  j8<  m  04*-  . .  ' '  -I  .;■  ■■ 
JQrffdíia.Crbam.)  notado. 
.  -p,  jróyn.ó^.              ;     í 
Feijao  atribuye:  á   Hert'era 

.  'IaobtttdeArrÍeta.p.iai. 
."not. .        ■  ■.'.  '.   ■  •■ ' 
Fiorez  alabado,  p.  ; i.d.^'S. 
w-ootado.p.  39,  tl.49.p.  j*'!.: 
:    n.  ;8.  p.  y3..a.6o.-p.62.  . 
n,  70.  y  sig. 


Oaüon^  ó  Novata  f  hermano 
-  de  Séneca,  amigo  de  Co- 
iumela.  p.  1 1.  d.  1 3.  pag. 
307.  a.  39.  Le  insta  por 
.  la  composición  de  sus  li- 
bros, p.  34.  o.  39.  pag. 
S94,  n.  33.  pag,  ptj,  n, 

39- 
OModos  :  diferoite  modo  de 
.   su  crianza,  p.  90.  y  91. 

n.  s.  p.  338.0.  84.  y  sig. 

Por  qué  no  abundan  mas 

en  la  And^^cia.  p.  153. 

not. 
Gf  tuero  (  J.  Matías  )  alabado. 

■  p.  14.  n.  16.  p.  71.  not. 
p.  334.0.7;.  p.  341.  n. 

'.Si.p.  593.ii.js3.p.47o. 
.  ■-  pot.  Pcólog.  p.  8.    D.  10. 

notado.  p;i49.n.  j$..p.  6;. 

n.  76.  p.39i.n.  1 7. pag. 

394.  n.  I  J^.^r  not.p.  501, 

n.  7.  p.  ^37.  not.  Prolog. 
-ip.S:ñ.  nky  íi.  ■■  :i 
Gratiadni  bueA  euIt'iTO  de  su 

■  vega;  p.  102,  not.p.  134. 

■  not.  i.p.«40.oot.p.i9i, 

■  not.  p..  x^%.  not.  p.  439. 
not.  p.  488.  not.  Sus  ara- 

-cdos  ^efebtiiosos>.  p.  130. 
.:not.  Su^  mécedo'  de    es- 
cardar   la  avena,    pag. 
.  143.  nota.    Gtan    pro- 
d»c- 
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.  ducto  de  sus  viñas,  p.  1 6  r . 
not.  Defectuoso  modo  de 
plantarlas,  p.  173.  not.  y 
p.  1 76.  not.  Uso  que  ha- 
cen del  maíz.  p.  163.  not. 
Abusos  en  el  plantío  con 
respecto  al  tiempo  de  los 
Moros,  p.  168.  not.  Su 
opulencia  entonces  nació 
en  gran  parte  de  la  cria 
de  la  seda.  p.  231.  not. 
'  Su  ordenanza  contra  las 
'  moreteas,  p*  ^33.  not.  Su 
yerro  en  tener  por  infruc- 
tíferos los  llanos  de  Ar- 
"  milla,  p.  438.  not.  Y^  en 
*  no  talar  susoUvos.  p.  540. 


QOt. 


'  í? 


Graneros:  ¿cómo  con^ri^an 

.  mejor  el- trigo?   p.   loj*. 

n.it.y.not.rp«  483.  n.^9. 

Granos  :  sus  prejíaratitos 
■    para  la  -  ftiembra.  p.  i  i8I 

n.  aa[.  y  not,  i.  2.  y:  3, 

p*  131.  n.  24;  /nót.^p. 
•  ^  ^$ú  4mí  'Stt^eijceátoa  y 

variteton; .p.  1 29.  ti,  22. 
/M y-  horJ  li  y  *?•  1 3){. «on^ 
Grecino  (Joh):  su  obra 'de 

Agricultura,  p.  20.  n;  24. 
"/'y  not. p.  96.  o.  6.  p.  y 68. 

.',  n*  4^^  p.  8I3*  »•'  48"^  P« 
494.  n.  iif.  Su'  cálculo 
del  ^producto  de  las  vi^ 


ñas.  p.  1 5*9.  n.  40.  y  not. 
Lo  que  refiere  de  la  vi-- 
fía  de  Paridio.p.  1 83.n.  jr  3. 
Se  defiende  contra  Pli* 
nio.  p.  494.  n.  if  5". 
Gutiérrez  de  Salinas  (Die- 
go) notado,  p.  1 29.  n.  y 
p,  189.  not.  2.  ' 

H 

Hardt^no  (Juan)  notado. 
^   p,  6^  not..  p.  4;6.  u.  5r4. 

p.  45*91' not.  p.  462.  not. 
Heno  :  ¿por  qué  no  le  usan 

en  la  Andancia?  p.  iji. 

not.  Modo  de  conservar- 

•Tléip.  tV3;n:3^  ' '^ 

Heresbachio  (  Conr.  )  nota- 
-  do.  p.  143;  not. 
Hertéra^  (Gabriel  Alonso) 
.-'itabado/  p.  %(}j%  n.  ií4. 

•  i'Cb^ia  ifiucbas  <¡osas   de 

Columela.  p.  334.  n.  74, 

:Nbtá  k  desidia  de  los 

Españoles  en. el  plantío. 

^^^r^ii  fíot.  Notado,  p, 

•  -tjyv'nót.  I.  p.  366.  n. 
';  i^Ji  p.  474;  not.  p.  j'24. 
'  not. 

Higinú  (JuL)  escribió   de 

'*  Agricultura,  p.  96.  tí.  6. 

p.  1 67.  n»  47.  p.  24;.n.9 1« 

Higueras  :  reglas  de  Colu- 
Oo  2  me-» 


S8o 


Iu¡ 


mela  sobre  ellai ,  que  se 
observan  en  Córdoba,  p. 
ifS.  n.  107.  y  not^ 

Historié  liuraria  no  se  de- 
be escribir  super6c¡al- 
mente.  p.  aS.  n.  %$.  p. 
6y.  0.  76-  pag.  67.0.  I. 
p.  169.  QOt.  p.  434.  a.30. 
p,  ;oo.n.  jr.  p.  fio.  o.  i. 
Pr6log.p,4.'n.4.  y  sigg. 

Huerta  (Geron.)  notado,  p. 
.  408.  noT.  p.  4;8.  not.  p; 
469.  Dot.  I.  y  1.  p.  470. 
.  not.  p.  483.  oot. 


Ifustréáores  de  CoIuomU;  p. 

191.  D.  131.  y  sig, 
Ináiee  ,   6  extrficto  de  hí  U- 
i  hutt  de  Columela ,  hecboi 
.   por  ¿j   mismo,   p.    a66. 

n.  114.  p«  310.  D.  43.  p. 
,    371.  n»  108. 
íntectos    literarios,    Frólog. 
.    p.  3.  n.  3, 

Jt^tertoí ,  {Cómo  y'  quaitdo 
.  deben  bapcr^í  p,  «^3. 
.   n.  83.  p.  35  fi  th  roo<  p. 

2SÍ.  a.   103.  p.   2^7.  □. 

104.  p.446.ii.y8.p.4r3, 
.  P.  63.  p.  4f7.  n.  6é,  y 
,  •  5Ígg.Ea  árijoles  de.diver- 

sas  especies,  p.  4  f  9.  n.  67. 

y  ?l)Qt.   £1  que    FiOadio 


aprendió  de  un  EUpafioI. 

p.  f39.n.  19. 

Isidoro   (S.)   llama   insigne 

-  OrA/ffr  áColuiDela.p.336. 

n.  76.  Toma  de¿l  muchas 

BOticitS.  p.  337.0.  77. 


Lahradoreí :  quanto  les  da- 
fia  un  mal  vecino,  p.  100. 
D.  8.   Han    de  medir  la 
extensión  de  tos  terrenos 
.    con  sus  fuerzas,  p.  100. 
n.  8.  y  not.  p.  1 39.  not. 
.   Sus  preocupaciones  y  de- 
.:  ;sidiap.i3f.oot.  a.  p.i88. 
not.  p.  36  j.  not.  Gran  pe- 
ricia de  los  antiguos,  p. 
.    164.  not.  p.  167.  not.  y 
.   p>  436.  iioti^Su  proverbio 
de  Agricultura,   p.  a6i> 

;     BLlIO. 

Lanas  finas  de  los  ant^uos. 
.  p.  340.  n.  87.  y  sig.  y 
.  not.  3.  p.  ay?.  not.  De- 
\  aidia  y  mala  fe  de  losólo- 
.  •  demos,  p.  .i^f  7.'aot. 
Leiigita. Latina,  la  hablabaa 
los  rústicos  de  Roma,  pw 
.    yiy.  not,  . 

Liheríipos  confundidos  por 
.   Coluisela.  p.  7a.  QOt.  p. 

336.  o.  61.: 
Uhroi.  de  Jgrictiltara,  00 
los 
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ios  leen  los  Labradores 

y   Propietarios,  p.  265. 

not. 
Uno :  guando  y  dónde  se 

debe  sembrar,  p.  1 34.  o. 

34.  y  not. 1. 9.487.0. 1 Of. 

Calidad  del  de  Granada. 

p.  488.  not. 
ZJ-aio  (Tito)  muy  aJHrecU- 
.    do  de  los  Gaditanos.p.  1 1 . 

n.  13. 

M 

Magoa  Cartbí^nes  ,  padre 
de  la  Agricultura,  p.  96. 
n.  6.  p.  338.  o.  66.  Sus 
sentencias  recomendadas 
por  Columela.  p.  98.  n.  6. 
Sus  reglas  sobre  la  posi- 
ción y  plantío  de  las  vi- 
fias;p.  168.  n.48.  p.  I76< 
O.  ft.  Notado  por  Colu- 
mela. p.  iSf.  n.  S9'  p* 

212.  D.  7f. 

Máqtñaas    de    los.  antiguos 

.  para  los  molinos  de  acey- 
te.  p.  271.  D.  122.  y  not. 
p.  413.  n.  13.  Sí  deben 
preferirse  á  las  modernas, 
p.  373.  not. 

Marea  (  Pedro  de  )  nota- 
do, p.  46.  D.  y4.  p.  $1, 
n.  60. 

Metidez  de  Torres  (  Luis  ): 
su  tratado  de  las  Col- 
Tm.VllU 


ICE,  g8r 

menas.  9^344.  not. 

Mieses:  en  qué  sazón  de-. 
.  ben  segarse,  p.  1^4.  o. 
S6. 

Minas  de  rio  Tinto :  su  c(h 
bre  de  buena  calidad,  p. 
199.  not.  Monumentos  de 
antigüedad,  que  allí  se 
hallan,  ibid. 

Modetaio  ,  segundo  nom-. 
bre  de  Columela :  su  ori- 
gen, p.  II.  n.  13.  ¥  del 
de  Columela.  íbid.  y  p«  1 2. 
not.  Gadireo ,  6  Gadita- 
no escribí^  de  Fílosofia. 
p.  28t.  n.  t.  Si  es  distin- 
to de  Columda.  p.  281.) 
n.  I.  p.  377.  a.  14.  p. 
391.  n.  130.  Su  obra  de 
la  Fihs¡tfia  de  los  otcaelat 
Vintgóricas.  ibid.  SI  escrn 
bió  en  Griego,  p.  384. 
o.  120. 

Modernos  métodos  de  Agri- 
cultura notados,  p.   132. 

.  DOt.  p.  i^$.  not.  p.  436. 
not. 

Mondes :  su  plantío  y  cul- 
tivo, p.  232.  o.  82.  y 
not. 

Moreras  y  morales :  su  uti- 
lidad, p.  333.  not.  Qual 
es  mayor.p,  233.y5ig.  y 
not. 

Morgatio  (J.  B.)  alabado. 
O03  p. 


S9i3r 
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Morhojio  Dotado,  p.  340.  n. 

-  8.  p.  379.  n,  ííf,  y  Dor. 
Murmuradores   de  profeñon 

■  reprobados  por  Colume- 

■  la.  p.  336.  a.  63, 

■      N 

íiiMUario ,  máquina  de  los- 

-  antiguos  para  cubrir  las 
-'  micses  en  la  era.  p.  107. 

•  A.  II.  y  DOt. 

o 

Olivos  i  reglas  para  su  plan- 
'  tio  y  cultivo  p.  114.  □.78. 
'  p.  4r6.  n.  64.  p.  y  30.  a. 
'  30.  Su  abundancia  eo  la 
'  Bética.p.iif.not.C6mo 

•  y  quando  deben  talarse. 
p.  539.  o.  30.  y  p.  ^40. 

'  not.  Si  les  daSan  las  raí- 
ces dé  lasencinas.  p.  118. 

•  D.  7S.ynot.p.4;6.n.64^ 
Su  distancia  recíproca,  p. 
213.  n.79.  y  nOt.  Obser- 
vación particular  de  Co- 
lumela.  p.  327.  n.  80;  y 

^  Q0t.~  Modo  de  conservar 
las  aceytunas.  p.  270.  n. 

'.  1,30.  Vde  extraerelacey- 
te,   ibid.   n.    isi,  y  sig. 

•  P>4i3*ii*  13'  y  not.  Mal 


método  de  los  tBodenios 
en  la  colección  de  sa  fru- 
to, p-  373.  not.  p.  413. 
not.  Y  co  talarlos,  p.  37*.. 
not. 

Olmos :  si  carecen  de  se- 
milla, p.  434.  D.  33.  y 
not. 

Ovejas   Túreminas  ,   6   o»-. 

-  hiertás  :  se  criaban  en  la 
Bética.  p.  340.  R.  87..  y 
sig.  y  not."  3.  Sus  Bnas  y 
excelentes  lanas,  p.  340. 
'  o.  87.  y  sig.  y  not.  3.  p: 
3^7.  not.  Las  lavaban 
antes  dri  esquilo ,  6  es- 
quileo p.  a;'7.  Qot. 


Védre  de  familias  i  reglas 
que  debe  observar  según 

>  Columela.  p.  107.  n.  13. 

Paladio  :  su  obra  de  Agri- 
cultura, p.  3 1  f .  n.  49.  p, 

~  510.  D.  3.Notado.p.334. 
D-  75-  P-  $3Í'  Dou  y  p. 
3f0.  not.  Copia  y  censura 
á  Cohimela.  p.  5'07.  n.  i. 
y  sigg.  Si  filé  Italiano,  6 
Francés.- p.  j'07.  n.  1.  p. 

-  f  08.  not.  Quando.  escri- 
bió, p.  ;o8.  n.  I .  Su  mal 
estilo,  p.    fio.   □.  3.   y 
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Parras  át  Anialuclat  lu  cul- 
tivo defectuoso,  p.  191. 
not. 

Vavot  comunes:  quando  vi" 

'  nleron  ¿  Espafia.  p.  f  23. 
not. 

Persea  :  fruta  distinta  de  la 
pérsica,  p.  4.14.  n.  14.  y 
sig.  Si  era  venenosa  en 
su  origen,  ibíd. 

-Pí/íií  (Mr.)  en  su  Eíwjf- 
chpedia  elementar :  nota- 
doi  [p.  226.  not.  p.  iji* 
not. 

2>f>  Castellmo :  su  corres- 
pondencia con  et  Roma- 
no, p.  10a.' not. 

Pinar    nuevo  cerca  de   las 

'  '  minas  de  Río  Tinto,  p. 
199.  not. 

"Pinga j  literarias,  p.  351. 
not.  y  Prolog,  p.  2.  □.  3. 

.Pumo  ; '  no .  ts  .  Autor :  de 
Agricultura  ,  sino  compi- 
lador, p.  31;.  o.  49.  p. 
403.  n.  i.pag.4f3.o.6i. 

,  p.  467.  n.  79.  pi  481.  o. 
96.  Su  poca  exactitud, 
ibid.  y  p.  310.  n.  fj.p. 
318.  n.  bf.  p.  403.  D.  I. 
ysigg.  p.461.  n.  68.  p. 
47^.  n.  88.  p.  486.  n. 
104.  p.  490.  n.108.  Emu- 
lo de  Coíumeia.  p.  334. 
D.yy.  p.  40;.  n.  3.  y  sig. 


ICB.  5fl3 

p.  4fy.  n.  63.  p.  47f, 
o.  83.  Apología  de  este 
contra  sus  censuras,  p. 
401. n.  I.  y  s\%.  y  Pró^ 

.  log.  p.  10.  n.  1 4.  Tiempo 
en  que  escribió,  p.  401. 
n.  I.  y  not.  Poco  Sel  en 
suscitas,  p.  403.  n.-i.  y 
sig.  p.  431.  D.  3f.  y  36. 
Sus  incooseqtlencias..  p. 
430.  0.33.  y  s¡g,p.  433, 
n.  44. ysigg.  p.  4yi.  n. 
60.  Prefiere  lo  maravillo- 
so, p.  408.  n.6.  pag.43<t 
n.  34.  Se  excede  en  ts 
censura  de  los  Columelas. 
p.  438.  o.  47. 

Pluebe  (  Mr. )  notado,  p.  1 73 . 
not.  y  p.  397.  n.  tsy. 
Elogios  que  da  á  Celu- 
mela  y  su  obra.  p.  3f3. 
n.  93.  p.  J99.  n,  1 37.¿x- 
traña  que  no  se  use  en 
las  escuelas  latinas  de 
Francia,  ibid.  y  not. 

.poHott  y  Bruto  siguieron  dlt> 
tinto  rumbo  que  Cicerón 

•     enlaeIoqUeDcia.p.93.n.x. 

Pontedera  (Jul.)  alabado,  p. 
393.0.  132.  Notado,  p. 
134.  not.  p.  12$.  n.  I.  £. 

447.    QOt. 

iPorea  :  medida  agrimenso- 
ria de  los  Bélicos,  p.  203. 
n.  70. 

O04  Pw- 
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Por»  (J.  B. )  notado,  p.3 1  f. 


not.  p.  417.  not.  p.  4^9. 

DOt. 

Prados  artifiríalts  recomen- 
dados por  Columela.  p. 
jfo.  D.  34.  p.44y'n.fy. 
"De  secano  y  de  ríegot  p. 
if  I.  D.  34.  Se'  usao  en 
Inglaterra  y  Praocia.  p. 
ifi.  not.  Desidia  de  loa 
Espafioles  en  esta  parte, 
p.  if  I.  not.  Su  utlUdad. 
p.  I  fa.  not. 

Propietarios  ,  deben  labr«r 
sus  tierras  según   Colu- 

•  mela.  p.  79.  n.  f,  Incon- 
vaoientes  de  la  práctica 
contraría,  ibid.  y  not.  Es- 
ta et  causa  principal  del 
atraso  de  la  Agricultura 
en  todos  tiempos  y  Na- 
ciones. iUd. 

R. 

Bapia  (F.)  notado,  p.  3jr6. 
not.  y  p.  367.  n.  lof. 

Regulo  (M.  Atiiio)  su  regla 
sobre  la  elección  de  ter- 
reno, p.  331.  a.  f4. 
■Rhodigimo  {Cello)  notado, 
p.  II.  n.  13. 

Utos  (Gregorio  délos):  su 
tratado  de  los  Jardines. 
p.  366.  n.  114. 


Roltin  ( Mr. )  notado,  p. 
I  f9.  not.  y  p.  1 18.  oot. 

Hemanos  i  Columela  repre- 
hende su  desidia,  ocupa- 
ciones frivolas  ,  y  otros 
vicios,  p.  73.  o.  y.  p.  74. 
oor.  1.  y  1.  p.  83.  n.  j. 
p.  349.  n.  9f.  p.  2)3.  n. 
f9.  p.  ftj.  o.  6.  Apre- 
cio que  k»  mas  antiguos 
iiicleron  de  la  Agricultu- 
ra, p.  8a.  y  83.  D.  s-  p. 
511.  n.  6.  Pedantería  y 
afectación  de  algunos  en 
greeiaar.  p.  sjj.  tt.  93. 


Sainos  X  00  tieoeo  por  de- 
masiado prolizas  las  obras 
útiles,  p.    300.  o.  69.  y 

'  not.  p.  394.  o.  33.  p.  3 1 8. 
n. ;  I .  Su  carácter,  p.  afo, 
not. 

Sai :  los  antiguos  la  echa- 
ban á  las  aceytunas  para 
molerlas,  p.  373.  0.133. 

■     y  p.  374.  not. 

Salle  (Mr.  de  la)  alabado, 
p.  lió.  not.  p.  133.  not. 
Se  burla  de  un  instru- 
mento de  Agricultura  in- 
ventado en  Francia,  p. 
118.  not.Censuralos  nue- 
vos métodos  de  Agrícul- 


turar  p.  133.  not^  p«  1 45* • 
not.  p.  43  f.  not, 
.Sasernas  ^  padre ,  é  hijo ,  es- 
critores Romanos  deÁgri- 
cultura.  p.  94.  n.  s,  p.  96. 
n. 6.p.  loS.n.  i).p.  I42. 
n.  28.  p.  1 68.  n,  48.  p* 
177.  n.  ;i.  y  p.  31 J.  n. 

47- 

Schoettgenio  (Christ.)  nota- 
do, p.  288.  n.  1 3.  p.  302. 
not.  p.  ;i2«  not..  hm  p« 
f  37»  not. 

Sciolos  0CÍ9S0S :  se  deben  des- 
preciar sus  censuras,  p. 
66.  n.  76.  p.  67.  o.  I.  p» 

(     169.  not.  p.  181.  not»  I. 

.     p.  248.  not.  p.  %si*  oot. 

.  y  Prolog,  p.  2.  n.  3.  y  sig. 
Son  plagiarios,  p.  331.  n. 
69.  Impiden  la  restaura- 
ción de  las  letras.  p«  398. 

.'  Tn.<'i36. 

Seba  9  jugo  nutricio  de  los 

-  árboles :  si  conocieron  los 
antiguos   su  circulación. 

«     P*  4T<>*  n^t. 

Seda ,  su  cria  :    quáodo  se 

introduxo  en  Europa,  p. 

232.  not.  QuándoseUe-> 

vó  á  la  América,  p*  233. 

not.. 
Séneca  (L.)  :  sus  viñas  en 
•     el  campo  Nomentano.  p. 

32.  n;  27.  p.  23.  not.  Sus 
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grandes  cosechas,  p.  24. 


.  n.  28.  p.  158;  n.  39*  p, 
41 1  •  n.  II.  Elogio  que  le 
da  Columela.  p.  22.  n.27. 
p.  I  y  8.  n.  39.  Y  Pl¡n[o. 
p.  22. n«  27.  p.4i  I.  n.i  I. 

Sentencias  notables,  de  Colu- 
mela. p.  1 8  3*  n.  5*6.  p.200« 
.  n.  69.  p«  446.  n.  f  8. 

Sedales  para  conocer  la  ca- 
lidad de  los  terrenos..  p« 
1 16.  n.  t6:  y  sig.  y  not. 

Silvino  (Publ.  )  amigo  de 
Columela.  p.  12.  n.  14. 
p.  247.  n.  93.  Escribe 
este  por  sus  instancias,  p. 
12.  n.  14.  p.  247.  no93. 
p.  294.  a.  22.  p.  307.  Q. 
39*  Y  satisface  sus  repa- 
ros, p.  13.  n.  14.  p.  i8r. 
n.  54.  y  not.  p.  200.  n. 

.  69.  y  p.  303.  n.  34.  Sus 
viñas  en  los  Ceretanos. 
p.  39.  n.  49.  y  sig.  p*  6y. 
n.  74*  p.  15*8.  n.  39. 

Siros  9  ó  Silos  :  los  hubo  an- 
tiguamente en.  España,  p. 
lOf.  not. 

Sociedades  Patrióticas  y  dé 
Agricultura ,  alabadas,  p. 
75.  not.  y  p.  1 30.  not. 

,Stolon ,  escritor  antiguo  de 
Agricultura,  p.  94.  n.  f. 

Sulla  :  yerba  particular,  de 
Xerez  para  engordar  las 

bes- 


Jn  di 

. '  Quándo  debe  sembrarse. 

p,  124.  n.  ai.  y  sig.  Y  en 
.  qué  cantidad,  p»  126.  n. 
.    aa.  y  p.  lay.not.  Trente^' 

sino  ,  alicastro  ,  y  otras 
/  especies*  p.  337.  n.  77* 

p.  468.  n.  80.  y  sigg.  p. 
'   522.  n.  13. 

Trilla  :  si  se  hace  mejor  con 
..  yeguas,  p.  ij^.  n.  36.  p. 
..  ijf.  not. 

Trillo  ,  ó  trilla  :  se  usan  en 
'  Granada,  p.  iif.  not. 
,  Los  de  .nueva  invención: 
.  si  tienen  algunas  venta- 
^  jas»   ibid. 

V 

Valesio   (Enr.)  notado,  p. 

'    379.  n.  iiy. 

Valkdoí  ,  ó  cercas  de  los 
modernos  :  si  eran  mejo- 
res de  los  antiguos,  p.26  j. 
not. 

Vanier  ( Jac.)  copia  una  ex- 
presión de  Columela.  p. 

.   72  not. 

Varron  :  lo  que   dice  sobre 

'  los  siros ,  ó  silos  de  Espa- 
ña, p.  lOf.  not.  Y  sobre 
el  Nubilario  para  cubrir 

<  las  mieses.  p.  107.  not. 
Su  obra  de  Agricultura. 

'  p.  313.  n.  42.  Alabado/ 
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p.  35*0.  n.  91.  Su  estilo 

inferior  ai  de  Columela. 
.    p.  340.  n.  80.  p.  349.  y 

5*0.  n.  91.  y  n.  p.  351. 
Végecie  (P.)  copia  y  contra^ 

dice  á  Columela.  p.  496. 

n.  I.  sigg.  Quándo  es* 
.  cribió.  p.  497.  not.  2.  Si 
.  es  distinto  .^del  Escritor 
'  de  Re  militari*  p«  496^  n. 
•  2.  Notado,  p.  334^  n.  yy. 
Vegetables  :  sus  principios 
.  nutritivos,  p.  112.  ñor. 
Vides :  modo  xie  inxerirks. 
.  p.  194*0.66.  p.  4f3.'n. 
-  62.  p.  462.  n.  70.  y  71. 
Observaciones    particulares 

de  Columela.  ibid.      \ 
Vélico ,  6  capataz  y  capata^ 
.    za:  calidades  que  han  de 
"  tener  ,  y  reglas  que  han 

de  observar,  p.  108.0.13. 

p.  247.  n.  94.  y  sig.  p. 

267.  n.  1 1 5*.  y  sig.  p.  3 1  o. 

n.  44.  p.  314.0.  48.  y  p. 
.    f22.  n.  13. 
Villajes  (  D.  Mateo  ) :  lo  que 

dice  sobre  la  yugada  Ro- 
mana, p.  202.  not. 
Vinagre  de  higos  ,  cómo  se 

hacia,  p.  269.  n.  119. 
Vinos :  se  llevaban  á  Roma 

de  la  Bética  y  la  Galia.  p. 

87.  n.  f.  y  not.  i.  Por 

qué  los  de  España  son 

mas 
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mai  fuerte*,  p.  170.  pot, 
I.  Si  exceden  en  calidad 
k  los  de  Italia,  p.  a  10. 
ner. 

ytñgs :  quáodo  y  cómp  de- 
ben podarse.  p.i3f.n.ai. 
p.i8i.n.f9.ysig.p.af4. 
n.  100.  y  not.  p.  ij6.  o. 
103.  p.  161.  n.  lio.  p. 
466.  D.78.  Modo  de  plan- 
tio  y  su  cultivo  según 
Columela.  p.  i;6.  n.  38. 
ysig. p.  lói.not. p.  169. 

.  n.  49.  y  iig.p.i83,n.y6. 
y  sig.  y  p.  3f6.  a.  104. 
Las  mejoraba  coa  los  in- 
sertos, p.  364.  n.  44.  y 
DOt.  Cómo  las  armaban 
.los  antiguos,  p.  i  f  7.  not. 
p.  188.  a.  61.  p.  309. 
not.  Las  de  España  en 
forma  de  cepas  tienen 
muy  antiguo    origen,  p. 

.    309.  n.  jf.  y  not.  Si  son 

.  ñas  otiles  que  otros  plan- 
tíos, ó  sementeras,  p.  I  j:8. 
D.  39.  p.  I  ^9.  not.  Fecun- 
didad de  las  de  los  anti- 
guos, p.  if  8.  n.  39.  Ma- 
yor su  pericia  que  la  de 
Jos  moderóos,  p.  164.001. 

'  Las  del  Condado  de  Nie- 
bla ,  y  otras  del  Reyno 
de  Sevilla :  modo  con  que 
se  plantas ,  y  su  gran  pro- 


DIC£, 

docto.p.  i6i.not.p.  17]. 
not.  p.  311.  not.  Veaia- 
ja>  y  defectos  de  sm  ca- 
vas, p.  i8i.Dot.a.p.i86. 

DOt. 

Viñas  de  Columela.  p.  tó. 
n.  18.  p.  160.  D.  41.  p. 
164.  a.  44.  Las  del  can- 
po  Ceretsno.  p.  16.  o.  16. 
p.  ifS.  n.  39.  p.  164.11. 
44.  No  estuvieron  en  Et- 
pafia.  p.  17.  not.  p.  J9. 
n.  49.  y  sig.  Las  culii- 
vaba  él  mismo,  p.  16.  lu 

-:  i8.  p,  63.  n.  70.  yyi.p. 
87.  not.  I .  Las  de  Séne- 
ca y  otros  Romaooj.  ptg. 
33.  n.  37,  p.  87.  not.  t. 
p.  I  f8.  n.  39.  p.  411'  I" 

.  _  I  j.  Las  del  tio  de  Colu- 
niela.  p.  31.  n.38.  Cómo 
Jas  prese  rvaba  de  loi  vien- 
tos, p.  31.  n.  38. 

Vives  (J.Luis)  prefiere  el 
estilo  de  Columela  al  de 

-  Varron.  p.  340.  d.  8o.  p» 
349*  y  yo.  D.  91.  not.  no- 
tado, p.  3fo.  not.  p.  ;o9> 
not.  I. 
Vclusio  (L.)  :  quien  filé  Ci- 
te personage.  p.  4.  n.  í- 
y  not.  I.  Le  trató  Colu- 
mela. ibid.  y  p.  ia.n.í4' 

p.  108.  0.13. 

Usura     reprebendida    po' 


I  N  I>t 

Columela.  psg.  77.  o.  $. 
Ward  (D.'Bern.)  alabado. 
p.  104.  not.  p.  114.  not. 
p.  13;.  not.  p.  169.  oot. 
p.  1 70.  not.  I .  p.  3 1 6.  oot. 
p.  43;.  not.  notado,  pag. 
170.  DOt.t,  p.436.  DOt. 


Tugaáa  "Romana  :  su  exten- 
sión y  cálculo  en  ordea 
al  plantío,  p.  161.  QOt.p. 
303.  d.  71.  y  not. 
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Zacarfa  (AbuEba-El-Awan) 
Sevillano ,  Escritor  Ara* 
be  de  Agricultura  :  cita 
y  toma  muchos  pasages 
de  Columela.  p.  339;  n, 
79.  p.  544-  n.  i.ysig.  y 
Prolog,  p.  it.  n.  if. 

Zánganos  i  si  son  inátUes  i 
las  Colmenas,  p.  14^.  oot. 
I.  y  p.  319.  n.  66. 

Zoyhs  eomascat'ados.  FroU 
p.  3.  o.  4. 
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